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Es una región Extremadura tanto más amada de sus hijos cuanto ménos &Y0*
reciíia de la suerte; región que hn llenado !a liistoria y no In tiene

; región que

con b\\ ruina y oscuridad [)resentes compró á ta patria común sus mayores

grandezas pasadas
;
legion , en íiii

,
cuyos nombres y hisares [larccc que se tras-

ladáraii dü raíz al Nuevo Mundo según los tiene el viejo de olvidados. Su rudeza

natural, que no se me eecondo, sa ¡ogénítá incuria, que correen proveri)io, y
la miseria de los tiempos que han sobrevenido, son parte á.qne de los exlre-^

menos pueda con verdad decirse lo que de todc^ los espafioles decia el más
ilustre hirtorindor de nuestras guerras de Flándes: —que no han tenido tanto

cuidado dn escribir sus h ; ^nñ-n romo de hacerlas ( í V (ncapíix yo de ambas COSas,

abrigué desde niño el ambicioso deseo de recordaiias.

A la verdad, fué en mí osadia, propia del espíritu moderno, dar calor á

aquel propósito en la manera que lo hice, comenzando acaso los relieves y
corona dél edificio ántes de'sondada la itierra en que habia de teoer so cimiento.

Afición mal cultivada á ios estudios bístóricos y la superficial noticia de las cosas

i^uperüciales que los bomlires de hoy leñemos, ¿son las bastante para penetrar

los iaexiricabtes laberintos de lo pasado? Aunque se tenga pnr paradoja, más
bien croo que pueda escribirse con vulgares cooociniienlos la historia general

que la particular, como, hablando llanamente, es más fácil conocer á la humani-

dad que al hombre, y apreciar uu conjunto que uu detalle. Así me aconteció ({ue

caminaba á lientas , y pensando escribir la faístoria particular de mi provincia , lo

que hacia era on desmañado extracto de la general de Kapana.

Pero como la humana inteligencia obedece A la misma ley do gravedad que

las dosas materiales, luégo abandoné tan inmenso plan por otro más sencillo. Pro-

pü-eme hacer primero en la BiMiogiafta estiulio concienzudo de sus libros

y memorias literarias ; d; -pn s la fíiogrufia o vuia de sus hombres dlclrrs
; y |)or

último, los Anali's de ¡'.rUfinadnra, como resumen y compendio de lodos mis tra-

bajos.— Pese á su sencillez, pieseniaba este plan singularidades que bacian

su ejecadon diliculto!». La Bibliografía , tal como la han venido ootendiendo los

eroditos, no bastaba para andamio d^l proyectado edificio, porque la historia

de los hombres y la de las instituciones, grandemente desdeñada en las esca-

sas monografías extremeñas que poseemos , son, sin embargo, las únicas foen-

les que en mi concepto manan la general <le mi país. Corrobora esta creen-

cia la opinión que yo tengo formada de la Bibliografía, donde no huelga ele-

(1) D. Carlos Colunia m el prólogo i sus O'uírras d$ los EstacU'S Bajos. — Burccloria, i 627,

Dlgrtized by Google



— IV —
mentó alguno literario, si ha 'lo rorrospondnr á la nueva ciencia histórica

cual la rama corresponde á la fr üuiosidad del árliol. Así el cuadro de mi libro

liabia de ser forzosamente luuy uncho, pues rcj^islrando no más que los llamados

en puridad históricos* sobre dar de la región exlrcmeña fNtbrfsima idea, al

historiador orreceria inseguro derrotero. Eso puede hacerse quizás tralando de

o(ra^ más afortunadas, que han depositado sus grandezas en un museo, bajo la

llave del genio, como á Aragón acontece, y en menor grado á Sevilla. Las do

Extremadura, nuevo Horculano, incógnita Pompeya, hay qne buscarlas cavando

toda la tiena á la redonda, bajo la inraeusa capa de poho (¡ue Ins ha cubierto.

Hé aquí por ipié no pueden aplicársele los anliguos oiclodns ln liliográficos. Si

con lanía variedad de ubra:» ine hubiera limitado yo á hacer uua simple recopi-

lación de titnioa y autores, aobre llegar al lector por ud laberíolo de confusiones,

erraría et blanco principal adeudo tiraba. Yo pienso que aprende noy poco

aquel lector á quien sólo se dan las señas qoe propiameule llamamos bihIiogrA*

fioas, pues aprende todo lo más á buscar el libro en el mercado, oo á Juzgarlo

con su criterio propio; pienso que la Rihiiografía, más que el arte de Brunel, es

la ciencia do Gallardo y sus conliuuadores; y pi(>nso, en fin, que su lugai', antes

que en la licufla del librero, lo tiene en la biblioteca dei liisloriiidor. Aí»í tam-

bién se consigue que estas obras no se caigan de la mano, y parc»:aa deleita-

bles áuu á las personas ajenas á- toda mira ulterior sobre ellas, necesidad que

me aquejaba á mi tanto más, cuanto que Extremadura en elvulgo de las gentes

excita poco Ínteres histórico y literario.

Permite este sistema apreciar la utilidad real de los libros á la primera mira-

da, así para el esltidio como para el placer. Dcma^ de esto, si el bibliógrafo

so propone, como debe hacerlo, esclarecer prefcrenlemenle cierta materia,

cierto punto, puede explayarse en aquellos artículos que sean más cunducenles

al propósito, y con prudencia extractarlos, ó iudicar el pasaje donde el mayor

ínteres ae encierra , con que proporcione al historiador economía de tiempo y
co^o, circunstawáa que en los que conreo ae ha de tener muy en coeola para

todo; qoe nose escriben ya los libros para las bibliotecas de los conventos y los

magnates, aíno para hombres de mundo, si^tos á todas las veleidades de la

fortuna.

Todavía me salió al paso otra dificultad. Para circunscribirá la región extre-

meña ua trabajo de esta índole, tenia que adoptar puntos do partida lijos, y
límites que con igual fijeza me pre^colaseo la demarcación geográfica de Eil-

tremadura, man», A au ves, de mi lienzo. Tan ardua cuestión ¿podría resol-

verse ea eale lugar? Adoptando las líude^ de la edad media . cuando era mí país

la fxfrsmo Dattri, como cpiier^o nnestros primeros analistas. Extrema hura,

como pretende Pedro Darrántes y atgnn otro historiador local , ó Exfremns duros

di Lean, como yo pienso (porque allí se guerreaba á la conlhiua , siendo la tierra

frontera entre cristianos y moros, tela perenne de tranccsy encuenlrus duros),

hubiera tenido que mantener con los lectores incesante discusión, ajena á mi

trabajo, ó graduarme yo propio de arbitrariedad para ellos, imponicndolcs una

Digltized by Google



demarcación geográfica trazada con dudosos hitos en mi Taatasía. Porque de-

mos, verbi gracia, que desde Soria pura, eo ia edad inedia cabeza de ExlremO"

dura, ooino reza el escodo de sus armas, se tíreo dos líoeas casi paralelas i II

y P, ona por la orilla del Duero hasta Oporlo, y otra por Segovia que pase loa

poerlos en frenle de Toledo, y por las madres de Guadiana Taya á perderse

en la raí/, do Sierra-Morena , ¿qniéu osará plantar en ese inmenso IriángnlOt

equivalonle á niia (|0ÍnIa parte do la península, los mojones do la Extrcttmifura

cusleliana , (]ue nombran así docunienlos de indudable Ib, abarcando todas estas

lierras de St'go\ ia, Avila y Toledo, asf como las de !a B.Mra, Alentejo, Algarhe

y (vxlremadura portuguesa? ¿No se correría el peligro de aceptar por deuiar-

cacion geogriAea lo <pie foé acaso oaa deaomioadoa vulgar, coo la guerra

nacida y por la guerra borrada?

Consojos de hombrea doctos, princípalincnlede mi ilustre amigo D. Juan Etige-

nio [la rizcnbusch, juntos coo la s^ridad que me asiatia de no poder resol vei'

esias cuestiones en breve espacio, miéniraí» no vean la luz los grandes trabüjo:>

sobre la geografía primitiva que prepara el insigne erudito D. Aureliano Fcr-

na ndez Guerra, me hicieron abandonar todas las coittroverlibles. y ceñirme á la

actual demarcación geográfica, que si de moderna fecha, es á todas luces ei-

oeleoie. No esperen, puea. loa lectores bailar en mi obra, como acaso pensa-

ban, novedad alguna b^jo-esle aspecto.

Bnsian estas indicacionea para que se comprenda el especial sistema que he

seguido, á ningún otro semejante. Encuéntranse aquí registrados libros que en

otra región no parecerífin auxiliares de la historia (1 ). He tenido, por ejemplo, que

rebuácar la biografía de Hernán Cortés en los poemas y romances del siglo xvi;

las cansas de la decadencia de Extremadura en los autos de la Inquisición de

Uereoa y en la historia de las órdenes religiosas; la de loa reyes Allasidas do

Badajos en el poema de Ben Abdun y en una disertación alemana, por no

haberse escrito sobre esloa asuntos obraa especiales, como en otra provincia se

hubiera hecho. Por aquí también se viene en conocinÚMto de mi plan interior,

ó de detalles. Libros los extremeños que merecen, por lo general, escasa esti-

mación, no volverán probablemente á reunirse bajo nna mano, como ahora en

mi biblioteca, con que dando de ellos larg.i noticia me aoticipo á obviar los in-

convenientes de su próxima desaparición.

RepararAn loa Icciorea qae una materia se apura con todo extramo y otra

so desflora solamente ; es que, ^n mi concepto, aquella ha ejercido una impor*-

(i) Este método, único posible á m! ciilnniier, ofrecí i, sin ernb:ir¿r», wm frnTc dificulUd, Ja <!e ilisít-r-

¡úr cotíes cbns sou auxiliaras iadispen&ibJcs de la liUtoria y cuáles do. PorAonjs íntaligiBiiios rao acuD-

•ejaban ineluir todas bis qo» pArlicipénin algo de «ste carielor, tia mínr é «i ímriortaneia ; pero stfio

acepté el consTjo pT i Ins que tratan (ío antíí;üi"!ndes y pjografía , por razones que fxcu n - ¡[•'icacion.

De t^i que liaja omitido «on grande sentimiento otr%« libros que incideataliiieoie iratao de Eiireioadura

i de alguna do ras eosoa, éomo les lueiomiles f oitnnjeFOs que bon doserilo las baloHis do l« gawn de
la Independencia , ílomle lince tan Ijclln ní»nra a'itint pnií, y muy príncíi>.dmcnte los Estudio* y nbterv.^-

cioMef gaológicas de parte de la provincia ds ¡kiJajoi y de lat d» Swaia^ ToMo tf Ciudad Reai , pu-
WdAu «n In Mmkhíh del» Acodemii de Cieii;:iM por el ilufltn eilnmoBe doaPlraiiGifOO de Luán.
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tandi decisiva en la bietoría de la pro?iutít, ó te ha esclarecido poca en la

general de España. Pongo por ejemplo de este caso esas misiaas úUnkat de

los monacales extremeños, las Vidas de algooos oonqúistadores de América, la

de S. Pedro de Alcáütarn, y las memorias de la secta vil de los alumbrados de

Llerena , hasta hoy pnnto menos que desconocida; mientras del opuesto citaré

los papeles referentes al príncipe de la Paz, de quien sólo registro nna míniina

parle, porque corren con proíusioQ y no merece más él á la hiaiuiia lU; su

provincia. Cuando tralo de libros ó manuscritos raros, de regionpá de aUisiiua

importancia, pero que hoy pasan desapercibidas, ó deponlos, en fin, oscuros

que ofrecerán al historiador difiooltades, dilato asimtsoio el extracto ó el dis-

corso, porqoe mi principal objeto no se oianiue. Testigos sean los artículos 9."

y 13 de Badajoz, ol 1.* de Cáceres, el 2 °, 20. 32 y 35 de EaOremadura, los

dos de Talavera ¡a Vú'ja, el de las Uuriitit el de la Vera de Pkumeia, todos los

de Yitste, y otros por el tenor.

Dados, pups. pslns antecedcnUís, y liraiido yo á hacer en mi lihro, hasla tlon-

de luera posible, catálogo y á ua tiempo Bibliolecu histórica, no debia presciD*

dir del espfrítir critico ni de los elemeotoa condudentes á excitar el inlepes del

páfolioo, de donde anmisino ha resnicadó una ariedad de estilos inevitable, para

que nosem^áran los artículos piedras sacitas sin engarce algono, eo vez de

mosaico más ó menos primoroso. Terminaré esta serie de advertencias haciendo

rep-irar que en pueblo tan indiviflualí.f i como el extremeño, las gennaingíss

han tenido que ser un refugio de la lii-itni-¡;i
, y por eso les doy tanta cabida.

Úilimo y 00 ménos alio de mis propósito» ha sido el desagraviar ú nuestros

bcrmaoos portugueses, mostrando y agradeciendo los servicios que ú la historia

patria han hecho, y el íntimo' enlace que sus cosas tienen con las nuestros (t).

Observé desde el primer momento de mi trebejo que el Injusto desden con qae

en España se miran esos servicios tenia su rate en los pueblos del Tajo j del

Guadiana . acaso porqoe allí pudieron echarlas más profundas los odios engen-

drados por la guerra. Sólo eruditos lusitanos de primern nota, que m»ntcnian

relaciones de amistad con los de lísimna, como Resende, los que ocupaban en

palacio puestos distinguidos, como Sueyru, ó los que escribían eiegautísiina-

ménte el castellano, cook) Faria, Meló y Méndez Silva , pudieron pasar con sos

libros la despreciable frontera del Gaya , que ántes que misero arroyo Juzgarán

algunos fragoso Pirineo, ilodileolpable ingnsticla, repeliniosi Ella más que las

de los Felipes contribuyó al divorcio de los dos pueblos hermanos.

La de Extremadura es tal que no hay frases p-ira ponderarla. Pese al lazo es-

irechísirao de ramilia y sangre « pese al continuo trato que la vecindad establece,

pese al material comercio con qtie uno y oiro [lueblo so han ayuihuio en todas

épocas, los mismos hisluriaJoies eclesiaslicus de Budajo/. , senlaJo á legua y
media del homtlde Gaya , afectan desdeñar las historias portuguesas. Y cuenta

que hay más de un pueblo fronterizo que ha perleneoldo alternativamente, é

(I) Igual desagravio tea ba orrcciJo, con granito lioura ¡iropia y de! irás, el Sr. D. Caycijiio A. <le la

Bimi*, enm notibilMno OatOogaM íMlro «mtigM crpaM.
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compás de las alterácioiies potllirjs , ora á las ditkosíB extremenag, ora á las'

lusitanas ; cueota qne algoo problema liistdríoo de alia difícaltad é importancia

no puede en buena críUca re?nlvorso sin pe?ar con jtistn balanza las razones de

lino y olro pueblo. Fuera de Gaspar Barreynjs y Andrés Resende, para la eterna

discusión sobre los faslos ecle?iáslicos de Pcu Augtisla y Pax Julia, raro es el

hisloríador portugués que le.s hu merecido Cisiudio [i]. Eu cambio la hibiioteca

Umtmn^ de Barbosa, la ?ifftugwt2a\ de Barrete, la tfúfdríM/de Figaoierc, y
el monomental Dieeúmarío bSMifigráfieot poblioado en nuestros días por Inocencio

F. da Silva , más aemcjan á las veces pAgioas desglosadas de Nicolás Antonio

que bibliografías exlranjcras.

De mucha utilidad ino lian tido osos grandes Irabajos para el mió, amén de

la eficaz ayuda (jucho debido á I). Domingo García Pérez, l)tbbúgraro y hombre

político, que á id orilla del Tajo vive entre saududes del Guadalquivir, que me-
ció su cuna , y siendo ageole acUvísimo de próxima recoaciliacion entre ambos

pueblos. Igual acontece por diverso estilo é mi entrañable amigo D. Sinibaldo

de Mas» hoy embajador extraordiiiano en China, pairidoá quien nnnca ensal-

zarán bastante los partidarios de esa ansiada reooncitiaoioii , pues Tiene hace

años consagrando á ella su fortuna y so tálenlo con perserermcia digna de un
O'Conncll ó de unCohdcn. A d?tc debo también la comunicación de rarísimos

libros y noticias, que s')!o dadu adquirir á quien consagra á tan bello asunto

desvelos semejantes á ios nuestros.

Eii Espaüa, por lo general, todas las puertas se me bao abierto, así de

bibliotecas públicas como de particulares ; pero no debo excusar sin nota de

ingratitud nn tributo á la Nacional de esta oórle, centro de mis investigaciones,

donde me han prestado la más inteligente cooperación, así sus ilustres jefes los

Sres. Harizenbnsch y Rosoli, como el de la sección de maonacritos D. Genaro

Alondii. Mayores servicios, si os posible, debo on la esfera privada á D. José

Sancho Rayón, infaSigable erudito, que no sólo me ha franqueado su rica y
curiosa librería, sino también la de sus amigos, ayudándome personalmente en

no pocos trabajos que le deben el ser menos defectuosos.

Concluyo esta advertencia recopilando' Ins que dejo apuntadas. Tal cnales,

y de nadie trillado'este camino, dobf hacer un como Aparato bibliográfico his-

tórico, que sirva de punto de partida al que con más. conocimientos y medios

que yo pretrada en lo futuro recorrerlo. Quizás debt también repartir el li-

bro en secciones para evitar la confusión que á veces resulta de comprender

bajo un mismo epígrafe asuntos diversos; pero lo que habiera ganado en

(i) Todavía pnrecerd má'^ ren^urabíe el de<;.!on de los eclesiásticos extremeños, si se considera el

aptaoso qoe obteoian eo Portugal, adonde iban frecueDlemeote llamados por los pueUos y los maletea,
a OBóiugp Sótano nlcani6 á predíoar tan bi«n «n Icngaa^xirliiguMa., como lo mnaatra h ooleoeMn de

sermones que publicó on Ccimliri on iCT^, y yo pfwn tina nliiniílanfe crtleixion il*' sermones iM-
nuicritM predicados allí por frailes y sacerJoles cxtromeños en los ¡riglos xvu ; xvia. En cambio, no

dian iim sol* vez ni eouodin tcaio el P, Visfn, orador segcedo lea ilusbe como tnf Lab do Gnmdt
y Bwmet
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m<*lndo y >vnc\\\ez, lo hubiera perdido en variedad y halado para el lector,

haciéndose (iesile luégo imposible la forma de Diccionario que lanío conlnbine

con su claridad al manejo y consulta de los libros. He procurado, sin embargo,

eslBbléoer dentro de los artfeulos copiosos na órden especial de seocioiies. y
en casi lodos tos casos he segaido el de fechas, que me parece importante en bi-

bliografía
,
poes ellas forman no laxo inleleclual entre los aatores, que alguna vex

entraña ú resuelve cuestione» de verdadero ínteres.

Dos Apéndices lleva, titulados :— BíWíogm/'m de la órden de Alcántara : Bibík-

grafta de lus f.rro-carriles extremej'ios.— El [iriniero se enlaza con la historia de

Extremadura tan eslrccbamcnlc, que ya en el sii^lo pasado decía un consejero de

4)nieaes al príncipe de Astárias , dedicándole la Crónica de frcy Alonso de

Torres: ^ «ExiendieroQ los caballeros de Alcántara ios limites del reino de

•León, conquistando la ribera de Coa , consenrando contra lodo el poder de los

•santcenos la misma plaEa.de Alcántara (y) sojuzgando toda la frontera de Por-

ttugalhaxta Sierra-Horena. » —De\ segundo, consagrado, como se ha dicho, á los

ferro- carriles y ,^ mosliones qoe en este momento parecerán ocaso baludíes,

también diré íjne enlaza no ménos estrodiamcnte con la historia de otra con-

quista : la del porvenir.
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CATALOGO

LIBROS, MEMORIAS Y PAPELES,

QUE TRATAN DE EXTREMADURA.

ALANGE, vüla de la provincia de Bada-

jo%t partido judicial de Mérida.

1.—Breve discurso sobre los baños termales

que tuvieron los romanos cerca de Alange

eo Extremadurci , por D. Mariano Madi a-

mann y Calalayud,

(US. M 4.*, « k Aerimh da b Blaiorii»

E. M8.)

Da noticia este esírito de los antiguos baños ro-

manos, tlescriijíendo las ruinns é inscripciones que

eo ellos existían, asi como su iamentable esUdo,

cnndo IkCrMUtaltM SoiaryD. Htlw Antoato

Baca de Vargas, vecloos d« VtUibiiNtdtblBlin^

eoiprendieroo su reatauradon pin vn pnpñ,
ios años de 1784 á 1790.

2.—Baños minerales de Alange, por D. ioté

Benito Lenlijo, director de baños.

(Badajoz.—Impreala de Urdoüa.—1830.)

Andan muy escasas los ejemplares de este foileto,

caja imporlirá to éslw nr laoibim. ra iiqvfan lo

cita el Sr. Villaescusa en el excelente Ubio re-

gistramos á continnncin i, donde se hace cargo, aun-

que brevemente^ de la bÜiUqgraQa de Alange.

S.—MonograHi d» 1m «gua» y bafios míne-

rdes de Aluie, pwD. /iiUondr FittMi-

cusa, doctor en medicina jf cu cirujia,

tetnal díieelor del Establedmioilo, «le.

(Madrid.—Esíablecimienlo UpográfiCO teflMp.

veún.—imi.—Kni.")

Este notable trabajo, que forma un tomo de i9i

páginas, got«d«miHliaieiwtMioofliili«loifw«K

tatÍTOs, que lo consideran como uno de los mejores

de su género que en España se lian publicado. Asilo

juzga también el Sr. Rubio, médico de S. M. la Reina

madre, «D ra DOtabílisiino TniOo i« ktagim
mimrakt d» BtpaHa.

Propúso.w sin duda el Sr. Yüiaescusa liacer un

libro completo, y su plan es, por coa:«iguiente, Tasti"

almo. En seis secciones se divide.—La t.'oomfiiniide

la caognlla, Uiioria nalimd y topognOa oiédici

de Alange.—La 2.* es la descripción de los baños en

e) estado que por aquellos tiempos se encontraban.

—La 3.* está destinada al estudio analiticodet agua

mineial oiMuidendi 60 Si niMna y «a ni Ntadoon
con el terreno de donde procede.—La 4.* sección ai

un estudio del agua, bajo el punto de vista de su

acción terapéutica. — En la a.* se trata del origen

probable, historia y antigüedades dit asIaUoe^

miento.—Y por último, la 6.* es anRMOUoiaioy

detaVni^n itinerario de Madrid)

útiles á l<i« bañistas, etc.

En BiNStfa opinión, la

excede y aa ataáma aa nrtiito á ]asatn» La Una
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nqor inl^jo dam género refemlt I Eitremadura.

L« MCcioQ bist^ica iT<r<>| j buen crílerío y deseo

;

pero nada más, ponjue kliaUo cooocimieaU» al au~

tor* B «tilo dé ViOMKim «• nwdiai».

ALBÜRQÜERUUE , viUa y juzgado de

rrimtnÉHlmdém la jNVftoda ie Badajo*.

I.—Btiidon del cutíDo de Alburquerque.

(Mi.Mb MMbtwa Nadnil, a. n, pif.B4.)

Es nn «Krilo d«pwM páginas , pwo btitHile 00-

rio'^n. Refiere cómo D. Atronso do León
,
padre de

S. Feroaodo, gané á los moros esta fortaicza, y cómo

pobló la villa, por dádita que el Rey k tiízo, el coiuie

D. Jimi AIInmo, hQo da AHbwo TaHai. TambiMi cft-

pÑ la inieripeioo en portugués que puso et pobladar

sobre la puerta del castillo; inscripción muy cono-

cida, porque Ja traen Gooialo Argole, ea tu NMeza

tnmai»n; ülloa y GoMii,wmFkun$ y privH»-

gioT rff Cá^nes, y otrn- autores do minos nota.

Héla aquí, en la castellana venioD de Argote, la

mejor de todas:

m n. Romas db mos ska todo avcn.

10 o. ALPonso saram atüw m btb gastiuo

-w iLBcaQonQOB eonmc ota tAioa airaoo^

Lt! A LOS lili DIAS DKL MUS DE AGOSTO EKA DC

.CCCXIIU. U> QtiAL SgA. fAtUi SUTKIO OS BK»
cr DC sancTA wuna nr vami «sitaibrto

DK MI ArtlNA E CHECIMICNTO DE M^ HOnRA B E^4-

DCaE^AHISlIZO os MI PACULIOA POR QDS tJU CO-

SAS Qoi a óm WK FBcmt tobas aottam ar

OC m B U5 OI R siv Er, sos Tñí:ns a> df rr-

lutcnu t roa onob nja.utik a dios qub ata

wtM «UMtA n. itaktno cantcao qob mo
fSlf. CASTILLO.

S.— Genealogía imtónca dos Duques de

Albuquerque , por D. Pedro di Brüo

CfWtiJtff- —«Mwi iiiBa de

(ID.)

Ertahi I pmlo di teprinino coiimIo «seribió

Barbosa <:u Biblioteca h:^{tnm. El original se C0a->

serra en el archivo de los duques de Alburquerque,

•egun Fraokenau , BMioUca genealógica
, pég. 337,

fioMO UIS.

Virai Mtitieo eo k vida del veaenlile

•tervo de Dios Fr. FraneíNO deS. Nkohft,

pudiodor Afoüdliei»» «Mtodio Alé

ALC

de la iNroTinciB de S. GregMwde laenii-

lipinas, y Hijo de la de S. Gabriel de Des-

calzos de la observancia de N. P. S. Fran-

cisco.—Escríbela Fr. Antonio, natural de la

ciudad de Trujülo^ predicador y difinidor

que ha lido de la minia provliieb. D«di-,

cada áloeBxemoe. Skcc Duqoey Duquesa
de Arcos, de Aveiro, de Haqucda , etc.

(Coa prMIaglo oa la ia^rooia icaL—ParJota
tt«iradolaG«ida,aBo leit .-Ito leae ea4*)

Bale«MienUo leligioaofM nilqial do AUiaiqaep-

que, donde nadó el 18 do Mano da IMS, on tan

pobre cuna, que i los ocho n?ios tuvo que entrar al

servicio de un caballero de aquella pobladoo, llama-

do D.Pidnido laReclia.ProMenolcon«iatoda

S.Butaloaiéda Vllanaoiade raSarona, y deait

pasó á Filipinas, verdadero toalla do MO virtndoo y
apostólico engrandecimiento.

£1 primer capítulo da algunas noticias históricas

do Alburquerque.

ALGÁNTARá, aiOa it kijwvelMiatfe Ctf-

terut jNHifde /adlefol de Fafen^ de AÍf-

edNftms*

i.—Historia y antigOedadee de ki villa de

Alcántara, por Pedro BánantM, Uotío»

nado.

(US. en rólio, que posee el Sr. D. Pascoal Ga-

Snogos, do la AaadoBla do la nsiotia.)

D aatar, ifm «a hermano de S. Pedro de Alcán-

dara, por parte de «a madre, D.* María Viüela ñ»

Sanabría, nació en aquella poUaeioa en i5io, y hi-

di Itn (f) aa halliiia oscriIdsBdosttriwa, que al

pOMSr no esti concluida.

Trata de la fundación del puente, de sus fundado-

ra é inscripciones; de los nombres que tuvo la villa

en la antigüedad; del ooavoolo de la órdeo de Al-

dnlan, eon sai prifilogiooypertaMnelaa; daedaio

D. Juan I de Portugal puso cerco á la villa, y tuvo

que aliarlo por e! ?nrfirrr qiin le envió Knrique II el

Dadivoso ; y traía asunismo de loa hoqkitaUs d« la

Triaídid ySmta Muli, dsIcoBvsnto do S. fmf
cisco, de loa propios, dol común de los vecinos, de

Isa ooliroiHas y ho^ttal de Saatiapiritas« da laier*

(I) B Sr. CiytDfas diM ea ISCUty lo alHM al Ir.Mk
iaaaaawM,«aBlNM<«Mrfeli*«tffVc«.BI KfUorSaitt.
kaOfs. «asa ecfr«l*jwMM ét AlaáMm^jli U ícch* qaa
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ta dft I. núttam , 8i«. Am, Wmmn Man
óe los HtlQi, S. Uigael , & Pedro y S. Blas; cooclu-

con la reíurma, tnlM VMM fKJttítái, de

loe íreires de k órdeo.

li4tikrUlmii»dBailtfltrtiiHiTnp«iw !
de la Gmtaiogia de la$ BantuUu, qoe en otro la^
registramos (art. 7); su estilo castigo y puro, la eru-

dición eioil«nla« id criterio digoo deapiatno. De

UnUor MndRu áMn» IuiIiiIm, en

d»k MtidÉ, lat AMraetÓMi dtb «Ma
dg Si^bla

,
que elln misma acaba de publicar en w

Manarial histórico, anotadas y enriquecidas por el

Sr. Gajangos, y la Biitoña d$ Alcániaraf m que

ALC

Pan ésta reunía el autor, amén de «a CMliv

tifo, rcpioaa doctrina y elegante man»»rn, mtiy es-

peciales cirannstaooas. Regidor perpétuo áñ Alcáo-

%m, piArioío y liaajodo, poaetilor di la niéaariMla

Unria qoe liobo en sus tiempos en Eztreroadan,

nadie pudo como él desentmriar la hist^rin do •^ i pa-

tria,^ en al propio tiempo la de su tanulia. Todo

UwáUkk.iéh. Ibaia aacMamla minMaa

^M liQp AlOOM» BuiiBtfli» hiMa hMlM» pMNT h
cabeia del moro AUiamar, é quien mató en el cerco

de Málaga , oaino k» di» w nmano» antigo» por

estos versos

:

Ls 4«s1 iMpies Is acakaés

1 de MlUia reodida,

Bl kan AJoMo Barraotn

A Alcltiirj »e vol»in
,

Y en sus ums ae tu padre

Qoe son en los >mb«les
Dmdc UakIcD el tItIi ,

Pito de bollo , de etDl9

,

En su pillo que te «la

,

La nkeu de aquel moro

Qoa M eorUdúscla «fia

Por fwgsaaa á« sa bcraaao

In ta nllmolm de qw haUiréiiiOi dafnes

consta largamente la principal (igun que bizo el

Instoriador d«* Alcántara en todos los micesos de

SQ patria y áun de los cercanos pueblos, como se vé

Tfoavm lapida qae hito poiwrra derto jaidín que

lnUt pipido i las casas de so miqv w Albnr^

ípjfrí|u^, ron CJta inícrfprton ;

IL luniaB cATiUtao ratao MMURTn
XALBOnÁDO, UMttADOa DI LAS ALCATALAS OB

Éumtmvn, au»ó ucn i

f«—Dtrlpdon ébk anmiwta y <

brietda b iiia%Be pneiito de pledn qoe

está sobre e) caudaloso río Tajo, que paie

por junto A la villa de Alcántara.

(MS. eo 4 fojas.- Bibliotea Kacioaal. V. 158,

Bala nhdon, según al Sr. Mimoz y Romero, esti

sacada de los papeles de la visita que, en 4 di llene

de iS86, bizo á la fortaleza déla villa D. Bartolomé

de ViHaTioeafiio, comendador de la Puebla, en la

órden y cabeUeih de Aleáotara, visitador y comi-

sario gnaent , en le eqiirittHl i leaipenl, <¡b li di-

chevOlay eudfririle^

8.—AntígOededes y nntM ó» te nmy DoUa
villa de Alcántara, dedicaie á te mism
villa por el licenciado O. Ineinto Afín Í9

Quinianadueñas , su hijo y autor.

(Madrid, par Maibeo Fernaiules.—ififii .—Boi.^

El autor mezcla y confunde la historia cítíI y st»

antigüedades, con ia noticia de sos santos. Merece,

•deiiiü, dndosa fe, como parlídaiié aeMne de loe

MieecnMiieoiiei. BilOm bealente mo, ION na^
otrfí^ no hemos consegui^i ver nn '-r.li njf^mplir.

Termina oon ia vida de S. Pedro de Aicántan.

4.—Ramio polltioo de Atetillan: ceniei de

sus progresos y decadencia : escribiale

D. Leandro Santibañez , regidor perpetuo

y decano su Avnntamienlo.

(Madrid, por Blas Itücnao.—1779.—En 4.')

Es on excelente libro, que pinta con muciia exac*

litad el estade fleneieete que aleand ta vQh biilft

floes del siglo xni
, y su deeadeneta deade aotdo-

cesaci. PírasiT.ndo mucho en Extrema'Iun los es-

critores de economía y estadística local, merece la

ebn del ngldar SaniíliaBM una mendon honori-

floal loeioiniei de aqiwl |iela. Su edito eeft^ y
amnnfndo, como el di ta major'pute do ko oicii-

tores de su época.

Hé aqui la síntesis que éi mumo hace en su ezor-

dlo:<-«ln el priaior apilido (diee) oanMeifleBtaa

alas tierras, valdlos de Alcéntan, sa extensión y
unatiirnlcza; ios reconocimientos c^ue han hecho

a de ellas en varioe tiempos , los errores que oontie-

•en; j m fméu fot <

«4i
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I, y ae cotejt con «1 actual. — En el lertm se

•maniGesta el estado de lus aldeas de Estorninos y

•Piedras-Albas, su presente coostitudoo, | se re-

íifiaraDlH poblacioiMi arratnidML^BaélciHirto

Hft manifiestan otras pruebas, qat coimoMn la

Dinucba inutilidad de los vatdios
, por hechos pro-

spios del Ayuntamiealo, vednos de Alcántara , y

ppor cotejo y dksk» áé frutos.- Ea á qainU) se

•tela dB iu ngin eoD^ w adminiitnn los bte-

DDes del comnn
,
los daños que cansan

, y se prue-

nban por razúuamientos y casos prácticos.— En el

«sexto se funda que la existencia de tierras coiuu-

»im no« finoraUe i h igríeoKun y fobkekm, y

«que su repartimiento á p?ri:i il rea es el único

Dmedio de reparar á Alcántara y la ruina de sus

«aldeas.—En el séptimo se prueba que la dislribu-

idoa d» tiams comubea es coafonM ilas leyes

ada Oíos, á las del derecho púUico, y á los regla-

Dfnenlus de todos ios tiempos ilustrados de la anti-

ygúedad.—En el octavo y nono se manifiestan los

adifeiantai raparos que se proponen
, y embarazan

ala diilrttiaeian da toa faUkw, y n aatiiiwan por

nroeiror y con toda extensión.—En el décimo y últi-

»mo se refiere en compendio la iialunilüza y consli-

utucion de las encomiendiis de Alcániarü.»

fi.—&demne inauguración del puente raonu-

nwntat de Alcántara, verificada en 4 de

Febrero de 1860 ; su autor D. Jum Ifi-

Ip^Smehex de la Campa.

(Oa caaderno de 52 págiaas, en 4.° menor.

—COceru.—ImpreaU de Jinaasi.- 1860.)

Gntiena te daaeripdan dahacanmoMas oon que

fué celebrada la temnaadon da ha afana, can tanto

«cierto dirigidas en nuestros dias por el ingeniero

D. Aloim Üiilan, los discursos y versos que las ani-

ñaron, y algunos datos históricos, aunque vulgares,

poaa ni el auUir, ni laaularidad civil da la provin-

cia, por cuyo mandato escribe, son hombres de le-

tras. Linicamento es oportuna en este folleto la in-

dicación sobie la feli2 coincidencia de que se inau-

gnma d iHMttta d ntiimo dia qoa nualro ojtficilo

I la glorioaa Iwlalla da Tatúan.

6.-AptiiilM genaaldgioM aeexvi délas prín-

dpñlea familia» de áJeántam y Brooa.

(MS. de mi propiedad, cuyos antecedentes
existen en Cáceres, en el archivo de los Ca-
breras , viaaandaa da la Tana da álbaita-

geoa^

4- ALC

Obra incoherente y de nal astil», eontiene algo-

nos datos aprectables, sacados, al parecer, del oon-

veatodeS. i^oiito de Alciotsn, por un curioso, que

laaianitit i on catnllevo da Oieam. Vé 1m í

recido moelioa puntos dudosos y Uaaadi

desús l:ip;nnas, completándolo con un árbol c^pwí-

Idgicu dt lus Bootaikis, Barrántes y Cabreras, orde-

nado por el arq^ d» Coria, D. Viento KaMlia»

enSadodal ^Bcsnda date Tana.

Traían estos apuntes de los Cabreras ,
Ovandos,

Bravos, Róeos, Flores, Barrántes, Vegas, Bootellos,

Sanabrias,Oviedos, Yillelas, y en fin de las prioci-

palaa fiuBiliaa qna conqnialaran i AMnlan é hieia»

ron luégo el primer papel en aquella órdeo de es-

bollería. El objeto del autor parece haber sido, pues

ya dijimos que su obre no está completa , ni mucha

ménos, continoar, 6 acaaa eeniteitv, te qoa daau Íih

mília y parientes escribió Podro Barrántes Maldooa-

do y registramos á continuación. Debió escribirse á

QMdiados éA siglo xvui, pues se cita en ella como

teeia .eoallnaa te balalte da Cnuposanto, aa Siet*

Ua« ddndannrié aifarieadterD. AteMa da Ovande»

primer marqués del Reino, por gracia de Cárlns III,

ú la sazón rey de N'ápoics, Sospecho asimismo qus

«1 aul4>r debía de ser descendiente de D. Fabián da

Calleara» qjan tantUen raeogid y «aoidind popetoa

ganaaklgiooa da Pedro Banánlaa.

7.—Noticia ^ealdgíQn de loa Barrantes de

Alcántara, por Pedro Barrantes AfoMofM-

do, continuada basta nuestros días, por

frey D. Ilodñgo Barraníes y MoscüSO, arci-

preste dü Valeucia de Alcántara.

(llS.ear«Uo.)

Tengo datos auténticos sobre la eseiaa0 qna lia

merecido en juicio esta Genealogía.

Eu los primeros años del siglo xviii sostuviaron

un pleito los Cabreras, boy viiooodas da te Tone
da Albarragena, con te candasa da NaroRa, aobie al

palron;itn de la capellanía que Con el título de La

EviiUta fundó en Alcánlara, en 1150, el arcipreste

Lorenzo Yaüez de la Giosa, hermano del bisabuelo

niatamodaS.f>edrada Alctelaia;ycamo te parte

de los Cabreras fundase r-n algtm modo su derecho

en el manuscrito ác Podm Barrantes, la do la con-

desa de Noroüa, por coitiiuclo Je su letrado Pedro

Santaadah Sama, vafaaütf sos argonaaloa Yicl»«

riosaoMnto, ai bisa na te ful adjodteada te cape*
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Bé aqai h) qm aeeiti MUbnas MaBiffftii-

les dijo el licenciado la ütfm, en OD Hcrilo cojo

original obra en mi poi^frr

«Y... á lo que expresa ei maouescripto que se ad-

tjodte i 0. NdfD BumiiM HaldomAk.. «1 tat «-
crifitor bere tan dvidadin ipn m it aendó qos

wdejaTa díclio atrás... Seguro era el señor mío eo lo

>que est^ivia, pues á una meama ya la baxe madre

»y )a la buelve mujer de Bernan Bootello.»

Hrtttw flonlo á la parto ^anaaMgiea M libn»;

cnanto á su autenticidad, son importanllsi-

mas las rasoBM que para negaiia tiene et boeo li-

cenciado.

«Ni ea feriltaB (diea) eilB genealogía, pnaa eooM

•puede dejar de serlo, se dirá de contrario , si la

vdtze el manusí^ripto de D. Pedro Barraníes Mal-

«dooado, que no puede faltar, porque fué un cara-

aHeroMhñHino;liaiaiano del ghKfoao San Pediodo

aAlcintara, que eacriTió muchos libros de ganaalo-

»jias é Islorias, que lo 3cr"dif^ snnln prtnano en

»)a caria de enorabuena que eo i 5 de Junio del aüo

de i557 eacrivió á la prinoM da Pwlugal, quando

aanüMDdaBBar PtMlipeaegand(»,4|iie ae venen

>en la capilla del Sentó y está copiada en el proceso,

afilio 326 asta el 327. Que las noticias de su libro coo-

nquerdan con otras que sean sacado de ios iii>rot de

•IM eolIfadlB^, 4 igleaiea da Banla HBifa da Afenaeo-

anm, qn» eMti eonfimlada la leln del libro con la

aque de otros escript<« f i^ne en su poder D. Pedro

•Barrames Florez, »u de«ceadieate, que Ueua su casa

»| al eolandariieá li Annkin de) Santo, que Is Imm

alifUlat'f por lltt qne estte libro e.stlá en p«)der de

9SU hermano D. Femando Antonio de Cabrera, arii-

apreste de Alcántara, y que D. Fauian de Cabrera,

«también su bermaoo, eiHahl1m cMniidia Iwwta»

son el tartlnianlo, f ia laiM hiendoalMNario, para

sqne Ijseseríuíeae, por lo qual no se puede dejar de

•creer por zicrto todo lo que contiene el testimonio,

aVenero los sujetos con la política estimación que se

alea defo en ta eatnyudieial alendan ; pero hablando

MO juizio y con la deuida... Digo, que el tal ma-

onuescripto, aunque sea de D. Pedro Barrantes qt*''

miego, y ooocurríeseo todas las zircunstancias ano-

olidaa «onfimno iderecho, sagradas j Reato dispo-

MieianeaknonMre« fea algona, yantes rrepnmaiiao,

»que aproiiazíon, ni ann es permitida su Icttnra ; no

»es uaienlia, porque escTtdenlela prueua, ademas

i>de que no es ni puede ser escripto del referido D. Pe-

idroBarrankM Maldoaado, todo lo que haré denoa-

vtiaUom «lanMHMa noto euCraga ni aularili

))e1 que lo Mcriuiesse D. Pedro Barrantes Maldoaado^

«sin embargo de torí-i-? ^tií 7ÍTTnn';t.irtrh« — 'o uno

«porque en este caso no merman mas fee que la

vdanlda i un testigo, que exirajudtalalnMnlo eipono

Müi jocanenlo—toolro pompienodaranndy
m-i dicho en las noticias que espressa lo otro por*

»que las zircunstancias de su persona, aunque para

nolraa cosas sean apreziables,para esto no siruen; ai

iilniennanodaldMiMO Aleinlain,

»no niego, como se aya saiuado tendrá gran dicha;

»poro TÍO quita sea un hermano malo porffiw sea santo

i»úlro¡ ta carta en que le acredita escripia á la prin-

Mewda Portugal, no pnieoacon algnia... penioa

uaiago sea verdadera, si ynttrusaa..... ¿quien qnitta

Dque se estlé adorando esta carta y que quiza la es-

vcriuiesM quien üiossaTe?maioraiente quando ae

atine nlandido aoaintaraanidolalbanato nenan-

aria pan colocaria en la capilla de) santo.»—
Aquí insisto mucho el buen licenciado sobre la

inconvenieocia de permitir la adoración de una re-

liquia, cuya legitimidad no está en derecho reoono»

clda,renro on no ealá nilarindo por «1

único juez competente.

Después continúa

:

a Lo segundo, porque no es creible eaertuiesae i

«anaprineende Españamanrtollenad»taaladnm,

»entrerrenglonadum»yoan wahnflMs de venldad*

)>y «.-íit'^rnzioii propia, como se reconoce della misma.

»lbi:— no creo donlá otro moa trtíüoqmt ámi,

antiannento ipnndoan hunildad lan lin «agnndii

eananliada por la I^haia f IM ona do ha iirN>

•ttides mas singul-iro*; riel jínnto

» Y lo terzero, porque de la misma relazíon tes-

ntimomada consta que O.* Maria de Portugal eaiaó

Mon el Ser. Fhellpe 9.* el oAo do Ua y^ nmid

»el de 5t5, cm que liaviénJose escripto la carta de

Rcnorabuena el de 683, ya pMma casada die? años

nantes y hauia oelioque hauia iallezido ia prmcesa

edaPoilDgal á quien wonrioitf.»

Hasta aquí Pedro SanM da h Soma.

Para roí algona"; lic «n» razones son indestructi-

bles. Sin embargo, con&ta de una manera autéotiea

que Podro Bandntoa eaerihió nnei ApmUamkntn
brevet pan h bhtorh da an femilia j otm extre-

meñas. Atinqijp puedan ponerse en duda su? pmpms

palabras, porque nos las ha trasmitido la misma parte

ínMmda an el phito á qna nao aaten» dan-
fe*, IK IhIÉnAaionhdohabm^ol UMorfador
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ás AMnlm» QwliiiidiNiiMt %n vhrii w il

gk) iTii, mncho5 ísno^ ánte^ M plfrito, a?ra;T!r3 qne

tía este libro y que era manuscrito del mi&mo Bar-

láolet, s«guQ cueoU el Sr . Gaytogos en el prólogo

Tanbieo ajegiin que lo vió, y copia de éi muchas

noticia?, regidor SantibawT Pn sa IMntOfoUlico.

Ra cuaaio á su familia, sicaipre lo ba lanido por m-
Üttítú.Ú M— «» ^ ata—tu—iá* V».

¡•wSadeAkáatarailKSfldrigftBarrántea yMosooao,

que waba de morir, conrenií cspnniipo en qu« ha

foáidu padecer ea maaos de kMcopuUx priaien^ y

Más y más se ha robustecido en mí^tro'i r?ta ofi-

aioa desde que vimos que el mismo D. Fabmn, in-

teresado ea el pMto da la EviUtIa, liabta escrito

H Ukm Mim los wato d»Mío BÉnániei , qot

ba venido á dar en las manca siempre afortunadas

dfl Sr Osyango?, í^on este titulo :

—

Varia$ noticia

s

fu< de íot mumot papeia origiaaUt qm escribió

Mr» Mmtmtm MiWéwais^ meó A FMm
Antonio de la Caltrtra f jlwiiirfiij.—La letra es del

primer terí"o del siglo xviii , es decir, de la misma

época del pleito justameote. El distinguido aeadé<

lBÍM que k>poaee,s« lisoi^ea^ en sos Apiniieu á bu
Jbuiraeioim «bto «MB daIMktétMm idftf-

rido f ! propio manasí^ito 1711? v¡6 en su tiempo Quin-

tanaduenas. Fúodaiíe, al parecer, no sólo en el titu-

lo, «no en este otro, que á guisa de epigrab Ueva

Capta qmy D. Fiélmit CUrtr* y
r, vecino y naturat dt uta viUa dt Al-

tintara, hetacain Ha los mismos papehs originales

ft» wribié Ptdro BammUs Maldonado, hermano

M wsmAv A iMNtera»taMlw 4 «I-

gmas iwtteúu de famüiai, y eoMi iMefAfatM
ét(!t viil^ y fuera de eUa á los mwmlm y eábaU^
rosdetaMeny dedidiaviUtL

MoNira M «Irjgariamoe, puMlgi «n«l logar del

8r. Cayangos, OM Ooiími lia fin^jan, fot^ ada>

mas de todas las raiones que acabamos de exponer,

bay en la obra de O. Fabián de Cabrera algo que

NrtM dotes de novelista. No pudiendo

IMÉ diMlIlfiiOB ClftlCSf imsrliiÉBM

algunos párrafos de fos publieadoa por el Sr. Ga-

ynnprxí
, fwn? que pueda apreciar»? ménos á bulto

k exactitud de nuestro Juicio. Habla pues el apén-

«oa A á I»JMMfoMi* Ja caw Mte
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dt IM piftai , Táriai midii, ác«dM 4

yperegrinas , sacadas de anlif^iascrónicas y Iibro<r no

impresf», y phocipalmente reiacion(ii geiieatogicas,

referenles, ya i los Barránies y Maldoaados, aboeloa

pUMMi jmtímm áá tator, ja i J« áldMM,
Yifietas, Garabitos (I) y otiaa familias procedentes

do la villa de Alcántara, en Extremadura, y entron-

adas con aquellas. Al tratar del solar de loe VilMas

7 AMom» «i aatorialNdueeilgWitirtii, qaa ta

sobrino D. Bernardo ViUela de Aldana , capitán de

arrabtjrems dr ,'í rabaÜo, le escribió en desde

Alemania, dándote puotaal oieata de la célebre

campaBi da Ciiloa Y ooattt al alaalflv de Sajonia,

asi como otras wlalim ála gagiadaiangila. Faé

Bernardii df. AHsnn hijn d« Francisco VilWü t (íe

Mai^ de Oviedo, naturales de Alcántara ; érta fué

bija de Anton Peces de Saaabria y daToma Lonaai

VeMa, hinnaBa da Marfa é Mirlin Vllah da

nabria , madre de Pedro ParrántesMaMonado. Murié

Bprnardo sin hijos varones , dejando por heredero

de su hacienda , que era cuantiosa, al capitán Fran-

aiaea da Aldaia, laasahada caaima dd rey da Pw^

tugpl p. Sebastian en la desastrosa jnnada de

Africa, y el mismn ñ quien sus píw«?f8«!
,
pwWiraffns

en Milán (16&$) por su hermano Cosme, y más

0591), wjjana aldMadadaM-

en su narración varias SD^cdob'!, qvf ilmtrsn!

manera la vida y oostumbrei de su tiempo.

»E1 autor en otra paite trata exleoaamaaladaai

dación y antigüedad, describiendo su célebre punda^

construido fxtr Trajano, y «^piando ron singlar es-

mero y exactitud cuantas inscripciones latioaa se

SO tiempo. Ikda baaaa anida

lapradocn- de esta parte de BalilM¡|Nnrf

msertar Integra la relativa á su propia persona, ser-

vkioa militares f viajes» flamraftaa j estndioa litera-

(1> Ib arto, cssMsa «das «ssm qs« ea «fonaaüai
taflcartaiot , m afolfacs atSk. Giyiiioi; bo pi«d« ae>

cirio rt Binaseril» 4a Mía BMlleMSi 11 buhlllcr AIobu
CtnkiU), i quita •tnsBaaaa Mn, vtoaM rcipo 4e Lmb.
t* pttrii, por olcalde mayor d« AtciaUro , eorfo proteU

h «fdm. Kl raiMor SanUbaSai (KiOvl» fÍMIc* i» AMwten,
pif. 47) lo 41ee a«t , copiando i Barrln(<-( -Hdv jh Gob«r>

>»aiior, «aTillero de la rtrden, con su Al-alu'í ajior i tirado •

l)f Iffs CaríbitOíi iij» en Ijs ijíDrjlügu.í lirp-j nnlií ij. So fg-

\u tn ta ol r<iao d« t.eoa, j tn> arni*, cru florctMAt d(

ore y Isaías, y ssisaéaMa Sanaioto* , coa asía IsM

:

Losleonf* <iimos gritas

ficlioUT: lij.s íiijol dalgo
D«t sotar d« Canutos.
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lioi, mA tmo Umbien lu

«mtjíir m poca luz sobre k>? «ucesos mflMflMI y ((^

Ulieot d«i gloríOM reinado de Cárlos Y.

iWÉdd ftán Dirrfalw IMdaBida «ajt TiBt de

AkÉitindBKiliNBMlim,«olMv»d»IIIO; Auna
sus padres Alnn-o Barríntes y María de Villela. Alon-

K» dMoendia ea lioeB recta de aqwl Comendador

BanrántM á quien el infante Aiicozar (en otras parles

Aliilir)mdtl pawM rio Sdtd», powintesdali

batalla de Tarib (Téese d tomo primero, pág. 337,

de estR* llugtrariones), y contaba entre sn^, awn-
dientfis á G&rci Feroandea Barrintea^ capitán de los

jinMeadeAMÍBlm, que murió pdantecnaobn*

« h 4l AljubarroU ; el c«ul tare por hijo á

Alomo 6 Aifon» Fernandez Barrántes, llamado

Cañeu Doradas, Umbien natunü de Alcántara, que

gaoó gran prez 7 i«Mnbn« ligiMni«iln«»

T5 Acerca ñr- trnta muy por extenso micítro

autor eo ririaa partes de sos Memorias, diciendo

fn ála odid de fdnte año*, en 13^, se tialió en

iiiiit«ntnHlttd» kMiniMtNtfln Portngd.y «»>

pMÍalmente en una que el maestre de Alcántara
,

D. F<»m»n Rfudripiei de Villalobos , liizo por tierra

de Castciiobraoco. Cuando en 1399 el Goodestal^

MoB» Alniift^min pno iltiefAMatm,Mw
Boradas fué uno de los caballeros que con más de*

noedo Ip rc^ietieron la entrad.i
, haciendo frccu''ntes

alidaa é tolerceptando los refuerzos da viverM y

gente qoevcnliail cnnpo portuguM. AcMcMIem
díi nalar jar ra mano i doce pwtogReses, y aolia

decir por gracia :— «Ofrezco ruestra sangre á la caJ-

adera que aUá leaeís de la cocina del Rey, por ia

sqoe alü n aie* de üd pata «a li IriaOt de Aljo-

abañota.yjnio cono ca]NdleioliQoHM|l>t V>*ea

«tanto que no me pareica que tengoderramada otra

atantade portugueses como cabrá <>n vwstrn caldera,

•oe eomiento tomar ningún portugués á vida, sino

iqna han de penr lodoe poté Uto de la «apeda.»

—Esélaaalto de la villa de Pruna
,
que se tomó á loa

iDorof , sábado i de Junio de 1 407 , fué Cañas Do-

radas el primera que puao pió en la escala. Bailóle

más adetaate «I la taM de Mura, y máa tarde ea

la deitomaeia, diilliionMadiie» anlwaiiiiiiera ea la

jomada de Sierra-Rabila, en que los nuestros der-

roluron á los infantes de Granada, que Tiniena COn

gran gente á descercar aquella ciudad.

aMMie ftnMea Caiet Aaradei ea heéMiM

feaidla da OtaMd», i deuda e» jmuM tígoat»

7- ALC

din ántes n en somo de un caballo, armado con sai

«armas á la gUfSi, Cfiii otms once hombres á caballo,

«también armados á Ja gutw.a Teaki á la sazón ae->

tnta aBei de edad, pera era Alarte, ágil j lebnala,

mio^iiDdo la tama y la espada nMjor que niogan

otro caballero do su tiem{)0. Su continente y ademan

guerrero agradaron Uinto al Rey, que habiéndole

pedido le hiciese merced de armarle caballero da las

eapuebe dondaa, D. Aun le le «aneedldi la%o. S»*

gnn unas Memorias antiguas, que nuestro autor

in<M>rta á la letra, fué tanto lo que se distinguió en

aquel encuentro
,
que por él se compuso d siguiente

nmaBoe, que por ne hillaiis entra Un dd Jbatm*

cero gentrtí, btoM cnid» dieber cepiir «fid.

Ueaaal:

•BaUtetoltateOlaMée.

GuDá» arta Ikrion aidaba

Tali
WiabaaliariBt
LaeoMcei
AlasfBat
Dettt •«I* toa hilto

:

— < ¿ Qalen et Mod earallm

De li barba Igeofi | mb<.
Que trae la bioda de oro,

Ea colorado atsentada ,

Con U.i f jtír?Ns de sicrp*»

Y pwr orlas ocbu üipis?

Pireue león forioso

Pdeaada en !• batalla,

PiM ecliam del cavallo

Al qoc le toca la mna,
TdcfriTabaaeAaBila

Al «ifl la hlaitH «spaia.

~AU. H^eaaiefMi aqBenea.

Bl 4oe Tiiesttft AIMB anilii:

Bl 400 bo} I

Dol«t(
Bate es Airoaaa Bantatti,

Por DOBbre CaAia Doradla

.

ExtreneCo es n lat obna,

Cr.n;:;. luljrjl AlriOlara.»-»

Áki IMiSí íi tiuen Utf,

Deita manera le> Tabla :

— 'Toniad ejemplo, maoccbos.

De Tejei tan seSalada ,

PortM Moa seaesu aoa

Kl por modo

N for tritja aaaoa

•NamalIlTlma
De lot aSas *dntaf

Qm no le lioalabaa

AlfiaieisUaaia.

QaaMial*
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OwcItMoBaRtalM

«Tuto Caña* Oorodai, entre otros hijos, uno lla-

mado Alonso BarrfnlM Cwnpofrio, el oial IM dM

iMetciBido: la priiMn en D.* Marta de Cam-

paicio, en quien turo á Francisco, que nació el ano

que se ganí^ á Granada, y murió en la expedición de

Argel, el aiio de 1541 ; Alonso, que fué aao; allcio-

vaAo áeabdhn jtom ka iMgona de Eztnaiadiint

gqataodo sobremanera de andar en justas y tor-

naos, por (ionJe le vino e! apodo de el Gdan, con

que le distinguían sus deudos y parientes; ümuaidOt

que morid «a el aaeó de Rom , haUáiidose á ) auon

dentro de la ciudad ; y por último, Gonzalo, que

habiendo abandonado la casa paterna para servir al

Emperador en las guerras de Italia, falleció, á su

paso por Francia, en k dudad de Toloai.

aegund»m Alooso Binéotes con liaría

de Villela, bija de Juan de Sanalria , y á la ?azon

viuda del licenciado Alonso Garabito, de quien te-

nia hijos, y entre ellos el santo nrOB Pedio Gait'

bit» (i), nii cooocld» el Makbre de Pedro de

Aleint«n,7 domina camnindo por la Seda Ro-

mana.

»0e este segundo matrimonio de Alooao BORift-

feaCaniHHo con D.* Marta de VUlele naeid» en

Enero de 1510. segon ya dejamos dicho, IVdro

Barrántes Maldooado, autor de las Memorias que

ettractamoe, el cual se crió en la córie, liabiendo

eoliado de paje en casa de D. Ptenetaeo de Soto-

mayor, Zúñiga y Guzman, duque de Béjar. En

153? marclió á la guerra de Hungría
,
pasando por

Fraocta, Fltodea y Alemania, balLándoM eu casi

todaa ka eMMenlne de aqadk roemonlde eampa-

!k,qne8alTdák crialkndad, ameoaada por el tor-

co Suleyman. A su paso por Francia conoció y iraló

en la Tarena, y principalmente en Ambuesa (Am-

boise) sobre el Loire, algunoe caballem freneaaes

del ^ide de Bandotee, criedoe de Itandaee de

Angulema, que le reconocieron por deudo y pnri^n-

te ; entre otros, uno llamado Guillaumc de Barrán-

tes , el cual, como hombre curioso que era , tenia

d) He infa ais hijo qg« éste , por lo taal le lUa» mtté-

alto el P. Ataelé. aa U Cknnieé 4t la prorinna líe S. jMtpk

<MW pctBflfD, yteüas «a? 43 h 7 tUU «u 4m4« coUdcm

la feicinea ds tasCanbim. BO el rsloe «• tea, te itaead

(NMiAlMlir.)

escrita su genealogía, y eo sus reposteros traia tai

antiguas de lee Banlalie (t).

En eato ftai* epnndió Barrintes lirias lengoas

y compró muchos libros
,
trayendo ademes de Ale-

mania buenas armas, y de Flándes muy buenos

arreos de su persona y casa. Fué , aegm él CWDla,

aBekwdMaao á dabeHes, y nmy eatendido en eOoe.

En especia! tuvo uno que causaba la adminr-oo y

excitaba la envidia de tos buenos jinetes de su

tiempo, el mismo que llevó i la goeriade Bunpta.

« eteneríMO, aaeido en Abiea, en taciudad de Attp

mor, rucio oscuro, con muchos hierros de lanxu

por las hijadas y por las quijada»; poníase auif

bien, y muy menudo paraba, corría y rewMe.»

Hadoado «emOoaae can A en k ftaie de Ambéie^

i la saxon que pasaba por allí un embajador del rey

dr K'corin ,
Jícobo, fué lanío lo que le apmríó, que

le dió por él sesente angelotes de oro j un cuaru-

geirtaodáa« eknn qnenede deaovajale, eoo 'ka

naitaee heodidai,9» myo d Bifiik y fendid de».

pues en sesenta ducados.

»En 1537 fué Barrtotes á Valladolid, donde el

Emperador, Toaito fa de Akaianta, reaidk i k 8ft-

loa.eoB ea eórto, y i fines del ano se despoaó por

poderes con D * María Ordoñez de Pareja, natural

de Albw^uecque, ea Portnpl (3); doooeUe noUei

ttt Dice en otro lug:>r rl sQlor qse lot Barriatei de Cilicia

desecodiaa de on No&o feriiandet . MtBor de Saataodcr, que

en Uemro Sel rey 0< R*nlro se diitiD(«l4 matko contn los

ourmaiidot. {(«blenda e«u>t bárbaro* conseotido en retirarse,

con Ul qoc se IM dleíeo salas pricUeas ijue los coDdojescD

asatt &cfiUa . fMS aacar tW gaem á lea aoroa , el «¡onda

D. Penw SaacMs, mi$uMiit ée avutist patea , lea dtd a

MeiD Ftaatoies . por aer nur prleUco en las cosas de la

anr ,y fcibw Ua dos veces i Sevilla renonnudo el Guadal-

4gMr.~HaUa SaaUaar de Barrameda (coattaOa aeMU*
aalor)u anlt|«o Unfle» dedicado al sol 7 al UMCf»,V»
ae penu . pMiettter par hkana dei rio, ^mss pal*

(roas i «aieo ao la sak*; T panfaelM Betaa isalaa ea el

paerio de Zenraaejo de aqaella parte deSanIdaar oAe OSes

de presidio para foarda de aqael paso, {MaierM loa eamiB*

dos un ír»n premio al caplUn qne prtinefo p>saa« ll ban».

y rué Nuüo Barrinles el qae la pasd inics que nlopao» dar-

rolaníl'i ^ o:\ . ;i4o 1 pique las gílcras de loa aaMSi Is tap

d< ori|iaa aqorl aollgua canur que dice

:

Por pasar la barra latea

One loa otros aaregaoica

,

lliao Fanaadas . nUaaie,
Fn4 ñamado eau* la «eato

Por sobrenombre Barriniea

;

Umando Nnllo desde entdacea el apellido de DarrinUa , y

por amas ia barra de oro en campo d« sanicre ; y porqne la

victoria roéeldia de San Andrés, y er»n odio ti« galeras da

los moros , paso ocho aspaa. i'' í^r. Cayntot.)

(S) Ho bB} tal pueblo en Portogal . aino en Eaireraadura , S

lala^ delafronitra , entre AlcinUra J Bsdajoi. De aqal

era aataral la naier de Padre BairtaM , .* Harto Ordaftaa

daFin|a(a»Amia). (J|Wkátlii*r4
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li^idiMagoOidflfiHdtMahlin.akilte éA
castillo de Sant Angdo, «a la ci»M da CaHOor,

«Q la India Oriental.

«En i 540, i ruegos de D. Juan Alonso de Gaz-

raan , duqae de H^haMoiria, ftiá con A i Sanlóear,

y aceptó el encargo (1) de oomponerle oiu crónica

de su linaje y ascendientes (que f"s h presente).

Acompañóie ai socorro de GibralUr, por Didembro

da lÚO, aogon aa lia viato en «bo lajgar, y en (543

filé tamUen con él á la jornada «pía ai Duque hizo

i Portugal , á buscar á la prinoasa D.* Varia, piri>

mera mujer de Felipe li.

»Cr i 544, UlMendo dado fin i la historia de los

GoamaMa* aa dcipidM dal Dw|n» ym tatM i Al-

burquerque, donde su esfwsa D.' María posein ntgu-

na hacienda. Cansado do andar en córle, delerroinó

utablecerse allí
, ; ocuparse, ya en escribir libros,

ja ao iiaieidaa da la jhiala, á qua ñié aolwamaiiara

aficionado , asi como á torneos y juegos de cañas,

acudiendo prontaroenta alU donde loshabla« para to-

mar parte en ellos.

«BdMaa daarta manara an innehos que en ao tían»

po aa bkiieron, an SanMear da Barrameda
,
Sevilla,

Kdajoz, Salamanca y Alcántara de Extremiulura.

En esta última villa residía Barrántes por Im años

de 15S0 (por bafaeria traspasado ú regimiento de

alia ao prüna Alonaa Barrintaa CampolHo), cuando

i instancias de su hermanastro S. Pedro de Alnn^n-

ra, á la sazón confesor de la infanta 1).' .Maria de

Portugal, pasó á Liaboa, donde íué muy bien recibido

par al Baf y toda k fenOia nal, aMando da clhM

singulares mercedes, y entre otras, la de nn hábito

de Cristo para su hijo primogénito Alonso. El du-

que de Braganta , D. Tlieodosio^ emparentado con

laa Gnananaa, le reeOiid larntaen an aanUa da Vi-

Daviciosa , j la blio lagalaa da caniidancMMij man>

dando á su^ f^am ireros que siempre qne s« presen-

tase Barrántes le dejáran entrar sin anandarie.

al\iff Vano de 1563 pasó Barrinlea á Madrid,

dottdafeaidia I la aann la cárta« con al aacarBO aa-

pccial do solicitar para la villa de Alburqncrque la

aiaocion completa de alcaltalas, á que prelendia

(1) Dice Barrinln, e«i b lacraaidad propia de aquel tien-

da: —«Blxone fraainiUiaienio j d)4ae aeiseteaios durados,

»f tres ciballoi fdo» eícliTos irflro» , «no de ellos nejro de
•ti 'iir

,
y idrmas ropjí 1 ri "(-rsonj ,

platj líbradj J noy
tfráaáii racioors ]nn mis crudos , j apotentO ptra D.* Ma»
•runi

, j dos miniillas <le brocado eoD ricoa afbins |aii Sl
»ma na/or, qae nadó en Albor4|oer4«e.t

9- ALC

tañardaiad» par aalignoa fiifilaglai,flaa vacinal

de aquella villa le escogieron por saber la boaot

acogida que el rey D. Felipe le hiciere en otras oca-

siones, y su intimidad con Ruy Gomes de Silva,

con d piaaidante Esplnon, D. Padi» da Gnaman*

conde de Olivares y otros cortesanos. No tuvo Bar^

rántes gran dificultad en obtener lo que pedia ; re->

cibido graciosameote por Felipe 11 en audiencia se-

creta, el monarca oyd con atancíoin ana lai^ arcn>

ga que el pretendiente llevaba preparada, yptMo
el informe del Consejo de Castilla , mandó por pro-

visión que la vUbi de Alburquerque fuese de aUi ea

addanle eianta da alcabalaa.

iiEn ISTOBairánIaa paid i Cdrdalia, dando aa

bailaba á la saron el Rey, á pedir, eu nombre de la

villa de Alcántara , su patria
,
que no se vendiesen

los regimientos , y de venderlos, fuese á personas no-

blaa,calialleMa4U{íoadalgo,can(bmiaÍ bcartnni-

bre antigua daada que la villa se gand i laa notoa»

en tiempo de D. Alonso IX de León.

bUq mayorazgo do Alcántara, Ibmado D. Frao-

claco del Bu«o,€alMBa dd bando do aa parantala, f
contrario de los Barrántes, había logrado que Gar-

nica, el contador de Felipe 11 , le vendiese en ocho-

cientos ducados uno de los dos regimientos que ba-

bia vacantes ', y esto aarvia da wUmulo á nuaalio

amarpanamplaar todo an iofli^ ynllmianloan la

córte. Después de haher visto á sus amigos y haber-

les onlortido del asunto que traia entre manos, vió

al Rey eti San Jerónimo, en la cámara en que posa-

ba, aín mh taaligoa qna D. Padro Hamat, alando

recibido del monarca sin oopa, fñi gorra y sin et-

pada, y ¡as mnnos arrimadas por detrás á la pared.

nHabló largamente Barrántes en apoyo de su pe-'

lición, 7 al Roy, babiéndaaa Infomado partlodaiw

mente de él , no sólo le concedió lo qua padb, ana-

lanio In venta ticclia á su contrarío, sino que de-

bcaiido premiar sos largos servicios y ios de sus dos

hijos, queilaniM aarrñuian lagnefndaloaini»-

riacoB, leUm marcad da loa daa ngtrnlanlaa, «no

para íl y el otro para su yerno. Firmadas Jas provi-

siones, Barrántes se volvió á Alcántara lleno de gozo,

y al pasar por delante de las casas de su rival , trajo

á mío propdflHo una copla antigna, 7 nadada la aan-

tanda, dijo

:

•JIOBfdas ifrgn de oro,

•PliU »\foa» se mectteala,
• Y UI19Í caui eo que atoro,

Coa lall dacadoa de reata.

•
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•Liiiijs, lOTaoi conl«Dtot

;

*Dt merced dos rcfimieaioi,

alto ttmtnéQ»,fw m límta^

sSe ignore de todo punto el año en que murió Pe-

dro Barrántes Maldonado, pw^ nn ln dice acerca de

estoD. Fabián Aatooío Cabrera y Bartántes, que

pv 1m «kida 1106 ncofúia las ifemort<u que ex-

Inetiiiui. U fadn arfa iwiÉiite qu» «nalu te

baila es la de 1 578 , en cujo año
, y á los sesenta y

ocbo de su edad, vivia aún retirado m Alcántara.»

También nosotros añadirémos, para coDcluir, una

notMtqwie htflMtpdb i h diligaiiii iaieAiga-

cion del Sr. Gayangos, y es, que los roamiMg^
trae Pí'dro Rarrántos no merecen enten fé. porque

¿i sabia muy llndamwHe laoerlos. Hó aquí el uHeO'

%mpre$ot «n tí rigió xvt, qa0 lUMilé D. AgUtiQ Du-

lio eo el prólofo del itoMMira fMMral.-

«Las troras fíguíenlí-s liizo Pedro Barranta
•MoUonadOf estando en Alemaüa , en k gtmm del

•tara», «n loorde los «pagóla ; coa mi rommeeen
)jqup rpc-jnnta h súpita y muy valerosn ¡laríida del

uilu»irUimo señor duque de fi^ar, de la cual habla

mI romnce»
>Sin lugar ni«hh (Al 4.% gtfL,ileQ|in.,8fij.)

«Cootirae:

OofiMM loord»lM«ipdMei, que diem: ¡Oh
nespañoleí, rsp a ñn/c^ !

vMote en loor del duque de Bijar, que dice : La
••ida por te «jetorte

, fosado en fas coplas que di-
»cen • QuÍK> el Fhique florecer.

vRomanoe en loor de la partida que súbitamento
>biM «I doqoe de Mjir deadtumon «o 4|oa «ita-
alia, á las guem^ d^^ Alemania coatn d Imeo^
vdíoe : Humea vi tai monttria.

aOgoaa d «rt» iwhbm tIiíu letm y« glo-

«sas, que hizo el autor á su zm<í;n
, ynn lo á la

sgoerra del turco, y cuya mención indíTidual se

MmHe |nr pooo inlerauites. UiMm too diez y
nnucve, y las glosas otriis tnnt,-i5.

«Cancioo de amores, que dice : Como es «te amor

"ídem qtic dice : Muchas rosa! dcsfnmot.

uIilc'iTi que dice : 5i á ti no tMnei Mcrefo.»

Y añade ei Sr. Duran :

«Todas las composiciones de «te pliego soo de

vBmrúmt MaLUmado, yn ümpreskiB debíd de *»
«posterior á 1532

, época en que hizo el romñnrr

iKle la partida del duque de Béjar, que le Terilic¿

•«•dkhoiBs.»

Pflf ttMnOp d hbio yMÉldBfeo da Pidio Bit

~

liatailMridv cMlMii» tak nMrtiw dte por

m deacendiente fif«y Rodriga BttiiiMf llHM%
CM bmmím ddiytMit y Uknbnt*

8.—GoMdosladelMBoeMÓlkoclMyGni-
IMlitiM de Ateinliirt.

(Val)adoUd.-160iL— Eb fólie.)

La he buscado inútilmente. En !a Ribl!oti»ra Na-

cional (H. 73, pág. 463) lia de haber apuntes sobra

esta bmiSa.

9.—Vida y excelentes virtudes y milagros

del saDto Fr. Pedro de Alcántara, esoita

por el P, f\r, Jimi$Smáa Jfiría, pre-

dicador de le provüicie deS. Jo8fl|)li, de

la drden de S. Francisco.—Dirigida á Don

Martin de Córdoba, del Consejo de S. M.

Comisario general de la Santa Cruzada.

(Con privilegio.—Eo Madrid , por la viada da

AlaM» «aula, ale Idi8.-De MBW aa •.«)

Nooireoaetnaingalaiidideilalilto qeahe»*

tieh de la Inalaeiaoda loanalaaBMriaha^aS.Fe-

dro. Reproduce ínicf^ra murda parte de lo qoa Ú
antnr hsbfa pnHicado en su Crónica en 1615, y
entra eiio la caria del Saato á SU. Teresa de Jesoa.

40.—Relación de !a releWrrima octava que

hizo la ciuíhíd án Palertno á la cauoaiza-

cion de S. Pedro de Alcántara, eacrita por

el ir. A. R MvApeeülJM.
<iipgasaaefalerieü>>w fteewdallawae.—

MB.)

A juzgar por la importanci ! que dán á f^ta obra

algttWMcronistas, y principalntente ei P. Alcali, debe

cdntaear algo más qne Ui nlaeioB da lai flestai.

41.—Compendio de la vida de S. Pedro de

AlcáoUra, por tr. Pobló de Hodrid, pro>

etnedor en la córteromene de lecMM dd
Seato, y eonisirio de JémiBleii en loe

fdnoe^ lea doe Siciliee.

(PálanaoM—<C..^.^-b II*)

Unatidadaaataobra elP. Hosel , enm Me-
cion de la oclmy: de S Pedro de Alcántara, qut m
odebró en Palermo. Debid escribirse hácia 16S0,

pues el autor marchó i IlaUaan ttie»yeaoaleda

an partida de aetfaneh Madaen Sin BannidiBo da

lladiU, 1 M da DWmAm da 1651, qoa lediia mi-
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didofeUáiDéadeSOaaM. Kralego,p«ro mtj d»c-

lt.^G(iiiipflDdbd»! fidty mllagroide San
Pedro di Aloáotara, por F\r» Aomám de

Jetus, procurador de las provincias des-

c&hsn en el real oonTento de S. Gil de

Madrid.

(Madrid , por Domingo García Hortu, 1695.—

Mtebn, como todas las que aa «eribiampri-

merameirte sobres. Pedrada Alcántara, ha qünbdo

eclipsada por (as posteriora^ y no aa eociwDlra en

ninguna parta.

13,—Crónica déla vida aílmirnble y milafyro-

sas luuañaa d«l glorioso j Santopadre Pedro

d* AleáBtwif'RafanMiarde te(Mn
ráfkt, Flmdadar da la DMcaketda nuaa-

tio Seráfico Padre S. Francisco: Confesor

y Padre espiritual de Santa Tprpsa de Je-

sús, y su coadjutor.—Por Fr.Juan de San

BermrdOt Predicador Apostólico, Procu-

. iidor geoeral de la prorinda de el mesmo
Santo en «I Bemo de Népoles, y de k
causa de su canonización en Roma, Plmi-

(enciario de su Santidad en la Sacroaaota

Basílica Latpraneiise, Madre y primer ori-

gen de todas las iglesias del mundo.—De-

dicada á la Eicma. Señora Doña Ana

llBtw»d« de Gdrdoba 7 Figueroa, Du-

qmn de Feria, dignMmeeonaonedeel

Bmhm>. 8r. D. Pedro de Aragón, del Con-

sejo de Guerra de S. M, ote. Virrí>y
, y Ca-

pitán General de el Keino de Nápoles.

(En Ñipóles, en U Bmpraota de JeróDfcao Pa-

Mla.~Alo da IMT^a laaM eo 4«)

iMritoaita alna coe pnmnekii pioeaia da

canoaizaclon y por «1 más autorizado de sus procu-

nfíorc? , fni* consid'^rada siempre como la htstorta

matnz ; principe d« S. Pedro de Alcántara. Es con

abítela ^aa eanDena diloi nb aotéatiana y pare-

grinoa, asi sobre su g^riaia persona , como sobre la

rfforma Tranciscana , que tanta infloencia política y

social ejercid en la Extremadura del siglo xfi,

tirtacenajinifciii i dnpaMaria j peidartaMd-

mente, el ánsia de ha riqnens por un lado« la

ao^gncion < Anérica porabe , y par Mdai la

dencia á encerrar en los claustros riqoaias üd ad*

quiridas y cíHKÍencias desasosegadas.

Aunque no ofrece este punto de vista la obra da

Fr. tan da S. Bernardo, que no la alcaaaban «o-

munmente los antiguos escritores, es por m copio-

sidad y excelencia la que más se presto al estudio

filosófico. Álgunoe errores padeció tocante i la ge-

nealogfa da Pedro Gtoabito, que no se expUeanliian

en hittariador da lan aflidos fitodaDMiiai.

Años ade1antf> fii^ tnr!uddo saHbro aeftdiBDa

por el canónigo Mataplaoa.

Fr. Juan de San Dernaido, en el stg^ Fr. Juan

PfSa, filé natnnl do Jérai do la Froataia, fioM
en San Gü de Madrid, en 20 de Agosto de i039, i tos

JO años cumplidos de su edad, y murió en Nápoles,

el dia que la iglesia celebra la tnsiacioa de Pedro

daAMmafa,l8da Abril da ItSS; dtoanatancii

bailante singular, porque todas sus obras se refie-

ren i las del Sanio extremeño, E«ín!ii(^, ademas de

la Crónica, una Apología titulada Jusúcia del Hijo

del Serafin, de que oiAi adelanta liatHMi; en llbiD

qoeaaiinpriBBióoaltaliaeoDel titulo da Mttfiuitt

apologética de la Fundación de la prortfirta d»'

Nápoiet, otro de Fruto» dt la Descale** Strú/ica,

y otro con d nombre da Jls^>Mii>a d ftweatyw, qu$

flonMMt nn manorM, fiMaa A« dad» «n JTadptf d
loNM^aiaid de la reina mtettra señora, jwr parlo

de ta» provincias de los pailri's observarües y re-

formado» d» ¡taUa, wntra la custodia de S. Pedro

i» Ákintan do h» rMgimi Franetoat deaeol-

Mt del reino de Ñápales. También hizo y publicó

un Arbol /jtnrntñgií o de ¡a detealcts de S Pedro

de Alcántara, que se pufio en la portería de San Gil

de Madrid, y sopcoenoa asad mismo qoaciooneata

yadtoaiaanislardodrfi6dapefladi áfr. Mb»
eos de Alcalá para su Crónica d» la sania provincia

de S. Josffh, p<?es %%[ lo deja «itaadar eet» antar á

la p. seo de su parte u.

Ademas de ka titaloa^ «apnea an ae Hbro,

el P. S. Bernardo fui prinwrgBsrdian del eoorento

de Sla. I.uda del Monte en Nápoles, y fundadorda

aquella provincia deS. Pedro de Alcántara.

<4.—Historia y admirable vida de! glorioso

padre S. Pedro de Alcántara, por sus he-

róícas virtudes, milagros y espantosa pe-

nnnide, aol hanuMO de la Iflesie santa,
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AfnilDdntO y gloría de España, copia per-

fecta del serafín Francisco , maestro espi-

ritual de Santa Ter^ de Jesús, padre y

fundador de la santa provincia de S. Jo-*

sepli.—EscrittéU y la oomagr» k k pro-

tección del Knano. Sr. CondA de Oropesa,

su más obligado capellán el P. Fr. ántO'

nio de Huerta, religioso descalzo de N. P.

S. Francisco, hijo de U dicha provincia de

Sk Josepii.

(Con liMa^ en Madrid, por 0.* Mari» Rey, viu-

dade Diego Oiaa de taCamia^fio 1608.—

Ha tomo ea 4.*)

El autor es gongorioo y oMah tdbwmumn.

Tiene» sta enfaatBO, interésm libro
,
porque irje las

vidas de dos parientes de S. Pedro de Alcántara, el

venerable Fr. Antonio de Akúniura
, y el contem-

platiTo Fr. Juan deQlmra, de quien apáoas iia>

oea meoden otros eroníiti» ds ta <iden, eaoqita

Uolés.

El P. Alcalá, en la segunda parle de su Crónica

i» la jnnitimek4$S.Ja9Í,]>. 185, dá noUdi de

uia aaganda edidim de cate libro, techa «n Madrid,

en 1678, por Juan García Inranzon, á costa de Juan

de San Vicente, mercader de libros, y dedicada al

portento de la penitencia, S. Pedro de Alcántara.

El tan iolCRauite tata reinpreaian« coma «p» h
aniíiiiMoe lo sigaienlo

:

\.— P<¡'i.-r;tiri, , sive PoMMi Iñ {«mAhi «oiiel»

Pelri Alcautareniis.

Es un Poema.

B.—iMóetot itta imiyaebMM /bato, eermw-

fií lí V 'Tparalo de ¡a Btuilica de S. Pedro de ña-

ma, tn la canonización de S. Pedro de Alcántara.

15.—Relación de la famosa celebridad , con

que desde el primer dia de Septiembre,

bailft «1 dádmodel miiaio iimi, la muy

Antigna, ñuto», é In^Mnal «rádad, «entro

da las Españas, córtc célebre de sus Reyes,

Emporio de las gentes, y noble Tymbre de

la Nación Espaftola, Toledo, solemnizó

devota la aclamación de la intensamente

deNada canoniadúii de S. Pedro de Al-

cftotam, enel eonvenlo delGlofiooo Patriar»

cha San loseph , de los Padres Descalzos

de su orden.—Dála á luz Fr. Diego de

FuamMat Lector de Tbeologia Moral,

^ ALC

Procurador de la causa del Santo c\\ U

córte de Roraa, y Ditinidor de la SanU

provincia de San ioseph.

CroMo^W».)

EiteiiiloreiaBri^tMBWoaiB 0lkiúié8,f»

dro de Alcántara, distinto del que tttaba incorpo-

rado en el cuadernillo de la órden, con notas y de-

claraciones sobre las antífonas, íumnos y versos que

compendían los periodos y mila^ da so

tila vidi. Tenia mny nal guato Utoraib, coa

inlleradel ligniwte acrMieo

:

m UMCn VBTRl DK ALCAKÍAIA LAIDDIH

Acuomcoa.

«mWaIfffVffib. . . ie«|eliimiiA'iiÍM

gisMii Pmt,«rClarü*. m MMtat.. . . -

íinrwi iftiír* •^íftt tisÉMtf0p

m«mm> nt» efdnu,.. oefat claro laminf. ttsnetst.

mim;

>Hil» {• eemau fí«Mí««f*. . >

rsméihiééifbm ra^trU ImteMta. ..

chara ftiíd V(tro r.itfM ftr tfmkaU.. .

> hltKtt kie raitgnit. . . ^Thu craciatiblu. . .

jton caro, aou vñMM.. . acM l/U huaUa. . . .

mudij pfiiitw «íí!»T«írt« amm*4: .

> ;<<ní:t ,.,'f¡ nlItrUoi. . >fríjlrit)tis

m»rn$ u m t0wt0 ncciMfwr 4«/«r«.

¡tota.

>rbu

Apartons defaetos lilMuio^, Fr. Oiago d» Ftea-

salida fué un santo varón
,
que en once aiOB^

estuvo en Roma , como procurador de la CHM del

santo alcantarino, no se mudd el Milito qiM sae5 do

Sen Gil de Madrid. Sos virtudes singulares merede-

ronque el Puntítiff ''trhirrím nn dii! -. — /.^ qui¿n

hemfis de canonnar, á Fr. Dtego de Fuemalida, ó

á Fr. Pedro de Alcántara?

Murió«nSM Benardiao da Madrid, 1 8 da

deien.

16.—Portentum poenitentis.^AiMloveA* P'

Lmrtntim de Sai» PaM».

Esnoa biliaria de S. Pedro do Alcántara, para-

frástica de la de Fr. Juan de San Bernardo. Está de-

dicada al cardenal Rospiglioso. El autor era suoco.

Según el P. Alcalá, se incluyo «n al mil

ttman la i^piimta

:

A — J>offiMitam pBwftwfc'it. Vm
de A Irantnra.

Ea otra tiiatoria en verso latino , con várias
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téodasddla Sagrada Escritura. Su autnr Fr Gr -

goriodeS. Bueo&vealura, prucundor ae la caui>a

át S. PMbo en Rom.

17.—Sermaú Da Fesia da Canomzagaú de Saa

Padm de Alcinttm, por A*. Atwo LA'

(om, da ilustre ordem dos Fregadoras no

Beal convento de Lisboa, Hestre na Sa-

grada Theologia, Qualiflcador do Santo

Oflicio da InquissicaO, e Pregador das Ma-

gestades dos reis D. Afl'onso Vi e D. Pe-

dio O.

(llibM, p«r IkNaiiBM CafMlra.<»l4n.—

No tenemos otras noticias de esla obra. De! au-

tor sólo se sabe que gozaba íama de docto y santo

finn»

O la fecha cati «luívoeada , 6 as paUM aate aar-

18.—Oración penegírioa haclia por Fr,

Túfám ée Soum en la feititidad del glo-

rioso S. Podro de Alcántara cctcbrada en

el convento de Santa Lnzia del Monte de

la ciudad de Nápoles, de la órden de nues-

tro padre S. Francisco, á los 19 de Octu-

fen de 1970 , paleóte d Santldmo Soem-

mente.

(HÉpalaB.F-M9t.-«i 4.<>)

El autor, que en también portogucs, y se llama-

ba Jacinto de Souia Sequeira
,
di»jó -lílema; rn San

Gil de Madrid unas CttetlioMs schoiasttcas de San

Ptirú de AMnkintYm)Sbníkcrigi$»Di$eai-'

19.~A1Üssima Mystioa de S. Pedro de Al-

cánlara, eon sa admirable Vida, poesía mi

pcáetiea por las quarenta y dos Mansiones

de los hijos de Israel.—Escríbela Fr. Ber-

nardo de Jesús Eseamilla, Lector de Theo-

logia, caliñcador de ia Suprema, Custo-

dio , Difinidor, Comissario Visitador de las

Santas Provincias de San Diego y de San

Pedro de Alcántara en Andalucia, y Mi-

nistro provincial quimpugádmo tercio.

(MS. Ea 4.0)

ía nnarte dal amor iiapídid la,puUi6aoiaa de

5 - AIX

esta obra 7 de otros veitUiun tomot predicables.

Sin embargo, debió circolar manuscrita
,
pues tuvo

inipugnadoreá, &cgao la infiere del siguiente libro

:

A.~Defmm d$ la AUittima Mytíka it Son Pe-
dro deAkántara, que escribió Fr. Bernardo de

iesus Eseamilla, por Fr. Diego da Fueosalida. lec-

tor do Tbeoloefa moni, 7 pneorador da la cama
del Santo en la corto de Roma*

(nema. -1679.)

Este libro so escrihiñ f nr complacer al f<irdelMl

Crcscfncio, decidido pjUiJdrio de la i/r, íí i.

20.— Panegyrico de San Pedro de Alcánta-

ra, P. y M. de la Religión Hefornaada de

N. P. S. Francisco.—Dirigido al reveren*

disimo Capitulo de la Sania ProTinciade

San loseph.— Dálo á la estampa el muy
reverendo Padre Fr. ^JoiitD Jfojrdalsno.

(Madrid.—IG92.)

E5IC Capitulo, según los croni-tas de la urden, se

reunió en San Juao de los Beyes de Toledo, á 16 de

Mayoda leos. El predicador ds pe aqd is trata,

lo rué Fr. Francisco de Santa Clara, lector de teo-

Ic^fa, predicador de Cárlos If, j más adclnníe He

Felipe V, calificador de la Suprema y difinidor de

la provioeia da Sao José. A la ftcha da eita ser-

món era lector ds lialogfs SB ¿tan José de Toledo, y
se le apellidaba, per SOS dsiweiitorias,«ICMHÍiil»*

mo de su siffh.

21.— Reflejos de la verdad, y vida de San

Pedro de Alcántara, por Fr. Isidro de

S. Miguel f secretario de la provincia áá
Sanioen él leino-de lépeles.

(MpsIci.—IflBO.)

Aunque no he conseguido ver esta obra , soqie-

cbo que. ella provocó la ardiente polémica de qtie se

trata en casi todos los artículos siguientes, sobre si

S. Psdn da Akáolara Aii d no fué teidadaro ra-

fcnaodsr en k érdaa da S. Fkaneiseo. fla primar

titulo de fífiflejos Je ta verdad rae lo índica.—Es de

advertir que la polcmim ,
nmci cuestión histórica,

venía de mu; airas, pues, lodos los cronistas de la

trdao astaUMSD, eso nía d méma pmdaads y
buena Te, cierta rivalidad entre d MDte de AlciBta-

ra y el venerable Guadalupe.

22.— El Héroe Seráficd San Pedro de Alcán-

tara p glorioso timbre de la familia Descal-
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n del gran Patriarca San Francisco de

As».—Relación histórica y panegírica de su

^
Tida, muerte y nulagros.—Escríbela Do»
Amanáo CMfVM, su «ipeeitl deroto,

jli dediet al Orno. Sr. D. Luis de Sdee-

do 7 Amoi», tnobiapo da SavOh.

(Impreso en Salamanca, en la Impreou de
FrancUeoGarda Ooonco y Sao MicoeL—Afio

Por todo extremo serla curioM li investigacioa

dala fnuiJan7j! siifriJa por alpiinos ?«cr¡títrf'? r!p! "^i-

glo xvui
, que primeraioeate encomiaron un reser-

n algnat il «ola da AMnlm, j qaism mta
tarde ameagiiaria glvia. Este Ubn>¿ A. Panan-
do Cambaros no par«»rp Hn la misma pluma que lué-

go terció con su Verdad ilmtrada f.o la ardiente

polémica promovida por el P. Alcalá, cronista de la

pcavínda da Su Jnt. Aaaaa alcaite padagdgíeo

y niTcsivo de éste , amén de las luchas de religión á

religión y de convento á convento, nos explicarían

tan singular renócneno. Algo de esto indica el mis-

na aotor da Sm Mra da ilfeArtara d0iidUd, á

la pág. i9(ÍdaiQ diilee», n»do «I maaatm pia-

gunta

:

M. ¿ Por qué estos escritores han armado sus fa-

riaa, de dos años á esta parte, cootn al dmaiila
de la sania provincia de San Josepb , y no contra

tantos autores y fundamentos como qoñkn mani-
fiestos por espacio de dos s^ost

D. Fsf> wrcfr», h \^mro j sóla^ goedl al prO"
dante h d&císion de p.sla liuJa.

Repárase que ilama secreto i la ausa de esta po-

Ello es qoe en Í7t3 O. reroando CunfaerM era

un fervoro» partidario de S. Ppriro de Alcintara,

.como lo prueba eata Ubro, contra ei cual nada tuvo

9N dadr la ttKgfodfiandieana, y en 1737 babia

an darla aodo variada da opíoioD, cono en ra lo-

gar farémoB.

M.*—Ghroniea de la provincia de A. J<Me|íh,

y Vida H« San Pedro de Alrántara
,
por

Fr. Diego de Madrid, Predicador de Su

Magestad, £x-Guardian del convento de

Tepea, eeliiál GnudhD del eonvenlo de
Sea Jonph d« Toledo—Primer ton».

( ll8.de 1,600 fólios.)

Sesw? P. Alcalá, V gMan^abn rjt<r maníijcrito

ea al archiTo d« Ja imÍDcia da San Joe6, «0 1 132

;

y de él presumimos que áeh¡6 desglo^rs* h Vida

del santo alcaotarino, que dió á hu en 1765 £taf

loan da la Oilnda. (V. art. 99.)

S4.—San Pedm de Alcíinlnra defendiílo con-

tra loa opositores de sus glorias, Siestas

de Sen Gfl y Venhdae fiodieidee del

tbeüm Upifenal de Bipeile* ele. GHe-
éhaiíi d bMrMsion dülogo histdriea en

f]xíc se reproducen los fundamentos de la

Ikiscalcez seráfica y las accidentalps glo-

rias del TUaumaturgo admirable y peni-

toMe S. Pedro de Alflimm, an fundador

prineípel y 6nieo.—Siendo delbiier deh
honra de su padre el R. P. fír, Minm de

Alcalá, lector de theologla, misionero

apostólico
, predicador de S. M. califica-

dor de la Suprema y general InquiBÍcion

,

difinidor edoal y chronísta de la Santa

proTiaoie de Sen Joiefdi.

(Imprenta y librería de Man j el Fer
frente de la Gruí de t'uerta Cerrada.)

Esta obra , qtie debid uoprimirse á mediados de

1739, pnea «Das fiemeiii ne dd aelariar,

otru deEneiodalcHado,yIadadiGitoriaatfliíipe

de Barcelona, inquisidnr funeral, aparece Prmnrln

por ei autor, en San Gü de Madrid, á 2 de Enero de

1739 ; es como resúmen y epUogo de la gran caes-

tkn vmliteda eo d siglo xvui por loa flaerilareade

la (írdpTi fie S. Frenci^ro
, eco ñe h dirisiOQ pro-

funda que en las düs siglos aiiierior<"á había intro-

ducido en eiia la reíonna del sonto de Alcántara.

No oooleafoa can haberle envida apaisado y eaear-

nectdo, por amenguar sus glorias de reformador ea

algún modo, se las atribuían á riprtn Fr Juan de

Goadalope, antecesor da S. Pedro en k» desiertos

Por no peor da difusos, no induioMs en ella CM
tálogo circunstanciadamente todas las o\m9 qu« ?n

pró y en eeotra da & Padro Alcántara s« pul>iica-

roui pan» daiiBoa braia mlkia de ellas, porque

todaa eentianaa elgqn dato Uatdriea apradable.

A,—DitCurso en tjue se j:irueha qu( e¡ B. Fr. Pe-

dro de AIcátUara perteneeia á ia$pnvmciai deSan
Jouph y S. Pablo, da Isa JlaMebo» da 3. Aee-
ci«co, por Fr. Martín de S. iotL

(Madrid —1644.)

Brta ftaila, qna, Miiin «MUMBOtieiMi acababa
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de pablioir nm historia del beato de Aleiolm, es

el priaier deítmat qu« tovo, j acaso ia iooporluni-

M^BioMm pivmá i loiaih«Mfft« da h
ffBbnna. Aotes de esta época el cisma ardia secre-

tamente en la fatnilit fnucíMUi» lM|io Im Mvedas

de tus GOD?enlos.

B.-'Ovtka $erú/ieüm ocho voc»«,da4a á luz por

d M. R. P. ft. loin Akgn.
(GraDada.->16T0.)

Es ana relación de las fiestas que se celebraron en

Granada por la canonización de Fr. Pedm. con un

Mtatrario át Mrmones predicados en el reai coaveaio

d» S. FniMMttdM aqodii ehidad. B tator aigae

Jas huellas de Fr. Martin de Sao loaé, pfOfMUMlo á

los adversarios de la reforma.

C—Justicia del hijo delSeraphin, defendida tin

daño d«l ofaitor, por el Dr. O. Aotooio de Cár-
éam.

(Tripani , 1683.—Eo la oficina de la Barbera.)

Créese que sea este nombre supuesto, y el verda-

dero, Fr. Juan de San Bernardo, autor de la Crónica

prioitira. fg^ñn. 13 da Míe mJama «rtfeolo.)

Aif lo sospecha al P. Alalá eo ecle libro de que

tratamos, si bien en su Crémea de la provincia de

San Joté dke que O. Antonio de Cárdenas fué ei

fíalo aetf i Im. Tanbiaii di lo primarD por segu-

ra Fr.lmri da San Amanio, ania£íUi8íJkaM«Hrf*

versa franciseana¡ paVO MMllOa nO IMM alnv^
riamos á lanío.

D.—5aera moimm ad honor* d«l glorioao San
fkm d* Ünáilaiy Autítetor* át mbtori riformati

HttdinSpagna.

(Cénora
, por Joan Biuti?la Scionico.— 1714.)

Damas de ésU, hay otras dos novenas italianas,

iapnsas, eo ios primeros años del sigio xtiii, en

nayanCSaplana, qt» aaia 6 néaaa litMMiiia,

tocan el ponto de la refonna en sentido bvoraUe á

S. Pedro. La última es obra de Fr. Jaan B,i()(i«ta

Ftlipo, leligioao danstial j guardián áel insigne

aananla da li ciudad da Carln».

E.~-CompmMahUtíH»4»lo§StHlú»ff9mm^
lies df la DescakezSmifMffltfttVtitáKnéB
S. Meólas Serrale.

(SaiWa^l?».)

Al tartar dal hanMw dil UrtaiMor Mra liv-

riolos, este coopeodio le adjudka, auM aa jMto,

todas Is'í palma? de la reforma.

Pecaste Ueffipoaaemtanfwtók ludia temeroaa-

menfí* , á cor»se<?««>cia de haber publirado en 1734

ei mi^o ir. Marcos de Alcaiá, de quien nos ocu-

pamotaqul» la prioian parla da ni CWWea da te

Sonto /irovtiteta dt San Josepk. En el intervalo

trascurrido entr» ésta y la segunda parle ,
f\uf vió

la luz el día de itan Juao de 1738, salieron á la pa-

laun, iDdD da Bocbaa aailaa auBiHcritaa, ait fi-

cha ni firma, j Denaada dJfllaika,aaBin «i P. Alea-

lá, opositores sin número, entra loa aWlcadalMMa

recordar por más notables

:

F.—Fr. ioan de San Antonio, en au Primada
fwtdamtuttAy paUieada en 1737.

G.— D. Fprnando Camberos, en su Verdad ilut^

trada, que imprimid eo Salaouoca, en elmian»
aSa.

H.— Fr. Matías de Velasco, en su D^moflra-i^n

histórkO'^ronotógicaf cuja (¡ecba noa es descono-

cida.

I — Fr. Jo6¿ de Tormbia, en las Sittíai d« San
Gü , publicadas en Majo de i 736, qu« soa i mane*

im de cowwtadoina ¿nilitret, anti» im oortaM-

no T m filipinn
,

pn?nr1ri- en rl rnnvento de este

nombre de la villa de Madrid, sobre puntos de histo-

ria y dÍM^IiBa feanalKami.

J.—Y por último, D. Francisco Javier de Garma,

ea su rAaafro universal de Etpoña, refiaraado por

laa Kardodaa vMkadat éM ntiira unhmtí,
que escribió su hijo D. José, tenicrt? M regimiento

de cabaUeria de Granada. Vieron la luí ambas obras

att«laiinioailadai738.

A ladaabíwfrHlaF^.lUicaa daAlealiencala

de San Pedro de Alcántara defendido, libro indiges-

to, desapacible y liasia enojoso por lo tocanlo i la for-

ma; pero lleno, como era de esperar, de excelentes

dalaiy iwaiMB «otea la granciMlioii qoeM debalia,

si bien algunos de elloe no se deban de acoger i qjoi

cerrados, pues el tal cronisin 1a órden de San

Francisco tenia , hablando vulgarmente, ia manga

baaMa ancha« paulo i hirtorfa. San Pidio da

Alcántara era en éi una especie de monainiaia,

pties en la primera parle de su Crdnioa asegura que

fue llamado á Madrid por la princeaa D.* Juana

para ftndu ba Baaoaiw Baalas, de qua aa lilaa

eanaanadon aqwrllMd la praftada da San imé,

siendo asi que el Santo nunca vino & Madrid, 6 vina

muy á la ligera y de paso; con cuyo motÍTo pubürá,

en Fr. Matías de Velasco, que á la sazón era

iMIadar y padradalapvoilnoia dalaaAngataify

confesor de las Deseabas, no WOn titulado : Dtmaa-

tracicirt hiilórico^onológica d* un «ig>o^o qw fo»

dmo y tratladá á iaprmta ir. Marco* d* Meaiáf
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roi Detealio» Reaiu.

25.— Epitome brerfaofaiio da vida de S. Pe-

dro de Alcántara, monstro da penitencia,

gloria major da familia seráfica, por LvÁt

BoUlho Froes de lígiuredo.

<LMiM, |Mr Migad liMMaL-l7ll.-Da

Esta obra es un extracto vulgarísimo de las histo-

rias españolas
, y principalmente del Compendio de

Fr. Alooio de Sao Beraanlo. La acompaña una A'o-

«MM dtoota |Mf« « pMMÍi CM/áliea frftitfir d

imraeidff chUÍ» é ul9fndigioio «mfe, eiarita put

él núino «litar.

86.—Vida «IiuiFable del Phéon aerUleo y

redívÍTO Francisco San Pedro de Alcánta-

ra, h'jo legitimo del patriarca do los po-

bres evangélico?, y mejorado heredero de

SU espíritu apóstolico, robusto Atlante de

k Oñcaloea j mii eitavoha oiiaervincia

,

valiente Akide» dd fenovado Garmelo,

fundador de la santa pfovincia de San

Josepli y dtí lo<la su posteridad portentosa

y rr-formidor de la religión scrápliica.

—

Obra postuma, escrita por el reverendo

padre íFV. Diego de Múdrid^ predicador de

S. M., Difinidor y cnmiita de la provincia

de S. loseph.—Sieala i lux el R. P. IWy
Juan de la Calxada, predicador y ex-dí-

finidor de la referida provincia , y visila-

dov de la Sania provincia de la Purísima

Cuacepciou.

(BaVkdrM.« la eldaB de Mioml Mwtia,

«ille de ta Cn»>aloda MCt.BV.)

Consta e'íin nbn 1p cuatro tomos en 4* mayor,

7 aunque con prudencia, tambten combate á los

enemigos de la reforma. Es, sin embargo, ua si»-

tama palpable da qna iban aninndo ee laaoa k»

escritores franciscanos , á impulsos de su propio cri-

teiío, 6 qiiiiáB por ónka expresa, venida de Roma.

17,—Vida dd glorioso S. Pedro de Alcánta*

ra , Padre y maestro de los frailes menores

Descalzos de N. P. S. Francisco, fundador

de las provincias descaka» de S. Joeqpli,

S. Pablo V de bs dpmas quf ñr nstas han

salido. Padre tíiilntuai de Santa Teresa

de Jesús ¡—compuesta y recopilada de los

aobmi gnvea quede! lanto han eierilo,

por d P. n-. Alontú de Sm Bernardo,

ei-difinidor de la provincia dd didio Sinp

to en el reino de Nápoles.

(Ñipólas, 1701.— Otra impresión por Ibaxra.

—Nadiid, Naociamn.)

Tedw mii aiAiann Im^ tnátlkapn niinir

estas des sdícioBas y con dateoimiealo cotcgirtu.

Sólo poseo h última, que excita mi curiosidad no-

tablemente. Siendo, como es, un compendio servil

de la Crónica de Fr. Juan de San Bernardo (núme-

10 la de cale artkdo), únieaoieBle parece inpnaa

para alterarla en puntos esenciales. En la adver-

tencia al lecloT, que encaben el libro, pretextando

que á tocio* sobran más las ocupaciones que no el

tiempo, dtca AtOnao de San Bernardo que ha oeki^

tido las digresiones de moralidad y doctrina, qna

abundan en la primitiva Crónica; pensamiento

peregrino en un sacerdote, y propósito muy raro

tratándose de la vida de un santo ; prop<^to que

sdlacample d avtor cuando I Un si^ caofiena.

En ningún punto moralidad ni doctrina se apar-

ta de la Crónica, si bien omite aquellos que dejad

mal parada á ia ónlen de S. Francisco. Me reflero

á los eiceaos' Tergonoeoa qno alganes trallas dd

siglo XVI coroetiortnettt Stt santo reformador.

Estas y otras razones, qoe por brevedad omito,

me inclinan á creer que no es enteramente igual i

la de Nápoles la edición de Madrid ,-lieeba acaso pan

poner paz y concordia entre los escritores de la 6r-

den , cerrando la polémica que el P. Alcalá sostuvo. A

la sombra de este loable peimoiiento, parece baber-

se dealondo atvo nfnea criatiano, que pudiaiasar

eactadnaMnls panond deFr. Aleaaa; posa pata

mí está fuera de duda que, sí era eitremeno, cosa

muy probable, tenia lasos con aquellas familias qtts eo

los siglos ivt y xvu alimentaron en Alcántara lasban-

das y sangrientas parcUidadas da Barcos y Moma-
qucs. Como los Barrántes, Maldonadoe y Sanabrías

perteiwcian á esta última , no es dudosoque las afec-

ciones del autor le indinaban á las opuestas, por el

daadsn em ^joa da aqnallsa fcaaHaw trataj ciroms^

lancia que probablemente aparecerá más de bulto

en la Píliríon primera, pnWicatía ju«tr!mente en la

época en que por compieto tanoinarou estas bande-
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riá^ watíuSm por cosamieotM Iw Piloiiieques y

Rarww, »gon rpsiiUa mannsrriio g<>neo!(ígico

8ol>re las principaUt familiai de Atcántara y

Broza», y otra ib Podn» Bufiata Hiido-

nado.

Tampoco admilc (Intla para mí que era perito

Fr. Alonso en ias genealogías extremeúas
,
puesi si-

gmendo tao al pié de la Ictrt á h Crónica de Fray

Jan,^ di por padiw «fe S. Piadio al bacbOler

A!onso Garabilo y i Doña María de Sanabria Maldo-

nado, llama íl á fa segunda Villcla de Sanabria, sin

poner de bulto, como era natunii , el error que rec-

tükt (poM «a m ItamalM con efecto k madn del

Santo), omitiendo, en combio, todas, abwlttlamente

todas laj restantes noticias Je su Familia que trae la

primera, sin duda por no tropezar coa los Ma!-

domuloe, segundo apelKdo de JUonw Bnniiites,

ecn quíea cesó Haria VilMi, estando calientes

aún las cpnixas de ílarabito. Darémos, para con-

duir, dos pruebas más «la la animadversión (\w,

en nuestfo concepto, ahrígalia el inocente frai-

lo Mcle lee bmiliae UMBcieoedae. Ed decapíta-

lo xxxviii del libro primero cuenta la Crónica pri-

mitiva el caso que aronleció á S. Pedm, <if>ndo jó-

ven , cun tu parietúa la Maldunada
,
que pertene-

tíaáwtaUmln fmiUtt;i¡tíCMi^m»iioúérnY

Alonso, en su pág. 7, se contenta con decir :— a E&-

»lando uo dia ,
víspera do San Felipe y Santiago, ha-

«blando con wm sefion principal de Uelvis, la cual

»]i««abi couigo ant nuk (que después lellajonon

ili MaUoHaia , por osr apelHdo de aqoeUa bmi-

»lia)», etc.—Por 'iliJ-Tin, en lapríg. f dice asimismo

desddiosamente que Fr. Miguel Roco, superior del

conTento de los Majarretes, era algo deudo del San-

to, alendo ad que eia nada mfaoe qae bennaiio de

María Roco de CampoFrio, primera mujer de su pa*

dristro Alónimo Barrántes, que también tuTO el de

Caropofrio por tercer apellido; circuostoncia que el

autor ao doliiai ignom.

Bao porocido do cierto Imito edaa pequaBeces

para jufgar de este libro, y por eso nos detenemos

tanto en elias, que á la verdad , ni el método, ni el

eitílo. ni lee dalee lilafairiei de Fr. Alen» de Sen

Bemeido meieeeriatt tan preferente res^ Oue m
obra cerró el debate qt)e í la íírden de San Francis-

co dividia, siendo bajo este punto de vista loable por

lodoatnaw, lo pnieba el no htbme publicado ya,

dado 1783, otro lUm tobii d nnto de Alcántara

qnedilgaiúito:

17-. ALC

38.—Epitome de b vidn y milagroA de San

Pedro de Alcánlura; c&críto por Fr. Bku
de MansamaUf religioso fhuDciscaiio dea-

calzo.

(Madrid.— 178Ü.)

Asi viene anunciado en la Caceta de Madrid

de te de Me}o dd ntimo aiio. No debe de eer pao*

de su volómen
,
pues se le sefleh d precio de 3 Rrn.

en pergamino y 5 en pasta,

Eáte liltro fué , como se dice arriba , el último pu-

blicede, segon noedre» flotidas.aobn S. Podra de

Alcántara ; sí bien porqne nada falto á la biUiogn-

fía de tan ilustre vnron y sus sucesos, añadirémos

que en nuestros dias lia inspirado una excelento No-

vena al respetable totend do Coria, D. Juan Bau-

tista Romero y Gante, que la Imprimió en Madrid,

en In imprenta do La E^feranza, en 1859.

San Pedro de Alcántara es patrono de la ciudad

de Coria, 4 la cual ba librado de la pesto en todea

Dc^piTP? de Pícrifn fo qtie nntnpHe, el aulor de

esle libro ba compuesto, y publicado en el Rotmt^

cero español tonífinjionfiieo, el sigutento

:

k.—CrntitmromaiK»9nqmt»ftlknb viim

y ríríwrfe* det e.rtútiro vamn San Petíro de Afcán-

tara , Reformador y maeslro de Ui Orden de San
Francitoo «» Eottrmodura.

firta potth ee en lodo lo pedUo biddrica, y per

compendiar y resumir en un soto punto el de que se

trata, no parece desacertada so colocación aqut.

I.

Msa caeaiaea esia primera pane de nn «inRo lersi» «at
^^()!l(i•ci(S iMi unt ali^grt boda.

Bn S»9 Benito de AidaUi*,
Templo de los Caballeros,

Usa boda ir celebra

De las mis nobles del paekio.

Mari Villela Sanabria.

Qoe es de benoosnra porteal».

At lata AIraso BsnintM
Las nafes M <• •• fteiM.

Valatadas veiMam
lacn aatas , que pm cMrts

tevletem«aaa4ia.
No tari diet unes eaupletos (I).

El pneblo es el que los casa,

NaAoso tasaincaicro

,

Ou<< iJivIoa las pasiones,

ó enciende tal xti so íueio.

BMd^MlodcnantolM,

(1) Aaniae ca ct aAel liaeaMilae ii i. Mío to«Mi*

I

Un ,
(;ue ;o pateo, ao eraila «I ans *» IBOT se M»

»a padre Aleost GanbKo, MWt», aii casM «a laaUMsil»,

I
vNBaaaiMmt«W*«Baat«i«tBri«BBaig.
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OQ* nam:— •C«aUia.
• BlMmiMw, ta aMM.»
T al yoBio MUI y aMui,
Alyoola «cjwjr Thjoi,

le nlnrra era allcli

,

rijiif-i I T con secríto,

Cuuia i,yien dice : — >Ue aú golpe,

•

,

Que giar du viudos tcneiMl!*

Y (a pUlicas ) miridas,

Yi DiAtrimoniar hIclefOD

A la flcl corresidora

Cun el Iridie rjballero.

Lloraban amitos tnliaet»

Sa Tiadedad tin couado;
Al cabo de no act,! Il4t,
Cono el dolor >•m MlM

,

lot nalkiosot rutMM
DeMcrei llcgtr 1 ail«>...

tOalétM lipa lot «Mm?w ial ptaMa.mM cMt...

Iinstan.alU «as,

CtuwfslieiioMricl*,
'

iM hliiiiin (orreRidora

Y el dieboto caballero.

Como fD fl Cjrpui, fsti

Uechú uo aKu» de oro el templo,

Que el prior de San Benito

Et bermano del mancebo.

Bajo palio los retibe

,

Con Ua deslnmbrante srijullo.

Que üiile* t\\if frlor, pkrrc*

cardenal por lo menos.

Beina extremeOa la Ordrn,

Valia en aquellos llenpni

El sello prioral de Aleintart

Ukt que el piscatorio atUo.

Jofaa 7 arreos de obit^

Oslcnuyorrrivilaiioi

QaeiltlPayatoMlilei
II II9 1« eoavinca pian*.

l<a«teUri*4«ncM

Cm ti Mtfo dt Caria,

Prelada de mucbo (colo (1);

Y Jvnio al aliar se miran

Cien rabaneros profesos.

Con sos ropillas al fiólo

Y ú ii: - j r r'i r il pcch'i.

TambieB uü niAo .. «es an Angel

Que ha descendido dclaiato}

Mis anctlíeal dgara

Ojos nacidos no vieron.

Srtlo contarl odio abriles,

Y jt le conoce el pueblo

Por as bábilo traKiscaoe.

W: La e&critnra x de las que 1 n cl r'uluño de Alcántara

corrciponieB al peniillcsdu de ciemcnic VIII, lleva este li-

tólo:—¿eírai F.xermenaU* del tnímnal de la Suneiahira te

Sm SanlUaé, yara jn^ al I'rivr Je Mcinl.ira tf le maattnf» 9

ampare en la fCísnicn tte áear Mnii Poclifical roí >íi/'ci,

Báculo, tapatoi , Gvanleí , Aniih y Jon.n onamenlcf Vonlift-

eaiet , y echar ífendinonei al pneilo en J.i.t i jlesiet de ín Ot-
•íBto y Prioralú. — Li feclií es de 'ii', Si'l)ímbre de IL'.il'í;

pero se cilan alti broes anlerjrircs de rítmente Vil y Eu-

(roio IV j decisiones de la Kola lavorablet « ios pnme^ do

AlelDUra.— El caaditarlo oeasiend ademas otro ruidoso

pleiio toa la villa da Alednlara , ^aeM aaaWtCiada ta Si d«
Mano de 16U contra el eorreitdor j iot

éa ta «tcdiin »M «iiaio fwMlltaéfc
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1 4a Umpo.
niMIccIII» «a Unalos,
Miéotrai loadaua lablealo».

Embelesada Malampla
Boda , piior y cortejo.

Concluye la ceremonia,

Y van las gentes saliendo,

Y e( frailecillo de hinojos

Clavado signe en el suelo.

A cerrar i San BPBlto

Acuden los peiligucros,

Y f mbrbfi-ido PB SU arrobo,

Ni acierta quitas 1 verlos.

Ei Kii» graiion se aproilM,
Y dindole con el cuenta

De s« pértiga , le dica

:

«tinto dornUo á diapMrtal

• Aba , iMMliackOt éa »M*
•Y féto iiB aaia yfaMaj
•Ta tlaiaa ail* fUnun,
•Ow ta paaifi eaaio wava. •

llpdkraifioiaiilia

bb* aalitof rtaael*

,

Sa echa al cami i la* ^aa,
T«á I ulinadaitmpto.
— • Anda con Oíos , fnilecillo

;

• Qnc lo que te pasa es serio

:

• ¡Antes del alio tn madre
• Ha maridado de nuevo!

• La soledad
,, la uburria?

» ;£ranle sus luios peso?

•—Repórtese el de<iJenguadj

(Cxclana el niro coa fuego»;

Que e'. rn¡ madre muy cristbni,

» Y' cslj mi padre en rl elein.

> Dios DO lia (|jecid'} »la llorta

• Secar et caindidu hurrlo

• De sos virlude» , tesoro

• Qne To , adió |0 coiipniad<t.

• Teodrl na fc^a fM le faaa
• LaglorlaqaayoDftl
• Éi,delaarM;7», tfai

•Lo» 4o» la eoraiwréiaa».»

T tanaiiia agu handtia

Can la l«Ma 4a ta* 4a4a*,

Pwla|«<ifa4alal|iaia

t iacla al genaila

Bl anciano pertigaero:

— •Bien dice el sefior prior •

• Que es iiilo y parece viejo.

1
1 Miren el (¡entil profeW

» Que aini I le ha Mlidfi .il parbiu

!

> El rraileclllo de AlcdaUra

• Bati fiia tablaraai al iltBpp. •

n.

Se(:i;nda fotif, en i¡'ie ^e rell' ft' la '•ecn'la bistoria de San
i^abnel el Vjcjo, tuineniii evirnnurui do la ciudad de 6a-

dijo».

Terciado al boiubro ei B'.aulco,

Porque le abroma el calor,

Y eíl4 «I íonibrero un rolo,

Oue r.o le libra d>rl sol

;

Cantando coplas de ataorea

Cun Diuv robusto pnlmon.

Un esindiantü luaneebo

So dirige i Gadajui.

Qne de Salamanca tiene

El festivo cantador.

Lo faklica sa ctalpala*
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Ate
Qae es di-l «iKaiente tenor

:

Uo cfBtllto fúi tuM»t
Colgado dt tg }mlm ,

T «B «I ua» CMtr»Mnm

T4*yolitl*Mii*lM.

Tmcatai» .... loc M
De lina ea tiempo mejor.

Aonqte rt cansancio le rlids,

y baata le falla la to<
,

Lat puertas de la ciudad

Ko le llamao la aleación ,

Qae costean lo ^us mam
He masllmica labor,

A lo« piinius cardinales

Se laelte en contrmplaeinn

,

Como quien busn ui; c.vnino

Qae DO sabe d que perdid

;

Poes 00 se ve alma tivlrnl*

De la ciudad ca redor.

Hirviendo cono oidere

B^o IM njn» del mL
—«Mtit fioiAlta» «I«no
•(Díte); 1» be paiedo |e.

•Nairtd «I nene : la «eiraMa

Aa wím. BA k«5 «eniaiw.

•Blcaatt««<ieScfilla

•Dake ser aquel.»—T ecbd»

A «la aadar. por el lado

Opuesto 1 la pnbl.i(ioo.

Y. por llios, lamaüa empresa

; A i|uiéu DO diera pavor,

Ln t i^K-mailiira , en Julio,

Y con itiis b jiir is ii8 i dotl

$4tIo i un rslui!:.^i'ic inoao,

Deai|oello<. i[ú-¿ t
'' raii<i

El esludianie cxtremrlio

Hernán Cortes it Monrof

.

Si en el caaiiiio iolea laaUi.

Fué dc«de esidacet pe*r.

Que al paaar m arraioalo,

B« ana areau ae hmdid j

PwaM eaaiand» ia|«la

Cm HMlifn apicoaiai

;

UtiMtn ftr» tí amn
ftr* amtnt» Mam.
Apocaapaaaameem
tn devido eoceatrd,

Qne la sed en qae se ardía

Se la apagaba el sudor;

Y rotóoccs , echando «d vota*

Medio en latín y csparjol

,

Con la mano en los ijarrt

El estadianic csclamó

:

— •Ya ftjrj fcrca el cootcDlo,

•Y en I¡''piiii1ii, ¡viie Dios!

.rjar tim (io .if i'ir l.i b nlrga

»Y hundir f I iiu'j'ir fottholl.

•— ¡Pn.'^iM'» i eataiMiiiio

Una misteriosa vot,

Saliendo de entre los irbolea

Cono frito acusador;

Ttelvieado la cabera,

Sentado i la sombra vid

De 00 olivo, uo triste ntaUe.

M«4i« nierM de calor.

Sa fadndilco rtatrob

At dsialaiaa ctpraaUD,

Caaptfiia «ot la ttcnt,

teikiiilefarecl^
ib aaémuMU lka«t,

19 — ALC
Qoe hería as nyo de aal.

El cerquillo leoiijaba

La corona del SeSor.

PMleaJlraiieadelMUtaw

tM San riaadaea liadó,

raiabaa «irtcioa buMa •

lia lieavaalffaw latcrtor.

Haaebaoda ea aabfrt lea abtot
beldcaktlaifteorfea.

T era Jóven : de sus d¡|at

El Tlvisino fulgor

A nn .-lima Wcni rio far|9

Hach tji íL'z iniriiin.

A IB \i \n ;rij^i ritratat

El aiaiici>bi> rt'pir'i

Ladrillos, v g^s j piediat

En urderiado mnnton

,

roüiR SI irajera en hombrea
Aqoet bendíio de Dios

Tan ponderosa baluoiha

Del lejano Dadajiix.

—«Sa paleroiditd perdone •

; El estudiante exclamó

Con la mano en el soaibnej*

T bnnCdeao eu la ciftwlaa )

:

•Vaai» de lulam tlerraa.

•Baae arar grande calai

;

S« palerDMad perdone,
•Si mi lengua blasfeoid.

>;Es
, por dicha , del eonveaii»

•Qoe ea tierra de Badajoz

•Pnada Pray Cedro dt- Alcintara

,

• Fraile i!p su rrli;fjori'.

— «iFaMilar! .I.jii i'i franciscano);

• Sus (i<:i<, l.is fanila DliiS.

•Colvo ei tiombre, siilo funda

•Para el gusano roedor.

•Yo soj Fn V T»i- Am d e AUdatira

,

*Ese miseiii s<.v in.i

Itfj^ €3ff (1 niJIlfcbO

Capj . cfvtilio y bastón ,

Y abiertos entrambo» brataa,

Al fttita ae dirigid :

•"«ncraane dd aliaa aia

,

aiebaae in beidlaion.

•-£11 beraaml-Pedra Barriatea,
•Qna d« l« «adre nacM.»

Y en laim aapaclo de Uenp»
H* ae oyen otra mnar
Que soliólos ; latidos

De nno y otro coraion.

Siéntanle s.ibiV l.is pledraa*
Enlaf.Til.is fon amor,

Y ai lie fjmili.i y c«<ía

toljbljn coinrrinciiiB ;

—«¿Viciifs rti.' Mfjiiiarj
, licrmaait

• —Si , con la ayoda do Dios.

•-¿Y madre?— Asida Éan naca,
•Hilaad'i de <inl i sol;

• Tirsj, l.j mismi) que ci haso;

•Sana , como el lino ea Oor.

•—Asi »iveen la alegría

• Aquella fclit mansión,
•CoD una madre crisliaba

- oV an padre tnbnlador.

••^tMref Bn Clatrea la drj«,

•Qñ ba babü» na coaancla»,
•Y aini dt Coaaaidad,
aCeme cm Cnaua, la tai 0).

m A»Httt aal« roanace aaa ia lado pealo kftttfrico ea lo

fBt aa nlci« al amiv éaAlaiaiafar aa laa aeeideBies qoe lo
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ALC AtA
»,,Tü 00 sabes lo ([oe pasa»

>— CA&ligos ilrl cit'li;

•Porlos prrailcs lil i mundo,

•Qac c* na; (rende ftttittt.

Arden las ciatMiñ lOÜ»
•Dcide qae el RCf le micM,
•Í*0*4M IM ffNiM fM tMate»
•NI Mhii (tavlen atfftlol.

•f StlHinM •M T«l«<«,

•Bi86f0*ia.i<|aé»é|*}
•la picb* quema 7 abnci
•Al que le plae« mejor.

>; VlilaDoa! mis da unam
• Me ba dado b lentacion

•De Ir 4 eu guerra eoo padre,

•Sirviendo al EQj|>rriiior.

•Su naje^lad rae cuaiuuD

,

•Y lengo en mis nlenirs jru

•Que ba de Mr gna capí Un

,

•Y el urvlrle irande honor.

•— ¿Pues qa¿t (dijo el fr^ix ¡'•aao.

Con severo aapccto 7 vjm,

•«No Mtndi9s fD Salamauca,

• Donde [tailrt le friMÚ?

•—Si, d« Saiamaoca veugu,

•Que me bao dado vacación,

• Como es bonrada costumbre

•Cuando principia el calor.

•Llego i rasa , abraio i madrCi

•Y i tu convento me voj;

QmMm wN» <|n t» qjsicn

•CMttte al UMMMi—¿A l«t l^^rNlw tahto?

—T«MM* II», el Ptitt (1).

•Mt fM cittc ftmAiMlo

•Bafl«m4»1la4»jM.
• Mira, pues, lo qu Beractto»;

•Mira , pues, si era ratoR

• Que mí r.iiisíra di- jiul.ir

•Tras i^f mi hermant» naa^or.

>AI Br te riii-iii'utro : ;ob rottim!

•Ya mi i-jnsarrin 3fah<^,

• Y el hanilire y U ii'il ¡r ti>do;

•Que 011 Ui rita funiiauon

• HahrJ —l'n poto.—;Qué BM dlCfS*

•¡Agua!— Pivi«o licor,

•Por quian llon^ en el denlerto

•El mismo pueblo de tiins.

•—SI ta cambio comemos blM»
•Menor será mi aflicción.

• —Legumbres de nuestra bflCfta,

•Y de la limosna , arro».

•Eso para tt : vo wfwM
•1!b dia si j otro no.

•—4Y dormir?— En ana tibia.

•—(Al fectatM, <|aé cvlchOB

!

•Vi aaAi« Mii «I coB«mi*

1 fa» iarle eoladto ^iMamic* j 4mtAlie* m ha

#*nilti*i el aator al^a* altenCt«M« H^n ItoHana

veniales Asi , por ejemplo, PeAro Barriales MaldMaio a<Ho

ceuiaba once alios cuaodc oearrld el levanlantento dr las

Comnaidirlcs de (.;isiiila , y S. Pedro de >eiiitid>)s i vcíiiií-

tnacnandu íuud^tia el convento de San Gabriel, donde fue

flimcr goardiaa. Esto ocurría vcrda4craaeBle CS Á alaao
Ifempn de las Comnnittadeii (ISilt.

:l l.u era Kr. Vi((uel IIocm, hcrmain) iV María Moco de

Campüfriü, prinoi-ra mujer ile AIúdsi) lliri úntes.— SanLi JUa-

rli de lüs Mjjarrelfi , conventa en que prjTesrt el Sanio, ck-

late allaa4« CB U (rMtera d« Portagal, i aaa legua de Ai-

•De incomparable liltor;

•.Vitares de argenietia . ..

•— De piedra y ladrillo son

.

•Que de limosna me dan

•Las gentes de Badajoj.

•—{lie limosna! pnesjno licae

•lltrrai»...—La que ¿i ocupA.

•—(f |iBi4Mt—Ba la haena
•Ua f«it«, |tt» laánlhr.

•—Par* malaa fUmn»
«Pan hacerla nealadoa,
•Pati-largas, corajudas,

• De ojo inquieto, saltador;

• Eiai malas d« eeateato.

• One trasportan de an tiroa,

• Kn jiirnailas de i díei légaña»

•Al lego, al iireiticadur,

•Y ana alforja con Jamones,
•Y otra coa pan , j otras dos

•Con pollos... con vino...—Baita.

•—¡Tenéis de esas mnlast-Ko.
•— l'ui-s enlónirrs, ;i|uí léñela?

•—Cinco pies de liabitacion,

•Y nada mis ; que en la regla

•Que profeso, hermano,

•Es la pobreza bendita

•La primera condición.

•— Pnes ¿00 es la de Saa FInariwof

Rcíoraiada cea ri|ar;

•Qm aldaba toen dd drdea

•D*au I

VicalM radie prafiMd;

Qet ella es la líate del cirio,

De las virtudes rrisol

,

•Espejo del alna pora ,

•Cayado del bnea patler,

•Con .jae gola i n rebaAo

• .\l agua de rcdcRrion.

•Mente j ojo<, Dlns i-terno,

•Ciega , r')'if(iriile ral mi;

•i So es clíilo nae el fraile pubre

•Te sirve mucho mejor?
•— Pues yo pienso, hermano mío,

• Que eliges mala ocasión

,

•Porque atinen dp Is» India»
.

•Que llrriian ('nrlr-i m i '

'

•Tanl.is, ijuc jl (ninto 5e laeleii

• F.n los ( !.instro> — K<a e< hof,
• Entre las razones sanias,

•lina profana razón.

•Cargado vuelve de oro

•El que i las Indias mardtd,

»T Buackada ta uneleaala

•Cea nia de pi mtgn birna.

LealMMdalilkaUla,
•U dalea aida ¡Mtler,

•AM toracMoia eapMii

•Qae sus pedios corrompidas

,

Secos ya para el amor,

•Solo palpitan de miedo

•Al justo ennju de filos,

•Todo en el mundo los hxhi»

•t'n leugnaje aeu<ailiir

;

•¡MIseMs ' .'1 fbu'itio e» mudo^
•Y allí acit'.li'n <'n lünnton

,

•No como Ovejas , riiil ti^re

•Que aécia su h.-nubrc fernr

•Ea el fondo de su cari 1

,

•Oeade teiU al caudor.

•jTeiyt alto ! iVm MvmK* *
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.¡ Impla prcocupjf liin !

•Ail lo» ticios del isundn

• lii Iropel detlonbninr

•Tritpaun df los coDvenioi

•La» poertaf , <[üe el oro abrf^.

<A»I li hanilde cogulla

>De los iierros det ScAor,

•MoDstraos encabrc tal vci

De latcifi* , de ambición .

Qm el dalce claustro conTicrlcs

•Baletlrororriiplor:

»Qm «i vn te np4o i los f«ritiM.

•ta «Mlfedalv r Mil CM

;

•Qiep«Tl*fiMlihaill«

•M MMilto lifenrftf

,

ArcilcaDdo mdn ^anplo

ta bolfiMa 1 la wdoedra ¡

•T asi veo, hermano ato,

•Mnriéndoine dt- dolor,

• \ ruroma liira rli sleila,

• PeriÜili Ij ri'li),iou.

• Mío v9mo< i San Gabriel

;

• üur ('^ 1.1 (iumU del sol,

•Y ncfcsiljs Llcsrjiisn,

• Pobrte noio.—i'or ni , no

*—PoDipe en H hombro esta earga.

• - Hermaoo, ¿lienea »ali>f?

>¡Tá, Un drbil! Jan enreriao!...»

•—Fotms me di sienpra Oiof.

•Ali lfii|a diariamcDl*

liBonaf ie Badajm.

•T p«e» I poco acabta<«f«

Táli«anM8<a«ri
Pttbte, il; pm te bMta.

•Omm «a pccatn meU.
,lác»etm«aaiil*.

a, D» pecster.»

Tía ftadaniaa caifa

Repaítlaai* Mire to» d«a

.

Mlcm « Sn GabiM
SQiilce<

«U4W« laAmbMa paaa.

>E1 4ae i Fray 1

• Qoe a«io el vaalr coi 41

Ya Diestro faTor lo alcaaia.

>No o« embargue e«t« lugar

>Por ser de ta Reina cAnaia;

>Que la Reiaa . cono jro,

•0« la oírecenoi por casa.»

Asi el re» de Porlnnl

Al fraile rxlreiDFfio hiblibi

En mkl «luiaietiios rincDcnia
,

Un Idnes por la mjiAana.

— • Señor (reipoudiO hray Pedro),

>No vengo i ver i la ln(anU

,

•Qm inée el liltloio «iémea

I bien eoure$ada(1).

) é 4U ai h«f«ia«o

•ItaBiMobeaoMs plantas.

(1 í Dota Varia , que doapM» atú con F«iípc II. Saa Pedro

lOAMBlaltfliiSBi

ALC

•Ta (¡uí é\ por \emr ha venido

•De nijcstra »illj de Akintara.»

Pbsiísí el tiiibl^o pntíincfs

De bioojoi tule el uiunarea,

Qoe ioclinindose tiácia el sMla^
En sus braios le turnaba.

— 'it%ie e* {dijo) a^nel hemaoo
De quien Frav Pedro nos haMa«
•Qoe euntra el turco en Hun|rlS

•Ha becho lanías batafia»?

• ¿Es im aquel eslodlaala,

•fias absaiooaoáo lu asías,

•UitfcosloscoMMros
«•rGMs«T«sBspalsf
a—Sdor ( dijo el ftndaesDo),

«A hombre vho nn se alaba.»

Has el llc)' u^aió diciendo.

Como si no le escachira

;

—•iSois.en fln , Pedro Barráutes

,

• Ouc L-n libr is , caballos j armaf
•Diu ci3\i£li4 » sabios j reyes

• Kn Flindes j en Alemania?

•;Qu^ *e hizo, buen hidalgo,

•Aquella muriMa j^ca

•Que en las batallas de Hangria

•Tan lindamente os libraba?

•To be leído eu las historias

.

•Que de vaestnM beciios tratan

,

•Qse ian al re; de Portugal

•Ls e«luviera bien gotarla.

•-
¡ Ay scOor ! i düo BaitMlS»

Con an suspiro del ala*),

•Enbiiadelo««Í«el«s
•AbnsidoissddAMca;

'

•Kseis oacBia , aefIbHMil

•n ciarpo tsdoá tasisdss,

Qao, nal yo ais clcsMcc»

,

Coa oiffallo la* aodraba.

'

•Keroí en ta IM . en rna

•MaDcra, afri)|;ju(c } blanda,

• Como el rayo revohia

,

•(Uimo piedra se paraba.

•Por ella me <liú en Ambires
• Rl embajador de Irlanda

• S.'SCrl;! í:i-cIi)1cs ite oro,

í, IJiii" iiuncu 111 lüs lútein'.

•— Ihcfii lamhifii ijui' soi-dado

• A tijfor liliros parn t'^laapa,

• Ik' roroinfO'» y ilf> lIl^ll)^las,

•Ocupación muy cristiana;

•Y que tenéis otros mncbus

,

•De molde ya , en vae.<itra casa

,

•Traídos i grande costa

•DetaisBo l'arfs de Franela.

•^Al alUlar ejercicio

aHuanioB ocios ais «soss

,

•Qao sl^ bUta so pstoo ascbss

,

1tains,aaKs, t

UsUncs, cdries f pistas

,

•Boiceso si ais inloota

•Sialcrs la ciencia bsasts

:

»T eoaodo el mundo y los aflos

•Rinden su cervít cansada

,

•Sólo en los libros encaeatra

>l.a mi'iDi>ri;i i(ie le falta;

•Que U vida de los viejos

•Kn mirar atrás se pasa.

•Yo quise por mis pecados

•Hacer mi vida nils Ut^i ;

•Para ais roeucnlos , ho;;

•nss ais lijos, I
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>T en |rne»o« libros de i táVia,

Qae en rali esimici guardii,

*G»M 13'' h<ir3<> (irrdutis

,

•Que asi ll imo yo g;inaihs.

»— ¡IlítaSiiiii) ' hliju Kraj l'fdfo),

Hombre bomihlr no »e alaban

Pero protiguld »u hrrmino,

Como si no le eicurh.in .

•Historias tuo , qae eara|ilieadd

»La antigua sentencia sibit

,

•Jamar ^yise en mis borrone*

El recreo jr ta enseBaata.

¿a Crántc* allí de Enriiue,

>A flira el Dolienle Itaniaa

,

«Om por iult ro Bi sonbre»

•Allila tlintrttiemiiit

>y prhitíft» 4t Mmiml*

,

•Dmó* tM IICBpoi KBOlM
•ntsti saettro frtt ainatca

:

AHI de iitl»ri*i (rttuett»*

»Recepllecl<m muí larga

,

tlietiU t'arlomnijm al rey

•Que \.ri)\a.<M |>r:'sni EspiAa:

(Alli rom» <•! uro cu.irJa

»A»Uiieda<íet de AUáHíiirt;

*Qae U iialrla j sus memorias

•;Para qalen no son doradas?

Y lili . seúor, j perdone

>SI mi rrtacion le cansa,

•Iciigo unus AfHH'fi trent

»De tM Bárranle* y Atdmu»,

>Para ejemplo de mis hyot

>T limpiéis lie ni casa.

•Pero lodo mi caudal

•D« libro*. Mbaiiot j tflUt,

»P«r tiMr de Uioi lo iim

,

»Y <enoi« no «tedinp

•SMo por lufeer edaponl»
•n de bÚm^ «rbllMM»

•Qao tIcM en tena de sóida

*Hi hemano Pedro de AMoltn.*
Un suspiro tenebroso,

T anis llanto que palabras,

Did por respaesla el bneu fraile

A Un nnblrs alabanzas.

— • lleíEiíDi) :d¡jo: ,
ai (Ir mi

'

ii inTfs? ,Ouc (IisIjI)".'

»<)bra del licimbcc... ,niijíri3l

•Sdto mi inteocioD la s;i U j .

.

•Lo e«trl!o,.. ¡calatos eff(*r»'& "...

•Es obra liumjiij... obra humana...

•¡Calla por (ilos!— Calla, hen&MOi
(Repaso el bidsigo), ¡ralla!

*¡ Qae no puedo jo alabar

•Lo que lodo el aindoaltbt!
•¡Kl leaer tu mlxna saoirre

•Me ba de servir de mordaia!

a—Oleo Uro leiclaaé ol futtt

Soirlcifa do ta« Hirinai

<|it fl JnoelactBo icfiU

Si (orrleait de«atad»t,

DieeMcoi que cm TMU»
•Ae «raclM es ao* *lha|«,

•Por dicha de Pur.ogal

,

•A mi corona engarxada <l).

•Se escribió pan nii Inji

,

•Qae «a laliendo ana sanu.

(O .Se imprimiA este libro pav ptlaen «a LükMttn»
fie alfo Bis Urde (1660».

•To, eaando al azar lo cojo,

Sieolo qne camina el alai

•Para el cielo cnls aprisa,

Por naa sendi mii llana;

»Y 1»^ mismo le mjci'iIi'

•Al ariiihísim Af ¡!(¿pi

,

•Qne eo ini Oinseju lo dice

•Cuando de libros se traía.

•— Es un libro que bare santos,

•Pire ana monja ilc .\vlla,

Que de Iiios (uia en la tierra,

> Por nombre Trresa Ahumada;

Y Frajr Francisco de Boija,

•De alu cuna jr alu fa»

,

Eoaacabeulopoao
iCmodo á h ano lo baila.

»— Ka el áo Boiji si eat|0.

•Y Ser Tcfeie ni benaaaa

(DUO tí reUiioae humilde,

EaiaiAoioie laa ligrimas)
¡

•Por su eoraion me juzgan

,

Y coDiú buenos se eogafian.

•—No, Prar Pedro liju d Hc) ;

•Queta dese«lefr .indita

•tomo nvfjü lust ir,

•Aiitc!. <{ui- j vus ui iDtrára.

•—Que U illga Exlrcmailuri

,

Que io Olga nuestra (islris,

•D»B<le es mejor ta U»ú\.i

•Desde que esU rrforoixila.

•Hermano (adadid el hidalgo.

Volviendo al sayo la cani,

Tío por ser mi bernaoo lapídea

Qne en tu gloria ae coaplaaea.

•Antes romperé loe ndoa
•Coa q«e la taaiie sea att

,

•Qoo ccbinclea i ai laigaa

•nara wrdadca laa clana.

•Setter, raeitra «lleta tinonp
•Ignora la misma Espada

•Lo qoc por Dios j por tila

•Padece Pedro de Atcinlara.

Treinta aflos hace le vi

•A la ori:lj del f. J.i¡!i3na
,

• Acarreitiilo las piedras

• De oni religiosa fjbrirj
,

• l^iilúocrs rra nanet ltn,

Que el boto no le iiiiiiiiKba ,

•Y haí»* T* W*< if á\n jfn»

«Oiic no lo i|ui^dTD ni íjníj.

•Fuera sa «idi un mnnirlo,

• Si con dolor la pj'Jra;

Es s«npilema agonía.

Y él mis «ida do ella ssea.

•Sos noches de reto r vela

En ana celda las posa,

•Estrecha como sa cuerpo,

Xénos que su cuerpo laigi.

So eaboia dokotMe

•Sdlo apopa ea oaa laMt

,

>]lMdo fttod « pared

íCm iroaaoa ciaiao elaiola i

•T oa oin abla tea adíoU fie lo tlne de ceaa.

•So celda 00 llene poma

,

•Porque los piés de elh alfa»,
• Como ijuien tiene im vigía

•Mirando si sale ol íilh.i.

• Si tiife Mr), se .iil.i

>fil mal Uábiin ijac t,j>u ,

•SI b<iC< calor, if \\tn\e

Casado lus miembros dcscaasea.
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»S9 eOBlda saa i^gumbrt*

•AdrrL'taJjs coa >gaj
,

•Y ti ei cuerpo las r«ti«t<>,

•Cenlu mezcla ; reuma.
tSólo i l«i Uttie* coúott

• Por el MDido <el habla

,

•Qie denpre IM Iluta i

sT lOM* Im tM la cait.

•Bt IM tií^M eaaiDa
•Pwn fié. Dan d* HtfM,
«UñadoM JomaoUllo

•Bd leco ^Bc le atimHU-
•ANaado pasa l«s rios,

Hoitles, (ierras jr queWadaa,
»T haj quien dice qoe I* lleiai

•Los iageles en sas alas

;

•Que i?s milagro ver ratero

• F.se radáverqar anda

,

•Nal eomparsin Af r.rocs

•Y lierra enfírm;ii y vina ,1).

•Danca an bocaJo de pao

•Lleva para si en sus roaKhas,

•Y niinilu el [ero le pide,

•LImoüoa por él denaada.
•Asi nn dia j otro día,

«Qae es «lerna sa jornada

:

•Ad lüadd loa c«nTenia«

*Dc ai pioriatia seriBra ,

•Eap^aa de la pobreza

.

•Qm tanta el Sader anata d'.

•Bdlkadasn jmu,
Sin nvia, tí» fmpt nu ,

aCaaal RMylaltttadaa
•9»r «leb y ciyaiMU,
•orna «!«•M la* kMam
•Qm toa nu InilNi d«MM-
•—Ta tof da «at talen leMl|a

(Dijo el reyi; qne e» la caMiM
De Seiabal.i la orilla

• Peí M3T, Ktbte iin.1 luuntatet

•Que tulo hibiuru» ánies

•Bestias frrores y igoilaai

• Co eromlíono tengo,

•Qoe h Arrjhiila ae llama,

• Por el múdelo íavá^Ao

•De los de i-ray ! ! a rjiiUra.

»—Y ni liermaao lu iircQrre,

T allí aloa enteros psu,
•Por sus bosqoet seeniaiea

•Y sn aspereza selriliea;

•Sioai donde mnena
•La fn do faboti mis clara

^Goan qna va en toAmbUa
otn bUt do M» oMNiaa,
•T tnl» Id Bxmomdiit
•Doa hatiea ftn Anduta.

*Ati M ba dad* alo anio*
•QoetedalaLulianla.

•En los pleoa de la Item

.

Ceflidos dt tosca barda

,

•Las pobres <
.

f -tin

>De esa noilrma it-baidj

,

• Esparcidas pm el monte,

•Y i srao irícbo separadas,

»Bb danedor dam «mita

{i) De esta misma Sfun se vale Sta. Teresa para piaur

la df macrinon del 8nM,dlittido4Mforacial«al*diifiel-

en it irt»¡u.

(I) La proTiada llamada de San Jwé , «oHpiMlt dt toa

«••tmtol «•* hadd en EKlieaMdara.

Air,

•De I* Vfrfea soberana.

•PeAascos daros las fonMti
•Sin encalado ni traba,

•Y s4lo por lecbo tienen

•Sarmientos d secas rama».

La menor es de Fray Pedro:
•Ns cabe en pié por lo baja,W eiiendido por io corta

,

M encogido per lo i

•A media nocbecntal
•Toe«anft*Uela4
•TialdbJMiifnlidii»

aAlMlÜ
aOcicaltaa na forla tlorab

•La^aabm destacada

,

•Tea el bábiio Un ispero,

•Qoe coa soga se lo aUn.
•D« lo demás de sn regla

•No bay, buen Ijídalgo, [islabm

•Para eacafccer lo doro ;

•i Si él hizo las Ordenanzas!

•A ejemplo de la Arrabids

'-lia fundido jquí olra^ casas;

• Qoe ni la vejez le node,

•NI los irabajüs le canaan.

•—Tampoco eo Extreaudiia

•Huelga una sola Jonudai
•Entre Salamanca j Cáecrea

• llar una sierra naj alu

,

ftae i l*oitagal jr CaaUUa

•Sino á lam do aitítia,

•Sti ytoo Bi» <lo«d«b
•QdalaalaiaB]

Anndabi
•Blncaeidoi
aQne Jamas I

•!<lngntta plaiti eiWana.
• Hasta una larde de inrientS,

•Qae deacalzo, casi t gatas

,

•Cargada una cruz á cuestas

,

•Subid Frar Pedro de Aleáamn,
•Y al dulce nombre de MOO,
• \lli la ie¡ñ clavidi.

•~Decld, ¿diÍDile esli esa lieiM,

(El rer poriujiues eirUitia i

;

•Que Ir quieru ; o en romería

•A adorar esa cniz sania?

•— Esa «ierra esU mny léjos

:

•Se llama tierra de Cata

;

«Y allí nn pueblo te bs feadado,

•<}oe et SaalaGm d* Patfafn.
•- Fny PedfOk taiiodo Ir

•Ea vsetira tanla eoapaia...

(Hepaao ai Rcjr, tofolviéadooi

A doade Phif iadi» oitaba).

a... nía... jddttdo oaH ftif Fodiot
(BaaMIOdela cioura?

»-illetaMoV iirítd Barrlatea).

T al Hey «Bda^cnlo ala |i«rfíai.*

Y se alborotó el palacio.

Sin qoe nadie le eneoBirln ;

Pero se supo á l» tarde

Qae ea Sanio Domingo estaba.

Confesando bamildemente

A Fray Lola de Granada

Kcadaadanoldtd,
Poifoo»,» vfé ana t
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IV.

CDirla r úUima pirle áf. p<if i1i<voln rominrc, tn ijiic S4 da
BoU'cU del (lorioM tráosUo de S. Pedio de AlciaUn.

•Al Mllt M»or itm Ptéi»

«Bi te «MMH CftaHMM
SHHfMB

Cm 1i tflte tel k«MkN.
Qm i* rti4a I eidi paio...

Ba erai raurió por aototrot

El Conlcri'i imnii-uliito.

A veesa merced envía

Dará tm , c.iliz ain.! rgo

,

Por esta» letns , ijuc burrin

tas liirimaa qae drrratiir>

Naevas «on dt at;irl Fray Pedro,

De toe» mcrrrd hrraiano,

Qyecn U ónirn de San FraoeUc*
Cota T2 honores de santo.

Haciendo «Ida ermltiea

En laprea «olliariua,

Bebiendo el arna tel cidlo.

Comiendo yerbalM tvmfB,
Dar i Dina lo qae en mjo
Voto i poco le mlribaaof.

Bn SaMB Cru , el PedroM,
T ID olnw retiros isperos.

Si Mte miM Pnr Piedn^

l» tiftaH» pw itap*.
Cm «tela tel PtwluM
VM«m utínd»,

Oo« «bi wr pcntm huMin
SitopnilMBtMatet.
}Q«é vida, sellor. qoé «ida

La de aqicl Taron ealillro!

Wil íi'ci's los rjmiiiínli'»

A la «Ib nurliF le h.-ilbron,

fie ruiiillas
.
pui-sio en crux,

Tra« uaa ^eüa rciiiDdu.

Oiraa vece*, por hnir

Del demorio los halafoü

,

En el agva se mciu
Deade medio cueriio abajo.

¿Cnerpo he dicho T No era cnerpoi

Kra un velo, era an «nterto.

En qne paso Ulos sa tlM,
Caal perfumeen rrigil taat.

La «Ida aOlu vlTía

Ka loa ojoa y en l«a UbiM,
Para mirar i los cidot,

TteclrlDioa/l««M»
Ven... i tf 4t bC ! IwalM
HM d* Ka4ifM «I ciifftta,

m áVMM MMte DOCUMM
L* «M ctteal ngu tiMnl*.

QwMhctelliaaf I

Cm ! toniiu raima
lited á IM MOTentot Irajo,

Di ftwfMn» maldijeron

,

Deaa yaár* leiegaron

.

T... ¡réprokoa!... y... ¡Cainet!

¡ En él puaieroi laa manos!

i Dia de lulo y áe afrenta

Para los fraile* ili -ni. !

—«EitU loeo (iinjrmur.i fililí

l'or ÍKle<.iis )• |i(.r rlmsliosjj

• Kstj li<c(i, que prohibí'

• Qje. renta alguna teiKani'is
;

>£p loa dealerlM Bot tiene

,

ALC

Dt hambre y tedio eatesBated •

•T Kur nos haee al dia

•Mis que otro* reaan al .alio,

i Nal^moalc, si , mslemoa

>A esc fraila temerario !•«>

M sa enfermlu persoMt
NiM cutetarMinte»
ftittltemtátapMIr
Qm «IfumMtumin mIm.»
Pwa

IWw «lo! i4M itio?

VnteMilw» fcHonadios.

TmMu CMMdieeíoiica

Manca su celo cntibiaroa

;

Qae acbaeoso, agoaisante.

Priisegui;) ia trabijo,

Viuuedtt lúa coDieatos,

Corrí gioado y reformaM*.

Sor Teresa de Jesos

Dos trri-t U- vil) i üQ \t4tt

En A»ib T en Toledo,

Anuiici;indolc lo> iiiros(||¡

Y ma stt «lieat ayuda.

Aquella agitada nao

Oel reformado Cargicie

f^afrido hubiera ralfca(lti

Tal como padre amoroso

Qae i 00 tiempo eseueha el i

Pe todos sat pa%«cflaclM,

T i todo* UaMa Ma bnna.
Ha «ItléalMu «alo paioi*

Qw «I (1 ntM «ilaictaM

HMdla ni* ba faetelo,

1M *M mejores frailes

UuM también , que fundaroa

La proxincia de Sao Juan,

Sa piaota en Elche aseotaate.

Ya andaba en un jnmenlillo.

De puro rendido y flaco,

Y siempre al hablar deeia

:

—•Me acabo, hermanos, ate acabo.*

Era verdad ; qae vinieate

Amoroto i «Isiiamos

A esle ronrenlo de Arenas,

Crecieron su< msles Unto,

Que en Oro|jes.i , el baao dOlte
Se le iiefO a ui palacio.

Por arrancarle a la muerte

Con su amor y «u regala.

Allí estuvo pocos dial;

Qac al fcr aa Sn mis cercaao.

Morí' laiio entre sus h ijoa

,

T al MMMta on le n^jja.

iDMjoii

Bl telar te lM«acia«i,

Y te Im frailea alOaiio}

DeapoUada la «aaiaiea.

Por laa aalics j los eaapaa

SiUo oiaciMea aa aiaa

,

SuTitetlMeateaiaDdnte.
Catate acoatarae le *iaiM,

Al SeOor le eneomendamw;
Qae fué la primera vea

Que le viiiiú» aciistado.

El doctor nos afligía.

UateoM mat «ort*

di Cuenlin «us lii>lürudurei que euainio enlnl en .\mIi

en basca de Sla. Teresa , apareció un luminar, qae oo dejó
de verse en o «a BltelTM OMll» el SaiM <B «qMlla
pablatlon.
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T t\ dadib* muebis tcccs

Ko mi* que por coasoUmot

;

Pn«s «t eúiir<«ar codibI(o,

Los fnHe* viendo apirudoi

,

Me diju con grjn secreln ;

—.A li niaJrusad» arabo :

•Procore nue no lo M-pan

•Hit pvtirccito» hermanos.»

ViiiA el cara 4e la yIHj

Con Jeaus Hcrancnuda,

En (rail prouslon de aoUn
t4«M«J«fi»Uoraiido.

THM éamtm esfurno»,

TaaUortM» pem i*|Mo,

•ImiialiwibM*
AbieriM tHimbii fenm.
i Cnh*4o «Mi «! «•rli
Aqiel roiiro tobrthonam,
Tnsparenle de alegría

Ciliado recibid el Vfilico!

El ayariabi i los reíos,

F.l rtpella los salmos

.

Abrasado i aa Crunlljn,

Sobre el lecho arrod 1 1 1 a d o

.

Uégasp un fraile i cubrirla ;

Tn i'i^ <!'- ,'rio lembtibatiio»

,

V él le responde r), <lfj»m*i

•Qut daa l« rrúrnlf eXe l>»rn,%

VselUi dcspaes biela mi

,

SIcapra coD IM ojos bajos,

fllr«««r*MM,w4«NI»
•Mmpmfu «Ut mi»

\ «1^ aw «tawi IM fntlei

QmM litMi «I <l CMraírto

Oirtntictmpsbi*.

I.itfo. alundo la caben.
4;«aiido sotos ñus qaedamott

C^i^eron f»las palabras

D« rus moribundos labios:

— • ¡lijoi , ta favia yoireim

mF.i MI porlrimer cníarf$;

*Lé f«br*i<i nos df¡ >

*El Sei«r far Biaijormgo,

wKurienitn en i^rniHito /río

• l'i»ii<-ir-'i:/r' rii ;i )trr etlállt.

wStit ptregnHvs deimuHd»,

*Com« liempre »t he evHtéf;
•Qa* /« «r«nM, tüot, tea

» Vauir» tjercirío oribtarit,.,

•Aamá é Oím wire Ma,

álb«a4(0fwtod|j«:

%\H r«p«MU:—• Har pra<<o.

•Pidnb" teMkVt Mtin
•Smili áfcfw rfM* «wf».*

AaUs4m Mifeut el hIim,'

Cobo ecuba , de rodilla».

Mal eablerto por el blbllo.

Sobre la paja del lecbo.

Con la (rui ewue las manas,

Mi-no el venerable rosiro

Dr rcsplaudeclenies nyos,
(laal pavesa CMiaaailda,

Vursa ncrrcd un hemaso...

Vnesj merffd se fonsaele,

r.onio los frailfs descalios,

Uur le lieiso» da Mt aa día

En los aliares por sania.

Alaija el dolo? la pluma...

RVfledo mis... Su rrladn

El péirt§wiu» 4* Aram

,

Oh kanknUtem mom.»

Vida de D.' Marim éA Pttwo, «btdm
de los Remedios de AteAnteni, migar de

ilustracion(*<í rauy aingolaret» por J¿añ áe

Rieles Rocha.

Ignoro si esU obra e» iinpre«a ú manuscrita , ni

nciwidoi punto lijo«hdfodft (m nenio ta notíeii.

PmuflMqMn lin (lo ser de unos apuntes manuscri-

tos para un Dicctonario hiiy/TÓ/f-o español.— La fa-

milia de Petero era de las más nobles de Alcántara,

f anw bMt w iteaniit da k Ibodietoii ik «tu

Men da oAiOflrít, que, como «adiíd», mIIudÓ

primitivamente de San Julián del PerejTo, por el

convento de este nombre, á orillas del no Coa, en el

obispado de Ciudid Rodri^ , donde se insUtujó.

(V. ItottA ewuaA y el ^pAidiM i.*)

ALCONCHEL, i^tUa de la provincia de Ba-

dajon, partidojudidd 4§ Oiímn»»

1—Sílioylomtde Alaonebal, porO.^ii
deAtttíria,

(Diblioleca Nacional.— 11.90, pág. SS.)

Aunque breve, esta relación es )..-<«tant)! curiosa

y detallada. Uallándose en Zafra ü Juan de Austria,

gaaanldefaitroiMttdeFMipe IV,pmllbiMrtIda-

Cido de Furia de las correrías de los sublevados por-

tugueses, <ñ\6 e«te castillo el 2 tic Diciembre de

1661 , rindiéndolo el dia 6 por capitulación.

El «flcriU» parece de la múnia éfioea.

AleonclMil « por tu litaaeioii ffOffUa, be eide

un puesto impértanla en todasnuailraigMmeoon

Portugal.

2.— Relagam sumaria da entrada que o ejér-

cito de Sua Majestade féz en Gastona pelas

fhmleinB de Alemu^, o doe lugwrea qot

lomou o abnioo alá.6 de 9*^ do 1643, e

do que passou no tltío 6 entrega do casto*

lio d'AIconchel.

( Lisboa .-1043.-En 4.
«)

El ana nladaD audia, que camta da II péglnas.

ASAFRA. dudad de lee TurdtlanM, (V.

Zaiba.)



BAD BAD

B
BADAJOZ, capital de h provincia de $U

nondtre en la EsUrcmadura baja,

l.-^SiK6ao de Portugaleieft y Bé|ir«nM en

Badujoz.

( Biblioteca N»don3),— G. 77, pá«. 29(>:}

Tiene este numuscrito una nota» que parece tiiili-

car qn» «itá laoMlo é» h» Regu CaUíku ( tic ) «le

Galonlttik Cmvjal ; pero coimmm oflebn«iim<

ineño escribió Untas obras acerca del rcinailo rio tu-;

ilustres prolectores, sólo nn ligero exumen hetno>

podido bikcer de eiias; «¿ndonos, sin embargo, c»!<i

po«Uo aaegorar qw ningan ooniiem (m nolieias

de este códice, que son, por otra parle, las más co-

piosas y detalladns qirfi ejisten acerca d.^ ,-H|i:fl tan-

griento drama que desenbeó D. Sancho el tíraro,

deeoihndo i 4,000 vacinosdeBad^.
En el fíomancero gmrd át Oimn auh inchi^a

con el nutn. 959 un romance de Lorenzo de S
i
Til-

veda, que cuenta por muy detallada y curiosa im-

oen esto soeeM, tal sin doda como la tradición y
la ftottíik h piolalNUi eo el sglo xti« Sas corlii di-

mcnsíones aconsejan ponerlo aquí, pan naaior ihu-

tracion dn «»^a obra.

A.— Bandos de Badajoz, enlre Porlugak$ei y
B^jartMot.-'O, Sandio IVhtfa$a4t$lo$tíltmM
á tuthith, porgue fe ddoMwferon.

Aili drntro en iit>i»¡oi

Dos biadot bij muj coolltriMi
L'do los Ponople^es
CoUra de )ut &£jar»Mi.
AcaMD lo* l'origguesei

A el ia cootrirlo bacdo,

Mr el font de lac licfm
Qoiflcwlo aer «taiiiiaio.

El ler Dm Snch* eUi« Uapa

,

iM aMraUH ta kn iicfia*

;

Kt Mr PwtaioMe»
5t BMinto laeionite.

QlUar lo* hereiliiDirnt>«

MtKÜ I ios Iieiar;iao$,

V qae d'flios tf.iiiiv

Los qoe eran i(_ uííhIus.

I.C» Fli jjr.iii.is »r ijiji jan ,

\ iiu JoH' di'vlii'rcl jil.i-
;

InportflRiron ^1 rio

Que rrvii.;iic ln nami^ilo.

Pcirijae a^iiljn mm i>eri.Ii(l<>»,

De sas beberes privado».

El Hej, Tiendo su raioo .

V ena aimiados

,

llaBáé laé|o darm caifi».

BofM ea ella* ba madade
Que laégo lo* Portoimiea
VtMim a los BcjiraMs

Todattat bercdualenlo*

Sia Habw cosa faltado.

A Badajot te iroieroo

t le» fué noiitlodo

;

No lii
(i
JiÑiprun cumplir

Ni vühcrips [o inrsado.

Al FtcT tiiriuri .'i quejarse

T'Min el turnio Wf¡3tnno.

VA \\'-\ !' (Iii) )iar ri'^|/'jf-u

Oue pait ou cuatpiiaii »a maudo,
Y babian tao grsn poder

Como tenían sos contrarios,

llagan por fnena cninpiiittB,

SI DO «aMena de grado.

Can calK ^te dijo tí Rey
Cni «nallo kiki*» nkndo;
Llatarm t Badajos.

Apaiclhleroa h taado.
Todos coa anait ffcretas

Cti> pre«teta se liao armado ;

Dijeron que cnmiitan Iu^ko

Las eartas qoe el Rev ba dado.

No quieren los Torluxaeíes

,

Mas aqueso* flijjrnn is

Fchan la mano ú í,í.í i¡m»s,
En ellos hacen estrago.

Aliironse con la tilla

,

Viendo el mal que babian obrado

r.ubraron miedo del Re»
Que se lo habría demandado;
Tímense mucbu de niDcrtos

V-) iindrlo ser fjclpados.

En la villa, que es iDDjr fuerte.

Puesto bao oiut gran recado

De gentes ¡r bastlmeotus,

T coBirs el Rey se ban aliado.

Nombran Rer i Dob AlfoBte.

Que es hijo de Ooa Penaailo,

£1 Rey coi crecido cn^
So owaaale hakla cavbdo
A el aiaaalre de Cilaifa«a,

Doa Kodrifo en lloaiado,

Y al graa maesire del Tenplc
Y otm oioclios bijosdilfo,

T i Córdoba y i Sevilla,

A todos les ha rogado

Que cerquen en Badajos

Todo el bando Bcjarauo.

r.omo ellos lo supieron,

Al rasiilto se ban pasado;

Alzironsi' con U Vuela

,

Que en mu> f.irlili.jiido.

I vf. di l Itry .lili \c,i 1 eran ;

M.IS lütv'i ic iun fi.iiu criado

QUf ili-n el rjv|:i!,:i 3I Rey,

Y ellos ie« hiu segurado

Que el Rej los perrfonaris,

Sio castigar lo pasado.

Debaja d'esie seguro

Loígo te babiao enireiadoi

Aosl también el castillo

Loa dd B(f lo lafelaa catado.
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Ei Ref utciúo iiiDjo

Haodó matar tnii.i rl bando : .

En«r# bnmbrcs y mcijíres

(.uatro mi: li:in dtgoiiiio.

lúdoi U)i satiM ríi aa Jia ,

(jaf uinguno DO bao drjido

Que boktese por aprlUdo

Sobrenombre BrjaraDO.

La jattieiahtcnicl.

Secan «leiM to «mUte

;

Fen l«s4M ion tnldort*

Nene» Inker til p«|«.

3.— Letra para el obispo üe Badajoz, ^ la

mi se daebnii Im fíwnw tatígao» dd

Badajos, — «scrila en VayadoM á 90 de

abril de IS26, por Fr. Antonio de Gueva-

ra , predicador de la C. S. R. H. de Cár-

)os V y obispo de Mondoñedo,

Esta caria, sobre el mérito «M Inngiiaje
,
que es

ODino d« ta) «ulor, censurado de ios retórico», pero

«pNrido de Im erudilm, tiene el de ttfJiearél fue-

ro dade per Aironso XI á la oiudad eilrenteiia; do-

cainento bor [«rilidn, r aqi.ii ni (^n parte alguna bien

ex|dicado. Se halla en las tpistolas familiares del

P. Guevara, libro clásico de placidtsín» lectura,

eoya prímeia edieíea, hecba ea ViHidelíd eo 1639,

se^n D. Nicolás Aoloiiio, es muy rara.

Kn la segunda , que es la qu<' yo {.oseo, Iipriia en

Salamanca, en casa de Pedro La»o, en io'i't, aunque

d nioBO autor de la AftUWteea pooe «NQO nganda

la de Alcalá de i<00, ee billa eiU cuta al fU. 97

vuelto.

Su historia es también peregrina. Parece que un

taiBíar del ohtepo de Badajea roW á Fr. AalonlO'ap

ejanfiBr de lee fkerae; nae aealeaanndo á eatea-

derlñs en manera alguna, (lr«<"íi!)riíj su if^iinrancin el

hurto, pues fióse precisado a pedir á su mismo due-

ño, por conducto del Obispo, que se lu eipliuse y

eemealaae. Bíee dure le áijt eatander d aalor ea

el dtwrelisimo raionamíento con que comienza.

«ReciM (dice ) la letra do Tuestra seDoria , con la

•Mal me regocijé modio ioles que la lejfese, y des-

spnw ^aedé eeiagade caaade labd» Wtb : DO por-

sqna me escrebia, sino por leqee ne anadaba ;

•áun demandaba. Si Phitarco no nos engaña , en la

»cámara de Díooisio siracusano niogooo ^trabe:

ce le Nbrarfa de Láeule nioBoae n esentaba. Mar*

Ko Aurelio la llave de so Mladieéiio deni imalíaa

uno fiaba, y á !a verdiu! qun ellos fenian razón: por-

sque cosas hny de tal ca'irhul
, que im &óio QO se han

«de dejar tratar, nins áun ni mirar. Esquines el Ció-

»iofü docia que por amici&imo que Tuese uno de

otn», no le debia de amostrar todo lo que babia en

sean, ni comanictrle todo lo que d corazón píen-

»sa , dicicndi) que el hombre no e* IBát tUfO de lo

nque tiene en si mesmo secreto. .

vDigo esto, señor, porque sí yo no metiem imedre

•eMsntarlo en ni cdudio, vi él loera pail«o, ai

0 vuestra señoría imforltmo. Derisrnc, señor, qii'! o»

udijo haber visto en mi iibreria un luaco de lUiros

•viejos, dellos góticos , dsllos latinos, dellos moiá-

Mabes, dellos caldeee, delíos aiébigoe , yqus aeerdé

«hurtarme uno, el que hacia mucho ¿ vuei^tro pro-

npósito. En lo qup H os dijo, í\ o« dijo verdad
, y en

»k> que hito, él me hizo muy grande ruindad

nCorao yo, seBor, no tengo olía hadenda qee guB^
pjear, ni otros pasatiempos en que nte recrear, sino

»pn los libros que he procurado, y áun de diversos

1 rt 11)0$ buscado, creedme uaa cosa, y es, que lle-

j:garmeiles libras es laeuiaeheflBei. De mina-

vtorel oondieien lianpre bf enenugo de epíaioaee

»nucvas, }• muy amigo de Whrm viejos : porque dice

uSiilomon quúJ ín anti(juis cH sapientia : para mi yo

nno pieaso que la sabiduría está eo los bouibresca-

unoe , siao ea los libros vi^oe. El buennf den Alen*

«so, que tomúá Núpoles , dccia que lodo era Lurla,

Dsiiio lefia «pca para quemar, caballo viejo para ca-

ubalgar, vino añejo para beber, amigos ancianos

«peracomenar y libresd^oe pan leer. Les Ubres

nviejos tienen muchas ventajas á los nuevm ; es á

) saber . que liablan verdad, tienett gravedad y

omuestran autoridad.»

Acaba cele pánare didendo nnf Undameate otee

lo adquirió «En el año 1522 pesando yopor lavi-

idb de Znfm , rm allegué á la tienda de un librero,

«el cual i'staba deshojando un libm vipjo df perga-

pmino, para encuadernar otro hbro nuevo diie

per d eebo mies, y inn diénde odn» ducadoa.*

Aunque no se tnsluec oí nombre dd ebbpede

Badajoz á quien la carta de Fr. Antonio va ende-

rezada , lo era ea aqudios días D. Pedro Sarmieoo

to, hijo de loa condes de Rlnuleo, capdlsB qne bi^

bia sido de ios Reyes Gatdlíoos y Umosnaro de Cir-

ios V; hombre muy cortesano, que absolvió al alcal-

de Ronquillo, y fué testigo en la escritura de liber-

tad dd rey Fraodsco I , lo que expiioa aa bebitnal .

raaldaiiaia en la edfle, i eaa^janaa dd aalor de las

«pfdetaafaadlíaria.

3.— Discursos patrios de la real ciudad
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Badajoi ,
por Rodrigo Doma IMgadOt ca-

oóoigo de In misma.

(Imprenla Heal.—Madrid.— lUül.—En*.»)

De lo que posa con esle libro y su rareza debe ha-

cerse relación. Los grandes elogios que le prodi-

(gnn lot luíanos «oloraidd aigk» zm, j «n partios

lar Gil GimaU'7. , Muremi de Vargas, Solano JeFi-

gwroa, etc., atnéa de ia jusla fama del canónigo

DoAoia, que íué cronista de Felipe II y escrilor ele-

gaola X poroi ban Uunado bieia él la atencioQ da k»

inteligentes, aunque en vano,piias no aciertan ¿ ver

nn solo ejemplar. Kn t-stfi raso ?e encuentra el infa-

tigable autor del ÍÁceionario bMiográfico, tno de

noHlna nía iluslns amigos , acadAmico do k His-

toria , seoadior dal níoo, y famoso en la república

de las letn*; cnn im pseudónimo sentintenlal , refie-

re ctm énfasis que él liizo años pasados d iiaUaigo

do un tomo do papeles sueltos, que «n su última

liojaseMa:— «Si^MHioelNMMnosiMfrjBf itta

cmhd de ^a/íi/o;.»— ¡Lí5stima gramlc! exclama

sierapi'o nuestro nmigo; y lo C5 con efecto.

raes liay más aún. Un el siglo pasado se dalia ya

por pordida U ebia de Doana entre los cnidítos por*

tugueses, muy apreciadores de ella. El Sr. Goucalo

Xavier Alcaijova , en su oxcplonle dif:r>rfacion snhre

S4 a ddaiie de tíeja fot a que atttitfamentc st cha-

«MM Flus iiiMiii,oii a eUú4$ db Jfadl0/i»,djaartB-

aíott publicada en 1760, dice terminantemente:—
«SI pareciesen las olira> Je Lmlovico Nonio, De ur-

nbibus Hi^niw , ó las de Rodrigo de Osroa Deiga-

900, podríñnosdaoidtrla cuestión oon toda eriden»

aciSt principalmente por ser Delgado hombre doc-

>tisim0j grande amigo de Arias Montano, á quien

«ayudó á c<Mnponer la fiiUia lieUraica.»—Más afor-

tunado D. DiogoauBiaa do Fignorai, la eoooutnS

onntSenlaBibllolecaRaaldBllBdrid^iibion diea

qne esbba prótima á morir á manos de la polilla.

No80tro.s creemos (y su niemurta peiiioiif ) ¡\m mu-

rió en ixu suyas, pues ya eu la Biblioteca ito parece,

ssgundioea.

Do ligeros han pecado en este aunlo españoles y

portugueses. Basta la más soinem consulta ile nial-

quier historiador extremeño para averiguar que poco

ántoada h nraerla do Doean, en 1601,se pidilica-

ron tres de sus tratados
, y como dan una misma fe-

cla á la impresión , fñcit es deducir que se imprimie-

nm en un misnM» volumen. Asi es con efecto la ver-

dad* Todos ka fua basqueo riJadanianla loa Dit-

cursos patrios perderán el tieoipo da una

lastimosa, pues se bsUan al lind da m abollad»

toflaa an 4.*qnaHan pardlalo IVatmlo sa-

cramento de la Penitencia y de las cnlidade$ itl

confesor y pemterti«, por Bodrigo Dosoui Delgado.—

Madrid , Imprenta real, lúOI.

Asi principia al too», qna induie fambían l^ja

una misma paginación el tratado que titula DUiogo»

tiiorn!'''; entre ccmffsor y penitenU, y ios famosos

JJtscuríos patrios di kt real ciudad de Badojot.

Moioiroa bonoa esUidíBdo estas parUeulavídidaaan

un lyemptar completo y perfectamente «a—wado
que existe en la Bibliotcoi púlílica de Lisboa

,
gra-

cias á la inteligente amabilidad del conservador

del eslaUecimiento, Sr. Marrnca, pues lo pedh-

moa 00 tal forma, qua ora casi bnpoalUa oneon»

trarlo.

Los rpie pos^n , como nos dicen que posee el Se-

íior Solo Pusadas , los Discursos solos, de seguro

babiin ádo desglosados del toma qua homaados«

crito, y la fuliatura lo indicará. En la Biblioteca de

San Isidro de Madrid existe un ejemplar de Dosma,

sin los Discursos patrios, que ofrooe U prueba de

esltts deiniembracionwi

En cuanto al mérito de la obra, no nos parece tan

grande comí» ha hecho creer la dificultad de su ad-

quisición. Aunque erudito y profundo, no podia el

cantaigo Doima tratar á fondo «n tan poeaa páginas

las graves cuestiones lilsidricas de su ciudad natal.

En cambio, cl estilo es supariar.ol criterioanda f

la erudición amenísima.

En la Biblioteca Naciaoal, Q. 87, pig. 13, ene*

tan ragislmdoa coma del añama aalar nnos apun>

tes para h historia de Badajoz
,
que no tienen la

importancia que ai parecer les dá et Dicci<mario W-
bHonráfieo. Sobre no haber otro dato para atriimfr-

aefoa qua al bayaiaaaser^ en el aobia da onacarta

dirigida al Sr. Rodrigo Dosma Delgado, canónigo

de Badajos, mi señor; se reducen á una relación

cronológica de alguna privilegios de la catedral pa-

pal qua aikla anal mismo voldaiea con noticias bio-

gráficas muy peregrinas del cronista Pedro do Ya-

leucta, natural de Zafra. Aunque la letra iio sea de

todo en todo semojaote i h da bw otna apnolaa»

más razou hay para atribuirte éstos i Dosaai par

la amistad que le uniécon loapanowgsa da qaaen

cUoB trata.

lfuri««atabMienaaaeiilaranDadwa,an im»
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como consta de an lápida , que existam Ik ealednl

j no lia sido publictda bula ahora.

Dice asi:

a. T. r.

AQTI UCF. Kí. KIITOITO CAM)M(.0 D. ROimii.O

MeMA, COXSVMAM KN LETHAS T EMI.NCMG

LEIWVAS BKBIPmA TBEOL«l»a IIATmAtlCAS

nsroai\—rixi a xh ne

A>0 JIPCTir.

4.—Antigüedades de B;iH¡ijfi7,
,
por el /'. Je-

rátímo Román de la Higuera , de la Cuin-

pafiia de iflnn.

Nieoba Anldnio^ en la BíUiotima Mva, tono i

,

página 602 , dice qwlorge Cardóse iiaUa con apre-

cio de esta obra en su Agioíugio tusilano, din SXT

de AUno, pig. 307. Es la única mencioa que se oo-

lilenrfo» por lo cual ciwnM qoe 00 llogaría i ini-

B.—Disouno sobM a interpraa de Badajos

,

per D. ñvnéíMeo Mniieel de Jfelfo.

(MS.)

Sfi^o luilla citado en el catálogo ác obra;? de

este jn:>igiic autor, que se incluye en sus Obras tno-

ralM, iuqiresasen Roummi 1964. (Son dos parles,

qoo eon|n«Bdea iaa Fádbi deAm fIraiMtieo y San

Agustín, lioy muy rara*.) Plácenles de !os amárttcs

de ias letras alcaasaru quien descubrieito ei parade-

ro de esie escrito, no s¿lo por el alto utérilo de su

iiab» mlor, lúio por laoompetenoia «n cuNtioan

de estado y milicia que demostró en su Historia de

la rrvolucion deCalaluñn, en m Tratado da Scvm-

cia da CabtUla, eo su Auiapolüica , Curia miltlar,

y ta otras obtas do mánot ettimabtaa.

6.—Teatro eclesiástico de la ciudad y santa

I^^eaia de Badajoz , vidai de sus obispos j

eooai nerooraMes de su obiipado, por el

GÜ CeiiMtes ildv{ía.

(Taam|daliideo4olaa||kaÍBa dolipafia.

TOBOL)

Sabido ea ol dasárden am que empexó á publicar

«üo aalorm «lealBiile obra. Bl primer Undo, que

lioj viene á ser el cuarto y último, vió la lux en Sa-

i,eo 1018, por la viuda Antonia fUniroK.j

f9— BAD

contiene las iglesias de Avila. Astorga
, Salamanea,

fhma
,
Üadajoz y Ciudad Rodrigo, con paginación

|>rupia cada una, como st su propósito hubiera sido

hacer mooognfbisdo cada por ti. Lnégo, áloe

áltimris años de su laboriosa vida, varíd de plan, ra*

hv/n vtiK'jurd algunas monografí;)-; ñc. !a« primeras

^Miamanca y Avila), y publicó un cuerpo general en

tres tooMW on Madrid ; tí primero en la hnprenladé

Francisco Uartinez, m <015; el segundo en la do

Pedro de HoriKi, en 1G17, y el tercero, en 1650, en

la de üit;gú üiaz de ía Carrera. Esto es lo que pue-

de tenerse por mia eiérlo de ta hisloría de osla pu-

blicacviii interesante, pues lo autorizan las fecbaa

de las dedicatorías f do laa lioencia» para la impre-

sión.

Así, pues, no twno el TMn fUuídilteo» pro-

liiameote hablando, an cuarto lomo, en que cali la

iglesia de Badajoz, como dice el Sr. MtitVoz Ruincro,

sino un tomo primero, inutilizado por el mismo au-

tor, que algunos bibliófilos encuadernan como cuar-

to, aunque no los entérico iello ta portada, que por

cierto «ctá repetida, síempr» con el tilnia di tono

primero. Tan exacto es esto, qtie pocas pí'rsonas po-

sean un Teatro Eclesiástico en cuatro tomos, pues

éste que contione bi hiatorJa do Badajo» os rariabno,

asi como tandNCO incompletos casi todos los ejem-

plares qiK» se encuentran de la obra , incluso el que

ha servido al Sr. Muñoz para su Diccionario
,
que le

faltan laa igkaíaii de Horda y Cuenca nada ménos

,

pertaneoienles al tono primero, knpraao on Madrid,

por Francisco Martinc/. Yo hablo con conocimiento

de cama, porque no sóio poseo los tras tomos de la

colección que (lodcmos llamar anténtu», sino tam-

bién el tomo adicional, que pertonedó é h sdeeta

biblioteca del Sr. Villamil, diputado de las Córtes de

Cídi/ , y mi propia observación, y ano^ npuntcsquc

ei historiador !>(*goviauo Colmenares hizo en otro

primer tomo, que hoy posee ol erudito Sancho Ra-

yón, me han dado luz para oomprander este mnlo-

rio de Gil Gotiralez Dávila.

Volviendo á la parle que loca i la Iglesia de Ba-

dajos , aunque dice que para elbi le ba nHdo «I

docto Rodrigo Dosma , á quien sigue , más bien creo

que aignn etirio«o de la ciudad le remitiera apuntes

sobre el estado que á la sazón alraoiaba , pues no

tanto ae refiere á lo paado eaaoo i lo ptannlo, 7 sa-

Cuatro ánicas páginas consagra á estas noticias, que si

bien por todo eUremo interesantes, 4 ignoradas boy
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no p(vni , distan de llenar el vasto cuadro que se

traz 1 en otras Iglesias. Véase, por ejem[i|.>, la pintura

de la ciudad
,
que ella conQrina nuestras opinioaes.

«TteiM (din) buencaattlto, muchas toms, boe-

VIMS mnru, calles Bnclir;":
, ¡ lazas grandes, y al-

«ginia'! tan o<!pacio«:í<, que las dan ni iii!jri-'«(¡i' iMin-

»pos, que son el campo de San Francisco, el de S.ui

slaan', «I de San Andrea, } et Gampaio, barrio pe-

uqueño. Tiene edifleíotlteraMMM , muchos planteles

»y huertas, que hacen au mnradi mis deleitosa á

sla vista.

j>Lo interior de la dndid «ImD&i dé huertas y de

«pUnleles; cógense dentro muchas naranjas» limas,

nlimfMx^s y aceitunas, que exceden en la grandeza

»á las buettas del Andalucia. Tiene también muchas

apatmas
,
que, descollándosc [w el aire, dan & los ojos

«una linda vbla. Dentro y en sos cootomos se coge

vmucho im , vino , aceite , fruta y caza.

•TieitP i1>? vcrlnrlnd dos mil y qi.iinit>n(is vocii-oi;,

»y está sujeta ni signo de Tauro, que inclina á sus

Mnoradorasá ser trabajadles , sufridos y pora mu-
Dcho. Tiene puerto seco, por la vecindad dd rcim)

utlp Portugal. Su corrAcirnicnlo vale seiscientos mil

«maravédis, tiene treinta y cinco regidores, doc*

«eaeribanos y quince procuradores. Ivos propios de

sta ciudad son ricos, con que sus vecinos viven ali-

sviados en los píc-Iios y ilerraina^. La jurisdirí'inn

«de esta ciudad es corta, que no com^Tcnde sino

afets aUms, que son Vtlverde , Tdena, TalaTora

,

•Villar del Rey, Hanianeta y Mbuera; el trato de

ssus gentes es en ganado y en labrar la tierraj y

»cog* n de uno y olio en abundancia.

ntntrasc á Cbta ciudad por uuove puertas, que

•son : Puerla Nueva , Pnerta de ta Traición , Puerta

»de Santa Marina, Puerta de la Trinidad , Puerta do
' «MériAi, Pucrf i ilc I ^s AnriH'^li.is , Pu'^'-ta de los

«Pelambres, Puerta del ido, Pucru del Alpeudiz.

aTíeoe mercado tedos los mirles áá aüo, y acuden

»á él la gente de la comarca y alguna d« Porlu-

ugríl. Votnen o<5rtes por ella Salamanca.

»Tiene buen cantillo, capaz de más de mil vecinos,

uy tres parroquias coD b catedral : una es el cas-

ntiilo, con titulo de Santa Haría , otra Santa ttarioa,

>y k Gonoepcion, que es Iwspilal.»

7*-^tM!ía edeattstioa de Jt dodid j obis-

pado da Badajos, oontinnacioade sasobís-

post y memoria de muchos varones ilustres

«n santidad» bus hijos y aaturales. — £8-

SO - BAD
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críbela D. Juan Solano de Figueroa Alta'

' mirano, doctor tertlogo, cinrtni^o peniten-

ciario (le Id santa Ij^lcísia de Badajo/, vf'?I-

tniior general de su obispado, conit¿ai'io

del Santo Ofido do la Inquisición, arci-

presle que fué y vicario de MedelRo.

(MS.on dos lomos en folio, <irii' se dalla en el

ai'cbivo de la ciiirrIiMi de Hj(bj<i/. , en el Se-

minario conciliar <lt> ^311 Alón, en la Bi-

blioteca protrincUtl, y tamtiien eo la Nadooal

4o eau oAno, 6. 7B 1 .79.)

Conténtase «1 autor del Dícetenarfo MUto^r^lloo

con citar ligeraroento esta obra , siendo asi que á pe-

sar de S!i<! d<»fprlo<t, es la iiiús imi'orlante qiif ñc la

historia de Extremadura existe. Su autor, li>'ri)l<re

muy docto, pero que lisbía sUo partidario ciego de

los bhos cronicones, basta el pauto quo reffshn an

/íís/on'a rfi! Me'hVtn y sus Santos, ifi- Cácere* , fü

esta obra, trabajada en los últimos años de su vida,

ú iba ya descubriendo la urdimbre de aquellas Gc-

cicaes, 6 pdr felbt intuición de su indirputaUo ta-»

lento, Iwbia por fort'Uia en más pnri^ ruonles. Picn

que la mi^ma naturaleza de su trabajo, be* bo en el

archivo de la catedr^.] de Badajoz, á la vista de sus

copiosos documentos- y memorias, le desemltaia-

zaba el cunino craniferticnte. Asi le vemos bislO-

riar con srnci'luz. j e\acl¡li:íl , no siiin los sucesos

eclesiásticos de Badajoz, sino tanil)ien ios de las

ifíirsiumás importantes del obispado, cono aon:

Llercna, Jerex do los Caballereo, Fregeael, 2a-

fni , pfr. De la hfiítoria civil npónas da luí alguna,

cosa triste, aunque común á los antiguos historia-

dores
, y siempre censurable

;
que en sus días, uii»

que en los noestros , concertadamente vivían la igb^

sia y el Estado. Sin embargo, de la antigüedad y

nondires primitivos de Badajoz Irnfa mi«; cojijosa-

mente que olro alguno, impugnamio á ios portu-

gueses, que le niegan el norobfe de Pax ungvtla

para ailjudicár^elo á Deja, con cuarenta y nuevo

textus nada múnos de geógrafos é lii<tor¡adores an-

tiguos que cuuiiriuan su opinión, r^sta parle de la

obra merece ekgios.

En tal manera re^ta el canónigo Sebno les lfmi«

tes do su jurisdicción eclesiástica
,
que al tratar de la

refirma de la descalcez francisca no pronuncia siquie-

ra el nombre de San Pedro de Alcántara, siu dúMa

porque el teatro dok» glorias dé esto saniovaran fot

el territorio exento de la órdea militar de Alcántara y

las di<ice$ís vechias de PlMsncia y Coria. Gn oamlúi^
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se ocupa larga y (nenudamente de los santos y <!an-

ttt, ffillM 7 moojas d« li Bslnnndiira beja
, y «le

)u altenoicnes personiín, pleílw, conUMidas y

demás sucesos del cahiMo ]iao^n-f; ri)>n en niu' l.irn-

bieii obedecía al o^pirilu (!• mi i [ oca. En redimen

,

la Historia eeUtiástica de Badajoz es la mejor

obn del ÜKiiiidoSoiaiM, 7 boy todafft, con Vguw
correcciones, merecería darse i la eslninpa.

A fí'ah'T^Ho iha pI autor rnntulrt If sorjir^tiili''! I;i

muerte
,
pues el tomo primero tiene la licencia para

h iinpfesUm» dida eu Badajm á 31 de Enero de

1670, j venes tasMUenee 7 litínoa en «legie de aft-

tory obra.

Advierto á los amantes de la Diblio;;rafia
,
que la

copie que de eiteeédice posee la Biblioteca Necio-

nel ee deléetinsíeimB, cosi íoAta
, tmes iiebMiidoBe

hecliii ¡"-nr Mn la qn? yo lí'ngo, al ctil.'Jarl i con la

que existe en el Seminario de Badajox (copia acaso

muy superior al original
, por ciertos dibujos é ilus-

lne¡oiMs),be1léiae dotoranneDlo burlado.

8.— ContimiackNi á h Historia Ecciestislica

dtt fiidajoi, que escribió «1 canónigo Don

Jwm Solano de Fígiurúa*

(MS. eo fólio, de SOO pigioas.)

También ignoran los eruditos la exisicin ía (ir f

tnteresaote cúdice, caja historia no hemos podido

eKhMoer cnmpNdanaeiile. Su eetoil peeeedor, Don

HariuodeCefltroPemJnriKonaaltodo Bedsjot

muy reputado y conocido, la nilfj tiriÓ hace muchos

años por cmiipra á cierto sugeto afiegado á un difunto

canónigo de aquella santa iglesia. Creemos que no

eibte de él copia ninguae.

Comprende el principio del voliminn los úllim .s

capítulos de la /fr<foría !c Solano, bosta el obispado

del limo. Sr. .Marin del Rodezno, donde aquella ter-

mina; y de iqnl adelante, sin otra advertencia ni

ditision que una hojn en Llniico, i-rosiín*! lll^I¡nta

pinma 1n matt;n;i , desde el Sr. obisj»o D, Jurui Hoco

deCampofrio, ósea desde 16'!2, repitiendo, por con-

•ígnienlo^parlede hmateria que inté Sótano en sos

ttlínoB capítulos, beata el Sr. D. UmmI Pana Mi-

najo, que de la canongía doctoral de Háiaga pasó á

ocupar la silla pacense en 1755.

Comprende
, pues , ^le códice mm de un siglo

da too enalaff «doaiáaileoB de Bedajte, y «n la épo-

ca justamente ménos e<lu>1ío In , á cama éb la

decadente niíoeria de Cillas 11 y IdS-gnems de

sucesión.

El autor tiene menos literatura , pero más copia

de Dolidas que Sotow». Tntfa h bMoria «tri eon

mayor delejKion y diligencia , en lenguaje aeneillo

y c.indorn'-o fr.uo, sin díjar de su persona n'Ftro ni

luz alguna en el extenso manuscrito. Píettso yo, sin

embarco, que dt.-be de tenerle por autor suyo al li-

cenciado D. José Hernandos , y el fundamento de mi

sospecha es de aquellos que hnllnn ritn dificultad

cabida en los l«»c!iiris. A las últimas lio;;i< leí volu-

men aparece la lista Je las dignidades y ciiióuigos

que hubo en la anla iglesia catedral eu el pontiR-

Cadu de i 'o re/. Minayo, y misteriosamente subnya<-

do el noaibi'' lii' fV José Hernaniífz
,
e.inniiigo ma-

gistral, quizas por la mano misma del autor.

9.7-Anales de Badajoz, por D, Diego Sumre»

de Figneroa,

D. losé Vía, en la ínoomphtlstma relonoo de os-

Iremeños célebrea, que aeompafia 1 wa Antigllt-

dadtt de Exlremadura
, y nlgtmns otrci> í^-criíores

ligeros y descuidados, ciui» así e.-ta obra , que cier-

tamente no habrán visto en ninguna parle , impresa

ni manuscrita. Como qne no bay tales Anala, ni

jamas los hubo. Lo que hiro Suarez de Figueroa

,

fui' una cosa sumaineiilc rara. En el profói-o de al-

gunos de los muchos libros que publicó, incluye un

fragmente 6 capitulo de la bislarla de Badajin, su

ciudad natal , á quien I08 dedica.

Hó aquí estos libros
,
cuyos prólisgos forman , por

decirlo a'>i , un cuerpo de historia, que dista mucho

lie ser completo

:

Kida , ejcceieacias y muerle del gloriossisimo

Patriarca Sanyo»e/)fc;—escribidla el maestro D. Jo-

se|>li de Valdivieso, mozérsbe en la sania Iglesia de

Toledo ; —coméntala el doctor D. Diego Suarez de F1-

giici on
, ciiliíicador del Santo Olicio, capellán de ho-

nor de S. M. y su teniente de limosnero mayor;—de-
dicala á b muy noble y muy leal ciudad de Badajoz.

— Cuii privilegio. En Madrid ; 5 tomos en 4.*

£1 primero, en 1730, sin nombre de impresor.

El segundo, en 1727, en la olicina de Francisco

del Hierro.

El tercero, en 172S, en la misma imprenta.

T el cuarto y el quinto, en el mismo año, sin nom-
b e do impresor.

E.sla obra ba sido reimpresa, por lo roénotd pri-

mer tomo, pues así lo dice el del ejemplar qoo po-

seyó el Sr. Gallardo y tengo á la vist;i.

Las dedicatorias de eek» cinco tomos son las
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Meu m 4M obwné algún érden enmlógico el

biiloiriidor dt BiAqm.

Eé aqvl los apitiiloRqw eonlienen

:

Tomo primero.— Dedicatorta.^t. Badajoz. Su

lítuicion y descripción exterior.— ii. Su población.

»NI. Su liinilicacion. — IT. Obtuvo liadajoz el

naniliin de Pii Aqgwla.-—-v. DÍMttrso político. Su

mayor AirtilaB la tíbim da nr Paa Augusta —
Tomn segundo.— vi. Deducción del nombre <lf Ha-

dajoz.—Til. Fué colunia de los romano*.— ix (hay

error de número). Su antigüedad.—x. Prosigúese á

averiguar an antígaadad.«-xi. Da algunoi ¡irifile-

gios de Radajoz.— xu. Sus fueros antiguos. —
7ofno tercero.—xtit. De la antigüedad de la iglesia

catedral de Badajoz.— xiv. De los señores obispos

qaa ha habido «n «Da.—IV. Prosigue ta serie da loa

señores obispos , liesJe que entraron los árabes en

España. — ivi. Prosigiip la serie hasta el noo de

1600.— xTii. Prosigue el mismo asumpto hithU

wmán tievi».—IbsM» eirarf».—mn. Da k» prí-

vOagiaa da la catedral da BadajoR.—»s. Da otros

privilegios, y de los sellos y armas de que ha nsndn.

—XX. Üe los prebendados que han ocupado otras

digoidades.— xxi. De los santos naturales de Bada-

joc.-^nii. ProB^ la miania materia.— uní. De

los naturales de Badajoz que han muerto en opi-

nión de santos.

—

Tumo quinto y último.—xxit. De

los hijos de Badajoz de especial literatura y digni-

dad.—siv. De toe hijos de Dwmos aaculaias de es-

pedal literatura
,
empleos y artei;.—iivi. De Tarios

sucesos de la ciudad de Uadajoi.— xxvii. De otros

sucesos de la ciudad de Badajoz, después que saliú

de st domhno de los moroa.—nvin. Pvoalgaen los

aoeasoi da Ded^, por si motiva da la guerra de

Portupj?.

Aquí lennina el autor sus prólogos-dedicatorias

MComtntaálm VUa4» Son Jo$é

,

ofreciendo con-

timisrloesiilasegmida impreaioodd Ovidio; cosa

P^egrína , porqiir también tienen dedicatorias ios

tomos que hemos visto de la impresión primera. Y

no roénos peregrino es que algunos de aquellos se

¡mprimieno «a Í7I7, j seade Sotiamhn de 1728

iste de la Vida de San /oté en qw loa «Neo. | Sin-

gular historiador el cura Suarez!

Obrof P. Ovidio iVoion , tradiicidu j comen-

ttdtt.—BnMsdñdrpor Jvm de ZAñiga.—12 tomos

tn 4 impteoM de I7S7 i 1738.

8* aAviena fiw al toow Bonmpad» «1 libio de

- BAD

loa IHito, Peal» yCtorla 4 qoa es sin dada

el primero de la colaedoil, fué traducido por D. Igna-

cto Suarez de Figueroa, alférez de navio, y lo sacó

á luz su lio D. Oiago Suarex de Figuttoa, oomo reía

lapo(lada.U eoleocion emnplela es diOeíl de «a-

miir, por su eilsiMOD. La que pesse la BiMieleca

Nacional sito consta de cinco tomos, y no lodos de

una misma edición
,
pues el de los Tristet ha sido

reimpreso. Co Córdoba, según mis noticias, eiislo

eempislaeii wia librsria partíenlar; per»n»ia he

visto.

Inútil es añadir que cada tomo lleva por dedica»

torta uo retazo bislorisl de ü^dajoz , si bien, como

fué eoslánaa la pofalineiaa da aladea de seioe te-

mos oon loedeleolm anlarkir, el drdsn cronológico

padece tanto, que no hay manera de entenderlo. En

el primero de Ovidio, por ejemplo, trata de los hijos

de Badajos ilustras en armas, y del eseododk la

dudad; yendaegondo, poldieado eo 1132, IraU

do los sucesos contemporáneos, y principalmente da

los reales enlaces entre España y Portugal (1729),

con cuyo moliTo hizo la córle un viaje á Badajoz, que

describe mínadMamsiite. U áoiea manen de cami-

nar seguro en este Islieriiato, es leer de cabo á rabo

todas las dedicatoria*:
,
pues el autor de ve? en ruan-

do áá alguna luz, como en esa misma d&l tomo sa-

^'undo de OrMio, donde dioe Helaba ya oAteci-

dos seis libros á su ciudad natal.

Sos fsstantea obras filaron

:

£«ft y iv» Méria friHiV!nito.—Madrid, 1137,

en fi)tk>.

Esta obra es trailuccion de la que en tÜ76 publi-

có en Lisboa el célebre Antonio de Sousa de Mace-

do, oatnrai de Oporto, y secretario dd rey D. AMnk
so VI de Portugal. Por cierto que el profesor régío

fin rtlc^nfia, Benito José de Sousa Fariña
,
rn el Su-

marió de la Bibliüleea lutiiam, que publicó en

Lisboa en 1786, dá noticia de una traduociooca»-

leOana dd Bva^Am, impram en Hadrid ao 1731,

qua ddie ler de dílneute aninr.

£mb/snas erifeMotto* y morolíM, 6 CmdM dU
«ido.—Madrid, 1138; lies temos en t.*

Esta oht no está dedicada i la ciudad de Bada-

joz, y carece, por consigincnte.dr fiTriost? pr<S-

logús históricos. En las censuras del tomo primero

M dán amidtas y corioaas noticias dd autor y tus

cmpnaaalileiiriBfl.
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Carta fNM(orttl á loa nftBmtt i$ to» n^miei^
ftif/lio tomo en 4."

Skigio dt D. Pedro Seoüi de Agoi».

ilrf morifuát Sm /«m , Académico de

No sé si csLis ohras están ioipresas. La última

inJicaria que L). Diego Suarez de Figueroa liabía

sido también acaUéiitico de la lengua, ú m la expli*

cán el (Niauiaje en cierto modo, paM él menpiéi

de SsQ Juan «ra oittnal de lloiniagoido, pueblo de

Cxlremadura.

10.— Infiffine al rey D. Fernando eexio» é

Crisi histórica da h sntígOedad y fundu-

cionde Biulajoz y lutjyres Je su obiápado.

Comprende en t'piiuj^o ios fastos civiles

del tiempo de íq¡> griegos, romanos, ala-

HM, fo«lot, mtlMNiieUuiM y caldlíoc» ; y

lo» Edoaüstícoo deade la predieadoD del

Evaogélb hasta el presente; institución

de sil silla episcopal; m conlinuncion

;

sus obispos legítimos ; exclusión de los

apócrifos ; sus varones ilustres ; Gobierno

politioo ; disciplina antigua y moderna

;

abasos introducidos ; necesidad de reme-

diarlos ; medios que se juzgan adecuados

:

y quanto correspondiente á historia, y de-

mas asuntos de disciplina se puede desear.

—Que conforme a Reales órdenes Im for-

mado y dirige i los P. de S. M. por mano
dd Eterno. Sr. Duque de Huesear, grande

de España de primera dase, cavallero del

Toyson y S. Genaro, ministro de E:>tudo,

D, Ascensiio Morales, ministro de la Real

Aiulieuua de Sevilla cu 1754.

(MS.M fúiio.)

QoíBÍsalu diez páginas formau este importan-

Ifstmo c6dm , de qae ao tuvo la oienor notida el

autor del DiccUyn trh biblioqri¡/¡ii>
, u\ la tienen los

eruditos españolen, cusa por demás extraña, exis-

liende d original en una da nuestras múi princi-

palei y escodri&Mlas biUieleett, y siendo eoooeidos

otros trabajos análogos del mismo autor; mire
ellos e! Catálogo de lo$ obispos de Cartarfma

,
tjuc

yán en la Academia de la Historia. ¿Habrá desapa-

xedlod origind de Is OikNnUnat

Hé aiid la nota cóo qns tennina d «jempUr que

BAD

obre «I sueitro poder* pertenecients I uosilro res-

petable amigo D. Fernando Baniies, tedersl do la

santi Iglosia de Badajoz

:

Nota. «Acabé esta < n|iia ¡.unlual , en 30 de Octu-

bre de 1797, por el ori¿¡íiuil que en gran parle bay

de letra dá autor eo la libreria de mí cabildo de la

Pairinrcal de Sevilla.— I>r. J'mqtiin Márquez.»

l^tá ürmado en Badajoz, á 31 de Mayo de i75i.

El Sr. Mondes , como es sabido, obtuvo de Fernau-

do VI una comiaioB de grande impertaneía bistóri-

ca: i.i lie recoger de los arcliivos del ruinólos docu-

menlus couduceiUts d probar h fundación y dota-

ción de las iglesias; cusa que eu a«]ueila !>azon itu-

l>
orlaba mudio, pues negociémlose con Is cAne ro-

mana el Concordato de 1737,cti.vo articulo 23 trsla

del Patronato Real, Su Saulidad, un la resjniesla que

dió á ias lusti'uccionos de uuestros represcuiantes

los eantenalei Agnariva y Bellaga , smIoto que era

impo^i!Jle qiiL' hs reyes de España liubiesen fonda-

do todas las de estos ri iiios Mus larde se extendió

la comisiou á los asuntos de disciplina é historia

eclwAitica y áfH, y i los abusos que en lo pdltko

y loeelesMtfioo yecontfmioo f^ienn remedio; cosa

que , como dice el autnr con intirlia razón
,
supera-

ba las Tuerzas de un solo hombre. Por esto sus in-

formes alcanzaron la magnitud ¿ importancia de

Terdaderae libros.

Hé aquí cótno sinletlss Morales su tnbtio acerca

de éslñ de Badajoz :

u En él va una ^ne critica é hislunca de lu uuti-

»güodad y fondacioa de eila Iglesia y ciudad de Ba>

idojoB, desde qoo los celtas lusitanos In ¡ii.Mi.ron,

ocomu se cree, cerca de tro> sÍ;í;Ii>s ánli > >1l; la ve-

anida del Uesías. Continuada en los imperios de los

uromanee, alanos, godos, mahouwtanos y prfnci-

spes catdlicos basta d estado presente. Cuándo rc-

DCÍbió la Iti7 del Evangelio y por quién ; dc&lc qué

ntiernpo fué dustrada am siila pontificia ; qué obis-

npos la han ocupado, y cuáles se deben tener pOr lO'*

ngitimos, cuáles por apiScrifbs ; qué sanios y raro-

»nc8 ilust^c!^ ha producido en todas edades
; y en fin,

Dcuáutos fastos civiles y ctlcsiísliros l(» carrcspon-

uden. Este todo purgado de los errores que lian iu-

Blrodoeido los historiadores patrios y extranjeras

,

uaclaradas dudas , ilediedMS dificultades, y justifi-

))cada la verdad do tos sucesos, conforme lo permite

•la antigüedad de cada uno, y lo escaso ó abuudanto

nde los documentos halladoB pan ello. Van también

historiadas la antígdedad y fnndseioncs de los la>

9
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ugares del obispado, stguiemio igual runilK» qu<.' en lo

wprincipal
, y ahrazamlo liis |)ro[iioí. ratiios

; y como

oprecisos [>ara ello, van expuestas v averiguador in-

•finílos ponloa, 4|ae toeao i I» hMork genml de

M^spaua, concilios y disciplina antigua de la Igle-

]>sia, etc.. Ultimamente va una relación del estado

vprcseule del obispado; la decadencia en quo se

nball» iMpeeio del ml^; la pobren de k» oati>*

«nles; ruina absoluta d que está amenazado ; rou-

nclias de las causas principales que la ocasionan;

«urgente necesidad de la reparación
, etc., etc.»

Víémae per «atas indieaciaaea «b eonocimlento

de la imf-ortaticia del trabajo que Morales empren-

dió, con ti í il lentos que fuerzas, y mejor deseo que

facultades. Aixiaiete denodado las más arduas invcs-

ligacionas biatiifoícaa, y tal tea con criterio analiza

hH hechoa y sus cireniulaiKias menoraa; pero al

resoÍTcr la difículta<l, con pcnn de! lector entendi-

do, adopta las fábulas de Devlro, Rdinuti de iu Hi-

guera y Julián Pérez, que tan abundantemente

aeinbman en h provbieb Solano j Horeno da Var>

gas , sus principales escritores. Méiu» erédalo OD la

historia civil, morcL'e elogio cuando se ocupa en

ella , porque lo liace í>íü prcocupaciiju y con guias

iitiaaagura8,«iido bajo eate panto de vista el his-

toriador más apreciable de las cosas cxin'iiH'nas.

Valen tiitnhien no poco Inc nnticias que da de sus

borabres célebres en santidad, letras y armas. Su

«slilo es no más qoe mediano, Indigesta i twoea su

erudición, y excesiva su ligeraia, que ae gloría de

baber escrito 5u Informe en wn aiio, merced á su

muclia prúctica eo semfljaiites tareas , como si juz-

ginnkialectoiwdÉl Biérilodéan libro con el re-

loj en la roano.

\cu(le y repara estos defectos del autor el ejem-

plar que obra eo nuestro poder con numerosas y

eiodontai anotaeiones marginales, en que Us fábu-

las ae dealmyen, loa yerros ae eamieodas, y se

porig con mejor criterio cada punto histórico eu el

suyo de verdad y exactitud. Aníinimns son estas no-

Las, i lo ménos {tara nosotros, que no hemos podi-

do averiguar quién bseacribiese; pero ellas dan al

libro un valor grande, perfeccii námiolo en tal ma-

nera como nunca pudo espenurdiuiaiftlro de laAu-
diencia de Seíilla.

11.— Disscrtatao do scnlior Gofifalo Xavier

de Áleagova sobrf ;i ínu stañ se a cídadc

de Beja foi a que anligamente se chaioou

- BAD •

a Pn iolh dna Renmno», on a cidade da

Badajos.

(Colección lilárgica.—Tomo ii.—Colliabria.

—Ex Prxlo Academia; PontIGcix.)

Este trabajo , firmado fior el autor eH Lisboa, á 21

de Abril de i7o9, ooostade 30 {úginasen 4.°, y se

baliaindnaoenanalDlensantopttliHdNionbedniea .

Portugal desde 1 760 á i 762, con el titulo de CotUe-

iio Institutimem Academia LHwrgice Pontificia

exibens, atque lucubrationes.— In kane formam

redada per D, Btmarátm ab ámuneiattem, ele.

De esta Colección litúrgica, qite «s Cono Tulgarm^-

te h llaman lo? crudilus porltigoese? , sólo íi'^moe

visto cinco abultados tomos, y al parecer no se

publicafin nás. Gontima noj nolaUea diooitaciO-

nes, no adío sobro «1 prineipol imlitnto de la Aca-

demia , sino tambieii sobro hialocia y antígasdades

lusitanas.

La del Sr. Aica^va es de ks más reputadas, y por

sor díGeil tu adqulsieion en Portugal y desoonodda

en nuestro pais, daremos de ella extensa noticia.

Comienrui pondernnilo la? difindtadcs que pre-

sentan estas cuestiones lan debatidas, no sólo por

la eaeaaes do docomenloo que ae padece, sino poc^

que estos mismos, al pasar en la edad media , de los

copistas & los impresores, «> afíultcraron niuclio. Así

por ejemplo , Slrabon, que al parecer vivió eo tiem-

po de Augusto César j Tiberio, filé el primero «pío

habló de Pez Augusta ó Pax Augusta en su Geogra-

fia (letra B. C, libro lu, páginas 203 y 223); pero

llasauboQ, fundado eo el manuscrito primitivo, leyó

Ptut Avgutta. Sobro el <Hl8en de los carpeianos,

liudetanOB, ole., sigue I Rrocart y otros oolores,

«osteniondo que trne e?fn tormiiiacion fan su origen

del persa; que éstos y los fenicios fueron los pobla-

dores do esas regiones , y luégo los romaooB, por no

poder pronunciar la silaba ten, llaminnIaB Felonía,

LusUania, etc. En Evtremndun r Andalucía hubo

tunkfanos tan aventajados;, que coinuniraron su cul-

tura á sus vecinos los celtas, de modo que éstos eo

laseiudadoo parecían méa nmanoo quo estraijedros

por su lengua y costumbres, y de aquí Pex Auftátta

ó Pax Augutta en los celta? , Sférida 6 Augusta

fmértto entre los túrdulos, y C4uar Augusta ó Jia-

ganm entro los oeltiberos.

Setenta aüos doapuasesorttiidPlbiíoan Gtagimfig,

y no litzo mención de Pax Augusta en los cellts,

sino de la ciudad Pacense, Golonia y convento jorí-'
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dloo drdWMNi «Dtre los evitas; paro dedncit d* sos

rolamti pdabnu, así como de las que cnipl<>^ en I»

Historia natural (edición de Hardu'no, libro iii,

cap. xxt }, la exacta situación de la coionía , asi como

tmilHiii qu* deidfl «I tíoBpo ás Sinboa InluM ta-

riiA» inmlio aqoálbs neioiMs, puesaste tntar no

Iiabia como riinio do los lusitanos del Algarvf, ni

de Un veiones vecinos al Tajo, ciilre i'^lc n * y el

Guadiana. GOiiíiniialo, adoiiias, cou el {Hiela l^fudou-

ó», utttor del poema Pojfiow Enl^ia tn'ryíM^»

que títíó cuatrocientos anos después, bajo el impe-

rio de Toodosio , y {>ti«;o i Augusta Emérita en ios

Tetones « caaodo Strabon la Iiabia puesto en los

tfinkiloi. Ltt eontradiocioiMt de ks aiitoni ae ax-

plíeaotpiieSiporlugumiyaooqiUBlasdé «aioa

pueblos enlTc sí.

Plioio reparte ia Lus4laaia, ósea el i'ai:^ entre

T^jo f Guadiana, en tres cooTentos jurídicos, Eme-

fílanae, l*aeanie y Sealabitano (Santarean) ; peco se-

tent'i nnos después de su tragedia en el Vesubio viene

Tolonipo y coloca en hs inmeiliaeiones del Promon-

torio sacro, ó cabo de San Vicente, di« nuevas ciutla-

des» faafhdia j Julia J^H<{f* (Mirida), y lié aquí

cdoM aparece Pax JuHa por primera vez en la geo-

griHa i»ri(nitiva. El autor mVm br^vf-mont" (]in''

Pax Jaita ) Pax Augusta es uuit mmm cosa
;
pero

un antienario portugués muy erudito y dbUngaido,

«iSr. Manocl da Gama Xaro, tieaiío áo Setubal,

'ino pn 1S6i me facilitó el conocimiento de csla

uilereáaule Disertación, ilustra este pasaje coo muy

oportmiaaalMMrvacioiies. Au¿u>to, ánies da lareiii»

penkior, se liuDaba C. OclaTio, y «tapiado por sa

tio Julio César, se llamó C. Julio Ci'sar Octavian.^, y

basta algunos años después no obtuvo el tíluio de

Augusto. Por esta causa se llamaron leyes Julias no

eóli» tas que paUietf Julio César, como b ifrarfa,

sino también las que Itizo Augusto (de Manumisa

sime, de AduHer)!^ , de Ambitu), y en los füslos

ca^tolioi», con ocasión del primer consulado de

Angosto, se díe» quaá la noerle de Pama «capén
IngUr C. Julio Cénr. Por esta misma razón algunas

ciudades de Hispana , aunque fnnd^^dns ó favorr cidas

por Augusto, Iteraron juntamente el nombre de

Jolia , como Cidis, que se llaoid ^ufusta wét Juítu

Gaditana. No es, por lo tanto, aTeolanMla suposi-

ción la de que Beja sa Ikioó PUb iluffvsra y taa^

bien Fax Julia.

Examinando luégo el Sr. Alca^oTa el Itinerario

át katamiM't buiea cu taao eutiu Márida jUsboai

» - BAD

I PaxAugnia ó Cekttia Paeetue, y encuentra cu
' cambio dos caminos que terminaban en Pax Julia ,

i mino (\npila! de provine!.! , á par de Zaragoza, Bra-

ga, etc., que son los que llevan estos rótulos:

/lar ofr £jtrt (en otn leeeion fiori) Amcmi

Arfíum.—jr. p. caxtv.
Iter ab Emri per comprndiuni Pnrrin luUam.

Aduce, ademas, copiándolas de Re.<€n(!c, viírias

):i{>idas, que prueban , á sa parecer, que Beja se iia-

oió Mia jf ^t^itfta por Ittberia fundado César y
aumeolado Augusto 6 con relación 6 con colonos, y

alpunuí me«la1l:is que traen VnillLint en sti Sitmis-

mata wrea {Varis, 1688 } y Harduino en sn Num*

antiqui popidomm (Amsterdam, 1709); pero, i

deeir verdad, esta parte es la mis floja de la Diser^

tftcion, porque ni inscripciones ni medallas existen

• 11 que se llame i Beja Pax Julia Augusta á un

iiem)io, siendo asi que en Harduino iiay ejcmplM

seoMgantes, cu ia moiieda eorreapondíente á Cerínto,

qoe inserta i la p<g. 43:

fot. Jul. Aug. Cor.

Cáhuia Julia Áugiuta CoritUhvM.

Alribaye Alca^va esta circunstancia á la bita

de nutinviro'* ndniadnrps en Par Julia; peni es

pobri^ima razón y débil argumento para tan alta

controversia.

En el Itinerario de Antonino Pió, enmendado por

Vasconce!os, á xii milla;; de f!r¡)te;n Aras y oliaí: xii

de Plagiana halla el autor, con el nombrede Bu.:ua,

una inansioo,que Vaaeoneelas Uama fAieilV» Siniora

ia» Untas (Nuestra SeSiora de Boloa ), y él loo Bádia

i'i Badajo/, fiindándfne en la» medidas agrarias y en

Valerio Máximo. Este cuenta que sitiando Scipion á

Bádia en España, dijo á los litigantes que esperaran

dos diaa y les daría andienaa dentro de la dudad.

Confimialo Plutarco, nombrando á iBciJia con pro-

minctacion P"ie;;a, donde la t? suena entre d y tk ; y

\m último, Ceilarío {De situorbis, iib. u, cap. i)

sigue eslt misnui opintan, Andado en que Delgado

( Rodrigo Dosmu?) en carta á Arias Montano sos-

tiene que esta ftídia es boy BadajíV. Falto de prue-

bas Rcsendepora lennioar la cnosiiun, dijo:— Fíe-

rum ikcse dhsMuittt, sin rqtamr que Valerio j

Plutarco hablan categóricamente de Bádia, y que ei

imposible que estando Badajoz donde hoy está, y

llamándose Pax Augusta, no constara en el Atna-

rario.

luqntBna Iñigo con véria fortom la Ctrogn/ta
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(le Gaspir BunyrM» ti bién cita cnirc l(» textos

algunos nuiy notables, comoci ilc SfpúIvt'Ja, cro-

nista di' üSrIos V, á quien concede mucüa doclritiA,

peiu pocu prudencia, por haber dicho eo aiu enría

á Felipa !:«-« Que Ba>iajo^ r(i>; colonia de romanos,

oy qtic es cnja sal)ida que el nomlnü á>' Vax Au-

tí^usla dcdiuú cu Ikusangtu, y de aqiú cu Badajoz,

ücomo AMlifi en Eocija.»—Su epiiiiiui ta cómbale

«MI PKiiio,yau etimoloeiaoMiél JViiÍKnw,gaAgnfo

del siglo XI
,
que le llama BalaHo^ y Badajos, por

estas |ialubras:

—

nHuic ctiam provinciae fiinitanea

»est ab occasu provincta Aijayhar (Algarvc) iri-

ufnt eiifrye amÜfum rfepivAeiidiinfiir, S. María

»( Mérlola ) Selves ( en las notas Sylves ) cum pluri-

umij ca<:teUis, ac pa(jis. Juuijilur huir prt¡vinci(P

uAlacacer, quw mmen á (Uto Abbi Danés, coiUi-

anetgue Morttm (Bvora). Batalioi, Saripam,

uMaredam, (Mérida), Cantaral ^//<ii/'(PoiKgladii

BÓ Alcóntara ) tí Coriam, etc.»—Vése pues que en

el siglo XI los moros la llamaban Balalios
, y duude

liiga Badajoz es yerro de copia (I).

¿Par qué lomar la etimologia de Ptur, y üo de Bá-

din? ¿No es más fácil que la ¡tnlabra Pux degene-

rase en ritcm , Baci.a , ó lU'ja
,
que n» en Rita ó

üdJá, pucalo que lodaa las naciones oricnlules pro-

nuDcialMii ta P ci»n mnclNi díficultaid , ooDvirtíén-

dúlu ordinariumcnle en F ó O, asi como la S l.i

( oiiverlian en X ,
«según vemos en Lisboa ? ¿ No e-^

iiiaii sencillo que de tiáiin venga Badajoz que no

de fax ili^la? Y lermina el aiilor contiendo

i Ambrosio de Morales, cuya autoridad ieoainece,de

este modo:—«En su tVrfnicu (libro vm, cap. mv,

•pág. 1&9), deüpues de iiaiilar de la fundación de

»Uéiida y Zangoza . añade :—iWd etl» da Iwm
M^udM d crter que tambitn <• ftaM ta duiaJÍ

n If D,'ja m Portugal
,
que antiguatnente se Uanu'

nl'M JcuA, que quien decir Pax del Eju>í¿rai>ok,

»j/ Augu&to ¡a iMúi dar «ila nombre en honra d«

»su lia~Pen» eco kn medallas de Vaitlent y de

ullarduioo, que liemos citado , hubiera podido aHa-

«ulir Morales que Pax Julia fué fundada por Julio

MCésar y autucnlada por Augusto César.

»Qoeda« pues» demoslndo i|iie habiendo sido

j»Beja dealmida por los mocos, se tcaahdd 4 Dada*

»joasu silla episoopal.B

(I) Y Umblen Bethlio; qne rí autor ul«lda |m 4ocnueiilot

¡aportanlef , »Dqae canindiciorio», qu «xtttn ta U Bt>

Mlal^a del EaMfttl. (V. UiUm, BiliUpt.)

BAO

12.— Disertación sobre si la edoníft A»A-
lia íué Hadajoz ó Beja, por D. Antamo

Jox<' de .IcHñfl.—Año 1775.

(Uii cuaderno msnnscrito, de 10 hojas en 4.*—

Acadeaala de la Biaioria,B . 181; fWo 181.)

Rieliére» este eserílo á la eneation ya indicada.

Los portugticses pretenden adjudicar á su ciudad

de Beja todos los fastos eclesiásticos conocidos por

Pacenm ea Ja historia antigua, fundindose eo

la opinion de Andrea Reaeade, qne iniciA la palé-

micn en yi^ .intigiifdades lusitanas , en Méndez

Silva, Jorge Cardaso, y muy particnlartmnCn en la de

cierto O. Oic^o Govua y Barradas, que le consagró

un libro eotero, tituladoPav Jtíia üutirttia. Con-

siste el error, como notó Garpar Barreyros, alfó-

lio 9 de su Ci'roijrafia , en no querer confesar por-

tugueses ui exlreuieíius que bulx> oduas ddades

d'esle mosmo noeae Puc : bOa «itoada noe turdeia-

unos da LuBítania, et «BIn ailiiada noa ofllieet da

"Beturia.»

incurriendo en la misma falta el autor del opús-

culo de que tralamoi , se detíds por Badajol , si bien

protesta qoe oo \t muere el bomv de latiría, sino

el de la verdad ; frase que par- ; - i;t-pirjda i>or la

üiserta^ao sobre el mismo asuutu del Sr. Javier de

Alcavova
,
que termina con idénticas declaraciones

,

y i la cual penad acaso oonteetar el Sr. Acuña.

13.— Hi<;<oria de Badajoz desíie los tiempos

tuús reiuuios , con cinco discrtaciou&s eru-

ditas acwca da ta antigua Losilanía y Ex»

tfsmadura.

(MS. en 4.*)

Nn creo que exisla más ejemplar que el que po-

seyó n. nii tii'o'iv'' Jf sé Hallardo. Es antónlifo, y 1.^

falla lu primera disertación, y con ella la ¡tortada.

Se ignora el nombra dd antor, que escribe en Ba-

dajoz, en t78S,libÍen liabíainTerltdo mnclio liemi>o

en su oliia, |me« cuenta comn Ifíli^'o de vístala

extinción de ta Compaüia de Jesús, y otras cosas del

reímdb de Cdries III. Podría alribubfee é Q. Diego

SmreadeFiguenMlfSi nodtira á este autor repeli-

das veces. También lr> Im crnido obra del continua-

dor de la Historia eclesiüfttca de Solano ; pero el uo

referirse ft eite una sola vea m« daa«aa«ee eeta eos-

pecha. Ambos le superan en «I asiito; pero no en d
criterio. Falla

,
pues , indicio sej^uro para averiguar

quién escribiese csla impórtenle obra, cuyo ialeras
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crece cort<!ÍJerando la i>oca iiiiporlaiicia que lia dado

la geoeraliiiad de los liUloriadores cxtreinerios á las

aoligOedadct prímitím da »u pais.

Bajo este jnrato dft viiti, n» flanee sino qiM «1

autor se profutJo raSs vaslo plan qup el iit»» desarro-

lla. Las disertacioaes eruditais eii que trata de la

Estnmadan y LnnIanU knm como un cuerpo

aparte, Tpan h límple bístoiia de auti(j(tt,de)-

¡iraporrionnfio. Verdnil c< qtip rl mnntwrilr» fslá

iticomplelo, Y áiin por mi cucnü) deben de Taitarle

lodios enteros, pues en niái de uua ocasión so rc-

• mile á h) que esciiliíri adtolanle, y hty pueblo

coya historia deje de ofrecer en su tn>scur«o. í*ien-

so, en reo'iinon, que se Irala de urm fí 'S'^ipnnn

de Eslrcmadura , más estima ble seguramente que

la que poseemos del P. Coria, y esUstNnB que adío

exista el primer tomo. Por temor de que desaparez-

ca al fin ("!'' ¡ntpn*'í:ínti' cMlo' ii(i!ili'!;»d alguna

para las letras, darémos de él razón detallada y

ixnplia.

La segunda dicerlaeioD'qae da principio al libio,

empieza combatiendo la venida de Tnli il á FiipnFii

,

fon crítica rni"; profunda en las negaciones que on

las afirmaciones. El autor opina que fué 'Hidrsiscl

poblador de nnestio pele.

ti Los pobladores (dice) acostumbraban dar su

'>i)ombre á los países donde bacian asiento

;

» riúrsis lo daha á esta isla que por él se llamaría

i»Tliartesia.

BpOlivio (libro in) dama Tb»rle«ío al país situado

nen España en las costas de la Bélica, que ios di iiins

•escriptores griegos y latinos Uamaron Tliartcso, y

n(es) lo que corresponde boy i las dot ialai noffl-

nhcadas mayor, y menor, que ftmw el rio Guadal-

nqnívir ántes de desembocar en el mar Oceéano.

S,m Anselmo, San Ambrosio, Casiodoro, IIuf;o,

«Nicolao de Lira, y Andrés Lúeas, son de sentir,

eque los reyes magos hicieron viaje por d mar en

alas naves de Thérsis. Refiere con ellos Dionisio

»Cart»jMUO, que vieruln Ilrri'ílfí qnf los in^pr>s no

«volvieron á darle noticia <lei nuevo Hey uncido,

umandd qnenwr todas Iss naves Tharsenses, qoe

nlosbabian conducido .i Judea,yen e^le sentido se

•fi-nticTiilc lo iti>l i's;tl:iin rnnrenta y siete, de David,

•lia s¡iiritu •ehemenU conieret naves Thar$it:

olsaias , el iuper omnm navem Tkanh; Tuelven

•Im Setenta wpar ofliiMoi moigkim maríg (despe-

•lii.uás la^ íinves ron un viento veliemente); y .iviii-

»que Sao Mateo dice vinieron los Reyes de Oriente,

»y nuestra F'-pnrui i l;i pnrtc ciínlniria de Jcru-

MSalen, responde el Dr. Cammiicj que el Evangelista

»no babla del oriento material del erbe. sino del

»ot idii ' Cristo, sol díTinode jiistícia.»

Y m¡i< adelante, como paradi^mlpar lo '¡w tiene

de controvertible esta doctrina, que lo mismo pue-

de aplican* i TvM , con d rnndainento de Sitabaf,

la antigua Getdbríga , aaeotoda también i orillas del

Océano, oxiinma scvudmuntc :— a El vulgo, que

wdi'sligura cuanto se le ( oiifin : la «upprí'ieion .

^compañera inseparable de la mentira ; la manía de

«tas gentes en josgar con fentoja sos antigiteriades

;

»'l.i antigua costumbre de escribir todas las cosas en

»verso, y f>or ron=iínn>nlc el rontinnn ini!ivf> fíe

«macclar la verdad con la (íccion, y el tardo oono-

nctroiento dd arte de la ffistoria , ftieron h earni de

"Confundir y desfigurar las cosas de la primera

«eilnl ; l;is personas, los liip-nros, los siilirf':5rt«, v la

Mcronologta , todo está confundido y desfigurado. Las

«prinMfis notíeitt de Í^Mia aobao basto los tiem-

i>pos obscuros, y sdlo se refieren por ta Tlieogonta

' y flerogonía. Paro penetrnr esto raí s cronológico,

»< oaviene establecer ciertas épocas de aquellas gen-

tíos que más poseyeron nuestra España , las que

wserTífin como de pvnlos t^w para la ooordioaden

»y .«eric de los subccsos. A la manera de los mnpas

"geográlicos, (donde) la "sifiinrion d'' los pueblos

npriticipales
,

fija por las obscmciones a^Ironómi-

y geométricas, sim ptia determinar lesde los

»den)as lugares, que moliao entre «nos y otros

i rata iuégo copiosamente de la venida de lof fe-

nicios, atribuyéndoles la primara prosperidad de

España , eiamina el estado sodal que produjeron, y
combalf 'le pnso In* rpor.is rrilinVi>;ri<; de titanes,

Hércules, etc., con muy buena doctrina , tocnada en

parte de los benedictinas de la congregación de San

Mauro, en sn Jibtorfa líterertodlti^ORcto.

(tljn historia de los Hércules (dice), ubjcto que

»ocupa un lugar distinguido en las plunins ii<> \m-

)icbos lüstoriadores, y algunos de mérito, ínventa-

vda 6 por competencia d emnbicíon de las neeio-

»nes , no sólo es supositicia , sino oontradtcloria en

lo fnfiiiloM». Toda nación de Oriente ensn bi'-iíiria

»cu¿lodia los progresos de sus Hércules
; y to<ins se

ucontonden con ta distinto narntcion de tinas mls-

«rmasbaailas. El (ibispo de Girona con Petovio {Ra

ti'onar. temp. tomo i, parte i, libro i, capilit

•>lo X. página 37), etpresa que el oomiire Uércu-
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ules es Toz egipcia j misteriosa, que la tuaroD dife-

«mlM ofiiltBM do diilialai nadooes, signilica

Atarle y eatnmadomvenoer tnbitíM. Laa«>

«mpj.inza que Iiny entn^ los Ilírrules {fJ The''(ino,el

nEgipeio, ei Phenicio, el Cretense, el Tirio, el Argo-

•Xauia ctc } y la coofonDidad diclia en sua accioofa,

MM íodnoeo á cimt, que la «mutaoion da los poe"

nliloa wieotflks los movió á inventar Hércules f»or-

«tontosoí, íntcrreros é invencibles, y conqtii'lado-

»res ilustres , contando ú competencia cada uno del

»suyo prMtaa y manTíllBa, auperiona I las de loa

Bhéroes de otras naeioiMa» nipoiiíand* i|B8 la ms-

nmoria de fstos varones cf>n«crva en columnas,

»en el Estrecho, en los templos, medallas, é ios-

ncripcioDes.»

Enln calaa fibulas inolaye al aufatr ñmdadaimiw

te la del roy \.mo, que Alá nombre á Lu'^itntiia,

combatiendo t.-imL>ien la opinión de Samuel iio-

cart, en el libro primero de su Geografía, que dice

vküw sqoel mmbn de Luí, que en helnvo ñg'

dfica almendra, fruta que tanto y tan esperi.il-

mente abunda cu Portu{^.il, y ¿\ corrobom cun la

costumbre fenicia de aplicar á los pueblos nombres

anAlogas á sua principóles prodnocionea. Replica «I

autor que por este principio debería tambfen lla-

marse Suxitiinia
, por la aliundancia de nueces que

lian dado nombre á Badajoz (especie por cierto pe-

regrina y de mdie sustentada) ; y termina indinín»

dése, aniMiiM no del lodo, á la opinión de Harciano,

deque en la Espaíia primiliva babia tin rio Ibmn-

do Luso, si bien no conviene con el P. Florcz en

que sea el Tajo, degcDcracíon deDag ó Dagí, que

en fraieio quiere decir ebundsneia de peees. puea

habiendo recibido el nombre de Luso 5^00 años des-

pués de los fenicios» mal pudo apellidarse Tajo por

ellos.

La époee romane te inspira senadas icOeiiones,

•fnidas por hipótesis insostenibles, indignas de tan

grave di«erlacton. Vai boca de Viriato pone dos dií-

curs<B, qm desentonan el cuadro general notable-

inente, porque lo domes de aa valor y reaisleflde lo

trata oon «qiia de datos, insertando les inscripcio-

nes alusivas á su míiiibr.» v fama que se conservan

en Viseo, San Benito de Pomares y Písuerga, tales

como las traen Morales, Rcscnde, Estrada, Grutero

y KarioM miaaw.

Llegando á la división de E«paña en tiempo del

emperador Constantino
,

adijtiiere su obra muclio

inleie^ pues sin aceptar por cotii;ileto su descrip-

cion geoigráfica, debe reconocerse que se aceru

cLos lurdelanos (diee)» que oonpiendian parla

«de la LuMtaiiia y Bélica, empozaban sus polilacio-

«nes por la parte meridional del rio Ana , extendién-

udose hasta las costas de la Bélica. Los celtas ó cél»

ntioos, loman» Is banda bonsl del rio Ana, y des*

do aquí se re|artian á Bética y Galicia
, y dci^e

nBadajoz atejo, |v>r ambas rüjerns de Guadiana. Los

itúrdulos eran los pueblos entre Tajo y Duero, y

seonlinalian con los eeltaa, prindpeiroente por la

luirte occidental de la costa del Duero, y los de la

«meridional se llamaban lúrdulos viejos
,
quiere de-

»cir esta voz, gentes apartadas á cortas muy dis-

ataotes de su origen. Ullimanenle , en nnastit Lu-

aaíiania hibiaks velones» que OKiranM» después de

i>la distribución de España hecha por Augusto, en

»las tres provincias en la línea meridional del Due-

»ro basta Portugal , bajando otra linca por el orien'

»1« de Avila el Tajo, y ésta dividía la Lnsilaiiia de

bla Tarnicoriense, s^^f?"" consta de la pleilra, que

Bpxislia en el puerto de la Palomera entre Geive-

nro' y las Navas del Marqués, que dice:

ey por ta superficie occidenlal

:

HIC CST LTSITANU

CT sox TA anaco.

wPartia esla linea cerca del Puente del Arzobispo,

nbajando por la corddlera de Guadalupe hasta Tru-

njillo, extNtdiéodoso alli entre Tajo y Guadiana,

vranalando junto Alborquerqne, Trujillo y Berao-

Despues de tratar ligeramente de la fnndacimi de

las iglesias de Lusitaoia
,
pasa á describir la Extrc»

madura , deteniéndose en la elimologia de este nom-

bre, con máa erudieioDqueefilerio.—«Sh el aSo

«983 (dice) el rey 1). Bi>rmudo H de León jnntú un

nejército, que ahstú á los extremos del Duero, |)ara

«pelear con Ü. Vela, caudillo de los moros, quien

es» bibia sociado al partido de las báibaros» por

aalgODiS disensiones que tuvo con los cristianos,

ny como el Duero fué extremo de ambos ejércitos

,

wde txtrema-Durü , salió ExUrma-Dwa , cuyo
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le leugo por más proprío y forusimil
, y

•M» loi üanpM nMiai. Ftopagadas
»qac fueron las voces Extrema-Durii, m '>irnT|HMg

«el üornbrc Extremadura
, ferrifnrfo que en parle

estaba bajo la deroarcadon M reino de León, sin

teber perdido m anUgoo nombre de Liwitouio,

•cobrando uso y aceptadod la foi BitniMdan
, y

nmucho más cuando convenía diífinguir esle <1Í5-

.ifito áii lo que es Portugal
, por ia mucha confu-

iwond» wa éStíiáo gobierno. Admitida la división,

nm Alé propagando esta tm gmanlmeQle por toda
aEspaña. Pasados algunos anos, acucU ol deiGiide

vformai del reino de Portugal.»

BiU opinioa
, que es la más admitida entre los

biftorfidom pnpiooyesinSoo, tiene on ta noao-
tra poco fundaraento, porque atiende más á la ana-
logia (le las pnlal)n;s que í la nalurnieza de las

cosas. ¿Cúmo pudo recibir la denominación de

«i*»mooiW Amto nm ngíon lan dítalada, que
no sólo comprendía el nacimiento y ámgáe do esto

rio, sino territorios a[arlados de ¿1 rinciimta y
áuo más leguas por algunas partes? ¿No parece

que «ata «limoiogia pugno con ta naturaleza mi&-
nar ¿No pinoo qne dota borane en dicuns-
tancía más común y general á trwlo p| país á que so

aplica? ¿Cuánta mayor raam no habría
, bajo este

punió de tísU
, para aceptar k raíz Extrema-hora,

qne tadoFadn Bontelao , en on HÜIuHé it Meón.
l ira? Pero no es ouestion ésta para tratada con tal

ocasión y brevedad. En ia suya propia la cxplaiiaré-

taos, teniendo muy eo cuenta las opinioiMs de esie

«olor, 4iioeotrabotetasnaeilmonnHiclw!( pun-
tos. Sirva de ejemplo la 'IfscrijMrioii que hace de

Eitreriiadura
, después de la mdependeucia de Por-

tngai «Etireniadura se llamaba la parte qne cor-

iria doodo d Oooio boila ta» rierm qn» diridco

nías dos (bastillas. Oeqmoo qnodd nát Hm^^y^ ^la
•provincia de figura cuadrilonga, prolongada de

»¡\ortc al Surj á la parte orícnlal tiene el reino do

•Triodo y Mmcba , y se divide por los montes y sier-

*ns de Guadahipe: ol Modíodta tiene el leino de
«Sevilla

, y de él se separa por Sierra .Morena : por el

«Occidente confina con Portiipnl : al Norte está Cas-

«lilkla Vieja, y de ella se divide por las sierras de

fitfa y 1^; liono cíneoenle h«nao de targo» y
'«uareatade ancho, n

Y por si esta descripción no contradijera bastan-

Ifoeote sus propios axguroeulos, intercala otra |ioú-

Itai» al poiBoor do ML ptanOffne por oradita y cu-
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riosa reprodneinioi» ounqoo oftan loe vonoo dUes*
tables :

I.

fíe ntor rmOIcb earHmeldt

,

U íéilil 7 ^laia Bmvmtdan

.

rtmlncia «al Ocuo estlireeida

,

Cifi asMn aboBdancia y bermosaraU baai tti rrau y Utn apetecida

,

Qu toa snt Itcrr.i'i Y frondoíos prados,
Da IoIm tu nacioucí envidudoa,

n.

•RiérJla el Tjj,>. rayo ramiai roerte
Aumenta rea ia« gga»s, lae se bebe.
De Tiitír. A lagod. Caparra y Xerte

,

y farinso í'ii el mar i eotrar Matoii*:
V srgaa cii su cilrM m divtarte,
l'arefe que del prado no se raom;
Siendo entre el monte su trisial

TahiU 4e ^ta q«c le cniti el

III.

>Ciadadat Dflfelas forana si aanoiorj
Mérkh aiiifalir, cOn» raoaoa

;

Baá^tB, «miar jlaia stisn ¡

TX<rtt, de tenorios riii.bJ lUr.};

Tnaiih, de Pltariot patria amena
¡

Ha •MesMI

nr.

I ftorioM Hete «o las doi lilla»

De las doi eollegiatas celebradas

,

Tmi Uabres aumentan machas villa».
Usas hnmlldei, olna soblimada»;
Las unas ciiien Krilles orillas.

Otra* en ralles se bailan dilatadas,

Alsaaas en Booiaflai geaenisis.

V

• Tna e« la iRtifnie » betta Talater*

,

lif la hrinn Vl.irh \*\ lljm.i la
;

/.afra, ín\,'!icib!c
. LrUca y gaerrera

;

yi JílíiH, Corie-íps patria amada
;

í'c
; 1 , Kticga . que boy llaman Mtmnt

W -rí/aHrV», de maestre» deseada;
C<t«era , rérW pw la diota Cétea

,

TodH bañadas por mIIvh Mrves.

VI.

•Del eatólico neto veneradas
Son las reliquias que sus tierras UÓosil

,

ne los reyes y domaos viiUadw,
Y detolos i verlas i4ls fteOCn j

CMtoAvs CB Malla viMBlada

,

Si sifonaiB y caocMlla «y oeoea ( «i<r ,

T flVntWMH fella
, r dichón

Las nerpss «o Polfeaclo y FternUoi beraosi

m
>Bo Artu», SsB Pedio MsMesto,

IHM nasabn de AMaiafa llimdo,
En an co«rp« iacorni|ito, por la gente
Con tOnlUl dmcloa es venerado.

TtaJasOpSaiperador, e« evfai-ntc

Ea Heirt-taliatM al muixio alambrado;
Viriain, asombro fir! iiodor rostooo.
Capillo inveaeible lusitano.
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vui.

aOe Ib OHra el Jovcnro MsMiluOt
Pw pMta ilflno eonocllo

;

T «l luigM Baitft» Afiat IfmImw
Cmiod*M rrtfimln yttrio M»-
Ani«. IbMwtdo,M iMfiio,

Bmm y benjiti ta egafiniMo

;

Y (i tfué» Mntan c«bn «Mnnia.
TddM kM I«eb0 «MuM awaofta.*

HAl)

En(ra luógo nuestro antor en la dewripcinn de las

ciudadis «xfrpriicñn';
,
rmpr7.ini'1o por Baclujoz.do

doo4e irilicro, ron oíros datos
,
que alli escribía. Por

darto que á prop<í$tto de su religión primen, d(a

pw eslas palabras un intareanita eódiea del Eko-

rial, qnc nns es ili.sronnoiilo.

«No faltan algunos historiadores (dicol, y princi-

rpalmeate un manuscrito que so custoilia en lu li-

«tMWfa del Eaooria]
, qaa é noesln ciudad la atri-

«boj* fondada ántes de kv^ut», J qiw por sti

ntiempo se 1roc«5 al ii?o de lo? romano?, diciendo

:

nTurdtíani prcesertin qui arca Beticam loca te-

MMa in Jtoimniat pomilug rUvt, trmuformaU

BtiittI, nec propria memoríam Unguof «roont,

mmpUua, phtrimiquf , lalini facti etiavi secum

nAccolas a(xq)ere romaiuiS. Plaque parum oh e$t

nfnm Vmversi romeati unt; H mmt abUanln

»Orit$ et in Caftj* Cdi9 Pase-Avgutia H allia m
níurduH;: Augtn'.a-Emrritn rt in c ltibrr¡i¡ Cn'fo-

nrea-Augusta et allia Colonice quemdam permu-

itíalo* dktiirwn eivUtOum n'fus dmotistrant.ii

Que traduce, en su denl&do ertilo, deatlemodo

:

«Los espnfKiIor; innielanos, mayormente asentados

«en rededor de Guadalquivir, on pran pnrte oi-taban

«transformados en los ritos romanos
, y no conser-

RTaban máa memoria de la propia lengua , 7 mudwa
»lieclios latinos liabiari recibido de !>js romanos,

•qtie morabnn con e!Io?, y asi poco fiill;ib;i ([ue lo-

inkis fuesen rumanos ; las ciudades Jiabítadas Paz-

nAugusta , en Galia 4 Céltica , 7 oln AugasIt'Bmé-

Brita , en los túrdalos y en Ida cdtllMm, César-

«Aiigusta
, y otrns colonias, que algunos monstra-

ni>an trocados ios ritos de las dicbas ciudades»

Etilo damas da laa aatigúedadaai«mamid»tlB-

dajoz sigue el andob» 4 Rodrigo Doama, copian-

do sus ¡H'^cripciones y medallas, que son por cierto

de lo más importante que el manoacrilo contiene,

puaa caá toda* lian desaponeido «n la época imider-

na. Tandrien adopta algunas i^iiniooes do Jorga

Carí!o?o, autor del Afirolólo lusitano, obra sobre-

manera recomendable, y del canónigo Suarezde Fi-

goeroa, en sus prólojjos á la Traducción de OvidiO'

La magna controversia entn^ n,ii1,ijft7: y fvja «^i-

bre los fostos eclesüsticn no le inspira sino po-

bes GnMs.de todo talar WslAricodoanudas.—...«la

nciudad Pacense (dice) que otros llamaban Pnx Ju-

»Iia . qyp es Veja... en el dia está demonstrada la

•equivocación de los autores antiguos, como lo

Jipméba el oradito Almeida tn su olin intitulada

nAparato de la disciplina fctesiástioa de Portugal

u(tomo IV, npíndicp 7.*^, fólio 310), donde dice qne

ncuando Compostela tuvo la gloria de recibir por su

-

nfraganeos i los obtupadoa do la metiopolitaat do

»Mérida, que ya no liabia rooooria de Pax Ju»

nti'7, y sí de Pax-Augutta. Luégo se evi linir in ron

ni-lariijail fué equivocación de los nombres, que qui-

mititütí apropiarse las glorias de unas á otras, lo

•mismo 4|ua auoodo con la antigüedad de Talawray

"Évora. Lo cierto es que nuestra Pax Augusta fué

Bsiempre nominnda rn tirmpo de los romanos con

nesta ilustre vox, sin mutación alguna basta los

smoros, y que so oUqiado aobsiato» suliraganao'da

«Santiago, sm omisión de tiempo, sin Indiwtanids

)»Beja jamas esta fjioria; lui^go aquel Pncensc, qtie

sen la Bulla de sufragáneos, se nombra por Loaysa

ny Padilla, no OS oiro alguno nésqoomiesln Ba»

•dajoi. Y annquo diea Bosendo que Beja custodia

»muclios monumentos romano* , no sálo inscripcio-

nnes, acueductos, cabezas de tjros y fábricas , di>

ociendo que en mis copiosa que Badajoz, si las

«guams y al tiempo n» hubiann batallado tantos

nsiglos contra sti ficrmosnra. EfIo no espruelw,

»pucs en nuestra ciudad existen iguales monumen-

•tos, que acreditan sus muchas grandezas, las que

spnoden dispular la antíg&odad y d origen, no afilo

»á Beja , sino á la más antigua de España.»

Tan floja nr<7iimentacion , como sn vé , no bosta ?

echar por tierra la de Rcsende j Alcacora , hom-

bros ambos onidttiaimos» y qua toinanmaiuyi pe-

choa la iInrtraeioD da catas cussticnca, no méooo

inleresfntps pnm 5^1 pala que para el nuestro. En el

mismo estilo y con idéntica Saquea, trata de los

primeros obispos qoo imban andados so disputan,

San Atoo, San Aprínglo y oln». Esta parta da h
ohrn ap<^na« merece leerse. Sin embargo, ni hablar

de Isidoro Pacense , cuyas glorias atribuyen á Beja ,

no sélo los biatoriadoírea do Rtrlu^l , sino también

modmosplBoles.aaea desn Gnmiesiinn loitodo

indudable autoridad para resolver la cuestión. Hé

aquí las palabras ilol famoso prelado, que est^n al fA-

lio 163, capítulo uxxti del libren do su obra .—«En
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Mní lienipo la {MigM Bigalge, cuya mitra {Ktscia,

iiAlanwi, mon, li dartriiyó wliándame da «ih

>'j á mis familiares : !ri liizo cindnfl irnl, y w. enroñó

opor rey cleeUa, aítu de 842, nombrándola á su

rgusto Beled-Aix, que sígníGca tierra de Sanidad. >

Y qn» tt Kflar» á Badajos, 7 qne tenia «bfapoa «1

aquella remotísima época , lo comprobó Rodrigo

l>n<tnn , rilando una lápida qne lialtin encontrado fu

lio Alvar Pcrez Dosma
,
arcipreste de Cáceres y ca-

nfoigo de Badajoi, al tabnr «n «tU dudad una

casa, que existe al parecer lodaTta , y es la que de-

trás de la catedral y formando esquina á In calle de

S. Blas, lleva el número 2.—uTiene, dice el autor

»de loa IKmifMijMtfríei , doce Term latinos, doee-

•csadabos, acrófticoft, en letras entro Romanas y

nGóticas
, y hace memoria que en nquel cimcnlc-

urio yacian algunos prelados obispos ,
cuyos nom-

»brea j loores describe. La moerta del penúttímo,

ná qnien aiibcedió el «Uapo, autor del epitafio de

•los predecesor'^*
,
(\w 'jnIío ivlf!jrnr A nlcnnzi^, re-

nRerc haber sido era mili trescientos ocito, año de

vmill del Señor.

»

e amiT mmá Dmui rorri»«

> utfii memti, wii Ccuari»;*,

sr wm Kiunm; «ei mr «mei}
» wm» VMUMi M «maiiaa:
m a itom Puhum amM Pminci:

n
I

ouMAin, icca aaetAaaa crhiib:

n CXFTIS &fIRITIS , AKCC DOMlilICA ;

"O )
m !<UTOk oiirr, Pmí.cu mitvt,
• I

ti oavaMi ninnB, cjuim eaiiMft.

e M.r.TO Doaui; mhsk u:it«Rio

t BlCe» DCCITDA, Hbmm hiixuiso.

M t a nauuui», va auna jont.

Dona explica este ncróstioo del modo siguiente:

BmM pasó al cielo de horrible muerte, ó cofoo si

diiéianoa por martirio; illeiir ftié preao y naltrala-

do por loa toldados ; Imunis faé Toaeiabla á los

piifWfK
, y de si'il>lita« y golíornnntes respetado

;

de Purificoi prelado digno de tales honras, coya

alm, jaiitamenlacattlada£<»fiNMM»,«iMd al-

cfaardolSeiar, loa miaintiroa yaoon allt ediíartoe

de césped ; y Prilula, á quien llama Pescador, por

aquellas palabras de Jesncristo : Faciam tm fieri

pitcatoret hcminum, murió lielmente, quizás por

mmirio, 7 goaa da la mptandeoiniia nindi del

Stfar.

— BAD

La laría da loa «bíipoade Badajo* dcama haafa

Fr.AlooaoSoIbyGtijora.electoeo 1782, da quien

dcbia de ser el autor familiar f> cosa parecida, pue,«;

excusa sus alabanzas con aquel consejo de Salo*

moD :—Anle mortm ne laudes huminm. Y es cosa

por lodo eitremo aingnlar que emplea tea raiV

mas palabras del texto Suaret de Figueroa en mi

postrer prólogo historial, y que ambos incurran en

error idéntico, que no es de Salomón, «no del Cclc-

siáitioo, que dJea portm mismaspakibnuen al «ei>-

Mculo 90 éü apftvlo Xl -.—Anie tnortem ne laudit

Itomincm qufmquam, qti'nitam in fUiis t»it ag~

noteilur vir.—En esta ¿poca rcliere con minuciosos

delallea el casamiento da la iahnta D.* Carióla,

nieta de Cárlos III , eao al lobato D. inan do Por-

tugal, y lie la infanta porlngne?a D.* Mariana Vic-

toria con nuestro mfanle U. Gabriel. También an-

teriormente da noticia de algunos sucesos civilea.

parle mis eopibaa y dilatada de aato mannaeri-

to, tanlo,que casi ocupa la mitad dk! sus páginas, es

la que comprende los sanios, venerables, araobis-

pOi, obiüpos y liombres célebres nacidos cti Bada-

ji». En este oonoaptoi no posea te Ustorteeitiemeüa

libro de más aprcciables notidu, a^ Uogrifioas

como biblios;rá(iens.

Termina con una relación extensa de las familias

nobles de la ciudad , ihiatnda eon stia Waaoma« dh*

bujados do pluma. Estas familias son: Solhea,Fí-

gtieroas
,
Paci"; ,

Alvarndos, Huzmanes
,
Bejaranos,

Ttivares, San<-lie¿ de Badajoz, Grajeras , Becerras,

Tarares, Ayalas, Msldanadoa, Chawa, Fonaeeas,

Hexiaa, Martelea, Itetboas, G«dof«a, GuenaMa,

Veras, Rochas, Mofco^os, Sotos , Lobos , Pereas

,

Nuficz de Prados y Morales. De casi todas estas

familias cita memoriales é historias genealógicas, eu

su mayor paito dasconocidaa.

e
'

Í4.»-RéÍncio da entrada é sucesos das tro*

pas hespanholas» é movinumlns do ejenálo

portugués na provincia de Alcmtejo : no

(lia 20 de Malo ixié 6 de Junho do presente

amio , em que foram en Radujoz asigna-

dos os tractados de paz entre a& tres po-

tendas da Portugal , Hespanba é Franca

,

pe loa seus plenipotendarioa Luía Pinto de

Sonsa I D. Manoci de Godoy é Luciano

Bonaparte,—Escripia en Agosto de i6M ,
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dfavllo peí» QDivenidide de Gaimbn.

(MS. e« 4», dees pigliiM, {Miado e»MlfO-
qni dü lujo.)

Pirece aulógrafo j escrito por órden del gobierno

é áé PíalodoSooM. Etqniiis el AbIm lilm que

rxclu<;ivnmentc traLi de la ridicula guerra llamada

de las naranjas, en que tan trislP papel haú Cir-

ios iV por culpa dei priiKÍpe de la Paz.

UpoaaíatlSr. i. I. de Sdaanlii Madndo, e»<

lallerft portugués, según nota que he víita en Líi»

boa, «n Agosto da

48.—>Reeopiheloii de papelea y Dotíciasaeer*

eade loe suceaos de Badajoz en el siglo xi\.

(farioa caadamoi naioicritoet d« mi fropto-

dad.)

Reliénnaat en ao ntaior parte, á la gaena de la

Independencia y ¿ los dos memorables ailiea que aa-

friólaplaia en Í81t y 12. Debo hacer entre ellos

especial meuciOD de tres juntes ma; cuhosoe, á

saber:

k'^Xecuerdos de ¡ot hecho$ militares duranle

In Qnirra de la fnUpmdencia del capitán de úi-

fanlena, brigada dei Regimieniode Ingenieros, Üon

irtM GM.
I« iniBMit parte de arta auBiiierilo* fineada por

Giral en Marlrid. ft 30 de Abril de 185t , es h que yo

[•oseo
, porque se reiiere á los sucesos militares de

Extremadura en aquella memorable época. Diario

eencillodB utt soldado enrieao , eontiene Meieaantee

noticias sobre el primer sitio de Badajoz y la gloriosa

muerte del brigí\di»*r Mcnricho , de quien fué el au-

tor sargento de ordenanzas. A&imiano describe ia

moeito cu Portngal dd MarqnCa do la Rooina, de

cuyo secretario fué también ordeoona* Debid 09-

tiroarie tanto el ilustre gobernador de Radnjnz
,
qtif

durante el sitio, y d^ues de estar ya abierta ia

braefaa joalo al cuarlel de le Bomba, reoenía la

muralla ecn el bnaoñqoieidoapojadoaobieel Immk

bro de GirnI
, y el ilereclio sobre el ba'^lon , á ron-

¡«ecuencia de ia herida en el muslo que liabía recibido

meses atrás en el ataque del puente de Mérida. Este

soldado» por en mímioiesídad y aencíllai, no des-

nudas de eloeaeneia, recuento i Beimd Diaa del

Castillo.

B>— Apiuiks de lo$ tres sitios que sufrió la plaza

ie BoA^» duren/e la guerra de la /nd^jwndea-

oa, por loan IbaefMargado de la Rocha.

I- BAO

Eáán eaaHoi eileB epMlea ála i^m f« lea

bajas blancas las cuentos do darta cofindh ea qita

era Morgado mayordomo.

C— Dictátnen /itcat y acuerdo dd CWM^ de
guerra de oficióle» genérale» , ««/eftfadb en loptaa
de Badajoz el dia ^ de Julio de 1816, por real

árdea de Iñde Febrero miimo, parajue^ear
htetmávtíamitUar y poHUea obetróada «h et otS»

de 1808, por el mariscal de campo, cvmandanle

generai que fué de la provincia de Extremadura^

D* TMiÑb Cragera , cottiedolt Toen iit Freno.

Este importante docnmenlo me to ba facilitado mi

amigo D.CirioeOoeonbeB, nielo de equel ganeiol

sin ventura, que fué as<ís¡nnilú en Radajoz, el dia de

San Feniandf) de t.sOs
,
\m resistirse á liaccr por

la mañana ia salva que en honor de Fernando Vil

tolda diq^uerta peía h taide. De ealo «rimen, j de

sus secretas causas, tengo oln» datos no menos au-

téntica ,
rerogídijs en tradiciones y papeles de fa-

milia. También de la gloriosa muerte de Henacbo

,

y de loa bfloores qoe á amamei^büwf^iz, su

ctodad Data!
,

liay eotre eatoe papeles otros dooe-

montns aiircciables. [.os qtip se refieren á los suce-

sos políticos de 1808 y 1823, asonadas popularen,

movimiuiteaieleaejérdtos, «cema retolueianariflo

7 reaecámoriea , etc., «le» eolin aaeadea do papelea

de faniília, y prinripalmentc de los que dejaron mis

abuelos D. Joserde Sotis Barránt^, contralto que

fué de lúdas las tropas del distrito de Eslremadura

donnle la goena de la fndependeneia» y Df. Juan

Moreno Salamanca , miembro que fui — H»ir do

la junta soberana de Badiyox en 1808.

16.—Apuntea topográflooa é liiitdneoa de la

ciudad de Badajos, por D. MarianoLhm-
M», secretado que fbé de su Capitanía ge»

neral, con algunas adiciones (fe D. Slaría-

110 de Ctistro Pcre%t ex-auílilor de guerra

de la luisfua.

(MS. de (90 páginas en 4." mayor )

£1 Si . LiiA&os, que deseinpeiiú ia plaza de oficial

primero, y loágo le de eoereiuie de la «apilaiúa ge-

neral (le Haiiajoz desde 1823 á 1832, prestando oan

su ilustrada tolerancia grandes servicios á los bom-

bres liberales , rencorosamente perseguidos por la*

aatoridad militar de aqoeUa época , era pencos ce-

tímaUe éáialnida. Según sos amigos cuentan, ba^

bia reunido uno eceelente eoleecion do decvmenlea
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fmMerÜwrli MtMk gmai de Bimmdnn;
pero dudamos que llegase á realizar este propósito.

El DDÜax) naaauscrilo de que aquí se trata no es un

minio biátóricOj propiamente imblaodo, sino una

eolaeeioa de caadrasUtfMew y noticias, tamndas

de Solano j otros autores', «in método ni estilo;

drcunslancia que quixas rcTela más alto pensamien-

to. Por io que loca i la época moderna soo tas no-

(idas UMij iiiracUiK 7 cono il 8r. Gislio l>«m
ha ba eoivQgido j adMimiado iMa ItSe, él

etiie aacaeclino OMieee biataote aprecie.

n.^Apuntes de la Historia de Badajos.

(IB.deMpáf>B««amio.)

Hoy lo posee D. Francisco Márcos Martínez, t».

ciño y del cotnercio de aquella ciudad. Su impor-

tancia es Mcasistma, como que está copiado, en

gran parto » dal de-Llaam. Lat deona naücias, ex-

tractadas lorpliiiQamaale de Solano y ]aa oidnicas

religioías, no tienen novedad alguna. Aun así Im

habido quien plagie este manuscrito, que lleva la

faaha de im.

18.— Opúsculo do la Historia de Badajoz,

con noticias ña sti antiíjfiedad , usos , cos-

^ lumbres, monumentos públicos civiles,

idígioads 7 militarea ; varonei iinjgnei «i

tantidad y sabiduría; guerras eoa d ea-

Iraogero y las cosas más nolaI>]es que han

ocurrido desde !¡i dominación de los l)ár-

baros dfl norte nuestros dias.—Es-

crita por un Anuíjo del país, y dedicada á

k muy noble y leal dudad de Badajoc.

(Bailajo/. : i8i4.—Impreaia de D. JütelBM Or»
duüa.—20 (le Julio.)

Al Tcr un folleto ih paHioíis en con tan

rumboso titulo, su valia se aUivina fácilmente.

Cao» las inieialas da bb dedloaterla iodieaB, «I

amigo del paíií era D. Valentín Faicato, maestro

mayor ña obras df fortificaoion , !it)iiilin' í'^ f>sr<-i-

sisünas prendas literariat^ y do instnicciou am es-

«an ate , que ni siquiera supo hacer en las iMariia

geneiaHae ninaeeT acoplo do iMtieíaSr eootaoliii-

•fe)"!»' con CTlractar di>salíñada y torpemente el ma-

nuscrito de Lizasos (véase el número 16) y copiar

' da nna manera torvil el Centón que posee Márcos

MiniDea (aúnero n) , piíndpilniaato en la parla

^laialiaiel tes fanNMihiiIraedeBid^fln

I— BAD

nMe es aiale, naled aHile 7 iiasla la impNBOB
da la obra , si bien la breve parte dedicada i la

gnerra de la lnd''peniicn''Í3 "ontirne algunos datos

apreciables, lomados ttunbicn de Lizast» casi todos.

Cuéntase en Bibemadura que los ejemplares de

csie coaderae Jan ilde leeagfdoa por vn caballan»

de Bndajor para que no perjudiquen á la venta de

cierto liiiro do su misma índole que [n'cnsa publicar;

temor que por cierto inspira de ambus, autor en

damee y olna Altura , pelwyaia idee.

19.— (hacínn pn h abertura del convento de

la Imiidad de Badajoz, por Fr. Pedro

Ne he eenaagoide f«r nunca un «ole l{janplar de

este cuaderno, que hallé citado en un libro de fa{o*

grafía eclesiástica, donife recuerdo vagamente qii«

se le atribuye cierta importancia histórica, y bien

puede tonaría en fardad, porque w tiafa da nn

nionaroento del siglo ati , notoUe, si no per an fá-

brica, que no han visto los nacido?
,
por ser easi

coetáneo de la venida de S. Juan de Hala á Cspaña,

y por la injusticia con que le han tratado los cro-

nistos da h drdan de la Santisinw THnidad, emi-

tiendo sa Iristoria por completo. Sólo el P. Altuna

hace mención , hácia 1280. de un Fr. Miguel , Lusi-

tano, trinitario famoso ti. 1 convento de Santaruu,

que tnio nuebe vsKmienlo eon d infinito O. Fer-

nandQ de Castilla , á quien merecíá la Anidación de

un convento en .Sylves, y á qtiien presumo que deba

atribuirse la de Badajea por la identidad de fechas,

y par ne eitor fnndados en aquel tiempe eiroe en

Ciafflta que ios da Tdedo y Segotriá. (V. el libra ii

de la primera parte de la Crónira gmtral de la

Saiitisima Trinidad fíati'ticion de ruutivoi, pOT

Fr. Pedro Lo[mi de Aituoa.—Sogovia, 1637.)

Ea también ignonuie,á pesar de snnndemato-

cha, el suceso que produjo la restauración de esto

convento de la Trinidai!, qoe siendo el másaiitf^uo

de Badajoz, como fundado en 1271, existió hasta

1812, en que nuestrea aliados ingleses acaiarea la

obra de destrucción ceuieMada el aiío anterier per

el mariscal Mwtier.

20.—CoDslUoctoiiea, ordenansas y regla-

pajitos áA real hospicio , casa de eapdsí*

loa, licidrAHioa, acogidos 7 mujeraa d9
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mtl vivir de la diidid do nad^joc, como

tambicn de los niatro hospitales aprcpados

áél.nominaiLloÑ Concepción, Piedad, Cruz

y Misericordia :— Formadas por D. Cár-

los iVarín, Direclor y juez conservador

por S. II. de estos piadosos esteblecimiea-

tot para su gobierno chrislíano j político.

(M:i<Ir¡il : en la iropreoU de D. JosefColladO.

Aüo de 180t.—Un lomo en i.*)

Este libro couUeue algunas uolicias Ijislóricu,

de carécler eoooABtíeo j adniiiiistnUvo , unir íato'

Tesantes, i^sti escrito con buenas Tornias y erudi-

ción literarin , \ lleva al tiiiíil inelas.i !a legistacion

que liasta aquella fcdia iiatiia recaído sobre Ud

piadosas fbndaeloncs.

fl.— Memorial de losSrcí. He Vili;inueva de

Barcarrola, condes de la¿ iur<es.

(NS. MiteriM.)

Lo cita la Bbtaria de BadtsM d»»d« U» tim-

fMiNtfi timólos, vn dar noticia da su autor ni de

sa parail'^ro.—I.os Sres. de Barcarrola <]>^scienden

de la ilustre Cirnilia de los Sánchez de Badajoz, á

que pertenecía et célebre poeta Gard-Sandiea,

Faraah-Sandiez de Badajos, que sia alcakis da asta

ciudad en 1367, alcanzó de I), Enrique el Dadivoso,

después <1'? la muprie D. Pcilro c) C.rm] , el <e-

íiorio de la villa y castillo de Villanueva de Bar-

canrola.

Bq la Biblioteca Nacional (0. D. Idf , pág. 173)

iiay tras papeles importaotos que la refieren áesta

fainilii).

A.— Sentencia que pronunciaron el conde de

Phsencla , el marqeés de vnieoa D. Jnao Padieco,

y D. Pedro MerTwniipí de Velasco, Jupcí^s lüpiilados

entre el rey D. Enrique IV y los grandes y prdados,

para resolver lo que ocarrieae aoltrs la paeiBca»

cion del minr,
; por la cual condenaron á Alfon de

Badsjox, secretario del rey, eu privación perpétua

da oBeio j destism»de la ófrts. SA feclia en Ifedina

del Campo, á 12 de ni>irTnl)re de 1461.

B.— Otra «enteucia del mismo dia contra Garci-

Itendei de Badajos, eondenindole en la misma

pena
, y i que se le pusip^e í buen recaudo en la

Mota d« Medina del Campo liasUt que diese cuenta

al rey de las recaudaciones qae había heclie.

C—Y otra semejante sentencia contra Femando
de B.iii3jr>z

,
pronunciada en el misino dia.

Aparte la paúoo poUtica que movía i ios jueces,

U— BAD

I no dejan de parecer justas estas sentencias... «et

I "porque es cierto (dicen) et á no»otn»« manifiesto,

)jque Altsn de Badajoz , secretario del d»cho Sr. Rey

I

»en el didie ofioio de seersiarb he fMho et fiú

nmuchoe cohechos et... robos de que se recre-

•cicron muclio'; éícániblos en estos Reynos, et al

ndicbo señor Rey grande deservido , et eotendko-

ade ssr complidsn» i servicio de Dios at suyo et al

»ÍNen de la cosa puUiea..... elpor este sf por afn»

neaiLvts qne é ello nos mueven ]vtr verturi (fe! pnrli-r

i>á nosotros dado et otorgado por el dicho señor Rey

•>el por los dicttos Perlados et Rico:i bornes et caba-

»lleros de sus Reynos, deelaraoios et mandamos que

»el dicho Alfon de Badajoz sea apartado el lanzado

»da la casa A corta del dicfao aañor Rey, etc., ele.»

S3.—Genealogía da hmilfe doe Barbe», em
que ae raftrem as ao^oes e progreioe de

todas as pcrsoas destc apellido, compro-

bado tildo COMI as chronieas do Reino,

é escrituras autenticáis, por Hui Barba

Correa AlardOt mestre decampo geoeraf.

(US.)

El P. Cayetano de Sonn, «a su Apara!» é la

historia genealógica de la casa real portuguesa,

fifi. 1 10, núm. IGi, dice que el autor hizo gala en

este libro «le erudición y e&tudio, que lo acabu

en 1687 , y lo poseía Fernsnde Hesqeits ; pete en

esta (Utima noticia psdaeid error, se^un Barlioaa,

pues SQ verdadero dueño era Luii Barba Correa

Alardo
,
bijo primoigénito de Rui.

Bsta boiilhdeButa dabid pasar á Portagal dssde

la Batmnsdttra cssiellaiia, en eaya conquista looié

mucha parte, ó desde Galicia, donde tenía rasa

solariega. Descienden do un caballero infanzón de

Villamayor, y señor de Ca$trofortc, que arrancó la

baiba i mi man» en desafio, aunque oírse dicen que

trajo la cabeza del moro colgada de su luenga bar-

ba, no falt.indo tampoco Nobiliario que le atribuya el

suceso , fundado en los falsos cronicones, que diú

origen I le skttta da hs Figueraes. Sos armas

eran essülle de guias sd oanipe de oro, sagna Al-

I

fnnso nucrra
, y espada atravesada en camino verde,

según el P. tiinJara, en sus Armas y iritutfoi fie

Galicia , á quien juzgamos por mejor teilo.

En Badajeaban tenido «am ricaneole baredsda,

que produjo muy notables conquistadores de Am«j-

rica, y en todo tiempo soldados y lebgieios de fa-
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¡m ; pero deiídc ci siglo pasaJo cajó en nuaeria y

OMMiridid.

23.— Memorial ác l;i casa de los liárteles,

por D. Josepft Peliicer y Tubar,

Esta familia pretende descender deCárfoa Hirtei,

padM dsl wf Pipioo do ünnda, nada mbm.
El primero que se asentó en el libro Becerro do

Badajoz, fué Rodrt^D VartrI r! víojn, que ca«¿ allí

coa D.* Beatriz do Men^loza y Ctiaves.

Dobenm la noticia do esta gonaologia j las ai-

guientet i la Hiikria é» Aodajos d««t» lo* Uem-

p«a mtfffnmota».

MemoTÍal de D. F^tx FoDseca, marqués

de la Ladilla, por el miamo.

Eala ciaalB ftuidó en Badajoz Juan Rodríguez de

l'onseca, en 1 100. También fund«'i el marorn/f^o de

U LapiUa , empezando á poblar la dehesa de este

nonfan, aobre la eual constiUijemi ana dtoeao-

ilienlos el maiqiMaad» ipio hoy «omom. Yo tango

eolre mtspapel« ano del siglo xvii, titulado Razón

del maijorazgo de ios Foruecas, j escriio qoitás

¡lor alguno de sus mayordomos.

23.— Arbol geiwaldgíeo de loa Aldaoas y

MaldoDadoB, por POtíeer,

Crepmns qnp sn 0. Jo^r- Peliicer y Tovar, autor

de muchas genealogías extremeñas, como so ha

visto. Los Aklanas tuvieroa casa en Badajoz y Al-

rdotára.

26.—Memorial de la ca*a de Guerrero, por

Gándara.

(¡IB')

Balo antnr debe aar el do loa ÁrmM yMm^
<ls OuHeiat muy dado á las iiivestigacionoa liaidldi-

cns y cenMMgicas.— El tronco de osla casa fué Don

Juan Guerrero , natural de las montanas de Burgos,

<|i» «aaA «a Badajee con Dolía Monefa Piral. Dos-

l-iics se extendióla familia á Fuente del Maestre,

Mérida y Llercaa. Hoy lia descendido á las úliirms

capas sociales, como los Aldaoaa, Saavedras y Al-

randoa.

BAD

27.— Memorial genealógico úc D. Filiberto

de Solo, por Rodrigo Mendei de Silva.

El primero qoe so asentó en el libro Becerro do

itadajOB, fué el padre de Mernai^o da Soto, céle-

bre conquistador de la Florida.

28.— Gcnealogia de lo» Cliaves
»
por JiUM de

Chaves.

(MS. en rúlio
)

Este autor goza fama de liablis^ta y erudito, y se

cuenta que au obra beeo h en juicio; circunrianda

honrosa y notaUo , perteneciendo é la miama bmi*

lia. Don Luis Zapata ,
en pwma Cario famoso,

describe el suceso que dió i los Chaves esta al-

cuBa.

La fanrilio de loa Cliavea, aunqoe taro sa tranro

en Badajoz , «e extendió á Trujillo y CáciTos, con

ricos heredamientos, que hoy fonnan parte del du-

cado de NoLlejas.

29.— Güiitíalogía Ue la ilustre íamilia de los

Tavares, descendieotos del rey 0. Rami-

10 II de León, por mi el inranio Don

AkMoar Mainiias.—EkcribelafV. Fefipe

de la Gántkarat de la drden do S. A0itip.

cmnista general del Reino.

Hí de siipon<»r que esté impreso este libro, porque

lo citan muy circunstanciadamente las historias ex-

La casa de Tatarea era del Monteo, donde An-

tón Martin do Tavares casó en 159*2 cnn Ana García

Guerrero; pero su hijo D. Gonzalo Gorcia de Ta-

vares y Guerrero, cajtiton de corana en laguer-

lado Portátil, ao enamoró «n Bodajoi de Doña

María de Ezqucrra, y babiendo cas;ulo alfin,a»a-

lóse en el libro Becerro hicia I ti i2.

30.—Memorial de D. Chrisióval Alonso de

Solis ,
por D. Joseplt Peliicer y Tovar,

Los Solíaos de Badajos aon una nma desgajada de

loa de Cáceres, mucho mis ricos, pero nn más no-

bl^<; ,
pitos torios vtonen d>d maestro de Alciotan,

famoso en historias y romaneas.

31.— Gtinealog:i<i deD. Juan Saavedray Al-

varado, por el misiDo.

— 45 —
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(icnealogiade la casa de los GuzmaiifiS

de Badajoz, por Fr. Baridomé Mriguei.

(MS. en ma.}

«Don Enrique de Giizm.m , conde de Nit^hla, tomú

vecindad en Badajoz, as<'iit:ínilosr) en el lihro Borer-

ro, después de las guerras de Granada
,
por iiaber

ctndo «m D.* Terna Smm de Figaeroa, 1ií|k

del maestre D. Lorenzo, en quien tuvo i D. Juan

do Guznnan, daqiw ds Mediniidoaia y cúode de

Kiebla.»

Bilo dice el amer de la JSTtrtofiisJit Badajoz, i

qniea veainm aigdeodo ; pera liaf mis eiroras que

palabras en su breve relato, ün hermano tKutardo

de D. Enrique de Guzraan, conde de Niebla, fué el

que casó en Exlremadura, acaso en Badujoz mis-

mo, coa D.* babel (no D.* Teresa), h|ja de ü. Lo-

renzo Suarez de Figucroa, conde de Feria
, y pudo

avreindarsfi atlí ántes ó d'^sfuics de la conniisla de

Granada j porque esta boda se verilicó en 1 47o, como

locMOtamaf por nenndo Pedio Bérrinles Haldo-

nado en d tamio cepitnlo u de «a Uiulmioa»$

de la rasa (fe Xieftla , con otras c«>s«s (jue por locar

de cerca á la liisloria de inucbos pueblos de Exlre-

• Den Alonso de CirdeoBS, CouModador mayor

i)de Lpoii , era «n onndo caballero c hijo de Don

nGarci López de Cárdenas, Comendador major de

»Leoo , el qual Don Akmia Tivk en SeriRa! e como

nen tiempo del rey Don HenrríqaB raiBÚse tu tit^

»jillo e! maestre D<Mi Juan Parbfco , á quien el Rey

»avia "lado aquella ciW.id con (¡talo de duque de

•Trujillo, luego Uon Aion&o de Cárdenas, Comen-

•dador mayor de León, pieiendió tener derecho al

«maestratgo de Santiago, e se llamó maestre; pero

«tenia grand*^ contradíforcs en Don Rodrigo Man-

mique , conde de Paredes e Comendador de Segu-

•ra
,
qoe se ñamanMaeme , een Don Diego LopoK

»|^cl)oco, marqués deVíHena.ltiio del maestre Don

iJnan Pacheco ,
que an<imismo se ynlilulava Maes*

Dtre; lo qaal, visto por Don Alonso de Cárdenas,

Gomendader mayor do Uon, qns se namtva tan-

sliion ttarntre, pera tener bw bátanle para lo

ualcan^ar k ser, pnrcsciéndole que no avia otro sc-

sñor de puertos abaxo tan pujante e próspero e de

aquien tanto fiivor e ayuda pudiese recibir para su

propdiilo» eomo de Don Bamiqoe deGumani

vduque de Medina, conde de Nielda
,

(larai lo tener

•gralo» ofinsidie en aa senri{io, o Uevó partido dél.

»e dos hijas que tenia cas<3Iascon do$ Itermano^ bas-

ntardos del Duque : k mayor, que se llr.inavü Doña

•Juana de Cárdenas, desposó con Don Pedro de

«Gnzmn, qw llamaron del lunar, hermano del

»Duque ; e como Don Pedro del Lunar murió, le

«tornó á rasar coo Don Pe*lro Puert<>carrero, hijo

«segundo del maestre Don Juan pacheco, de quien

deañende hoy el menpiés de VíUamieva dd Fkcs-

«no , e la otim bija qpw le qnedava casóla con Don

iiJuan de Guzman, que otros llaman Pon Jujn Ur-

nraco, hermano bastardo del duque de Medina ; e

ttodoeato baua para que cea el fivor del DnqpHio

Hpndiese saüoraer del me^straxgo. la mayor parle

»del qual confína con tierra de Sevilla, la qual en

nestn sazón tenia el duque de Medina, porque es>

Dlava apoderado en la cibdad de Sevilla con todas

«las liKffQBB que hay en eNe y 00 ha trilles y castillos

!)dc Arazena, Frmcnal, Aroche, Lebriia, Alanis,

«Conslanlina, Alcantnriila, e otros pufblrts e Toría-

nlezas, e pidió favor e ayuda al duque de Meiiuta

,

nrognndole que b hiess valedor e ayudador pera

eavor el maestrazgo, e que lo pnnetia e juraba que

líctiandu él no le pudiese av»»r para sí y In hiihieep

•Nie ser algún grande de Castilla, que al duque de

»lledína e no i otro darla su voto pora Maestre, y

neatregaria los poebtae que tenia del maestra^

*EI Diiffne con este irnto prnsó de aver el maes-

ulrazgo de Santiago
,
porque pensó que nunca Don

uAlonso de Cárdenas tuviera potencia para llegar i

»eer Ibeatre, ienlendotan grandes dos compstido-

»rcs como tenia , al conde de Paredes ó el marqués

»de Villcna ; c i\nc roma Don Monso de Cárdenas

DUO lo pudiese ser, que aini con su TOto dél , como

neón las forlaloaas del unednogo, que leprometid

»de entregar, que eran Xerea de Badajoz, Llerena,

nReyna , Hontemolin e Hornachos , Medina de las

nTorres e otras , Iradria él gran parte en el roaes'

otrazgo para ser Hsostn; pero como murió el rey

«Don Henrrique y comencaron á reinar los reyes

wDon Fernando e Doña Isabel, los qualcs por tener

ncontentos al duque de Medina te embiaron la (é*

«dula que ya dixe , en qtie le haiian merced del

«maeeUaigo de SanUsfO, tuto con oDa varios pe«-

«samientos, si se yntitularia maestre de Santiago

«par virtud de aquella cédula, ó no. Finalmente, le

npares^íó que no era bien tomar titulé de Maestre

•lisala tenor el msoabeigo, por no quedar bllo,

»avíéndo>e llamado Maestre si no llegase á serlo , é

upara tener alguna entrada que paresciese justa
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•para ner el tnaeslnttgo , corifflpróse con Don Lo-

urNifO Soarez deFi^roa, cootk de Feria, su

»|cím» ngqndo, qtw tanvien étmn mr Maoitra.

cato Doña UaM de Figueroa, hija del confie

nie Fiwía, con Don Alvaro de dtzman, ht^nnano

nbattardodel tbifiM de Medina, el qual Don Alva-

«fomliqoilal DuqiiB Dm ion d* GmiMi «de

«DtAa GilaUiM deGabn» nnidomalhdeSefaia.

)»E tuvieron manera el duque de Medina e el conde

ode Foria que juntaron cterlos comendadores é tti-

Mtiiniin aliar por maestre de Santiago á Don Diego

•Alwmdo, eonendador d« LoIn», pin qiM 4«t-

»pues quel Doquo y el Conde con su ayuda e fiivor

niiviescn ganado c n-tontílo los pueblos del maes-

»lnxi¡a, quel Üon Diego de Alvaratk) renuncíase el

vwtttstam»M el doqiM d» H«dim, j «I duque da

«Medina ditie al cande de Feria ciertos imcblos del

- maestrazgo. E con este sonido e color de Je/.ir el

^ Duque que quería favores^r e ayudar á su criado

uDoD Kegfi da Alterado, para que Aioae Maestre,

nfwnad da a«er el aeeednago, e si no lo pmliese

«aver no qtiMnba con tanta falla quanta si se lla-

mara Maestre. P&ra lo qual juntó dos mil de ca-

MTollo, gente muy luzida ,
para yr á iáfanaBar i au

veriadA el nueeln Dan Díasa de Alvarado, é ealfo-

«ron de Serilta con el Duque muchos señores e ra-

» Talleros, entre loí niales yva Don Martin de (^ór-

»doba, liíjo del conde de Cabra, yerno del conde

»de AieoB t • Martin Alonso de Monlemayar, nielo

•del «ende Don Pedro Ponce y el mariscal Fernan-

whrías de Saaredra e otro<; muclios. E fué á Ani-

»9enae de alli á Frezenal , donde salió el conde de

sPeria á lOfiabir al Duqne, o de alli los dos depar>

nlieron OQO sus gentes sobre Xerez, (erca de Ba>

uLijoz; ecomo sabían la venida del Duque e del

»Con>le, aTÍanse bastecido e artillado de tal manera

tque se defendieron, e e^os señorea fnéionse por

aBoignOliM i Qdn. B de aUf anlmon podereei -

«mente en el maestrazgo por los Santos , e dcmle á

«Rilx^ra; estuvieron soltre Itibera algunos días,

tiliasta que se le eulregú el alcayde , e dende vioie-

ron á Finante do Conloo, donde aBi 7 en Olios pna-

nblos del maestrazgo se dctuTíeron algoDos días

•trayéodolos á su opinión ; e hecho esto partióse el

•conde de Feria á conitutir las Torres de Medina
, y

el Dnqna «oniu gente Alé Idar Tilla al Llennil(Ot

(1) El ittcr MCribe il Herfni, jr n otro lucir el Hcrío»;

^keciMiwáaneLlamM, filia 4e Eanmtinn.

xionJe el Maestre estaba , e pasó por cerca de la villa

»su gente muy btea reglada e acaudillada, pero oo

MIevan lo mitad do la geitfoqnoatíi Unido, por-,

que muchos se avbn despedido y < otree loa avian

>ulespe<lido viendo que no eran menester, porffue no

itlialliivan con quien peleasen , e por ios grandes

«gastos que se o&Ofiin, especialmente por algunos

adaBee qtM tuzisQ en los pnoUae del maeslmgo

,

"de lo qiial al Duque !e pc^ava nuiclto. E detcrmi-

i»nava el Duque de llevar su camino para Seviilj

,

*ipor yr á (iertos negocios de importancia que se le

MTian oíbocido.

bDou Aloneo de Ofadenas , que se llamava maes-

»tre de Santiago, asomóse entre las almenas á mi-

nrar las tutallas del Duque <»mo pasaran, e tuvo

sUen oerradas las poertaa do la villa, o por todo

naquel día no daid i ninguno salir ni entrar en la

ovilla; estedia era mártes de Came-itollenda^ del

vaiiode 147S. Y el Duque e su hueste se fueron

•aqoella noche I aposentar i Guodeleanal eon lenta

»sigurídad como si estuvieran en sus casas, siendo

"por el corih-triD qi;p i1n fltia'liilcanal eran nmf-

*gos del maestre Dou Alonso de Cárdenas , el qual

.nialióaqnallanoeha do Ueiena con hasta Ireecien'

atoa o finqnania da enano e qohdonlai peones o al

nqiiarto del alba , miércoles ile la Teniza
, vinieron á

uGoadalcanal y jenbioron delante diez onbres, que

oontrando uno á uno cada uno por su calle , fuesen

socbando las eenojosi les pnorlas; o osbnan avi-

líwdos los de fíuaJalrana! de tomar las armase los

«frenos de lo< ravallos caila uno al huésped que tu-

nviese en su ca&a , e con esius ardides de guerra die-

>na dosápítosohn Cnwfafaanal, tacando iaa Iron*

>]ielas, e tainondo atanbofos, o disieodo Cárdaml
tCárdenai! A cuyas vcwes, alborotados, se If^n-

ntaron todos, e los vezinos malavan ó prendían á la

ngeolo dsl Duque que tenian en sos cesas , d dolo*

aaianlao qno no saliesen. El Duque , como tenia

uguanla en su casa y le velaban , como oyó el ruido,

»se levantó amó e cavalgó á cavailo, e salió al

ocanpo. TfonoonMlbrlinSuireiOOoBliirthido

tintín o Martín Alonso de Mooleniajor, o otras os^

nballeros, donde recogieron la gente que salia del

nDoque; e desque fué de día mandó el Duque i Don

«Martin de Córdoba o á Martin Alonso de Monlo-

anayor, que ooo doUealas e oinqoenta lancea qno

«avian recogido , lomasen á pelear con el Maestre,

»« en la pelea fufrcn heritios estos dos señores de

uCorduva, y el MaeciUe coa su ^ente se entró en el
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npacbioj c ?€ Iii/o fwrtc cii él, donde uvo algunas

i>oosas de dcsiiojo, que no se pudierou sacu. E no

itqalM nlir éd pueblo á pdeir eoo k geiriA iM
vDuque ; unos dina qiM panpn liifo temor qno la

«gente del Uuque, que se avia recogido, no le quila-

«Mo la buena suerte que avia ganada ; e otros que

»|Kir c(nrieo|iladon del Duque, que avía ádo su le-

•mr, qw «teva «ad caiipo , no Mlinwoto no qifi^

D&alir á él, mas úun todas h% co&as que halló en el

spuetilo que enia del Duque , las giardó e ae las

«El Doqne «e Tino é Alan», • do alli proriguJd el

xcaiiilik) qm traía para Sevilla, e oo tornó á dur

iisobrc el Maestre, porque aquella mañana con la

Hlurbayioi) se le imjó muclut gente á diversas por-

»tB9, e qiiedava ew poca gente. B porque deode á

«poco tienpo btlecÜ Don Rodrigo Maorrique , conde

«do Paredes, en la villa de Ocaña
,
que >,e ilamava

«maestre de Santiago, no tuvo Don Alonso de Cár-

adanu CMUndílor al maortiUBO, huíoslo ovo pa-

-DffOcMwnte, con eonNatiinioolo dd Boy • b Rol-

»na . con que fut^ie obligado á pagar en cada üii año

«tres queiitus de maravedís de las realas del mai.*.s-

Dlnugo, para a^fuda á los gastos de loa casUllo^

«Sroiilano át noioa, cono adehnto a» dífá oo su

«Ingar.e

83.—Memoml déla cas» de Becerra, por

D, imph PtíUeer y Tovar.

Don Diego Boj:vrr;i
, comendador de Sanli<igo y

alferoK mayor del uiaeslre D. Alonso de Cánienas,

M «1 primoro qoo aientó «n Badiyoz por haber

«do eon ana doneoSli prioeiipal quo vivia on la

calle do S. Nuflo (deapoea do S. Onoft», hoj dol

Pozo).

34.— Vida (lo S. Alón, natural de Badajoz,

y obispo de Pi.sloYa, por Fr. Pauciacio,

.
mouye de ViLia-uumbrosa.

Ladtaol atttorandniiiwdo la JnUorjc dli Badajoz

doid« loa títmpoa mát rsMofw, y tamliien D. Diego

Suarez de Fi^tifrna en su prólogo historial al CoiiMi-

todii» vida de San Jo$(fph. Aotbwi diceo que 6S-

talia OD vonao iádoos, ; que su aelor era floroatioo,

por k» cwd aajrapriañrii prolwtilomonlo en el os«

Iranjero.

Dé aquí aigunaa oaUncias que ¡ara muestra oo-

piaaMW

:

lluMc adtts pretttu etltiréndtt nMt;
l.uu4itm$, dalei, noiiterpte CMt*

:

Ktam Mtduáipntniéiii McarI;

¡» jirtt lamí Utim <»«*;
KtmimálmtéipnuUt» h*H

MitU freeueatet.

Propltr i4 utilntm Deut «jwIlM
FeeU a4 lihu re»ni$ aud^ae

Hme Ali r \i<n .
ül'i /.IMlliIMi

Bettcti finit.

33.— Vida del venerable Fraiiciáco de Mo^-

coso, de la Compaíúa de Jesús, por eí

P. Martin de fíoa.

La cita Gil Goinalex,en el IWfro «etesdrffco dt

ta igletia y eitufad d§ Bad^oa. No craomoa quo

esté iiD{«esa.

36.—VidA del bendito Padre Fr. Momo de

Alvarado, dcldrdende S. Agoatin» na-

tural de Badajoz, por el /Ano. Sr, Dmí

Fr. Joteph Sicardo.

C.\U esto libro la Ifh^t'jrht de Badajoz desde Un

ikinpos más remotos. El P. Alonso AlvaraUo eS

tenido por sauloen la fiunilia agustioiatu, y coa

efecto, i prioeipios del siglo ivin lo Iraló oo Roma

de aa camaiiMáoB.

57.—Vida do la Venerable Sor Juana de la

Madre de Dioa, reUgioaa áá convenio do

la Purisinia Coacepcion de la villa de Cá-

ceras, por D* JUon» Eteatbn, veduodo

esta villa.

Esta Venerable fué natural de Eladajoz, hija de

D. Francisco Moscoso y Monroy y D.* Catalina Be*

cerra de Tetar. Hurid dé 57 afios en so oeavanlo

de dcoroB. No asbomoaaí so ba impreso ao vida.

38.—EJemt^r memoria dd V. P, Fr. Anto-

nio de la Visitación, religioso carmelita

descalzo , en el siglo 0. Ñuño Antonio de

(iodoy, PoTicf dt' f /^nn y Clraves, Sargen-

to mayor del Regiuiiculo de Caballería do

Extremadura y Coronel del de iiiuaieria

de Pateada.-Dedicada á la Soberana

Empentrii de la Gloria , btyo d titulo de

las Nieves.

(Cu Grauada, por los herederas deJooOpbdo
la Puerta. -Afio de 1758.)
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jot, tMig»'d»MIMm flniliM como ClwTCt 7
Godoyes, y habienflo en ?us moce<iadfis militado

contrn <•! Portugal , contieno su historia muclus y

peregrinas noticias de la Etlremadura baja, y par-

tkalmimt» d« la capital. B mérito litenrii» de h
obra Ds , por olra parte , escasisimo.^ Mtor,Ft. loao

de Santa Ana, se Ulula liislorlador general, ex-pro-

vincial de la de Andalucía alta
, | do» ncn áiüm-

dor generti de hStgndelMbvmt bod» porSuip

ta Teima en m antiquiBíma religión del Cármen.

Desde ta pág. 93 á la (07 conlione e^te libro una

relación
,
que de tu pudo y tetra dej6 escrita el

V.Fr. Antonio, cond VMI»ábikH^kdtmfiut$'

yma» o^pimM Jiiif eiefAw fiOT^iMM dte eilay

en /f;a determinación deJejar el mundo.

Cuando escribia el anónimo de Badajos, se agt>

taba mudio en Homa la causa de beatíBcacion de

míe VeneitMe.

39.— Vida del llustrisimo Sr. D. Fr. Jeróni-

mo Rodríguez de Val(kras, obispo Uo Ba-

diyoz y Jaeu , áA drden de Ut Herced, por

A*. AgMtíln 4*ArqU»t de lemiama drden.

("8.)

Coaita que en Í768 concluyó esta obra aquel in-

btigable erudito, natural de Concentaina
;

p«^ro.

ttgua k» diligentes autores de la liiografta

$lé$Uem ampíala ,
quo empeló i paUieaneM Bir-

celona en <848, M hi bascado inútilmenle en el

iiebitro de aa convento de Sattta Lacla da Eldie/

IO.->Tidn c^mplar del IliutrbifDo y Revé-

nndbinio Sr. D. Ftauieiseo Valero y Losa,

obiapo intea da Baclajoz, y después Arzo-

bispo de Toledo , Piiinrído de España.

—

Eacríta por fí. p. tr. Automo de lo$

ñeyes, Carmeliu Descalzo y Procurador

G«Mnl eD la cuito Romana.

(Bn Pamplona: co h Imprenta de Benito Cos-

«allBela, tapiaaer j amnaáat da Ubtea^
Alo da 11M.—Ua tono en I.*)

No es grande el toleres de esta obra
,
porque el

Sr. Talaw daoampd&d poea liampa d ebbpado da

Badajoz. Presentado para esta iglesia por Felipo V,

en (706, vaca por muerte de !>. Juan Marín y Ro-

dezno , tomó posesión en ella á 1 2 de Junio de 1 108,

Iftéaietodide i la primada de laa&paBat en

49- BAD

1714» haUendaeooMHBda en «litaaia «tmaen
d carato de Villanaata da la Jan, M patria, poiUo

de la provincia de Cuenca.

Tienen, sin embargo, alguna importancia his-

tórica los capítulos dedicados á las reíormas que

inlrodajeao laaeoalaiidini de la cindad y á ha im-

tiluciones eclesiásticas que planteó 6 perfilíCCiMtf.

Para mejor resiiUado de tan crislinna empresa dió

á luzd Sr. Valero, en Badajoz, en 1709, un Brtv$

cm^wndfe da i» 9W Mttattr y trm toi9 arfa*

tiano, libro i|uu no liemoa viato, pHoddcoaldiaa

su liisloria lo siijuiento :

«Uui&ü (lar i este catecismo nombra de Caofttt»

dio
,
porque en 62 preguntas y oiraa tantn na"

puesin damifraba con daridad y método lea ponlaa

más esenciales de la do^tr^rn rri^ii sri y misterios

de nuestra santa roligioo. Su principal iuira en esta

obra eran los pequeñuelos de su rebaño , esto es, loa

ignemlea, hw mdoa y lea nSoa, IqnieiiaB, cama

próvido padre de bmílias, repartía en estos peda-

cilos el pan dd la doctrina evangélica..... 1^^ ver-

dades pertenecientes á las costumiirea son igualioeo'

le latoraiaBlea qoe he qoe condemend dogma. Se

lamaotaba macbo de que los párrocos y predicado-

res, que son los canales por donde se comuttica ul

pueblo el agua de la doctrina cristiana, no pusiesen

igoal ataadon en eaieBar h lerdaden nmel
m explicar la pureza dd dogma.» 80.)

También os imp-irtantc para la Iiistoria extreme-

ña «I silencio que guardan estos capítulos sobre las

repreaaolMiMMi da aotoaymiderios sacraroentaka

en laa ^lenaa, qaa tanto y lan dfciimMrta anato*

matizó el Sr. Valero , asi en su curato de Villanueva

de la Jara como en .su am>l)ispado de Toledo y en

Madrid mismo ; lo quo corrobora la sospecha, qne

noaotfoa abrigébanMa, de qqe en lea eaoTantoada

Extremadura se dió peoBOTeeai aatrada á «ata gl»
nerf) de distracción, que con capa de honestidad ea-

ToWia peligros y desórdenes vanamente oensuradoa

daida el siglo iv por todat ha antoridadea adaiMa

tioaa y aaenlarea.

41.— Cuenta dada de su vida politice poí

D. Manuel Godoy, Principe de la Paz, ó

sean Memorias criticas y apologéticas para

U historia ddidnado del Sr.D. Cérica IT

doBorixni.

(Madrid; ta«MMa de L SaaaU, «dto dala
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En obra muy dJstioU , años airas pnUtaidh,

mos dicho lactJoicanicnte de e^te famoso personaje

extremeño, por no tnoonar keridat harlo frt*ea$,

qoinlBlMatítM lUMlnfoIflici ymwrtra m»-

eiedad faé desastrosa
, y que plegué á Dios no tenga

imitadores en lo futuro. At juzgar nhora ác este l¡-

liro, la obra ménos mala de bUs mano» , cúmplenos

npilir aquellas palabras
,
porque tampoco ciMBhi

iMIoitt que olriduBM It kkMe de le nuMlit. Si

alcania , sin embargo, este juicio dimensión^ eicc-

iifas, culpa será de muy distinto deseo , no iuopor-

tono en la ocasión présenle. Deberes altos nos im-

pdMo. Im tiempea de Gedoi eitf fainbde

cierta mala opinión en que i los bijos de Extrema-

dora se tiene. Vanidoso é ignorante, nada hizo por

aoUe manera, como nada alcanxó en buena ley, y

In «do pMm» amén dalaapiríta liiwial da la

época, dosgnaiaeiones, representadas portan ilus-

tres nojiíbres como Muñoz Torrero ,
Calatran, Do-

noso Cortés, iisproQceda , bravo Murillo, Carolina

CaiaMda,liepez de Ayala, para que no aa fea en

«ada ttlnm^ un aventurero de mala ralea, últi-

ira (If-crpoRracion de tn- Corteses y Pizarros. £l, por

otra parle, ningún recuerdo consagró i su triste

paU: ni un solo puente, ni oo aolacamino, ni una

cara cn que hnbin nacido, y edificó un palacio léjos

de eiia. Vantiai vanitalum et omnia vaniias. La

historia de España le condena. ¿ Deberá absolverle

li da sn pratiÍMiaf

Una declaración impotlanlay andamnanla K-

tararía, cúmplenos hacer ahora. Algunos escritores

baa negiado hasta la posibilidad de que üoduy eacri-

UaialaiÜMMriwqw Ueviniu Bombn. Noaotoua

apUtíÉfua» da esa opinión . De nadia,aim wyas,

pueden ser. La e«<'']ph r!r In f!r";í:racia <>tisena á ios

oia Tüáía, Ignorante por todo extremo cuando su-

Mal pode^ , no puede tampoco negarse que al na*

aija da loa nagodoa la iliutrd atgm laalo. No

el mismo hombre el que de mil maneras ofcndia al

respetable conde de Araoda, con desatentado menos-

precia de sus canas y virtudes
, y el que trataba más

tuda da yanar pa antro Cárlaa IV ofendido f F)ar»

Dando VII rebelado. Sus escritos sufrieron esta misma

transformar ion Su carta al obiispo de Salamanca

,

que en oUo lugar publicamos, b que escribió ai

Ita9 dMia 1» ft««Mnd»I>Ma«|,MDinifiMda«B

hombre que no aabe lo que díoe. La treñoeoda raal

diden al Canijo da GutOla, as 4194, qua poUte-

moe también, vá dereclm á ui objeto, bueno ó

malo
,
gran cualidad política de todos tiempA?; k qm

este documento salió de su pluma, no lo dudamos

aoaatraa» j noa elltaoa jomanmila la aogoridad do

que son asimismo suyas estas Mmoria»
,
porque

cutre éstas y aquel hay anabgtos de paMaiBÍaillO«

estilo y Irase ,
que el lector apreciará.

Loa oftíoaamdada laImIwdide, pera negar-

le iMMa al daraoboda palanidad, andarla friaoint

y pulimento literario, que nadie en el príncipe de

la Pa7. sos|)echaba. No han advertido que las escri-

bió en franoes do primera mano , circunstancia que

da galpaaa adivino, T oslo ídiana, paaBiidopar al

tamiz de un eotendimieoto español, adquiere un tinte

singular, para los hombre"» moderuo» agradable.

La idea es española; la fcirma iraocea. No que en

abMlaloidea y fcnna aaafaaean ologio; porala vi-

rilidad d» aqnaUa «dm laa inqMiléeeioiiaa da daH,

y vice versa

La habilidad, el bicto, la digna mesura que en

Ib da uta aeaiioa doanjaetia,} nooolioaiMdoM-

mos , también tteneo an «oipUcacion. Verdad aa qna,

como dccia Gervinles, no se escribe con las caras,

sino con el entendimiento
;
pero también es verdad

que las canas prestan al entendimiaiito ana aonbra

•arana f apocóla, ndnqoá da la Aleiidia, ea reafr»

men , dió en este libro todo lo que podia dnr. Nadie,

sino i^l , lo hubiera escrito como es, ni enteramente

bueno, ni etiicraiuente malo (hablando en tesis li-

lararii), deapaasda comr lanías y tan fMonlaB

aaeiialas:el poder, la expatriación , la miseria.

Pártase, pues, de estos principios, al apreciar

las calificaciones literarias que en algunos puntos

poada la al»* manoamoi. PQaaa noaatn ilOMion

en h ÜMoa do «N manera relativa, porque la oca^

sion presente no permite más; jue hasta sobre el

fondo hemos de pasar con ligereas, por no saiiroos

de los naturales limitas do noastro Ifil^io.

Acababa do morir Fomandovn cuando vieron li

luí estas Memorias. ¿Cómo pudo permanecer tanto

tiempo silencio!^) n(|uel liomlire sobre quien pesaban

acusscioiies tan tremendag? ¿ Fué respeto i U aie-

«MriidoCárioo IV? iFd4 tanori onhQo, 4|no fef

TWanMOtit habia de salir maltratado de su pluma?

i Fueron, en fin, consideraciones de elevada Indole,

siempre respetables, los que sellaron sus labios; 6

XBán'úm pequaito* i ruiiM, que tan «onuutai ooo
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lia natarakza humana ? Nopodia ocultarse á Go-

doy qoe sos laeloriM se harisD estas miuoas pregun-

lM.OaB«i»eto»«i «loipltalopriaMmdali ébn,

que M titula MativMékmilarfotüuteio, pnienie

h>c«r valer como mon Is primera de las iiipdtesis

que liemos eipoesto
; pero ae revela de tal modo el

MMIo j ctorlt mlMÍdad, al pireeer IboeBoto, en

IíJq Míe capitulo, que la más decidida benevoten-

cia ysctljirin pn ánrh rréñ'ún rth<a!ntn, Rf^^ülla allí

no tenai empeño en atribuirse portas ¡UTeroeímiies:

ilU iegó el piiotipe d» ta ta iMi aoilner que

ltalíi|MDi|ib«Ddará sapda iaitlbMiOlMi líte-

nles éotee que los hombres do Í812; y de quien tan

raras cosas escribe, puede la sinceridad ponersf en

duda. Véase el principio del capitulo, que liasta sus

fntttlteiM de maloditmátk»:

«Cuando en Mayo de 1808 (dice), víctima laroen-

atabie de la facción inicua que llamd á Napoleón ú

«ealNiaelme en los negocios de la España , mi an-

icíioofeyyDieeBor, eoD en angoila esposa y el

niiituite D. Frandseo , ronaneeid en la triste y so-

itlitaría morada de Fantaincbloatr, cl primer dia de

•habitar como un eitraíio aquel palacio real de sus

sabuelos, graTado de dolores do alma y cuerpo, re-

aemlidoeime cmm de topete . n» ojeelMtlin-

•des ,
pero llenos de majestad , grare y compuesto

»de tas manos de la virtud aquel ro«tro limpio y ve-

•nerable , libre ya de respirar á su aucliura sin te»-

Btigos importunos, eele eon eqoeNoe tristei nata

ad6 n enor que partian su inrortunio, como pa-

aseára sus ojos sobre ellos y notase las lágriin:i<; qite

aen vano procurábamos reprimir j volver adentro,

itWi^éldleneio^qneiHieiImdttorgHiidal», y

aw» teHé estes pUebree «O líenle eerb bueno

Bsi e-?ta rara trasmutación de nuestro estado hubiera

«sido merecida por nosoiros ; las d«'mis cosas no me-

srecra ser lloradas. Las grandezas del trono, como

alodoe les denie Meóse de ta Item , eren Uenss

oempr^tados, que i lo ménos la muerte, más pron-

Dio ó mis tarde , tenía de arrebatarnos. iQné más

•tiene un dia ántes?... No penséis mis en io pasa-

ede* slne pensed 4|iie ávR fhriiBoe de^Nue ds leí

»M«faigi», j tasDos quedadojoBlm los presentes

•pan comenzar una vida ménos angustiosa délo q-i?

aba sido la pasada... Loa qoe tallan aquí... no es

eleaipoco culpe ansüii.» oeiiteiláoeiiBeOMro^
•i Sfoe por eüee T pedMe que les dé Mgrimae tan-

• tantes pira bnrnr sus yerros, solo medio (jiie les

•queda eo su desgracie iw» ataennr «qiUwi wi
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' orayo de esta paz que á nosotros nos sobra y noa da

«nuestra conciencia... Y tú , Manuel ; tú , mi amigo

«tael, de qotatt teogo tantee praetes (leit poder es-

aperar que lo serie testa él fin , yo lenta que decir-

»te... tá me oirás, comotfi sueles, con paciencia...

bMís dolores oervioios me han despabilado esta no-

dw : te retmdlo mta idess, y lobn todo, lie pen-

»sedo «a la resolución que me has mostradp en el

«camino de escribir nuestra defensa. Tu pensa-

«miento es noble y justísimo; mas pernií»<*nie que

ute diga que tu pensamiento es impu^iole. ¿Por

«venUmoenceteltamoe te{o elpeder deldestrae-

ntor de nuestra casa? Mi brrmano de NSpoIes, Cár-

nlos Manuel di- ''."doñ'»
, en if/ual desgracia á la

nnoestra, encontraron un lugar de refugio en sus

•Um, j podiersn eseriUr y teeerpfotates... Pare

mosotros... nuestro asilo es la tí. n i i n' u vj i .

nnnestro contrario es nu'wtro bnésped. /.Ñus dcja-

nrás tú para buscar otro país, donde te sea posible

neseribtr libremente? T suponiendo que así sea, y
nque puedas arrostrar en tu refugio i ese lioiolm

•injusto que ha sabido aprovecbarse del error do on

•hijo extraviado, 4 cómo podrás defenderte yde-

nbndemee sinegrsm ta sosrle déésie, sin expo-

enute duimentoT Ve Id, pues, que le teltarii re-

wdiirido , 6 por temor de! uno 6 por piedad del otro,

»;i callar mucbns cosas y á debilíLir nuestra defensa.

tiijtíé más querriau mis enemigos !... No, Mauuel

;

MQtanto tnnpoGomove j» quete tango i ni lado,

•ninguna cosa has hecho que jo no teye querido...

»Mi voluntad es el silencio por ahora
, y un silencio

»tan absoluto, que á lo roénos pueda ser comprea-

adido por los que elieerven y piensen iNtamenie.

•Aunque tú seas quien dés el nombre á le defensB,

ntu causa es la mia, y mi c^iu^a e-- la tuya; si tü

nliablas, es lo mismo que £i yo liabiuse ; m tú te de-

uficndcs, yo soy á quien defiendes. ¿Dónde estará

nddeeeroeo desenbrir tas taitas de mis bíjoe, d en

»|iarccer nosotros los culpados, si las callas? Los

uliombres desleales que lograron seducirlos, dueños

«como se Itallarán los más du eilusde calumniar y de

amentir i beceltane en logar seguro, noerespoD*

•derian con ventaja y nos amargarían con nueVM

wimpostiiras. ;.Ybabr¡a yo de humillarme á respoo*

«der y á replicarles, y esto sin poderlo faacer dig-

ansnnta , csn ctan candsdee en ta bocef... Eserite

een bote buene, pero eserite pem nsesfroe eele^

»>monte; escribe asf con Ü'-Tfnd !i rerií?"^ íisa y

i»purB, X pesarímos en revista nuestras obras y

Digitized by Google



- 52 - BAD

snawtros afanados esfuenoí para salvar la E«paña

Mié los male» que ban venido sobre elta ; escribe

wpm ijodv i coMolnnMM, ptn Ojar oMüiwff»-

wmuáo», y para rcpas^nr tantas penas que no han

Bsido agradecidas... Tal vez llegue un día en que

opueda ser oportuno y cooTeniente publicar io que

BÉKvibn ( lo diga dMdaabon) por nd honor y por

»ol tayo nIo; porque «n lo damos, cea cual fuere

B«I porvenir que se oculta á nuestros ojos , mi vo-

•hiaUui firme y decidida, y por sentirme tan llmie

Sin «Uft lo cree muir del «iéh», «o no Tolwr ya

«onncR áaeeplar nMenrooB dedoilndi. Si Ik^ un

edia en que el lincn seso de lo? espnñolcs ,
calmadas;

olas pasiones , nos luciere justicia , este juicio , que

ayo espero , deberá bastarnos ; mas si la calumnia,

«cooM podiá eunder, I faena de oeriopetido, pro-

«valiere contra nosotros, tu escrito serviri cuando

Mea tiempo todavin de redamar en contm do ella...

>Si mcH-imos esperando este tiempo, tu escrito ga-

attui; que h voc de k» muerloe tiene niBioiAlo

»y más respeto... Después de esto, ¿piensas tií que

ola Providencia divina se olvidará <le un padre opri-

itmido y desboorado? No... pero. Dios miot apar-

otad de ni «ta Idea eiponlooi... yo los perdone i

aetoe doe faíjei , loe penbi» de eoniOD... loo peci-

»dos de los reyes y de los príncipes, son los pueblos

«quien los pagau... perdónalos, Üios mió, y quo iii

aeUol ni España sulraa el castigo de las ofensas que

iQui me Imperta i mt, ni reinor,

»ní haber reinado, ni esta vida, que se acaba!...

nVuPstra dichn «i yo pudiera!,.. . /.Calndo tuve.

Djo otro pensamiento/ Por vosotros...» El aíli-

agido oneiano, al ctamer do ooie modo, perdió el

aoolor, y agitado y liémok», comenzó otras pel^

ubni'!, que se abogaron en su paAin. Ligrimas y

«gemidos y sollozos terminaron aquella escena do-

Respotable es para nosotros, j
todo el mundo, la flgurrt de Cirios IV, no por sus

prendas de rey, que tenia bien poras , sino por las

de hombre extremadamente infeliz ea d palacio y en

d lionot digno de toda conmíeeneion y UiUma,

sin amigoá, sin familia, siempre engañado, j cré-

dulo siempro
;
pero se le presenta de un modo tal

eo ese cuadro raelodramilico , escrito á posteriori

abi dnda algona, qtM en veide eompaaioD, inspira

mdnosalto sentimiouto. Por respeto «iqaien á «i

memoria debió D. Manocl Godoy no poner en su

boca palabras semqjaotes, poco d«spues de los suce«

so; de Bnyona
,
que desgarraron el velo de tioioblaa

que cubría la meute del infeliz anciano.

IMaadoiani», y dó^Niee de rArir loe prineiw

pasos de l.i revolución española, para liaoer la jactan-

cmn declaración de que atrás hemos hablado, á pro-

pósito de las instituciones liberales, declaración por

deilo ea que fe pone á par del trono » enetamade

;

siu intenciones (de Cirios IV
) y l<u mío«; despoeO

de este curio^'n pT^nie ,
aspira á colocar más He re-

lieve aún su personalidad en nueva jistiiicaciou de

su sHeneio, y lo que consigue , o6mo aquel que nO

está aveado i dirigir su Inteligenoia por loa cami-

nos de la reflexión , es meterse en un laberinto, don-

r|i> ein[)ic;z<'t probaodo que tambieo el temor lo cer-

ró la boca.

Velrlendo i aquel Üompo (dice) ,
yo, «I primar

olilaiioo y primer cebo de los fundadores de aquel

libando torticero, de quien dal.m toHos !o« males di

•la l£spaüa, ¿nu debi prometer (jtu estaña a cu-

mal tai» i» mi$ nffmf Cuanto mi lealtad se mo^
ntraba más al claro, tanto mis se irritaban loe qoe

nsiempro desearon ver en mí un deUocaeolo. U»
Dconsejos de pea, de demencia y do mna pallliBa

qneCiilea IV dirigid I an bljo, cea laeola aBlit

)mIo conservarle i'! amor y el enlu>iasmo de sus pue-

nblos, los convirtieron en jionzoiVi ; las ideas geoe-

srales que contenían sus cartas , las miraban como

«intrigas y eaedumna que yo armaba en centra do

Helios
, j lo que es más , las graduaron da ofen-

ijsivas al poder soberano y absoluto de su hijo.

«¡Cómo poder sufrir que recibiera éste con agrado

ules cooaejos de aqoel ny {delite Impardonablo)

»que ellos mismos destronaron ! Destruir la íofluon-

Bcia que podria tener la autoridad de aquel buen

upodre, afligirle, intimidarle, lieririe en sus an-

•liguasalMcionea, mdeocle de capias, apartara»

«do su tado y deoboararme i la fiala.de la Europa,

ntales fueron sus provectos
; y Iic arjui un incidente

«donde hallaron la o<*<;sion de alarmar al rey Fer-

unanJo y cumplir de mano armada sus designios.

«Elnj de FMooa t^aís XVIII easribidá Gilíes IV,

neo conflaaza y (lor conducto reservado, roflriéndo-

»le , lo primero , el objeto del congreso de las prio-

Dcipale? potencias que iba á celebrarse para asegu-

•>rar la paz de los poeMos sobm bosM oataNos; lo

'jsegnuilo , el tei.ior que empcabe i concebirse da

«que la mullituJ de descontentos proJucida en Es-

apaña por la reacción violenta del poder real, oca-
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•nwacia. A&adia sobra Mio, qoa en Fnnda j Ah-

•mania circulaban eipecies qt» pfmian pn cnpsiinn

la legiiinidad dd n} Fernando Vil, (uiiiluda ^uiio

Mdh ibdicaciDD de Anojnn; que ati««elo» pro-

•Mido eomo dMpuM labia rido, «Uw campo á

•cuestiones peltprro<ias
, y qtie po(lri;i convenir ¿ la

»pac «lo &s(iciüa y de la Curupa renovarlo y apartar

leoDlii^acias y prMaslai di diaeordias, una m
aqnaw alna ({randa j beiofea no inlcotaba rada^

junar sus Jcrectios , ni a[i-UfiCia su vuella al trono.

dLt rp piiesU de Cárlos IV
,
que extendí yo mismo,

líué grave
,
digna j generosa , declarando á su real

afftai* qua , Ajada «o «tamo olvido la rammcía da

BAranjues» iddigaB da nombrarse , e>t;iba pronto á

aiurmiitizar un nuevo acfo de. «Miración correspon*

dienta i su «iignidad y contomie á ku reglas y

«eanditíonaa que regían «n laha caaot ; qna al amor

»de ta biju |jw ooa (arle, sn de«o« par la alia , éa

»Ia p«z do sus reinos y de la Europa , y propósito

sinroudabie de rivir tranquilo y rcli»KÍo, ledict«-

»ban aquella reMiocíoa eo tu plena y entera liber>

alad ; 7 qna Id oomapto» dañaba qaa al

«congreso de Viena se entendiera con su liijo sin

•escrúpulo, y pudiera rcconoorrie como verdadero

sy legítimo rey de tl^paíia , salvo sólo conservar

aOrlaa IV Ignl titulo da bamr y ha pwogalíwa»

rentas y derecbaa^pw eran propios de suesta<lo;

asieiiito su deseo que aquel acto fuese fT^rantido en

atoda sy eatansion por las graoiks potencias osifl-

•lairieaalcaQgmo.

aCéika IV «ra por caiicter impociente áun de la

amenor tardanza pora llevar i efecto rosolucio-

•Ms en los negocios ardaos : el temor de alborotos

»7 trastornos, qoe demtod an ánimo aa lodo liempo,

safoQd an iaapaeitneia, y aaafatndo «eoliar aqwl

•Kífl, y qup ningiin evento desgraciado pudiese ser

lalribuído á oiiií^ion suya, resolvió escribir, y es-

acríbió de igual modo, comunicando su iolaocioo á

a85.lf]|. «1 amparador da AJamania, el de ansia,

«el rey de Pnisia y el principe regente de Ingla-

aterra. Da aquí , en Madrid
,
grande alarma y gran

tdespadiO de los consejeros de palacio : dar por

auolo, aunque ftMse Indbnctamiate, bi abdioaeh»

ado Aianjuez, era condenar en postrera ini^tancta

r>)3 cmn ofin th- la traición y la violencia
;
grande

•empeño de ocultar aquel suceso; gran tamor alec-

•lido de qoa en Home aa

del noevo aolo contifiieie daduodoMa dcnfpw*
)'tes

;
prnndes sospechas, excitadas de que la aldan

)K<cLivi.i;j(l que tialjia mostrado Cárlos IV encerrase

iKttros deüignim: se calumuian sus inleociones, ta

»nn alribujaa inapiracíonaa inaldiaaaa j nm^joo

ainioitroa* n dedaeao i todas partea einisarioa, j
•)?c pide y se olilieiie , ca>i i viva fnenta , del Pon-

stiticc romano que me separe de mis reyes, j que

Hsalga yo cnoliDado i la cindail más diitanto da «a

icdtlo. Oa eaUi hablo panpwOM fioncaama ; da OIrot

I

iiiia-iinü y otrn<; inHirias da ibfor qoo 10 Intoalaraii,

uCiillaré clernamcnte.

nlUi resolución fué salir de los Eitados Pontificios,

iFadadarme á pal* libra , eaeribiry piatanlar á lado

»cl mundo la historia de mí vida
,
pregonar mil

iieDPniigf>> , únicos enemigos de la España, do la

uCspaiia, que la leaian bajo su azote ; referir sin re-

bolo hedMM y terdadea qnalas peodrbin la marca

deuna eterna infamia, y volver por mi honor, tanto

»ti*.>mpo deprimido y ultrnja.lo, solo bion ^í*» ma

nquedaba. Pero oo estaba todavía en mi< destinos

»la Itoillad de quejarme j ddeodeme ; todo podia

romperlo nénoi loa Tiajos grillos da ia hallad qoo

»me ücliépor mis Tt\-p?. Noriie memorable ! ¡Noche

nímposible de que yo la cuente ni que yo la olvide

sen ningún tiempo de mí vida , cuando á puerta

cerrada, aolo d Piapacon los Reyes y conmigo,

ode^hogó sil CMi azon , nos descubrió la ira y el des-

peclio lio Iri corlo española , los pa^os que h-ibia

i»d«du
, y el compromiso en que s« hadaba do rom»

»pw con dh, 6 ejecolar aus fdonlades, á io nénea,

ndij'i, mitigadas.— «Som 8 nosotros prisioneros?a

»pre{;tiiili'j C;irIo> IV.— t. í*r «'onen» do la fmi, pri-

osioncros de Jesucristo res. i udió Fio MI; cu cuyo

unombre bago mis ruegos á W. UU., áloabfjoa

•por eicdencMi de la ighaia ttmmmt y d mint»tro

nqnp en los dias de su poder flió tnntns pruebas do

»§u devoción á la silla aposlulica. Üe los males do'

unioraeolo que amenazan, este pof^trímero sacrificio

aead menor de lodos, y sari anfteienle pan apa-

Dgar las iras y evitar muchos escándalos. Yo soy

uel niediatlor, yo reqwndo á VV. MU. de calmar

ucsta tormenta.»

. hBiala do edo por ahora: ia resignaden poso d
acuello á la cadena. El mandato de sufrir por su

wcausa y de guardar un sdencio rigoroso me Fué

»impuestopor Cárlos iV : excusado es contar cuán-

taayoufica ruaran ana proloataa y pramemo do

aviodkar «i Ivnor y reparar mi adido. VopofUi
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«Fanutt, demla Im did«iHs dd Pipt prortaiemi

»cu;intn era dable p«ra suaTÍiar mi amargura.»

Aqiii In tiabilídad es mayor. Se presenta i lo*

fautores üe la reacciou r^U&la como eoemigog del

anior j Anieoc «MnlgM Bipilii, jmJmcw
miMchtr kw civéMta do su boca por tuia figura

tan renpnble como el mismo Pontiflce. iCran

coadro» qiie praeba que la fanlasia moridjooal del

flKrHor n ubnOdw ttoOmento «I eipHa artbtioo

y dramático del genio rruie«s!

Con idéntica habilidad literaria estableen luégo

Tirtuatmente un parangón entre el sacnlioío <le

GfriM IV abdioMid» Ja corona , y el que, siguiendo

anbondo «n an Hkncio, él a» taapimia. Bb da

estadio esta parte do capítulo tan curioso.

ttEI postrer acto de firmeM do aqiK'l rí>y pacíOco

«fué la citada abdicación, que hiio en liorna, d i de

«OctobM da iai4. 8a eondiMti , mía Nao qm da

fOn rey, fué despucs de un vasallo á» su hijo en

«toda la extensión de esta [vilabra : fan grande fué

MU probidad y la fe sagrada coa que miraba su pA-

alaln 1UWm dada. Conservó eo yerdad la digni-

•dad da on padn cao un hgo «mudiiadi» ; pan aa

slenguaje W siempre el ruego ha«ta sii muerte.

»No contaré en este lugar, por no ser ahora de

svi piropóeito , las nueras penas y trabajos que so-

slmvtolarioD caai par «1 miamo tiempo ao qoa al

«convenio de los dos reyes fué ajustado, otando

«aparecido de nuevo Napoleón é invadido<i por Mu<

nrat los Estados Pontilicios , los reyes padres por un

>lada,yoporolro, despaes juntos, peregrinaa, ñn

Miwdiai, 8ÍD auxilios, viviendo de pnatado. Mida-

»mos por la Italia sin asiento fijo en parte alguna.

Ditedo aquel luríitou de pocos meses » vueltos á m-

•panroaa, tamél Hmn basta qaa el Papo y

•CirlaBlf diliiviaMii da BspaBa la parmialail da

»qiie volviese á Roma con mis reyes. Ksto lo óipo

ntodo para mostrar la sumisión y dependencia en

squo vivid después Cárlos IV. Votado yo de pur vida

«é aa aarrieiD , y agualdando alampra la npandoa
«prometida de mi Iwnor y de mis pérdidas

, por h
•cual rogó y trabajó aquel hmn rey Itasta sus ins-

]»l«ntes postrimeros, me sometí á sus volualMles.

•No tan afk> rasiBtió Cálida iV qoaaaeríliiaaa la Ms-

•loria da aa fída, y con aquella historia mi defensa,

•íino qne m" ro^A constantemente, como la postrer

«prueba que daña yo al mondo da lealtad coiwa-

BiMda.qna ailaispoeadian dina nd daban au

8«ída danliyo.—aTtt no poadaa, nadada, da-

54- BM>

I «ftadaMa ato laaaila yate afligMa, docorifrfar

I
»modo que lo hicieres. Después de esto , anadia, si

I

npor caso cuando hubieses escrito estallase un mo-

«víraieolo, de que está siempre ámeoasado por su

•altada pallUea, dWa la bíMorfaqua lA dkto ar^

ornas pan atacarlo , y armas hafariaa dado ,
poea laa

' «tienes : él nos hará justicia , él romperá algún dia

nía opresión y d error en que le tienen mis eoe-

•roigos y los tuyos. To danaié por ti rfn eawv j

aonando lodo fttaae en fano, á lo ménos diri el

nmundo que leal al padre, amigo tuyo, lo fuiste de

•tal modo, que eitendiste tu lealtad liasta el bijo,

oqi» habia sido tu enemigo, a—Sobrado Iw dicho ya

»cn Teinte y cinco años de persecución , de imar-

vgura y de olvjdo de mi mismo. Murió el padre,

«murid el bijo
, y uno y otro perteneceo á la bisto-

•ria : tlampoas yade que yo hable, y deto baMarpor

»manei-a que ese largo tributo de lealtad y de obe-

odiencia , sin igual en la historia , qoc paf^é á mis

nreyes, no me m contado por míaolía. En verdad

Desperé yo en el largo tiftMCunodo laa años , que

abadiado paaar ato daapagarinb toWaa»q«a«i

»silencio tan profundo , tan prolongado y tan he-

nroico hablaría en mi favor tal v^ más que uoa

«defensa, líu materias de estado , tan sujetas de

iM0|0 eooM lo aatán al pn r al «ontit , laa gnndaa

adaKneuantes no acostumbran tardarse en producir

nüu apología , tanto más pronta y oficiosa, cu.into

ose sienten más culpatJes. Así lo hicieron un Ce-

«tiolloi, un Eaaoiqaii, unMoot^, onCabdIaii», y
Mitros lntfaacanpaones de la conjura de Aranjuet,

«únicos autores y primer fundamento d» !ní m:''e^

BiocootaUes que mi amida patria desde eotóoces

«faoiiaalionliaaoitaaidoatodnBan». Brtaaban*

•braa haUanm «oando yoaallaba: ¿qué nodaUd

Diiyudir i mi silencÍ!i y í mi buena causa aquella

I) tropelía (sic) de defensas con que pretendieron ta-

nvarse y avivaron sus mancbu, dismintiéndose éí\os

smiimoa, Impatándosa ana aifOMa Isa onoa i laa

Mtros, y descubriendo sus traiciones? ¿Quién,

«leídos sus escritos con sano juicio y con paciencia

,

nno debió encontrar en ellos mismos ia mejor apo-

«logia dé mi eaodoetaf MI avaitiBa* no oMiNit,

»se encontró frustrada: el terror aalld loalalioion

üEsparia á los que fueron mis amigos: de los demás

nno bobo nadie que, áun aparecida la verdad, ae

•taslimaaa dat aoaanla. OonoaMoi mia aoanigos, y

Hbomtoadaa par ka fU» «untan *ieaw—to to
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patria, p«ro doeüoiM foán aquellos w-
»los, oprimieron la opinión, como oprímieroa lat

odamaa libertadM, 7 lograron maateDer «a cootra

MataiMBoml ana oal«miaa7i»«dJoi. ¿Qué

«podia ji» «cnardar, ni áan escribiendo eo aqoel

•liempOj pnra rmvlar !o« ánimos? Mi defensa no ha-

sbria corrillo, mi» clamores no hat^ian pasado la

petúrr-n ir nstos elocuentes párrafo?. Antes de IS36,

en que remitió de París esla^ Memorias, habían

muerto sus más tenubtes enemigos
i
Itubo moinen-

tot«nloi4Uteoadala?idKd« Ptemodo VII qw
iqaronde estar taiUhmaim opifinida». ¿ Por qué,

en Tez de esta rozón, no adujo Godoy la del respeto

al bijo de Cirios IV t No iiubíeia sido mis noble?

M» bnUcN lídd mái isnaiBaaT •

Et t«iO floil, qw explica, entre reflexiones muy

sensatas 7 oportanas, el deber que como hombre pú-

Uioo 7 como padre de íiimilia tenia de vindicarm

•Mt b liiilorit 7tt» hijos, está tan magistralaMn-

li tiind»,i|M M iit} nuMit d« dudv en cito

punto de su sinceridad. Aunque todo el libro tienda

i cubrir de hojarasca , si no de flores, faltas univer-

takaeote reconocidas , uo es posible itegar que aquí

D. Ibanal Godoy psiMbi y aaniii camo honlin

gnnde.

«Yo sé bien (dice) que estos eméritos no son la

nfiistoría autéoUca que aceptarán los veoideTOs

;

t pero ¿qué diri d« nd la biatoria para anldneea, sin

silabar yobaUado, 7 sin hallar más ros para ins-

ifrnir ? q'w In voz de mis duros adversarios , arre-

•ditada por los autores de centones 7 rapsodias?

aiiVáHirio por mi k» aipafiolei, níi andaacain-

«pabiolaa, loa qQ»aMabaar«aMii da caica, laaqoa

oTÍTíeron en mi tiempo y han Tivido en los poste-

nriores, 7 han podido comparar las dos época*!? Yo

alo esparo ; mas 7a son pocos los que podrán ha«

acariM aala jmtiaia. Saite nta Han aos-b^oaf

nüas ellos no lian oido sino mentiras 7 calumnias

;

ola historia del reinado de Cá ríos tV está ignorada de

spraseoto \ ka desgracias de aquelioe tiempos del

atiaatarM «orqwos y laiqaa pndqjaMi kia can-

Btiaiiat daaiinal boan ra7, se le impuun i su go-

vbiemo. Por su bonf>r y pin- el mió, y por la gloria

•tamUeo de ua gran número de Tarónos asclarsci-

•daa qoa flasMiM aquel lainuto , jwioaa, dabida

•7 necesario, apartar ese paoo de ignoitncia con que

skbaiaímy ilodfalaoiúiiiam;iiato,dtbido y

io es diseñar la biliaria, yqoe el'

ucuadro de aquel tiempo aparezca á ios oio-; do loa

«padres y de ios bijos; que eo presencia do su ver-

wdad , ántes que el tiempo bia Uate , dén aquelloa

ataatóBoBio, y ditoa vaan y admiren lo que pueda

«y lo que ateania contra la evidencia misma de la

«verdad 7 la justicia la tiranía de las facciones. To-

ttdavk, eu medio da aato, eonlaré la verdad otÍ-

ataadaharirániidna; par amar i nía lafaa y aií

tdeTOcion á sus hijos, callaré muchas cosas iamen^-

<)iab1eü : yo no faltaré ni al ejemplo ni á los deseos

ade los augustos emigrados que maríeron en el des-

•üanoypaidoaarM soa atama. ii

»7 generosas ! iqué no ansiaron y qué 00

1

»por evitar que llegase el extremo de tener ^le m-
BCribirse estas Menwrioií K\xj\ bo7 es, 7 cumplidos

atodoa loa ptiaai que sus preceptos bm ia^naiaMo»

nno estoy léjos de dudar si be agualdada lo hialliila

'iPero soy viejo, tm^n hijos y una larga cadena

tide ilustres ascendientes. A los unos 7 i los otros

1)807 dmidor de la rica baianda da booor que éstoe

aaadijmii, yqoaaqnaUoana nadmiaii. La«a«

uliimnia muere con el hombre oscuro; pero vive y
asubsiste en pió derecho sobre el túmulo üei bom-

obre público, si la dejan en paz 7 le dan tiempo i

aqoa praseriba. T aala deuda naai tan aAlé i h»
nmios i quien la debo, que á mi patria la iOf taniH

j»bien díudor de mi defensa. Yo me haria inilii»no

i>de ella , SI de boy en más , desatado de ios deberes

oque la lealtad me impuso, paredara oontaDpori-

«garda buen iaijM con el fallo de la calumnia; qoa

nme cerró sus puertas sin <^er juzgado
,
sin 1 ahf^r yo

«obtenido en tanto tiempo ser puest/) en juicto la-

•galroente, ni áun por mis propíos enemigos. Ta

baMafé, y «patria mabaUará dignada eampa-

»sion en mis trabajos, de nlahanza en muchas cosas,

»y del titulo de hijo suyo fiel en todas mis acciones,

«porque en los largos años de mi vida pública uo

oiufa iMuea m panaendaiMa qna na fiiaea m ao

«provecho. De esta vida le daré cuenta entera por

»f>8crito : lo que vieron , lo que entendieron los que

uvivian entónces, lo que pocos ignoraron , cuando

«fué notario y eoaiida artriba aa baebaa púMIeai 6

uhislóricos , Muia OCOHo , nada adulterado ni IMlda

(jiie quicio, compondrá estas Memurias. Encontrán-

•dolas verdaderas
,
¿quién me negará un lugar en-

aira loa bQoa da la paMa qoá laaiMi«i,qiia la

'airviann, y par aUa anrfnriarais paraeaiiehnea y
aiMrirarM la afrenlat Madiea glpriaa anjai^ m»
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srnmbeidas y Aaeiirecidas de prop(J«t(o por la teiM>

«brasa (áecíon que la ha (^rimido Unto tiempo

,

siMaré de olrído: 4 macho» teogo qae alabar, áun

wíé tm nimot qo» idb ruaran déMfoelM : mt que-

ijoé ái pMM, r on estas mlsons quejas usaré sólo

»det deredio do mi justa dnrensa, de In íli rnnsa de

»mi< reyes y, lo diré también ^ de la defeusa de roí

•patria, que «li ttiidaá h de aqnelloe : m «noto

aé «tobMiiM niat, yo leí niego i mb loeloi«s>pift*

»pio8 Y extraños , oo las ten^nn pur inmoileslia,

>pne<i oscribo mi apología. El liotnbre peneguido, si

ase encuentra inocente , tiene derecho de alabarse y

«debe baeailo: ei no lo liieiere Mf » aopedríi de-

aliaderse ni alcanzaría á juítifirarse.u

Este capitulo y el segundo, donde iratn Je &u na-

tímieato y sus primeros anos, soo, sin embargo, los

nátieaptaUeepeii el liiilaciidor, porque se puede

aaoganrqoe el lilm» ile D. Mmael Godey* apello

algunos documimtos itnportantps , sólo confusiones

ha (nido á la historia patria. Modesto al referir el

«ripaodo en liNDilñ , eo el capítulo qiie aendllunMfl-

le ampian Ko nadm BaiajoM ae tan eiaalo

en todos los hcelios
,
que cuando 02 nñ« ilcípiics

nació el que escribe estos renglones en la roium

easa donde el príncipe do la Pax vino al mundo , la

adonMben tedavh los cadena» de que iiiUa en la

página 27 ,
que se pusieron en memoria do haber

habitado en ella los reyes de España á su peso pnra

Sevilla, en Febrero de 1796. Si al mismo príncípio

linbiero obedecido al tnlar de otna coaaa do nayor

valar, no más que aplauso merecería su sentíBat;

poro pr\ tidc lo que toca á la vida pública, su amor

propio oscurece aquella natural cualidad de su es-

pirito. No eoofiMará jamas que el poder le halid deo-

prevenido ; no confesará que cayendo en sus manos

la nave de la monarquía española , o^rrit^ el mayor

peligro da oaofiragio. Qué es confesar? Sería mo>

doaüa digna do nn hanabra verdaderameote grande,

j lodo aa Bbro poroao aeerfto pera deaonipAar I loo

que asi pudieron creerlo. Por la vanagloria de que

cepa la posteridad cómo premió á sus maestros de

bumanidades, liácelos participes del sambenito que

ondi ponen loa Uaioriadores todn. Nnealm tiem-

pos lia alcanzado el limo. Sr. D. Mateo Delgado y

Moreno
,
obispo de Badajoz

,
que fué uno de sus

catedrélicos, y lá con virtudes y prendas de santidad

loydon lonNyeralima, qno ealo no lio do Begario

quien debe honrar su roeiñofio poraiil títulos , tam>

bírn paedo en vardod OMfonno qoo 00 lo

I- BAD

nicaría aquella que ei Principe llaonladdi^» 7
es luz de todos los tiempos y países.

Cuéntase qtM en roanoe de un catedrático de So-

villa, hoy diieelor do noparitfdieo reJigioeo, apelB»

dado La Cm*, eiisten documentoe do indudable le,

qne pintan el grado de ilu^<t^acioa r>n que se hallaba

Godoy cuando empuñó las riendas dd Estado. Uoa

sola caria ba viilo la Iw do loo ipia «oerlbíd on in?,

ocerea de anooMmiánto con D«' María Toraaalfk»

llabriga . hermana del cardenal de Bcrbon
, y á r

uuli^grafa
,
que no lo dudan cuantos conocen lat tra-

(iiciunes extremeñas en este punto , ella demuestra

la Irieto esliello^ alnMbrd i nnaatro pila al vanó

en tales nnnoB aalnfado. Bi aquí oitOia«|od|l «a

ingenio

:

a Hi tcsrao. Amigo y dueño Ue§ó el tiempo de

«decidimieypDaaaoliodedqarel adniilerio, per*

•que el rey no qnioro condescender á mis ruegos,

npasoá confíinnarme con el estado santo del malri-

nmonio. S. M. quiere darme una de sus prtaiia

,

shyaa del labalo D. Lnii. V. vo tacfaniajas que

amo pradueoosto onbco, «amoa puaoi aleotnario

;

npero como el arzobispo á cuya dirección estaban

i'encargadus se aiia ausente , tendremos que apelar

»al goberiudor del obispado, este digno sugeto eva*

wcnaré la oomidon con moa pnnlualidBd qneotra al*

Hguno, instruyale V., pues del ánimudel rey, para

nque llamando á la señora mayor primeramente
,
la

naga la propofiiciou, y Qo conviniendo por aUüTse

«tal fOB eoirfbrae ean an eatado, pnctiqna igual

»diligencia con la otra de pMdo qna lodoao ogn á

Dentera sat¡-.faccion y sin que en imi^^lras concien-

ucias pueda quedar escrúpulo, Ipen que en sustan-

>da 00 baria wat do loqi» leo icoosejen por mejor

.

oYoMcribiré al obtapo gobernador; pero como

npodrá V, manifestarle esta carta, j se hará cargo

»de que ahora prowJe la amistad y oonGanaa, no

adodo ma tandii toda la iodulganeia que onoracan

nprivacion , lo haré lupgo que evacué el encargo.

»íNo rus acuerdo si el //'rmcio está ordenado in

niacrit : dígamelo V. encargue que le reserven aun

»la espeeio ycreo qoeaoy anabetUno anil|»,—

uMA<ft EL.

eAgosto ta— 97.

nüxcmo. Mñor obispo de SaUtmoma, gab^ma"

téar del«0009*0.»

En el exámen de <

tarloo «goe dolaagitm
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•ntrafian , mísfon que do es hoy la nuestra por nin-

gnn estilo
,
; circunstancia que ia diücullad auinea-

ta de nuestro trabajo. Bosqvejar el bulto que alU

niMitor 1» lingBooin» lMwd>i«,«etta ealéjnlM^

clio para todoi los que, cnediananiente ilustrados,

(^onAil^<>^^n i]w aquel lihro se escribía por una mano

veana del sepulcro , á qui&u no debieran ya las pa-

tiOMtnwwrm solo iiHbnto. N« loé ail, pordM-

gratw de su iwtnbi«. Cuantos btbiui sido tus

•neinigos en el poder, desde lo^ í!n'iv«>'; Aranda y

Floridablaoca, hasta los escriiorc; que mit^ ó ménoe

dmiMBtala buesiiinndo
,
pretende prewntgrlM

uno inaolro coadMidaayiDddítw,«oiiwloiiM

Infierno del Danto. ¿ Y debió adoptar, á sola.* con

su coioeiencia y sus desgracias , frente á frente con

k mMrtB } el arrepeotiinii:ulo, un rumbo tan ex-

IrtSo » aqml motUÉldatrefida é Igoonst», qiMtdto

con mnncliadas armas y por viciosos caminos pudo

vencer á un liombre de genio como el conde de, .

Araoda ,
(lonieodo ú dos dedos de su perdición al

UOH» 4 ^«imoAiMlii» y al pds i Qniaa áBgnáúml

Si sopo guardar los secretos de su dmeioam los

pliegues mil recdiidiios de su alma, ¿por qtié no

guardo en igual manera sus odios políticos, que anie

h eoneiMieit racbi y el ospirilu aarano da ao lian-

bia caduco deberían tener, j OiM saba si lenJiiaii,

una explicación más diyna, rn^ís [nlriótica, más

elerada? ¡Para nn hecho la encuentra, y para el

atn> no , cuando los euUza perfectamente la lógica,

Ira admitidtt ana mimaa deelaiaflíaiMi I Hi aqol

tt verdadtn motivo que ocasionó tu elevación, se-

gnn fI dice : — « Al locnr pstn ponto, donde mis ene-

sniigos lian hallado tanta anchura para herirme,

da nada eatoy ná» léjos que pretandar ftmdar «a-

•bfa pféfioamendniaaiMda idi parle el alto grado

«dfí favor con que ei) r>wo« afro'? me vi alzado. No

aes tampoco mi intenci'^n ofrecer at{ai ejemplos á

attillaiaada panaais que llegaron al podar ain te-

«nar a» w tmt titalaa 6 aarricios anteriores que

sjtistificáran su elocrion, <5 rpie al ménos la d¡<cul-

vpaaen. Harto están llenas las historias de estos

Bcaaos, y harto han visto después mis amados cora*

apitriotas, ria qoa naeeaito yo oao^r asaos ni

•personas. Sóln diré
, y <*sto me ha>te , que yo no

«ful llamado al f«vor y al valimiento de mis reyes

«para servir designios ni encargarme de empeños

abssiilaa é mi patria; qna «í nj Girioa no na

«iMised para oprimirla» al parapansniH' al fronte de

visadas y partidos* y m» an vaidad (pues sato si

— BAD

"podré decirlo y lo probaré en este escrito) y» q^^a

nmi edad jóven pr^ntára en un |iriacipio (an re-

vduoidos fundamentos para la altara en que fui

apuNta, (oda al brigo diieaiaa da aús sBss pssis

uriüres fué un continuo esfuerzo de mi parte pora

nno mostrarme indigno de ella. Cuanto á la razón

«que pudo decidir el ánimo de aquel moaana para

uponenna al Erante del Estadod binstinaa ten da

nlleno de su confianza
,

cualquier historiador da

Hconciencia delicada que igiiora.se e'^to secreto , te-

merta errar, dando importancia y Loga á las espo-

adas daframadaaan al tu^d » ürio que por alisa na

aaradabla aspliotf lanyravaaadansndala parta

'wie un rey, que ni carecía de instrucción, ni de ex-

nperiencia , ni de buen sentido. I£ste historiador,

urecorriendo la vida de Cárka IV hsite lu muerto,

Mw podría méooi d^dedraná minna!—«La prU

Mvanza y estimación que disfriitó aquel ministro fué

ticon^tantemente , ^in ninguna alternativa de las que

utraen consigo los caprichos de los príncipes, las

'nintrigss da las palafiaa, hn paaionsa inoeUsa, ha

Inclinaciones paMysras del corazón humsna jtí

ncansancio do las personas. Los dos esposos reales.

>de uua misma conformidad, le enlaaaroA á ra b-
«milia y la diann por compoñera om niste da

HLuhXIV. Gnantea msdios Inriaron, adaa Imtes

'lemplcaron para lionrarie
, y el aprecio que le mos-

vtraron, no tan sólo fué igual , sino que Carlos iV

«sobrepujó ¿ su esposa en darle pruebes de su aliec«

»Uk Dnaamiated ten Nana, tonaoatenida, ten Igual,

»y tan rara en los palacios de los reyes, debió tener

«otro? motivíM y cimientos méms vagns y moved:-

ozos de lo que lian diclio las fáljulas del vulgo. El

»r«y Gários le manlam» sa aattmaeion haste al Un

•de su vida, con Uxins las scittIasdB un amor en-

i'trañaiile
, y le llarná de palahro y por escrito, sien-

»do nii soberano, su amtyo verdadero , y lo que as

«más, su atntj^o ifafce. Ni lea sooetos prósperos en*

iitibiiron este amísted, ni la quebranteron loa ad>

uTer.'Oí. .\! qu** miéntras reinaba le amó tm'o, ¡«r-

•dida la corona áun le amó coa más fueria, le miró

«eomo una vlctiroa da la lealtad i su persona, y

•gusnlé I su lado asma nn arrimo y ra «ansnalo da

iisus ppHJS. Tal constancia, tal consecuencia en

»amar á aquel luiaistro prueba mucho en favor su-

uyo; pero ¿cuál fué el motivo de elegirle en un

•prfndpia^ coandaampaialiaapénaala sanan da sn

ovida?»—Yo mismo estuve algún tiempo sin sa-

«bario : iié aqot Ja eiptoeioa do oite ooigma. Kl



iNyCfflM I It «Bfni Kurta Ldilft » «onw era nitii-

nral qoe sucediese, recibieron y recibían impreaío-

oneslas más viras y profundas de h« tMi-hactones

oque ofrecía la Francia, ; de los espatuosos apuros

wfémgntíu del bma ra; Lab XVI, d» l« nina

MéA Asetaaít y su infeliz {amilia. Atentos siem-

. »pre I los suce^, toda aquella larga serie de nflic-

BeiooM é infortuoios por que fueron pasando sus

vpwMoi, It «tríbaywoo «n gna parte (j por

aoMrtoiM Mei«Éilalu)álMfMÍN niniitm de

»aqae1 principe mal servido, y de tantas maneras

«traqueado por las influencias contrarias, ¡ntf>resa-

•das y siniestras de su cúrte. La vecindad de los dos

Mtlim hi bicb t«ii«r á Indi han qa» tquA io-

•eendio se c(man¡case á sns estados ; volvían sus

»ojos al rededor, les tillaba la confianza de sí mis-

vmos, y no hallaban dónde fijarju; deseaban luces |

idemiiii lo» «ogdbi; apeteeitii vMuibf y (eniiHi

iiloi cipriobot de le venidad y el amor propio; loe

iipeli?n>5 "¡c ntimentaban
, y oian las amenazan rp^

«partían de la Francia sobro toda la Europa. Yo no

«favéoqui la apología ni Ui oonion de eolis pcr-

splejidades que oprimían sus ialoM»; caoolo odio

nun Iwcho verdadero. Afligidns é inciertos en sus

nresoluciones, concibieron la idea de procurarse un

nhombre, y hacerse entfm ami^o incorruptible.

bí sus personas y á su casi , fuese con ellos uno

uraismo, y velase por ellos y su reino de una mancm

niodeieclíble. Admitido á ia familiaridad de los do«

MMks topoooo, aim ojofon diioafrir algamiv^

»ces, si creyeron que yo entendía alguna cosa de

nica debatea de aquel tiempo , <\ juagaron favoni-

«bUmente de mi lealtad
, y si pudieron persuadirse

»|biila daograria ndal do babor hadwaii mi per-

Mona el boBaigo que doacaban , de oito orw 6 de

Des'.i acierto mi ambición no fué la eausi; no que

Bá mi me faltára el deseo de ser algo , pero mis ideas

wm Kailaban iprospemon la mi1ieia,y ion «i

aeito, y sin calar sus intenciones (bien puedo ser

screido ^ , recibí con temor los fsTores y las gracias

,

Blas mJs de «lias oe preteodidas ni buscadas, de que

abii oltiati> «o poeoo efioi. Híénlfas lanío croeian

aka taibiriottaaa da la Franela j se amontonaban

v)\n'' peligros. A un ministro perplejo y tímido basta

oel exceso (el conde de Floridablanca ) le sucedió

Mnaociano por el otro «itraino, que donada se

Mlamaba («loonde do Añada), Uno y «tra lo

al Bay« «I priman por lodeoM»!

iii«laeiaiidoper«oiiüdo;yhéaqQi ya loa

ny amenazas que partían da la tribuna francesa sio

nningnn disimulo ni recato
; ¡

el reinado abolido, la

nrepáblica instalada , sus agentes diplomáüooa eai-

ngiendo y oonminnido oon radon mm fíala loo

Nonnjoo do iBraslones y profN^Mia nailndoB en

«OtríHi parlM, v e! rcv íp Frnnr-T
,
pnn «u fa'T^ilia

«•entera, el jefe de la casa qtie remaba en Espaiia,

aenmatomfcaraenoiaer juzgado! ¿Dónde ertá

«la previsioaf ¿Dtede al modo de buir los destinos

ninetorables á qne el hombre está Rujefo? ¡En ta

ubora del peligro, cuando oo había bienes, úm
amalw y terrores, y amnbraa, jimadinientos, j

aimboilÍnoi,y bnminda» jnleann nnniandn» no

»vi puesto , Dios mío ! al timón del Estado I

»

Cuando la limpia conciencia no dirige to$ pasea

del hombre , sólo evita un abísoio para caer en otro.

iBéaqoIlode mgBBoraEionpoHtiM, «neníala

floetne representanln, rilipendiada por un escritor

fjne no sabe callar por «5omplelo?
¡
Aquellos ministros,

qoe hablan ayudado á Carlos III á hacer á la Eq>a-

BaMit. podaran y rica, eran sospeebona i Ofr*

ios IV ! i boUera ea ana naan peligrado la m<»ar*

quia
, y en las del Príncipe . no ! . . . Sordoa aeaa IM

manes de los Arandas y Floridablancas.

VAmo, pues, odmo, ion admilieod» sos mñnm
auidpadfliM •n «ipUcn pnAetanMlB el ddio qoe

le roló un [viis acostumbrado ya á ver hombrea

prandcs en su gobierno. Acaso, y sin acaso, los ex-

travios de algunos políticos de primer órdeo, que

pmbmn dega ayuda al uaupador do Bspaüe. en-

coentran su disculpa en este valladar ruin puesto i

sus legítimas ambiciónos. Y el príncipe de la Pbj m
atreve , sin embargo , á decir de sus euemigos 1 o

s^nionle:—«TUme «aoMOtro, «leríbimd» ertn

aUlMioriM, eeOM» on viajero solitario que atrav««

níando una (^an selva
,
tropicja aquí y ?.\)í nmfit^

nrat y vatigiot, de que e$ prtciso def^ndertt.» (To-

mo «V, páginas S5 y S9.) Alan dnleoptoda «ñli*

macion no se puede méuos de sentir aicnltea^lt
de no iiabor merecido sus enojos, que son casi un

titulo al aprecio de la patria. Elk iiupiré sio duda

id eoado de lOraao In doedobona fiani «on que n
nnga do en aeonelones , fram qoe oamaHm
una completa síntesis de estos libros.— «Mallr-trnlií

nooroo han sido en sus Memorias todos los hombres

«célebres j dignos que ha coatado U España desdo

•Gárintlladi» baéüonw dé ealar «n taa

i



OMHMB t«r«MM» qoeiMids el Mad|w nferina

i ]m ür^MÍjfv; Pfrniryni7 y demás políticos menit-

éo6, que á su sombra crecieron, para volverse al

paoto ooatra él , como reptiles que eran; pero con

Mor taMnos M eonXme erguía por m
odios, no estableop D. Manuel Godoy dirercncias

entre los enemigos de su polilica y los de ?u gran-

deza ministerial
;
grave error, que nunca te perdo-

mrih Iñilorii. Coa «1 nlnwimoro nUo á on

ooodi de Ploridablanca , á un conde de Aranda , que

i tin ürfpiijo y á un l/quienlo, y más delectación

pone , si bien se mira , en coucretar sus cargos con-

In loo prioHHW <|M eonln loo aogondoi.

« El conde de Ploridablanca , dice
,

para el cual

•^nrt TinLia ruii^ modo ni otro me>iío de gobernar que

*el poder ministerial más absoluto...» (Tomo i,

pág. Itl.) Singular acosacioa en boca aapil...

«•rild loo «UwoÉkNm, aeobó do «Doltr oí Comijo

»<le Estado... sujetando á los dcnin* ministros , en

»sus respectivos ramo? , á dflüierar en coinuu hajn

jisu {^«sideocia... cujo ubjelo principal fué sotne»

aMriotodo I M regialro. (AAimi.) Por tal medio,

Mjiido on «na nota , todo el poder loé concentrado

«en el cuerpo ministerial y quedó á discreción del

•miaifttro diñante. »—Parece mentira qoeá censu-

nr se tXnmiéhnauitf» tnkiilieii fi h responsa-

liHdad miníatariel de ios sistemas constitucionales

(que es \OT cierto una de s<h hti^i^f m.is niosóficas y

plausibles), aquel hombre que tanfo abuso de ia

omnipototcia ministerial hizo
,
aquel hombre que

twlft lodió eoa las toatiUicioiM más reipolobles,

amparándose detras del trono. Si I»« Iiistoriadores

hubieran conocido los siguientes documentos, que

talen por primera vez á luz, de nuestra particular

CWMcaon i» papétét polWeMy MbilniWrolífW*,

no dejáran sin correctivo lo*jeelonciosas protestas

de legalidai! y liberalismo tanto abundan en la

obre de Godoj. A él se refiere indudablemente el

OoiMjo do Ceitilh, «unido nridieo á im «il «e-

ittetor de CáHos IV; á él achai:a indodablemente

malet que lUgarán Aosfa s! augusto trono - A él in-

dudablemente atribuye la total ruina de nmtlra

Etpema; y i él» por último, «oíadadúieneoleé quien

tomfUM tm ké ««ctínQO db/utfo CAor , «o «I mk

gnndo de los notabilísimos doemneolooqno i «oo-

tiiMudott inaertanios (1).

(I ) H»j oiTo lacMkeolo de aritltr paklleo ta flS alCn-

BAD

Bl'primen» «o «w rod diden, eomnicadi per él

Excmo. Sr. SecreLirio de Estado y ñr' Despacho

universal ile Gracia y Justicia, al Real y Supremo

Consejo y Cámara de Castilla, en 12 de Octubre de

f804. Dice asi

:

« Llega al más alto pimto ia desazón que turba mi

"paternal cor3?on , cuando considero el gran des-

ucuido con que procede el mi Consejo en los asuntos

nde lo major importaiwia, tanto pan conariso,

noomo para mis amadOe milloa. Q notorio per-

Ajuicio é injusta sentencia que acaba de sufrir uno

i>de estos en el pleito vÍ5io por mi Con ejo pleno

•en 3 del «orriento ínes , &a para mi una proolM

»Mid« «quiTCca del poco pnbo, y ninema premo^

)»dítacion con que proceile c! mi Consejo en casi to-

M(l;>5 sus (fccisinn'ís. Kl Hoy creia tfiinr un Con-

usejü que fu«ra el apoyo de su Corona
,
compuesto

itde indiTídaos tako, 4|ae le padierao aooMsjer y

»>dírigir en los asuntos más graves y de la mayor

»!pnHdad. El Rey creia tener en su Con-ejo unos Mi-

nnístros sabios, celosos é infatigables por la causa

sde la Náeidii. Bl Rej érela que eiloa MinjUiOi, tan

ndignos en tiempo de mi augusto padre (q«e Dioa

nliaya ), ei an incapaces de torcer la vara por nadie.

»k.l Rey creia que el primer I ribunal de la Nación

««ra el Sanlüarfo nés sagiado de Témia. El Rey

nereia qae en su Consejo no tendrían lugar el más

Mremoto las intrigas y las f>as¡on(\<. El Rey creia,

nen flo
,
quti su C uisejo le critaria cuantos diigus-

ilos y desatolles pudieno lurter au Boaioip j tren-

nipiifidad. Pera el Reyw «otenaMMa deftaiida-

ndas sus esperanzan. Las continuas inst^incias, las

«repetidas relaciones justas de muchos de mis va-

usalios ante mi mismo Trono . y las sospechas no

•íafiNididas dlss^imo ás los que tnt earooii, me pa*

vreee ser causa bestante legitima para confirmar ao

))ml todo el poco peso que debe darse á sus resolu-

uciones. Tengo motivos superabundantes para rev-

upírar indignadon eoatra el mi Consejo todo. 91,

porhabene pabMcjidi) ta iso.s, para rcbaiir las acusaclosti

de i]ue fti blancü jiiurl cuerpo El Sr. .\riaf M n
,

ii, iihUl iJo.

por arui^ilo drl Consejo, i i* ionU eeatral di^ (lobiemo, ta ti

de Agosio di* tSng, el MnifieH» é* lai ¡troetéimUnin d* afuti

nftme ThteMi «i Jm fntUtam iwmm Mrh4o$ éuit

(Mbaw iriso?, csiaaipala laiaa aoubiet piubnt :—• Bn

99»» tum, sa pnita ««Mieacia J ««ndacu , bien probeat <•

•fS dilaUdi cañan, poain á cakierio m beior, i|ue eia

>io dnico m fodte liMsaaailesUiM CM«tf«rM|ca« las

>penous qae laa aaaaoaa, f al ^le fciapmañle fsaN(*ar

4 l*«a«OM«N*M «MdNiM «MMil» «M fBt il«ÍlM*

MM «tMiM* ariMar ««fte •« «MI* tflff
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1

••1 pMk» volado d 3 dd eorriioto , «s dodr, m
BiojtuU 5«ntt;ncia, !ia desazonado mi paternal cora-

n^on en gran inanm. S<^lo cuatro do sus Minis-

fitros luí) sido los que bao manifestado su integridad

vf nUdorti ; éiloi bin lido lo» qtM loa nbid»

nmaotener el jasto equilibrio de la balanza <le la jus-

uücia en várias ocasión»". rMniidi) mi Soberano co-

«raioa ostá mas agobiado con los males que «une-

«Man á níB unidos Repos ; cuando mi GoDsejo,

«digo» podría aliTiunne ydanM oodwéIo » pOM lo

•neceólo m.1s que nunca, es cunnJo pr^Kuri por

stoilo eiitdo acrecentar mi dolor. El interés, la ig-

noorancia y las pasiones se han entronizado , digá-

aooalo ad, aa madio ddoii Consijo, y captado ht

BToluntades do muchos de los Ministros que lo coni-

Bponen. En atención & e«to, quit'ro, nrdeno y mando

Mjue en lo sucesivo en toda sentencia dada por mi

«Sala de líil y quiitied'as en taa cautaa daetaím y

nconteodoaai do sc proonda i «a encneiaQ , lio que

'lánte; se me remita á mi para que visto que sea por

«mi Secn^rio da Estado , dedare éste, ó quioa yo

idalanDíne« si estf bodada «o Dencho ó no. Teo-

odrfaa «atendido asi eo el mi CMuejo, dándole i

ii;<;t.i Real drdan y laairiucion aa debido compli-

smieuto.»

La respuesta del GonsQO fué un acto do ralor

dTÍeo, qo» meieea «acnlplnoea afrmeles. Héla

aquí:

a Señor: LeiJa que fué la Real ónlen de S. M, en

CoQssjo pleno , C4)n a&tsleucia de todos sus fiscales,

•00 pudiaiwi. meaos loa miniatm qnolooomponon

uile pronimpjr «n un continuo y amnrgi Panto. He-

wililiiila qTie fué la expresada Real Mcn cm nn

Mitento y prolixo exámeo en la posada del Exccien-

tMnioSr. Conde Hootano » su golteraador, acordó

sal Cona^jo Pleno debía oonlettar i V. M. con lér-

•minos sucintos y anábgoí , manti>niendi) siempre el

oConsejo aquella dignidad y Sot>erania que no ígno-

m V. M. tiene por su primiliva OMMlilndon.

oGoando «I Consejo peoaaba. Seüor, Un» en V. II.

•on asilo y refuisio que le es necesario contra el in-

»men<:o torrente de contrafliccion''s , tiono et dcscon-

usueio y amargura de verse abetiiio y ultrajado por

d raicmo Sebarano ; paro no, no puedo al Gome-

»jO creer que en el licróico coraxon de V. M. quepa

»un tiUrrjc tal. No ignnra el (!on<;pjo e^ml hmja jíif^,

ala vil y aboamvtbl* pluma, que mur¿)ando el $a~

ofredd nombr» de 5. Jf. Jks eacrifo d A'efodb la

•n/madm Jtool drdnt. laiaUanda ddGonit-

10- MD
ojo, en el pleito TMoan 3 deleoRíanlnmas, da

nque hace roeocion V. U. es justisiou por todo es>

»tilo, y el Consejo es capaz de hacerlo palpabli? á

]>V. M. por cuantos ródigos de jurísprudeocia exis-

•lea «n la naden. El quoá V. M. bapralandU»

•baearla «arlo ooolnrio, er im«fl anANlarp fa»

nfuera mejor, fara el hi/'n rnnffin, '.r If hubiera

uconfinado diat bátn el último rincm dei mundo.

«Pero dcijemoicato, pues iÑen conoe» el Consejo

«00 es saion oportana para Intomar an naiariai

«tales. Dice V M. en su Rea! orden linllarse ago-

»biado en gran manera el paternal conzon de V. M.

»con lus ci>uliauos males que amenazan i sus ama-

•dos Reynoa: diea Uen V. M.; awiat ««MnaMii , y
umales quisá. Señor

,
que Urgarán hatía tí au-

»</ui/o Tnmó de V. if. ¿Desde cuándo, Señor,

Dnifostra amada patria se Italia en un estado tan de-

•plenUeY Daadoque V. M. ba aaortadoba Ihenl-

•tades soberanas que deben residir en su Consejo.

I
')Si

,
gran Señor; desde que el Consejo se Iialfa des-

nposeido de aquel poder legislativo, que tiene por su

Mprimilita «raadoa, deade aquella época 1m ido

•decayandomás y ndsnuaatnlliiinarqala. Camina,

oScñor, nuG^ra España á su propia y total ruina.

nEI Consqo ve coa barto dolor de su corazón ante

HUIS mismos ojos la tatrucciun de eilM Reynos,

»y loque as mis (tiembla, gian SeBor, dCooaejo

Mal proferirlo), la execrable aniquilación delaugiis-

nto Trono. Recorra V. M., si gusta, la historia de

«los emperadores romau<», y entre ellos encon-

•trwi V. M. d Julio Géaar ooiido i piAaladas en

nmedio del Senado
, y en su mismo trono, por dos

))vil<^.s asesinos , á quienes más había e<dmado de

vbeitefiaoi el hcróico eorasott de aquel Monarca.

u¡ Si, Señor ! por sus nds bvoreddos y «nsabadoa.

•Dispiana V. M. del pnCondo letaiso an que yaea

BMimcrgido lanío tiempo liá : ya es liora q«ie la

nlíispaim mire por su rausa propia : desecho V. M.

«(suplícaselo el Consejo) e^ios viles seductores que

«lo radean ; restitAyalo , Sdlor, su anti«oo.poder y
ndigoidail , ó «le lo contrario, la experiencia , fiadi>r

i)S/>guro del criterio en las opiniones enconlrHdas,

iiacreditará el sentir común del Cnni^jo, estoes, la

•destraoeíoo do estos Reynos y d total eitarminio

nde su Corona. No puede el Consejo prescindir do

iilioblarle á V. M. con tanta claridad, sopeña de^ra-^

nvar eaortnemente ta conciencia de loa ancianoe

Dj/íkidffot qno le eomponut. Si V. H. no fallar-

opona toda «a anloddad y padar pan at^ aitón

. j i^od by Google
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MBri«; li V. H. 00 d«|a obrar al Cont^o, eomo el

•Tlibnatl Soberano qw ín dn la Na'-ion, bien

«pnatO, Seüor, tendrémos los espaoob» el descon-

tado ds wrBOi MMolrai» nnoilm mujeres y

amiMtm hadm «Mkvoa áé aMatm «mím»

»y comarcanos. En cuanlo ¿ lo que dic'; V. M. en

»8U Real órden, que todas las seiilencias dadas por

>la Sala de Mil y quinieiitaá, iiiites de su execucion

iwniiiiluláV. ll.|ttnlnoernMilMliaporfiiS0-

ncretarío de Estado y del Despacho uniTeml , lia

MCOrdado el Consejo pleno qun miéntras subsista

>tal , DO debe permitir ser residenciado por un par-

ÉÜoBi». D GoBHóo, Saüor, «• un Sotonno por

•su constitución nacional » fOMBO tal , no deben sus

«decretos ser juzgador por m particular. Esto es

•cuaoto le parece al Consejo ^be ooateatar á V. M.

•a i«g|NMiCt dam RmI Mm. V. M., porlas leyes

•M alio y Sopramo Gabíamo, haiá 1» q/a» naior i«

«parezca , pues siempre el Cnn<;<'jo ha nlvado el

•Rea) y acertado proceder de V. M.*

No se nos oculta que pudo acaso la pasión poUti»

«a, lan viva 7 aalmil en aquella ápaci, vanear na

t^nto los pecliOi de los anci,inoí ministros, inspi-

riodotes temores que sólo el vulf^o iKido concebir

Un exagerados. Sin fundaineulo legal aparecen boy

afnaHaagenaralaa aoapaehas da qina Gadareenapii»^

faa contra d trono, de acuerdo coo Napoleón, si bien

padeció el desliz de acreditarlas nigo con su sobe-

nuia de Aigarve», oa el tratado de Foataine-

MeaQ «stipulnda(l); pero, ánn rabejando nnicbo los

(t) ílij ta cilc Iñudo irtkulo; que no b»sia calIBurlos

ie iorancs, cuando w tonsldcn que ct principe de la Paz era,

saén shiÍ bI« aumUii, j qm 4el»U u rortou i ta casa

mi <• Bwle. vaoNA

:

11.

La proTknela de Aleotrjo ¡r e) reino <te ios Algarv^s te darán
«a %tm ftotUM f MkiiraattM MlMlvt és ! , panmu
US ttaftata coa ti Oíalo de ptacTfe «I0 Im Alfarrn.

V.

El principado de los Al(arfpí mH poseKIn por los deiccn-
d Icatr 9 ilfl principe de la l'n iii;retiUjriami-ntr j iigulesdo
b* leict d« sacMioa «iie csUo en uo ea la lanilla r«iBajile

éiD.N.<tNf Osl^aat.
V!.

8a defecto de deacendientes 6 herederoa Ifdtimot del rey
Sí I> Lo^itanij sryUriUU)nji\ 6 rli-I |if(tir¡r>e de lo» Atgarvi»»,

t 'ii- í> >f liiiin por inveslidura [lor S. M. el rey de Kí-

wAa , »la qae Jtmit pu4m $er reuHltat mi» mim» e«-

tm,é» it úHtim át BiftÉa.

teOart.Me*ao lA» leclMa piMfa le la P«s nsslw
ia Hipelen, tlae ^a «aatcana ei stm «biliinlo tenp*»

laMa al ea(r«BdeelBt«ale4e se patria.

Ptra ais proeba» , i4ín Ií Mjqwiñ»» i* Ift ImIm y aw-

fán»á»mt$ (M Am prtparad» la uimrfteia» á* la coma it

lf«**, por O. Pedro CtbiUo».—Midrid.— lapteau Real.—

- B4D

tomoiesdalOaosijo, rfanipn (pradarfa deeomta»

mente de?mentidaslas protestas de legalidad y tibe-

ralisino que hace el Principe i cada paso en sus

Sfemariat. Cúmplenos aliora decir en su obaequío,

que no faen», al paraear, eastigadas an sniwn al*

guna por tan digna manirestacion los Consejeros

,

puesto que el conde de Montarco f\^\6 siendo SQ

gobernador, lo que pruebe al ménos algún prsdo-

mhiio tabre SOS |MiioiMa,4|aaliileano leafi,coaiido

por el hecho de censurar sus acto» ministoriilai OB

una Memoria leída eti el Concejo de Estado en 14

de Marzo de 1794, estuvo el conde de Araoda pieao

en la AlbambrayonlavR, TPorlUtitnoanE^íla,

donde murió.

Corriendo el peligro de dilatar e?ta reseña tanto

como la obra del principe de la Paz , hemos intea-

taiio juzgarla bajo un punto dé vMft qoe no daaeR*

tona poroampleto el cuadro donuaitras ttabajoa,

que dé la medida dol borobr? para que por ella se

adivine la flgnra del ministro. Era en verdad ero-

presa temeraria; que no hay daslinda posible don-

do tal oonAuiOii invada las sentidos, lo»amma dol

particular, por fune-la arentura de nuestro país, for-

maron su pedestal como gobernsnle , y de aqai t¡¡a»

'

sólo pueda el verdadero bistonador, en abnda dtat

Indole que la nuestra, aearlar i jugarlo eonie

merece.

Bn<ta, á nuestro entender, loque hemos dicho

para que se forme idea de su libro, última aberra-

ción de una inloKgeaeia mmeo perapíeas, siampra

confusa, desahogo de envenenadas pasiones, mal

dormidas entre cenizas impuras
,

transfiguración hi-

pócrita que lingo palmas de martirio los que eran

prubaljlenienla nadovsa do la oanelaaeli. miú
miaño acsftó á enuabtne al principo de laPaian

la Cxtentn de fu vida, qtte qtifso damoí á deshora,;

de la cual heino« tomado las cosas mis menudas,

para que sejuzgue do au aaeütnd al rahrirlas gra*

tas(t).

Atribuyéndose, por último, con j:\ctrnrio';ní pa-

labras todo el movimiento intelectual de su época,

ha probado que ni siquiera la oonoeia. Pues qnél

(D 81 Mea (• laactablc qae protegiA el prlDcipe de U Pst

laltWtateiOttirei «le m«rít«, iotea por vanidad qae por

•leecM aner i las kuaa le Uie. Be comió * loo exircaeSos.

oifloplo Foiaar, atofiee It iMn«i4 éMUMioaes. qoe acpa-

mot. ProiefiA é «a t«t UoRl, oMal le lea «ocíeos do Zin*

ton , por haber piMlcadeniflMilN<o ip«srtMf«ni4r»-

gm , y D. FraociSM Solo, «Mil le la alalBlalMlaa ii

Trujillo, toío que ac«|erseal«ÍBlilieCllBle(|ait laMICil

Dlgitized by Google



M dftdo il país por Cárhs Ifl ^ Pues qué ! cuando k
Fnocia eaddopedisu lo p> Qia todo en tela de jui-

cio, cmndo las Pomarada» de au iolelígeQcia alm-

nbn d Inbi» y mgawnliiw la aodadid, {podo un

hombre como él impedir que el reflejo traspalase lo«

Pirinooi? ¡Qm !f, Inqüis clcn no qut'mó á nadie en

«u tieiupo l Lo teaía '! Li suuple Imou «euUdo htS'

itbt i k» loqoiaidttMa pan no haoarotncoaaqae

temUar y mtíSüi «n «qiioIlM nonantos solemne*.

¡Que bajo tu mando se pngcnJrarpn las eminencias

poIRtcu y literarias del siglo presente! Es verdad,

XPortioltttainroa; qoaenaél y ellas iini an»

UMíi cqirieben d» fak ntnnlan biMiiiia.

Adrertirémos, pra concluir, que ni en este libro

ai «a el «guíente se dice una sola palabra de los be-

naficiOB que hiciera i la proTíocta de Extremadura

«1 priaeip» da h Ite. IMalufUMnla <leh llMia,

para alabarse de la supresloa de sus privilegios. Elo-

gio merecido sirria, aunque iDmodealo, si dijese

verdad. Camponunes y Ftoridablanca loaexiirparoo.

(V. Bnunaaota.)

4J.—Vida política de D. Manuel Godoy, prín-

cipe de la Paz, por ¡). Mantiel Ovilo y

Olcro.

(Madrid : IMS.—kafraiia de Bmlio Lampa^
rere 7 coaip«H8 , earrers Je Sea Jeróolino.

1161B.43.—UoteoiO en 4.", con el reiralo del

mior j el beato de Oedoy.)

Es ma ampUfleadeo da haJImieríat étípH»~

cipe de la Pus
,
tanto, que no parece sino que el

mifiuo personaje la bubiera coiopueatto coa retazos

y rafleaionea que 00 cupiesen en el cuadro de su

laterifr lOm. Sin que hagamoa noaetrae al Sa&or

Ovito y Otero , e^rilor de nuestros dias , otras con-

cestoRPi en lo esfcnt nitelectiial i]m aquellas pura-

meate precisas para que ia cnuca no sü confunda

c«B «1 deacomadlrntaate, án aa naa aatifja aboao

da la ioipNaU su nombre, que campea ea la par-

tarfa, por»]ue lieno *>5t« lihro ta» srnpnbre* rarac-

téres, que ooo dilkultadacerlarémos i seftalarias.

IM0 & tmgknm otof flMMaa fla«f laWdo. tío

pa#aeaafai» «pM aufite en Mi 7 abandenado i ao

suerte, bunnaómaln, cayera en la iraprenta déla

carrera de San Jerómmo como caen los niños en la

Inclusa. I4 tqiografia le abrigó en muy pobres paña-

qn» ladiarao al aér; aiofubur ooia, peratolfazla, en

naittpnao de cierto lujo. Daada la fttaatipfiln

i la última saltan i losojos las erratas, como lan','09*

tas en uo venno Ya en el primer renglón pregun-

tan loa lectores: ¿Qué autor es éste, que no aabe a

cfaoeiaelenaalteidadap» apalHdadelaBMdnda

BU héroe , 7 siendo los Parias tan ilustres en Portu»

gal j en España, nos los convierte en Tarias siempre

que la ocasión se prmenu de nombrarioe; bacMfido

eoepadiar i bt malMia qoa ándate fbiaHaio» dM
tenia eo el lucimiento de su obra aquel ínter» legiti-'

mo que la paternidad engendra y r!i<;rnlpn
, 6 bien

por último, que toniabe eate oegoao como de prea-^

iMley á salga loque aHanTPMPqpaaMrfWM
1848 T en ta edita da iaa bpaaaa IdtaNBal amar

documentos ni caminos para avcri^ir cómo se lla-

maba ia madre de D. Manuel Godoy, hallándoíe éste

vivo en Parts
, y su familia entre nosoíro», y tan i la

aaaM ao eMlqiita»liiiglado de lAraa la Omim ét

tu vida, es punto ménos que imposible. Y damoe

tanta importancia á esta eqtjiwacion
,
pnr^oe es

muy notable en un hombre que en alas de la faniask

aa tnaperta mdiaa «aeea el al|^ paada» 4paea

justamente en que vivid la señora madre de} Pite-

cipo , y Itabla df> la« rciebri'ladr's de ent^nops como

si las tralára de tú por tú , llamándolas iot kombra

étmiiigio, y neadjceqoeOreiidatafliéaahiecre

taita da CMMldaM te «aa» de Moda, rslnnda

Felipe V. y desciende, en fln, á tales pequeneces, que

nos le figuramos con la coleu empolvada , el som-

brero de tres picos deliajo del braao y la pomprn

dmpa del cotadiMliata.

Que el estilo sea francés nada tiene de particular,

porque entre el vulgo de los escritores de 184& an-

daba el buen dcar muy olvidado
;
pero que el autor

pienBeeiibtiieea,yiioliege sino nal ctepntewal

castellano , eso ya es cosa por eitremo notaMt» iül

fortuna tuvo la Cuenta del principa d» \n Paz, aun-

que hay entre un libro y otro bastante analo^. En

biwi hará ipia'aiu l'idB aa héUeK eaarile an ftaM-

eBBda|KtaMniiniio,ai pensó el Sr.Oiita poUe
rarla en París, ganoso de más vasto teatro para aus

erapreias literarias ; pero no debió entónoes llevar iv

crueldad bácia su pobre patria basta el extiemo da

encargar tu tradnoeion iw efielaiiede Un lego, qtie

de él puede decirae lo que del Ion» detaMadalaato

DoraiagO dijo nu«>«trü Irínrtc :

El e«(»aaal hi alviáiao,

teeiaiüsliüetlMaaa.

Ble aa qwaaparaea atoa fpwal antard tnMliD-
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mjor porte de su T¡da, y encieod« la sangre que

mto% rnrrsfiias m bajan iniiteao «a it camn de

Sao Jerómtno.

«... Noiltailo«iiiMM»d!»«if»tfldtvfa... ddai»

•pojo que lia sotrído |»or /ufra da taa teyet... baste

ndecir por W fDomaUo (pour le moment). «(/^ró/opo.)

Eacosa bieo sabida que adrmidoal trono Cir-

•h» IV, } conn>u¿Ml» < loa cornejo* y enemitnidn
a^lt/WironAacAaapor su padre moribundo, prestó

rjrj enípra oonBania á D, JoséHonin^. conde de

vFlofidablaaca, dqándola que obrase cual loejor lo

anmdian n.» Ia$ AiquMhA* d« ta Piiiidi.i

(Mg. 00
(f

. encarcelado en una torre (Luis XVI) con

uiüúi su íKoiiia, y prevMlo ja para la nuierte...»

(Pá«. 13.)

«il eadaeuatmfortttmmmó iMla«i toin^

a^ioi.» (Pág. i 8.)

« Y porqoe do fal Use requisito ni motivo alguno

«que k hiciew oeoesaria y justa , hé allí que la Re-

«félAnwalnfai nqoaiíRioadbdwaiinar y r»-

alittr las tropas...» (Pág. i9.)

«...La plaza c!ís! <V! todoin<(e/enia¿>/«...i»(Pág.27.)

«... Generales que comandaron...» (Pig. 41.)

•A «to tiempo ermfaeoHMNfladliM ha prioMns

eproposicíoaes de paz, hechat, no de farte nuestra,

«sino de la parte de la República...» (Pig. 43.)

«Por ei mumefito montó eo c^ra el gobieroo de

»! República, «aaif mb tropu á b baatenu..*

«...Lacreteüe, escritor áunoítníBíf.» (Pág. 46),

oEi gabinete de Madrid recibió esta abertura..

«dos oacioaM hartas ya de eombalirte.n (Pág. 46).

«ta» major apnfWbmleiiU» 4» ta «dad pra-

»l«Ue, fQ la cual se necesita que todo ei «di6eio

•aocial aea remonía<ío .,')( Pac. 87.)

«Véase anire temió que eita excuraioD fué bacba

s«nMdaliilk»...i»(Mffv83.)

a.» n AoilrfB pidió á la fin.» (Pág. 67.)

Y en cuanto a! p?ií!o, nllá van e?as dos muestras,

90 escogidas; que en esta obra nos asalta como en

aioguna lo que ttanan ta> tuaum Pmimrat

« Pero todas la» cosas ( pág. 54 ) que loe enemifrm

ndel principe de la Pai han dicbo contra lo que hizo

•contra la República francesa
, ninguiia tan injusta

»dj tas talu cono «1 6fllM» d» lugoDaoM qm lumi

(Hi.«i.)«lOiiéMaalialtam «É» « pifa-

ncipe do la Paz si hubiere sido éste el ministro que

wpor meras contemplaciones con el ptbinete de Ver-

ssalieti accedió eo aquella guerra contra sus propios

•tateiwea á taI^iÍr eM tanmeta 1

»

ConfeeanHMqiMMto filtlBi» ptaabliyiMaMH -

otros griego puro.

Y cosa singular, ungularúima i En este detesta-

btetangnaje ae ailviailMii iataifitai fUuabiis

f

pretensiones de bMB dtdr, y áun rasgos espontá-

neos de la llaneza que era moñK nliá por < 800; cir-

cunstaDCia.<> que tambieu se encuentran en la^ Me-

«orAwikl principe d« ta Fn. Apellido de guerra,

cuenta! teetaa de Jos socaeóa, útmmmíSM j
puridad, aprovechamiento de ?a edad presente, cier-

to Tuigo de aita y baja esfera, llevar á media rienda

taa pueblos , época aTentajada
, y otras frases j otros

gim isaaíratae metan 4|iM el Mtar de esta olm,

si ejKríbía en mal Trances, se acordaba de haber vi-

vido en tiempos DO del lodo iotalices panel buen

castellano.

TemttaeréeDOB esta nesBe een ub párrtta que

prueba lo bien informado que apenes el autor de

ciertos secretos de! palacio real; por ejemplo, de las

oocbes que pasaba en vela Cárlos IV. Es doblemente

curioso
,
porque ampIlQca y detaUi ein piiMb «ta

las Mtmorias del Principe, qw en «t kÜvMpN-
dnjimoí f" 'e dice asi: —n Miéntras tanta trazaba

«Araada coa Bourgoint un tratado de neutralidad

armedeentn la España y la RepóUica franosae,

squeel Bey roandd se iMpendises, ito d» meditar

nniás á su espacio lo que en tanta novedad de cir-

ncunstaocias cumpliria mejor al honor de su coro-

vna y al benelicio de sus pueblos. El Conde obedt-

seü; peto dictando al Ref que no «nosotnbe mié

nrecurso para salvar él idno de la gran borrasca

nlevantada en Francia, sino aquel tratado que trate

•entre manos ; que cualquiera otra medida quo pu-

adieae pndndr dserenltanm en ta República m-
Mcieute.acemerisla doble guerra de ta pn!pe|HBdn

»y de las armas
;
que la E-p.iña no w fiallaba pre-

apanda para poder luclxar con buen suceso coQtn

sel tarfor npiAUcano; que el akián antaitar x»

abelria cmdsdo en tiempo bibU deennwntar el ejér*

»cilo; que la caballería, á mis de estar muv rcdu-

»cida, se encontraba la m-'a^ de ella desmontada, la

aartiUería de campaüa en mal estado, y peor qoe

»todo, el Red enrta eibeail» ; endtadedo; qw
aniM eortw nntitnmmqasltante de miflíitin.
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»daf neoesahtt de armamento, por no alentar á la

•Franctt; j que si en tal estado de its omi, que

»no iialNa sido culpa saya, S. M.» mejor aconsejado,

vpMMM 4to oln» nodo, i»lMllarÍI pnmloi aervirie

•donde quiera que su Soberana voluntad se lo or-

vdeoaie, ménos en aquel puesto ']n«> ocupaba, dondf

wtodM los males que tídí^'O á la tspiuia ie podriun

»Mrllll|NltldOI.

uDos dias pasaron después de esto , eD^ el rey

*C'^rl . ngitado noche y dia, sin plegar sus ojos, se

uencoutró combatido de mil ideas contnrias, otro

os y perplejos M» mi»Mu consejeros,

lia por las noticiasque llegaban,

«confirmando t trayendo los detnllps de las derrota^

vsurridas por tos famosos generales duque de Bnms-

•wick y principe de Gobourg , la iimsion do la Béí-

»giMydd dedwadodellewo CiwoltOcaH*?»
•por losfranceaesMons, Spira ,

Maguncia , Worms y

«Francfort-an-Mein ,
míéntras, por otra ji irtp, los

•avisos recibidos de París anunciaban el terrible cm-

«priíoqttoloGoolOMiooliioolniNtdepiOMardBey,

ny de ofrecer al mundo una espantosa escena, igual á

ola que dieron !os ingleses en 1619 con sti malliada-

ado rey Cirios 1. e»ta idea despedazaba el corazón

oda Cáelos IV, luaootfndaoe dtamonto oi aBigido

onomfca da h inacción de su antiguo laiBUtro Flo-

f!rtf!nb"Tnra
,
que durante tanto tiempo como liabia

atenido para prepararse contra todo evento que oíre-

aataia la itfoladoii ftanooá, ninguna cosa liín

qua laB^oña, dsdoolcaao de ana crisis delan

•áspero semblantf , vti^-ese haber intervenido con

•poderío y con gloria, cual lo exigían los latos de fa-

•mUia, el pacto celebrado por su augusto padre j

ala aagoridad do ana ostadoa.

•En tal apuro, y al encuentro de un porvenir tan

•azaroso, lo primero que liiio el Hey fué recompo-

•Dsr el ministerio* y poner á su cabeza ai que, siendo

aaii lNclHin,|iodisoiponaroQnaBáa certaia la air-

sTieae , y que, si ruesonacaorio, se sacriQcase en su

Bservício. F-st3 cririlura ?«ya fué Godoy, duqne ya

•de la Alcutlia, y elevado i la grandexa en aquel

. «tiempo.»

BADAJOZ, provincia.

43.—Nomenclátor de la provincia de Bada-

joz, dirigido y publicado por la Junta ge-

naral dft Eatedbtica.

(lladrid.>tlM.-n (iglnia on fm Mlio.)

BÁO

esta importantísima pitMirnnnn oficial , iorma pre-

ferible á la del i\omenclalor de 1860. Verdad es que

la major parftccíon de éste hacia indiqwosablas

todaa ha aHaracioiioo intradiMldaa.

Gracias ¿ la amistad que roe une con el inteligen*

ip y laboriüso secretario de la Junta general de Es-

tadística, ü. José Emilio de loe Santos, me lia sido

dado posBor él eoadarno corrospondlMilo á lo pió-

vincia de Badajoz Jotos que fuera del dominio pú-

blico, y el de la provincia de Cáceres ántes do

entrarlo 4 la imprenta. Sólo alalMUizas puedo }

debo IrílNitari ua trabajo cuyas ifflnonstt difiod-

tades mo ion |icáelicanMnlo canaoklaa, por katar

perloiiocido
,
como miembro de ta comisión del dis-

trito de Palacio, á la Junta provincial de Madrid para

el C«Mo da 1861 . No sia rasen envidian loi eztrta-

Jeraa al pngraso de nmatn» pab «n el inportaate

ramo de la Estadística. En solos siete a&os hemos

llegado á una altura que apénas alcanzan naciones

que cuentan medio siglo de ensayos.—Ahora daré

nnaidaadakndataamia Intaifiirtea qoa al coa-

dema da Bidajoi coniiaiie

:

BDfnaos.

i,

U»TU.
¿'8 séH íl

Acedera 335

Aceuchal 3,796

Alange 1,406

Albuera 494

Alburqaarqua .... 7«462

Aloonchel S,1M
Alconera 861

AbUlones i,851

Atjueen t9l

Almendral. ..... 5,688

Airneodralejo 8,862

Arroyo da San fiarfu. . I^OM
Atalaya . 658

Azuiíga. ...... 6,738

Budajoi. ..... 9t*895

Barcarrota 4,295

Baleriio. . « . • 333

Benquereneia. . . . •
' 1»6<7

Berlanga. . . . • 4,465

Bienvenida. .... 3»335

Bodonaldela Si0m. . MIS
Burguillos 4,510

Cabeza la Baca. . . . 1,174

GabaiadelBaaT. . . . ««MO
.... 1,877

65 8

7m n
04 S

1,368 98

878 10

«10 S

418 10

73

468

I
18

l,7t4 157

187 ti
130 S

4,3SÍ SI

ss

867 55

77 9

380 li
908 49

646 6
413 SS
026 30

424 4

900 58

131 18
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U 1
' U 1 f ter L r t>I.U>-

tiXtM.
a

Odm á» Lean: . . . 1,721 348 30

Calzadílla de lot BtfMN* . i.HO 284 10

M37 I,4i3 9

1,556 313 84

Capilla. ...... 3M 87 37

210 60 3

138 17 3

Casas de Reina. . . . 7H IDi 3

CaMs de Don Pedro. . . 1,225 305 33

l,8tt 400 280
7,216 1,360 24

1,127 246 40

«34 SfO 87

Corte de Peleas. . . . 435 79 3

(,5ii 360 21

tao 6

319 64 9

8oe 185 42

Don SsbíUk .... I8,0M 2,743 86

620 116 12

Eapamgosa de Lares. . 2,880 621 107

Eifwifi^Mi é$ Ik Ssnnt. 1,174 263 10

Feria. 5,686

FtMM&l de Ja Sierra. . 6,528 1,129 43

PDmiitbndade faMMmlas. M65 368 22
Fueolc de Cantos. . . 6,467 1,341 32

Puentes de Looa. . . . 3,085 745 91

Fuente del AfWb . . . 1,770 321 0
Fuente del Maeftre. . . 5,800 1,317 101

Garbaynela 5i>8 135 14

040 189 4

Garrovilla (La). . . 764 143 2

Granja Je Tomlieruiosa. J,057 596 40

6,192 1,082 20

Hala (La) 2,6G1 660 6

696 149 44

Hkmn del Duque. . . 2,888 731 67

Higuera de Llerena. . . S33 7G 13

Higuera de Vargas. . . 2,060 423 20

Higuera de laSenu. . 1,46C 348 11

Hígu(^ra la Rm!. . . . 4,731 1,051 49

Hino^osa del Valle. . , 516 115 8

7fl3 69

Jerez de los CabaHeros. . 8,345 1,722 85

Lapa (La). . .... 453 94 3

l^boii. .•*•* 1,158 262 4

1,173 265 4

5,591 1,149 46

Msgaoélat ..... 1,404 299 12

lüaguilla. ..... 834 169 1

824 202 4

ValpartídH d» b SewM. 1,881 m 11

BAD
EDIFICIOS.

PUEBLOS. UM*
TAlITU.

•^ 9 O

z

278 MvW
1.233 1

1

1

1

MMlína Ha Laa TaphmiAl^4MII UO hW 1 IW8W>* •
Aún di

Iférida 8,9n i oto 111v

•> ti l J Pu 1 M . « • • » 456 OT
Tf f

K

Miranililla 812OI* IflKiOO

3,012 199 99

3,007 D.JV 71

UnnlArnihÍA Ha Ia ^ci^nfiMuuwrruuiu uo la ««xviui* 3 258 O lo 4 914

IfnnfiiA S 818 s,u/« M
785 1 "iv f

520 110 eO

nMTBiviii*r uo rvwi • * 2 620 un IVf

• ^'-'Pr" • « • t • 1,504 o 1 >

OlitfA Ha Jai*av 4,290 Od 1
OM

VI8*«W 8WslUB« • » « 1,878 1

1

nlívpnvjirrAnS JoTMlfl) 7,988 A*!

687 w
2,187 559 18

PaIfainas 477 103 14

Parra í La ) 1,541 342 20

482 4i9 i V

2,171 v£ < 10

584 Q /
AV

BnnMa An ta Calzada. 2,764 RIA •z
PiiAhln Ha la RAÍrlft 1,070 1 /o

•2

/IB 2 /

OémKIa HaI MflAfiIrA 1,496 4Uo 4Z

PiiaKIi Af\ t^ciiu'
• U\?i|1«t 11' J I 1 M.'J .

4r)7 4
E^iAlklia riA k ri'ik 1 li 1/^rucJJill Uc V itLiütiiiu. • •

aO
DéiaMa jla ^arif^hn DavAS|"|HIPUI IK dallLDU l^raS*

•8

^Ul lila lia lie M OeixuH. « % 7411

zw 47

IDO 2v

RAtamnl 452 BZ z
3,607 K

S30 49 15

949 176 7

^alrnlAfin 2,737 626 21

Salvatierra de los Barros. ^,713 611 7

San Pedro de Mérida. . 546 116 7

San Vicente de Alcántin. 7,063 1,347 277

1,699 385 47

Santa MirU. .... 2,804 598 10

039 207 47

Santos (Los). . . . . f!,38r. 1,188 22

Segura d* Leoo. . . . 3.083 668 29

4,166 788 82

SoImdBlwBaifOi.. . 332 72 8

<1) Btw tif»r ha sido *tn^ 4 OUhbu fOt ttú 6tie»

«attdtlIifgitiNI.
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nuncios.

POEBLOS. wnu.
. 3 Z «c

2 °

TaJtTWt U raU. » . >M

Z,»4J 1

ta Qvio «1

QaZ |r

J Oirelucjia ¿WJ «

t 118 •j
I

o 1 ni» ra P2>l 1 «lo
Ku

4A4 IV

UHgra <
ITT «o

T Bioeciuiaiierus. • > • ou <

1 Ain I7ft1 íO *

Vannoni dn v«nlMO. . 31

Valencia (le las Torres. .
i iti 0

1 /I)
oO

valencia aei iiooii>u8]« . 9 Iw «o

valle (le la apnra. • .
•ntZWJ /

Valle de Matamoros. . . 282 oo

Vallede Santa Ana. . . 1,75» «90 ll

Valverae de Llerona. . . 1,630 3dz 1Z

Vakerde de MtTHia. . .
i JAI 243 10

Valverde de Lepn«;. . 430 z3

Vaherde junto á Burgui-.

824 le 4 3

Villarranca de los Barroí. 7i03u 1,no3 <S 1— f - lAIV

1,42o Sol IV

viiiaivE oe IOS Darros. 1 ,VIB iAtWl (AIV

VHtardelRey 2.108 898 3i

Villanueva del Fresno. . 2,860 .590 42

VillanaeTa de la Serena. . 10,000 2,019 11

Villar de Rooa. . . . 404 82 •
Víllartada ImIIoiiIw. . 9i3 198 36

Ufn 5,78í 1,083 £3

ZalimN de ta Sunm. . 4,388 897 11

Zarza junto á Atiqe. . 2,895 613 92

1,559 320 13

t,447 361 15

El rtsumm de la provincia ofrece resultados tan

cnrioflos cono lisonjeros para el que, oonodeodoni

historia, pueda comparar su estado adnal cm el

pasado. lUh r; fní rcduciJo á la forma que nos-

otros pan major brevedad Teoimoe dándole

:

EniFicios.

mTlOOS JliOfCiALES.

AUrarquerque (compren-

do 6 Ayuntamientos).

Almendjralejo (14). » .

wnn. ± s <m 3

E
19,243 9.849 411

37,176 7,993 361

23,878 3«446 48

l— BAD

PARTIDOS JliOlUAUIS.

GaaUiera(ll). . . . 32,'MM 8,524 «6
Don Benito (f'i. . . . 23,451 4,947 1 87

FregpaaldelaSjerra(8). 26,880 5,524 2ii

Ftente de Cantos (10). . 27,578. S,8?8 186

Herrera del nuque (12). . 18,476 4,397 988

jerez de los Caballeros (9) 27,410 5,977 2«6

tl«fena(i8) 35,S1» 7.210 320

Mérida(24) 33,319 6,739 334

Oliveia»(9) 23,473 4,070 252

Paebta de Alcocer (13). . 18.422 4,280 472

Villanueva de liSeMoa (6) 2S.410 4.863 68

Zift»(10) 29,742 6,168 379

403.738 82,370 4.830

Estas ciCm se desoomponea de la minen sí*

guíente

:

Partidos jiitliciali'?. .... 15

l\>blacionescoa Ajuaiaraiento. . 162

Ciudades 8

Villas 138

Lugares 17

Aldeas . 11

Ca^príf)? 1,120

Grupos 37

Los edificios son:

Di Di- Mai
t pisn. í (lis.)*. n fi¡<a». de.'.,

Eo poblado. . . 33,387 48,718 1,037 34

EadM|iobtadA(l) 7,220 523 13 2

Por ultimo, el perlído judieiál de más InfeiMtn

es AlmendralejOf—i] de más pueblos , Jf¡frMa—e1

de más edificios liahiLuíos, AUnendralfjú ,— el dc

más deshabitados, Uerrera del Dn'jue

,

—ei de más

edificios de un piso, Á¡men^r<^^o,—áo dos, Zafra,

tres, Badajo»,—j de mis de tits pisos,

Zafra.

La población ;i sn w descompone del modo

siguiente, según el Anuario esladitlieo de 1860

y 61, pues el Ctn$o no ba sido poUicado aún :

ÜAC30WAÍ.ES. EXTRANJEROS.

Rabitralei. Esta- Tnn- Tnia-

blMldos. »eiiiue«. tiletulos. s«unlcs.

Varones. . 192,204 14,637 507 S67

Hembras.. 192,387 , 3.281 f13 88

(tí Pof ao cenpUcar ta» casilla», ao se ka locluida oni

partida <««,110 «tí/klM4tMMW tavaretoMlcrde fSCM
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Da MlMiMi:

Soltens. .... Hi,m
Solteras i02,794

Cisadoa 72,525

Cacadas. .... 75,134

VíoJofi <0,540

Viudas n,m
D« «atoa, á sa f«E , «Aen l«er f no escribir:

Varones 8,452

Hembras 10,314

Saben leer y escribir

:

Varanes 15,913

llembraa. • • • M,M6
Ka saben lé<>r :

Varones i»3,490

Hemtim, .... W,m
El movimiento de la población en toda la pro-

fincíafaé:
En IHeo. Ra IHGl.

' ñanlismos . . . 16,130 lG,73d

Matrimonias. . . 3,364 3,992

DaTaneittiiH. . II«73S il.974

La propaKioQde los baatladat oon loa babilaQ-

ütaa It pioviDGia ea>aai de 1*2$.

La de las defunciones» da 1'3I.

La c?tad¡sl!ca ruoral
,
que se enlaza con el mo-

Timieoto de ia población , es mucho ménos sali6-

teiarii.

Bn iMOitfciaraiaD Itnnadit 1>,«M bij« le-

gítimos, y ili'gítirndí, que cftán en la propor-

ción <lfi l'74ficon la |K)biacion; j tockvia eii I8(jl

subió e»te barómetro terrible de la moralidad, iia-

«ieiid» Í6,1M hijea lagitinioa , T 688 ils8llfam>^
elevan la proporción á 1*587. Es decir

,
qoe en

cstp últinio año ocapoba Extremadura on ia escala

moral «iel país un puaato nada Usoojero.

Por dsiiirici» AUeanli» It Confia, Madrid,

flavilta T algaiit ota nos Uhmi vanMija.

No siendo oportuno citrnctar lodos los dalos es-

(adiaticos rüftirenteí á la provincia, porf(Uii c?lo nos

eoDdacina muy iójos, lerniiuarémoscon uuu que se

liflcniinttlnMdad, Udimal rapntadt To1gu>-

niMl*, iOHM da Iradiiíones liistdrina, que no

do «iiro^os raodmws. Siendo Badajoí un puesto

militar ini|>ortante, mny guarnecido de tropas en

ladoa tieaipos, sólo enliarai en loa boipitalaa ni-

lüiiii «R 1190, 3 aUeÍBlas y i,m iodífÍdnQa»-de

ka tnato curaron un oficial y i,692 soldados,—

liUando Mtackio 39 de astM (illíiiios,~j qoedan^

para el sigvJenlaSaAeialeay 190 aBMadaa.—ED 1891

entraron 2 oficiales y 1 ,994 toldados ,— salieron 4

odi-inlní y I,fi49 individnos,—habiendo mu f>rto sf^lo

33. Compárese esta mortalidad con la <!lguient«

:

Eninron. Murieron.

Cartagena. . . . 1,387 62

Ferrol 1,544 54

Valladolid. . . . i, 195 51

Pamplona. ... 736 35

Absenta. . . . 1,908 M
fiÉlaa son dihta cogidas al tneto entre laspoUa-

clones que ¡¡¡;<
i lalogla guardan en su hospitalidad

con Badajoz. Tudas ellas, eicepto acaso Algacíras,

pasan por más salubres.

BAÑOS, vSUa it la prooliuis <fe Cáetrttt

jwrüdo juHdal de GranadUt»,

1.— Investigaciones hidrológicas en parli-

eidar solve él nuuumüal termal dal pue-

blo de Billos deHoateDMyor y Béjar, por

Don FiandteoMarSnnámoM, Bireetor

de baños.

(Siete Memorias impresas ; las cinco primeras

en Pl3soiK-ia y lüs üoi ulUmas ea Ciceres;

h% iH's primeras eo I8tt, la 4.* en 45 j lai

tres últimas en 45.)

*

ContieiieB algunas ootictti liiaUricas.

BATHUOS, BATALIOS, BADAJOCO.BA-

DALOUO (1). etc., Badeyoit ciudad árabe,

e«h«a del «ol^M» de Algñfve.

i. — llisluiia veráibus coudtla, Oinari Uen

Mohamad Regis Badajoz, ex sUrpe Be&i

Aphthas, rea Irad^t penequew : auc* •

%onBenábdmAMMeéamaiAMtlmagid,
DoUlifisimoPoetaHispano;—adycctisetiani

corameniar-'s AbdelmaWd Fhn Abdaüa,

vulgo hbn Uadrun fíadramtta Hispalensis.

(Codex ntUdé esaraius inorbe Hispali, aaaa
-»

(1) To4os ettos aoMhM la 4M Isa MatsMaNB íMImSí

eans obras cxüUn «n el BMorM, f ao ftu CftoOSttOS «d
ii«mp« >le U rci cLquIbU. \[iíi>iiio <ie >ebriu lo tr»due« |ior

BatliiiMi [icro Jekij <le »ei diuj cii lo anligno, paca Ta henos

listo 4M Itidorn I'iiccnsc le ll^iuj fiaya^, aladicnilo qae en

sv ÜeBspo oiuilo el nombre arábigo por el de BeUdAit.

(iporma jwrr}ii«BitfNMsXt*|aa«oifritMta«iadaá,Ba
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CMirL—Tomo i ", art. MDCLIII.)

Damos este articulo tal como lo trae Casiri, á

quieo DO piiade negarse la gloria de haber vulguh-

ado «ntue los sabias It rica lítsnturade ios árabes

de Bipdta. Ysee al praMOls en etoto desciéililo,

porque los extranjeros
, y en particular los alema-

nes, ban podido hacer invcstií?acioncs mas pro-

ftindas
; pero ellos mismos reconocen lo mucho que

le deben. Tri ta con sdwado

regimos aquellos lugares que hoj estin

clarecidos
;
pero siempre conviene idvrr'.ir ([ke- ro

es de Casiri todo el error
,
pues en la noiuenclatura,

on Isa bebu, y ^un en los sucesos mismos reina una

anavqdaoDtn los orísoiaGitss, h^s m otfk» de la

Tária lección de los manuscritos , en su mayor parte

adulterados por los copistas ó apelillados en las bi-

bliotecas, sino también de los diversos sistemas or-

tográficos y filológicos que eiiilsn.

DíGs,|MMs,iMiSBti«CsNri scsvetdBSsls poesn

histórico, qw algunos Uamsiifbvia i los f«|ss do

Badajoz

:

«En el catálogo de la Biblioteca Real de París,

«odiee MBunTi, ao bseo msaeloa de solos libros,

ilmllldOlOs, con error , historia ó poema de los an-

tiguos reyes de Pcn in y de los Iieclios y cosas de ios

calilas , siendo a»i que nóio se aducen algunas de és-

tas fon emiisr j «Dbsllecór ol poecoacon rasgos

« Tratando de las desgracias de Ornar y de la es-

tirpe de los Beni Aphtlias, dice io siguiente el cla-

rísimo escritor Ben Al-Ktiatib en su BiblüMca ará-

N^o-AtipoMi.'—«Poé Ornar Ben Hobamad ben

Abdalla ben Mohamad ben Hoslama , conocido por

oBen Alaphthas, Allagib, natural de Badajoz (i)

,

«Metinasita da origen
, rey de Algarbe (su verdade-

MO Bomhn Alneiuakil Alalia), biariet» da Abdi-

»Ua (S), oenoeidopor Ben-Ahphtaa, faronqiw aa-

Bció en p! 1ni;nr Humado Pliabs Aibellota, acaso

»Encinaralla, cerca de Cf^rdnh:i ; el cual, aunqun

nde humilde sangre , supo coa su valor y pruiieucia

«adquirir griBdes hoQOfos, pues Sabufo, i ia

(t) PaM* Pérentit, áiet Cnsirí. Otro* anbkiUi, cono lur-

te Trrfinos, lo tiicén nitaral de De]2. La veroslollitud, iib

eabirgc. i Bidjj: :, porqoe no se ba puetlo ei dada

jaaiat qu* íuera la a«ric de loa Beni Apblaa i Apfctariáai. Mi
pueda paoaüo. aKoiMS eitiiaa itlaskioaa Sa laloiBlada
Zalata.

fi] Kj error sin dada de Ca»{rí, poes de la misnM |encat>

lia i< Ona«, ttacka f«( BsB AttaUi>, lasBlia aOle sieio.
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nrey doLiHtlania,l0 enoomondd et cuidado de ms
nnegodos y liaste el de sus hijos, lo que dió oculon

»á Al>dalla, cuando el Rey murii', para repulsar á sus

nbijos
, y apoderarse del reino. Próximo él á la

«muerte , colocó en el trono á su hijo Abn Baker Mo*

ahamad, Ifaunado Almodpbaro, prinei|pa dotado do

»gran prudencia, erudición y fortaleza
,
que con d

j'lltulo de Memoria escribió una obra histórica en 50

»túm<M. A éste sucedió en el reino su hijo Ornar,

»cuya iQfdjs biltoriaospor lodoe^tiwiM ttiglea.

oHabioodo aendido i sitisr i Gnoada ai afio 483

tde la cgtra , receloso del pc<1er de "íii propio gene-

wralisimo Josep hen Taspliin, huyó furíi*aroenle del

»real
, y atetnoriiados sus vasallos coa esta cotMinle

•dflÜMdon, ontragsron i tos atanmavidsa LUwa,
«Santarcn y otras dudados, «loopto BsdajoSi qoo

Den aqu**! f'cmno era la córtí».

nEntónces ümor se ocultó otra Tez ; pero por biúr

ndel peligro, fué doaeobiSflo por los suyos, 7 bMDoda

»1a ciudad, al rsy do los abnofOTides I0 pos» é 41

«y á sus hijos en una cárcel pública, y poco después,

BTemlidos en almoneda sus hienes, le dió una muer-

ate horrorosa en presencia de \m cailáveres de sus

ubíjoo , andkodd al^ do la oglea 487. Ra Utann

»á este principe en tan triste caso postas insignes

»qnf le üorúrati , situido la más celebre de estas

»co[iipo$idaiies el poema de Ben Abduo, en el

>K:ual (añade Casiri } hay no poeoo fama del miiaio

aOoiar, fsiiosi|os alaba mucho Bon Alkalib en 10

nBU/liotheca.»

Hasta Hífui f! ;iiitorde la Escurialense,

ksio pagaba , como es sabido, á hnes del siglo xi.

0. Jbsé Antonio OoDdo,«|nofiié, ion fea» dprimsro

en desbrozar la historia árabe de E^oSa , y i qmn
en público se moteja con tani t d«>mas{a como en se-

creto se le estudia , cuenta por muy diverao ouide

doRlamiaíode losllsnAkllas.Loprimero«sde

advertir <|ue QuM traed ka ftenos i anucfaas de es-

las cosas. Ben Taxfin no fué generalísimo de Ornar,

<:¡nn rey <! > los almorávides, levantado i ta eminen-

cia de Amir Aiuumenin ó Amulimin (MiramamolíJi

OBlra bis Cristianos) el dta do la lavibie batanada

Zalaca (año de la cgira 479 }, que inundó en 9a»>

gre de los nuestros las ILannn; extremeña?. Loque

liizo Ornar ben Alaftas, rey de Badajoz, fué coots-

derarse eco Bao TaiflB cootnt losaílilw de Aada^M ,susbera>anoaf osaputricks, enar que pa|<

muy caro, porque Syr ben Bekir, el mis astuto y

cruel de los caoddlos almonvides, pudo observar
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foiúuimaú, m la algin qo» UetaM lunloa pur

tierra da Galicia, la disposición y esLiJo de lo< [ ic-

I1I06 de Algarbe, para inego conquistarlos más á su

saiKir. Tampoco faay coca cierta sobre ei cerco de

Cnnida, 4i lan por aegmo Ban AUnlib, ni

atUn, por lo tanto, averiguadas las cobardías de

Ornar , i quien pintan «tioa Mnoriadona da nniy

diverso modo.

Ba aquí, por último, la fabdon^ daw Irage-

dto kaes Ooada «a «I Ion» n, capL nii da la Aillo»

ria de hs árabesm España ; j vistas las dos fuentes

primitivas de nuestra literalura nadonaf, podrémos

apracíar migor ia5 ilustraciones que iian dado á este

iiHüwite ponto loa «xtranjeroi.

«Eo tanto, dice, que esto pasaba an la parte

•oriental de España, Syr ben VípVat, o! más astuto de

i»loe caudiUoe almorávides, se cncamiaó con pode-

•rosa hueste de almorávides á tnrra de Algarbe

apait oenpar él teiiM» da Baimai» qaa laoia Ornar

>ben Muhamad ben Alaftas , apallidado Almetuakil-

»bila, ocupó ficümente las ciudades y machas for-

«taiaias j entró en Xeib y Ébora, y vino con su

aeliipo daknla da Badajos» defendifadoai «od ta-

atar al fey Aben Alafias; pero la'hrtnna habia

«vuelto las espalda^; ^ p-á'^". príncipes. Rrn vulgar

•crAdíto y popular creencia que liabia una profecía

«que anuncialM la irremediable caida de los r«yes

adaB^da, y qaaaariüitwieidaiydapMailoapar

aaaoa principes da Africa. Esta paianaiioB popular

da la gente del Ttilgo era tan pernicioaa an eete

atiampi^ que fué gran parte para que k» almoravt-

adiaaa anaailmaasi Im Bdlnanto da Espaüa, y

apaitqw aoáprtacipea no bidaaan eoaa da prova-

ocho en sil defensa. Dióae una reñida batalla, en que

nlos de Aben Alabas quedaron vencidos, y prt>sos dos

Bbijosdel Rey, que acaudillaban su gente; éstos eran

aálMi j AMm, q(w no cadiaron baila que may

anal twridoa f abiiidaiados de los suyos, cayeron

«en manos de los nlmonvi !
. s. Los de la ciudad,

«intimidados con el horror del suceso de la batalla,

vfimaron al Rey á concertar la entrega de la ciu>

«did. OlIneUl* él caudillo bon Abí Bélcír qua

aaaaagwofiai ana bijos, Emilia y cuanto tenia;

npero despnps que «e apoderó de la ciudad con esta

ncondicion, y le dejó salir de ella oon sus hijos, mu-

njeres y esdavos, luégo envfd darfa tropa daca^-

abaHaria do Lantana en su seguiminito, y alcanza-

•ron á Pst.T desgraciada ínmiln en círcaniaí de B.i-

•dilioz , y aiii alancearon con inhumana crueldad al

aroy Abnataabil y i ana doa hijot AlMfl y Aia-

nbas. Acaeció esta lastimosa tragedia en sábado día

"Siete de la luna de Safcr del año cuatrocientos

)iociienta y siete. Todo esto fué por órdeo de Juzef

«bao Taxfln. Lamantan» «ata daagraeia loa nia

«célebres poetas de aquel tiempo
, y onda en boca

«de todos la elegia del Wacír de su palacio Abu

vMubamad Abdelmegid ben Abdun. Era ei rey At-

•metuakil muy docto y aiQígo de ké alhios , y pa-

anba oaneUoa «i tiempo Motante pbeer.qoaaa

«olvidaba de todas las cosas. Tenia en su mismo

oalcázar por secretario al Wacir Abdelme^id, insig-

»ne poeta, que competía oon el célebre cordobés

»Ab^ iMD Zaidan, privado dál ray Aban Abad,

«eayaacaadoiiaa «lan al «oeanto do laamosas, asi da

»l^«Sa y de Africa, como de Oriente. Era Cadil-

i>c«la de su córte el sabio Aben Mocama. Cuéntase

ude este rey Almetualiíl que solazándose en sus

•jarffinaaanttNDpdUadani Woeir Abu Tallbban

«Gannft 10 aatraluvo tanto tiaaapo, que se le pasó

»la hora del comer, y era dia en que tTiia noble»

nXekes que le esperaban, y como llegase ya la noche

))y el Rey DO vbileaa, loa Xakaa ptdiom da comar

•y ae laaairvió parlo da lacoBrida dal Rey/yneor*

«dándole su Wncir ta hora y los convidados, y le

ndijese uno de los siervos que ya liabian tomado

•parte de su ooniidii, eofió al Wacir para que le

«acniaao eoii «lléo, y tomando una boja da ako^

»nnibo4daataffe,oicril<íó i!o^ vr>rsus refiriendo la

Hcnusa de su olvitin, v diciendo que los culpados ya

ntetiian recibida la pena de su delito* siendo todoa

«recíprocos ^ecnlorwdo ella. El M|jo da Aboallia»

»kil, Ibunado Nagpn^^Ma, Wall de Santarin, ftad

nencarcelado en Almitliema y referia Aben Zarfon,

*Cadi de la Aljama de Crtrdoba
,
<]w pt\ cierta oca-

«sioo le entró á visitar el Wacir Alcatib Abu Bekar

eben Akiaboloma pooodoipua dala daaenMladO

am podra y hannaiioat y cuando la «id no podo

^contener sus lágrimas, mirando en tan miserable

«estado al que Itabia sido aefior de tan ricas ciuda-

ndcs , y radocldo f «na eatradia priaíoo ai qne solía

*viTir on magnUkoaalciiafaa, roilaado da aoblaa

«Xelies
,
que le respetaban y servían. Tales vucliaa

^da la fortuna á «¡u inquieta y deleznable rueda.

«Asi acabaron los reyes de Andalucía ; los puso

aan al tmao la diaoordia y guerra dvi , vivíenm «n

«cooitanaa doaavenencias. dartniyaodo por sus par*

nticnlares intereses la fní^m y iinid?id fie España-,

«hcilitaron al «ograndecimicnto de su» enemigos,
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•en Unto que ellos eti proTindas y ciudades etU-

ublcdan sus débiles y primcr.is soberanías, pues

vcomo üadft un poeta anilaiuz úq aqud tiuspo

:

*l« Botla IM fatUu ««Uidaa
tUnan Aait AanuBla s« hmat»

ny cuando conocicrori su yerro y pensaron remediar

«sus nales llatiiarou eu su auxilio ¿ ios inoroa do

BÁIrica
, que desolaron la España , Tencieron i kis

uAmires , dándoles en pago muerte cruel ó Tidi ni*

MMiUe, más cniei qw la miau» aiuerte.»

S.—SpediBen « lillerís orieatolibus, exiban»

dimnoraDi ecríptorum looM daregiaApb-

tasidaratn familia, et ilr Thn-.ihduno poeta,

ex m?s. codicibus Bibiiotliecae Leidemis

editos, iutiue reddilos ct annolalione illus-

tratos, quod annueote Bommo numine»

priaade Tin» elarisstmo Henríoo Bngili-

no Wdjen, dk martis xkv Junü anni

MDCCcxxxix , hora xii-i, ín auditorio raa»

jori ad publicara discrplationcm proponit

Marinus Uooguli¿lt iQedioburgeu:>is, S.

Uin. Cand., Adjutor liUerftreUs Legati

Warnerianí.

(Lafdmi BaUTomin, apud S. et J. LnchtoaBii

Aeademte Typognpbos. — aacccmix. —
I64piginaseaf6li0.)

Bata disertadoBw apfecáabQfstiDa, por oontenar

amebas reclificacioiMB de Conde y Casíri , no s<>lo

A propósito del poema de Bcn Alxiun, sino do la

misma dinastía de los Beit Aladas, y por constguitiu-

Ca, de la híilariB aiiUgo-asIrMiwii. Parece prólogo

daoaa tiadaeeioa del misrao poema de Den Abdon,

que no saNímos si se habrá publicado, pues lleta

este titulo genérico , ademas dei que queda trascrito

:

JhroUgomem ad edilúmem aUbralmimi ¡bn-

teritum.

Trata primero de las fiit nt^s liistóricas do la real

IvAflii de tos Aplbaaidas, rcconocieodo que una

partode dbe, aonqna la OMaor, la ba eneooIiidQ ao

las obras de Conde , que llevan en alemán por lltnfa)

GeschUche der Matiren in Spanien, otra part? en

las que incluyó Aschbachus en el tomo i de su co-

leodoBlitulida GtnMthe SpanimimÍP»hitt^
wmmúétr BnmktUém AUimmék^ máá^
molhadaN^y qna |«r íUliiao IM aolieiai ^w-
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tas obras no le proporcionaban « las batid en Gaairi,

Bibliotheca arabieo-hi$pana eseurialenst , tomo i,

páginas 64 y(io, y loma ii, pá^aas 41 y 42, 6fi y
212 y 213.

Loa auloieai quien Kiguió Canrí, aeguo «i de-

mnn Hooguliet, son Abu-Bacr al-Kodlia¡ Ibno !-

Abbar, natural de Valencia, muerto en el aiio ^úé

de la egira
, que biao roencioo de los Aptfaalasidat

«an obia Ittolada raiUsfiMw (l>, y LidMHMia
Moliamad ibu-AbiioIl^h ibno-I-Kliatib ai-Kortobi,

(jue incluyó en su obra un Ppilome , iníserto por

Caitiri ea su Biidiotíieca, donde se trata de esta fa-

nflielatBHMate. Adamaa da ai KwUni ytta»4-

Khatib, autoriza la narraciofi da MMÉro siromai»-

nita el cpleljérrimo liistoriador oordub^m Un-flaU

jáu
,
que nació en 377 y murió ea 469.

Bntra ]«t aolans ieádib» día luégo el alanaib

un aiamiicritoliiaUirioBdei celebrado Ibi»4Lh«UGa*

que existe en la Biblioteca deLeyden, número 1 ,350,

tomo IV, fólios Síi) y 26, para corregir á Casiri, que

llaaa al rey Ornar pacense^ pues d autor jtnga, ai»

guimda i am-KhaMIIb, que aia d» BiÍR, aa la an>

ligtif) Pax Julia. Acontece que el manuscrito en

cuestión tiene una laguna en este sitio justamente;

pero él aspira á restablecer el texto, y lo traduce asi

:

«Jayarata m la «Aidad da BadafOK ú Utpart*

noecidwtal de Etpaña en áqtul tiempo de furbu-

ttencias civiles, y fué (J>raattdo en$u fwgo, Abu-

•Mohamad MdoUáh ika-Uaibma IhdjibUa, co-

«MU» pot al aom^ de Ibtto^-Aphia»
,
que a»

vhabia apoderado de aqutíla ciudad «A 461.

urcdióle su hijo a¡-M'^¡f!:'-;ff<ir Abu-Bacr; hizose á

»ia verdad en tan corlo ¡tenodo un grande imperio

»y el polmMmtiiliré los reguíos quemtuiimkt

BftpaOataparKda» <aal»,fiif da tfoaavdalN-

)Dhü-l-itüitum TiM han (¡utdado grandes reeuet*'

»do$ ; hiso asimismo (la guerra) contra ¡hn-Abbád

•por amor de Hm'Jahjrnn^ señor de LMa (Miebla)

aparo JÍNr^ft6dd mae<d eoniraál luda» ana /tearw

nzas, y ^utldadofc tina gran parte de las tierras

castillos que tenia en la frontera de /of rrt v-
^

idianos, U ob%> d encerrarse a» Badajos despua

*de peréniee muttíftrm tataHw. üaft «aadadara

aaiKaao flctartariM aa Uti,Jjetúai»tafaM forme'

(1) KvX «I eradit» áteme «aaNn tofiamate 4 Ctslri fte

laittti inaacelee felae Xtnüe ia esta ebii ifalc^

Mse aitaraBM «le la <fsaitaaiei esmU aiellgtaa

qa< lüiMclci , fMíe éi este peala ée vitia pow haca i aoet»

tra prep4sitii. Aif «Mi ceajals 4c testos irabe*. cea qot ja>-
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adiacion de Ibn-Djahirar, murió al-Modhaffar rl

*año de 460. El imperto recayó en su hijoa'Mo-

»'.atoaccÜ Mü'Haffs (?) Ornar Vm Uohammad,

MUfuraí d» Aix Jytts (?), fa«m manlim m d
ulrono hasta que fué muerto , juntimente con sus

nfiijoi, por Jiísoph ibn-Táschiphm, emperador de

itlot Almorávides, instigado por ¡bn-Ábimd, ei

nDos añús átde$t lltno de temor al:Votawaccil

'íhabia llamado en nt afjutfa al tirano (c) rey do

»€astiiia), y gracias á su prole:eion, U dejaron los

•rvooUont «^gm toaiego; pero d biiMw tnmA-

wvió en sus propias redes, porqw Uegadod neeso

ná not'icia de IbnAbbád, avisó inmediatamente

á

vjüsoph ibn-TáschijMn , escitándole á castigar al

WMlpabU ántet que d tirano señortara la fron-

«ler» (iM iiBpeii» nmiriDici»). ^jMinfft mnpnndió

»el eamino hácia estas partes el Emperador Sir

vlbn-Abt-Bacr (?) (con tal obj<*to f> envindo pnr su

npadrc Jüsoph), y apoderándose de él y de sus hi-

jifO$,leidiónmi1§Mdia ái IptMcr^MM v'díimi»

nles,conto§nMhÍdoHad^Ítmos nomuto. ¡bn Ab-

/dün Ifs eompiao unos veno^ ftmfhre», que Moncele-

vbérrimos, enumerando tos varones que por causas

mil«MmMtal ftatítieoe ysentiarntaUs, que arran-

'can lágrimas á los hombresviás ¡luros. Esta /lívfu-

vria ia hemos recordado en la de las tribus Lam-

ntumes, q\u¡ asolaron ta Etpttñ9 miAneei.»

H. VoogaM «ñid« qtw m halla algoa ingUMh'

tú de esta historia de las tribus en un manuscrito

en cinco tomos He h Biblioteca I-eyd«?n, nú-

mero 1,350; pero que en el aeñalado con el aúroero

l,3M , cojas 709 páginas primemediitiaiMo parto

de las obras de Ibu Kaldñn , que no constan en

el códice anterior, 'Itsiie h p'iglna SOO .1 820, ó sea

al fia dd códice , se recite el principio del tomo

ntean i ,350, y en éste, al final da la página «e

lea aala bmfMoia laiaeioo de la muerte de Ornar

:

n Desde aqui te trasladfy ( STr ính Ahiharr) á

rHftdnjo3, y apoderándose del señor de esta riu-

ndad, Ornar Ibni-Aphtas, asi como de sm hijos,

atoMmuarfad dfoA laa «Míimí, a«a (4)10:

nmatólos porque le eoiutaba el trato que habían

ahecho con el rey de /o.t entftVtnní , y m propó-

mío de entregarle la ciudad de Badajoz.»

Bntia loago al aotor akMBiii «n largaa caaiiden-

daoaa filológicas y cfHicas, ajenas por lo común á

nqeatraiiilaalo, porque aátoapnviM^ «stodio

de la lengua y lección de los manuscritos ar!Íl>i?T,

(lejanilo n un lado lus cuestionus cronológicas , tan

importantes cuando de éstas se trata
;
pues apénas

M ta Uatotia da lo» dato fliglaa aa bdlaii aneaao en-

ya feclia pueda computarse con exactitud. En esta

mismo podeiQoa ootor ta «tra&a confinioii da loa

autores.

Sin aniargo , dd «nidílo eaujoqoa biea da toa*

los árabes resulta algut loa li]ildrloa,4na Mnaa
trasladando ni locior.

«De loe ApUuíidas (dice ) se baila Umbieo dga>

^

aoa hrm^wmmkmt áMniSUAMkrMm
i>(MS. 64« , n.* U9B dd ealál««o da li BíUlouea

i»do L,eyden ), á la página 70 y siguientes, por estas

npalabras : —*Los lugares fronteros á los crtsiiaim

aen la España Septentrional y algunaa ávdada

MMdtaa al ÁtUMioo «Man an podtr db An-f
vAphtas, llamado al-Modhaffar ( el rictorioso por

»Dio8), cuyo verdadero nombre se vic ha Lorrado

ode la memoria. De éste fué hijo Ornar, que tuvo

»d jodranoaitrt da ábtt Mohamad, $ tunó d da

»al~M 'ia!ri¡ccil alMlnh (el que confia en Dios).

tlmpi^raba fn Badajoz y tierras adyacentes, asi

ncomo en las ciudades de Evora , Santarin y Lis-

tbo9, yfuá hombn totrmaima OtuHoto.,, (Si-

eguen sus alabanzas y las de sus abras litonríaa).

^Dufi) .vfí reinado hasta d tiempo en que le dieron

aviolmta muerte los toldados de Jütoph il>n-Tñx~

nehiphiR , y <mM á tut ki/ot nl-PkadJU y al-

•áñia, tumo fua «a pana é ioifríMpiot dd

iMiflo 48n. El tiemiy) en que reinó esta familia en

»)ía parle jccidentai de España fué todo de fieS'

nías y solemnes juntas , que alli se daban cita lot

ováronte dtetot, átapMtiidai kan Hilado iiim>

nc^ versos, ora compuestos por aquella real

vfamilia, ora pnr tus comensales, que abundan

Dcn altas alabanzas de tut virtudtt y eimiervan

tsu fama por sf trosciira» da loaljfaqM*.t (A aate

párralb pone una nota el autor alemán , diciendo

gtic fn cmtnmbrf entre Arabes de España cele-

brar los dias de iiesta con certámenes de elocuencia

y poesía.)

Can el tilola da NarraUo i» raftui jlpUodldamn

introdiire. A la pfip;. ff), \m brgiil'^imo pírrafo, eo

que extracta de unos y otros Kutores lo más verosí-

mil que de esta desgraciada familia ha llegado basto

naaetraa; narradon que par ana dimendanaaaanti»

mos no reproducir, pero que es de oro para la histo-

ria aitranw&a, porque está sembrada de coríosoa
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datos, Bsí büitóricos como geogrilicos
, ; después de

nprodocir Im tailM inbtt» gim nftimro da vanos

de Um-Abdun j elegantes escritos del propio Ornar,

termina recomiendo de este modo las escjtsas noti-

cias btoi^ráliciis que euiilen del primero de estos

poetas, que cuM \u deagradu M mgmitt ta

amigo y rey :

oNaciden Evora : á los troce «ños ya brillaban

>fus facultades poéticas, que le valieron ser llamado

«i Badajoz por el rey OiMt A)-Molmracál» de quien

Nfb§ Mentarlo fábpoibv hToríto. Cuanda per-

»di6 villa y reino Ornar, pasó con el mismo cargo al

uservido de íImi- Abl-Racr, y después al de otro hijo

Míe Jtbopí), emperador de kM almorávides. A las

molieiii que de él tna Gaairi , enw BUUolktea,

«tomo 1 , página 64 , debe amdirse que murió el

•año 599 de la egira , en Ernra , su patria. Gozan

»8us Tersos mucha celebridad entre ios árabes, que

«Mw haneooaemdo algODao , eieodo lo principel MI

v|ioema de los Aptitasidaa. Si este trabajo mió con-

)ilrilNi}em ásneatodio, no lo lendiépor inútil.»

RATUECAS» dettesa y comttUo de JerJ-

mmu «n ta frwincia d« Cáeates, partido ju-

1.^Verdadera vdacioD y manifieato apolo-

gético de la antigtkedad de ha Bataecas , y

8U descubriiniRiito
,
compuesto por el li-

cenciado Thomas GomaUi de Manuel,

clérigo presbítero.

(Madrid.—Por Antonio de Zafra.— 199S.)

Propúsose el autor destruir las fábulas que en su

tiempo corrían acarea del dembriroiento de esto

vaHe, poblado, aegun algvace escritores, por alar-

bes
,
que de sictA siglos atrás vivian absotntamente

separados de sus vedóos en cuevas y chozas. Aun-

qtie desnuda de todo mérito, y escrita por estilo

oM^ 1 delealable, tedavla esta obnm nimpri-

mió fin Snlatnanía, en \lf>7, por Francisco Foxar,

en 4.°, y es-oaiiean no poco los ejentplan», merced

sin duda á la singularidad del asunto.

La posasiea do las Batoeew, cuya edWltiea y na-

IhibI bellexa eicede i toda pondeneion, ha í^ido

vendida m la época moderna, rnmo bien?^ mciona-

les, al conocido capitalista Sr. Salonti que man-

tiene b Iglena abíMta al cnllo, mereciendo bleo

BBR

S.—Las eineo palabras de S. Pablo , ó His-

toria del desierto de loe Carmelifas dea-

calzos, llamado las Batuecas, por...

(En 4.«. coa lámÍnaB.^Hadrfd.~17...)

Hallo citado este libro en otro francés de mi pro-

piedad, no tnénos rnro, que se titula :—Euat sur

t'histoire nalunlie de ^elqw$ espéce» d» moine»,

dnrOndis monMtv iñ tÁmé»,^Otimrggt IroAiil

du latín el orné de figures, par ^fr. Jean (T^ln-

timoint, naturiliífr dfi fjrand iMtna, elc., ttc.—

A Monachopolis."- M.üti iixtif.

Esu greama sátira «
que, según su prólogo dlea^

habia sido traducida en sisman á inglés , trae al

final de cada capitulo los textos de donde saca la

descripción de las fomilias monásticas. Consta ealre

ellos la obra referida sobra las Bataecas, y aunque

la hemoa bascado en nao en slgunaa librarim,

como otras citas del £jts(jf so hallen perfectamente

veriftcadas, no es dudosa en absqfulo la exactitud

de é:>la.

BERLANGA , villa de la provincia 4t Ba-

di^t partido Judicial de Lterena,

Jacob RodrígneaPioreira, premier institnteur

dessourds et mnets en France (1 774-1 780 •

,

pensionnaire el interprétedu Rol . membre

de la Sociélé Royal de Londres , etc. etc.

Nottee aur sa vie et ses travaux , etanalfae

laiaomiie de sa mdüiodft, par Editord Se*

gutii.— Précédéebdel'élüfl» de oetto mé-

Ihode , par Buffon.

(PsfiB.-J. S. Bailliére» lUnaire de la Actdé-

lo Bofele de lÍ<dadiie.~Í8II^Un tomo
so 11«>

Triste cosa es por cierto qwn tengamos que men-

digar á la literatura extran;era noticias de los hom-

bros más iliutres de nuestra (Mlria.—Jacob Rotiri-

gnes Parsira nació en Berlsnga» en II de Abril do

1 7 1 5 ,
hijo de Abraham Rodríguez Pereira y Abigail

Riten Rodnptiez, judíos de procedencia portuguesa,

bl libro de su historia, á que nos referiuuM, esté fun*

dado en doemnentee aaUnlims j noticias Iwililadas

por sus descendienisa, qqe iun naidian ett París

cuando se CícriLió.

Este sabio Ijidutropfl es más famoso en Europa

que en España, lo que á la vudad puede discvl-

pacm; fua aiognna naaion se iw avoabóado i la
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Doestra en la caritativa obra de enseñar á los sordo-

mudos, y carf»r«, por lo tauU), de novedad para

nosotros lo que oíros pueblos estiouroo acaso por in-

mmcioiapñciábiUUiDa.FnjPedioPonn da Uen,
benedictínode San Salvador de Ooa, qae vivía é me-

diados del siglo <>n':''n ' á nll^'!l^^ i^in1f>-Tnudos

i hablar, «screbir
, facer cuentas, resar y enten-

derá $n griego f UaliaRo y <u habla propia, como

dlemlMieliidal mmaalerio; juDsigk) deqpuw,

VaoiHllliiBirieK dt Carrion, MlofBl de Hollín, y

minio también de nacimiento, perfeccionó en tn!

manen la obn de Fr. Pedro Pooce, que enseüé á

Um j «erllifr «n Hontilh al maifués da Priego

,

en¥adridiFilibarttt Anadaa, príneipe haradaro

de Saboya , y á otros sordo-mu(!as no ménos no-

tables, por cayos insignes otáritoe la hixeelB«y su

secretario hoaorarto.

Bina al nimia tiaanpó fMa « f do náiiaa himiaa,

loan Pablo Bonet, por qniap dqoal tnii da los in-

ianiaa, Lapada Ve^:

Lee 4M Bis hm §t$um
Pw las clndat aae MiMitaMs

,

A loeqie ] taUar taitetaa,

A taMar aMjer esscaaiM;
Pero nanea lasilBwen
Qae ballln el irte «aBlo»

Qae iM defedoi previno

D< oatunlcii filia

:

Suliloia Insif ni' y j >

i

De voesrto iegenio ilivioo.

La Rpll.'.r' -i !i:Jl3r 0vté

El artr di* bi«n üablar

;

Pcrn iiuncj puili) hallir

El irte de bablar on mado

;

El nás ráttico , ei mis rido

Con lengai paede aprrader

Rasu Uepr 1 uNr;
Fifo kiMar ate ella ta fcoakta,

Aaaalia; t«M so asattln«

81 seta 4ilea lo bacar.

Del primero de astaa nblaft no existe obra alguna

qiie revele su nr^fo-ío, atinqoe el Sr. (¡allardo.en m
dolida de la tíibhoteca de ku corles, la dá do cier-

to anMiaeríto suyo quaaa «ooNrraba an uneaovaDlo

da la piofineia da Búrgas; paroRamiiaa pobHoó en

llontilla, en i629, una obra titulada JforaviUa dit

naturaleza y arle, amón de haber publicado ya su

método eu la obra apellidada Prontmñacümee genc-

nk$iUltHfHiae^étiiutÍ0 delury eoiilar, liii|iresa

an 1033. Oonet hizo también gala dal anyo en su

tUduccion de lat letras y arte para mseKar á ha-

blar ¡oe nHtdoi, iropreao en Madrid, en 1620.

Sarfa enrloao, y muy plaiisibla an luiaaeritar

espa&ol , el detenido estudio y cotejo de los proce-

dimientos que han empleado nvtestros compatriolas

desde el siglo ivi, con los que tanta bma conquistan

al abale L'Epée y atioaeilia^jana » pan daricada

una k» que ei suyo.

Gómez Pereira escribió también varios libro; muv

notable». El principal se titula Ohsm'ations sur les

sourds-muels, que es una memoria preseitlaila á la

Academia do Gianeias» é ¡mpvaaa an «1 Jtacuafl de»

tavants etrangers , tomo v.— I76&. En et famoso

Voijarj^ aulonr du monde, de Bougaioville , se in-

serta otra memoria suya sobre las arliculactoiies del

«anlar da Olaliili , y por último, en al fkrmiria d*

Franefada Agoaloda I749bayatimqaatayé ila

misma Academia en 1 ( de Junio de aquel aíío. Más

palíeles y trabajos quedaron inéditos á su muerte,

ocurrida en París en 15 de Setiembre de ilid. Está

oirtaindo «nd camoDlario de laa iinMiitasda aqna*

Ha papidaaa capital, quo so edificó por cierto á ins-

tancia «uya, y en agradecimiento sus MTfeligíaoa-

ríos le pusieron el epitafio siguiente

:

8»

B«i a. A. ueao aoaaicau Maiiaa 1.*

lOTOR r rt-xHADOa DE ES7T PIO LVGA»,

Qt;e LLfc.NO DK VIRTUDCS , T COLMAno

na MMoaaa, aiáiiao saonrAaio

i.xTtararre net rft t st-

PBXSMMAmO, DC LA SOCIEDAD

«K4t DO LdüDon , Aoairat os so

;ií>iA POKTUai'HA W
uHofcüs T SAT0>A. osmiiOR attMa,

Acnfo Tvwium ve sos

PHiviLBciof , Y niB>nKcnoR m.

TODOS SUS HCaiÜLfOe. FALUCaÓ

Al. S w wujf, 5540 ( 1« «RwmtB.^ 1780.)

DiaCMMB in VAI.

BERZOCm, «tfla áa pnvineta ie

durtit pwrtiio judidd 4e Tn^Uo,

Historit de loa g^orioaoa Santo» ftm Ful-

gendo y Santa Florantiiia, enyo» aagradoa

luicsos yacen en la iglesia de Berzocana

del obispado do Plascncia que los tiene

por sus únicos y singulares paíronps : — pnr

D. Juan Solano de Figmroa Allamirano.

(¿US?)

BnlapiginaSIdaan AMotmi da JTadiOm diea
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el autor que eslaba)e8cribiendo esta obra, y que con

«I faTor de Dios saldría pronto á la estampa. Uno

de sus principales ottjetoa, según iodica, era im-

pufTiar i k» bUoiMont que dneniiw «1 mona*»

terio de Goadalope guarda estas saMa« reliquias.

BETURIA , región de ía Bética y parte de

la LttnfOfria (Extmnadura primitiva).

1.— Partidos triunfantes de la Bcturia túp-

dula» con todas las poblaciones libres com-

pniididas bajo del circo do quince Icguns

de la villa de Hornachos;— compuestos y

dirigidos por el P. Fr. Juan Matheo Reyes

Ortix i0 Tíumtr, del Órden sttáfleo ex-

lector del caso» j viulador gredindo en

su santa y apostólica provincia del archan-

gelSan Miguel de Exireniadura
,
infra, ele.

(tic)— Dedicarlo- á la religiosísima y n!(~

servantbiioa comunidad del Imperial con-

vento de R. R. P. P. ReoolelM de la dicha

viUa de Horaachoa, alto4d Sefior de 1779.

(HaaaserHo do ni fimiMad.}

ConstadaSOO págiao^ en 4."; todo eaoüo defiaBo

y letia áA P. Ihmt, que pona sa firma dalnjo de

un árbol gr'neaidgico de sus herrantios, al reverso de

la portada , con la devota leyenda que sigue :—£*<«

árbol pm^ aquí $óio para encommiarlos á Dioi.

Ammm aenan al onAotf omniMn fideUum i^mt'

fonim, per nUserkordiiam IM* nfñmwt in

pace. Amen.—En este árhol nparwe qw Fr. Jn.u:

nació en Hornaclios, á 21 de Setiembre de 1725.

Empieza la obra por el cnriediiiin» ealálago 4» tos

anteras qua consattA pan aaeríbíila» eatitoeo la

qoe más de ma vez nos ocuparémos; signo In vida

del autor escriln por <^l mismo en cxrelentes versos

latinos, la dedicatona á bu convenio du Hornachos,

UPS MverUnei» e( qu$ leyera, y entia an fin eo

nialerU eoa una daacripeiim del pueblo de Hotm-

chos , mínns extensa y erudita de In que ora de es-

j>crar, romo si remitiese al lector á más extenso li-

bro que pensaba escribir, y qua es rái duda el que

enotrolagarraglalrainaB. (Véase BeRüAcaos.) Oria

capítulo de la Beturia se refiere, por ropla gi npra!,

á un pueblo, cuya historia, aiitigíicilafic?
,
produc-

cioiitt y hombres célebres relata con brevedad.

Cenllaoeen letal 166 capUidde. Finaliia con una

lahh por A B C de los pncbíos bístoriados, que

son S20 , con otra de los nombres que en lo anti-

guo tuvieron , con otra de los (Pispos nacidos en

ellos, etee dalas anÍBmas qua «nben ke ranaDOs

en piedns, bsaamentoatlOaros, etc., y otras en fin

ménos importantes y oportunas, hf- Tiq'n h ^ * de

estas tablas, que por su singularidad mcnxescr co-

nocida, si bien debe por lo ménos Uldarse de aven-

turada y ana bntlsliea eo nradias pnales:

NOHüaLS «.NTIGUOS D£ LOS LUCARCS COSTE^CIMH WM

A»iaeB<i«M).

Argallan (íItm).

Alanis ( j4ncamnim).

Almadén {Siiapm).

Alliange f^Jmmi» 6'asfnitii).

BarcaROta (Búeaei$).

Badajoz {Pax Augusta).

Benquorencia ( finna ).

Belalcazor ((íacie).

BelnMa(Jefo).

Burguillos (fiur^t).

Campillo ( Ipaslurgi )

.

Constantina (Laamitmrgi).

Couila(Cki^n).

Cala(C!aleaiit).

Cali Til (
f'mlluniarum ).

Campanario (
Valeria ).

Capilla (Jíirabriea).

Caben del Buey ( Ármeitttria ).

CaslMcra {Castrum eral).

Cumbres altas (Glasto).

Encina-sola (
Castrum jtUium ).

Fuente de Cantos (Omlrihrta).

Fregenal {NtrUbríga),

Feria (
Serift).

Fuente del .^ueblre (Casiraoitiioria).

Fuente ovejuna (MtUoria).

Cuadakensl ( Ce«ac»}.

Gigonza {Gerima).

Galízuela (Lares).

Honiacbos (Fornaíü).

Hinojales (0«<tpo).

Uent (Jrero).

Alcolinza { Eleohnris),

I.obon ( L¡/chon).

ta Oliva {Cmsarf^ga).

HakeefaMdo (ánoMta).
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MontemoliD (Apiarium ).

Uedina de las Torres
(
Merucra),

UétidA (Emérita augusta).

lledaUÍB(JMrfifMiii).

Morara ( Moroeett).

UonÚ¡o (Agía).

Poahta de los Iníiantes ( ¡porci ).

Pidnao ( AufutUbríga y.

Puebla del Conde (CHsÜa),

Parro {Calpumiana),

Retamal (Artigi).

Mm {Regina).

Knn{B§gkma).
Rena ( Renus ).

SmU» {Segada Augurina).

Sao Nicolás del Puerto ( CeUi ).

SapmCSaeura}.

ftiMlim (Salaria),

SÚnkcui { Salionea).

TIdaTera ( Eoandria ).

Villa Gaitia ( Varna).

Oingn ( Unarta j Üri$ «sera).

VíllaEraDCa (Perseyana).

VakuKia de la<: Torres ( TVUTiimph'aiw).

Valde Torres ( Turgina).

Yilbmtfi da laSanm ( Kad).

.

Vahiide di Hériik ( Plaoiobri§o).

Zalamea ( Hipo tniner).

Zafra (Segeda).

Cl estilo del P. Tliovar es iiiíNliano, la nnidioion

buena « la credulidad oo poca. Estimoie, siu embar»

90, cono ano «la los eioritom más dignos de «OD-

snlla pan la aitremeBa lililorti.

2. — La Beturia vindicada ó ilustración cri-

tica di! su liona , con las iiuticias do ul-

gttDM de sus eludadfii é ¡alas, au autor

0. Higua J9MCÍ0 Pert» QiiinlerQ.

(SeTilia.— Idipreata de Vaaques y «oavaila.—
1794.- Un lomo en 4.")

Ilústranse tambii^n en esle libro algunas pitnto>;

tocantes á la geografía y antigüedades de la Ueluria.

liRitarJ04|iw, asgan si antor, sahalhbaosnipraidi-

do sotn al Guadalquivir f al Gosdians , desde los

puntos en que ambas rios entran en el mar hasta los

contrapuntos de Medellin y Andújar. Sostiene Quin-

Isio que fueron sos pobladores celtas y túrduius, y

75 — BOT

afarta slgana eontradiccion, de que con justiiSa le

acusad Dieeionario bibliográfico histórica, trata

su asunto eriidit^i y atinadamente. Peor concepto

faaoe formar el principio de la obra ; que sus prime»

ru pelabraa, per todo eitrame «SH^arisns 7 sl-

Uionantsi, son Mas:— £terfto|Nira<siaalfiM.

ROTOA (.Ni bétiu SEüonA de), santuario d

oiillas del JévorOt cerca de Badajoz.

Reseña híst(5rica acerca de la virgen de Botón

y su santuario, sito á dos lognas j media

de Badajoz
,
por el Dr. D. Mariano Pon-

qués SecaU^ auditor de guerra de Extre-

madura, Académfoo de número de la Beal

de Arquedogia , sdcio oomapondieiite de

la de la Historia, é individiia de várias

corporaciones cteDlificas, nacioDales y ei-

tranjt'ras.

(Badajos; inpreata f librería de D. Jerónimo

OrdaBs^ISSi^Daeaaderae ea 8.*)

La calebridsd que gen esta saota imágeo en Ei-

treniüdura, y principalmente en Badajoz, nierwjia

un estudio más detenido que el que lia iicclio cl

Sr. Nougués del origen )' antigüedad de su culto.

Las pocas notifliuqne nos eamunies están lanadas

al pié de la leín de la Crónica de ¡a proiincia de San

IfígucI, por S-Tiit;i Cro/., y Je la ¡fistoria cdesiás-

tioaác Solano, sin acniiipaoarlas siquiera de ob-

servaciones y perfiles que las isilissan, NsSOlfOS

la abrimos camino psia InTestigaeion más pnlya

j fecunda, indicándole rl origen lusitano qne atri-

buimos á las poólirn? tradiciones rerereiiles á la

süula iiiiágen ;
pero «e lu limitado á e^^lructar en

el capitula I.* nuestisadeaslillsdas cartas, hadán-

donos decir qoo la fiuidacion de Botoa debe.nnon-

tarse á la época en que D. Alfonso Hcnriquez
,
pri-

mer rey de Portugal, ganó á los moros la batalla de

Ourique ( t i39); siendo asi que nosotros la opinión

que aventáramos, ánies hnidads «n tiadIcionsB y
conaqas que en docnoientos . porque no los hay, filé

que en nuestro concepto delna exi>fir entre ta apa-

rícvM de Ourique y la de Nuestra Süiiura de Botoa

I

alguna anakBls Imláriea, qne eenvísna eslndisr,

puesacaaalsapan laben despinto naeianalde

ambos piiPÍilns.

También le atribuye un origen senülusitano la

¡ célebre poetisa extremeña D/ Carolins Coronado

,
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r;rf !i3 residido laicas tetnfwndas cti la poética er-

mita de la Virgen , donde compuso muchas de eus

bellfáBU poesits, entra «Mas, j sin ser por cierto

dBiulMioiw, mi IqvBte titadidi £a «mAib de

Botoa
,
que IMBU» M iiXtajt M é libVO de!

Sr. Nougiiés.

( Es de advertir que algtmas encinas del circuito

deade w tpantíA It Yfigen pnámt» úaff¡kns

báUlMtfW «K» relieves ó protuberonoin tn n
cáscara, que semejan á la santa 'migan ; cosa que

ae tiene por milagro y las hace objeto casi de culto

•B el pels.)

La importante eoestion de ai Botoi es la Buiua

del Itinpnrio t^f Anfonino Pió , ó si lo era Badajoz

,

como pretenden , y no sin algún Tundamento , varios

bialoriadorw losilajK», tampoco está tratada coa la

delMMÍan que mmeii, por no haber viMiTido i

dios e! autor de este libro, ápeordo luiodlcacio-

Des que se le Iiícieron.

Termina, por último, can uoa Corona poüka de

te nrym, donde ba; eon^oaieionee bastante b^
lias, si bien no alcanzan la incomparable sencillez

T ternura de las coplas ó poros que cantan las la-

vanderas do Badajoz cuando van á la romería, más

boilia y mi» ilwoiDponblafl pon noaolnw abara , afn

duda porque \m mimmos por el prisma melanc^üi-

camente poético lie los recuerdos de la infancia.

¿Por qué no se bao iodaido ea la C^onai*

BROZAS, «flf4 40 Ib pr^incis ét Cá-

€tmt partUo fudkid é» Vakneia de Al-

Sbu Mino» defendido enú milagro que Dioi

obra todoe los años en amansar iin toro

por eus méritos , el dia que la Iglesia ce-

lebra su fiesta á 23 de Abril, desde las

primeras vísperas basta coucluida la misa

del lanto. por #V. ilntonio, netand de

Ihgillo, y HnndiCiiici deacalio de la pro-

vincia de San Gabriel.

(Madrid.— 1690.— Ub lomo en 4.«)

Llevar un toro á la iglesia el dia de San .Váreos

era costumbre inmemorial del pueblo de Brozas, y

i ella aerabara «rite libra atraTaganie ,
que da lam-

bían algnoas noticias de la población.

Presumo fund idamente que fué vertido en su

tieoapa al portugués, pues en la librería de Sen Ca-

yrtnnn de LUnb m giMidaba ea Bumneriteaii

tilul.'nln
•

A.—Apoiogia aosrca do Touro ie San liarw»^

r«loP. Ihnoel doVdla da MOnra, que tamUen en
^r .ii iscano y natural de Arrarolos

,
pueblo que

siempre tuvo mucha oomonieacwn ooo lab^Ei-
tnmadara eapohola.

Otro csaitor banciacano, llamado Fr. Jerónimo

da BeieUt dq¿aa manoscrilo en que probaUene»-

te aludirá landilatt al froaleiiio pneblo da Itoon.

Asi se titula:

B.— Parecerá /«««r 4b mfeUi^ SamI/fnt»
com o Jouro.

Para concluir copiarómos una rdacioa circuna-

tiaeiadi da «ite riapduMaM llalla «iMmba
noeba d^ido atoe aalar ftancáecan» da aqaaHai

tiempos.

« Hay ( dice ) en la rUla de las Brozas tma Iglesia

sdadkidai li adneasfan del gloríoso Evangelista

aSaa IUrooa> renaDa bmdadaaaneotadidagnia

rttriuy honrada de la Tilla, y por devodoa y reverencia

nal santo se le otrecen algunos toroe, ios cuales se

«guardan en las vacadas de la dicha villa, y lleuda

Mhivlipm da b Harta «ila ei aaayoidMM» da la

niglesia con seis cofrades en busca del toro que

npara aquel año está ya sefiaindo, y lleudo el ma-

nyordomo á la Bacada, con unas bariUasenlasmanos,

aacewándoaa altan connaicte IbydivoaiOD, en

»nombre de Dios y del SiBla dfcaailaB pélatelo:—

))Ánilaaa...cá á... Ma...r.. .«a... que es ya tiempo

»y ora de ir á hallarte á la celebncioa y fiesta del

aEfangafiMi SanlUrcoa,^ cari ejendo estp, con

eaariui tora el Biáa farn Y fama ipiÉ baUaa y «¡igoB

upara eHe ministerio , se rindí y ;mnní,i y da lugar

apara qne le saquen solo de la vacada, y te guian y

atraen i la villa como si fuera una mansa oveja, j

llagando coa él i la da SaB lUnoa,^ aatf

afuera de la villa, en !n que está ya puesto el dero

i)Con el pueblo, empiezan las vísperas eon muclia

«solemnidad, á las cuales asiste el toro quietamente

•con mndio leaiago y raposo cobm á Ibera ponana

náe entendimiento, y acabadas las vísperas el roa-

vYordomo y cofrades le llevan á la villa, y le traen

«por las calles de y le entran en muclias casas

>y aodui eoa él an lodoa hMa|Miaanlo6 bajos deellBS,

oy pide Itmoana pera al Mío, eninado y nljeade

>»por donde le guian , torciendo el cuerpo, cabera y

scuernoe por la eüncban de los lugares por donde

üiyiiizeü by GoOgle
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te hacen Piitntr, y (le<¡pu»«j que Je esta nianm lian

dado vuelu á loda la viiU, le iieran i un cercado y

•b cneiBmtt, donde ta qmdi iqwlk oocím» y por

lia mañana entra en el cenado el majoidiMBO tolo,

»y llamando de la misma manera te «acá fuera y to

•liera á la Iglesia mayor de dicha villa, donde está

•jniiU li dHWía y el pueblo, y ordenándose tuM

adeiolM peoearion alen de h Igleelt Bemido en

omedio de ella al dicho toro, y junto de kM sacerdo-

»tes que vnn revestidos pora celebrarla misa, y es

•grande maravilla ver ei 80si«^ y mansedumbre

MM» qoeft aul faieer iorI I nadie Jhgiiidoie lodos

ai él QM HsnrldMl, } tocándole bpOMBk mino en

nel lomo
, y le asen de tos cuernos poniéndole en

«ellos roscas de pan
,
guirnaldas d« flores y candelas

aeucendidii^eeliBde luí memo como tn cordero^ y

aaMcbei «eoei eoeede que eoa !• nadie gente

'ique acode aquel dia de toda la comarca .1 ver

»eiU maraTílla , apretarle tanto que muchas veces

naoooteoe eaer eobn ¿1 , sin hacer más movimiento

«qne ai fim un jimeiito; ánlei raeede nmchu ve-

nces viéndose apretado con la mudia gente alzar la

cabeza y barba
,
por no liaoí^r daño ni ti>car con

kloe cuernos : y de esta uautíra viene en la prooe-

aaionlieale lk|gprelnanttlerlodeNlra.SNudelt

«Luz, de frayies descalzos de S. Francisco que está

»im buen trecho apartado de la villa, y allí salen los

frayies en procesiou á rectbtr la de la villa, y un

»tln» de pMia Intol de l]c«tt 1 1» l|Ne dal mo-

•neiterie, 6 capUla, y penndo It praonioa junto

»de él , sube el toro cinco varas bien agrias para

•entrar en éi, y al saUr baja otros cinco escalones,

em grende admindon y espanto de los que lo ven,

»y neOiidi ta piweiioa perherengigeoe, «ninn en

«da Iglesia del monasterio con el toro, y entran al

«Xífattslro dando vuelta al rededor He <i|
, v viiHven á

•entrar en la capilla mayor por junto á la sacristía,

«yentnndoel loto «tbi cepille «enbelaegndai del

saRar mayor, que eatt odio y iÑMi tfpm de subir, y

Mllegando á la peana del altar mayor, con el liocíco

«bode I besa el altar, y dando Ja vuelta, vuelve á

a^jartaediditigradn wtlwDeriBBli nidio con

Dverse bien apretado déla mucha gentf r¡m !e cer-

dea, y saliendo coo la procesioa de la Iglesia , va con

sella beata loemHa de S. Heno»«D Ift coal «debiin

«luego la misa , con giude *«'•^i'#fl^ en d diar

wqiic está aderezado por ta parte ile afuera por no

•caber la gente dentro, por ser mucha, á ia cual se

•predica; i todo lo cual asiste el toro , estando muy
•raaaao yqnieloliaBleqQed noerdolo eonaonwy

•entúnces ie hacen señal con unas varas el mayor-

«domo y cornuies , dándole con ellas , y hedía esl.i

oseíial, sale de allí l;in üBToay desasosegado, OMTiea-

»do con tanta l»ama y tola que espanta , vel-

nviendo algunas veces la cara atrás , conit eapenta-

•do, sin osar nadie burlarse con él , mas guardarse

»de él, como mejor cada uno puede, cosa por cier*

•to que eam admlncba y paiece niílegñ» maní*

•fiealo, een dond quién Oioe naníftalar ie gnn-
lídeza y santidad de su cronista S. Hárcos, pues ta

»sü dia y fi^ta amansa á un animal tan bravo y fe-

»roi, y aunque es verdad que á S. Marcos, entre los

ecnatra Bfangdiatae to es epnptade d león» j d
•itoro á S. Lucas, creo se liace esta memoria en

ulnro |Kir no halier león eu F.spnr»a, y quien amansa

»un toro tan bravo, antan&ara un tcoo ú lo hubiera,

pon ce tan poden» dSdIer que todo ta puede,

icomo se he en le tída de S. Jeidaiino^ adonde as

«dice que amansó Dios un león por medio de este

•santo varón, al cual sacó en el desierto una espina

uqoe n ta heUe incedé en une nano, y poreat»

•pintanáS. Jadnimoconantaoni Totpíé»; ytanH

»bien se cuenta esta maravilla en otns muchas bís-

otohas. Por babor tenido mucbos grande íncreduli»

ndad, y dudado nacho de ceta nMwlta dd tara, ee

uha enapendide ta pcttcesion algunn vecnpor nen-

iidato particular del obispo de Coria , romo diocc-

•sano, por lo cual la villa de las Brozas y ios co-

nfradei de S. Marcos tienen breve apostólico y li~

•eenctageoenldd pepe pan qoetodee loe dtoen

nhaga la procesión del toro; pnn Ojee ce aanido

))de mostrar esta maravilla.»

( Fr. Fraocisoo de Coria.— Deicr^cion d« Ecelre-

madura.)

Digitized by GüOgle
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CABEZA DEL BLEY , villa de la provin-

cia de BadtijOAt parüdojudicuü de Casluera.

1,— Jfttiío» rorwo.—ApunUis biográficos,

por D. Angel Fernandez de los íiios , con

el retrato, el facsímil y uua copia de la

bandera que Muúoz Torrero donó á la Mi-

ticia de su pwblo ntlil.

(lüdrid.—Tmprmta de £mNmMa.—tW.)

Es un folleto de 32 iJÚgínas, que se eBcr¡ln¿ con

un ol^lo «idunnaente intitíoi», eanuto n Hafo

del corriente aSo fuenm trasladados los reslos mor^

tales de este extremeño ilustro desde el cementerio

de Oeiras ,
junto á Lisboa, donde yacían , al mauso-

leo de Arguelles , Caiatrara j Meadixálxd , en la sa>

cranenlal de San MiootaB de esta cfrte. Apoderado

un partido político del nombro rr^f>€lahlo do Mulioz

Torrero, como si el liU'rslii-mo cu la generociou

moderna fuese pairiuiunio do uudic, hizose ja obra

de linee poeos el deagnvioeeleauie que m patria

le debía
; y como ellos, deMWonlados é íatolerantes,

tii sii|uif*ra dieron participación en In ceremonia ú

los que, por ser ó baber sido senadores ó diputados

de Bstmnadun , 6 portenerotiMvepneeiitadones

no nénos dignas, se hnbieraa iieondo en ella,

faltóle importancia (lisli'ria y !itmn:i , y fáltale

asimismo á este folie tu, á pesar de haberlo escrito

una persona de reconocida competencia. ¿Tan cier-

to es, conw dice Chateaubriand, que todo lo que

engendran los pertidee vive débil como ellos y

muere olvidado como ellos ? Pero á bien que idén-

tica omisión cometieron toe exbunuulotes en Por-

tugal , con mengua del pensenlenlo mumo que

i«a1ita]ian« poei no invitaron á las fiknebns oere-

monias á las autoridades ni á la prensa del país,

ni siquiera á los españoles alli residentes, sino que

todo lo liicieroti en cunciliúbuiu y como en tinie-

Uai, de que han nmeldo á la opinión pftiiliea en

ambas naciones severo castigo.

Cumple 4 la historia , sin emlirtrgo, declarar le-

^timo aquel triunfo póstumo, á pesar de las voces

destempladas que lo edenmon, 7 conservar entre

mep||^ lo que de él deba oonsemne peía me-

mvta dd Sastra ima «nlraneSo, de quien tan

pocas quedan. Lamenta conM nosolroe esta última

circunslancia el Sr. Fernandezde los Ríos en su apa-

sionado eeerito, Adiendo que ni sfqnieia se hetlan

lioy ejemplares de los libros que escribió.

Don [)i«^go MuüoE Torrero nació en Cabeza del

Buey^á 21 deEoerode i7Gl , hgoieigitímo de Diego

MtAoiToifeio j Maxia Fmtítít Baniiw Hiqfano,

y filé lianiiadoea la pasfoq^iia de Sania Haría de

Armentera. A los siete años, instmído ya en las

primeras ielrai, comenzaba á estudiar latinidad 000

su padre
,
que era profesor de ella , y á loe orna

eopienifiasiMestiidfosinaftitssen SeUnmea ••di-

rigiéndose al estado eclesiástico con verdmtera vo-

cación. Catedrático de filuiíjfia ;i los 23 aüos, á

k» 27 fué elegido por unanimidad en claustro pleno

para d cargo de rector, drcunslanda tan notable

como benresaí puesto qoe eontebeenldnoes Sala-

manca con los colegios mayores, donde se educaba

la nobleza y se vinculaban todos lo? cargos inipor-

tanles , con 2ü conventos que se repartían el restOf

y con 1 0,000 estudiantes que se agitabas en ks au*

las ansiosos de porvenir. Poeo deq^ mereció al

gobierno del ünstre Cirios III el encargo de redadar

un plan de estudios , lo qne prueba que, i pesar de

su juventud, había adquíndo ya sólida reputación do

sabidurfau JorcUsnos» en en £ey 4vraris» encemia

la enierem con que defendió Muñoz Torrero esta

reforma contra los frailes y peripatéticos.

Desairado por influeocMs de Godoy en la oposición

que hilo en lledríd á nna cineióla de Smi bidio,

obsequióle el maiqués de TOMtameadalViene eon

otra de su colegiata, y aquí le halló la gloriosa re-

volncion (lo t>(ü.S. Omite el Sr. I'ernaiidet de los

Utos en bU uarruciou biográfica los pormenores de su

activa etistoneia en el iiiterseahle periodo 4e 1808

á 1810, y sólo nos le presenta en esto éittmo aíio

levántandose en Ins C-Ties i w>?ipner una serie de

proposiciooes que cooopeudiabau lodo el espíiite

moderno.

1.* Sobersnia naetonsl.

2." Proclamación y juramento de Fsmnido Vil,

á pesar Je su renuncia de Rayona.

d."* Qüü las Córtes se reservasen el ejercicio ab-

soluto del poder iogisislivo.

4.* Que las persones «Dcsrgsdas dd poder e>-

. ij i^od by GoogI



(1) KI P. Vi:bni!f\-j, teMígo príMEfial y Ciir.nofL.'ro i!e

VbBoz Torrero, diop, inserUndo el decrrin drl Rey rli- f. ile

Uifiembro Je 181:; I). lii. jto Muñuf Torrero úMpiiiido

•por Exirctnxlu-j eti laí r-^lranrilluina», m sauí» tctbib»
>de salir di;I sumino;, siis 3i'iu> ^1 múoaiicrio de Erbon, en
•Calicía.. fililí ¿c» infrrf d antMio dt los ttcalet deCi*Us
ft; VI.- r fe isi i, (srrif^í <ii /« eárctUe la Coma for eiái-

r^M» KtttMiicr«,sMMi(tfr4Nfl.-li«4iM.-Mi alo
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cutivo fuesen responsables por sus aclos^ con amglo
á )ts lejes.

B.* Qm ks díiiiitadM Anmü iiNjobUN.

Hcsde este primer discurso quedó asentada h re-

putación de orad^^r polifico de! sacpnlole extre-

mcüo. La constitución de 1812 es obra casi exclu-

«ívuroeQle mj^ ?im,eom ludm h» diputados

lihoilaayil salir reraaiidovn da tas ptjiiomsde

Napoleón, qué ellos á ím vn le haljian abierto, fué

confioado al convento de San Francisco del Padrón

(Gslida} (1), de donde le sacaron en 1820 los libc-

nies de laConiüa púa fonnar parta de la junta de

(sliíeroo que proclamó la Conslilucion del año 12.

Electo ahora tamiiien por Extremadura, nomhní-

ronle las Cortes presidenta de su diputación ymm-
nente, ; el Gobienio, obi%>o de Guadíx, no^ubra-

njanlo que ne coafiimó la cMé romana, y vkia

con tal estrecltez y modestia, por repartir entre los

pobres t-us e^racos rocursos, que hulíO de ¡tmírscle

á su casa su inlimo amigo Romero, capellán de las

mnUas de Góngora y parienle de los LnjaMs de

Extremadura.

En los aciagos dias de 1823 rcfugi(5?f> MuFinz Tr.r-

rero en Badajoz, y después en Portugal, cstablor i- ri-

doae en Campomayor^ hasta que en 182<i estalló la

inem cMlenti* las pertidario^de Don Miguel y
Don Pedro. Perseguido y atropellado por los parti-

dario'; del primfTo , marchó i JMm con proprt'íito

de embarcarse para Francia ó Inglaterra ; pero fué

cogido al llegar á la eindad, J eneemdo eon otros

pnacriptaatttnméiios en la UMte de San iuliao da

Rarra. Horrifilcí fueron lo? padeclmienlos que allí lo

biio sufrir el gobernador José María Tcitez Jordaü

,

monstruo de inhumanidad. Sobre ponerie en un ca*

laboao snhentKO, que se Ileialie de «goa en la

pleamar, le destinó á trabajos indignoa da su res-

petable carácter y de su cJaJ adiaco?a , como lim-

piar un poso do ijuDUDdicias , y áun cuéntase que se

lotaaba en tífarla píedni desde arriba. Todo lo

snIKdMnBosTomre con ta nsignaeiendel mirtlr

;

pero resentida sw ¡stlud , un accidente apoplético le

puso «a agioaía. Esto fué el momento elegido por el

CAO

Gobernador para ejercer sus mayores crueldades.

Mandó alarle una soga á los piés, y que le bajáran

amatrandb per ta «scdm... Rn este martirio dió

su alma al Señor i a de Mano de

Fué cnicmdn en la esplanada del castillo, junto

á la muralla, ¡w órdur» expres.'i del Golrniador, y

sin más mortaja que ima ievita asquerosa y unos

sapetos dennmíeioii. De aquf se le tiúhdd en 1834,

por insinm ías del o'msul español en LiiUHif al oe-

inciiicrio da Oeúwtt donde ae le pnsoasta {naerip-

cicni :

AQUI TáCR

ti ili.>ma. e. Mtoo vtíka
TORRERO, rno., PXMüuinc

CBAÜTRE DE LA ICIESU COLKCtA

m vitunetn nu. »-

lERZO T OBISfO ELECTO DB

CUAMX.^ALLBCld
BL btA Xri DB HABIO DB

MDCCCXXIX LA TOARE DB

S.*JVLUN DK LA BARRA, SIC!IM

SEPOLTADO er. PROPIO

VIA SN BL CAMPO IIOIBDIA'-

TO T TBASLADADO DE ALÜ

* BSTB a.** CEMEIfTERlO

W M PB IMGIBMBaB

en voGticmiT.

Alli permaneció elTÍdaA>da lodos, ménos de los

fxtreinftuos, que, como ciqtte cOTÍbi' ."-las lincas,

Imu saludado á sus tristes manes desde la orilla

del lusitano mar, vagando entre Belem y Ajuda,

basta que un partido eqieñol , eonm qoeda dicho»

abé Stt sudario por bandera de incomprensibles pre-

tensiones, y trajo sus restos mortales á reposar !iajo

el cielo de la patria, entregándose á una bacanal

política
,
qoe repognaria á aquel honnde «am ei-

tremeño, deferir nunca venado, en las Cdrtta de

Cádiz, do ta lelígioncatAliea y da ta iasUtucIontno*

aárquica.

CÁCERES, viilay a^ital áe lapminei0

d$ tu nom^tf (Extremadura alta);

1.—Aparato á Ih liisluria de Cáccres, por

D. Pedro UUoa jr Golfia,

' (Ub tedM-ea ftlie.)

Asi' suponemos ncíonriinente que ddberia Ütn*
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lañe este libro si estuviere completo, pues sólo

llega r» h página 416, sin Jii-h jwr haber sor-

preudiíj'i la muerle á su ilustre autor. ¡L^ima

grande
¡
que httUttt alcauiidD eca él notafal* fama I

Bn algiiDulilmriu dt Ibdrid y d» BifiMiadanM
conserran todos los pliegos impresos, y en muclia

eslima de los itil'íligf^ntcs R ejemplar que nosotros

hemos registrado perteneció al bibliúlíio eitremerto

Dl Bartoloaié Joaé Galludo.

Tmibíen en la Biblioteca Nacional eiisle un có-

dice magnifico ( D 49 ) ,
que perteneció á D. Pedro

UUoa , y que encierra curioM» é importunes docu-

nuilos para li historit de le pravincie de Cícwh»

enaUados unos y anoUdoe «tne de ni propia meoo

con excelente critica. Merecen especial mención en-

tra estas apuntaciones el comento al íuero de Cá-

ceres , los cuadernos de peticiones proteotedee i lo»

Roye» CttíHkM dwanteeii peraieiieBoIa en aquella

^Ik , el Tuero municipal que le dieron , ta noticia

de la elección del primer ayirntamionlo, que se

hizo en presencia de Isabel la Católica, el Tuero de

Tnijíllo* táriae aetai (otegcas del concejo rebren-

lei i laaguenas de Portugal eo tiempo de Felipe 11,

el Indice completo de las cosas qtte ronlenia el libro

Becerro de la villa , y otros documentos no ménos

importantes, que prueban la pnftnididid y enidi-

don deoplegada» por GolBa eo sao eetiidioe Iiíil6-

ricoa. Támbien es muy notable una carta autógrafo

que encabeza el libro , dirigida al autor por el mar-

qués de Mondéjar, que ántes que caria, es uiia

diwrtoeionerttdilfaimB sobre el origen y los primi-

tivos nomiwes de la Tilla de Cácercs.

Siendo muy conveniente á to(¡os la& aficionados á

la historia de Extremadura conocer siquiera el inütcv

de este importante manuscrito, lo insertamos á con-

Mlo0o para la historia de Cácercs . . . 2

Carla sobre el origen y Tundacion de Cáceres (es

ta del Marqués) 11

Explieaeion del Fuero 14

OÚi/NM de Coria desde el año 1231. . . i8

'Privilegio del rey Ü. Alonso IX eo que Inct fran-

ca la villa de Cáceres 25

Fuudarinn la órdeo de los Templarios. . 30

4ju$te y composicioo que hacen el maestre y
fteyíaedelTeaiplocaoel Concejo de le víBa de Ci-

ceres, para que ccsrsen los robos y muertes que

liabia entre la& dos partes 32

Gerto eoke «ontiendae que tenían el Ceacojo de

Cáceres y el de Badajo? , en razón de términos. 37

fuero «jjue dió i la ciudad de Trujillo el rey Don

Alonso el X 4(

Privilegio del rey 0. Alfooso el XI á la vQU de
Cáceres para que toe Alcaldes dehMeiU no ae en»

troinetan en las dehesas do la dícin fUli ai pidan i

sus veriDos los títulos de ellas 4B

Privilegio dd rey D. Aloaso d Sabio que did á
los caballeros de Cáceres en que Ies hace escusados,

si vinieren á Te{^, como si tuviesen calmUo y ar>
mas

, y las viadas de los ealieleros que sean libres

de pecho como si vivieran sus maridos. . . 49
PñviUgio del rey D. Alooao X eo que concede i

la villa de Cáceresqoe tragados Tériasm el año. 49

Carta del rey D. Alfonso el Sabio que dió á la villa

de Cáceres otreciéndda no pediria pedio, emprés-

tito, Di tributo. SI

Escritura de venta que hacen unos vedoM de

Cáceres á otros , de una heredad y dehesa que está

junto á Castilguerrero 53

Repartimiento de tierras qoe en Alguijuela hi»

cteron á los de Cáceres los ornes del rey D. Alfonso

nombrados para ello 5S

Carta del rey D. Albnao el Sabio para que li^;^ n

guardar lus dehcws que se dieron á Cáceres. . lil

Carla del mismo Hoy para que los cotos que pu-

siese la TiÜede CÜoeree ea las Zafra yZofriBa , sean

guardados 60

PricHegio á la aldea del Cassar de Cáceres de me-

dii legua en eonlorno pan sa labor y erter sos ga-

nados Gl

Privilegio del rey D. Sancho ooofirmaiido el de

su padre 70

HertnUa de la Magdalena de la villa de Cá-

ceres 74

Córte$ que el rey D. Sancho celebró en Vallado-

lid, en que, d petición de las Tillas y lugares del reino

de León, ordenó muchas cosas en pró de todos los

vasallos de ellas .78
Privilegio del rey D. Femando el IV en que con-

firma á Cáceres d que le did d rey O. Alooso d IX

de Leon,saconqaiiladar*. ...... 86
Córtes que d rey D. Femando d IV ceMvd en

Valladolid . . 9Í
Privilegio dd rey D. Fernendod iVeaqueeeo»

firma el que la villa de Cáceres tenia de no pagar

portajEgo
, pontazgo ni pe^e. 96

Privilegio i finier de Ude de Haaia y dé Theraae

Alfon de Escorar, su mujer, para que puedan traer

la divisa del Rey en sus ropas 101

Coníralaentte d Geno^ de la viUe do Otares

y el de la Mesta sobre alj^unos agravios. . . 103

Carta del rey ü. Fernando el IV en que conce-

de álavillade Gioeraaqueaolepoeda aeroMiie-

tiado n i it de lo suyo 110

Carta de venta que hacen en ísTor de la tOU de

Gáceree lee tadaOMnlarifla de D. Martin Gfl do
Sousa , cando de Dvoefaio» de la «afli 7 aldea de Al-

fotrcquc i 18
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Cortes de Burgos (año de <3i3). . . . H9
Decíaraciijn del lérminude Ciceres y Uontanchez,

fieclui en liempo dd maestro D. Garci Fernandez,

4ih»d« fsao ... ni
Carta de concordia qnc dió D. Airomo Saiicli-^z

de AJburquerque
,
mayordonio maj-or del rey do

Portugal, sobre la diferencia que toaiio ktdel con-

cejo de CÁccns > el de la Azagata , fecba «o Al»

burquerque , año Í322. 148

Pñpit$§i»áé raf tk AHnao ea que oomwl»

á

los liabitadarai «le GAoeres Vbm de pecho por cier-

to tiempo 148

Carta del i«7 D. Alfonao elXt IfiifM'da Cáearea

en el pleito qup tuvo con pI ofii^po y rnhilíln ñc la

iglesia de Coria , sobre que no cübre dictio obispo

oi cabildo, «n «I lirmino dsCáoerea, montaigo al-

guno del ganado que entráre 151

Acuerdo que tiace el Consejo da Cáoeree de no

raeibir alcalde alguno asalariado, por aer oonlra m
fuero y costumbre

Homenaje que hizo la villa de Cáceres al iniante

Ü. Femando, hijo del rof D. Aloiue el XI. . 102

Privilegio del rey D. Alfonso el XI, en que man-

dil dar delie>a, ea término de Gicares, i Maria Gar-

da , vedna de dicha villa 188

P,t;;r.'M tocantes A la cofradía de NtM. Sit. de

Salor en San Maleo do Cáceres. . . . > .173
Carla del rey D. Podro , en que concede i esta

Tilín que no bap lesquísidetM- ni alaldes de

sacas. lüo

Con/lroioaoi» dolos pcifüegjOB* fueros ; eien-

clones de Cáceros, en toaCAries deBAcges, año

de 1379 202
frhiiUgio del rof D. Enrique VIH, en que con-

cede y cootirmaé Gáeanemapfifjligios, Iberos y

exenciones. ........... 209

trámenlo qne biao la villa de Cáceres en las

Córlfs (lo Toleio
,
qiif junlr' el rey n Enriqitn III,

en U02 ,
para jurar por lieredera Jel reino á la in-

fMtB Do&a Halla, su hija, i Mía de infiinte. tl3
Inramaito que hizo en la"; Corto? ih Valladolid,

en que juraron por uicasor en los reinos de CasU-
Ua.alinlBiileD. Juan, faijodel rey D.Gnriqae 111. 219

Convenio que liiciiTuii tos coiisfjos .I' r/icures y

Arro|o del Puerco, sobre el go¿o de los delie¿as de

XlBit y EdHOa 933

Escritura de declaración y amojonamiento ñc l^^s

térmiapa de Cáceres y Montaprhez para &ui juris-

dicciones. 196

Otra fu hteen losoonce|ae de Okeree y Mé-
hda. . . . , 232

Juramento de b reina Dofia Catalina y d infimto

D. Fernando. 235

Privilegio del rey D. Juan el II en que cooGnna
i ta vilta de Ciceres «tw privilegio* 541

Privilegio quí liciic el luj:nr dr I:i Atrs^oiln (tfi

ler exento de todos los repartimitiutoa que haga la

— CAC

Tilia de Gioares. . 988
Pleitot que siguió la villa de Cáceres con el lugar

de Arroyo del Puerco sobre juriadiccioQ de tér-

minos 964
Carta do los Reyes Católico*! para lo? del término

de los obispados de Badajoz y Coria, que ayuden á

los oomisaiiesde Grunda d recoger la Umoam poit

la ?tiem contra los moriscos de Granada. . . 2fi7

La tilla de Cáceres ganó ejecutoria contra los

señores de Hdinos y perdió el ploito que tenia con-

tra el hipar áp Arroyo del Puerco 271

Exerutoria que tiene ta villa de Cáceres oonlra

ei conoeje de Alcántara. Iteroh lenteaela á Ihw de
dicha villa ?obre la dehesa de Castellanos. . . 272

Merced que hace el rey Ü. Juan II á su hijo Don
Bnrique, de Ui vHIa de Óloeraa, el joramenUi qno
hizo el dicho prinripp . las protestas de la villa, y el

modo de recibirle por su señor 278

Smimeia arbitraria entre elcono^ de la villa de

Cácproí y Dinpo fie Mayoralgo, sobre losamojona-

mieiilos de las detiesas del Mayoralgo y Mayoral-

guttlo 908
Pritikoiri (IpI rey D, Enrirpie IV, en que confir-

ma á la villa do díceres sus privilegios, y el íuero

que la dió el rey D. Alonso, su eooquislador. . 814

Rennnrin qtic hizo O. Gutierre de ^Iíí, conde de

Coria , en los caballeros, escuderus, vecinos y mo'
radores de Gáoerss del dábala de he yerbas de las

dehesas de dicha villa 320

Privilegio Ac Enrique IV á la villa de Cácores, en

que conceilc qw mis vecinos natoteles no peguen

alcabala do las yerbas de las dehesas. . .

Caria de seguridad que los Reyes Católicos die-

ron á- Oácens de cciifiraMrla «1 privilegio de las

yerbas 341

Venia que otorgan los testamentarioe del conde

deBareelos i la villa de Cáceres, de la casayaldea

de Alpotrcqiie (dnplirndo) r?r!9

Hequ^miento que hace al concejo de la villa {nic)

para que aleen penden por leaReyes Caiólicos. 849

Jurnmntto i|ne hiro la Reina Católica en Cáceres,

de guardar sus privilegios, y relación de otros

histruroeDlos, en tiempo de dichos reyes y «i-

guioiilc- SI6

La reúta Üoíia Isabel en Cáceres hace ordenanzas

para su m^r gobierno 361

¡jnsRey s Católicos confirmnn el privilegio de En-

rique IV, para que los vecinos de Cáceres no pa-
guen aleaMa de las yarbae. 3T7

Ordenanzas hecbas en Cáceret per loo Reyes Ca-

tóltcoe, año 1459 3él

£ot JteieffGatdNOQs proveen algonta ooms inee»>

tes al gobierno de sus reinos 396

HtrmanJml que liízo el concejo de Cáceres con

el Sr. de Monroy y sua vasatlcs. .... 399

rrii'il'^'jio de hwReyes Católico? enquooonfinnaii

los privilegios que Cáceres tenía 403

6
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Repartimiento que los Reyes CatAicoe bkieroD de

cieria gente i la villa de Cáoeret pera la conquista

del raiao de (traaada . 407

E$erüma de coDvenio qfu bice la Tilla de Ci-

cera eoQ k di Aleawtw m mro de In tér-

minos. íH
Caría escrita al maeitoe d« Alcántara pan que

mMdié el agnivto que w inobi d loe dt Cleant «n

ao dnjar que pasten sus ganados 415

DtfvetUa proñsioiiei d«l erapender Cirios V,

l»n h villi da Oioeraa 419

PapíL í ycartas ílnilas pnr priiirij.,; n. Juan ,
425

C<M**nitfr« que iieue la villa án C4ceres de aa-

MT «I dia de Su J«in al pandoo «oa4» «1 i«r Don

Alonso el IX la ganó 441

El imperador Cárioa V da gracias 4 la Yilia de

GieeiM dehaber penavetado eosaleatad. . 445

Carla del Em]>eradur en que oonflrroa á dicha

Tilla las or4eimizas que tenia sobre la apUcactoo de

las coodenaeieoea qne se dieaen. . . . . 448

C¿i<¿a$ del Emperador, en que hace reoaoda en

su hijo Felipe II 451

Carta» y fMHtímm M mfenáot OMoa V,

sobre «árias cosas pertenecientes al gobierno de h
Tilla de Cácei«s 457

Servicio de gaatofM hlwCáeBMjini Nmrra
eonlra Francia 489

Prooieione$ para la Tilia de Cáoeres en tiempo

de la menor edad de Cárlos V ; de otros reyes. 495

Titulo de alférez mayor de la Tüla de Géasrea, de

que bisa merced el rey Felipe II i D. Pedro Rol

de Ovando, con voz y voto en el cabildo, y el pleito

houMiuúe jiunaMOlo que biio el dicho alférea. 941

Servicio qw faiv» la vlh de Cáoeres pan la

guerra del levantamiento do moriscos del reino de

Gcaaada. y las cédulaa dd Rey y del mas 0. Juan

de Austria 890
Man¡!íii/uni(o del coolisario general de Crouda

pora que «1 proTisof de Coria aloe Itt ceosuna im-
puestas á h TQIa da Cáceares «obra el no qoenr
nombrar coxedor de las hu\:\^ 506

Guerra de Portugal, sirve á eiia Cácerea con doa-

eienloe bomhns. bm
Entrada de! rey Felipe. 11 en It Tfllt de Cácer««

de vuelu de Portugal, año IStt S8i

y wloadadoi por «I Nf Piliie D i li

vilb r!c Cíorrrs, pira quo no poedt MT wajenada
de olla Da«k de su juriidieeioii. . . . . M9
ArnMMÍM do los niíeioi ea Oioeno» tBo d»

45P^ 625

Provitúme* y cartas del rey Fei^ U, dadaa eo

dtferailoilienipoaiianh^lladeCioeno. . tSt

Bula de su Santidad , q ic iinpt tp' la villa da Cá-

oereSf para la creadoo del cokgio seminario de

oBo d4S
Uvaniamkm do los psadnoB por ft^pe 111 en

Cáoeres 648

CAC

CarUu de Felipe IV, dando gracias á ia Tilla de

Cáoeres, por loo OHTvíeiooqiMio Meta* onltpar-
ra do Portugal dM

Otras cartu sobra Tátias materias. . , . dSá

Mfeodellibivbooamdsliviiia. . . .668

Elogio á la Tilla de Cácerea

/Vívtíiyiat y «aroneo dostres «a leiras (ea im-

preso) 610

PriviUgio del Hey Católico á el maestj« de la ór-

deo y caballeria de San Jaque
,
pan que tenga una

bomaiillodeiUBonelfioGiHdinM. . . .681

2.— Historia de la vi!l?í de Cáa»res ,
por (A

licenciado Juan Rodrigue» de Jf<4<»a.

(MS.)

DtDotteía do esta obro, en ténnteosfasao per-

miten dtador estofieoe i iNmia do «ir lo lai^él

doctor D. Juan Solano de Pigoeroa , eo sus Santot

de Cáceres, pig. 3, apellidaildo al autor mwjf hijo

de la patria y muy vsraadoo» a«f awliigiiodadst

y «MOSBfc Podónos, áá oasborg», osofwor 910

no llegó á paUieusB, bI bor «piioii dé meo do so

pandero.

3.>-SaD Jonás» presbllcn» j nirtir, apdotol,

predicador y maestro ^ la noble j may
leal villa de Cíieere<i, y otros santos sus

hijos y naturales drl ubispnHo de Coria,

por D. Juan ¿toiano de t iguerua ÁÜa'

atfowio*

(Madrid, por Joaepii Femaadasde Baandte —
IHft'i.— Un tomo eo 4,")

E-s t,in Pifa» fl mérito de esta obra, como ya 5c

indica al tratar de k Hiitoria edetiáitioa de Ba-

párrafoa 1.* y 5.** de) capitulo 1 , consagrados á la

anti^üMad de Cdceres y del pego Castrense, donde

San Jonás padeció martirio
, según los blsot croot-

oooes, asi eono tamtika lodo ol eapllolB n, oa

que da noticia de mocboi MBiosy voaonAlos dol

ofaispodadoCoiia.

4.—MélDorial de la calidad y scnicios dt

D. AlraiD Francisco de UUoa Col fin y Chrí-

ves, caballero del órdcn de Alcántara,

Señor del mayonu^ del Castiimo» ea

la Tilla da GácoNi» A la Baina miflaln

SoAoia.

(Madrid, ¡lur Fr-ncisco !^jtit.'^4HpiOa(Í dO
Reino.—Año de mclist.)
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ffm tabio «o KHo qoBMnrlnyt vi»<^EMo «t

»h que por las lilstorías de Eapana y por sus no-

•biliarios de mejor nombre, y por los instrumentos,

uescritons, memoriales y árboles que eu este Me-

amorilIffHialefadof, eontH dél ilwlMiiiiqii dt

•IIIIm en la tíIIi da OioeiM y Bxtrenudtin , aalvo

^y^TTOT ñr' escritnrt, 6 inccrt¡(iuml>re dp autor. Y

upara que cooste ansi donde coofeaga, de pedimeD'

ttp de D, Alfuro de Iflkk fiqUa , dtalM dd dv-

«den dtAl6iidin^7«liwdriGMiiai4«,loljnié

ay puae aquí mis armas. En Hadyíd i dies de Boero

' «de mil seiscientas setenta y dnoo anos.—¿>. Joseph

ade Ptliieer de Thooar, erooisU mayor de su ma-

agMtad.»—Tiaa* xm iij|iria.-.TÍeii»m «nodo

con este moto: ArMir, «w m Mr.
Este libro, que ya bastante raro, comprenfi»' !a

iwealogla y servicicw de los Ulloas, deede Rodrigo

VmiiiMtoi de Ulloa, que vivía en 10.70, basUt 1C76

;

Y lot da IwbodHM enlindM «ra élw , Mo IH

más ilustres de la Extremadura alta , i saber : Es-

fiderQ, Cáoeres, Carvajal , Gil de Mognllon . Tolo-

iHfCiitaf Motezupaa, Mayoralgo, Ovando^ Mogo*

Ion, Suda, Saianlfa, Pundei, San^ Vntm*
Bel^ino, Toma Pofodio, Hona, Gador, Dpmi
déla Rocha, PorcaHo, SoMs, Rocha, Sarmierto,

GoIGn, Aldaoa, Yañezde Sotomayor, Becerra, Peña,

^godrada j Topete, Ocampo , Sánchez de Alcántara

,

» Chavea, ApoBta* Ndbni, Pareiio 7 Figuaraa.

También iQta de bs ouas, que le son afines, de ios

condes de L cala , Castronuevo y ViUahumbiosa, de

loe marqueses dQ Uriana, Leganés y Quintana, y

dal oaidóial D. Ftaiidaeo Divila y Mogiet.

Rafiere asimismo ka aneaioa da li fQla da Ciee-

res en los reinados de Juan II, Enrique IV y los

Reyes Caiólicos, y la milagrosa fundación del con-

wnto de religiosos frandaoos ejiiramuros de k vdia

étC^mm.
Aon^ aa da en Eitremadara gran fe á ge-

neaiogta, sospecho que ni por lo tocante á los Mo-

taniDi|i ai i loa («olfioes mismos ta de ser muy

«adi. |4a mom parecerían ahorpi iWKWrlanti.

B anidtocanMat Ik Ciitaa Rnint da Aiallim»

rr-diputado á Cortes, en m Dircionario biográfico

tspañoi, que con pena de sus amigos guarda iné-

dito, atribuye á D. l^dro Ulloa y Golfín un libro,

lapnioaQ ]ladiid»an iir78,oonel ittdo da JlbRo-

fii iotrf 'o eam de UUoa; pero ha padecido io-

dod«hlem«nte error. I n i'mit n obra que existe esd

Meotorial de Ü. Alvaro de (JlkM, iiopnaoeD la mí»-

G4G

aa fBdtt i 4DI él aa tUm. a éutorda la flWarte

dé Cáeem era, por otra parte, muy ilustrado, para

que emplease sus ócios en trabajos de esta natura-

leza , coax> lo prueba el códice du la Biblioteca Na*

ckM, doodé liay notaa acarea da aw antcpandoa

los Golfinea, qoftfaiMariin albiiibia» li no Awran

hístúricai.

CMiBlIBS t jmwAmía*

0.— Proyecto de navegaOMii 4él Tqo, pr^
sentado i la Bxemn. INpulacion de la pro-

vincia de Cáceres , por D. C, O. diputado

por el partido de Garrovillas.—Leído y
aprobado en sesión de 14 de £nero.

(Cic«vaa..-laipNnla daD. L. da BAagaa.—

La mayor importancia de este breve escrito de 74

páginas ooii*i'itf en que el atitor iri'-f^rtó en 61 los

documentos y ia bisiona de tus uaiiajus euipreodi-

doa par AntaooOl «n tfanpft da Mpe II aolm la

navegación del Tajo.

También pnbticd el diputado por Garroríllas, que

se llamaba D. Cándido Osooa, y era ah verdadero

amigo del país, tma Jísmaríá fótnr ló$ nedioe i$

fonmtmr b agrktflturaj franjeria, orttey eim-

cia's en la provincia de Cácem, que tiene méoos

imporUtncia de lo que su titulo indica ,
pu^g m re-

duce á un simple proyecto, redactado en forma rc-

glaoMataiia. Bta el prólogo ae refiera á otro tniiajo

mis oousíderabla, que con el titulo de Plan de mo>

juras Labia presentado á la Dipiilncion en 1841 , y

que es sin duda el que el señor Viu, ea auflslila

singular, califica da Hada ManoHa.

Hsy sobre este mismo asunto tm libro mái com-

pleto, que es el siguiente

:

A.— híemoria que tiene por objeto manifestar la

fiosilnlidad y facilidad di hacer navegable el no
2bfo deed» Araiyues haáa «I iffdmÁí», fMrOon
Francisri> Jiívier de Gabanes.

(Mtilrkl.— tSSB.— Ve yolifiQ^ eo t*iio, con
vailaa phaaai)

En ella se insertan las citadai numorin de Apto-

nelli, y los reconocimientos de Luis Cardacbo, José

BrU, 0. Pedro Simó Gil y D. Agustín Marcoarlú.

6.—Nomenclátor de l« provincia de Clcertt,

dirigido y publicado por, k Jpnln fOBonl

de Estadística.

( Uadnd.-ISM.- En gran fálio.)
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tUaHank á iM lM(fli«s é !• qn» d|« lohm

Igial tnÜMjo correspondiente á ta prorincia de Ba-

nt lioítaféi bM» idéotie»ntnel9d«éale.

Bnncios.

MULOS. ñ'Sa¡a
S

IDeshabl-

aio 118 S7

Abf^'ttira 1,193 286 2

Í,721 439 1

l,35t 418 40

400 170 22

373 21

ijm 443

Airíntsra. . . , « . 4,083 852 75

898 143 15

Alca¿KBr S»SS8 864 7

Aldea del Cano. . . . 1^187 252 In

Aldea del Obispo. . . . 49» 119 3

AldfltGoklenera. . . . 151 31

Aldea dueva del Camino. 1,237 443 26

Aldeaiuieva de la Vera. . 1,760 391 55

JÜddMNh 170 65 2

Alie 2,330 1,000 100

1,321 243 26

694 197 29

S,108 874 17

197 80 1

AnMDoliMi d» Mcnlan-
•

cbez. .... 618 22

Añojo del l'ueruo. . . 1,184 69

AirafoaoUiMtile liV«t. 887 188 22

348 22

«7 180 7

IMfli dsMDflnf. * « . 888 tn 88

884 103 7

897 180 20

1,447 834 19

Bohonal ds Uwr. . . . 872 141 16

S48 162 2

164 61 6

5,354 1,257 162

1,633 468 60

Oabaabdliin. . . . . 890 230 77

Cabezo 837 201 69

l«880 389 13

484 141 48

Cáceres. Í3,480 1,889 20

391 96 13

888 178 48
Campillo de Ddeitosa. . S33 81 6

Campo (El).. .... 843 111 16

S22 49

Cañanoero 1,294 363 10

913 271 15

84 — CÁC
KD TiClOS.

PUEBLOS.
SáSI*
Tájrm. á|

2 o

II

CajaiM oioriflco. . . . 801 232 112

CááimnL ...... 111

Carbajo 319 oZ 10

Catcabotio Uo »

GunMOteio. .... 973 ZoJ 19

Casares
ini

Casar de Cáoeres. . . .

Á J Dtt
4,185 i 1 lA

1,1 48 0

Ctar de PalomeviK . . 1,4X7 ifZ« 10

Casas de Don Gonuo.. . oe« ZlO

GamdalüUao. . . . 1,431

GMMddGulMltf. . . «09 Z7<t

Casas del Monte. . . . 930 302
la40

Casas de Doo Antonio. . 634 196 17

Obmm del Piitlto- . * * 409 90 3

rasatpjadií . . ; ; • 1,207 376 41

CasiUas. ... . • .
á ale
1,144 450 7

CMiitardcllNr. . . . l,Vo aUo IK10

Ceoulo. DO / 1 Vi] 29

Cedftvio. ..... 1 ,v01 78

Cerno. ...... IT*170 1

1

1

1

Cillens. 2,442 KOA 1

1

Coilidni fOJ IIM i
1

Gnniialsli. . . . . é 324
•70

Coria. ...... A ilAA2,uOU Al%04Z t<M/

Cuacos Qiin 11

Cumbre. • . . . .
KM 11

Deleitosa 1 404 0w

Descargaoiaria.. . • * 71 9fíl¿V 1 181 o

Eljas.. .... * i

1084Vo JZ

Escurial 4
M AMA
1,816 77

Estorninoft. . . . . « 171 ZD

fmoedoKk 494 108 fv

Galisteo .
Aw

Garciax * .
IMSVIS Q ü ¿U

GeT0Biita (La). . . .
m AMA
1,074 Jiv 44

Garganta la OOÉ. . . . i«406 «w 94

Gargantilla
AMA
874 f6# z3

Ga^üen. ..... 319 74 29
*

GanwnUM.. «... 4,788 1,271

Garvín. . ...... 373 88 4

Gata ma 1 T

nranaililla. . . . •. . 790 j f
1 1

Grai^ja (La). . - .
'

.

B«4 31

621 25

Guijo de Corta.. . . , m 224 36

Guijo de Galisleo. .. . . 874 290 <8

Guijode SioUi Bácban. .

nuijo de GraaeilUb.' . .

816 118 10

1,053 S66 46

Gordo (El).. . .-. . 1,095 231 2

imgSQiMB. .... 818 m > 12

Hemanperez ... 338. 167 11

Hemn de Alcántara. . . 888 203 63

biyiiized by Google
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EDIFICIOS.

VOIBUII.
TMipih ¿i9 o

11

557 M2 28

3,852 859 76

421 i26 17

972 298 31

651 164 31

1,691 428 31

130 51 2

i.idl 283 36

t,m 536 7

1.300 274 12

1,845 483 14

516 159 43

Icrtfl. ...... 1,046 240 19

745 25

Lonr de la Vera. . . . 1,838 819 8

Madri({al de la Vera. . . 663 lf53 n
Madrígalejo. . , . . l,4tt 360 18

2,883 «8 2

Mnj-ilas 381 135 3

Maipartida de Cácem. . 3.3M 674 23

HalpartMtdeFlMndi.

.

2,252 830 24

275 Rl 5

Mala de Alcántara. . . 825 220 25

4i(rM •87 10

MiManes 274 64 7

866 256 7

504 77

480 127 20

815 313 15

958 218 26

4,161 1,306 9o

Montehermoto 2,832 1,257 til

1,438 381 25

Morrillo 168 102
••1

i

1.168 252 19

NaTaliDoral de la Mito. . 3,114 •m 46

N.ivalvíllar de Ibor. . . 308 16

Naras del Madnoo. . . 2,906 666 liU

828 208 16

933 277 en

341 121 13

1«368 310 S7
650 230 40

Peraleda de San Román.

.

7S9 171 15

Medadatelbti. . . 4,013 •17 n
Pernlcs. ...... 923 217 34

508 141 7

PwgiM 414 m Í8

Piornal , . f,146 476 19

573 164 20

Hna(lraiM|i]flido« ... 1,210 333 342

é,S06 49

88 — CAC
EiMnoos.

FOIIUM.
i«ai-

«i
A mw o

s

7G3 161 21

1,025 401 81

691 166 32

1,008 336 15

Puerto de Santa Cruz. . 851 200 17

139 44 17

Riolohos 1,180 304 19

Kobledillo de Gala. . . 684 164 13

Robledillo de Trujillo. . 1,073 267 30

riobledíllodela Vera. . . 370 108 <

461 86 77

Romngoido. .... 574 182 18

425 121 6

Saloritio 1,856 sol 36

Salvatierra de Santiago. . 1,172 544 27

Sun Martín de Trevejo. . 1,772 4?9 15

Santa Ana 542 133 13

Santa Cruz de Paoiagtt. . 387 120 8

Sant4) Cruz de la Sierra. . 548 10? 17

228 '¿H 1)

Santiago de Carbajo. . . 1,872 398 35

Santiago del Oampo. . . 852 196 21

Sanlibaúez el B^. . . 946 340 24

Sanliba&egi el Alio. . . 847 i88 88

381 131 22

301
'

100 21

S,08S 448 55

811 32» 26

Sierra de Fuentea.. . . 1,278 290 8

{ 831 441 21

TaiaTcni la Vieja. . . . 653 123 45

570 264 i7

Taliyueta. ..... •18 188 18

470 106 22

Toril 274 59 16

<,t78 307 48
Tomo. 1,019 368 88

Torrecilla de los Angelea.. 342 210 28
Torrecillas de la Tiesa. . •08 181 12

Torrejon el Rubio. . . 510 151 15

Torreioncillo 4,73i 1,128 213

248 80 17

1,667 462 35

Torreorgai 1,032 289 18

TefraiueRudi •38 S30 18

Torro de Don Miguel.. . 1»88^ 461 14

Torre de Santa María.. . 77> 101 21

«• 94 12

7,505 1,462 64

411 145 44

!•• 47 •
Tiiddbeatn. .... 1,810 430 4
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PfTgUI Ag " 3

41»

—
125 20

V.-iliielacasa.. ... l»OM 271 20

694 188 35

Valdeobispo. . . . 043 393 16

Vhlen:ia de Alcintira. , 6,880 324

Valferde del Fresno.

.

. I,4Í3 28

Val verde de la Vera.

.

. 1,131 23

Viaudar de la V<n. . soo 120 8

Vilk del Rej. . . . . tal 177 52

VtlImiMiH.. . 205 31

i ,562 439 64

^iuueu de la Sierra. , 1,087 458 25
VraaniMva ét h Ten. . S,029 772 31

Vil ar (iol Pedroso.. , 1,300 346 2á
Villar de PluseocM. . 784 200 91

4« 129 14
¿.iirzd ae ijraiisüim* • • 1,303 562 38

Zarxa la Mavor. . . . 3,270 800 89

Zana 4b HiNiliaelMi.. . 1,U4 300 38
Zbriti. .... S,743 m 18

u wwtmm
ama DS.

PARTIDOS JTJBICIALES.
tjjm».

«

il a-

Aleántin (compreaíb S
ayuntamientos). . . 19,843 4,5915 •127

32,130 6,208 194

l«,4S8 wt
Garrovillas (12). . . . 18.028 4,888 519

Granadilla (32). . . . 28,788 7,844 1,284

24,033 5.683 m
Jaranililla (18). . . . 1Í»,S31 5,7J0 342

Logrosan (15). . . . 21,770 i>,991 442
Mnnlnii'Mioz ( 1 4). . . . 20,Utr, 6,299 339
Navalinoral déla Mata (31) 22,98^ (5,^73 620

Hasencia (23). . . . 7,831 817

Trujillo (ÍO) 20,700 f.,815 367

Valenciade Alcáolan [8). 14,878 .•1,811 eo2

293,672 77,841 7^ia

Eabw «ites n tacompoiMD da b minen ai*

gíbente:

Partidoe jadiciales 13

PoUaeioiMeon ayuntamiento. . 914
Ciudades 9
VUlaa 411

Logtne. 97
........ •

Cnerioe.

t4

De I>e De Hit
1 pl»o. 1 plioi. S pUoi. de 3.

En poblado. . . 22,930 31,709 3,399 IM
Eftda«|oUeilo(l>. 1S,74« 7ii . IM I

Por úHimo, el partido judicial de más hsbitaolea

es Cdoefes los de mis pueblos , Grar»iá\\la y ÍTa-

tíotoora/ d« ia Mata ;— el de más edificios iialiita-

doe j 4Íeri»NtaddB,'C!^iMdiH*,w«l de mía

dos de un piso, Granadaia;—d6 dos, Cáeem;-^
(res

, Jfirimima;—j do mia de Irw piao», Grs>

nadilla.

U pofaMoD, i en ae dMCompoQB del Vilo

lígnienle» aagon al iAnaede I8M

:

WACI0WA1.ES. KXTRABtJlROS.

MwSfea. amSe. üiSies. JwSá.

twja» tjm II a»

Deáalnam:
Sotteroa. ..... 83.814

Solteras. ..... - 79,486
' Casados. . ..... 17,949

Casadas 58,810

Viudos. .... 7,9N
'Viodae I3,l«4

De éaltoB , á su Tea , sabao leer y no eeeríMr:

Varones. . ... 6,800

Bembrea. . 9,650

Saben leer y eaerililr:

Vnronc^. .... 45,659

Hembras. . .
'.

, 10,567

Noaabenleer;

Varones. . . . • . rií),?fV?

Hembras 123,733

El moTimieoto de la poblack» en teda la pro-

viacia bi¿

:

Báutismos.

Mathaioaiaa.

11,664 12,725

2,678 2(828

10,017 OylOO

Bl daaanoNo de lajtaUeeion en eatoúhlnM rfb

fué, comoseve, notabilísimo; la mortalidad, escasa.

La poporcUm de ka batitiaadoe con loa iiabilan-;

(II AdvCltlmOI lo flBf fn el Semeni-lulor it Btdajci i4

MprlB* aaa ^itida it 6,m tét/M*t UHMm ttmft.

üiyiiizeü by Google
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tes en la prorindaM, monbligft, fK gB-

o«ral, de i'li.

U !• IndBfiHieiaMi , d» I*»*.

La moralidad n asemeja macho á la de la pro-

vi[ir¡;i (le Badajoz. En ÍSilO n.ncmrrm <!,206 lii-DS

legitiiiKM y ilegiliuwB, qu« e&Ua en la pro-

poieiaii it 7 «tt 1861 wittwiil i2,246 le«í-

tino§ |Nr479ilcgllkBM,qiMdtfaiiltpi«|NMíaB

á I'6f3. Bajo este pooto de vista debe hacerse una

ob^rracion imporlanllsima. En la provincia de Ba-

dajoz progresa la pobUoion muy poco, roiéntras que

«BlideGfotmiiNeds todolOGMitnrío. Bn

MCÍiraftÍ»M3iiÍikMiiiásqiM«D {SS9, yen lili

nacieron 1,061 más qno en (R80. Confirman esta

obeertactoD las defunciones, que diniiNQfena ao

9*80 entre 1860 y ^99^.

CAMPANARIO, villa de la provincia de

Badajoiy partido juáicúU de Vilkamva de

la Serena.

I.—Historia da CsmpMnrio.

(MS.)

Amigos Íntimos de! Sr. D. Bartolomé José Ga-

llardo, que pariieípabftD del conocimiento de sus

Khna ea conlo «ra huMouiente poriU», m
«segtmm qae guardaba con grande estimaciou ana

Historia dt Campanario, manuscrita. El ser nuestro

Carnoso biUidmano hijo de aquella villa j rebasca-

dor Un Inenuifato, tfiHtuMMlo 7 án v/mámiM.
praMi VinMUIUMKl tMi iMIlClV» 1WMD M HM
asegura q'iP rlr^pn^'? de ni muerte HBN ht lálMs

en ra lU^eria semejante obra.

S.— Aventuras literarias del iracundo extre-

meño Don Bartolo (Tiillardete, escritas por

D. Amonto de tupian ¿apata (la horma de

su zapato).

( Cádis.— l«ll.-taipf«Ma de D. r. Faalct|a.

caite det LaucL-'lb eiedie de fiS pági-

nas, e& 8.")

Cuentan asimismo los conocedores de k vida in-

titwdal9r.GellaRk>4|ae este Mete, aparte bar*

las, es bastante exacto en sus detalles biogiéfiooa.

Débese á la pluma dtí D. Adüiro de Castro, aprecin-

Ue historiador y erudito gaditano, que acababa de

dirálaeeii JiiceiqrirfdsGtnNbile», jeiatteeMdo

pvMtaidtt, ea ete de-oNoeaprecle» Lapien Zipetef

«MMandodefl, eenw em eeslamtee faqfe»yiele

habia bur tado gran parle de sus borrones y manus-

critos
, príocipaliiMnte los relativos al QmjaU y la

Vida át Cenhau, puse etai élloe ao hm eo sa

mano aderezar tal Bu$oapU. RaegDedeMMhaj i

;^;rnnc'l on I,¡ ridn ñf CifillttrdOfliaeel IdMeiMni
á lo picaro. Véau&e algunos.

« Vió ( dice) que oties espefiolei de lee ftigilffve

(eaiignMlee de 18135 mtt en tai^elenm leedes 7

utenidos eu gran estima, especialmente un D. An-

»tonio Püigblanch , hombre de mucho ingenfi» y

nmás doctrina , y autor del libro ioiituiadu La lu-

9fiitkím séi máÉeam , en «eato que de él y de

BMB iiosofias nadie hablaba ni pablaba
; y por eee

scomenzd i mal herirlo* ron knens de vihonlla.

«Contra Puigblandi más saña mostraba
,
puesto

rqtw loe ingeses y ke eteoDenee baUen tredueid»

)ien sas respeeiiiee idiomas «1 Ubre de ta Inquisi-

ción sin máscara
, y de! Diccieaario de (kUmiete

»QÍnguno hacia traducciones.

»Y sucedió que cantd al alba la perdis, y m4a le

staridm feBde denBir>«««*v

(Aqaí cuenta algún» dioqoee peiWMlefqae tv*

vieron los dos emigrados.)

tt Gallardete ( oonduye ) quedó braveaiido, y desde

oese die dijo siempre, bablenb de PatgUaeoli:

»Acogi al ratón eo ni egnjero, y tomóseme bere"

adero. La Tnqui$iri,m sin máírara ftié formada

i»con apuntes que me robó aquel litenktualo.ii

Otro caso es el siguiente

:

«BtaMaeyeataseliie, dando Gellirdele liea-

wla suelta á la maldita, y á su decir qae conocía

«todos los libroí que le presentaba como cosfl« p"-

nr^nas, dijo : — a Yo tenía en Cádiz un ejcoiplar

Hds eae rotamo libro, pero me ftié hurtado, creo que

i>por D. Aolenio Gapaaany, el cual también se

Dapmpif^ rílf^'mos ppa^amíiMilos míos, entre ellos el

i»de aürmar, en el prólogo da su Diceionario npa-

nñol y francfji, que en nuMtro idioma no bay iw
»que eigBlBqae lo que Ihenei eo^iMla lee pbif

sebos.»

Y por último, el siguiente, rnyn autenticidad

esiá veriOcada, no sólo da ia clave de las mono-

imdíu de GeOsido, sino laabiea de b loldeie j
personal contienda que produjo este IbIMo.

n Cunndo D- Martin Fernandez de Nararrete pu-

»blicó la Vida ik Mi$u6l di Cervóntes, el iracundo

setIVBMileeifliHnd:—«Yolenfieeerfta una oea

ene} inn nqoiea doemnenlee ; pete IfaeeriBle,

anoíMidD ^«1 düfiierfi Smiláriait pruidmH

Digitizcd by Googlc
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nde la Real Academia Je la Lenr/ua ajMWÁa y em-

•bajador en Lóndres , te me ha anticipado.

o

bTbI en-él filor Htefarto 4e Gtllard«l«, ipt bu-

•ta los mh^adoro^ tcnim espías corea de 80 pw-
•sona

,
para averiguarlo hasta losponsamientce, con

»el fin de coaniDícarlos en sus ooUs diplomáticas

»i 1m goUanMde Eoropt.»

HeoMB dielM qoB de Mte tneett iw puede 4ndar>

•(>
,
porque laa palabras de Gallardo son auténticas

:

las estampó él mismo en una caria inaarta en el dó»

mero 3.* de ¿a AutoU)gia.

SI origen de esta nenoannla, 6 eomo quiera Na^

Biáriele, fué un suceso que nada tiene de cAntoo,

por más que la posterior conducta de Gallardo y su

carácter vanaglorioso j exclosivisto lo elevároo bas-

ta la ealera de lo rídlo<do. Siendo «fieial de la Se-

cretaria de las Cdrles, eo ISSa, habieron de tCM'

ladarse éstas á Sevilla y Cádiz , aburentnitss por

los cien mil liijos de San Luis; y s-iquca^i» [¡ov el

popukdio sevillano el barco en que iba nuestro

D. Barteleaió, perdió en un pinito «1 froto de sos

Tigilias'dtt iHiga serie de eüae, j el país ni^una

obra tan útil cr>mo bel!,i
,
pues creer que fueran

GQuclias, según aürma, parece diüculioso, tratáa-

doM dn un hambre ponto mánoe que estárQ en el

ralo do eo vida*

Hé aqui esta curiosa página folL to. qr,e Ir>s

lectoro!;, obrando ea rason, despojarán de su apara-

to sillrico

:

«Segoia Gallardeto poi«ineindiMo>i todopavo'

BMnns con Ins obms (lo romanos qiio preparaba

,

xcnan'io «e vkí cu la ii'^ccridad de tomar las de Vi-

uiladíegocn 1 8U, puesto que los firanceses enlrabao

a«n EapsBa, con objetó de meter en pnlina i loe

•espai^lea qoe andahan danasiado anchos do «o-

wlera!!

.

1)1 ba (iallardete corriendo á toda furia por las ca-

viles de Sevilla el dia de San Autonio
,
ab<^ado de

•la cosas perdidas, cosndo tas cesas que llevaba

oeonsigo, perdidas para sus aatigocs dooik», des-

npertaron la codicia de alf^imn* ninrcanfes y malcnn-

ates^ que con el s6a do viva Fernando y vamos ro-

wbmio , acoinetini á ka picaño IAnv^.
>Ya estaba Gallardeto ealm d rio do Sovah,

asobre rl olivífero Bi'-lis, cuauflo iin:i lurh.i de be-

•llacos entraron en su barca, y en mi nos ili- I > que

acanta un pollo, apresaron todos ios libros que oon-

aslgollovaboolflMeeAi.

aDosír leohnieiiloo qqo con tal qoeroOa did Gt»

"llardcte ?pría«n cuento de nnnca acabnr Por ende,

•baste saber que en esc día perdió ct uabajo de

atodoslosaDea desoflda, no irilo do loa paadaa,

nsino también de los por venir, poeo desdo anldnoca

ndejó de ser hombre de provecho.

»Me parece ver ios libro» que perdió. Allí iban

okie borradores de una grao Füotofia de ¿a Uoffiia

neosIoHoiia.

nSiuónimos, «erfae y r^hoMi qn$ pum lo

nlengita espaTwla.

«Eiiracios de luás de ireiuia granáticaa caa-

alsllanaa.

Una Ortografía.

nRimario ó vocalmlario rilmico.

itUiiUaia critico dd ingenio español.

mDimrtamm totn los Omtt^meros y Aoomu-

Ncaras»

«Multitud de copias de poesías antiguas inéditas.

rea<roan(t¡)>iio rtpoño/, con «u hii>tori<j, etc., etc..

»Y lo que es más triste , el original de la rarisi-

»ma brsa de Castillejo, intitulada ¿aOBstensa, que

»de la biblioteca del Escorial con más un có-

»dire (I>^ las poesías de Gutierre de Celina y otro

»üe rimas de un inguiio port^goes

ttTodo (me parece estarlo fñndo) so eocemJbe

rteo on banl

»De esta ruina lamentable Gallardete lu dado se-

«Fias y nofif'ní
, y á <>lt;í« se fia remitido el Qdedigno

aLupian Zajiala ai escribir ebte capítulo..... El Uiit*

ano..... exclama en el námero 1.* del Crítícc»

wfpafielotc suyo) : —DolOT do mí I ¡ todo lo lio perdi-

i>do! dibujos de l'aret, manuscrito de It Tin finji-

»4a... nad9 , nada me lia quedad»; , í^iio la u-icaioria

alsslímoso do todo
,

y. .. gracias que he quedado yo

apera centario.it

Pl siguiente rasgo di la última pincelada en el

retrato del erudito extremeiio, con una exactitud

que sus coutemporáocos recuerdan todavía :

« Para nstaunr algo sosdesdicbadas pérdidea «i-

usitaba de cuando en cuando á sus ami^'os do ta

i;c-ji!(' , tr.i<tr;iha las tibrcria* di"> ello?;
, y en losme-

nptes y más raros libros soba poner á vuela-^rra

ualgonas soBalss con on plomo , ó lápiz (oono abo»

ara se dice), y sin qoo e) dueño lo advirtiese. Pa-

»sados dos 6 tres días, tornaka á casa del mismo

•sefior, y sobre tal ó cual cosa, viniera ó no viniera

•á cuento , contaba que el dia de San Anloaio pei^

•dld no libro de los mié pndososi j qoe por más

ioeass, as hitituliha do eeie d del olio oMdo. n
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•amigo , áflaMW d« bicer pjeRMS» y di dim au-

itori^lad con Gallardete, sacaba el ejemplar que te-

onía. Enlónces él. .. bc-^aba el libro y decía : — u Tal

•corno esle Tué ei que perdí , y eo tal sitio lenia una

aMM dt orf mm-i^^ftiiaetlM «tselUladof «xefaH-

•tnaba : — ¡Ay triste de ral! este mismo fbé el

•que me robaron : aquí está la proíba.» -Proseguía

•en sus llorimicos, y el dueño, por no oirío, le en-

•Ingiba et libfOle.*

U paWicMkiii d« flsts ftUftto «n 185 i fué, como

era de esperar y dejamos npnntndo , ocasión de una

contienda literaria , tan rica de ingenio como des*

comedida , en que terciaron varios periódicos de la

cófle, príQcipabmnto La //lUlraeiM, neien Andi-

da por D. Angel Fernandez de los Ríos, dmide un

solitario iliislre en fa república de las letra*
, y un

jóvfiQ da mérito , sobrino suyo , que det^ues ha sido

mídirtio d« !•C0im»MMlmitm eoQ deMmiiiMdM

golpes al Itrabi8ari0 «itniMlb, tan aborrecido por

los rasgos de üu carácter cornil por lus Je üu pluma.

La del primero padeció deslices, que el Código penal,

manejado hábilmente por Gallardo, castigó, según

« CMObi, iimmIiw ifioa «Muta eon luga eo6la da

latloi, y iMia lavo la culpa un soneto ingeniosísi»

mo, fj«e gf>«a fíima *ntre los íntf ügentes, y va, á ma-

nera de prólogo, tuciuso en esle folleto de Lupian

lí^la. Bs aquel quo diee:

Gmo , cato , HfO», UbbppIfiA

,

Itaaxa ie Io> libros, ehaSQ, f«a.

De papel«s, aparle lo gantd*,

Huroo , carcoma ,
pollllrja , rala

;

UBIIartro, garduAo, garrapata

,

Vin sirir los libros, cabrU, pni,
Ar^rl t.iMiolfras, gran r<lúa

Arinjdí f r, corsn , harlivitlo tala y cata.

Koipapaii uii arrtiiirj en la bragueta,

L'n SIaian<a> lo utn- cu rl bolsillo,

Te pones por corbata ana auli la;

Jsegas del dos, del cioto j por tneiJnei

T al li le beberé* moio «u «opa

,

UwMadellbiM.AMM j Safara.

Gallanio hizo frente á todos con su acoslum-

bvadagánaidlay bnmn, poraandw artieolos y
MHofos« magirtnhMnto escritos como suvos, [lero

p6r su revesada ortografía ininteligibles, ó punto

uúnos. Merece recordarse el que lilulo Zapataso á

Tvfittíllñ

Tmtaüénm «ato dilatado artknlo, haciendo

presentí^ á lo" filólniros una cirnin^triticia tiniy slii-

pnlar A propósilíj di- esa ni ifma ortografía
,
que no

parece invención de Gallardo, sino herencia de (a-

ilia, piMito ^eo 18i7 y 18, qua O. BarUleaad

— OOR

no la «aba lodavh, ya aabainada D. losé Anto-

nio escribió cartas , como ta siguiente, que perte-

nece á una larga colección que nosotros poseemoi

do su puño :

«Sr. D. Jooi da Solb Bamnlea.—CampamHo K

ttde enera de 1818.— Mi estimado Amígo-í Tocayo:

»QC\h enleraiio de cuanto conpreenJe su aprezia-

>ble del 3, qe rezibo ót; i cuando bea al Padre

BSandir, i(e oni puado maiaiia, la abhrt de b
nqfi V. me insinúa.

I)Tenga V. la bondati de aberigtiar, si le es posi-

«blc, lo qe contiene la ailjunla nota, i abiinirmc

ulo qe aya , á la mayor brebedad
,
para saliá(a¿er

»i Qo anrigo , 4» ne aia aaaa preguntaa.

»PerJono V. por esta conGanza, i disponga con

i)la misma Hl'I siiizero afecto de su ap.' amigo ¡ lo«

acayo q b 8 tn — José Amomo Gallardo.»

CORIA, cMad tfibcopal de la proplnda

de Cáeeret,

1.—TenlM aetoiifalfi» de k Sama lg|«iit

Gttldmlde Coria, vida de sus otMapwj

cosas memorables de su obispado, por al

maesTo C.H Consakz Davila.

( ii'jiro eclcsiasiico.— Tomo II, pig. Í5I.)

Es un trabajii ligero y descuidado. Se obserTa que

Gil González, alju^di Je la ¡mporlaaeía dé Uaiglo*

alaa, guiábale da principios no muy plaooiUea.

2,— Memorias para la liisloria de la Iglesia

de Coria, y cronología de sus obispos,

por O. Aairit Sonü» Cátdaron de la Bar-

eot [Hrd»eiidado de la njiiiDa Iglasía*

(MS. en rólioeola Biblioteca Nacional, Dd 97.

y an la Acadaniadela Hiiioria, C8.f«MM l

al 61)

Algunos eruditos tienen esta ol>n por muy apre*

«idble. A mi no me lo pance tanto , <|tM pateom

'

jugoso extracto de ella. Le falta método y daridadi

Fué escrita lie Heal órdcn en ilTyi , romo coasta

de los recibos que daba el aulor al entregarle sus

doenmentoa la iglaaia caoricoae.

Del ejemplar de la BiUicteca no aparece caiH

cKi¡d;i, en mi o]>inion
;
pero el Sr. Muñoí Romero

asegura, en su üiccitmario, que el autor la reraiUó

completa al E. S. D. J<Aeph de Carvitja], en S da

llanada im



EXTR£MADIRA.

1.—Cborographia de algunslugarc^ qtiR stam

em hum caminho
,
que fez Gaspar Harrei-

ros 6 auno de u.i>xx&&vj. comentado na

cidtdedéBMbjoi eiiCttl«lla,«tédelli-

hm fli* Italia» «o algaM ««tras «bits,

e&jo catalogo ni tcriploeMi4Mwnmm doc

didoi IttgaNiM Mltt «eguinte.

( |mpr«8so em Coimbra por J6a Aluarey Im-

presor (ia Uonlaersidade, etc., por manda-

do lio doctor {.opo áo iJur roí do desembargó

d' el rej DOCto senbor, eic, cooAgo u aé d'

Brora. a.ftJM.—Onionom 4»*—'VcadWM
á dou lonoet«a^apaL

)

que de este raro libro, qufí citan con

grande encomio casi todos los historiadores ei tre-

men» j Mudios que no lo boa , delwu estsUr en

ftHli a|g«»<j¡aiH<ma*HiMiqa
gHNtopoaeiaa. Bn Porti^ es más raro;

i pesar A" la diligeiKi» Jtdquiririe hemos

puesiu, sólo de un ejemplar teoemos nolicia, y por

ése piden «aotáfO prado. TnáauMh vfA 4a dos

na «ás : e! qnfe poaaaat Sr. Sndho, qua lia tañido

la bondad de franqueárnoslo, y el qne atíqnirí^ en

Portugal , años pasados, el exroiaistro de Uaaeada

D. Aiej&ndro Llórente.

BaimportaiitliiiMpanih Itiitaiji dalilrtina-

din, porque, perteneciendo sin duda al autor á

aquella familia , medio portuguesa, m^<Vm p«pañf>!a,

da loe Barraim ó Barretos^ que liabiéndose tmia-

daA» i Gariilli por M>aMonr«l Mindi Ato,

ao aoUMedam aa Hid^oa, nodaodom tumos
lu apellido f <^,^^\m el ^nhiHarin de Porlngr:!

,
del

marqués de Colares y Duarte Nuñez de León , que

aziste en ia Biblioteca Nacional, Z 23), proíundiu

7M «ndieion j Inan crilario

,ÍDclinándo-

s*" casi siempre <*n naeslro favor, como, entre otras,

lo tillo eo el importantiairoo debate acerca de los

do fiam ÁngiMIa. Loo ooarilono

7 ibogroflo troitlw puodan conui»

forte con mucho fnilo Kl Sr. D. Francisco Coello,

en sus Afimle* para una Bibliografía geojriificn
,

que acompañan al Anuario EftadUtíco de i8S8,

inalufok €lPO0rapUa do

Badi^oK.

Mérida.

NIn. 8n. ds CaodÉlii|io.

Pnente del Arzobispo.

Talavera de la Aeina.

Calat.iynd,

Fresno.

Alcalá de Hcnam.
Guadal^ara.

Hita.

Sigüenza.

Medinacali.

Amo»
Alhama.

BriTiaMaL

MoBwtano da Píadrt.

Moati.

Zangaaa

nrogo.

Alca raí.

Lérida.

Go^ofa»

IVtni. ^n.

BaiceioM.

Gerona.

Poiyíoaii.

Barreiroft escribió su Corografía i consecueocia

d» «no fWlo qw biio i Rama, para dar gradaoil

aoDto pidnftiilo IR, ennon^ del Cudenal In-

fante, por haber eonoedidoá n\ my^to; y runnfio

la publicó su bermano Lopo de Barros, canónigo

de Erora , había muerto ya. Amboa ma oobniMa

del banco Jaw 4iBMM,aiitarido1flo MMHbt
i»^ y u» do loi iwdNo do lo jmNt portuBim.

i.—DowripdiM é UdoriageaeMlde lapra-

Tineia da Bsimiiidiii», «iiN tnU da MIO

antigflfldades y grandeao 7 oooao naflio-

rables que en ella han aconieciflo en su-

cesión de tiempos , del principio de la fó y

gcrarqiiias eclesiásticas, predicación del

evangelio y fundación de sus iglesiaa 7

obispados, con otraa eoaaa da.oola; oom*

pueotaporAr. Avudaoa da Carta, da la

provincia de San GaMal da k» Daaedaaa

de San Francisco.

(MS. ea4.% que ciitte en la Aeadeala de la

iil«ria,«B laCalo«MM do lofHIayoBta
" iValladoliJ.)

Esti fechado en Serilln , í ?0 de Knero de 1608.

Sólo me falla reconocer deten idaotente el ejempiar

de la Academia de la Hisioria, para ooanooanDeda
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EXt -
que ninguno de los que exirten m aoténtíco. Ei de

la ColomlNiui es detestable, lo <pie, mudo á It ame-

MM M vúm éb aqMfli mm fglesia, que

me aegó permiso pm secar ana oopla en la misma

oficina , fué parte á<jD« nm «Mrlbieotis Hie hície-

ran una defectnoslsima , caá inútil , y eeo yadas á

li afodt dt p«Man<!qi«i riMlH ftbiifláir Mnbnr
aquí por on deber de cotutHetnok ttU'Hito que la

prntiHHl;qtie siria mnt triste coBapower é íitimüdes

secares en asuntos liienrios por eDchm de una cor-

pineineBnftkMlláidBla»libra»Málfflinuite.

WiodnaldÉtP. Cnrfa/CByilllllli uKmu mti

adulterado en tnr?ns lo^ rjemplarfls, de rjijc ofrece

buena muestra el Dkcionaño biUiogrú/ico del Se-

fiar Mi^, M así j tódo importaniisiBlo, eomo

«BieneiMiiioqaide h Uilofit §NMirf de tiln-

roadura existe. Aficionado i fábulas el buen padre,

cref á pt^s juntos en «1 rey Sfcatio
,
<}ue díá nombre

al Guadiana
;
piola, como si ios hubien visto con

luainm i lot 0^0m'Í» mk,ihKM
CM Ul esmero la genaald^ del riofiOMk^in^^

saca en l¡i>«a ircta s« descendencia de Cerion
; pero

flo cambio, como los falsos croniooQes oo estaban

i Im wilgflBdribi «daribUas, dejindolas poco

raénoí f]íif! rn ítj p'i'CTa primítira. En ningún au-

tor bemos visto un» tan excelente descripción de los

no8,comobtBedelageogr«fia; ideat^ertuoisiiQi,

y dn tqndlM tÍBM|M> Biát 'fnpli , qv» «B te«0-
demos mismos la tiene TcopTiif» f.arallé casi por

invención suya. Luego pasa i describir pueblo en

potde poebk), sin olvidarse de los sitios célebres,

7 medallas é ilusirando lalm coa tino so historia

7 antigficdid. Entn» los mocfaos documentos impor-

tantes que la XMcn^ctMi dtEwtrmadura contiene,

«lá d*lM frinemk tlgiieattNbckn , enri aU-

lidad se pondera con sdlo decir que es la ánica que

oíste de lospneUo* d(> h antigua Kitrcmadnra , j

de so estado en los principios de! siglo xvu.

REUCtON OE LOS PUEBLOS OB BXTREHA-
OURA, CM nnnioü ns los ouc están bes-

d nomiM (I),

Arsa. (C. D.)

Abadía. (A.>

IHiLerien
MteWsMsse

üUt: T., rOI»; C , dmiéd; J eaisdc i

0^ siiollea fSs estt dstyoMada.

Alconchel. (V.)

Alcántara. (V.)

J. (Y.)

(V.)

Alhuesca. (V.)

Arroyo Molinos. (V.)

Arroyo del Puerco. (V.)

dm|0 de Mérida. (A.)

Arroyo Molinos. (A.)

Albuhera (A.)

Albange. (V.)

AfaliaeU.(T.)

Agauche. (V.)

Atalaya. (A.)

Atalaya. (A.)

Aliceda. fA.)

Aldeanovilla. (A.)

AldMAkMB*. (A )

Aldüdalllb^.rr.)

Alborqofrque. (V,)

Aldebueia. (Y.)

Acetaos. (A.)

Altai«t.(A.)

Ahigal. (A.)

Almojaria. (V.)

Alcdlarin. (A.)

AlbdL(A.)

Asuaga. (V.)

Aldea del Obispo. (A.)

Mmaraz. (V.)

AMadm. (A.)

Abertura. (A )

Acebo, (h )

Arquillo. (V.)

Arguijuela. (A.)

Aoadttt.(Á.)

(A.)

(C)
Piiñns. fA.)

Barrado. (A.)

B^. (V.)

BfliiqaMeBde.(T.)

Benquerencta. (A.)

Berquoiana. (A.)

fierián^a. (V.)



EXT.

Bodonal. (A.) '

Bolíja. (A.)

Bronco. (A.) .

Burlado. (A.)

BuignillM. (V.)

G

Ofm, (C. D.)

Calesa. (C. D.)

Coria. (C.)

CÍMIM.(V.)

CasUÍM.(A.)

Carcaboso. (A.)

Casas de Don Antonio. (A.)

Caías de boa Gmnu. (A.)

C«do«ilk. (A.)

Gdtmonte. (A.)

Camarilla. (A )

Casillas de Coria. (A.)

Ca8UlasdBllB]Mi.(M

Ciladllto. (V.)

Calzíiditla. (A.)

Cacborillts. (A.)

C«áa»in. (V.)

GHafldélC«ÍHiil.(A.),

Casas de Rebollar. (A.)

Cabeza Villosa. (A.) .

Cabezuela. (A.)

Oua Tejada. (A.)

Ginteoera. (A.)

Campillejo. (A.)

Cbeles. (V.)

CuliliMfO. (V.)

GaÍ»Mc«.(V.)

CanaTeras. (V.)

Casar de Cáceres. (A.)

Ca«ar de Palomero. (V.)

GaBifflnl. (k.)

Cerezo. (A.)

Cadahalso. (A.)

Campo. IV.)

1Xkim*iy.)

Gtfbajo. (A>)

CovoMra. (V.)

Crulina. (A.)

Casas da Reina. (A.)

Gil«rt* (9.)

Ci]MiaMBiMy.(V.) ^

91 — EXT

Cabeza U Baca. (V^,
. ,

Campanario. (V,.)

,
CMUiar*.(V.Í • .

•

OortadsMni. (y.) . .

Corte del Coátm* (A.)

Calimos. (V.)

Caá de OmíIlMi. (iU)

OorataNb. (V.)

Casas del Pucrto-Bañof. (A.)

Casas del Puerto. (A.)

Casas del Monto. (A.)

Gaatasalk). (A.)

Cumbres aHas. (V.)

Combret l^ju. (A.)

Don Llórente. (V.)

Don Benito. (A.)

Doieilota. (V.)

OMCfMrfluatHa* (V.)

El Toril, (A.)

El Collado. (A.)

U Hm. (A.)

El Pino. (A.) . .

El Cerro- (A.)

Esparragosa de Lares. (V.)

Eaparragoeüia. (A.)

ElCmpo. (A.)

El Campo. (A.)

Esparralejo. (A.)

EsperUU..(A.)

fimiriil, (A.)

El Tomo. (A.)

Estorninos. (A.)

El Solo-Serrano. (A.)

El GMBpiUo. (V>}

El Villar. (A.)

El Villar. (A.)

El Collado. (A.)

Badn Sola. (V.)

r

Fuente del Maestre. (V.)

Pmnltdét Ara». (V.)

FuntM ds Canto. CV.)
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Frcgpnal. (V.)

Frcsnedoso. (V.)

freioo. (A.)

Granada. (V.)

Galisteo. (V.)

GuRtafii. (A.)

Guargueia. (A.)
'

Guijo. (A.)

Guijo. (A.)

Ga^il». A.

Gargantilla. (A.)

GarganU la Olla. (A.)

Garda*. (T.)

GanoliilM. (V.)

GtiTOfilli. (A.y

GaU. (Y.)

Gocdalcanal. (V.),

Giliwela. (V.)

1. (V.)

UoraactMS. (V.)

Bojw. (A.)

Berm. (A.)

Hínojosa. (V.)

Halia.

|.<A.)
•

I. (A.)

Reman Pera. (V.)

Berrera. (V.)

(A.)

i. O' )

Higuera de Bargas. (V.)

Higuera de Fregeoat. (A.)

Horcajo. (A.)

Difula naflor. <C. O.)

Llerena. (C.) / ..•

Llera. (V.)

Losar. (A.)

UHÍgwn.(A.) >

La ComimuigD. (C. D.)

UiPapiplIffM. (A.)

Lognuan. (A.)

La Torre de Gala. (V.)

La Torre de Santa Maria.

UCambra. (A.)

L« Tom. (T.)

í,^^rl^es. (V.)

Las Margadas. (A.)

La Majada del Espino. (A.)

tas VantH del IbdNiow

La Mata. (A.)

1.a Manchada , (A.) •

La Haba. (V.)

LOB-A^loBM; (;) • .

Las Piñuebs. (A.)

La Mesa de Ibor (A.) .

La Nava da Ménda. (A.j

La Nava. (A.)

La Torre. (A.)

Las NaTezuelis. (A.)

U GarganU. (A.)

Ubm. (V.)

La Puebía de Sancho Pers*..(¥,)

La Puebla del Prior. (V.)

U Puebla de la Jan. (V.) ,

La Granja. (A

)

La Oliva. (V.)

Los CampiUoe. (A.) •

ttm umum. (A.)

La Madroñera. (A.)

.

Lagunilia. (A.)

Loriana. (V.)

LotSuIflidalliyioona. (V.)

Loí Arcos. (V.)

Lq Puebla de Guadalupt.

U Gorchuek. (V.)

Miróbriga. (C. D.)

Helaría. (C. D.)

Mérida. (C.)

ÜMriMlNi. (V.l

Medellin. (V.)

Majadas. (A.)

Moraleja. (V.)

Ibraton. (A.)

Montemayor. (V.)

MoQtemoUa. (V.)
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Monesterio. (V.)

Hembrio. (A.)

Magftcela. (V.)

MagailU. (A.)

Min5n.bri' (A.)

Mirabel. (V.)

Madrigalejodtla Vmu (A.)

MttCllt. (A.)

Manzanete. (A.)

Mirandilla. (A.)

MorciUo. (A.>

Malpuliifau (A.)

Malpartida de CáoMH. <*.).

Molprlida. (A.)

U&lparÜdÉ. (V.)

Mdpnlidi, (V.)

Mootebermoso. (A^

Nootenibio. (V.)

Morara. (V.)

Mdnroy. (V.)

Marchagu. (A.)

Marrhagsz de Coill. (A*)

MMtmdvlMtaNi. (V.)

Hu&MiMnl. (A.)

llmMQ«i|i|iL<A.)i

Nertobríga. (C. D.)

Nogales. (V.)

Navacoocejo. (A.>

Mk«HlviIlt4aNa.(A.>

N^vaeliDoral. (A.)

MtfMlvillar. (A.)

Orellana. (V.)

Onlníti. (V.)

(Hín. (V.)

Olguera. (A.)

OUn. (V.>

9

PUaeoda. {Q.)

FhMWMli. (A.)

Pasan». (Y.)

Portizualo. (T.)

Palomas.

Puebh de Gmdilnp».

Pedroeo. (A.)

PMdn. (A.)

Ptotag». (A.)

Pesctietas. (A.)

Piornal. (A.)

Punid». (A.)

K«lmA]liM.(AO
Parra. (V )

Palomero. (A.)i

PoB» es iMtio. (V.>

VmMá. (A.)

O
* QaiDUoa. (V.)

RUiera.(V.)

HoIMíBo. (V.) .

llalani.(A.)

Retamoso. (A.)

Retamal. (A.)

Romaogordo. (A.)

RíoMmm. (A.)

Reina. (A.)

Robledollano. (A.>

Reina. (V.)

S«geda. (C. D.)

Salvatierra. (Y.)

SiMleoo. (V.)

SalTatierra. (V.)

Saucedina. (A.) -

Solana. (V.)

SoloM. (A.>

Ssntscrui de las Gtbflttii. (V.)

SeaU Am. (A.)

aMtiha»aiMiMiiiii.(Y.)

Santibafiex. (A.)

San Pedro. (A.)

San Hartin. (V.)

Santiago. (A.)

Sutíttfi. (A.)

Santa Harta

Sancti Rpirituí. (V.)

Segura úe Leoa. (Y.)
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Satorino. (A.)

SemyoQ. (V.)

fltai«d«PMi.(V.)

Sn^Ma. (A.)

T

Turúbrígi. (C. D.)

Hnm. <C. O.)

TtujiHo. (C.)

.

TabTera. (A.)

Tnaátm. (A.)

T«Imi. (A.)

TrqjinaiMM. (A.)

Tnrrejoneill». (A.)

Torreo. (.)

T^adi. (A.)

TMiteiUi. (A.)

Torra de Arg». (A.)

Torrequemada. (A.)

Tommocin. (A.)

«ORMOb. (A.)

Tornavacas. (V.)

TwYejoí. (V.)

IWrajoncaio. (A.)

iMl«iniilidiliBdÉN.(Al

Tormuenga. (V.)

Vertóbriei. (C. D.)

VilkDoera d« la Sema. (V.)

VflIanoeTa del Fresno. (V.)

VOhniieTa de la Sierra. (V.j

WioMta di ta Bucmn. (V.)

VüIftoaeTa de la Van. (A.)

Valrerde. (V.)

Vilverde de la Vera. (Y.)

Valfarde. (A.)

Valrerde de BadajW. (A.)

ValTcrde. (A.)

Voltaco. (C. D.)

vaiardelRef. (A.)

ViltaVNMto. (A.)

Velvis. (V.)

Valle de MaUrnofot. (A.)

VUle de Santa Ana. (A.)

VifibiiiaBdo. (A.)

f«NrtftdalMridB.(A.)

ValdeastiHa». (A.)

ViaDdar. (A.)

Valparaiao. (A.)

ValÉaailape. (A.)

Villoría. (A.)

Valoncia de Alcántara. (V.)

Valencia del Bueobuey. (V.)

WweiiMVauaae. (V.)

Yaleoda de Barrial. (V.)

Valencia de las Toma. (V.)

VaMetorres. (A.)

Valrerde de Llerena. (A.)

Vahwdaaenla». (A.)

ValdeñwDteg. (Y.)

Valdefijftntei (A.)

Vilkfraoca. (V.)

ViNalttu (V.y

Villagnda. (V.)

Vülasbuenas. (V.)

Yieaveoida. (V.)

Vodoaal. (A.)

ViHaolILCV.)

ValMaa.(A.)
YiHar. fA.)

Yaieaxuek. (A.)

X

Xerez de los Caballam. (C*)

Xaraii. (A.)

XarandiUa. (Y.)

lama. (A.)

larilla. (A.)

9

ZataMa.(V.)

Zam.(V.)

Zana.(V.)

2atta. (V.)

Zurita. (A.)

Zamarrillas. (A.)

Zarayzejo. (Y.)

Zagala. (V.)

S.— Caai]Mlkt da Mdgtl por It parto ib
Extremadura» en el alio de I66II, porlllM

Jerónimo Mascareñas.

(Madrid, por Diego Dlaa da la Cerrera.-.
MOL-tlBlMioñs.*»



Rxistc otra edición impresa en Madrid en i762,

por Francisco Javier Gucla. £» libro aptsiooado 7

de oscaflolmérilo.

Al ntsmogAioro partoweB intcirtoqw eikto

en la BtUíoleca Nacional (H (S, pig. 88)> «acriUpor

el licenciado José Gon/alcz ni primer ministro Don

Luis de Hará sobr»; el socorro introducido en Yél-

res en I6S9, conietiUda por un ministn) de S. 11.

E» eiNifolatorit j ridtonto , vm k, «Iribaya «1

vanianiiento del sitio de Badajoz, y le recuenja ma-

yores ejércitos que naila notable han bedio.

El oomeniahsta se burla grandeioaote de que

)«Ta nn togado enuido aa pqno á wnliiHiiaF ptoitot

do guerra.

También en h miíma Biblioteca (H 89, píg. 37)

hay un papel titulado SucegoiM «U» y guerra de

Yelves.

4.— Observaciones sobre las antigüedades

de Extremadura de León, por D. Luis

Jouf VelaiqueZf marqués de Yaldeflores.

(NS. de 34 pliego««Bf6ÍM.— Academia de la

Histuria.ioaM atf dola aolaeelao do Val-

defloret.)

Refundió el autor posleríormfnte este tmbajo en

las apreciables Memorias del viaje de España
, que

tmfnmM, da drdon del Rey, en 1752, y se conser-

van 00 la niaiia Acadanfa.

8.— Viaje topográfico desde Granada á Lis-

bot t por Anntkario flaneo $ BríMisaes,

en caria escrita al Sr. D. Fernando José de

Velasco , del Consejo de S. M. en el su-

premo de Castilla , fecha en Granada á 15

de Enero de 1774; dándole cuenta de lo

más notable que advu'lió en los pueblos

de BU tránafto Aída y vuelta, oonuiia ea-

pede de dtaertadon al fia sobre d sitio

prímiiivo de Antequera.— Dalo á luz un

apasionado á las antigrieilailos , amigo de

las artes y de las buenas letr.is.

(Granada, en la Imprenta real, sin aüo de iva-

picaioB.—Un tono «o 8.*)

Ctoa Audadamoala at Sr. Huoot que daUd Im"

pritnirsp esta excelente obra después de 1792, por-

que se cita en ella el tomo zvi del Viaje de Don

Antonio Ponz, publicado en aquel año. Kl nombra

do Anastbaiio Fkaiwo y Bnbiaasi <!s wuddniaio do

Fr. Sebaaltao Sánchez Sobrino , asticaarío muy es-

timable
,
n>!igioso en el conTcnto de San Antón de

Granada. Su Viaje es libro muy apreciado de los

ernditos, por su aioakoto doctrina y «tquiiila In-

vestigadon de In anUgOedadas y gaogitfia primi-

tiva, nó aqui el itinerario que gguió
, y de cuyos

pueblos trata copiosamente. A la ida:— Loja, (toa,

Pedrera, Osuna, Puebla de Osuna, Arabal, Gan-

dul» Rinconada, Aledá dd Bio. CattilUaneo,

Fuente Cantos, Sania liarla. Zafra ,
Bad^oz ,

Eiras,

Estremoz, Montemayor, Evora y Lisboa. A h vuel-

ta :—Yendas (novas ?) Silveiras, Yiaaa , Cuba, B^a,

Córtaada Gahi, Herida, Saddcar da Guadiana,

AIcNtín, Caslromarin, Ayamaota, Cartaya , Lape,

Gibraleon , San Juan del Puerto , Palos de Mog\ter,

Niebla, Vtlinrrasa, la Palma, Yilblva, Uanzanilla,

Sanlúcar la Mayor, Espartioas, Castilteja da la

Cu^, Sevilla, Santlfreaea, AMMe, Labrija,

Jerez de la Frontera, Puerto de Santa Maria , Cá-

diz, Isla de León, Carraca, Sanli Pelri, Bomos,

YiUaraartin, Algodonales, Olveta, Caños Santos,

Gállalo la Real, CampitlOB., Antequm; Vdlo de

Abdaladi j Arcbidooa.

Este libro cí di-Mcmente importante nn la bi-

bliografia pxtn^moíia
,
porque trata también, como

hemos visto, de las poblaciones , iioy portuguesas

(Bqa, Mártola» ele. }, que en k
mana y éiabe pertanedmi i eria

6.— Viaje de España > en que se da noticia

délas cosa» más npreetables y dignas da

saberte que hay en.dla.'-Sa aaur D. An-

tonio Pom , Secretario de la Real Acade-

mia de San Fernando, individuo de la Real

de la Historia
, y de las Uealos sociedades

Vascongada y Keontjmica de Madrid.

(Madrid.—1778, pur D. Joaquín Ibarra, iai-

pieaor do dtonn d« 8.

Los lomos TU y vm do aila iuloraHaie obra tra-

ían do Eltremadura. Sabido es que la forman car-

tas sobre puntos artísticos , históricos y literarios.

En el tomo vu las cartas mis ímpoclanles son

:

La 6.*, en que n traía dd puonto de Aimaras y
de su eonstraedon, y de la igjssta dal pueblo de

Ahnaraz. Trae una lámina del puente.

La 7." trata de Miajadas y de la fundación de su

iglesia. Incluye nigunas iiiscripciüuea romanas.

Tunblan traU de yaddila, Oon Boniie y Goareña.
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EsU carta es iinporUote, porqw k» doiíUÜinoi

ptiebiM DO Ueoeo historia escrita.

Todi U 8." wtt iMictdi A Itt DiItMM.

En el tomo Tin:

La primera carta traía du Béjar y de su impor-

tancia {abril é indtulrial, de Caparra y de su puente,

indicaodo que alU ban «listido oumerosas [úbricají,

eofu roioas pretond» eoooolnr. THnlneo ae oeu

fm de Corta y sus aolígüedades romanas.

La 2 * carta es lidefcr^cioD é biitoria det {NMii-

to de Alcántara.

La 3 * Inli nuy UgeianMoto da Anhm» y das-

crite tambiea ligamneote lA i^«ia dt Amjo del

Puerco puente romano de AljaotlIJlIgnilU par-

ticularidades de Cíirrascalejo.

La 9.*, de Puebla de la Calzada, Uontijo , Zafra

jLlanM. Eitoa dos titiiMB cnlis M bailan aod
aliono eüo 4U0 k M toowoalwior.

8.^ Diario del viajdque el doctor D. Fran-

tíieo Pire» Bager biio deide Vaimdt á

Audaluday PomigÉl m ilíH, «aerilo por

ti BBÉHBO*

(HS. loeompleto ea la Academia de la Hi«to>

ría , C 77, con láninai, en é* mayor.— En
la Biblioteca Nacional, Y 1Or4M,«Nipl0-
10, sin ellas.)

En !n se;:uni!a pnrte de esta obra, que es uliüsi-

ma para el cuuodouúQto de las antigüedades y geu-

iroBi oatígni do loa pvoHoiiiiio Tlaild, trola Bofor»

entre otras cosas, de loo ioicripGioiiM y antigüeda-

des de Mérida y Beja con aquella profundidad y cri-

terio que tan envidiable reputación legnqjearon en

al ánodo aUo. Sa obm oa tan apiaeiada^d acaso

nái fnooa EipaSa, «i Portngd, dando loa princi-

pales eruditos poseen extracto" rn;iin5de la parte

queá su país se refiere. —El pnin r tomo está fir-

mado en Córdoba, á 4 de Julio áü i 782, y el se-

lindo 00 Madrid, i MdaINcMro dot nüan» a£o.

El ejemplar de la Academia, áun siendo ineompleto,

se baila adornado de hermosos dibqoo, qoo fiütan

al de la Bihiiateca Nacional.

Temiaa por cierto el libro eon ana niaeion bien

triste pan Eitremadura, pus cnonta Bayerque

halló el camino roal lieuo de tropas custodiando á

los mercaderes toledanos que ibao á la feria de Me>

dlUin, tos cuales años atrás , al rolver de la misma

feria, baUaa sido aaüoadn y FobadW on 00 espeso

bo^noonlnlinie^l Tnijfllo. Cogidoo atgñnoo

EXT

ladrones, fueron ahorcados tres, y cinco pnsaron

por delüjio de la iiorca. El sitio donde se cometió el

orínMntobamosoonoddonoioiioa lanodoenMÓi

todoria.

9.— Primera parte délas Antigüedades de

Extremadura, que contieoe las romanas

y las godas, por Agustín Frmdteo Af^
mr, médicodd momatario da Guadalupe.

(NS.)

flAaqnttasaotieiasqaedaol Sr. Hii&oido «ato

manuscrito, cuyo paradero ignora la misma femU
lia del autor, eitstcnte en esta córto.

o Su primera parle de las Antígüedadu de Ex-

(remaduro (dice) pasA de Realtoten, feeba 17 do

•Setiembre de 1 7L)3 , á infomo do la Real Academia

t)de la Historia. Esta chrt no se sabe iWnde exista,

ny como acaso se lialle desconocida en poder de al*

vguno, creemos prestaron aamido dandoáeonoear

oal iabrme qoo amroa da k añann dk} D. loaoT

nCornide y Saavedra.

nCree este distinguido anticuario que el Tiaje que

»D. Luis José Yelazquez, marqués de Valdeflores,

nliiioeo l7StiKalraaiadura,«ieit6iFomerá Hw-

nmar el plan de esta obra, reuniendo los materiales

^dispersos en tantas y tan distintas partes. Qnejá-

obuse el autor de la revena con que el mi»no Ve-

»lazquez haliia procedido en su comisión, y del eul-

edado con qne bafala ocultado sus descubrimientos;

ny no obstante , dice Cnniide , los trabajos do estos

ndos literatos tienen mucha oonrorroidad, porque

«el Sr. Forner, asi como el Sr. Velazquez , se pro-

npone eomo principal objete, no adío la Idsloria do

«Mérida liasla la entrada de los moros , siuo cuan-

otas antigüedades se hallan e i su recinto y contorno,

MComoson,el teatro, el circo, lu uaumaquia , el

npaeolo, d aico do Trajano, el templo do Harto,

ncolomnas, estatuas, inscripciones f podaba, qoo

«aumenta con die^ v sci? inéilih^ que conserva en

Dsu gabinete, cujos diseiios , asj tomo los que trae

vel P. Florez, so acompañan , é igualmenlo loo da

»alg«flosestatdhs f Uf» valiovBs, las perspeetlvu

wy planos dtíl teatro, bien que se queja de la pe-

»nuria que ha experiinenlaJo da buenos dibujantes,

B& lo que atribuye b poca perfección artística en

vice tales diseliaa, bien qvo, no obatanto asta blla,

vasegura ser conformes con sos originales.

uEn todoaobincargsel Sr.Fomerde io qoa
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1 Utforiadoir B«iw

nnabé Moreno de Vargas y su impugnador Bravo
,

nenraendando y corrigiendo á inio y á otro , <stem-

»pre que lo halla por preciso, con gran juicio y cri-

•tiea, yfofoiaiMtoal minM» tiempo virias oImcp-

>vacioneá, no sólo sobre las dichas mone<Ias romanas,

»sino sobre las góticas publicadas hasta aiiora por o]

»P. Mtro. Floras, Sr. Velazquez, 7 m. Mahudel

»funm^ yáimiobra tai inéditas •caiiitmdi&

MitdciMiMtodélSr. ioftitl* Don Gabiiel.

nfgualmenlft nos comunica p\ Sr. Forner en esta

•obra ICKÍiis las inscripciones góücus que ha poditio

urecoger de Mérida por sí, y que lia ilescubiertn en

i»ririM anIOM; y tin limitar so tnliaji» iesta ca-

«pital, procede con igual órden, investigando no

alólo las antigúniadcs de Iüs princip;il<ís pucWos de

>la provincia de Extremadura , como son Cáceres

,

«Trujillo, Medollin, Coria, Plaaencia, Alcánla-

m , eCc.. lim» ds «Uob poaUot di inforior mnliTe,

rcomo A!aiigp, Reiia, Miajadas, Rivahernando, Santa

aCrui de la Sierra
,
Mmirrgalcjo

,
Abertura, Valde-

ucasa, Villar de PedrobO
,
Castilblano», Villauiena,

»ta V«gK, y los tepoblsdosdeCapim y Alcooetn

,

MOn descripciones del estado en que se hallan
, y

«noticias de las inscripc iones que han publicado al-

ngUQOS autores ; de otras inucbas ioédilas, de las

«eostsa, algoim se fwQ ooaltado al Sr. Veluquez,

KcorrlgteMi» al miono tiampo parta de les poblica-

»das por el Sr. nerroosilla en su Memoria sobre

^iTalavcra la KMjf'a, cujfo sitto reconoció por sí

uoiisino.

«Ignalmeota da noticia de los nosva caminos m{-

lUtaias que aalian y pasaban por la capital de Ex-

Mtremadura y por otros pueblos de la provincia;

opero en esta parte , en que si se extendiese nos

slnibliera hecho un gran servicio , se contenta con

«dar noticia da ana mansioiMa y distancias, bles

»cuales se bailan en el Itinerario de Antoníno Pió,

upublícado por Weseling, acaso porque, según

udice, sólo tuvo proporción do andar y reconocer

som lellsiion la parla del llamado da la Phta
,
que

i»niad¡H«ntn Mérida y Gáceres ; pero en esta parte

me halla bien supüdo con las noticias que nos ha

•dejado el Sr. Velazquez. En la obra del Sr. For-

nner ^tán tratados los asuntos, no lélo con ma-
adw conocimiwilo del terreno y da las antigikeda-

»des, geógrafos é historiadores , sino de lo; qnn

«modernamente escribieron de antigüedades. F.stá

nescrito este trabajo con juicio sólido y tína critica

,

•paraca en feries pmtesqno difiere de la

«de otros escritores , como en reducir á Alcántara

«á la antigua Na-va Cmíarea, en no aplicar á Ba-

xdajoz el nombre antiguo de Pax at^jusUt, con

«ipie se hella en fitiaben. en no fijar la ailoaciea

ttde los pueblos Bannienses , de qne haMa la ios-

Dcripcion dd puente de Alcántara, y otro»; p^ro

uestoennada perjudica al mérito déla obra, no

aménN inlinonwlo que juiciosa en tiampo de los

xremanesqneenel deleafledes;deloqnBinlleio

«nn lo será nitínos en la segunda y tercera parte que

«nos hace esperar el autor, pero que ignoro li

•existoa.»

Al Inlbraie de Gomide agrega el 8r. Mnioi:

oEsla importante obra ni ha visto ta tospábiks,

oni se sal)€ dónde exista. Don Luis Villanueva, cate-

»dráttco del instituto de Cácera, empeló á puUicar

•en los aiMs pasados una caloccian de taa dms de

üD. Pablo Fonmr, b^o del autor, con cuyo motivo

»trató de indagar la existencia de la mencionada

»obra
,
pero con poca fortuna. !í»Tioramos "^í ]m-

nteriormente ha continuado sus avehguacianes, y

»éstaB han dado més léHs resoltado. Otra obra, dis-

utiuta de te que acabamos de hablar, trah^Rha el

»Sr. Fomcr, según escribía al Sr. r;impoman<»s en

Dcarta fecliacnGuadatape,á31de Diciembre de 1773.

•Ademn de esta ebr» (£« mtígSei«ie$ d§ Ex-

AfremaiiurB), deda, tengo «mpemda otra, p«rt»-

»necicnte á las aniigüedade.s de las otras colonias

,

nmunicipios y pueblos antiguos de la Ln?itania, que

«actualmente pertenecen ú la Corona de España.

DEsta me será nniy diflefl de conducirla al fln que

»me he propuesto , por cuantod ejercicio de mi fa-

»cultad no da lugar para reconocer los rincones de

»esla provincia, donde me consta hay monumentos

ndignos de darse é lux púbfica,»

10.— Situación , limites , extensión, división,

historia, gobierno, población , minas, pro-

ducciones, ganados, comercio, industriu,

manufacturas» contribuciones» etc. de te

¡trovinein de Eztremadure.

(Tomos xixr, XXXVI, xxmif mvm, xsnsy
XL , de Us Memoria» poluicat y económieM

$Bbre toi frutos , comercio , fábricas y mina»

de E$poñaf por D. Eageniu L.irruga .— .M.i-

lirid, por O. Antonio Espinosa, 170S ¡1 i'iíH.)

Los tomos xiiv y n.\vi, después de una intro-

ducción breve y escasa de importancia , sobre ios
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limite», htülorta, geograik y poblaciou deExlrc-

madura , tratan de lu minas de oro y plata que

«siiln A biD esiitido «I elh datd» Km tíMqNM w-
notos.

Lo más interesante que conliein?n ese! siguiente

cuadro estadístico de la poblaciou que tenia Cxtrc-

mudaia «n aquella época. Lo ¡DmlanM» cm wi

fnsáú encabezMiieato» qve dio» lal

:

ESTADOS.

Soltero$.

Niñero
de

Varones iia»ta 7 anos 40,435

De 7áie 40,368

De 16 á 2o 22,9S2

Oe2&á4Ü 8,601

De S6 VTiba %m
ífembra-: liaita 7 alas. 37,fl7l

De 7 á 16 30,703

De 16 á 25 18,738

De 25 á 40 a,094

De 40 á SO

DeSOairiiNU 2,329

Varones de 7 á i6

De Ifi á 25, . .

Líe 25 ü iu, .

De 40 á 50. . .

Ili2

:,ü2o

37,i02

tfí,382

De 50 arriba 17,905

Hembras de 7 á 16 años. . . . ^ . . 230

De 16 á 25 10,391

De 23 á 40 a^.O'^í)

De 4Ü á siO 14,8Ü7

Viudos.

Virones de 7 ái6i
Te iC i 25

De 25 i 40

De 40 4 SO

De 50 arriba. . . .

jfembras de 7 á 16 a&os.

De 16 á 25

De 25 á 40

De 40 i SO

... 9

... 248

. . . 1.838

. . . 2,080

. . . 6,836

... 23

... 318

. . . 2,631

. . . 3,64S

De SO arriba 12,191

DI«TI1CI0\ riF, CI.ASEÜ.

Hiddlgos 3,724

Abobados. ......... 305

Escribanos , . iiOj

Estudiantes . l,44ü

Labradores. ......... 29,345

Jornalen)*. IT,272

— EXT

Niímer»

iealaaa.

Mercaderes 1 ,596

Fabricantes 850

Artesanos 10,347

Criados. 11,030

Empleados por el Rey 1,217

Con fuoro militar 3,288

ÍW'pr-iKÜi'ntos la In^níCiOll. . . 17o

Síndicos de Rciig¡on">< 107

Dependientes de Cruzada 80

Atado celesjásftoo Meufar.

Curas 34t

Beneficiados. 1|04{

Tenientes de cara. 216
Sacristanes. 469

Acolitas i 337

Ordenados á títol» d« patrlmoiño. . . 849

Ordenados de mcnort s 982

Mouijes I frailes, dórigos reglares y

2,288

SfO'S^

Este censo da d la jiravincta siete ciudades , dos-

cientas veintioctio villas, ciento treinta aldeas, con

más once corregimientos, y un total de almas de

416,922, quo por cterlo no panes dnbmo qoe

arnqan toa parlidw, si bien se SDira.

11.— Coleodon de iapidas y otros monu-

matm nnUguos , desottbIerU» y avcrigua-

doft OD esta villa de Cáeerei , «m inmedia-

ciones, y en otras poblaciones de la pro-

vincia de Extremadura hasta hoy 4.* de

Junio f^sfo ano cío 1800.—Por f). Clau-

dio Coiuianzo, Socio (src) de la Academia

de la Historia.

(US. CB 6.*|iir«loogado, de2» Alfas.)

Avoqas abondan en Btlremaihin las copias de

esta importante colección epigr46ca, no ereemos

qu(! exista en Madrid otra que la qiip posee nuestro

amigo el distinguido anticuario do la Academia de

la Rialotis, O. Aaioaio Deludo, que es por cierto

bastante incorrecU, y está becba en Cicens en
ISin. Elegidas con muy buen criterio las lápidas,

porque el Sr. Constanzo lo tenia , dan aventajada idea

de las antigüedades extremeñas , si bien el colec-

tor se limitó i traducirlas simplemente , y muy rara

rez las ilustra ó comenta. Pertenecen á los pueblos

I aiüos siguienles: Cáoeras j sus oeicanias, Amqe
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del Puerco, Puente de Alconelar, Santiago de Ven-

c«lix, Sierra de Sao Pedro, Brozas, eocomieoda de

Anjt, Alcántara, Caparra, FlaNOcia, T«m dtOon

SMgoÉl,mnwtt de la Skm ó del Obispo, Car-

caboso, Ca illas de Coria, Coria, Trujillo, Conquis-

U, Medellio, Zalamea, Méhda, AUoge, Mediua de

las Torres , SolTatiem de Im Barree, San Vicente»

EoBloiselt y Aniegk Annqoe immíns de «itu M-

pidas é inacripciones lian sido ya publicadas , otras

eran completamente desconocidas. Las de Caparra

forman una ooleocion importaoie j de mucba valia.

Inlif tanlicaiioiMdebepoiNne nntqiw des-

cnhiió en le emlen de nna casa de la ca&t de

Pirras (Cáceres), porque explica las siele acostum-

bradas iniciales de k» enterramientos romanos, H,

S, E, S, 1,1. Uin diw*uiMDie inlerpreUdM

par «l0nMi •OÜcauio^ Díoe oí;

(ANI) ai.

mv.
BIC. BITA.

eST. StT. TIBI.

nu*. utni.

tí.—Dirección de correspondencia para las

ciudades, villas, lugares, ald^s, alque-

rías, monasterios, convenios, santuarios,

eotns, cortijos, inolinM, gruyas, ventas,

ftbficu, «Momiendat, dehews y casas

de posta en despoblado , comprendidos en

la provincia de Extremadura. .. — Acom-

paña á este Diccionario un mapa instruc-

tivo del territorio de Eilremadiuv, mant-

telMido poréllaflantngniMnlmposta

y derratamde éHa pan lai adoiititlfa-

dones , eetafistes y earterfai, hasta tocar

en las primeras que corresponden á los

reinos j
jirov i ncias circunvecinas, ó en que

. finalizan las conducciones; y también tres

ptaoMaDqoeM notan Im pueblos y esta-

falai pwtenaeiepte» al «kpartaiiMiito de

cada una de las administraciones princi-

pales establecidas. En otra razón , y como

poradiciüu á dichos phnos , »e ponen ias

administraciones atadas oou sus agrega-

) _ EXT

das , y pueblos de su rom prehensión, se-

ñalando las leguas que estos distan de los

adonde acuden ¿ tomar nt oomspoadflo-'

da, daodo también noticia da k» die» ib

qiia aniran y talen loe correos generales de

la» aatafetas de planta.— Por D. FrancU-

eo Pedro de Soto, oficial seg'in lo de la

administración principal de Tr uj llo

( De órden ; i expeosas de 8. M.-Madnd, en

la taprenta Real^AB» d» IWT^Ub la-

mo en 4.*)

Alábase en sus Memorias el Principe de la Paz do

haber estimulado á ios iicHubres competentes en los

nmot de ta pAUka edariaUtaieiee i dar álmel

ftnio de MieAMlioe y obeerredones ; y iundla,

en corroboración de susaserfoí, el übro titulado

Diredorío át Carta$ para ei reino de Aragan
,
que

escribió el oUcial mayor de los fleneei de Zingen,

D. Uüoto de Lieni.

En la dedicatoria del que venimn? analizando

,

dirigida á 0. Pedro Ceballos
,
primer ¡iecretario di

Estado y superintendente general de la renta de

eemesyiMMiaid» BipiihBélQdiai, Motemn-

te se justifican las alabanm que á si mismo <e trí-

büiü D. Manuel Godoy, y áun se añade qucdesem-

peííaiído la superintendencia, con ocasión de l»a-

benw poHieade el libio da Lieiri, ertlaraM (el

Pitoeipe) á todos leí empleedei del ramo á em-

prender publicacinnes «emejaiites, y fste fué el mo-

tivo de que escribiese Soto &u Diccionario para la

cafreijwádweía da Ben iawdiire , praffincti

seguí el máat, baMa esperimenlade allBiaeieoea

substanciales en los correos.

Ha perdido ya esta obra toda su importancia ad-

ministrativa , como ttdlneale ae ccaprenle ; pen»

la tiene oMiygnmlÉ bulo del eipeelo geogrlllcoy

estadístico. El mapa y los planos que la ilustran wn

notables por «u exactitud y por la detallada y mi-

aociosa idea que Jan de los lugares, caminos, dia^

tandu.ale., ele. Pueden también aeeane de erta

obra, coa» beeue indicedo , datos esudístlcos nn

y

interev-aiit'^'s pra apreciar la riqueza , el movimien-

to y el estado social del país. Nosotros
,
que heoH»

bedieda 4fe wiee tiliaeloe, nmm i IniMtir

•qili úneselo, pen que ee jvigue del interés qoe

SI) estudio inspira. Es un cuadro de los conventos

, que esistian en despoblado, conventos que por su

excesivo número duidaraÍdeade)ov»fii*in
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•idarfodOMMlMentónre^, al [<ai«ov, coni^ lo que caso. Para mayor claridad indicamos tuBbieB «1
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BBLACIO:! DB LOS CONVECCTOS. SANTOARIOS. ERMITAS. I tc, QUE lUSTUN BN 1809 TVERk OS
ui roMJiaovn n nmnuwiiÁ , r qob m mmammok Am fo mmgmmi wominDk tumm íb>
fien «I eoKHco, saum ml veoMiaM rata: u siueeiMi m u coHiMMMnieu k ititMáMu,
rmiuM tu 1807 i nprnuf mí comiw.

Aguas SaoLas, convento de fraac4fiCú6 d«(caiioo. ....... Jeres de los Caballeros.

Angeles (San Ibrtm 4e Ioi),cain«iilo de Aihíhbí dNCiUos , en de-

•telo Geti.

Belén de la Paebla , santtiarie. Zafra.

Boleo de Zafra, saotuario Zafra.

Bemol, eonveoto de tranci«x» descabos, en desierto Almaiaz.

Bian|iiiide,«ein«MiidedeNiliei,«nde«ierte. . . neeaoeii.

Beña ( San Miguel de la ), mooiítwle de lNUÍNee«m deiierle Guadalcaoal.

Buen Suceso , santuario Fiientc del Mee^re.

(óiaar (Sao Benito del), santuario Uceres.

Cbmt (Sen Blee dal)« lenteario Cácem.
Casas de los Hern^no», ermitiis nn (ifsicrlo. HODleadies.

Desierto de h Quebrada , casas de ermitaños MoolaiwlMS.

El Rosario (alias Rosarito del Monte), oonrento de franciscos descaíaos,

en doáerto. Oropan.

Espirita Santo , nnloario Jeiee de loe GaMIerei.

Fuente Santa, santuario Logrosan

Fuente Santa , coofeoto de podres dominicos , en desierto. .... Galisteo.

Hoyo ( El ), eonvenle de ftiñcíMM deaealioe, en deaieiie Gata.

Upe(U)»eneliel yeninentede IhunineedeMelieepeo dacierto^ . Tr^jillo.

I.oriana (San Isidoro de), contente de ffeariHoedeieelioi, en doierle,

encomienda y caserío Montijo.

Margarita (La), convenio de franciscos descalzos, en desierto. . . . Jerez de los Caballeros.

Mirlifee (Loe), «ntoirie. Fimledel Heeatie.

Uirtires , santuario Fuente de Cmtoe.

Mina (La), conTcnto de religiosos dominicos, extramuros Zafra.

Mohida ó Moheda ( La ), convento de franciscos observant*», en desierto. Galisteo.

ilenlicéiidelHe}e,cenTenlodefrBneInee deMaliM,en darierlo. . . Cele.

llenteVi(|en»«onfenlo de franciscos descalzos, en desierto. . . . VIHilfa.

Monte Virgeo , conrentn de fr»ndr;cos desealtOl, es daáerte. . . . .\1mendraIejo.

Nneslra Swon de Balbon. santuario Valencia de Alcántara.

nimlitSeltoni de Belén, Mitnerio Ceben dd Buey.

HnMtie Señora de Botos , santoaiio Badajoi.

Nneitra Señara de Carrinn , santuario Albarqoefqiie.

Nuntra Señora de Cubillana, santuario Méride.

Hneetia Señora de Gncie , notoario Cáeeice.

RiNstit Seüeia de 1» Alcenlirilb, nnhuiiek , . . Oulneit.

llMita8efiondeleGBbew,«ntiierie. VilMciedeálelnlm.
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Cmm reIJfioMi. pmUu ate imtiMai.

Nuestra Señora de la Cañada, santuario "

Thyillo.'

Nacstra Seüora de la Concepción
, santuario Jerez lo? C.iballcn».

(fnofltn Señora de la Guía , santuario Fuentes de Leoo.

liiMfti«SaBmd«laLu,mUHurío. AsnjoááPaaeo.
Nu&stra Señora de ta Los da MonouclM, «oimuto de bmtíK» dewal-

70S, en ñmitrio Alcnndicl.

Nuestra Señora de la Montaña, santuario CáccK^s.

Nnaatm SaBon da U Piadad , autnrio. Don Leuiio.

Nuestra s r io la Pladad, aotdario Abneiidn^io.
Nuestra Seüora de Lara, santuario Mawin.
Nuestra Señora de la Ribera, santuario. ......[..', Talavm la Real.

Naasba Seüora dalai Gmces, santuario Don Benito.

NiminSefiovadalaSotadul, tanUiario.
, , . . . Ganiiaiiarii».

Nuestra Señora dol Cármen , santuario VillaftaiWi.

Noealra Sfeñora de los Hilos
, «santuario. Alcántara.

MnaatnSañora de los Remedios, santuario. Valeocia de Alcántara.

Nuealn Sanara dal Pilar, nntiiari». ¡ft^rtnnrtin

Nuestra Scílora del Prado, santuario Cácaiaa.

Nncstra Soñom d--*] Sahir, santuario Cáoorfi.

Nuestra Señora Villar del aerro, santuario Rroz.is.

Noaatra SaBora da Perales , aaohiarío . casa de postas , en despoblado. . Ménda

.

Nuestra Señora de Piedra Eícrila.iantiiaiift. Cafl^aiaria.
Padre Eterno, mu! iiai ¡o

-Bioaa.
Palaocar (U ), convento de franciscos descalzos , en «lasierto Coria.

it«iiMdios(Los),aaDlnario. . . , Fregenal.

Riaco (Santo Cristo dal), SBiituario Ua Navas.

Rocamador. convento de rranciseos daaealiM» a& daiierio Atnandcal.
San Antonio Ahad

, santtiario
, Jerez de los rabnüeroa.

Sao Antonio At>ad , santuario. Segura de l-eon.

SanAntooiodaFadin, saotaario.
. Valencia de Alcántara.

San Antonio de Padua
, santuario AloondiaU

San liirtolomé
, santuario Miajadas.

San Bartolomé
, deliesa Cumbres mayores.

San Benito» aantoario. Cácewa.
SaaBanito, santuario ÜNigBoaU
San Blas, santiinrii»

^ Cácercs.

San Blas, santuario j debeaa. Jaraícejo.

San Has , sanlnario Fuentes de León.

San Diego
, oonvento de fhuwiaoai desealms, aitranuiraa Fuanto de Gantoa.

San Gregorio , santuario jerei de loa CabaUeies.

San Gr^orio Nacianccno, santuario Don Benito.

San Jorge , lantnarío Fuente del Maestre.

SanJaiar, aantnario. filante delllaflstia.

San Josef, tantnario Jerez de los Caballeros.

San Josef, santuario y d{>hc<a. Trujiílo.

San Josef de la Penitencia, convento de franciscos descalzos, en deaieito. Aünaraz.

8aiiJlUii,aaiitiiaiw. kintaiUMt^
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Cttu KU|iom. Pasillos más inmedlaiM.

San Lázaro , santuario Fuente del Maestre.

Sao Lázaro, santuario Jerez de los Caballera.

Sao Lofmo, ttotaaiio Jen» da lo* Cabaltam.

San Lorenzo , santuario. > . . • CieaCM.

San Marcos de Altaniira, cmiTe&to de (randteoa áemaltm, en deaiarto. Plasencia.

San Ooo(re,saaUiario Fuentes de LeoQ.

Sao PaUo, faotoarlo Aleástin.

Saa Padio , laaliiirio (filian.

San Pedro, «íinimrio. Brozas.

San Pedro de los Majarretes, conTcnlo de franciscos descalzos, en ilcsicrto. Valencia de Alcántara.

San Pedro y Saji Pablo , santuario HinDdilla.

San üoqua, aantoario. Alconcbel.

San Roque, santuario ; Jerez de los CaÍMll«w.

Sania .\nn , sniituario Puentes de Lcon.

Santa Ana , santuario Brozas.

Santo Ana, aanlinrto Oeetaa.

Sata Ana, aantuarío Trujillo.

Santa Ana , santuario Alconeltel.

Saola Catalina de la Vera, conrcnto de religiosos dominicos , en desierto. Jarandilla.

Santa Gnu de TlUadttIo , convenio de IrtnciicOB deacahea, en deaierl». Plaaencia.

Santa Lucia , santuario. , Fúontedelllaealfia.

Sanli Lucia, santuario Coronmla.

Santa María, santuario y deüesa Jaraicejo.

Santa Ihrb del Ginibio , aantnrro 7 debeaa. Esparragalejo.

Santa Halla, eonienlo do IraMíaeoa obaamntej otramira . . . Olcena.

Santa Olalla, santinrio. Cáceres.

Santiago, santuario Castuera.

SantbiaM Trtaidad , santuario Cáceres.

Sanio Críalo de la Angnatia, aantnario. Zalanoa.

Santo Domingo, santuario Las Navas.

Sanln Domingo riel Cnmpo , convento de religiosos dominicos, en dc»ierto. ZaH a.

Soledad, santuario AlconcbeL

Telena (NoeeliaSeSon do), lanUiario bdiyot.

Tndia (Santa María de), santuario Pnento d« Cantos.

ViciiMa(U), convento de agastinooNGoleloa, en desierto, .... Jaraicejo.

13.— Colección de ÍDScripcioDO& y anligüe-

dadna de Eilramtdun, por D. J. de Fi».

Bajo los «tnpicios dn la todedad de mo-

numentos biatdrieos j artialioos do Cá-

cerea.
,

(Cteeres.—iBimiita de Cooelia jconpaKia.<—

«846.— En 4.6)

Esla edición en un lomo es muy inferior á la se-

gunda
,
que corregida y notablftflMito aumentada,

Uava por Iftiiio:

14.—Extremadun.—Coleeoíon deauaina-

cvipcionea y moDumentoa oon algunM re*

flexionea sobra lo pasado, lo ¡mieiile y el

porvenir de estas provincias, porD*M
de Viu.

(Madiid.-'talffenia do O. Pedro Moatevo.—
18SS:—>Doa Udob ea 4.*, coo limlnis.)

El autor divide esta vez su obra en dos partes,

adbdivididaaottdiakaoeeíones dlibea, caai todaa

nnov«s« qna annqne mal enlatadas entra al , na
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dajto d* «nr epoiUmw.—La priinm trata de /lu-

eripdones y monumenfos
, y comprende casi todo

lo que h primera edición contenia.— La segunda,

de la Restauración del pais.— En ella plantea con

baitaiila aciartoél Sr. Vtn laieiiMtioiMB «Doflnieai,

políticas y sociales que afectan á Extremadura.—La

sección ociara, que se titula Parle reUgima , no

pudo publicarse por balierte comprendido el Real

daef«to<bS4»Abri] da I85t, 4|m sqjataba ertoa

escritoe á la piéffia ttman eclesiástica. Viu llenó

esta laguna con algunos artículos redactados á la

li^ra , entre lo6 cuales, el más importante es el ter-

«ero, consagrada» «on al tflob da NatMetjmjáodé

UbtrioMaá , á la magnifica posesión creada por

Mr. Lecog entre Caslelilavít! y Vnl-n'^in de Alcán-

tara » en uno de los estribos sepUsnlrionalea más

agrioa lininKtíhraa ^la Siam da San Ibinad.—

Entre los ApiiiikM, el más curioso , aunque bre-

ve y lleno de errores , es el dedicado i ka hombrea

célaliras de Extremadura.

8e(»nniiiliii«aticías, al Sr. Tn baMi muido

«Da fíea calaociao do doeaamrioahlildrieoa y airan-

tes , sacados en su mayor parle del Consolado y <^r

la Colombina de Sevilla
;
pero deben haber pade-

cido extravio, ^ su familia so niega á - flanquearlos

i loa intcligailaa. Bia an ia«B9ii|pd(ir üifliiígiiila y
ñ<-- <;p!ecta ondicioii , pofo ao-aalOo dawnaHada j
flojo.

Su obra ha dado ocasión á la siguiente

:

A.— iVotaa á ta» antígOtiai» ie ¿oglrMna-

,h,ra dr D . José íVu.por F. L. C— Cáceiai, 185*.

Imprenta de la viuda de Burgos é hijo».

Estas notas aoo muy eruditas. Se publicaron en

al IWIalíi dil Jhgawsrador HBlmuño, periódico

da Gáoarei , fonnande dd ooadtamo 4a BO piBinas,

que se ooMorta en poder de algttn s curiosos. Su

autor es el Sr. D. Felipe León Guerra , médico y

escritor inteligente de la villa de Gata.

l8.-»Gartnh geográfico-esudlstica de Ex-

tremadara, por P. Juan Dua Jiitato.

(Cieeres.—tmpraaia da la fiada da Wkr|oa 4
bijos.—1834.)

Es un cuademíto de muy pocas páginas en 16.°,

para Maopeinado7aH9Íto,eaa«ljo(odafteilftar

á loa nidos de Extremadura nodaMa (aa^Fiicas y

f>sladÍ5tic-t«; <\p su pais. Creemos íju» se t^f^rhró de

texto para las e«ca^ por el consejo de lostruo-

danpélitlea, y amaea en verdad este honor, par-

qm ("» mnv i'til Pn oclio brevísimas lecciones se

compendian de un modto claro y metódico todos

los dalos (^ales que en 1ÍS4 «xMíaa aeaica da

Exliamadiiia. Parier allia tan Iwefae 4 inlereaan-

tcs como hemos diclio
, y fiorque do su comparación

con los dalos hoy eiistentf" ?n otras obras, de que

ya nos hemos becbo cargo, puede formarse una

apnekdon anda da la cBepalliailMMlla, ha

laptoJurinicia d canúnoadon»

Lección i.— Origen dei nombre, exlensum y U-

mílm i» AdrwMdkmi.

—¿En qué parte de España se eocuentra Extra*

naduraT

En la ntás occidental.

—¿Por qué se llama Extrímadur»?

No se sabe do un modo positivo : unos creen que

ailaBenil* tianaan «ril^Boen laaitnnN» 4a ana

estaciones ; otros en qua toalMleB de la antigua

Lusitania tocaban al Duero; y otros . por último,

en la extrema distancia en que se haliiüja de los do-

minlea del rey da Laon.

—¿Qué relación existe entre la antigaaLarituiia

y la moderna Extremadura?

En kt antiguo Portugal yBxtranMdun estuvie-

ron onldoa, j al tairilorfo qna tmfmtín aa

llamó Lodtania, basta que del m d xm aa

díTídieron, j lonaroB loa undaraa qna hoy can-

temo.

«iQné «ttanioB tianat

—¿Cuáles son sn^ lim-tns'

Por Oriente coníina con las provincias de Toledo

y Ciudad Real
; por Mediodia con las de Córdoba

«

S«filla7flQdit¡-jnr Oeddania eanPoHmal; f
par Narla can I» profinolaada AvOa Y Sdamanea.

UcCMM ir.— Su dM$iim y peUadoii.

—¿tn cuantas provincias está dividida Extre-

madmiT
Eo dos

, que son Badajoz y Cáoeras.

—¿ En cuántos partidos?

£n veinte y ocbo.

—i En qué poaUáat

En cuatrocienloa 4aa paaUoi j dgmoi aurina

agregados á éstos.

—¿Qué población tiene?
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almit. Staunbargo, el censo wmnM»,
— ,;E« si»*<"pp tibie <^f> mis'

De muchas iDás , alendido tus ionaensc» despohla-

te T lis grudaiilUnMiMqn Imj de oo paeUo

Í«IM.

ÍMomWLSkrm y riw.

—|Gdilai MU rat liemt mátnotablaiT

iMdeSvi Piedra, da Gili* dilloataiidw, de

Deleitosa , de hhm, áe Guadatape, de Lrrin
,
He

San Miguel j Sao Benurdo, de Pollares j de Sao

Cristóbal.

—BatM aiems ¿tMn éMn 6 Smnaii cardí-

neruf

La mayor parte de ellas se enlaían entre sí, Tor*

BDaodo ooidilleras ; otras ias forman por si solas,

pera iw de peet eilaiialea

—¿Cuáles son los ríos más principales?

El Tajo y el Guadiana ; «deoMB iwj «tros, Irilw-

tarioe de éstos.

IGino ae OaiiMO loa nía MtaUaat

Alaron , Alcauba , AlcarradM , Bfinhl», Géboia,

fioid^lbt, GmdalBM» Jarte t ilaiMea, Saler y

Snecai.

—¿Ddnde nace el Tajo?

Bb Jh riameda AllMimdB»M Angpw ; pasa por

Castilla h Nijr>v-i, Extiwindiffi f IWnsid » y des-

emboca en el Océano.

—¿Be Ufegable este rio?

S|»aBBor:lolbí«n la ntigaidad, y ailief a»

lo », consiste eo que sus corríMilaa «Md iDlfli«ap-

ladas por ac^'ñas y molinos.

—¿Sería importan le su navegación?

Datanla ínportanela pan noaslra prarimia, que

las épocaa« qoa atiatió Ataron las más floradin-

lea para nm prodnccionff^ y sn comercio.

—¿Convendría restablecerla?

% aBBor ; anoqno pera olio Ibaao iwaawrio ba-

«or algunos laerilíeioa.

—¿D6Dde nace el Guadian.i?

Bb las lagunas de Ruidera, en la Mancha ; corre

porlUriday Badajoz, y desagoo an ol Madftmi^

Doooorea de Ayamonte.

—¿Tiene algunas piírtir-jlaridades este rio?

Síj señor : las más notatiies soa dos.

^iQoioro oalod doofa'loiT

dnoipooodoiBiHeiniioMoflooenitay nudia

poriq» do tiom,Mi qno á tai oíolo lagDOi opt-

DB— BXT

rooaononaitío qne aollama Aw OfMdiGmH»»
m; y adamaa qoo no ao presta á la navegación

,

porque desagna per mf<lio de unaailo, que imposi-

bilita la entrada de los buques.

-¿A qué «maadirtlmi ow agiaiat

A dar iDOtliníaBib» i tlgiUNO awliOM barimno y

algún que otro arteracto.

—¿Podrá dársele algún otro uso

?

El del rie^ por medio de canales , qno hartan

wl» produolim loa ftrlioa vo0M qoo ftnaaB la

flfUa do oalo rio.

—¿BiüomidMfi 00 ffeo oopradueotonoat

Bastante.

—¿ Cuáles son las más generales ?

Granos , frutos. Tino, aceite, agrios, roi<>l, (xn^
,

cáBamo. lino, bno,ganadeadoiodaaelaaoa« poo-

toa , MIotas . castañas , maderas y leñas. Tiadlitsi

productria abundantes y buenas sedas si se gene-

ralizase su cultivo , como olna veces ba sucedido

,

para lo que se prealan ano ffrtiao eonpiltat.

—¿Se conoce alguna otra daoo do piwhieeioit

SI. señor : la mineral.

—¿ Es abundante ?

Los muchos trabajoa anligaoo aai k> indican.

-> ¿Ba ganaiol op olla oato doao do riqooaaY

Sí, señor; pero donde prineíp:ilmente se ha des-

cubierto es en los partidos de Trujillo, Montan-

cbei, Logrosan, Navalmoral, Alcántara, Valencia

do Aleinlm, algo «n «I do BoyoOt Allmrqnaniao,

Castuera , Holfon dol Doqtte, Ltanoa y Fnonii do

Cantos.

—¿Qué clase de minerales se encuentran?

SabaHando niacboictaoBO,pora loonáiapra-

eitdoaaoB al bian», plomo, ptaia y ora.

LacciOfl V.—IndualTM, eomereto y Iraniportaa.

—¿ Es de mucha inpoilancia su industria ?

' No, sen-^r. por hallarse reducida á algunas ftbri-

cas de paño ordinario, de sombreros, de oortidos,

do cordaje y de jabón. .

—8a flomaroia im do ímporlonoiit

De poca.

—¿Qué cansas ae oponen á su desarrollo

?

El onl oüodadalooowaiaoaylHftontoiaida

Parlqpl.

—iQaé prodMioo andón aipoilanar
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C,ñmña% , lanas , sombr(>rr>s , choriMM, jnUfllWfj

IcDguas de traca
,
granos ; aceites.

—¿Cuáles se importan?

Hierra j tatas de tedas dani.

—¿CuflMm Itt ferítt mis aotsbbs éé EmS»-

madnra ?

Las de Trujillo, Zarra, Uérida, Plasftocia, Torro-

queanda y Girfwübs. Adamas Iist«bu» cono las

de San Hircos . Golisteo , ete.

—/.'fon muchos lo» cainmo'í do Eitreroaiiura?

Que merezcan el nombre de tales, do liay nin^juno.

—¿Qué eamteras se conocen ?

La que desde Madrid parle d Radajoz , y lo que

desde este punto so dirige i Sevilla. Ademas Imy

uaraxnal do Trujillo á Cáceres, otro desde Uénda

i k» Santos, psando por Abneodralejo y Vjllafi«a-

ca, y otro desde Freganal á Seiüla.

—¿K«tán indicada'; ofrns carreteras?

Si, señor : una que, partiendo de Salamanca
, paso

por Baños, y tocando en Cáceres, parla 4 Mériüa, á

unirse o«n la de Andaluela ; etra que eniese tss des

capitales de Eilremadura
; y otra que , partiendo

d<»l puerto de Perales, se dividiese en tres ramajes,

uno á i^losencía, otro á Cáceres y otro por Alcánta-

ra á Badajos ; también podHs abrirse ceaMinicadon

con la provincia de Avila por el valle del Barco.

—Rl servicio de correos ¿es pronto?

No
,
señor, y de aqui procede el retraso en toda

elise de comaoieaeioiies.

L&ccion Vi.

—

Salubridad
, bmefiemcia, irnlruc-

ctonfiiUtea.

—¿Caál es el estado sanitario del |taia 7

Regalar.

—¿Cuáles son soseolarraedadesreioaBlas?

Las tercianas.

—¿ De donde proceden más comunnienlet

De las enaanaeiones de los rios y del «sosas en

comer frutas.

—¿Se conocen en Exlnmadon remedios conlrs

las enlorioedade»?

Hay mvclMs pisntas y agnas medidiiales.

—¿Existen es(al)l<'cimienlo« de esta clase?

Sí, señor ; któ baños de Sati r.rcú'^rio , en Brozas

;

los del Puerto, cu Baiios ; los <ic .Maii({e, eii la po-

blación de erte nombre , y algones oíros en mal

estado.

— .Qué establednaiealos de benefioeiiciB se oo->

nocen?

1^ ni
Los provinciales, establecidos en Badajoz, Cáce-

res y Plasencia, y loe perticuiaraB ó cocrespoodien-

tes á los pueblos.

—iHsy algin otro?

La casa de locos de Mérida, que sólo sirva pm
\m enfermos de In provincia ññ Badajoz.

—¿Fues y los de la de Cáceres?

SoD tfa^tadsdos i Is de Valladolid.

—¿Qué «Bisblecimietilot da ÍMlmeoieD pAUica

hay ea Extremadura ?

Los instilólos provinciales , los seminarios de Ba-

dsjee^ Coria y Ptamieia, y laftda.iaslrueeiMi|iri-

maria pecoliares i jas {iroTiPCias y á los patUm,

LcccHKi VIL— AntígBeiaiet y oAros notoMst

.

—¿Hay vestigios eofislrenadim que ravelsB su

antigüedad?

Si, seíior; unos están ndiiooaa«otKia se cMMr^
van aún.

—¿ Dónde SOD más noUbles estos TesUgioe?

Bti macboe puntos, per» prinapalmente en Vé*

rida y ruinaí de h anticua Caparra.

—¿ Uay machas okas ootalike?

Bastantes.

—¿Cuáles son las printípales?

l>os puentes do Alcántara y Aimaras, sobre el

Tajo, y los de M''riíla j- Bailajoz , so!ir<^ f \ r.uai-üana.

El convento de Y usté , en la Vera , celebre por ha-

berse retirado á él d emperador Cários I deEtpao

na y V de Alemania ; el de Guadalupe, por sus in-

mensas riijuezas ; p| <ii' Alnintara, corrrtpondiente

i los caballeros de la Orden, y los acueductos de

Plaaancia y Veteada de Ateántara.

í,f;cctc\ VIH.

—

Administración.

—¿ bs una misma la división adminislrativa, mi-

litar, religiosa y judicial en Exlreinaduta?

No, señor ; se difórsoeisQ exlraordinariamente.

—EtpUqae V. esa difenoela.

Divitim eML

BMreanadnia se divide eivíhnente en dea ptaviu-

cias , en veinte j ocho parlidoa y en enairaeisntds

dos pueblos.

Al freale de cada provincia hay un gobierno ci-

Til , una dipulaeien pcovioeial y ana adminiBtraeiOD

de hacienda pdUdlca.

Hay lambicn juntas provinciales de beneficencia,

de sanidad, de iastruoctou púbÍMa,demoaunMtM

üiyiiizeü by GoOgle



EXT — 4OT -
artUeM,deigii8iilliin y olni. Bd los ptrtídM

ypiií'blos hay un alcaMi"" y juntas, wrre?pnndientní;

ñ Iris pnriiJiis iiimü
, y otru úoic* y cxclusivaoien-

le á la municipalidad.

Diviiion militar.

Los militaren licúen só\o una capiLmía general,

COD 00 aaditor , «stabiecida «o Ba&ijtt ; oo gobkr-

no militar «o Cáoares, j eoiDBodaocias d« arnuis

«o farios puntos.

Divüion r^giúta.

Esla diT¡íion es la mas informo de todas: en las

dos proTÍncins tienen jurisdicción los ol)ispados do

Badajoz , Coria
,

Plasencia, Avila, Ciudad-Rudri-

go , aiMbi8|ndo de Toledo y el priorato de San Már-

coe de León

.

S<Slo hay trfs catciirntcs
,
qtir «•on de Haiiajo^.

Coria j Plasencia. Kl priorato de la órdcn de Al-

cflolara pertenece i la diócesis de Coria.

División judicial.

Toda Ixliemadura eslá cujiUa á uo solo tribunal,

qoa «a la Aadieuela,conteaideneia en Gteeres.

Tiene veinte y ocho jaeces de primera instancia,

correspomüentes á lo» veinte y nrho ¡mrt tilos judi-

ciales
,
que , con los pueblos que couipieude ca la

1100, MolMrigaieDtes:

Provincia «ie Badajoz.

Partido de ^/^Mrf/uergu*;—Allmrquerque, Co-

dosen, La Roca, Podbh de Orando, Sao Vloeote,

VínardelRey.

Parlidode AlmenJralejo .—Alniendrak-jo, Accu-

dial
,
Hinojnin del V.ille, llornnclio*, .Nogales, Pn-

loioás, i'ueliid del Prior , i'uibiu de la lleiua, Uive-

la del PrsBOo, Saola Marta y so agregado , Gdrie

de Peleas, Solana, VUlafranca, Villalva.

Partitití de ü'Mfe/oa.'—Albueia, Badajo», Tala-

vera la Real.

Forlid» efe Casillera BenqiiaMoeia,CaUsadd

Bney , Canoera , Espanagosa de la Serena , Nigne-

ra de la Serena, Malpartida du ta Serena, Monte

Ruliio, Pcraleila do Zaucejo, QuifitODa , Valle de la

Serena, Zalamea.

Partido d$ Don benito;—Cristina , Don Benito,

GoareSa, Mancliita, Meddlin, Heng^, Santa

Ania!i;i , Rí'na . VaMoNirr*"?.

Partido de /•"reífenfli:— Bodonal, Burguilics, Ca-

beaa la Yaca, Fregeual, Faeoies de León, Higuera

la Beal» Segoia de León, Valfeide Jonto á Bor-

guíllos.

Partido de tuenU-Cktatos .-—Atalaya , Bi<>nToni-

da, Calera de Looa, CaUadilla, Fuenle-Cantos'

Monasterio , MonlemolÍQ , Poebla del Maeeire , Usa-

gre , Valencia del Ventoso.

Partido de Herrera .-—Casas de Don Pedro, Cas-

tilblaoco, Fuenlabrada do los Montes, Garbayuela,

Heleeliosa j Bodonal , Herrera del Duque
,
Símele,

TákrmbiaB, Tamorsio, Villarta , Vatdecalianeros.

Partido de Jerez:—Barcarrota , Jerez do los Ca-

linllfros, Oliva do Jerez, Sslvnlpoti, Salv,itierra,

Valencia del Mombiicy, Val ic de Matamoros, Valle

de Santa Ana, Chinee.

Fartidode Llcrcna:— Ahilloncs, Azunga, Der-

langa
,
Campillo, Casas de Reina, Fin iiir M Arco,

Granja de Torre-liennosa
,

Higuera de Llerena,

Llera, Uenna, Maleootnado, Maguilla, Retamal,

Reina, Tras sierra, Valeneia de Isa Toras, Val-

vcnio , VidnaniTÍ.T.

Partido de Mertda —Alange
,
AIjucen

,
Arroyo

de San Servau, Calaraonte, Carrascalejo , Carmo-

nita, Cordobilla, Don Alfaro, Bsparragalejo, La

i Garroviila , la Oliva, I.iiljon, l,a Nava, Méridn,

Mirandilla, Montijo, Pu' iti a li'' la C m rada, San P.*-

dro, Torretnajor, Torrentegia
, Tnijillanos, Val-

verdede Mérida
,
Villagonzalo, Zar»'a junto Alangr.

Pwtíio de Olí«eiiaa:'-Alconehd, Almendral,

Clieics, Hig<i«ra d ' V:!r„':i?, Oliv>>nza y sus agre-

gados, San llenifo. Sanio Domingo y Villa-Real,

Táliga , San Jorge , Torre de Miguel Sexmero , Val-

verdede Leganés, VillanneTs del Fresno.

Partido de PuMnit Alcocer:—Sccám, Dalfi

no
,
Capilla

,
Es|varrago.sa de Lares , n.irlilo^, Nn-

valvillar de Pela, Orellanala Sierra, Orellana la

Vieja, Peiialeordo, Poebla de Alcocer, Risco, San»

li-Spiriti», Zanaeaptila.

Partido de la Srrmn:— Campanario y refre-

gado U Guardu , Coronada , La Haba
, Magaoela,

Villar de Rejia, Vitlanucva de la Serena.

Partido de Zafra Aleonen, Feria , Foeote del

.Maestre , La I*arra , La Morera , Los Santos , Medi-

na de las Torres , Puebla de Saoci» Perei, Zafra y

ttu agregado La Lapa.

ProviaeU d« CAeetM.

ParliJo Je Akáiitara A!í áütara . Broífis , C<»-

clavin. Estorninos, Mala, Piedras Alvas, Villa del

Rey , Zana la Mayor.

Digitlzed by Google



-106 - EXT

ForlAb i» Céetmi-áUu «M Ouift, Alinda»

Arroyo del Puerco, Cáoem, Casar de Cáceres , Mal-

partida de Cáceres, Si«mde FiMOtM, Torraor-

gai , Torrequemada.

Partidúi$ C«r<a ;->CMlionrflia» Caladnii,GiiB-

|N»(TÍUt)p Gmm d« Don Gómez , Casillii . Coria.

Guijo de Coria, Guijo de G al isleo ,
Flolgnera y su

agregado Grimaldo, Huélaga, Moraiieja, Morcillo,

PMcaeza, hiruje, Pozuelo. Riok>bos, Torrejon-

dNo.

Partido de Carroüii/aj ;—Acehuche , Arco, Ca-

fiavera!, f-asas de Miüan . Garrovillas, RfnojaJ,

Monroj , Natas del Madroño, Pedroso, Porte ue-

1o,Snlwg0 4M Campo, Talavni.

AiriMo i$ GranadtMa:—Abadía , Aceituna , Ahi-

gal , Aldeanueva del Camino
,
Baños, Brrn-n

,

Ca-

bezo , Cuminomorisco j sus agregadce Aceñss , Ar-

rolobos. Arrojo Cerezo, Calabazas, Canibron, Cam-

brwidM, DMIa , BMrta, Pioo Alto j Rio Ma-

lo, Casar de Palomero y sus agregados Azabal y

Pedro Mu5o¿
,
Casara, Casas del Monte, Cerezo,

GarganU, Gargantilla, Granadilla, Granja, Guijo

doGnmdilla.llérfis. Jaiilb, llitcliign»llolM-

du.Mufiomoral y sus agreeadM Aoeituailli , Ase-

gua, Bataquillo , Cereial
,
Fragoso , Gaseo , Hor-

eajada , Martin Sandran , Rubiaco , Val del A%or

y Vega de Corta, Palomero
,
Pesga , Pinofranquea-

do ynuigngadM Aldonolo» AveHunr, Castillo,

Htircajo , Herida.' , Miiei.i , Mencnl
,

Orojiielo , Ro-

bledo y Sauceda , Rivera Ove^a, Santa Cruz de Pa-

niagua, Santibañez el Bajo, Segura, Villanueva

do la Siena, Zaiaido Graaadilla.

ParUdo de Abyox:—Acebo, Cadalso, Cilleros,

De9carga-^faría, Elja<, Gata, Heman-Perez, Hoyo*,

Perales^ Robledillo, San Uartin de Trevejo, Senti-

baiiai al Alio , Tomeilla do loa Aagoles, Tona do

Don Miguel, Trovara, VálTarda dd Roaa, Villa-

aiiel . Villas-Buenas.

Partido deJarandilla Aldeanueva de la Vera,

Collado, Cuacos, Garganta la Olla, Guijo de Sania

BáilNva , Járals , Jacanlilla, Jérto, Uarde la Va-

ra, TalaTeruela, Tornavacas , Torreroenga , Val-

terde de ta Vera
,
Viaiitlar, Villanueva de la Vera.

Partido de ¿o^rosan:—Abertura, Alcollarin, Alid

j aa agregada Crien, Benaeua, Cabdtaa 7 aus

agifgm^^ NavanialaB , Retamosa , Roturas y Sola-

na, Campo (lugar), rnñamero. Conquista, Gar-

ciaí
,
Guadalupe, Herquijucla, Logroean, Madri-

galejo, RobiedollaiM, Zorita.

PmM» i» MMUnehex .^AlbaM,AlflMMar, Al-

moharin ,
Arroyomolinos de liontandiex, Benque-

renda ,
Botija , Casas de Don Antonio , Monton-

cbe^ , Sal vauerra de Santiago , Torra de Santa Ha-

rto, TorfaaMd» , ValdaMeo, VaUoaualea, Xir^

za de Monlandiez.

Partido de A'afaímora/:—Aimaras , Belvis de

Monroy y su agregado Casas de Belvis, Berrocalejo,

Bohonal da Ihar, Campillo da ¡Meiloa, Camaea-

lflja,GBau dil Puerto, Gaaalejada, Castañar de

Ibor, Fresnedoso, CarnH, Gordo, Higuera, Ma-

jadas, Mesas de Ibor, Millanes, NavaUnoral deia

MaU, iNavalvUlar de Ibor, Paralada da la

Paralada da Sao Raaaan, nooaaDgaida,

1|b« Sanajoii, Tálavara U Vieja ,
Talayuela ,

Toril,

Torvisooso, VaJdecaBas, Vaklelacasa, Valdeliun-

car, Villar del Pe lroso y sus agregadw Navaenlre-

sierra, Oliva y Ojaramo.

AHMe de Aoasmia Aldehuela , Arroyomoli-

nos do la Vera , Barrado , CabezabcUosa , Caíw'iuela

y su agregado Vadillo, Cabrero , Carcaboso, Casas

del Castaüar y su agregado Asperilla, Galisteo,

Gargñen, Halpaitída da Ptaaaiieia, Mliawl* Mea-

telnrmoao, Navaconcejo , Olivas , Piornal , PKT^n

ciay su agregado Villareal de San Cárlos, Serradi-

lia
,
Tejeda , Tomo , Torrcjon el Rubio, Valdesli-

las y su agregada Rdwllar, Valdaobii|»* Villar

PurlMfo de TrujUlo : — Aldcarentenera ,
Aldea

de! Obispo
,
Cumbre, Deleitosa, tscuriat, Ybaher-

nando, Jaraicejo, Madroitera, Miajadas, MeaflO-

zuela , Poarto do Santa Gnn, Roliledflio de Tkvr

jillo ,
Ruanes, SanU Marta . SanU Craz de la Sier-

ra , Snnlíi Ana, Torrecillas de la Tiesn
,
Trujillo r

sus agregados Huerta de Animas do la Magdalena,

de Bel^n y do Saa Gtaneato, Vülamma.

PurtU» d$ nMa da ilfedaloro: - Carbajo,

Codillo, Herrera de Alcániara ,
Herrernela , Mem-

hrio, Pino de Valencia
,

Salorino, Santiago de Car-

bajo, Valencia de Alcániara.

10.^HÍBtoda general 7 particular de laa nal-

naade Extremadura, potD. VkentiMúit^

iré, tecino de Coria.

(Ms. en S tomos eu i ")

Este caballero
,

investigador muy dilifrenfe , an-

ticuario eruditisimo , lia tenido ia curiosidad de re-

copilar tadolo qoo bay MOítolofefa Iw
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liguas, adicioDindolocaililii«MEil4»l«amod«r.

ñas , 808 denuncios , *ui registros, sus trab«jo8,

ele. , extractados de lo« £oMn*$ ofiáaim de Ba-

éajny Cám».

17 —Apuntes y reflexiones sobre antiguos

tesoros escondidos en Estremadura, según

k tradiaoQ ; ias fábulas árabes, por el

da 70 plgtaaaM 4.^

UiiBgiilar coaitloiiqaa an aalaaierilo aa ditn-

cida, y la profuodidacl y acierto con que el autor

la trata, lo hacen interesante y de sabn)sa lectura.

Sabido es que, por regla general , loa cautivos

eriatianoa ngraahaadil Afrin proiUat dt ipamaa

aolve tesoros dallmjasqaa loa Inbaa y los moris-

cos habian dejado psíonilidos en España. Coroo al-

gunos fueron hallados, cosa indudable, haciendo

ricos á sus exploradores, tomó tanto vuelo en el

sigr» xvn asta tamo da Indoslriá, por dwMo así

,

VM !• «soMo da Africa libros en regk, designan-

do minuciosamente los sitios , los pueblos y las se-

ñas parlicularos que tenía el oculto tesoro; iudu»-

Iria en que, como es de inferir, no tomó la farsa

pooK parte.

Hasla el siizio pre<«ine se ha perpetuado esta ma>
nía

, causa de pocas riquezas y de muchas ruinas.

Yo poseo dos cuadernos de éstos, copiados sin du-

da modamameDla da aolígooaiMiginales, que en

su color y hasta en su olor revelan haber astado

guardados en al corara» da las aaneiílaa gefttaa dal

pueblo.

A lofsatigar lo que Üeoen de absurdo ó de va-

iwtaiOastaaaserilat, Im dedicado al sajo al saBer

Maestre , con tan recto criterio y erudición tan vas-

la
,
que da á su libro verdadera importancia liist('>-

ricu. Reseñando ligeramente las iavaaíooas de que

SspeBa ba ald» leair», anltni d ceráeler de «lias,

pendadudrqueadblaánba^por ha laleea que

echó y por las luchas civiles que produjo, ora con

los antiguos pobladores, ora entre las razas que

del Afríce vanian , pudo dejar guardados en Cxtre-

nedure Im laaoraedeqoe satnta. Cao esto aaotiw

reseña (arobien las convulsiones que sufrió cada
pueblo

,
averiguando qai justamente á los más cas-

tigados asignan mayor número de tesoros esos

apontaa, eosa qo» no repugna i la raam eo modo

«Ikon». Ladge paai I itmníair ai eitami lodwrfa

»— m
lu sañas particulares qua lee epnniaB j|idleui« eo-

mo beiraduras grabadas en unn ¡x^ña , nm mano

apuntando al Ohente, ruinas de cabillos en tal ú

cusí posición, etc. , etc., y ood munaroeoe dalos

prasbi qoe, per regla feoenl, eoiaeideii Km apan-
tes, no S4}Io con lo eiistenle, sino con ta tradiciOD

que conserva el recuerdo de que alli se han descti-

biarto ó se lian buscado tesoros alguna ves. Véanse

elgoma pimto de eate corieio muaicrito, para

apreciar la erudición del autor.

Los números frlirc) 7-)20-M2, 240, 373

»48i y 555 (tos tesoros esláu uuoaerados en esos

nlibroo) traen eoultottfelaa de oro y de plata, y

» ai námaro 469 dice ciadidmaato:—Al la mas-

9 quita de Trueña (es una antigua ciudad romana)

» debajo dei altar atá toda ¡u plata i idolct de

«alia.—Qué Ídolos eran éstos? ¿A qotéo parle»

nnaciaaf A lee inlM? 8o «rilo oo lee adaiile.

aA los cristianos? Héaos. Taiapoeo pudieron aer

» d? In<; f,'w}f^s
, y liay qtip remontarse hasta losro-

» manos
j pero los ídolos de éstoa ni aran de oro oi

•de piale.....

I* El número M apnae qno «1 leearo—«MIA la

• ninfa Lutides—ó Golides, según el número 530,

» y el número 1 1 1 dice simplemente: —De la ninfa.

B—Ni los árabes, ni loa cristianos, ai los godos, ni

aloe eaeriseoo tinlerM Biaba. Ésla «a «vidnto

» farsa

vEI número 89 asegivaijue el tesoro oculto era

ndel cónsul Léntulo, Hubo efectivamente un cdn-

»aal nmanodeeato noanlire, que, como d<gaaioa

» dicho, IM gsnenJ oo le Báüca, Itt efioe latea

1) de J. C.
;
pero aunque enterrase su tesoro , ni es

«presumible que existiese nota de él , ni áun exis-

atiendo sa concibe que al caiM de diez ó doce si-

aglee noeebiAiata aaeado;7aiaetted,ioteed

»por qué se volvió á ocultar?....

)) El número i V¿ dice contener—íoi tetaros de

u un duque.— íSi usabau ni conocieroo loa árabea

aaele dignidad ó Ututo, ni entreJfleerietiaim aeoo-

V noció basta el año 1 349 , que D. Joan Manuel, se-

• ñor de Vülena , fué creado primer duque. Si se

oreüere á la época de la expulsión de los moriscos,

•no sé por qué UD duque habla de ocultar su teso-

aro , y si lo lilio » noaéporqnébaUedoeenfiari

o ellos su secreto
, para que se lo usurpasen

nE! número 30.1 lo señala en—ía fuente déla

a Mura
,
que rugan Uno oon atio.— Hoy con alecto

•«jeto eiilíienle «B Bitranadura, 7 con elli ri^gn
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» delicia de que en la época éi ]$ apuliMO tnVMKn

»sm aguas el inúnio uso

• El núnMVQ )2S esm tejido <ie Kbnlu. Dice que

»i—ti9U fUi de ftofimáidttám Adffanl unamua
'•dfpÍNfra i'it'a, cun lo» cagones Ue:w$ de piedras

n preciosas y una liiuijn r!¡' r úrámrs llena di'

vUtJasdt oru y quince menas de oro moii-

• (b»M iNMM»ftMeado por d nSgrmántí...... de

»'os cuatro rej/$t morM^ufpTMMÜeronfii /« batalla

ndel Castillo —¿Es creíble que para «««rímdcr las

nj'icdra.s preciosas fuesen á conslruir uiu mesa de

» piedra con cajooest V dado que no le oaMtruyese

üá proiidiiii», ^coaala paUIddad aa daría al aaonlo

n para conditcirla ! Del oro fabricado por loa nipo-

»inántico<;, longo qiií» decir.. ..

uEI número 41t» cmilifite—un becerro de oro co-

»mo de tra oRot, y tma eanut de ore con cHofro

>)fcomi>rc« { estatuas?) por ptistes ó mástiles.— Hé

ndiclio y ifitito que los árabes no ibattan liguras iii

nesculturas de animales, ni es creíble tomaaeo ese

ttfaaecrro á tes crJiliaiios, que tampoco poaeiM alha-

«jas tan moatnioaBs

»!.o prop-o sucede con b cnraa. Eolóncaa no aa

B usaban como la dcfcribe. >

Perdónenos el eiiidilo autor de esta Memoria , si

«11 al 6IUmo punto no asUtmoa contentes con él.

Justamente entre los pocos datus que se cooservan

sobre Ins co'^tumbres espafiolas pn fns prifnwros si-

glos de la recoaquisla
,
liay uno, que prueba autén-

tieamiia Ja oMenciRdo ha camaa do oro. Pan

m«a oportunidad ao reflaro á la genealogía de ana

familia eitrcmeña. Don Colino, fnndatl ir df>l linaje

de Ins Go linez , según los raejorei nobiliarios , era

un poderoso caballero, señor de la tercera parte de

Safaniaiiea en tiempo dél rey D. Alomo II, quien

poteiaotra tercera parte, siendo la última del in-

fante D. Martin. Don Gitino leníasusolur junto á la

antigua |iarroquia de Sun Esteban. En su testa-

mento
,
papel muy notable y útil pan ol «aindio

do las costumbres do la 4poea, deapuos de diaponer

de mudias villas y fortalezas en el reino de León,

da en dote á su liermana Doña Elvira, persona d>'

aUa guisa non fresca mil seiscientos.,, de oro...

y i su bemwiio el Obispo le iegn su eomad'e «ra, y

al de Salamanca una de sus mulaa pan que vaya

al entierro y ricn mnravrilÍMs ilf oro.

Termina el Sr. Maestre discutiendo con toda gra-

vedad el orígca de eaoa ¡Aros, la importancia que

lio — EXT

i debo dárseles, 7 otros punto? de no
' re? ; y coma ha rw-onorido por «i mismo los lugares

donde estuvieron muchos te.siiros, y áun eocoalrado

rastro de ellos
,
principalmente en la linea frooteriaa

y enriscada que se extiende desde láanhs Vellie

basta cerca de Salamanca , donde eiíslen aún ciaros

vestigios de ca.<tillijs y fortificaciones , teatro fre-

cuente de rudas lides y talas, concluye STenturaudo

laliipóieais do quo esoa libras fiieran de primen in*

tención regísiroa vordadaroa y realas, que loa raariB'

eos se llevaron al Africa para Ifgar á sus descen-

(Iwitfp-:, con el ronnriiniento de mi forlniifj, la o?¡íi>-

ranu y el anla>lú du ia perdida patria. La circuiiü-

tancia de oo baberss impreso ninguno, como la de

no ofrecer su copia cebo á la eslieculacíon
, y final •

laontí', 1.1 cxaclitud casi al)su!ula en las doscripcioneí

y en los Uigareí , dan mucha fuerza á esta y otra^^

no unemosi pn-cgrinas hipóieais. Los Ubres de esta

elaso que el Sr. Maoütre ba euminado aadenden

á quince. La^ fortuiiu-s inexplirubles que se atribuyen

on h proTíücia á estos tesoros , ascienden también

á un iTguiar número.

Nos liemos dilatado mucbo en esta sabrosa ma>

tftriá, y á causa principalmento del temor de que

id crea al erudito de Coriu visionario á cindido en

demasiii. Todo ménos eso. Revela su libro palma

-

nameute que í>üIo escribe {lor aruor á la verdad

histdríca y á las antigüedades y motiumsnlas de au

país , moderando do paso el oiirt eaera famee de

sus sencillos oonwcinoa.

IH.—Jt'su*., María y Jusi>pb.—Memorial ajus-

tado hecho eo virtud de decreto del Coo-

scgo, del expediente ooniultivo que pende

ea ¿1 , en fueran de fteal drden comunica-

da por la Secretaría de E«ilndo y del Des-

pacho universal de Hacienda, con fprlrn

en San Ildefonso do 20 de Julio del ano

de 1761, entre D. Vicente í'aino y Hur-

tado, como diputado de las ciudades de

voto en Girtes, Badajoz, Herida, Trujillo

y su Sexmo» Lleram, el Bitado de Meda-

liin y villa de Alcántara
,
por si y toda la

provincia de Extremadura ; y el honrado

Concejo de la Mesta general rio estos llei-

uoo : en quo ialervienen los tres fiscales

del Consejo, y D. Pedro Vannd Sieat de

biyitized by Google
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Pedroflo y XimeiieB, prooondor -genenl

del Rdno : solwe que ae pongan en práo-

tica loedieiytieteeapftQlos ó medios que

en representación
,

pii<>=trt cu las Reales

^inos do S. M., propone el Dipiitado de

las ciudades y pruvincia de Exlreniadura,

para fomentar oi ella la agricuilura y

cría de ganadas y eorrejir los abusos de

k» ganaderos j tnsbumanles.

(Seballari en la librería de Francisico Fer-

nandez.— Al último fulb dice: Madrid,

bcCLi». Por D. Joacbin Ibarn, impresor

4« Cámara de Sw M. 7 d« la Beal Acadenia
de San Femando.)

Este imporUmlisunodoeumeoto, que íorma un

gnMM» tolúnm «n fffio da am 700 páginas , es

minos conocido de lo qw merece , tin duda porqoe

el título de Memorial ajustado no (la bnstnnte idea

de su importancia histórica. En ningún otro libro se

encontrarán tantas, tan fehacientes y apreciaUee

notieíMMerci del eelado acondmico da BilfBma-

dura en los tiemfKis antiguos y mo<Ierno<. La gran

cuestión de los ruinotos perjuicios que n la provín-

cu causaUa el concejo de la Mesla aparece aquí

tan de mnilieito , tuidslNdlo,<[mfle adhinah

resoludoo del espediente, iuilgnuaiidoquesitáMi

el trono Cárlos Ili.

Forman el volúraen los diez y siete capítulos 6

mediMpM|neitOBporla pnffaeia,lo8 «xteaaoi y

lomiaoaos informes del Comandante general de la

misma y Corregidores di; Badajoz, Mérida
,
Tnijilírt^

Alcántara , Cáoeres y Llerena, el de los Alcaides

mayores da Doa Beoils j Vilaoiiafads k Serena, y

|»r eoadiisioii, los megiilBeot dictimenatde les fis-

cales del Consejo
,
(jue can pronunciar sus nombres

de Moüino (después Floridablanca
) y Campomancs,

están bastantemente ponderados. El libro se im-

primM á eoatt del Goocejo dn k ]lee|a r da la pío*

Tincia porórden de S de Octubre de I7C6.

Mr. i. Cnmnm Loubens, en sus Essais sur /' nd-

minUtration de la Castille au xm." $iécle, im-

presM «o Parts, ea I860« cita de esta inaneia ana

edieíOQ i|ae no oonocetnos , hecha en n83, en dos

tomos:— Cnmpoman'"^.— If'mf.ri'íí ajustndo del

txpedkiUe que trata el honrado Concejo áe la Metía

con fti d^pttlaewNi ytntml del AsAns y jwwíncís ds

Extremadura.—En cambis, hamos Tkto ejempla-

ics dsk primera, distintos en sus adornos lipogid-

BXT

liess, 7 ménoseomelos qua «I ipis ss fas dMctitok

to qiM prueba que so hictan» con k múma saja dea

series diMintas»^ tiradsf.

Los libros puramente económicos que se refieren

i ta iROTinen, que s n algwios, aunqoe no tantos

como otras pcaesn, sneiensn noticias bisidrícas

apreciable? , por cnrn rarnn dnrérnos idcn de los

más inlercsaules que han llegado á nuestra noticia,

JwdsDdo caso smim da los Inflnliss traladCM . eo-

kodonss ds prifihgiss y eatudieB sobra k Meéis

<\m han hecho sudar las prpn<as dc^dc que abrió

el camino, en tiempo de los Reyes Católicos, la Re-

eopilaeiim de lot privüigiot de la Mnta , obra del

lioandado Lok Zspiti, nsinml ds Lkregs, ano da

los re^lactores de las leyes de Toro
, y recopilador

tambipndd Ordmamienlo Rea/. I.as obras que nos-

otros citamos reúnen á su utilidad económica \a

gssgrálies 6 bktAtcs.

A.— IVaCBdóf «oir» imiat y eentpro* de lanas

merkiat y otro$ géneros, por D. Pedro Cjüstojud.

(Toledo.—ITQi.—Un tomo eo 4.')

B.— Memoria sobre el origen y antiqiudad de la

lanam«rim y tratltumank , por 0. Federico Uer-

nandoL

(Madrid. -t>or Ibam.—1814.—Vb cnadcrao

de ííft |..i;.'¡ius.)

Estos dos escritos son tan iuleresautes cuino útiles

á los gnuqaros extiemeBos.

Sin embargo, la literatura muderiia ha produci-

do una obra más completa s<^)bre <-! nii^^mo asunto,

aunque sólo aplicable áEilremadura, por las adicio-

nes con que k bsa petfeoekmido perasnas intali-

geolss SR la nmtark. Vé aquí su tflida

:

Bb.— Tratado de lanas, etcrilo en francés por

Perrault, Fabri y Girod, íradueido por D. Eslébao

Paitor, con un .^pendtee so6re«( eafodb oeftiofA
la industria lanera, por el Excmo. Sr. marqués do

Perales, Presidente de la Asociación general de

ganaderos del reino, y O. Vii^el Lopes Hirt&isx,

Sieretarío de la misma corpciracion.

(Madrid.- 1858.— L'n tomo en 4 ")

C—ifemona dei Sr. D. Manuel di l Olmo , vf-

cino de la ciudad de Budajuz
, vn i¡ue iHiUnyue

vários calidades de tierras de ExtreaádMm, M-
daen Junta de de Abril df 1777.

(Tomo I de las Memeria» de ta Seeieiait Eeo-

NAmes.—Madrid, per Saacka.«-a.aeci.zxi

)

Es una relación bastants ourñsa 7 MI ds ks di-

faisntM caKdades delkm qns osnoeenlossgrl-

Hi —
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«Noitt «rtmiNllM. B Mlor cili hiili )9;pao
las describe maj ligeramente, sin grande aparato de

oonocimient 15 a?ricoIas. Hé aquí su rajáloijo:—
TierraM inútties

[ dos clases ), de labor, de pan lU-

var, d» pasto, depatto y labor, AmmHW WNmIm,

hravoi, hlameat, dt bam$, patiu, ofMftn»,

bollizas
,
negraí ,

mufax , it villar, crudas, mar-

fas ó marnei
,
marga arenisca

,
amarga untuosa,

Uanctts (ó barro blanco ), ctnagosat ( ó pantanosas),

paMoiti, * 9a»Mj», ¿faNfMoHMff iéaHm),
de toba , de erioMO , de eortexa , vaeiaa , tncIfM-

iat, planas hnrvumtales, de verjn
,
adrkrxndnx

, val-

dios, de t^ootchamiento mt«to, resealbadas, de

MMto, y flonlímdiwd ffwUirta*. lita MinickN
«i msf itagnlir.U doieriba «f d Sr. OIim :

a 39. TSerras contiendas , ó rehisrlas : «on unas

«isiaade tierra pequeñas , medianas y grandes, de

spasto ó arbolado, ó de uno y otro, en la reja 6

adifiiiott cmm dt Caitillt ; Portugal ; do por>

olaiiiaoaii bo; i mo ni i otro dominio ; son del

•friman) qtta las ocupa ; su aproveciiamiento ha so<

alido a«r tamaltuario | litigioso , y do aqoi tes tie-

awd nocdm da eoitiendM : ain ado do «rimloi-

alaa da OM f otn naoióa, por ddUoaM anxiitaadoo

sen las conrenciones 6 concordias ; no están mar-

vcadas ni designadas en nuestras cartas geogriG-

«cas oí en las de los portugueses. Por deredio

ioeonloalaUo tooiii i la ooiom do Caatilla, do cu-

vya posesión j domiaíe total j abMlatoaoballi do>

•Iraudada. •

Esta Memoria fué escrita ea Badajoz, y su fecha

oa da 16 da Abril doim
D.—jf^ríeuHura «ulMwo, «cvBUMloda á te

práctica del pais {Phsinch] con várias noli' tas

acerca de la naturaleta, propagación y eodiaoion

i» ta hmgotia, por D. loan Antonio Zepeda y
VíTero.

( Madrid.— Impranta do Gaio.—1701.->lb to>

mo en 8.*)

B.—0A««rao jMns lo «apartara dt fio odMra
de agricultura de Ucrena^ par D. Mignal Porez

Caballero y Ronquillo.

(Madrid, i817.—Uncasderno de iQ págmas.)

F.'—Sinuiaario de agrioultura y artes, redae-

t^dc por l>. Mareolino Cálao j Fortoeunoro.

(Lóodret , SeTilla j Hadiid.-im i inSw—
Dos tomos en fóllo.)

Este ilustre ernigrai.lo era iíilremeño
,
nítura! de

Zafra, y por comi^eate, sus conocuiu«iaU» a^i-

EXT

coUsyoeontndeaaad^oiridaion alpait.alfnait

refieren, porngliflanfalttDaoaeiiloo.

En elnianociaBaoonmrtiaalaadtidiinkn-

tes

:

G.— Proyecto de una ley agraria, porH^aui

(dril-im.)

R.— Memoria «tftrt lo loRfOlbl* por «1 Bdno.
(tbidem.)

i.

—

Noticia de ¡a cabaña real Se üt¡nña^
escribió en Í16i elP. Alonso Cano.

Está impreat^ lo BfUiotoea general de historia,

oteieAu, nrtoiy lííiMlHrWpquaaa'paUietf ott Mt-
drid an U)4.

J.

—

Estudios históricos sobre los giros y pastos

comunes de Jere» d» los Caballeros, por D. i.

Cardonal.

(lladrU.IWI.1^9.*)

Este foUeto
, que primeramente se pobtícó eo el

periódico Las No^^dadn, contiene también curio-

sas noticias históricas de Jerez, pues el derecho co-

nnaial i^ ao raBan lo 1» ñdo oonoadido por

ilrioo nMmarcas en premio do terridos ímpor»

tantcs, y en !a i^poca moiJerna ocasión de profun-

das alteraciones en el órden público, pues fácil-

mente se comprende que eso de pastar gntuita>

manto hM gonodoo do Nn polmo on ltdat ko dahaait

del término, más se acerca á ks pdigraaas utopias •

del soriüii^mo que á lat oonftnioneíaa | fa^atot át

la legalidad.

U tegunda parte que el OVlor «fiOMM Olgé i

poUkoiflo , ni qniiá á oteriMiao.

K. -Descripción de la caAodo ftontw, dMo
Vtüdeburon á Montemolin.

( Madrid.— losprenta de Hlaaeaa.—1898.-"Ua
onadocao an do «I plglBot.)

h.—¡nlorme matcrialee.— Causas del retraso

de Extremadura y mej-iraa que deben introducir-

le
,
original del iKcnaado D. Julián Anlero de

Za^ttlTSaam.

( Madrid.—1869.—Imprenu de D. Kamn Caa-
pazano.—60 páginis en 4.")

Esto jófen escritor, natural de Coria , ha decoos-

trodoantlNMnatinlontioooty eonoeindontooonal

oaciiloqwnoaocopo.Gtaaniotqot no han de po-

sar m'ichiis a5os sin que su patriótica afición le ar-

rastre á trab^ d« ai» imjorttncia sobre Eztio-

maduit.
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Soo, por último, ea grao maDera laUresaules los

iat Ottdamos siguieula»:

U.—Oo^lgiejMdi Cu»moni» i$ la provincia

de Cúceres.

(Madrid.— Imprentt rUciooal.-l898.-Ea 4.«

proluiMÍ«w)

8i npirliflroQ á los dipotadM á Gdviai j eorpo-

raciones pnpnlarcs de ambns provincias.— Forman

p«rte rie la Clasificación general de los monte», lie-

du por los iogenieros del ramo, en cumplimiento

MRttl deervtt»^ 10 de Febrero de 1839 1 R«al

4rdM de 17 del nUeato^

19.— Nobleza de Eilrcmaüura, pur D. iV.

(US)

Mi amigo D. Lab H. Romim de lasCmi Den,

erudito cordobés, asegura haber vi-,io esta obra, (|uc

yo tic bu>caiIo Tanamenle en miiclia? partes. El njic-

llído del autor me ínspini la dcscontiaiixa de que

pueda nlhrirm ih Eitiwnadun portugdon, ei bien

tampoco encuentra rastro de ella en Barbosa ni en

Fig iniére, ni en el copiosísimo Dircionario bihU<>-

gráfico portugués, que acabe de publicar ea Lisboa

d Sr. Ifiooeneío Fiuietico di SíIti.

JO.— Traducción que izo Alonso Maldonado

sobre los 3 libros de Apiano Alcxanelrino

de las guerras ceuiles, intitulada y diri-

gida á D. Alonso dtí Moiiroy , maestre de

Alciatart« eon 1» «tdt y heatorit del m.

L s. D. Alomo do Moonqf, moeatro de

Akinten.

(118. flo pcrgeniiie.)

BMe «Beeaeerilo , tea eimeUble eeme tfntíaiot

por contener en su prólogo una historia completa

de los famosos bandos de Monroyes y Soliscs
, y de

la procedencia de estas familias
,
que em costumbre

deleeeeattom deiqwl tienpo heeer h sBoeelogfai

de los nngpulci i qvien dedicaban sus obras, se

halla con profusión reproducitlo, y casi to<Ias l»s Bi-

bliotecat poseeo algún traslado de ¿I. La Acade-

mie de b Híatoi-ii lo ha publicado recíwiteweirte

«a el tooM» VI de na Mtmrtal Mtfdrice, deede

fMepMde 1 10 ¡d^nw, ain le» pteliaii^^

toda, con el título de Hecho$ de D, Ahiuo de Jíon-

roy, oía««rey MMefra it la Orita i§ AkáatHnf

para cuya impresión le bi lervído meeepiide letra

de mediados del siglo foib peHeoectt á D. Luia

de Salazar y Castro.

Yo estuve á punto de adquirir el original ao-

téotioo que lo poieia, ea Cdrdobe, en piolor Uaaiade

llooroy, bijo de un O. Juan de Mooroy, qu^ en 1830

tenía en aquella ciudad cátedra pública de latín.

¡Tantum mutatus ab tilo! Uno y otro liao iallecido

ja, y Mi herederos ,
que spieeteben lio dude ni-

ños que eHomn Ubro o<^, eserílo en Jaira Am
antigua, que apenas se fXK/ía leer (son palabras

textuales de pe: sona interesada ), hicieron inútiles

cuantas gestiones practiqué para adquirirlo, duran*

le le tríele peraMnende que hioe ea CdnMie en el

verano de 1859. Lo han perdido ó cosa peor.

Kn p\ prf^lopi ii! ptililifacion dice h Academia

que iSicolas Anlooio cita e»(a obra con el Ululo de

Crdirfea dil oMOilre ds iMnlop« J>. Jíenea de

Momroy y dtf oHyeii da «riaéoM, dáodote cono

indepeiidierile de la Iradnccion de Apiano; pero es

error manilie.-lo, pues se traía , s «gun Ta dicho, de

una simple dedicatoria á la usanza de aquel tiempo,

y eal Ognn jante eon Apieno en tedas Isi Biblio-

tecas ímportastei. Pendérenie nodio y copian sus

noticias los escritores extrpmeñoí, principalmente

Alonso Fernandez, en sus Anales d» Ptasweia; írej

Alonso do Torres» en su CHbtka de la dfdsn de

Ateát^ant Gil de Ocanpo j otfoe; trHnlo mere-

cido, que es Maldonado sencillo, verdidere« J d iw

veces muy eU gante hi>toriador.

Comienza con una uivocacioo poética , donde se

•poiMi hwtdrmineeiedoe de h lisoiye

:

Li Tirtad bixo i Tolllo s«r noabiaeSt
A Seipion y Aonibal li ttleotia;

0(roi la vieja tanitre i IruanUdo

Cada ^aai S el blaioi par cicfta tria

:

El aoabra St Hftanr itH» ta |aaMi
Tlrtad, «Mfi* I c*(aei(a f corMta:

Tado al «lar Sal arando itpaUda
BtoaaibneaModror lo licac saldo.

De Pjtn, e! ttj de \ípyn , Litio escriue

Que ti i nrirnic le rchiri la vrrtiBra,

hi t»mt df Alfianilrc que ora bise

^0 br;ii;o varonil dexara obsrur).

O furrie ilon AIoüm! 1 qoien recibe

Ooii gloríi a]i] la cblea Eiireaudura:

Si Pjrro al Alexaadro atraa deura,
Andaede id aa «ricaia 4«é faaacat

Yewnoá innnola beslán Inilt Usonje, re»

eerdaodo loégo ha gaenae driles de kis romanos,

bilrodueo num i^idce sofarem hdvoe, nás f mái

t
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lisffiijera si es posible « eiamínanJo yo en m!

>á quiea auia de ofrecer estas mis uigiiios y traba-

njos, acordé escoger ántes que á otro nadie en el

»iiMioft>iViMatn8«Boría,eoau»i iwrMuquaen
MM tiempos vido semejaotes cosos passar, balián»

«dome yo presente i Uih^ mús; y porque lie

notado desseoso de bazer coooscida una pequeüa

9put9 ki gnndM cem qoe Vnestm Sefiorta ha

sbadiotDlasnem 7I06 de su lioiqe; 7 porgue

•tengo entendido de la condición de Vno<:!m SeFio-

»ria en gran manera pesarle de oyrlo, tengo creydo,

MÍ VnaibwSeñorlithaiiiese en sus manos aqueslt

aaifllna.qaefarb luego qoeamli ; por tanto no

nquiero más Iiablar Cf>n Vuestra Senoria sino con el

ndíos Mario
, porque ios antiguos le llamaron dios

«de las batallas, y así quiero contar la vida de Vuestra

I » y denendar lÉb» de la em de Ibmrri^,

' aea cosa mof tábida que aquel vigil de Mon-

»rroy que reló la cuoua en Astúrin? r->n el infante

>D. t'elayo, era Uijo segundo del rey de Francia...»

Ella JBÍMna naaiía genealógica abunda en apre*

dablaa notídaa do laa gnema civOea qua en todoa

tiempos sostuvieron los Monroycs en Exlrcmadu-

ra... (iDon Hernán Pérez de Monrroy, eitremado

j»caTallero... sirvió moclio al rey li. Juan el i en

stodnka guama que liaio ean el naeatre de Avia

»| ka portngneaaa, 7 can al duque de AlencaaUo;

>7 como ttiviesjc por mtiy conlrarlu Eiitremn-

vduraá Juan Gómez de Aluiaraz, seüorde lasvi-

«Uaada Balria , y Almoraz, y Delcylosa : éataa trnyan

a«ianipre gnndea pakaa al uno con al aira, (Kurilua

vambos biuian en Plasencia. Sucedió que una vez

«iJuan Gómez de Almaraz , linllándose poderoso de

•gctilc , ccKó ia villa de Valuerde, villa de Uernan

•Pérez de Uonrroy, yambea i dea juntaron la nia

«gente que pudieron de parientes y vasalloa» 7 díása

Illa bi.lnlla entre ambos, cn la qm\ f). Hnrnan Pc-

srez lleuó la victoria. Juan Gómez , como qnc era

•baaneauaUero, quiso ser más didio muerto que

snotaneida: d ipnl, metiéndoM entra auaoon-

ntrarios viendo huyr su g^ta , fttí hallado nraatto,

•herido lie muchas heridas.

uDespues de muerto e¿le Juan Gómez de Alma-

•lax auacedid en an mayorazgo su hijo mayor, que

wa Ihnaba Dkgo Gómez dn Alvaraz. Este contino

»turo prandes asecitanzas para matar ¡í D. Hernán

«Pérez de Honrroy y vengar la muerte de su padre.

•Puéaál que siendo D. Hernán Pérez ya de vais

od» Htaoli aba , Tinkiido do la edrta Man daMU7>
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I
»)daifo se yva para "^n vilin rlr vtnnrroy y salióle al

ncamino el mancebo Diego Gómez de Alinanu con

nmodia gente de á pié y de á cauallo. Ovo Vanan

uPema
, poorto qoo prnUenaaloanoai qniuioia, y

»lo8 suyos le dixeron que huyesse
,
pues no podian

npele.ir, él rfíjinndirt qirc nnnca pluguiesse i Dios

•que tal buuesse, pues nunca lo auia hedió en la

vmaneebfa por miado de k moarte : qoe agora que

neataba al cabo de lajortMda, que en manifiesto

«error, v dicien loesto, los contrarios le acomelie-

uron y los suyos le huyeron y los oíros le matan, y

Del viojo valicote se revoluia como un Háelnr k
epudkra haier, dieiéodolaa:—Ya no om podaii

•quitar más de setenta años por miís que hagáis.—

»Al fin cargaron dél tanto
, y diúronle Uiiil.is beri-

»das, que cayó muerto en el suelo y lleuároale la

aetbeca á Muk.«
Después cuenta cómo acabaron estos bandea per

casamiento de Hernán Rodríguez de Monroy, el be-

zudo, nielo del muerto, con Doña Isabel de AI-

maráz, hija del matador; y siguiendo ta mmá'm
genealógiea, da eorioflos pormenoiea del «oooct le

suceso de D.* María de Monroy, í-i Brava, q le

matü en Portugal á los dos hernunios Manzano?, que

habían muerto en Salamanca á dos hijos de ella;

suceso cantado por la poesia , «ntiellécldo per la

tradición, y conservado cn las hi.<iúnas de aqoaUa

ciudad, qnc escribieron Gil Conzaltz y Dorado.

Entra luego á referir ios hechos do Alonso de

Mouroy desde que era niño ,
pintando magistiat"

menta su peraona , gran cnalidad de bbtoriador.

« Don Alonso de Monrroy, como aueys oído, fud

»!)ijo s^Kiinfio fíe Alonso do Monrroy, s^eñor de

nBeluis , Almaraz y Deleitosa
, y de Doña Juana de

aSolemajvr. Fué hombn alto de cuerpo o muy

amembrudoybieo proporcionado: era el hombre

»más rezio que anin ; de fnerfas más blvas ; el gos-

uto loiiia inu v bueno y graciuiio ; los ojos tenia muy

«grandes y garbos , teníalos algo salidos, ora corta

ede rkta : daiian algonoa que vkmatda noeha que

»de día. Era el hombre del mundo que más esfor-

»ía«a la gente que con él yua en las guerras, que

nquando consigo le lleuauan , las cusus grandes se

»ka baikn limeñas , y taamochai gantes no ka ta*

mían campo sauiendo que yua él allí. Siempre en

nel acometer la pelen fué el prioien y el qoo máa

nsobraua en la hazienda.

«Era sobre toda manera veotoroao «n k goam

:

qno lo nUa tan Uad bnarqoak
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•veotura por (tierna le seguía. Su cuerpo no era

MtqiMh» d» mogón tnbijo, ni el ioiino veocido

;

Mn d fiomr j htmr «n modmdo , tanámlo más

Bpor necesidad que no á hora cierta ; en el velar y

«dormir igualmenle lo tomaua. Sils armas eran tan

npe&iMlas <{ue su espada y su lanza apénas olro

•iMMalm bu podift nioiitr : el nnlon de m lene»

•era hierro de o!rn. . . Nuow liemlm «moDiitró con

»su l ilebftjo del bra^o f]m se (fTiP<!n««c en la

usiild. üudaua siempre caualloü, porque no [«odian

«•dlrir en pMo. SiMi|ii« el ceoatlo qué! traja se

dnciniie con doa A tree anche» : nunca deria á

»Io6 suyos sino hased como me vieredes hazfír.

«Tenia ima gracia eifrpmnrlír
, qm mmca narlio

sliabló con él que oo le que4las.se aticíonado. Sus

mmu offenaiaei y deffiBnihrai aran tan pesadu

aqueera espanto podellas sufrir ninganliodilM» 7
nassi durmia con óstas en p1 •ip'<i , th la frrnn ro^;-

Dtumbrc que tenia , como si con clbs no estuviera.

aSiempre peleó con gente que era muclio mús que

ali aoja, j aiempire aalié «encedor^ aonqtw ave

«hartas batallas f rmeoentroi y «Im cosas de

ogunrra. En muy amigo en extrnña manara de sus

»amigos, y en extraña manera temido de sus ene-

adigos. Quarenli a9oe «oíIiitq la gqerni en la pro-

MTinda da Lean j Bitnniadiin, qaa faena bs

nmayores que uto en íwia tísp.ifia n

La pintura de estos cuarenta aíios de i;uerrns ci-

viles, muertes , robos y asesinatos eriza los cabc-

lloe, |wne áspenlo en el comen 7 Mstima de aqiw*

Ha poJero:».-) ni.irito «Ir^gracíada comarca. Enmndias

Izarles desenlie Maldonado esla eituacion piecaria

delpais.

eBnaatatleni|io(dice)...el rey D. InandSe-
•gaodo enbid por gooeniador al naeatn O. Gu-
wtierrc de la villa de Cdrprcs r c'mñnA de Trujtllo y

'

>de toda (Extremadura como á leal cauall» ro, piirijue

aelguQ tirano no ae racUesse en algunas deaias vi-

liat, que i la aa^oo , coipo digo , ania en toda Ei-

tremaiiara muchas guerras y vaodos, 7 más en

Mftas filia?, y tiranos por la tierra , y so lomaiian

"los castillos los unos á lus otros. Y como el maestre

avino
, pacified loa cabéis principales, y á loj ti-

aimoB aelid da h tfemi , qne eirtaaan ftertea, easl

Bde castillos como de gente buena. Contra estos ti-

>ranos mucims veres om!)i(í c! Maestre á D. Alonso

wle Monrroy su sobrino con gente, y buvo algunas

alülallaa frenanaolm COI «tioB 7 eotnbales da eaa-

ttUoa^ yaalodoa» moilnin lan labto 7 váUwta

ijque ponia e<;f\anto en los suyos por la poca edad

»qae tenía : por esta «kae pacificó toda esla üerm.»

Corta pai fué por cierto, qne de elli i poco ea->

tediaron Iiorribles contiendas entre los misinos Moa-

myc?, cspilaneados unos por Hernando de Mon-

rroy, señor de Betuis, Almaraz y Deleytosa, 7

lo» olm por al ti» de cate, Rodrigo de ]lonro7,

aeíkir da Honiro7 7 d» la» Qaebiada<, que «como

«entonces (según Maldonado ronfif>sa in.'pnuamen-

te) no huuiese otra ley ni justicia sino las nrnn»,

uimrque este derecho en tiempo de roturas nunca

aCiltó, aaacedid que entrallo» ova tenias pdeas 7
•muertes y robos con tanta enemistad como si no

«fiiíTnn (Ir iinn mi<ima sjinpre; ycresciendo la ene-

nmiütad de cada día más, por tal manera que bi-

adenm bien verdadero el refrán qoe diae «ser peer

«de lodo la enemistad encendida entra parbniea a.

A punto llegó increíble, por culpas del (nnostro

D. Gutierre de Sotomnyor, puestu allí por el Rey

como nuncio de paz, que habiendo acudido ea

a7Qda de Hernando de lloniv7, halldae ¿ale con no

ejército par:i sitiar á su tio en Monroy. En tres

campos estaba el re;il refvfrtido, y en cada uno ha-

bia 800 hombres. ¡Horrible trance entre parien-

tes 1 A qoé punto llagarla, que «él Maestra (pro*

nfigue Haldomdo) wo otacha hisiima da lo» de

i'ilentm prrr vnr qtie auian peleado siempre como

«Talienics, y especialmente el Be^u to, que Roldan

uno pudiera hazcr más, y supo que esse dia le auian

«dado una saetada en una pierna 7 que de inte»

neslaua herido de otras heridas aunque peleaua

,

»tuuo mucha pana He salva Me y emhióle á decir que

nse diesse y quél lo lleuaria consigo. El Bezudo rcs-

)>pondió que él no se salta de la casa sino canslieSh

»do de la gran hambre, que jnraua que auia dea

jírliis y medio que no comian ni bouian
; y la pente

xlotla se quería dar y él los auia detenido. Pe aques-

»ta manera el Be(udo Iixé en poder del Maestre y

«lodos loa «tíos caaa]lenM da Cácoea que estañan

t>con él...

»

La pintura de las r^iusas que engendraron los

odios y guerras entre Monroyes y Soti»e8 es gráfica

y pintoresca por lodo eitremo. Pan tan bondai

pertorbadones 7 raines, icnia liticnul

"En este tiempo mnri » el mnestrc de

«Alcántara D. Gutierre de Sotomayor... Aniesalgun

ntierapo quci Maestre muriere , auia salido de la

«Tilla da Cáceres un mancebo hijodalgo que se Ha*

«mana Gonwade 8olÍs : nbscedld que ésta fijé á h
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MmiU coiidt ét Oropesa, ; coiao d «onda «&-

InuMiN de camino ptn la «irlB , llafd oowigo MB

su servicio al Gomipz de Solis, y un dia rorricn lo

«tOTM delante del rey ü. Enrrtque, enlre tos Ion»

»vm> 000 asaz brauo
,
porque aiiti dasbaralado la

«guarda dal Bay dos nam. Esle toro Unió á on

nhombre cerca de las Tentarías dt! Rpy y no Iiuvii

aj tal que lo (auorcsciesv : á :)r|iiolla sa<^n der-

nrocó su capa y edió manu á su espada Gómez de

>8olb, I naa para ettara j dala doacoeliiltadas ao

vel pescuezo que derrootf al toro. Esto kiao coa tan-

«ta buena maña y denuedo que cnyó en gracia al

adejr y l« mandó biuir consigo y fué gran priuado

•Mya, y flié bu altaw Inam fortam daale Gomea
»de Saüs

,
que como el Rey ooncibiesse en sí ser

•este mancebo valiente hombre , cnerdo y de ton-

«fiao^
, y que eo guerras que esiieraua de ia pa¿i-

•lieadop dal njoole aartlria tím, dKla al inaaa-

ptrazgo de Akáltart por vacación del maestre Don

i;Gul¡errc de Sotómaror : y Iiccliü Maesln; , llaniasfi

nboa Gómez de Cáccre-i
,
porquci tiey siempre le

aUanaua de Gioaraa. Mochos aña» «oliif» patífico j
juntó gran dinero.

nEn toilo este tiempo auia muy gran amistad entre

sel maestre ; el clavero D. Aloaso de Uoorroy

;

anbaooiUd aarf qoa cono al Maertn eaanw ima

«hermana saja en ta vQla de Gácena eon «o cava-

•iJero de Trujillo que ilamauan Francisco de Hino-

njoM^ácuyaa bodas acudieron muchos caualleros

»|ior oamptamr al Uaeslre
, y se liizieron grandes

irfiealaa; aabido aalo por al davaro, qvs en Mon-

Dtanjes á la aazon estaui eOQ Daii María de Mon-

nrroy, su lierm.nn», que era casada con el comenda-

«dor Portocarrero, que tenia á Hoiilaudies ; vino

«hiegpáCáeeiea, y estando desposa de eomeir on

»d!a intffiide Us fiestas el Maestre con sus caualle-

uros , mandóles que luchasscn que quisicssen

,

•que en este tiempo la lucha era muy usada entre

«los (pninroi militaras. Y Ineno oonangaroa de

»luclinr muchoseaualleros. Elclaueroemnuf gran

«luchador
;
pero nunca luchaua sino con una mano,

«y la izquierda alada airas, y desta manera nunca

•halhna qoisn lo denroGaie. Todos desseauan ver

«lodiar al daoaro, por awroydo deiir qoaa bien lo

•sabia Iiazer, y por ver su robu'tidsd y dispusicion

;

•mas ninguno le prouocó á la lucha, saluoel nouio,

•que se fuera á ¿1 á rogalle que lucliasse cou ¿1

,

nponiao en extienado loehadar. El datero lo ros*

ofoadidqo» no tooiiii» lauto trabajo qua «tas tmla

oque liazer, y el Hatslro se lenaBlA cnidnces, j fué

eá regar al datero quehishasseo. B wapandléq—
ñora contento

,
pero que auia de será la manara que

nti loUe ludMur, con ana mano j la otra atada. £1

aooolo Mspondió qoa MB aqjuaBa fOBla^ «OA llée-

wlor que faera no loebaria* ; líii en gran nanam
n5«nliíio

,
pero mucho más lo fueron sus li^nna-Tm

ndel Maestre, que por la enbidia que teman del

adataro se les atia budio el amor eu ^ran ene»

«aistad.

nOtrns dias salieron i jugar cañas
, y tenían poes-

ntüs unos tablados muy altos para que por cima

«de aquellos avian de ediar varillas. A esto juego

«aalid d datero, y eomo tiesso braosar i leo otroa

«caualleros y echar varillas, demandó una lai»9a

•jineta y puso las piernas i su cauallo y echóla por

vcima de los tabladoe. Grande espanto fué eu ia

«plega de aquesto beeho, j laola más croeU ia

Hensmiaiad de loa faennaoM dd Maosti» eantra el

i^clavem, y conrcrlaron de matar al clavero en e!

"juego de cartas
, y eüle cargo dieron a Fnuicis«-o

«do Htnojosa, que era muy boen bracero y re¿io,

nj de buena gana d lo tomó. Poes comeu(ado d
"juego de cañas , Francisco de lünojosa tir>j dos ó

ntres cañas al clavero cara á cara , y ia una de ellas

•por muy poco no le dió eo un ojo. Viendo el dave*

«ro qoa Bino^ tirana nal y eon mln fntaneioD,

"salió una vez tras él, y dió!,- con una vara en el

Marco postrero del adarga, y pasó adelante y dió

»eu un casco que traya , j abullóselo y entróle por

«la cabeia , j hfido una herida. El Hinegoaa, car-

ttgodo deste golpe , que fué mi > y debió de acer-

nlar en parta peligrosa, cayó como muerto del

ncauallo abaxo. Enlóoces se leuantó en la plac&

«gran dbaroto,i|ao todos daoíaa :^iiiiisrB,imMr«

nel clavero, fMf wMó á Francitco de Uina/MA

nsiVi /) r que ;—y como la casa del maestre estuuie-

»se , no como de señor, mas como de principe, acu-

«dieron tantoa eaualeroa i matar al davwo gao filé

«maravilla como se escapó. Los dos bennaoosdsl

»Maestro llenos de saña se metieron entre todo»

npor llegar los primeros , mostrando ser ellos los

vinjuriados. El Maestra m dii priessa É basar da

«la fsntsna por ter i Hinojom ; j qaando Uagd

nanh cobrado aliento el Ilinojosa y abría los ojoi.

i»Ck>mo esto vio el Maestre mandóle meter en nna

«casa y fuese á gran prisoa á donde la pelea oon

«d daterom hada «ataña tan tapido eotra aOoa

«dpdiio,qnoeidqiwno ao «modan, que «do
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ayudó mndio al ágnto á que no le mataiten: il

•fiMl el Xacitm InlMemado de mvdtM gontee»

«cortada el adarga por tros ó cuatro ptrtes, y el

>CAaallo herido, y romo un león brauo, ron su

Bflsptda m la mano en medio d« todos, que aquel

adiiM hablen«tn hombie, por nlieote qae Aien,

•que leo btm te rapiera defender. Bt Maestre» co>

nmn \\^m6, le diio que fu«>sse presso , y <>l clavero,

•quesuua ün tener de su porte perdona alguna, y

» la pla^a cenada de lalanqnen» , dixo queen eon-

•tento. Luego el Maestra le enbié al conuento de

'•Alcántara con mucha gente darma?. Ln? tiprmnnos

i»det Uaeslre le itnportunauan tnudio que el clavero

»fkieiia moerlo tnego ántae que llegas» á Aldiila-

»ra, pero el Maesln no qiúso perqno pereda esbtf

arwjor Hinnjosa.

»EI clavero, como llegó á Alcántara íuó ochado

nen rotas prisiunes ; pero dende á poco tiempo el

KClsTera hiwtanto oen so penona que se aolld qo»*

ubrando unas cadenas con eus nanos y desquician-

»do puertas, y TÍnw á Robledíllo, y di' nlli escaló

•la Túrlale^a de Trebejo , que á mal recau<io tenia

•Fray Diego BMnal, eonendador de Saiit loan, que

eaognis el Meesln j en oibcIio su seruidor
; y co-

>mien^ i llamar gente, y juntó hn^ta ocliciila de

•cauallo cou algunos peones, y con esta gente co-

mienza á guerrear el Ibeslre y deodoe...

«

Es interaaaotisinw Ja oamcioo de esta lucha ho-

in-'rípa , en que Alonso (\c Monrny <^ ptiso á la al-

tura de héroes; y si como peleaba por su per-

sona y pertiealins Intereses, hubiera p<íleado por su

patria, boy gonria «in renombre como el del Gnn
r.ipltan. Nadie le ayijiió, n.iilie tuvo ci'»nfi.in7,a en

su temeraria empresa, ni áun sus mismos iiernia-

nos, porque el Macatre andaba tan poderoso, que

teda ta Eatnmedon en mis suya qoo del Rey. t3

mismo hdezia muchus vezes con soberuia ,
que áun

»quel Rey viniese eoritrn l'i n« le (crneria, >! No peca

de eiagerudo el hj^toría(ior diciendu que tenía diez

bembres de gnern por cada nno de lee del davero,

pues caifidu le silid en Coria juntaba en su hueste

ocfincif ntas lanías y do* mil peones del mac.-lraz-

go, con mvS la gcuUj de Badajos que le llevó su

hemeno Heraen Gonei de Solis, y doscientas lan-

ías y cualrvcicntos peones
, que lo llevó au affiigo

el duque de í'lnsí nci;) Ntiere me?eii tli!r<í «»<leeerco

de Coria, lleno de traucos increíbles, así de valor

cono do honor, y por capitulación tuvo fía, He-

lando el chnero tan buena paite, que le ffind ta
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amistad de los caballeros de Cáceres, con que pudo

á ta postre eeber el Meestre de esta rilh, cnm-
pliendo el encargo del rey D. Enrique, mal avenido

con Solis por sor de la pa.cialidad del inliuite Don

Alonso.

Interminable eesa serb argüir peso i peso ta re-

lación de esta crónira do desdichas, que lo filé

tanto para Extremadum, q«e en cl ano de 1173 no

te cogió pan Hiagwio, y d (fue se cogió fué lomado

y pvmto en /beietans para ¡a guerra; y por ello

la abrevíarémos, llegando en on punto á aquel «n

qne sienrin yn mnestre de Alcántara poderoso, muer-

to O. Gómez, y nu quedándole más adveraark» que

el aabrino de éste y la condesa do Modflllbi , ta Ibr*

tuna qiM abasta aqd lo henia sido rany ftnorabto

!>en cualquier co'^a... de aqiif adelante te aubacodid

nal revés... embidiosa de lo pasado...

! » Como el Maestre y su compaTiía Uegassen i £x-

«trsmadun , auplenn tos nuevas do sus enemlgsa:

nías quaics eran quri maestre de Santiago aula so-

1
«corrido á Diego de Cáceres y FnincÍ!íCo de Solis con

avitualla y gente, y queslauan más fuertes que al

ttpchidpta. A cala saxon Fnncisoo de S<dís urdid

«un tracto falso contra el Maestre, el quai fué destt

! 'imancni : qnel Maestre <liesíe una fiija suya á Fran-

DCisco de Solis para que se casasse con ella... y lia-^

nzíendo esto él «ntngaria ta Ibrtalea do Maganta

»at Maestre.

"Fecho asicntn y conrierlo desta manera , el Macs-

olre cumplió lodo lo que de su parte era prometido,

vmns «ano naadseo do Sotie andana porongañalle,

idesle conetarto eak dado perte á ta «soden de

nMedellin y al maestre de Santiagn, y le prometie-

sron todo favor para todo lo que quissie^ liazer,

»y assi Fraocisco de Solis escribió al Maestre, sa-

plidodflte quisdeso llegsr i ta Ibrtalen de Ib-

ngaoela... Pues como el maestre D. Alonso de

«Monrroy partiesíe de Mnntanclies con dozientas

ubn^as á yr á ver á su yerno Francisco de Solis á

iMagaoA , herios maloe agderos vid, que qoando

nsalió de Don fJenito, un caualta hovero, que él que-

«ría mucho y al presente yua en él , se le cayó

I muerto entre las piernas. Todos quantos caualleroe

»yuan con él ta aconscgaron qne no ontraaae en Ka-

egazeta ; espeeislmento Hernando de Monmy, el

•seúor de Monrroy, se lo dixo mucha? wes, di-

nciéndole que de muerto ó preso no escaparía
, y

»quc renegase de tal parentesco, y que él no quo-

Mrta entraren ta fortaleza , nmiqne « qoedarta «n
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i»el lugar agnantrinilo lo qne snbsredia. Otros ca-

nralleros que con él yuaii se liizieron inaloá, Juan

v.Nuñez «k Prado le importuuó mucho toiuasse el

•eons^jo de aquellos cainRem , j que « oe querie

»que se lo uvíesseá snlas, mas ningunn oKa tjast«5

»á estorbalie que no llama&se á la |iuerta de Maga-

ozek
; y e»U(iilo llamauJo un fócuderu le ¿ió bozes

•qiM m enlranea huta que teyetsen aquelli carta,

ala qoaleradel conde de Feria ,
grande amigo suyo,

nen que le dezia que por niiii^una via cnlrasso en

»>iague>-la por quel sabia que auiu de ser preso. El

BMaaatra no quisa» creer tí eonde ni á todm los

•demasque sobre este caso le aconsejauan
,
porque

«esUiua ya a|)arejad.i la Ih-im Jo su ni;,!;» f-irlnra. FJ

i>Mae»tre dtú esta caria á Francisco de Sulis, cu eo-

atraodo en Üagazcla
, y quisso ymitar i Alenndre,

aqoando n fníeo le dió i beuer la purga » que lo

•escriuii^ un '¡ii cnpitnn qn^ no !:i tnmasse, {wque él

Msauia que le auian de dur en ella ponv'nfia
, y a^si

aAlaandre, qttnn<lo cmtnpi á tomar la purga, dió

Bla caria al médico ; y assi el Maci-tre dió la carta

vi Francisco de Sulis y díxole :— « rnirnl, hijo, esa

«carta que me escriuen , y assí vereys lo que coa-

sGo de «neafie persona — y Fraoclseo de Solía le

ahim mnclisa fiemlas y regalos. Las messa fueron

n,'iue$tas y senlúroiiise á ellas muchos caualieros pa*

uríeulcs del iiiaesti c D. Gómez ( de Solis) con do-

Bzieulos escuderos del maestre de Saucliago y con-

«ilesa de MedeUín , todos bíeo esoondidoa.

«Pues como el maestre D. Alonso d; Monrroy so

usenlfl'^íc ;i la cnliPcera de la nn'sn , lo primero quel

nmaestresuta lo siruió fuerou dus fuentes de plata,

>y aleando la ana eacima de la otr^ voDiao unos

«fiiertea grillos. Luego todas lea de la mesa y cnsa

narremplirron al maestre para prendelle : é\ pro-

•curó defeilllé^^e, mas no pudo coa Uialos hombres

vcomo le lenian ; y conw ae viesse desta manera

atradar diio i Francisco de Solis - < Esto
,
hijo , es

t)hecho de caballero hazer tal In^eion? n— Frrsn-

wcisco (le Soüs respondió :— «Padre seays vos del

»<liablo, que mío no lo seréis «;— y luego le pu-

asieroii groesss cadenas y en una cámara coa mu-

»cJ)as guardas. Luego Fnncisco de Solis se hizo

i>elegir por maestre de Alcántara á los coraendado-

>res que allí eslauaa ,
porque ¿1 peosaua esotro dia

anHtar al Maestre...»

apoes (Ofuandoá ta cosas del Maestre... todos

»so conformaron que era bien matarlo luego como

»¿ persona de quien el Electo auia de licredar el

¡(maestrazgo... entraron todos en la cámara adonde

»el Maestre estaua prciso con muchns cadenas
, y

uballárotde durmiendo, y tan ruertemente rooeaua

«como, si eslunlera may aegnro en an cama..... el

vElecto... como vicsse al Maestre dormido tan sos-

wsepad imento y no lo pudo prph<»r, tomó una bnclia

)tpank vello
, y desque lo creyó, fué por exlremu es-

apanlado del áninie desle , y delenninó de no l«

«matar aquella noche
,
pues lo tenía en SU poder y

»lo (Kxlía malar cuando quí.ssiesse.

»

Lu fuga de D. Alooso, á los siete meses de pri-

sión, fué una-ptoen tal , que merece rsluífae.

«...el Maestre... estaua tan desesperado que n
«ronri rtó con un pije del iJecto que le di«&se un

ijpuñal, el qual le dieron , y el estaua determina-

»do de matar al Electo «n tlqffndoae i él« per «Mi-

ngarse de la IraydoD que le auiao hedM... Br.«

lUi'ttifes p| Klccd) uvf> ñutiría desta cosa, porquel

npaje tuvo creydo que el Electo supiesse este ne-

Dgocio primero de otro que dél. Enldiiees al Maea>

i>in le eciiaron mueliaa más prisioues de bsqoe

ntenia.

»Pucs una oocbe acoulcció quel maestre D. Alón-

uso de Monrroy uro una cuerda dé ballesta fuerte

neo tas manos » y deslilaola, y toind todas las cade-

nnas que tetu i í\ cut^stas, qu<; scys hombres no las

»al(áran
, y se subió á la torre de Magatela, y dañ-

ado á la cuerda lus dobleces que le paresció bastar,

»2aembió la torre aben quedindolaarrtba muy bien

«atada, y calcóse en lus manos los pápalos y alfuc

«dos ladrillos á los piós por dar con ellos jnntn. He-

ndió esto, cdiú las cu<leiias de la torre , las quales

»eon au peso basaron y sararonla de la tone, y 41

uassiú>P faenemenie i la cnerda con los (apelos

i»que llcuaun en sus manos, pero todo no ralid m-
oda, porque con el peso que llcuaua delaute, dió

amuy gran eayda «on el peso de an cuerpo; qoo

nuvierd pocos liombrasquo no desmayaran viéndose

«tan mn! pnrndfi?, porque á él le parescíó auerse

)iquebrado todos sus huesos; y assi fué que las

»piemas smbas se le desogneertsron de manen que

ono se pudo leuantar, y las .msnos tenia todas cw-

»tad;i<! hnstael hueso de tu cuerda qUB le posó k»

«zapatos : la altura era mucha.

aPues Tiéidase d maesire en lan mala ibrtuna»

albesse d gqtaa Nevando amstrando lea cadenas ba»

nta un adaruc , poi donde se auia de boluer á ecliar.

nfil con su gran corazón y con el agom'a de verít!

uUbre de so eoemigo, echóle del adarue abaao, que»
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MQoqda no fué tan grao cayda (pero por aer Uo
•ft«m ta otra gmide ) en graa inuen kA qm-
sbranlailo. Pue4 salido al compo, las cadenas era

I iin(>osili!i:' pcloise quebrar. Vió inuclio llano á un

«)cabo y al utra monle
, ; pensó en si que si se yua

wl auRte
,
que allf h iaiui dé Inucar y no quisso

;

•mil fiMM peco á poeo (poiqiit iniDncfa por

»k» llano, y metiÓite en una m;ifi en mitml de lo

allano , porque ao pctdia andar ptao uiiiguoo per el

pe^de Iw cadenas, y por el queiuintaiaMiita do

«IOS piSrim 7 caerpo, sino yin 4 gatas y «úm
»>pOilia. Sübíiloesto por la martaiin el Electo, como

maeslri- D. Alonso de Woiirioy ei.i ydo, c;íu.i1-

ogó con cieulo y cinqueflU de á caiiailo y fíe-

«m k curda por dondo ao anta eelndo toda ilaoa

oda la Hipé dto kis manos , y Tucsgo liiagp á lo ás-

opero Y ospesfso
, y b iscáronlo todo, y como no lia-

ollasseo nada, fueron muy euojitdos, porque alli

itpansaDan eUoa do hallarle, y «ikluuíeron lodo el día

«Iiaüta muy tarde ; mas como qniara que la Torlu-

»na le tenia en desprecio y no quería que fueses

«Maestre (que si cutúnces se «oilOFa Uxiauia lo íue-

em «ín dtida y se vengiira da todoa ana eoNiigos ),

»]fi que qoaria anodMioar ¡mbó porU llaM4l,y

ucomo Mo53cn Sotto (I) vió estar en ta mala al

i)Maestre
, y iut>go lo de^ubrió el Electo , fué tan

valegrc gue más oo pudo ser, y mandú traer una

Mamola co qoa to llevaaaa , y «I Eleeto qiaod» ile>

og¿ al Maestre arremetió y púsole la ian^ i los pe-

u.ilios. fli/ii''Ti()ole qm fe quería matar perla Iray-

v.-ion que i« auia lieclio on quererse soltar...»

. Muerto on año drapuea en Portugal D. Gonai de

Solía, al Maestro so '
in * por tratoo eon e&te m'i*-

mo Soto que le guanlukt , en cuya ocasión le bi-

cterOD sut amigos y vasallos mudias otilas, nada

notaUaa por cierto , qoe ioierta MaMoMdo.

«DcBW inciat al teWrtm

,

Ph* es «Mlie ja nMitra ama.

•Pecado en icacr kbíso
•\m (IB nlicsie Inca,
>T i «oMtfM CB nUBfi
•De» tnterqie fMair,

•Pnet aás «alten norlf

•Obb bo tal aitar sallrir.

«AlrgrrníC los liid^itüO»

• Üe l4<l« la Enireniatlors,

•Y his IrJ.-nij- pur tos CDtDo^

•Din at úuhlo l.i I urdura :

•Que y» ' i (tl^lrm|tlado

• De (ucrrfrus ma* uaio

,

(I) fny rnntlwB <• S«i«, clamo de Alcinlaa. te|aa la

EXT

*Qo« aajua lu taé Nwao,
•T «1 WBcarn ce ti naBOh^

Ardía á la sazón la guerra civil eollO D.' Jdiao

la Beltnneja y los Reyes Católicoa , ya apoderadoe

del reino, y por buena avenlura de D. Alonso (to

Monroy, sus principales enemigos eran partidarioa

del reydelVirliigail, bterecedorde la Bellraneja,

con que se puso, romo i^an polilieo, á la parte de los

Católicos , y D.* Isabel le escribió una caru agrá-

dacíéndoaelo naciio. Aoaao, y ainacai», no gané-

ran el reino que tan lUia haUan de hacer, alo eate

piklero^o leün que derotulin las entradas de Cuslilla,

y a<]uí es donde tialiarán ios historiatlon's la mayor

gloria del maestre de Alcántara, robu&to aliante del

mejor treno alado en nuestro eoalo. No apartaii*

m04 de este punto la ateiKion , sin encarecer nue»

vnmente el estado misero de Eitreraadura.— « En

oeste ttempo (dice coa rara elocuencia Maldonado)

»i eaoaadoeata guem de lea portngoeaea, tattia

«tanta lioeneia él mal liazer, que nunca en tiempea

«pasados uto ana cosa de tanto destruymiento y

nlanta rotara i que coma los grau<ic$ metieron al

nrej de Partngal, como flmmB muy poderoaee wá

ndefeol» eoeno de caatílloe , eit tanta la guerra ipm

')se linrian «ih tierra?, y tantcs ins robos, f

otantas las crueldades , mucho más que entre moros

»y crisUanos
;
porque los priaoneros que so toma-

ehao eon norabiee de Inydona eren mueriee, y loa

oolros liazian otro tanto. En los mismos pueblos es-

»tannn fa!l(H de vituallas con vandos , y muertes,

»y rolwfl. Los de^eossos de guerra y bullidos cada

vdia eren eon ta parte que qoeiian , aaaf que oi

iicada lugar aaia discordias cobdicianrlo nouedades

ülos «fllioniio? y cobdiriosos de bienes .ijenoí, los

ncscandalosos , y la juuenlud sobraua á ios viejits
y

Bá loa mwnradoa : primen cada ano en ni ehidad,

•donde «ra natural, comen^ba i lober por sn par-

ule; de>pn"<! df» }o qual, ordenadfl< en minidii«, an-

huan por el ternlurio liazicndu robos de mayor

•••juantia: de aqal aubaeedían grandes craeldadae

ay eetoa muy Ims: cada uno aubseedia y obedoBCia

nal mouimientú del ánimo. •>

El maestre D. Alonso de Monroy fué muy gran

parte para tener la Extremadura por los Reyes Cató-

fiooa, que no cenlenle con genarieaiTrupQa^aemo»
*
lid várius veces en Portugal , haciendo dignas sal-

Víií á 1.1 batalla de Toro. \ e5t.i saron vino Doña

I<abel á Trujilto, y cuenta Maldonado que estimó

tanto al Uaaalia, qneea au piea—ci» eaalahnm
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^

loco IhaMMimi dtMmoy, i|«ím , por derlo, fué

ménw ilbrtnaailo coa loe bfjoo da Afnlo que con loa

de Marte, pnes sólo por eoridou gpatdui la iiiilo-

m «las alabanzas

:

• Eo el aojos de Otifeocla

*Lm diera el cirgod)

>Lt pottrera teoteicli.

•En el mojón del GuadipaM
•D«nd« Mlaai el aitoda

8v Pita f MtorflaHa
Om tula la MI*.
•Caá ayaia d* SaatIm
•Let dlfflos el nefro día

,

•Como en PortSKtl sabriu

•T por la obra \erin.

•Mejor roerá i ÜlIveaeU

•Ir i Z.^njar «obre mar,

•Qse 00 tenir i bocear

•Para ni Ul pettileaeit

•T i ti la rxecacioD

:

•En «ueaira ( tierra ) j mvum
•HatlitM la paaiieaali.

•Cbamoma 4a Oliwicla

•CanoiMa atPafUial
VaolalaaAhaiaml
A Caallla ali cnialaada.

•Da Blaa «tao la aeausgla

•T i atf la neeocloa

:

•Sa vQattra Uem j mojón

VailsM* la pcaiMaia. •

Eult aqulllegi AloMoHaUoiMdo CBOB iotm-

.«nnte fiistorin de !os Monroyps, no quizis por ha-

berle sorpreüdíiio la muerte , como supone la Aca-

demia , pues parece posterior otra obra suya que con

al titulo de Oon^mh imiiwrMil eiiale en bi BiUio-

teca N u 1 1! de esta corto (Q 51), sino más pro-

UaUemenle por n i h > ! r seguido á D. Alonso en su

Última jortiada, menos honrosa en verdad; que re-

soDlido dak» Reyes Católicos, porque el Papa dió el

maaBtraagodahdfdan á Ikioaada Z<Utí|p,deji

<us nobles banderas por la de Portugn!. La Acade-

mia híi terminado la Cniiiira con unos apuntes que

di fin de ella escribió en 1606 el jesuíta Fr. Diego de

VaifOk Sai iniiarUnda a caeaaWnaa. Doa Alonso

dolkiinyBiuríóaaeiinyDlaanDMiilaen IBIl.

SI.— Memonaics en epitome de U illustre

cau ds Honnoy, dedicadoo á D. Sancho

de Monroj, por «I doctor Btat GÜ de

(MS.)

Habla de ellos el autor en ta obra siguiente, q\ie

élmiamo juzga máa acabada, añadiendo que Don

(1) Ha eaoaia tat ffO la ÜMBalaa d dai» aascaaBlgas.

Aaaa» Wfaeteatia «liia «a aa |iIiím tcHafaccIa.

» - EXT

Sandio de Honroy abrigaba ,ei propósito de publi-

earloa nmy en breve.

22.— Historia de Ift casa de llboroja por el

mismo.

(HS en la Biblioteca Madonal, K itt.—Uo to-

mo on i")

Al ver citado este manuscrito en el Origm y mi-

lagros del Santísimo Cristo de Zalamea, por el

P. San FeNpe, coneebf , no eft por qué, la eaprrama

de qu»> fmM obra más importante y completa aún que

la de Maldonado
, y á toda co>ta resolví agenciarla.

Ninguna luz me daba el r. San Felipe, que se U-

mila i dedr en el capitulo ir do an libn» —
«TmbieB erró el dr. Blas Gil do Oeampo en n
nUistoria manusfrita de la rasa de Wonroy

,
qiie

ndiioquc Trnxano liahia fundado la torre, ele.»—

S4jn, pues, inütiilasé inexplicable!) Ihs iuve»tigac¡ones

que Im tenido que hacer en Badajos, on Aleintara,

eo Cáceres, en Sevilla, on Cilíz y en otros puntos,

sin olvidar las bibliotecas principales públicas y pri-

vadas; é iba ya á desistir de mi prop^ito, cuando,

al bojear tomo iti dd Mdjee día mamiaerílof de lo

Nacional , tuve la triste aatisfaccion de fijarme en el

artículo siguiente:—«Oeampo (Hla^ V.'n -f». .,
ji)»;

escrito en la manera y con el liuoco que dejo aquí;

señal indudable de que al anior del btUct babiatt

oenrndo dodaa aearca do lo iniciol do eale primor

apelli«lo. Busqué entónces ávidamente en la G , en

la J y hasta en la I latina y en la griega, que con-

funden algunos copiantes con la jota antigua; y ya

deseaiierabo naovaoieato do eonsogoir ral oti^eto,

' cuando en los últimos fiifioa del ladíoa, ooRcqxMO-

dientes á la X , letra por cierto de muy pocos arti-

culoá, bailé ezactaineote el quebuacain, j poooa

minutos después tenia on mil man» d pracieae

oiaanaerito , oca el plwor dd qoa reeobro unojoya

por largo tiempo perdida
,
pues me atrevo á asegu-

rar que no Im sido e«te libro registrado desde el día

que entró en ta Biblioteca, bace más de un siglo.

El obn méooB ntiraablo qno la do Mnldooado;

pero acaso ináo dtil bajo d aspecto genealógico. El

autor tiene muy mal gusto y erudición indigesta.

Toma por lo serio á los Nueve de la Tama
, y pre-

lotide incluir en la cuenta al emperador Cárloa V.

El eddioo emple» att

:

«Las coplas raymundinas que Gil Gonzales, ra-

«lionero do Salamanca, imprimió por órdeo do la
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•Aninl* loMgut M

•llñll«r M>*r salKMtll*
«DelllnBoii An|OB««
• FBrii|ticj por el iríiirt

•Aunijue también ileicendiciite

•(Iislillo \ veros Iciin'r.te

£a 141 cmii {lie I y irn«*.

•No M deu>' ii^ul olaidar

kNnoRov guiirrrc et inriiua

De (arigre re^l hi<)i3n(i

>D« nfn «1 p»r »ia ttt

>A qaien formna eoojtr

>A qarrido deirortM

•CMtn Un elaro paaei

•¡lo dtilm Mt «Mnr.
•AtfliMW UuMttf mHjiit

•Cm «mwm f «mMUm

•Ota M «a llitic e»to lar

•Tllll*«l«MN«ÍMlW
•Itollt ai li mtMm
•Cm flaeitoda y knm
Pira na Mbrino nenor.

tftttt áe MonRu; oombrado
.rrijilo il'l Rey Je Ca»«llla

•Mcrecíilur ilr »ü silla

>0e • padre I uigiii>4o

•Ciltlllo pro|iiM i el liado

Sftn* por fetini inottrar

•Sn 10 hijo y Id suiar

kVoiiKoy en Francia ntulknátt
• DrIInt el aan fir\i\

t\.t fjnda al riue \i Irjra

Sío tat^jae el Hejr dido tata

>En R«)rna eatraOo tohM
»B» fwida se Intiinid

•OMMHtan a lom»ét

•TMMdaiM RaBOa
•laa lialiailaa 4a atafaa

•RaraM pariaicaadtaaia

•f aaa aardlalmenle

taalaflaa del propio fii4a

Anpliaodo j rnialnaJo

•S« bliMD qaci dcdcDle.*

Sigueo i estos renos, i la página vuelU, los que

porUhod híM I Im Udmofw Gneit Dei.

•(Talel

•Safen aaarre varoaH

•Om 4aa nroa qnartaalaa

•Aulea y ptiteiloa

•Val aobla llnaeaa vlgll T

•in larM Mriar laaMa
•Batf MlialaaUa
•El faal Utan ptx y Aniaa
•Ettaa anaa laa da Aaiarlaa

«Teopo por leAa iibic.»

A continuación va el escmlo de los Jíonrotes

,

ilumioado, con una suciota eipiícadoo heráldica,

7 laégo M coMili OÉiidbdMnlA oda» un hijo del

nf Oifobwlodfe Bnoda* ImjiBdi» M vnipfedbr

Pipino^ te refugió «i AsUirias, donde vetó coa ^9^'

lajo heiim da OttndWBi, habiéiidohbHho áMt

MpíMo de su guardii , que eo latió se llaioa vi§U

;

y como adeflias los franceses de su bando le llams-

sen Uofl Roj (mi rey), de aqui se formó el Vigil de

Talü cosas («|M fiwit naobo dieb' fmw) eona-

titiiyen una especie de próloRo del libro
,
pues i

ciinlinuacion einpiezu el Terdadero testo , encabe-

lado por estas palabras : —hformapm tummaria

dd NbUs ühiüré y ÁnHgno Unam d» monrrey.

De su origen
,
prosapia y de$endenfia, dedicada á

Don A ntonio de Monrroy, tenor de ta billa de mon-

rroy, baluerde ,
talauan, qutbradai y del eoriim

fCa$a$¿» la J*m Maj/onMge tmUgiw de lo «mbo

de ilonrroy, por el doctor Blas Xil de Ocampo,

Abogado del Consistorio de la ziudnd de Plasencia.

Más genealójiico, como queda dicho, y mÓDOS

lilonrio «oto libro qna d de Alomo HaMmado , á

quien corrige en muchos parajes, llamándole criada

dt'l maestre de Alcántara , no trata si'do de la des-

coiuieiicia de los Mooroyee, aunque hagan ellos el

primer papel , sino tanbieii 4e lu bmiHas que por

casamientos ao leo lion unido, y principalmente do

lo* Portocarreros
,
Aldnnas, Sayavedras, Mdldoiia-

dcs y Rodríguez de las Varillas. La relación de las

biDosas guerraa dol naostn D. Alonso con D. fio-

mes T Di Fi«neiaco dt 8oHs«atá tomidaM ma-
nuscrito de Matdonado, y apiso desglosada del mismo

original de éste, pues es un cu-uleriio de letra del

siglo ivi, en papel distinto y cou enmiendas y bor-v

nnei, que to dedaian aitténtlw. Oeapa dÑde la

pág. i 49 á la 350.

Debió escribirse Itácia IC80, pues el autor, en su

dedicatoria á D. Antonio de Mouroy, bubia de un

ra iMmniM D. Sandw , qoo ora por oato llampo

embajador en la república de Genova, 7 i quien

iMhia él dedtoulo la obra aoteoedente.

2o.—Escrilores dü Extremadura, por Juan

Sanio Oficio de l« InqnUitíoa da Uefenn

j Gnoadn j de ta Beil ClMiieiUerie*

En sns Partidoi IñunfanUt de lar Jefnríe I6r~

(/ufd , cita el P. Tovar p-tn nlir:!, qiir t;n--ntrr'; no

oonoeemoi impresa ni manuscrita, ni jamws la ri>

moa eilada «n otra parte, lo que, dado «I tiempo y
la ddigaaefa qno en aatoa tnÁojoa
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grande, porque serta seguramente de mucha impor-

tancia , á jaxgar por ei io-ign^ mérito de su autor.

Quédanos, sío embargo, la duda de que el P. To.

var eoofbiidim aata olm «m otni^iie U ludio

ctiein i Sonpan de Ríbim , titalaüa

:

Medicina etpañola, contenidrt en protterbion

vulgares de mtettra Ungua, muy protteeJwsotpara

toé» féMro de wtetfM, paro /UÁofiu, y nMieot,

para (eó'ofjos y juriítaa , para buen regimiento

de ¡a salud y má$ larga vida
,

co:ii¡iu sla por ci

doctor Juan Snrnjinn ile Rieres, mé lico y familiar

del Santo oficio de la Inquisición de Lkrena y
Granada y de su ñeal ehúueWeria.—Se imprimió

«n Granada, ftt Uutía Pwauidflt ZwitBMio,

e» 16i6.

El autor, que ern natural di; Llcrena
,
aunque el

Sr. O. Pedro José Pidal le üaja hecho granadino en

tM Sthliim &erarín, innrlM «d k Jbofal* «t-

jNtSola, pág. 39S, tpeMtmdo «nln UAm bs

regiones de España cual s<»a la más sahidnWc
, «a

fija eo Extremadura, y con este motivo traía co>

piosamenle de su historia, su riqueza y sus liom-

bKS cAMina, dasde la pigina 445 á la 400, la»

cuales pudieron ser acaso copiadas por algún ca-

rioso cnn fl titulo de EicrUcres de Extremadura,

j tenidas por el P. Tovar como obra independiente,

aunque loa «seriloras baeeo en ella deaalrado papel.

Es lanío más fundada esta sospecha , cuanto l|ae «I

poeta Salas cita roprtidDmeuto al Síirapnn , coma

colección do hombres célebres eitremeños, y en

las hiitorias de Fregeaat ae hatUa tamliien de un

cuadenio de bkgnfia txünméHa, que puede cer

el mismo.

La Medicina en proverbios, obra de grande ce-

lebridad , ba sertide de texto en la «aenela médica

de Gtanada.

El mismo Sr. Pidnl
,
jnf? rnnipefente, dice que

es muy provechosa de mucha erudición y gran

copia dé datos , en que se manifiesta (Aservador

MiiípiKiade JfffMftaM^ popatúmf al iwrfne

fUt^ eanauiMtf».

24.—Elogios poéticos dirigidos á varios hé-

roes , y perdonas de distinguido mérito cti

iuf profesiones y empleos, asi antiguos

oomo moderóos, y algunos da elloe, que

aM^oalmenlc viven, todos naturales de la

provincia de Euremadura.—Por D. Fran-

m
cl»»6rtg»ri»i§ Stto, jiapelba mayor

da la Real Casa de Santa Haría Magdalena

de Recogifias de Madrid, y natural de la vi-

lla de ZarayoejooQ dicha proTÍocia.— Con

licencia.

(En Nadril, «m te innifenta de Andrea Raoii-

ica, alo de ITTS.'-Ba 8.«)

Sa ha hecho bastmtc mn esta obrila
. y tiny, por

rogla pt-nonil, sólo se em.ueiilra en las obras com-

pieias del autor, impresas en Madrid, en i797, en

doatoeaeaen B.%coa el tlloio de Ponioa dii Dw
Francisco Gregorio de Salas , si bien aquf inqVH

mi(') sólo, en gracia ñ la lirfiTedad, la parte correspon-

diente á los hijos de Extremadura que iun sido

obiapoe, guieFalee da ralíglonea, títulos deCMi-
lla, y otros varios

, cumpiuodidoa en sesenta mh
netos. El poeta SíiIhs, pomo por "T^'l-Mida se le

llamaba en el siglo pasado, á causa de su populari-

dad, es harto conocido, j>ara que caliñqueaiei sos

verioe, j ménoi en esta ocaskM, que puao eafipeño

en compendiar el elogio de un eitremeño ilustre, y

á las veces el do muclio?, on un sólo soneto, que suele

ser cortado por el ¡tatron siguiente

:

SMú , Ifilir asaSe,# ka M*ld*
A daMBmn cattldo pa^eaa*
Bitt MnMaMrttocatnwdto.
El aaar ti ftís SoaSt ta aaeUo:

Preleiide «I nlaaM li«ai|i« qte •«fatJo

De tote biM paWcio el drsrnpel»,

fttme bMnio leten j irme enpea«
En Imitar al hitar ditlinguitlu.

No crcat qa« prctcede mi oaál»
El abatir U fjm;i ilc ^)lr.^^ gi'nltü

,

Poes eii Iflras, ulnr y nilljruia.

En uiitlilad y en íjomhrrs eniaoatei,

EtUfflO, por i|ualr» a U uia,

A tai dtHaa piavinclu aijaooiMi.

Ea Aran de diéloga eatre GeUepe, Clie y el

poeta , introduce primero una descripción del pab.

no desnuda de lielleya bucólica
,
qtic era el í;éncro

en que Salas sobresalía, pese á sus pujo» ¡uilincus j

heroioQe,de que es buena muestra £'1 otoirtMiariu

rústico
, y esta misma introducción , donde, á vuel-

ta de infínitos ripios, expresiones víIp'; \ prosaísmos,

hay belleza, exactitud y el olor á loaullo que piden

á estas obras les naeitns.

clIo.

Ta ttbctctfao toUto lu flltfn
IM pacta» , WDM y aictaroM

»

PéMil j iraaia rio te 6«a4taM ,

Oaa á IIMIM «iaaadito cali* lot unta
Da la aaSlaaU y arenosa Uern

.

Cl aiNao ae fabilca largos pnenin,

Oa aUtatlaB laaaiwMay adüánUo,
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CmI Mi« pido hacer li hmtn MMllil.
AIU 4oM« ti Kndo corpileito»

9e WmMfM jte mmWm MMt,
Bu IH prtáem ia itanás»!» jnta
tatitfttb* M tw 4* tftieet pufts,

Tnbtenocfllfe vittafos «ictosos

frNCM, rerdc* jr espIfaJas plaiia»,

Snlea qolelo, sosegado jr nanso.
En blanda cama de floridas hojas;

M\\ (iniiiie u ürarsa jr la fccanda

Pnriilj vjca ,
VI) eftíila lame

Al lirrnn j l;iU|>iii r liiila i\í¡c hi fiaridO

,

Y rn braini l"i n i-ipriico-t )~ l>roOCOS

NtlsameoU' >r IjjI.i;.mii in^drr f by«¡
AHI doiide el eorrtero salpleado

De triria» manelias rn su |iicl liinivn.
Harto va de mauar, ligero corre.

Salla j retoia por la mde nirgeii;

AHI dooile U a«|f» j nbla cakn

,

berramaD4« la leche por el m«Io ,

Bitaado fenaea la aeacilla aiaaaM fiitl«o pador» ^i* eada 4li

la dMoaiga j la aiieAa aiacbaa leaec;

Reeoitada i la (awbra eipesa

De an hosqoe, qne tejían con sos rami*
Los verdes fresóos y copados olmos,

Repasaba en jnij^'un* |,.T„'.i:viiiim

Las irturioiis eiuj^reíaj y íatiuonn
Vr Io< hrrni's iit«i||^rs, viirrosos,

De los hombres ilustres, llleraioi,

Varones piadosos, jr sujetos

Mis distinialdos en dUllntas artrs,

Que ha prodocido la dichosa tierrj

ihia rtcgae >«« *m tia« qae haMiaoiaa.

Al aiirarlet ui tíganM alocle

A ta Han laatraBeoto eoMeáMo

.

ftr alM^mi* paira f ik* Apdle

,

¡mi tt faUt ailM«|«e y pairia «aaa

,

Tpluado delicias j abaateBelaa

En la región templada t rértil snelo

De la Insigne provincia nnesira madre

,

Vine i nfriVíT los hfrh.M ilf mi bl^luria

A los beruicus cjutuü áe tu mus*.

Empieza, como es noturai , traiando de los sanios

y feotfiUes exlrefuem», é$ cuya pctria y paitica-

laridades da ligera Delicia en prosa, no sin admitir

á ciegas lis olvidada* Elbolas de lidianr«ray Flavia

Datro.

Sama ¿«tafia, Stm Aitett, Salda Mia j el

KaniraUff Crittábal dé Smfa CotaUna , da lUrida.

—San Epitaeio, de Ambcarii.—Sin Hermógmts

y San Donnto, de Tnijillo.

—

San VMa'^'n'-o y su

hermana Santa Mana, de Zalamea.— Saniu A(¡ui-

Im y Santo PrMIa, de tm higu que ha denpa-

recido, junio á Villanueva de la Serena.— San Pe-

dro de Atcdnlarn.— /Toña Luita d§ Cwvajal y

Mendoza , de Zaraicejo.

A Moa «igiMa loi conqnisladores j mflilares

Viriaio, á quien liacp nntnral de un aníí^run pue-

blo que se arruiiu» á orillas dol Guadiana.— Garci"

ptreide Vargat, liijo de Mérida.— Hernán Cortés,

EXT

da HtáMa,-^ FtaaeUeú Ptwam» da Tk^jaio.—

Fofco Nv^s de Balboa, de BaAúoa.—JNiya

Garda de Paredes, de Trujiilo. Y otros de ménoi

valer, cuya lista empieza en Hernando de Suto, con-

qui^Udor de la Florida , natural de Barcarrota, y

cooclnye on J>. I«roiiao finraoo dol Avea, na-

Inral da Miravnl , á !os cuales ologia en un iaiiiat0.

Detrás vienen los pablados :

Canienal Cmi^let GaeU, de Trujiilo.—Om
Jua» do Carvajatt da Zaiaieija.—0. AniardlNa

do CoñM^i t de Phoaocia.— D, GaMd d» IViqo,

(le Vrllagarcfa.— El caM^nal Sitien y otroi;
,
cuya

li»la empieza en D. Alonso Manrique Lnra , ar-

zobispo de Burgos, nalurül de Gali&teo, \ms,U Dun

/uan lloeo át Campo/riOi natmal da Aleánlan,

obispo de Badajoi y Zamora, ¡imidanla éá Cna»

sejo (Ifi Hacii-iula.

Conf«is<ir»'s (te reyes : desde Fr. Fernando de

Maura, primer Anobwpo do GniMula. basta el 1>

oandaA» Fraoeboo de ilalpartida,

Sipuen los varones de s<.'fKilada virtud
, y los ma-

gistrados. Lur;:» los escritores , desde Ariat Uon-

tano, iiiju de Fregenal, hasta el albéílir Fornondo

Cafoo, do Aloiani; Maoa la parta más e^iosa j
útil; los pintores Morales Zurbarany Labrador;

los oOcialc? generales, ministros y empleados de

palacio, consejeros, empleados, eruditos, etc.; cou-

duyeodo con unt lista dft ooeritana data iiwrinelB,

ademas de los olegtadoo an al lilm», que oenpa

cualii» págínaa j media muj eomfnetas.

EXTI\E!dADLaA {Provincias nmátl-
cas de).

23.—Memorial de la provincia de San Gabriel

de la órden de frailes menores de la Ob-

servaneia.—Recopiladopw #V./mn Bau-

tista Ifutn, hijo de dieba provincia y mi-

nistro (irovincial de ella.—Dirigido i Don
Lorenzo Xiiir(»7 do Figueroa y CorJova,

duque de Foria, marqués de Villalva^y

Señor de la casa de .Salvatierra, etc.

(En Madrid , por Pedro Madrigal, año 15811.—

Va tono en 4.*)

£sta os la Crteiea qna mis ostimahm tao «scrilo-

rcs de la proviocia do San Migue) , y no sin razón

;

que á su casti») lenguaje reúne el autor buen cri-

terio, gravedad y euciilad. Toca ea ella pontos
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muy interesantes para la historia civil, como es el

de ios frailes de e»la proTincia, que pasaroo á la

Nom Bapafit yMCjieo.daiido dem meeiaiM*

pecial noticia. También las da muy curiosas de la

historia de Badajoz, al tratar en cuatro extensos

eapitulos de la fumlacioa dd convento de San Ga-

brid. Alu iweBubíogiilIcM coneeih rntenei»

tcoalbii «pM «Iroi oonirtaa.

26.— Cronicón do la provincia de S. Joseph,

por Fr. Ángel de Badajoz, predicador y

Definidor general dts ios Descalzos de San

Fr«< dsoo en Ui províAda de S. Joseph.

(llidrid.-l«00.>Eo féüe.)

Al revés de la uolerior, ésta, ánles que crónica,

•$ uie reeopaMio» biegrlloi da todos tes virams

justos de la provincia, sus virtudes y míl.'igros,

que se lejó por muchos años en t ! refectorio de San

Beroardino de Madrid
;
pero no be podido ageo*

emnoe un lolo ejemplar, m eibts en los principales

bibltolecudoEspiaa.

27.—•Crónica de la provincia de San JoscF

de los descalzos de la órden de los meno-

res de nue&ifo seráiico Padre San Fran-

cisco y de las provincias y custodias des-

edas quede enaban serido y son sus bi<

jiS.«Coa)pncsta por Fr. Juan de Santa

Méria t Preilicador, y Padre de la mísina

provincia.—Parte primera.

( En Madrid, en h Imprenta Bsal » SBO MUL—
Un tomo CD folio.)

Tiene este autor erudición agradable y estilo de-

leitoso, por lo cual, sin duda, le Uauia el P. Ahulá

Insfoeoo ikutrisiaio, «n d pfAog» ol tomo n do

so Crónica de la frovincia dt San José. Hacen en

SU obra , como era costumbre, mayor papel que los

bachos históricos, las vjüas de ios sanlus y fenera-

Uosde la dfden, y á la pág. VI da aatieio de ana

interesante carta sobre la pobreza que escribió San

Pedro de Alí-iirilara á Sta. Teresa de Jesús. Cree-

mos qu<i la iiegunda parte de esta Vrmka no llegó

ipuUkane.

18.—lieniorisles de la provincia de San

Miguel, por el M. R. P. FV. Jwm BImco,

lector jubilado , calificador del Sanlu Ofi-

cio , guardián de Lobon y proirincial de la

misma proviuciat

Asi ciU este libro el F. Tovar cu su Beturia tur-

dula , tiatando do Volvcrdo do MMdo , polria dal

autor. No dice si so imprimió. Yo lo he buscado

inútilmente en várias parles. Lo más cierto porece

que se remitió á Italia, por 4rdeo del geoeial Fray

Benigno de Mnova ,
para la obra de los AimUí áe

h rdigkMi osiiBn» que estaba ák siion escribien-

do Fr. Lúeas W'adingo. Asi al ménos se deduce de

las siguientes |>;il:ibras del V. Santa Cruz, en el ca-

pitulo uii del libro i de su Crónica : ...«avia (dioo)

»maiidado al Reoorondisrinm P. Gonoral... que eo

M todas las proMHwiiS so hiaiSMi memoriales de las

)irundai"io!)f";
,
pro;?reí?sf>s

, y cosas notables, y de

»kM reJigtosos insignes en santidad pora la obra de

ukisiiidbs». CiMDOD(dae Antes, y prosiguióse al

«principio de este trienio ( 1620 al 23 ) ta diligeoeta

«de nuestra prouini'ia. Mas debió de ser tnn apre-

usurada
, y atrupeiladainente

(
quizá porque el Reue-

»rendlssimo encargó la breuedad),q(» sólo se ajus-

«taroa las viJao de k» santos Religiosos y Re]i(ti»-

nsas que auian florecido basta aquel tiempo ; y de

dIo demás historial talienNi enlteces muy pocos, y

acortas noticias. •

El miMM> crooiali las da » otro logsr, noetasy

más intoseasotas, do autor y obra.

(-Lli'pido el tármÍTiri !;eñalado de las ronvor tlo-

»ria< , y juntos los Capitulares, en viériies, vigilia

vdo lu Natiuidad del Señor del año de mil y aais-

dselos y treinta y ocho , fué electo Prouiacid tri-

ngésimoprimo en orden el 1\. P. Fr. Joan Blanco,

»natiiral de Valverde de Mérida
,
que auia sido lec-

lítor de Teoiogia , y era caliíica lor del Santo Oficio

«de la Inquisición, y entteces Guardian del con-

unento do Lobon, adonde oe auia retirado por mis

«quietud , hombro anciano, y religioso muy Ob-

"sernanle. Diez y ocho años ánles de esta elección,

Dsieudo actual lector , Tué seKaiado paia bamr los

ttmemorialao do la Prauínda {como d nUsmo ko

nllania) en que juntó las memorias de los sujetos

»que basta enlónces auian florecido eu virtud
, y al-

ogunas otras noticias de l«s fundaciones; que aun-

»que quedaron imperfectas por ta causa qtie disi-

nmos en el cspUttio veinte y nueve, nos bandado

•motloopara tosñguar de rata tas unas, y iaues'
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tigar lu otm MI «la cbftakt.» {Lm «fM»,

cap. XXXI, pig. 84.)

Mis adelante da á entender que era muy ripjü y

estaba impedido, pues no pudo trasladara á iiita

junta que celebró eo Zarra la provincia de San Mi>

floal» I daJflgftm «oio«i Fr. Diego de inioe.

29.— Oiigcn y principio de la provincia de

los Angeles de la órden de San Francisco.

{Wk anóoiao.)

Lo«ila niCJIGoimlei, en el Aofra tdtálMko

db PiMMWM» halilaiide del otiapo D. GoUem de

Carvajal. No ncilo en creerlo obra diTereiiIe de

cuantas yo comnco, porque ninguna de éstas es

anónima.

30.—Gathálogode los Santos, y apostólicos

varona, que ban resplandecido, por

exeiiiplo de vida, santidad y milagros en

las muy Observantes Provincias de los

OeacahM lIrandsoM de S«d loseph , en

Extremadun; la de San luán Baptista

en el rcyno de Valencia ; y la de San Pa-

blo en Castilla la vieja.— Recopilado de las

Cbróiiicas, qnc le las dichas tres Provin-

cias escrivió el Venerable Padre Fr, Juan

de Santa MariOf de la provincia de San

.
Josepli ; y de otni Raladooes que ban

nlido i lux.

<lbdfld.>1M0.)

Este catálogo, impreso en pliegos muy grandes,

adornaba los claustros de Io<: conventos. Kl autor

quedó oculU) por el velo del anónimo.

Si.—Crónica de la provincia de S. Gabriel de

frailes descalzos de la apostólica rtrden de

los Menores , y regular observancia de

Nuestro Serálico P. S. Francisco, por

Jum de ia IVíniiíed, Lector de teolo-

gia jobilado, Míjablra provindal (dea ve-

ees) de b tokum provincia.—Dada á la

iepNDta, por muerte del autor, por

Fr. Juan de los Hoyos , ministro provin-

cial de la misma provincia, con privilegio.

(Inprett en Sevtlh per Juaa de Osuna, i la

etquioa de la Gireel Beal, iSa IM^ Un
toaneeafWlAi)

Brta libro da madiat aotkiasdo bs «olasy f»*

nerables que piadiqQ en EkticiMdan la drden de

San Francisco, j resueltamente apellida fundador

de la custodia del Santo Evangelio ( después provio*

ctt de SiD Gabriel) á Fr. Juan de Guadalupe.

Ttata, stnanbaigv. lanlMo, j muy latamaBla,

da& Paduo de Aklolaia, ila pá0. 4«.

3á.— Clirónica de la santa provincia de San

Miguel del órden de N. P. S. Francisco.

Dedicada al Esemo. Sr. D. Hanual Diego

< Lepei de Záfiíga, duque de Bé^, etc. por

el P. iowpA de Santa Cnu, diflioidor

de la misma provincia.

. Ella perlada es giriada y InMa baBi. TIobi

otra que diea ui

:

^hrónka d« la santa provincia (Je San Miguel

de la órden tU N. Será/ieo padre S. Fnmcisco.-'

Cwiimi let fimiatiomt
,
progretot y eoesf aofe-

bleitde sui ctmoenios tusi de Religiosos, romo de

ReHgio$as, la$ mtmarvu é* ke oeronei doetof, y
«rntí^tOiMm digidiadt y Im vUm txtmptam
lie Itx pnsonas señaladas en virtud y oirás uoli-

cias htttóricas.— Dedicada al Excmo. Sr. Don
Momití Dttgo lapia de ZuiUga y Sofomoyor Ba-
que de Bejar y de Mandas, slc.^Autor el Padre

Fray Josepb de SanU Crus, éifimior de la mitma
yroeftietfa.

(Con licencia.— En Madrid, per la eluda de
Metehor Alegre.—Aao de M.BG.Ltsi.—Ua

ifdllo.)

Ella libraatda toa mejores que cuesta U historia

ecleMártKadaEatnaiadQia,por nnélodo, len-

cillez y claridad. Hasta da á las cuestiones geegrá-

ficüscl importante liiíKir que merecen, y l.is ililu-

ciiia con noUible acierto, i'or ól conocemos detallada

y eradltaaMBle taealeneiea y limites da la prono*

cia de San Higuel , datos que en otros croiiblaB re-

ligiosos son (Í!ririlp<; 6 irnpn^rWi's de rastrear. Véase

cómo la describe, al imlar de su erección eo 1548 :

«La fcngitad de SeplcntrieB i Mediodia comieoca

eenla eesiiidad del calabrMio lio TanNS y
non los confines de Sierra Morena, por la parte

»€slos m -ntí»"^ miran 1 Ponienli» Kn este especio,

•que coge cusa de sesenta leguas ae longitud, se

•rapirtaD los conaMoa eolia dos Uneea extremes,

uy por ellas. Andas naesa mire S>!ptenirion y Po->

Dnieoto, y íeneoen entre Mívlíoilia y Portií-nto, de-

vaodo eolrs si los «s^tacie» de latilud )ue direjooi
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«•deiaota. La linea que en sa nacimiento se acerca

wmi» i Septentrión , y por Iflda «u loogitud n de»-

svltifoJa otra Oríoilc, fi«n« honido á Medio-

y desa al Oriente los confines de la tierra del

«Barco de ^vilii, Vera He P!f!wnein. Sierras de Gua-

vdolupe, Reynn de Córloua, y Sierra Mnrona. Van

•por eati ciwpJr torcidiitreelioe emwiKando de

vio alto los conventos de Texedat Gracia, Béjar,

nBicn Piirarh, Plasencia, Moheda, TnuíUc^ Mede-

ollin, Zalamea, Cabe^^ del Buey.

»La linea que se derria más de Septentrión á

«PooieDle beu de mis alto, arriiiiándoae mis ó

aménos a) Rcyno de Portugal hasta (jarar en Si 'rra

»Morenn. En esta cuerila, corriemlo dcrcciiamoiilc

de io alio, eütán los conventos de Sania Marina de

•Maicaiiedo (que HaiUMi de la Verde), el de Sobra-

.

idilio (que llaman de la Seca), Cludad-Rmlri^o,

»S,in M'L'nel, en la villa de San Martin de Trevejo,

nVzebo. Hoyos, Alcántara, Badajoz, Almendiai,

vXenz, Fregenal, Segura, Fuentes, CuadiM.

•Entra ariaa Ifoeaa tatMona baf deiig'jal Jatitnd

•de Oriente á Poniente, ó al conlrurio, ^egiin se

«desvian más ó iiiófios iin:i dt otra. I'nr<¡iie |ior la

«parle interior, que eá sobre Sien a Murena, denie

sCttinbMB i Giben del Buey liay de difllancia más

»da valatíaialfoleguaa. Mas arriba de leraiá Za-

»1amea diez y ocho, y en p! me;lio (no por cijerda

udereclia, sino puf susMno^ y l dieces) Zatra, Hor-

•aacboi. Usagre, Llerena : y por la eerrienla de

•tandiaiii, da Medelliii i Badajot, catorce lepias,

»y en el medio Mérida y Lobon. Más arriba, de Al-

Mintara i Truiillo, veinte, y en el medio Garro-

•billai y Ciceres. Por la parte superior, de Verde á

•Tesada, hay diez y seis leguaa. T ledo él eireaito

•perlas longitudes de las dos lineas con las latitu>

lides superior é inferior, andando tndos los con-

•Teolos, Teodri i coatener ciento sesenta legua;;,

•7 mis.

nTambíen aa puede considerar todo el sHiO de la

•provincia con tre<! divisiones insignes : nna de

•Termes i Tajo, que encierra por una partek Verde,

•la Seca, Ciudad-Rodrigo, San Martin de Trevcjo,

•Aoebo, Bojea : 7 par otn Toada, Grácil, Béjar,

•Bien Parada , Plasencía y Moheda. Otra división

*de«de Tajo á Guadiana, donde se incluyen Alcán-

atara, Garrovillas, (Sáceres, TruxUlo y Mérida. La

•laroeit dhriiíoa, que« de GnadiiM iSieiTa Mo-

•reoa , abraza los conventos de MedcIIin
, Lobon,

•Badi^» Alaondial, km, Fngeaait Gumfana,

«Fuentes, Segura, Zafra, Hornachos, Usagre, Lie-

arena, Zalamea y Caben del Buey.

•Partieípa asta ailíe general por dNanaa partea

utos territorios de seis obispados y dos maestrazgos;

nfjne ron los obispado? de Salamanca , Ciudad-Ilo-

•drigo, Coria , Plasencía, Badajoz, y el anobispado

•de Sevilla
, y maestrazgot de Alcántam y Sanlla^

»go. En el obispado de Salamanca están tres con-

Dventos de rcügiosn?, Tejeda, Gracia y Verde. En

»el de Ciudad-ltodrigo, el de San Francisco de la

nmínna ciudad, y allí dos de religiosu, uno de la

•primeva ragla da Santa Clara, j oln» da laaosas*

•da : junto á Sobradillo el de Santa María de la

nSoca
; y en San Martin de Trevejo, el de San Mi-

•guel, ambos de religiosos : que son cinco conven*

•los en esto obopedo. Bn d de Coria otroa cinco:

Del del Acebo, de los Hoyos, de Garrovillas, de

uCáreres
, y allí el de monjas de Santa Clara. En el

ude Plasencía ocho conventos, cuatro de rdi($iúS0S,

•tpiftaon él de Pltnocia, de Béjar, de Trujillo, da

•Medellia; y cnaln) de religiosu, qn^ aon Santa

))Clara de Plasencía; dos de Tmjillo, de la Concep-

"cioir y Desca!ía<; en M(?di:llin el de la Concepcii)n.

• En el obispado de Badajoz iiay nueve convenios:

•kn tre» de rdIgioBoa, qoe aon Sen fVanciaeo, de

nh misma ciudad, San Benito de Zafra y San Fran-

Dcisco de Frefjeiial : tas seis de religiosas , Santa Ana

míe Badajoz, Santa Clara, Santa Marina, y la

•Croa da Zrfkn, Sania Clan4a Fragcnal , y da Al-

»inendnl,lodoa dé Sonta cam, neapto al da bi

»Cruz, que es de la tercera orden. En el arzobis-

Dpado de Sevilla cst.'í sólo el convento de Cumbre^,

«monjas de Santa Clara á la protección de la santa

niglesia, encargado por an patrono y r^orma-

ttdor en h» material, que fo6 raciónalo da aqoel n-

wljildo.

»b:n el maestrazgo de la cavallería de Alcántara

idtay cuatro eaoTMtoi, dw da religiosos, uno da

nAkittlan (vOh en qoe liana también jnríidleeion

»el obispado de Corla), y otro on ta de Zalamei; y

»dos de religiosas , uno en Zalamea y otro en Cabe*

»za del Buey, ambos de la CkKlcepcion. Eln el maca-

ntraiBBdoeaballoriada Santiasocaan traca eon-

Dventos, los seis de religiosos, Mérida, Lobon, Hor-

onaclios, Llerena, Segura, Fuentes: los siete de

nreligiosaa ; en Lterona, el de SanU Clara, el de

•Santa laabal de la mwi» drdan, y «i de bConcep-

•doo; cnüaagra, otro de la Cane^cioo; en ien^

•di loa QabiUana (donde «anUra liana JoriadieoiOQ
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sel obispo lie Badajoz), tres de Santa Clara, lluna-

adM IbidnifoDiM» h Lm, la Espem».
aY hablando coa fihiiu gmeralidad del sitio de

tsh provincia , tiéiií» un r>itremo en los dü Castilla la

uVieJa por la parte de Poniente, y otro á las faldas de

•Síem Morena, por doode viene bajando de Oriente

>á IMiodia. Y lo naltniedel medio (<|m« lam-
nyor parte) cc^e A totli la Extremadura, tierra

•igualmente íecurnta de frutos pingües y de varones

Ngraodes. Y así por lo más diiabdo del distrito,

acón» por lo nolablo do h tiom , «o llonti tmuin
•provincia comunmente de Eilremadura ; en que

»Béjar, Pfasencia, Moheda, Tnijilío j McdcHIn to-

tean al reino de Castilla ; los demás al reino de

oLooiij»

No so negnní que rsta descripción, tmifaO indi-

gesta , es 'a
,
ámplia y erudita.

Al tratar de la fandacicode Iobooot^Ios, toca

ligera, pero grave y aUnoAMMOlo la liírtodo dfii

do loo poUoQODOi oa quo ndien.

El mayor mérito del P. Santa Cruz pura no^tros

c<M)siste en la a^ooidad y eiactitod de sus noticias

litorariao, quo liaoeii do sa libro ctAmo j UUio-

ton i «n ttoopo do lo prnoineio de 8» IHgiMl»

que Ita sido en este punto dp Ins mis afortunadas

de nuestro pais. Contando sólo sus historiadores,

Ifoléa j Santa Cruz lo boonn sobremanera, 7

00 otm niBoi teodiiai pndnjo Imabns oni-

33.— Historia de la Santa provincia do los

Angeles de la regular Observancia , y or-

den de DueitroMiéfteoNdreSBaFnacíi-

00.—Autor d ReverendíraiuoiMulrBfVvy

Andrés de Guadalupe , lector jubilado,

hijo
, y j)ailré de la tnesma provincia, con-

fcssor de las sprcníssimas ¡ufanías Dona

María Teressa y Uoiia Margarita de Auatria,

GoiiiiaMrioG«gMr«lde1etiiidiee, nalnnil

delaPneble de Naeoln SéAon da Gm-
dalnpe.

(Coa privlllilto.—En Madrid.—Por Matheo Per-

aodaz, iflipnaaoir del Rey no»tro Seiktr.

—Aio do M.MÍJ4II.—(lo tono on WiOi.)

En el catálogo de la Biblioteca provincial de Ba-

daji>z
, y de |ptn , al parecer, do una célebre poe-

tisa eiiremcua , tiaoe puosta osle libro la sigtiiMitte

Mil:

EXT

u Es un moaumanto de la torpeza de I r. Audrea,

vque, coa oitor todo ta vidi ONvibiondo, no ootold

noinci á dar an buen libro. Este más quo loo oiroo

»es un aborto de su fanático ingenio, d

Hablando con el respeto debido á tan ilustre da-

ma, creo que, ofuscada por el espírilu de la ápon

on quo vifo, no ooortd é comproodor oqneUo OB quo

el autor viria. Hoy somos nosotros mS? cn^dulos y

fanáticos do! podrr del hombr<-,que el venerable

Guadalupe lo era del poder de Üios
; y sin emUar-

eo,Í loodgoa do lo boona filosofía, moNCodiaettlpa

nuestro fanatismo. ¿Cómo no la ha do mencer ol

de ](y^ varones de aquel tiempo?

Sospecho igualmente que la célebre poetisa atri-

buyo á Vr. Andfco pecodoo qno no oon suyos , pooo

le acusa de fecundidad excesiva , siendo asi que no

escribió vn^^- que esta obra v la Mistica tmlugia

tobnnatural, impresa en Madhd, en 166S,en un

tono OB Mío» ñ Ilion d^j6 moauccita obt litididi

DivkUitíbtu.

¿ No podrá ser que la l«tla censora haya atri-

buido á Fr. Andrés las obras de Alfonso y de Jeró-

nimo de Guadalupe, tarabieii extremeños, autor ei

primoro dd CiraneiiAil romano, qoo 00 imprimió

en Sevilla en 1713, y d segundo de muchos infó-

\m tcoV'girm
,
impresos en Zaragoza, Vileiicti j

Toledo, á ánes del siglo xvi?

Lo BiMiaria i» ¡c prol^jMOj0 itktJitgdu 01 00

libro vulgar, malo, si se qniorOpOnaiioitiot tiempos

y á la luz de la moderna critica ; pera, consideradas

su época , su objeto
, y el estado y coodicioQes do

so mtor, no mereeo tan ocro con^ut.

34.«^Suiimionim t*onuTic¡uin vari» eoosti*

tutiooes qulbus pro Discalceatis Sancti Pa-

tria Nostri Fraadsci aliqua continentur

Privilogia.

(llS.oedootoiaoi»on4.«)

El primero eontJiao los pririlei,'ios á doi coltiin-

nas , una de textololino, j otra quo sirvo do apén-

dice bibloriid , en que explica la ocasión y motivo

de los privilegios. £1 segundo de éstos lleva la Caoba

do IIM.

61 segando tomo esnoa Bi$taríaehmuití^ i*

las Venerables de la Santa provincia de San Jo-

S(¡)h , desdi ei año de mil tetecicnUa y veinlilrm

hatla ei de mk settciento» y veintinueve.

GwMiod P. Alcali inprfanidiit CIrdnáM, «tabi

— ii7 —
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dapouiendo ule libro para la prensa tu autor Fray

Fnnotan dt 8ui BoBnfmtora.

35.— Chrónica de k Santa provincia San

Josepíi.— Villa portpntosa del peuileiitó

adtairabie , y coütcinplattvo altt&simo San

Pedro de Alcántara, fiindiidor da toda la

Oeacahei aeráphica. Redemptor da la ob-

sen'ancia noás cslrecha de la Regla de

nuestro gran padre San Francisco : Padre

espiritual de la Scraphica Doctora Santa

Teresa de Jesús : Conl'undador de la Re-

formada, daaialia, y religiosa «kdeode

Naeitra Se&ora del Ciniien.--'Prtmera

parte.» Eaerita por Fr.Mirm dtAkaU,

laetor de Theologia , misionero aposlólioo,

y chronista de dicha santa provincia.

—

Dedicada al gran Principe de las Gerar-

cUias del cielo, y Supromu Valido d<:l Rey

de loft ReyesInu-GiaurOt Sam HtcuiL Aa-

CÍHML.

(Conlirencí:). EnM.idriJ; en la imprcnti di-

Maaud Fernaodei, mercader d« libros

«a frsou Ú9 li Gras da Puerta Gtrtada.—
Alo da .aec.XMTi. Em fdlk».

}

El tomo it y último de cs!?t ftxtravigpnta obn tie<

•e distinta portadla
, que ilice asi

:

•f Chronicndsla S^nla provincia de S<iu Jospph,

de religiosos ti^-scaltos, y más rttrecha ubs^riancia

ie -V. S. P. Sun Francisco , f>u/.>s de e^ta ¿tanta

ftnviitcia, y po»humos de San Pedro de Akánla-

n.—Pnpóamta9ÍaBadm¡nbUtvidai de stu doce

f-tnfrahits eompañeroí. — Rfspufstas opologi^ttcas

al tüscuoo niovinciAL lk samta i>rotii«cia ok

PaatiO : i u mhostkacioii ristókjca caMmobteicA

SOBRE L*s StSoR*s Descalzaü Rkilss, quc escri-

bió el R. P. Fr. Malhias de Velasco, Vicario }>ro-

vincial de la tanta provincia de la observancia

de Castilla: y á ¡as Siestas dkSan flii. de m. h.

Fr. Jo$eph de Torrubia, Custovliu de S. Gregorio

dt PkUipinat*-^S»gliada parte. - Dedicada al

Rmo. filmo, y Eremo. Sr. D. Froij Goípar de

Míjlina y Oviedo, Carden/il de ia Su/i/a IgUsia

Catholica,etc.~Su authcr el ñ. P. Fr. Márcos

de Santa Rosa, ó do Alcalá, botor Í»Th§oiosici,

misionero apostólico, etc.

Las licencias y ceosuras de esta aeganila prte

«MI da ka priaMNm bmm de I73S. Anlint Umbm

lleTan un curiodUimo árbol genealógico de las fun-

daoioaci doS. Ndve da iUaántan. Sala al trono»

EXT

del pecho de S. Francisco de Aus
, y posaudo por

aldeS. Pedio da Aleiatini, qae tíeae 4 asBSlro

Señor Jesucristo á la mano derecha , eleva su follaje

on la foi iu i í i:^uieiite :
— Trotico. Prorincia ds San

José, en Extremadura ; de San Juan BautitUtt 9Q

ValeDcia; daSm Gregorio, en Filipinas; da 8n
PeMa, en GMlilla k Vkja; da &n ¡Hago, da Méjk

co ; de San Dionisio, en Aquilania ; de San Pedro

de Alcántara, en Nápoles, y de la Madre df Dins, en

la India Oriental.—Aquí el trouoo se remalaeu unas

paliDia, qoe sirven de dosd i I» Sirgn Smtiiima,

que se baila rodeada de dos ínlerininables hileras

de frailes de San Francisco crucificado!;. Las dos

primeras ramas laterales sólo contienen los meda-

llonas del aiárlir Sm /«e» d$ ftaáú j dd caafe^

aor Saa Teiaial JMw*—Pri<Mn tnaa da la de-

rocha
,
que brota de la misma cabeza del Santo de

j

Alcáiiiara :— provincia de San Gabriel, en Eitre-

uiadura ; de San üiego , de Sevilla ; de San Juan

de Ptuio, mártir, provinde ét 8tm Franoím, de

ÜMaleeu; de Sania Elena, de la Florida ; de San-

tiago, áe Jalisco; (le San Jorgf ,á<i Nicaragua; iKI

Dulce nottJbre de Jesús, en Guatainala; de San

José, de Yooalaa ¡ de Sam Pedro y San Pablo , da

IMioaeao, | dd Sanie Awefelíe, en lléjiea.p-

Rcnioiitando el tronco (siempre ála mano derecha

del Sanio): — De la proviucia de Safi Juan Bau~

Usta ( Valencia) sale ia de San Pedro de Aicáníara,

en GrKoada.— De la provjaeia Glipina de &m Gre*

gario, el convento de Meaco , el de Ficam (tie), el

de la ciudad de Kendo (Vedo ó Jeilo?!, el de los

reinos del Quanto {sic), el de Bocayama, el de

Osaea y el de NangasaquL —A k. naae bqvKtt"

da : ñau primera que ealede la caben dd Saeto:

—provincia Je la Arrabida, en Portugal; ñc^or-

fitíi del Carmrlo , Descalza.s fífalf.'. de Madrid y

los provincias Descalzas de Portugal. — Hatna se-

gunde, que ede ce |iarto de la piovineia de Sae/eal

y ^ enlaza con la anterior : — convento de Sae

Diego de Sevilla , convento y hospital de Marrue-

cos , caareato áa San Isidoro de ñoma, convento

de Sae PomioI Baylon m ñma, eonveDlo déla

ifadonsiM Jfíhkelo m Rom», oostwttidal Ife-

luco , custodia de fxfremadwra y custodia de San

Si'r.on y Júdns — De la provincia valeiiLiana de

San Juan Baulisla sale San PascutU Baylon.— b&

la fil^ioa de Se» Gregario, la costodk de Jfo*

laca.— De Son Dionitio de Aquitahia , los dei

convaiiUia da JbeoMoi y hx^ktai de Fiauaiaf |

- IM -
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por último, de la proviocia oapolíUna de San Pedro

di Alcántara, el conrento del Calvario en Geno-

va, las provuiciaa rtformadas dé Jlalia
, y «1 coa-

VMio d« Sarta ¿MteMMt.
Aparte ni mai gof» Ullf«Í0« lieoe imporiaDcia

e<;le árbol por la fcch» en que se publicó, pues pasada

como ib» , la moda de las íundactoaas reltgio-

aUt «b«M boy an cndn» cui compl«U» dal pro-

ducto que diii la fecunda semilla del santo alcan-

larino Tsmhien contiene algunas inexactitudes,

hijas del exagerado celo del croni<ta de la provinda

daSMiJMéy ódtiopriaMrintor, pnMlMtf nott-

TOpui idjndicv «ale tidaji» á F^. Joao d« San

Bornanlo, autor (\c la crónica primitiva de S. Pe-

dro de Alcántara
; pero ineioclituiies de apreciación

más que de liecko , como la que se reCere á las Des-

nlns Reatos iÍ8 Hidrid. (Váne Áleánlara, ofliiMr

ro 24, letra H.)

La obra en conjunto m resiste al análisis. Es un

enmarañado laberinto sin piésoi cabeza, aunque

ttem de erudieion j dalee apnciaUee. No i4lo el

primer tomo se oons igra exclasiramentc, coow be-

mrv: indicado , á la vida de S. Pedro, sino que en

ana gran porte del segundo revuelve el autor y le-

wnti i ctde puoso petémiCB&nKMt, desalindoae

ea iaieelivasconln sus impugnadores. Véase el es-

tilo que «snban aqufllos buenos religiosos , no in-

digno de tas contiendas periodísticas de aoestros

lieoipoi.

Habla el P. Velas», eeafesor de las DaactTsat

Reales, conlrn el P. Alcalá :

«Quien creyera que on tlieóiogo, vestido sa-

vjal biunikie, coodecorado con los honores lie mí-

«neneio aposlálieo, piedieador de n Magostad,

«calificador, según me informan , de las proposicío.

«nos pertenecieotej á mientra fé en su Sacro f>u-

spremo Tribunal
; j en fin cbronista, j esícritor

ipAblioo de ma tan TCneiada pimioeía; jMdne»
niales ignorancioi; inllera tales ottnaeeuaiwbs;

Mfícrib^i con lili rsiilo; y en fin, pronuncie con

»ial liiitTUiu lo que no tiene ni tuvo fundamento ni

•túsalo

A cuya andanada reipeade él P. Alcalá con esta

otra, no ménos agredirá, pero más grosera , juhti-

ficando las acusaciones que á su estilo fulminaba el

P. Vetaaeo:

«Este es, amiiBO Isetar, «I nodo nii msTe, 6
umi^no'^ irf'niiro rtyu que este reverendo Padre es-

»crtti« íq^ no (tens mi luoo fundamento ni ra»

nzon: osle es el modo con que trata con todos sin

iidirerencia, queriéndose haor temido por ia indi-

ngeslion de su genio , sin baver ántes advertido

,

»fuebainMielioB,qae m iis«sfMiitaiid!»tieM«,7

»el chronísta de la provincia de San Joseph es uno;

»poes el mismo Reverendo Padre le dice
,
que con

uel oficio de misionero está ensenado á llamar á los

Bdirantos ; y tmUmii» ditnlot ftn Irwtar mi
nmuertos, ená por ahora libre de que le etpaiUen

nlvs vivoe, ele.»(i*rófa{pbalJáa(or, fámte H
y 33.)

BttlsttniideuyceBnnUo pettoolea, h nnn

,

como hemos dicboennmébtt partes, eabba teda I

la del P. Alcalá; pero él con sus exageracionc?

pretensiosas alharacas la desvanecía. San Pedro de

Alcántara pode aconsejar en Valladotid ¿ la príooe-

u D.* Joena la fondacion de lu DoMalas Roates;

pero ¿de aqui se deduce que deba considerarse este

contento corno fundación suya? Hasta es dudoso que

el santo de Alcántara viniera nunca á Madrid.

Goestlon no minos fUil «s la oira que tanto le

irrita.

Antes que S. Pedro , intentó reformar d los des-

calzos de S. Francisco otro santo varón estreiueño,

Ihmado F^. loan de Gaadalqpe ; él no locoosiguió,

y el hermano de Podro Ranillas, á. ¿Por qué ne-

gar esta?; circnnstancia'?, que no amenguan su filoria?

tlstas livianas cuestiones dan la medida intelectual

delP. Alcalá.

Con tales elementos se conpfende que aepaads

ser un buen libro la Crónica de la provincia de

San José. Ademas se escribió muy de carrera
,
que

el autor lo dice en 5dn vanaglorioso
,
respondiendo

i la inenlpaeisn qoe se le hacñ por babor escrito

el primor lomo en siete meses... « Kn poco más de

lisíete (exclama liorondollc doy en fúlio máí nlnil-

«lado el segundo tomo de la Chránica de estu santa

«pnwftuAi , eaerilo, é ímpreaso , eoo otns oenpt-

«ciooes de predicar, y eonfessar, etc., como poede

ubicn informarse; lo que no es, n! delic ser motivo

»para que la emulación congregada haga gente cun

»el Tulgo.» ( PrtJogo ai isetor, pántib 34.)

Gomoreonioo de inapreóiMu datos, eomo opi-

lólo de una curiosísima é importante polémica, me-

rece mayor estimación
, y sobro lo<io, la parte bio-

gráfica y bibliográfica e& riquísima, y más completa

y detallada que loa eac^ons do b Indoto del Pidm

Aka!,1 solian bacerla?. Con decir solamente que «ola

materia la trata |)or órden aUabéUoo, en dooe cap^
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toloi, que ocupan desde la pjglm 176 i la 306,

»

gnwb» n importancia.

M^Crónica de la provincia de S. Htgael,

por el ftdo. P. fV. #VaiwiMO «Is Soto y
Jfarnf.

(¿MS.?)

CiUa esta obra con grande aprecio los bistoria-

toMcívUaadft Bili«iiiadiin« pnei el^P. Sotoann»,

lector jubilado del órden seráBco, custodio de la

provincia de ?an >ligucl y comií^irio general de

Indias ; pero no se lia dado á luz, ó ai ménos yo no

he podido aneonlnila» ni nhta da il otn» ibn
qnáal FbrOigf», imprao porTdhrroél y Toma»

en Salamanca, en dos lomos en fúüo (173^).

Estas crónicas religiosas, tan inifMirtanles por

regla genera), aunque indigestas , hm desaparecido

caii porcomplatoaii al mpiao da qaa faaran vie*

linaa laa érdaoaa aoBÜUoaa inoe 30a&oa.
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fEEGCNAL, ei'ia ¡/juzgado de priinera

imtaneia m ta fntincia de Badajo».

1.—Hl&iúria deFrc^cnal, porel doctor Be-

nito Ariat Montano,

CíUula p«r el P. Tovar en los Parlidot triunfan-

Ut de la Beluria túrdula, creo, sin Pm!<argo,

qué no existe, ni jamas existió, pues no iiallo otra

Mtida d« «na en iiingnna parte. ¿Cómo baniemi

ignorado cosa tan importante los bió^nifos del cé-

lebre editor i!e \a Biblia re^ia, ni los Ijisbriadores

de Fregenal? Sm{I6CÍio que el P. Tovar, al ver ci-

tado á Hmlaiio for ni amigo j edroindor Rodrigo

Caro, tntando dta )m antígileÁdei de PMgemI , lo

califlci) iivcrituradamentc de historiador de su pa-

tria
,
que vn nuestro concepta no tuvo tal honra.

Sin embargo, adverUréooos, por si da e«la noticia en

manos de quien pueda Incer mayoros iofeiUgieliH

nei, que «nd párrafo 9.* de ra tealamenlo, otorga-

do en ScTilla A 21 de Junio de 1598, indica Arias

Montano que tenia algunas obras dispuestas para la

im|>rc$¡on. H¿ aqui sus mismas palabras :—«Todos

•loa ceerilos mioa que bubiweii aalklo I lot d
)>Cic:npo (le mi rallccimiento, ó estuvieren enórden

«para fnnler salir, Ioü pncoinieiido al plrocinio de

«la Santa Iglesia Católica Homana , nuestra madre,

•ylosofmcoyaomeloáan ceñían legltinia^cdaio

Bsiempre lo he hecho, porque ningún otra Un lie

i'tenido en totlos mis estudios que «crvir con ellos A

«Dios nuestro Señor y á la dictia Santa Madre la

ilglesu, por cuya exiiortacioa , gracia y anodado,

aqoomoftié dado oodeeodliodeTfeQlo^yoino

vempleé en ellos con deseos de seniria j tffo»

darle coa mi sonricio y oliedieiida.*

9.~HistorÍa del Fregenal {tk) por 0. Juan

Solano de Figueroa Allamirano, peoiteiH

ciario do la Sania l^leiia de Badajoi.

(MS. eo fólio.)

Annq^ie on nlgunas bibliotecas particulares existe

un cuaderno de pocas págioat asi titulado, en el

. liOupilacioa
I

de cuanto en su Historia EclesiáMica de Bada¡oi

dice d mimio autor aeerco do Fregenal , «illa de iai

más importantes de Extremadura. El distinguido

anticuitrio de ta Acn(l>-mia ele la Historia, y Director

do la E»cutila de diplomática, O. Antonio Delgado,

un ejemplar do Oile<

S.«-R|rfUMiie histtfrioo de la gran villa de

negenal, provincia de Andalucía baja,

cuyas interesantes noticias lian sido loma-

das de antiguos y inodprnos nntoros.— Las

publica D. Aniomo María ¿yanche» Cid,

prcsbttoro, eianánador liiiodal del ano-

lifopedo de Sevilla j del oMipado de

(5r :i'3 esublecimienio l|po|i*teo« plata

del Silencio.— 1845)

El autor de osta obra no es erudito. 1.^5 impár-

tanles cuestiones tie la antigüedad clá&tca de Aer-

tóbriga las trata muy aoroeramenle, y ea lo idati-

To á los fastos eclesiiislico^ sigue al pié de la letra

á los falsos cronicones , defcclo indiscuipnble en un

historiador moderno, tanto más digno de censura,

cuanto que ul preoer Inlwoai «ilHendaii puao etd

toda eata parlo de tu obra edi lervilnienlo copiada

del Informe al rey D. Fernando VI
{
véase artí-.

culo 10 de Badajoz), y tengo motivos para creer

que le sirvió el uiismo ejemplar que boj poseo, en

cuye caao, detdefiando tot Medentes nolaa

nalea, Éllodíi ategida i loa ahtetdoi emioe dd
autor.

Véase con cuanta desíadiates comete w pUgio

StncbotCid.

DieiitonU». Dktaaadtu&i.
,' Informe al rey D. Fenijn-

io V|, pftiiou UO 7 si-

gaieBlcM

nKl P. Jerónimo Ro- El P. Jeniniino Ro-

mán de la Higuera, de man de la Hi;:uera, de
la «nopuia de JesiBi,en laC<impaiUa delerttt,en

el Martirologio que es- el Mnrtirobgio que ej-

criliiií de Esftaüa, al 1.7 cribió de Eapeóa, d tHa

de Febrero, da muy ea- 17 de Fdnaro, da anf

aauyaladfe«i.l
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pecial noticia de otro

obispo á»íierl^riga por

lu sigoiMiles piMirtt

:

—« En Frcgenal de*Ex-

olremadara el tránsilo

*gloiiMo de S.BMmpH»,

«obispo de atjut^lln cin-

dad, que conociendo

itktt ywFM qwpor fi>-

npañá sembraban los rics

»AviUw, enbió á Africa

m1 VMMnUe prwUlen»

uPaulo Oro-io, para que,

Bconsulladas estas iie-

snjfÉs «AMi 6. Agostía,

napuntase el modo más

«seguro para coudenar-

ttlM. Fué este prdado

lípcirienlo m i r ' í-ütio

sde Flavio Campeaio Pa*

•iNiio, iinoM«pi> doTo-

•letlo V surPMtr de Ca^-

ntino : murió en paz con

nopinion de santidad j
Miiü siii el ¿on d>! tiiihi-

Ngros, & i7 de Febrero

acerco del iBo4I0.«

Y aFiniítí Morales

:

u El Cronicón de Má-
«ximo, el aüo 458 dfee:

»

—

Morluo CdsUno To-

tdtUmo , tuccedit illi

vRooíiu Palemus, 009-

vnatuM 5. EutropH iV«fr-

•ktbrigíufi* Epéaeopi.v

— 0. Juan Tamayo en

su Martirologio ;—d.Ver-

Mlobrigm in ulteriori

nExtrtmaáura dicitur,

»S. EuSropii ^utdem
Hirbb Episcopi. o—Del

mibino snnlü liacen tnc-

oioria con el Cronicón

do Heabertoloof>P. ft'

var y Argniz, Rodrígu

Caro I demás historia-

dores de España , si bien

elP. Vivar linda por el

martiriode San Teopom-

po, si \iíNtrtébriga do

Aragón fué !a obispal
, y

deja indeciso de cuál ác

)aa doi ert obispo Saa

SaneAei Cid.

especial noticia de otro

obiápodeiY«rtó¿n^ pur

ha sigaienles pilibns

:

— a En Fregenal de Ei-

utremadura el tránsito

gloriosodo S.BiitfOi»o,

)>ol)ispo de aquella ciu-

ndad^que conociendo los

«yerros q«e por España

«scmfirnfnn los (los he-

wejes Avitos, envió á

«Africo fll veoorable

"presbítero Paulo Oro-

vsio, para que, coosul-

»lMhs-08tis bentjhe con

»S. Agustín, apuntase ol

•modo más seguro para

«eondeoirlas. Fué este

iisatito prelado pariciilc

»muj cercano de Flavio

nOtaiiposio Paterno, ar-

wzobispo de Tdledo y sti-

»oe«or de (^tioo. Uurió

»en pat cori opinioo de

-riiitiiiaJ y nosinel don

ttde milagros, i 17 de

9FlBbren,eei«a de los

«años 420.»

Y añade Sánchez Cid

:

« El Cronicón de Uá-
«ximo, al año 4S8 diee:

— (i Mwtuo Costino TJ-

aUtanotucceditiUi Fla-

wh» ñaternus, eogno"

tfux S. Eulropii .Vfrío-

ubr^Oisis Episcopi.

»

—
D. Jinn Tamayo , en su

MartiroI(if;io :
— (( .Ver/i>-

nbrigíB in ulteriori Bis-

tptmia, quahoiUEx-
ntremadura ditííur, S.

aKulropii ejusdem ur-

wMf fpiioopi. »— l>el

mismo <>ant() hacen me-
moriaconcl Cronicón de

Huberto, los padres Vi-

var, Argais, Rodrí^

Caro y domas historiado-

res de Espaba.»

(Todo ft'.t párrafo r ini3

del P. Vivir ¡usiuprtnie San-

diez Cid , porque no teaneii*

(Aao lasyuu iloriss qae li

cSMm4* fOm MnniaSe-

JUmifae.

Eulropio. — rfr,¡ ii-ri

harum {áiot) fuerU S.

Eulropii $»dt$ Bftta^
palis non liquet; pero

ie satisface D. Juan Ta-

mayo.

))Diclia legacía Jel V.

Paulo Orosio la relieren

nueriiios bisloríadores

con el cárdena! Barón ¡o

.

La ocasión de ella fué

haber venido i Eapaila

dos E'\rf-rii iti's híM-f^j^s,

Uanndos aaikts Avtloá,

uno natoni de Jeraao-

len y otro de Roma; las

cuales, aunque 110 se-

guien Ice erroresde Pris-

cilianO, r i!l --rr i-'Hti^nrrí

los mis Tuiidos, conde-

nados ya ea el éenettio

de Toledo de iO[), resu-

citaron otros de ia doc-

trina do Oríj^eocs y Vio»

torillo, y los de uii grie-

go llamado Basilio, los

que predioiften debíaii

abrij/.ai'-,.' y seguirse. El

daño que eupeearoD i

heoor ora «oodderable;

j por esto S. Eutropio

y otro obispo llamado

Paulo , enrianm á Oro-

sio á A Trica para que

oonsoltase coo S. Agnt-
tin el modo de reprabor

tan perniciosa doctriiui.

El santo doctor, vista la

instando de K» obispos

españoles , escribió un

c(iinentario contra los

expre^^adOB eneres , re-

mttieuilo á S. Jerónimo

ol doudir la cuestiou que

pedia 8/Butropío de ori-

gine anima
,
que qoiso

lo ejecutase el Sonto co-

mo más esperiBnfltado,

7 si fin lo biso aproban-

do asimismo cinato S.

Agustio bebía resuelto.

amdheeOid.

'isi 3trihai4e i se viib

de Ftrgeail.)

<>Esta legacía del Y.

Paulo Orosio la relieren

nneeIroM UaiorlodeieB y
el cardennl Riironio. La

ocasión de ella (ué haber

venido lEsfiaaadee so-

cerdoles lierejcs llama-

dos arabos Avitos , otAu-

nldono de Jorasako

y el otro de Roma ; los

cuales, aunque 00 se-

guían losermree de Pris-

ciliaiio, con síT enlin-

ces los más validos, coa-

denados ya en eleood-

1 10 de Toledo del año WO,

i^sucitvon otros de la

doctrina de Orígenes y
Viclorino , y los iie un

griego llanudo Basilio,

los etmies predIcsbendO'

bian ri!ii ii/.orsi;' y s-^puir-

ee. El dauo que empea-

ron á baoor era eooside-

r>ible
; y por esto S. Eu-

tropio ; otro obispo Ita-

medo Povio, enriaron á

Orosio éAfiica para que

eonsultese coa S. Agüe»

lln el modode nprdior

liui perniciosa doctrina.

£1 santo doctor, vista la

Instancia de losobtmws

españoles, escribió vin

comentario contra los

eipreoadee errores, re-

mitiendo á S. ^ónimo
el decidir ta cuestión que

pedia S Eutropio do ári*

gine ttnimw, que i)ui<o

lo ejecutase el Santo co-

mo müs eiperimentado,

y al finlobiBoapnibando

lUMBismoouanlo S.AgDS-

tln babia resorito.»

El plagio, coroo so ve , no poedo «ersnás omíih

dalMo, 7«W«f«Mi de ffSMnrttdM IH 4»
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eontien« é libro d* Saaciiea Ckl, iunmoi otio mét

eiteoso aun.

TanUn as ptngrfu la «qieelit qoB ilNígunos

dalM^Nreeiwcido el autor de) Epitome de Frege-

tifi? ntiesín mpii riel informe de Morales, por no

e^ ii'tT útrn en Extremadura , ni quizás en perte iit->

guiia ; en cajo cuo ya no iiabria pecado de igno-

rimiia»alM»<li «bt caá nia Mpi da califlaar,por-

que )u ñolas marginales que tiene todo el libro, y

en particular los párra^s nb-íisiios, soncondoycn-

tes. A la cita del Muritroiugio del F. Higuem la

aflampaia fi« aata ealegdika dadaweieB;—Tan
•cierto es este obispo de Fresnal como los otros.

»

Y á lo que dice Morales del Cronicón de Itiiimo

,

nplica ana oMa con esta andanada :-~« No hay pa«

adanote pm lar bqar laataa ficaíoaes como se

«feBD fiifiNdé paro^dal Bifnaai.

El estile es algo mejor que el fondo dei EpUome

de ¡a gran villa ie Pregenai; naaiia la oai por

esto que pase de nMdtano.

4.— Historia de la anliquisiina 4 ülMtre villa

<}e FroL't n il
, perteneciente á la provincia

de Extremadura baja, según la última di-

visión , con un Índice de los autores de

que se han sacado tan importantes noli-

eias. Coitt{»iiest8 por D. R^aeí ihrtin

Iformo, i)rLshitcro, hijo de la mboa
villa.— Djdicada á sus compatricios.

(Sevilla: por ü. ¡oté Teles Bnako. 1814.—
Un lomo en 4.°)

Iji üiiice inoiiestia del autar aalvaria i esta obra

4a laa ceaaom que merece, ai ta iBoduIn, an

ejerloH escritores , fuose absoluta verdad. Comienza

cri blnn>to tonn, lafn^iiLindo la poquedad de sus lu-

ces, raiEOQable j justa lamentación ai bien sa mifa,

y luégp arranata 4 la alnt da Saadm Cid pan
eiMcariktiapiadid, yalprapio tlanipa|ia§iarJa,«a-

mo éste había plagiado á D. Asensio Morales. Quien

á hierro mala... Por <:ni n("'s!o f|iie sus censuras ilel

libro da Cui ion maim cuuluikktile:»
, pur<]u« no

guiare ntaiacarlasdal flldiofo Pitaco, qial ca»-

tígo que á los murmaiadans, según PUtoa', im-'

ponían loa de Lidia; con que viene i derirnnc mo-

desUmentaque lo paroca muy malo, y por pru-

danda la calla. Pliigiari» da Saccfaas Cid y «an

miiiaa lalania, calcflaaa catf larf al ao^to daiu

akvs. Hl«sn al da la Diiipiaia Úao»} fsa inclvi* al

J — IRE

final un lorpe int!irf> (h aulores consullados, y ni

sírjuiera nombra a su modeio, sin duda porque en

el pnüofo ktkiao. Mélodtt aria daaardpado, aai^

ración mús íBcooexa, ni estilo mil aaligraBatitnl.

en ningún libro hi't 'rirn !irt!lt>.

El loal principio de un ^onelu ta que cxplioa las

armia da la villa , hace )a para ei kctor muoUia

da la qaa la aapara. Dioa aai

:

Por f cllai lusilínos Tul ftindjd»,

Sei^uii la [va4n eiacia ]í curta cttrrU

,

A Ion .liius ituiuienlot con (H'brnla,

An:e« dr i«r por Críito re«f4tad«.

SerUthga por ello» fui llamaiia,

El tapsriB Koaiaao i este aaousto

CMtardUi 4f af«IIMo, «aaade asICDia

Sa tima*« aii , yor sa» ftaestsa «»a4«tsta4s.

Lm atoras da IM loiaa na paaraa,
Y Tieodo de Itrrsaqaaiea aiealaBaBj

En Fregenal el Dinferr me Bradiran;

Kspjda , libro y ^irbul ^un iilivnRrst

Qoe en justicU por arma» me augoarua,

Ht wA altada, faler y riaaacctancs.

Trata can cierta profondidid ciieatiaaaa ffililaa*

ylnsgruves 3[i('nas si Ins abonla. liabia tenido la

ilirlia (le liucer i>or si iirojiio, en iS2l, el magnifico

deácubrinitciitú de una cocina romana, que áuri

coniwaba «n al bogar ceniza } carbones, tm can»

dil pendiente de un clavo y un cucbillo sobre UD

poyo, y tan peregrino hallazgo &ó\o le lleva á son-

tar que la (whlacíou llegaba li4Ma allí , cuando pue-

den y deben pertenaoar astas intaresantaa mbias i

Valaiala vieja, distinta de la alia Valera.cuya

íüb episíop.'il, jtintamptite con la de Arcas, trasladó

Lucio 111 á Cuenca en 1183, y la cual, según tra-

diciones recogidas por Arias Montano y Rodrigo

Caro, atislió carca da Fregenal. Al tratar da ka

hijos célebres de esta villa, despliega buenos conoci-

mientos; pero omite, en ramhir», ciiandn no iras-

truuca y confunde, las noticias biblíográlicas y

las citas. Si á estos definios sa aladan los ta&t

citraños caprichos que jamas lavo un historiador,

se formará idea del eica<o valer de la obra. En cada

púgiiia se tropieza con párrafos coii)oéstc:— «No

i>liay necesidad de hacer descripción de c&le liermo>

»M ediljcío,piies levan iiiiicpmpatricíoa.»~iCdino

compremlerán laliístoría semetjantes autores?

[).— Documentos y memorias «le la villa de

Fregenal, coteetíonados porD.^M^Mín Cid

Camuealf abad j candai){o de la ínsig-

qe GoUiBÍ»l del Sslvador de Sevilla.
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IbUa de «sta obra y de so autor cmn grande

encomio su sohrino Sandiez CiJ , en el Fpiiryve

de Fregenai. Martin Moreno dice también que ha

visto una colección de papeler Mrim It antigüedad

4k la llla; paracilla «I aviar, ain duda por tratar-

se de una ftmilia «n coya mifli nwlia la h» tan

despiadadamente.

Debe de ser muy apreciabie y cnpioaa esta colec-

«ion , jmgando por loa doeamentoaque el eandnigo

de Sevilla facililó al académico de lo Historia D. To-

nAi GómalasCan^l para an Mit^dtAriatMon-

lOM.

6.— Elogio hiatóríeo del doctor Benito Arias

MoDtitiu».—Leidoeo la Reel Academia por

D. romos Gmuiún Canu^i^ su indivi-

duo de número.

{Mem^-iat de la Aeademitit la mUtrU.'-
Tomo tn.— i83i.)

Éste es uQ trabajo completo ( i 9 ftáginns en

filio), que lloara lento á saaoloreemoal varonio-

aqpie qea h» impira y A la Academia ilinlra é qolen

se consasra. Por cierto que el rc?petaWe Sr. Carva-

jal , dado á estudios muy semejaates á los de Arias

Montano, tenia competencia como ninguno para

eela ampraea Uierari» de auyo difiealian y que

eii|SO universales conocimientos; y junta esta cir-

cunstancia con el apr(>cio, próiimo á la veneración,

que profesaba at editor de la Biblia régia, fué parte,

aiiiduda, á que pusiemen n elmiíiignlareafflaro,

díinyándoie en ella la vida de Ariai Moatano coa

totJtHsiis tnúKtpiM r pxqiiisHos perfiles. No le consi-

dera , como el vulgo do los críticos, filólogo consuma-

do solamente, y á lo más teólogo profundo, sino tam-

b:an como oa6i» hmtimrítía , tua^pie fteafe, trndUo

univ.t^al, gran polilico
,
piadoto cristiano, sácere

tfo'e celoso, hombre nmnhh , sencillo
,
ingmuo , de

rara virtud y á loda$ luce$ ejemplar, Y ni áun

egolaudo tal ka Unotnoi de ía alahaoB lundu

pariédo «1 caboao do au figón ate por, ano de las

más perfíclns y acabada? que ha snlo entre los hoin-

biTí rfíli^n ia sii[ir''mu iiileligencia
;
lanío, que

eliii buslu, en nuestra opinión, paru llenar un sigl»,

7 afilo á eíicnaataneias precias de io tiempo, de

noaairo país, tan diferente de Grecia y Roma, y

i sus cal iJudos personales de modr>;tÍ.i , sriiciltez y

virtud
,
puede atribuirse que no apellidamos al gran

ú¿Ui isi el siglo de AriaaMoiitane. UtaliooaaeoU-

FR8

mientos agHalM al Üttliede ecadétnioa de ItlHl*

toria, y le hacían excinmar • — • Ojalá y como yo

he podido formar de él etta idea por la atrntla (eo-

tura y iMÜlmaíOñ d» mm eeWot aicrifot ypord
eximimég MkAnrkmfUuiMIa tÜa, IveiiM

batíanle facundia para expresarla y darla á en-

tender de un modu digno de su virtud y sabiduría!

Pero eUas son por fortuna tales y tan ilustres y loa

efairaa, ^mSIat púdrta igualar le «da elle «Id-

cuencia , ni d ieitgnufa mét kamUit y Itaao lea

podrá jamas oscurecer.

EMlarecido el punto de la patria con ámplia co-

1eeiil«B de deeumentoa loterannliiimoe , aacadea lu

au mayur parle del aitUve de SímancM,^ad
piuebaií et error de lo^ que llamaron en la anti-

güedad al maestro Montano hiapalense , como de

los que lo tucen liijo de Aracena ó Jcres de los

CalMilerae» poMmioa tan noUa come la «ina par

Boniero so>tuvlaioii váriaa ciadades de la Grecia, y

por Ccrvánles mantienen otras de España
,
queda

ya fuera de dudas que nació en Fregona! , ú bien

d alie no hi pettio Im per deile avnríguarse

,

puoa la inirodueam do loa lllmia pamqmalaa, he-

cha por el canlenal Ci^neros , no en todas parles

fué con puntualidad ejfcitin ln Pocos dalos existen

acerca de su juventud ;
pero ci i>r. Carvajal los ba-

ila con mudba dillgeoeíu en au misma JteMHtoa

y oíros libni, doiide Ariaa Montuio dió larga noti-

cia de su«? maestros y favorecedores; circunütancia

que pocos eruditos Itabian reparado ¿ntes que éste.

Laureado de poeta por la nniverddad de Alcalá

ea iSS2» OM tat»iag¡ii¡ariiiaA ée tuAat aidadpri'

mero que obtenía allí aqusl honor, deseado de mu-

chos, y no eonscfptido por ninguno hasta ertiónees,

cuando sólo contaba unos 25 años, llegó casi al

térmbio deaa^lorioea carrera j hma.

Procodai puaa^ el docto académico al exámen de

sus obras, y empe^atido en la Rethórica ,
rl- ^ !o

etiaooupntfunda exactitud:- -«Esta preciosa obra,

weserlti en ategmlaay pieciceoa eidnialwt latinee,

nempian reoomandandela utilidad da la reldrica

"por un bellísimo exordio , en qne sf ve imitado con

iisitigu'ar dcsirm el tan colnhrado del arte potMica

»de Horacio; y está dividida en cuali-o libros. El

vprimero tnia do la daeaéaeia en aua trae géne-

»ros, demostrativo, deliberativo y judicial. El ie-

iigimdo de la invención. El tercero de la dispo-

nsicion. Y el cuarto de las ealidadts dd orador.

«Nada tiene de nueve ni de ainfiular aale Mion,
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ifM gmnliMnle aignei lodoi; ni seria , ti lo tu-

«Tiffse, más Bwrlada. Pero no está el iii' rilo en

•alterar lo que es común , sino en adoptarlo y tra-

violo dtoiutliipefa baga propio, x>s'l*lNwa

aiieittpr« Ariti Montioo. IHiiqiM m aé |o «n toda

»la obra qué es io primoro qiifi ileha celebrsr, si la

ndilicullad vencióla en liabur sin gninde violencia

•sujetado ¿ Useaireclias lej'es del uielro los precep-

»ln d» li onttnrit , 6 h «jiorltiiiyad y éitendou

MMi ae ftpiofecbi do «sos misinos preceptos

»par?i formar con ellos un orador, no sólo eloctienfe,

n»uo lauibieo sabio jf virtuoso. Mostrándole los me-

adioi dodotodarliftcoim»* lo lüe» mtir Ja no-

aeaiidad da iMtrabM y coooflor^ ai no á f¡Mido,al

Btr^nn- Insta cierto punto, las artes y las ciencias

»á que corresponden las diversas materias que en

»ku causas suelen disputarse, sin lo cual nunca serú

oporbeto orador. Y oaBoaoifiadalo oa losaheloo on

•que puede mom el ánimo de loe oyentes, y los

«jueces al amor ó al M\o , á la indulgencia & al r¡-

Dgor, á la severidad ó á la lempkaaa de los penas

,

aoogua á k aaiHacoafíiiiOTO, lo adfkrlo qoo lodo

oMtoorlifeio aprafodiaiá poeo»iieiim doto*

»mar, conio un cómico, los afectos pre<tiidos para

nolvidurlos luégo , no \m iiiifHinie en su corazón

,

•bacieodo suya propia la causa de m clieiii« . de

onaaorá quo aa'gan eomo do m Ibonlo noianl...

»De este modo baco laa agradable y varia la lec-

»lura de un libro, que, como todos los elementales,

«debiera, por la aridez de U» preceptos , tener po-

Mpilrimo alraclivo. Y en «I géoom didáctico , que

•loo poco ao prosti á la po«ila y caá boseNtrario,

«hace lirillar y sobresabr tainhieii e^te arte divina

vcon btiloá episodios, con viva^ descripciones, con

•aíiectuosos apóslrufes, cou graves sentencias, con

•propiooT otocaeoiesigMnploo. qooamonlikq ii M>

aqindad del» |irec(>i>tos ; ylodoottodÍ9naitocon

nial oportunidad y discreción, que parece que cada

vcosa nace ecpoatáoeamfiole en el lugar doude él

»li poao...

»übaoefUor€oiiNin mohalÑoit dado« on boono

»6 mala prosa , con más 6 ménos pureza áñ len-

nguaje, una colección de preceptos y niásimas,

uacaso pueriles, repetidas ya en mucbos libros.

«Paro loo bombroi gnndoo no laboii lMicer.oo« po-

aqiieña. Arias Uonlano escribe una Relárica, y no

Boontento con la purera de la latinidad ni con los

«adornos que le piMtó la poesía, bastantes por si

aaoloopaia Jurnrony Neomaodablo la obta, 011 los

nejemplos de que en ella se sirve consignó la

»moria de lo que en la.s cosluinlircs de su tiempo

mbabia más digno de censura ó de tíogio ; y pinta

«COD BUS propios colores, y sdbkcottOOonaldidB

«ol vicio f la virliid, para qiia al ficio aea aborro-

ucido y la rirtud amada. Con eíte saludable fin, en

uel libro tercero repreiiende loí desórdenes (Je la

ujuveutud vaga y licenciosa : censura las [teligrosas

»y bhaibtteflctouesdelos libros de caballería, qoo

»teníA) entónces graoda olíiDa*. ridiculiui la pe-

»danteria de los jóvenes que de sus viajes á Italia

wiio traian más instrucción que la de un acento ex-

utranjero y un lenguaje aléolado: noooida joala*

abitm fiomgida jala «ana pMocnpaaion da loa

ctiobles
,
que se desdeñaban de escribir bien y bo»

»('iau ^'ala de l 'ncr mala loira. I'ero sobre todo, lo

ifque iinporld tmi e« que apéuas bay (igura do la

«cinl al ojempb qua ponoao lo «nplooeentfa ta-

ntoro* eaya hor^ia traía altoiada eoiónccs 1
1
r

»rop3
,
pam dcmostnr «n err^.r, descubrir su faU-

>»cia
, y hacer aborrecible en el mundo aquel omos»

wtruo, que tanlB artiago haoia por lodao pailwOB

la IgMa. TaoUaa Ja imporUnoia qoo puado dur

))á un pequeño libro
,
aunque de materia indiferen-

»te, su nuior, cuando latcUgiooy la sabiduría lo

adirigéii 00 sus tareas.

aPofo ion baj otra eoáa, qao han no miM»
aaproeiaUo Olla pequeña obra, y es: bi memoria

»que «« sabio antor dejó eii ella de muchos claro»

nvarones sus amigos. Ei desgraciado obispo coad»

ujutor da JUiaarb Lnia da la'Cadena ,
cuya nmarlo

aHoradoipMa; ol doctor Podm Semno, on coya

»caaa afirma Pellirer sobre sn pa'nbra
, y yo dudo,

«que vivió siemj^re en Alcalá ; Andrés de In (''if'^lrí,

»&u cale<irático d«j tscoto
;
Cipriano de ia iluerga

,

pqno h» aaria da Eserituca; Ambrosio do Montas, i

sAlfonoo García Matamoros, cuyos Dombiaa ion

«tan conocido-; ; Pedro Quirós, no Juan, como equi-

«vocadoroeute lu llama D. Meólas Antonio, y Pe>

odro da Villegas, poeta aquel, y ¿^le pintor, amboa

Havillanos ; Mío Vales do Goavaca , dignidad da

«prior y canónigo de aquella iyiesia, amigo de él

uLan querido, que se le hacia intolerable SU ausen-

icia ; el obispo D. Marliu Penu d« Ayala , con <piien

afué al Concilio de Trasto; O. flooorato loan,

docto valenciano , maestro del príncipe D. Cárlos;

n]). Cristóbal Valtodano, obispo de Patencia, á

«quien en su orfandad babia debido iteróos coida-

ndofi^D.
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wlenil, parmenMHeiM «nliBliiignMriUw^y

wpor sti singular flocuencio y ardiente celo, pone

«por modelo de predicadores y de maestros de sa-

ngrada escritura ; Airara Lugo, su condiscipulo é

•bulólo eonpaBno da Sevilla, y é tanpondM én

»la Peña después , sabio y rirtuoso eclesiástico, que

miesdo el desierto, donde retiraría T-ionlm á la mc-

ixlitadon j al estudio , salia A ejercer eii ios pueblos

el miiiilirio da k fradicaeiaii : todos esU» iiallaron

riogarank JIMMaad»liaailaiio»y|iaratadaa lo

«supo él con tanta oportuniilad disponer, que nadie,

"leyéndola, creerá que han sido buscado? y traídos

»allí por fuerza ; ¿oles admirará y celebrará la ge-

•naroMdad coa q«w^M, r h diaciMÍMi y eoidB-

wn con queacertd á cnlocnrlos aUatanNidactisiino

npara eternizar en tan cli'f:antes versos su memoria.

«Esta Betórtca escribió el autor en su primera

•javaiiUid, reaidleiido todavía en Sevilla, seguo ae

siiillaM del lugar que airilM eitanm; peto ae hubo

nde concluirla entónces del lodo. Parece halierla

«concluido de primera m;ii>o en el convento de San

nMárcos de Leoii , á instancias de O. Luis de Mora-

alea, ebiapoda Medioacaii, «« camiMlíerok iquían «e

»h dictaba, sirviéndole él de amanuense. GOnclaidi,

nlepuso el mismo Morales unas noii^ü f< cAmo sxi-

«marlús ó epígrafes, y asi la remitió á Ga&par Velez

»de Alcocer, para quíoi desda el principio ae habla

Rdeetinodo, cea onaeaita latint , en ia cual aa ¡uo-

nfesa discípulo de Montano
, y no lo desmerece su

nostilo. Fué esto en el año de ibQt
,
aunque la olirn

»ao salió á luz, seguo dice Nicolás Antonio, basta

«el de ii(7S,eii Fnndhrtu

Un aüoáales de la publicación de la ñeihórita

liabia impreco, en ArnlN ri"-. "I r'l bro Plantinootra

obra de nuestro iosígne extremerio , Ululada ifo-

mMMnAi hmamm aetuMs, qne'-eaniMina lifeve

(dice el 8r. Carvqal ), basiaria ella tela fan in-

«mortalizar el nombre de Montano. Rs nna rolec-

»cion de setenta y una odas latinas, en que, empe-

ntando por el pecudo de Adán y acabando por lu

»predieaeion de loa apdelelea, celebra con grande

•alai^ía y di^miilad los inebMes misterios de

wmn»ítra redenciun. Con rason se le ha dado jw

B estas odas el titulo de Horacio «pañol
,
pues en

«todas eOai nloce aquella najeotad daestilo
,
aque-

•Ua bravedod de aanloiieiai, aqaeNa puiecadedie*

wcion, aquella riveza y oportunidad de epítetos,

líqne tanto distinguieron en el Lacio al padre de los

niiricos. No conozco ningún otro poeta moderno

«qw, qoaMIi Mlwált anUgAadad, aelim
«acercado mis i la perfección de sus modelos. Su

j>irailacion nunca es «ervil ni afectada , sino siempre

)<noble j natural , cual de gran maestro , que em-

»piea cono imitando, y aeH» variando ym^
avando tos pensamientos y las baHoM que pereda

oque qneria imitnr Si alpono cree que hay en

»esto exageración , lea con atencioa algimas de sus

«odas, 7 oot^aa «an lit de Ifoiicio, can» lo he

•haebo yo, y pMlo eo daoangsSart. En la eda

«cuarta, por ejemplo: Vidnr cum pa(ri6u< parpe-

i»f«o juQO , sobre el castigo de la serpiente que se-

«dujoá Eva, y lo caro que le costó aquel trinnfo,

DBO ve Imitada y mejorada aquella lan eéMm de

«Horacio: Pastor eum traheret per freta navAw,

oaminciando á Páris los males y desgracias que le

«acarraaria el robo de Elena. En la sexta : Qum
U» ák» fti» vihMi, aebM U peregrinación da

«Almlian , iqnite novo lagneiDea ImItaciMida

v»aqH<dla otra: Quem tu, .Velpomme, smet, que á

jicsta musa dedicó aquel poeta? Y en la treinta y

wnueve, sobre la circuncisión del Señor: Quiste,

uHMtU ftur, fim Morüm^ (no ae eett viando el

wQuis multa graeilis té puer tn rosa, también de

nHoracio, á pesar de la distancia y oposición de tin

«asunte á otro ? Asi el piadooo Alias Montano sabia

iHiMI0iri ineadavá iqnoilrviaBeá la aéftora, y

«asi enriqneda y hertomeha can lee denmjoaque

»liabia sacado de Egipto, el culto yalalmaiadal

jíverdadero Dios y Señor de todo.

«Al mérito esmctal de esta obra debe, como ac-

seldenlBl, iBadine leparte, no ntaao apveeiaMe,

»(que ahora dicen artística, por CORceponder i «I-

"gunrr d« tre<: nol»'""; ;irtr>s), en cuyo COnodmÍ«n-

nto se distinguió lantbien nuestro béroe. EJcual,

»ke nrimoi pemimienloi que espraad en ras odia

«eon luí hermosee versos, quiso que eparadeian

«con mayor vivera á la vista en otras tantas estam-

)ipns que él misino inventó, y conforme á su in en-

ttcioH, I'ianiino, su grande amigo, las bixo dibujar y

«grabar por los mejoiee atfhiai de la eaenelo fla-

»menea , como CriapfR Vandef Broeck, Pedro Van^

»der Brock
, y otros que entónces florecían. Con es-

>t06 adornos s-ilióA lux, en el anodei571, la primera

«eJkion, ya muy rara , de que por IMuna he ad*

aqnirido yo nn ejemplar. Bn Valencia Mimpvimid

«Moniort con bastante aseo, en ct año de 1772, esta

«obra, acompíMiadn de una traducción en verso es-

«pañoi; pero es lástima que á tan bella edición oo
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DM hubiese añadido el adorno del grabado, y que

»1a tra^(^don no tm» máa di^ia de tas nspett-

nbie original.»

La$ tmbajoi de Arfas HobUdo en el coocIIm de

TnDlD« m I86t, ocupan largamente á su encomia-

dor, qiie califica de notaWe y áun de sospechoso el

silencio que generalmente guardan los historiadores

de aquel coodlio acerca de nuestros insignes teólo-

gM, obMWandoqtteen Im grandea iMiiitlee«, dMi>

de hacen
, y oa preciso que hagan , el primer papel

principes 6 mini-tros ó cardenales 6 prelado*, las

tareas de los agentes subalternos, por sabios que

aera , iwmjim tal tes Iw mii ioiportantea » atwlen

m taiaUeo ]if más oscuras entóneos y las más

dpeíTinociflas rl«pues. Rastrea, sín emliprca, lo

bastante en !as obras de Montano y en las que al

Concilio se refieren, para asignarlecon buenos datos

•1 altfainM» poeMXfi» «enpdw nMdarli, mI cobm

pili flMliignar que no obtuvo entónccs premio al-

pnno por tan importantes trabajos
,
por más que

fiara él lo solicitase, aunque bario exiguo, el obis'

po Ajdi.

Tkalandolnlgo da Im eonwntwrios i las sagradas

fHmtiiras qui;» empvrA ñ escribir de vndta á su pa-

tria , retirailo en la Peña de Aracena, por IS6I, de

donde le sacó, dos años más larde, Fdipe 11 para ba-

cerit ueapellni, dice giliiitiiMOle «I Sr. Camjtl,

j CM lagttimo enloaaMM:—«Yo de mi sé decir

«que cuando los leo , me perf><!e estar leyendo los

«libros fiioedOcos de Cicerón, cnya pluma parece

«qua lama di n la rmho haca aarWr «iu vío-

ahnda i ha matailtt más aa^Fadas, como en otro

«tiempo lo hicieron Tertuliano, Lactaneío , S. CÁ-

npríaiio y S. Jerónimo , y S. Agiutin lambion cuan-

Bdo queria. Y pora que no faltase adorno alguno á

Mita granda ébra, m aaUa autor, tan aloeuaata

a«D verso con» en prn<;a
, y Un déücado hnmanista

ucomo piadoso cristiano, al principio de cada co-

nmentario
,
eiceplunndo sólo el de Oi^, dirige á

•Dfflavna brava, pero mxf poftiea, Imaeaoioa, y al

•fio la «frece en acción de gracias una MBahiila

«oda
,
qiM suele titular flimnus fi Carmen fT votn.

sEstas odas eucarísticas y estas íUTocaciones , juntas

acón alguna otra oomposicioa de la misma dase,

aqua Intereald en la» eaoMiitariai de otras libroa

•sagrados, forroarian una preciosa colección, no

nméno^ digna del ingenio de un gran poet:i que

ude la doTocioQ y fervor de un piadoso cristiano

,

»y de laariiidnrti da ui frahlid» toMago.»

Llegamos, pues, al punto culminante de la glo-

riosa vida de nuestro insigne extremeño ; á aquel en

que fu¿ elegido por el piadoso Felipe II para eietar

I ha lagndas tetns ud mommanto dignoda la na-

cion por excelencia catdiiea ; punto que el Sr.'Cir-

vajal ha esclarecido c^^n tanta copia de dato<; , que

ya brilla ooroo'una de las mayores gtoriu de nuet-

tropeia.

a HabiMMa bacho nnj laraa , qw por nbigiNn

«parte se encontrabon (dice), kw lj«Mplares de la

•Biblia del cardenal Cisneros, impresa en Alcalá,

»la primera poliglota que hubo en el mundo impre-

»8;i
; y en este género da obfu la primara tanUiiaii

«que dialhild la Iglesia ,deapaea de laa Bmtptuá»
uOrlgen^s, de las cuntes ro se mrc'-n-nban más

•que algunos fraí-'mpntos. Crislóf)sl l'laníino, céle-

obre impresor de Ambéres , se propuso repetir la

aedieioa da aquella gnade obra con algunas mejo*

«ras y con más hermosos caractéres ; y representó

ni Felipe II que bajo su protección lo haria , <i le

umantlnFu anticipar seis mil ducados para lacom-

opra de papel. No hubo OMoaaiar nsás aqu«>l gran

«monarca, para tonar por aaya oaa ampnn tan

»útil á la Iglesia y de tanto' honor para E^poña

;

i'pero queriendo proceder en esto con el acuerdo que

«en lo demás sdia, mandó examinar la propuesta

ada Ptantíno por al Goma}» do la genaial Inqniai-

»cion. Aquel Supremo Tribunal dipotó á nuestro

«Aria^ Montano, para que en la universidad (1« Al-

»calá conliricse el negocio cor* los doctores de la

•heidtad da teología : y examinado alli al pema-

mniento y aprobado, y éon aphnM»,'; «aeanan-

'idada so ejecución eficazmente por aquellos tciMo-

Bgos , con parecer y aprobación del mismo Consejo,

uresolTÍÓ el Rey que tuégo se hiciese la edición por

aPhnlino, pero tayo la diraeeion de Meatanob A
nóate diópara elefiicto una muy cumplida instrac*

«cion, en la cual reluce la sabiduría de aquel Mo-

•narca... y el alto concepto que de la erudición,

«virtud y prendaa de Hmtana tank ya fbnnado,

»sin dada desde que volvió del aoncgio..

.

nCnn no míanos elogir s honrrt el Rev á Montann

»€n cart3 i\m también lo dió para el duque de At-

nba , que gobernaba por S. M. enlónces en Flándes,

MU la anal le anndaba la reeomandaao en aa raai

«nombro á los del magistrado de Ambércs para

«cuanto pudiese necesitar allí. Con esto y el seña-

ülamienlo de 300 escudoa dd sol anuales miénlras

adnaian aamisioo,ademada loa 80,OOOiBif. qat
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m
•por MprihttdB 8. M. gmífat,M despAcUdo pa-

»n FUndes en 25 de Marzo de 1568...

»K1 vinje hubo de ser tr.iK-ijoso y lleno de pcli-

ogros
, segua se deja enteoder por una cooteslacioo

»del R«yde leite AgMU i euli IhImi diri-

«gido MoatMO al Mcnlario Zb.jm, aviniid» de su

»lle(pdii . y & otra de 6 Julio, en que refería hw

•primeros pastA dadús en su comisión hasta eiilói>-

* oce:i. Esta úllima carta liabia sido dirigida á S. M.,

i>; at principio át indica MtvomaQl» aa airibo

»á Ir'onda
,
arroja<1o por un temporal ; su

|
eregri-

«nación por toda la i>.Ia hasti embarcarse i>ari 1n-

aglalarra, que también lo iiabia alrave.saüü de prte

«I parta. 7 que ta aqvdkw eaniiioa babia victo y

aftasado cosas, aat naturales cumo civilet i imMktf
Dque tenía hitín de qué acordarse. Parece <]m habia

BDacido para peregrioar, cosa de que él se queja

aiBtidiaa vaeaa aa ma aaeriloa; pnaa eoaod»M i

aTfanlo tambian Ioto que atravesar rotidioa paites

aan continuo peligro... dírc qun nn;ilmcnl(> en t*i

•de Mayo babia aiilradú en aquellos estados ( de

•Ftáiaka), f an18delini«oeaAaibéKi. . . .

ti Con tan faiiítos auspicios se d¡ó principio, bajo

nía dirección de Arias Montano, á ia magniíica cdi-

i»CÍoa de ia Biblia régia ,
milagro del mundo, como

ala Ihmaran «eltecee , per en ei(|iiicila perléenon

BÜpográCca. Increible parecería , si no se hubiera

»vtsto
,
que liabii'ndosíí esta gran'le obra emficzado

»por el raes de Julio de iati8 , por ilurzo de 1Ü72

aeitoviace ya del todo oonduida f «d aatado de

apvaienlaraa al Papa. ¿Qníén bubiara pensado que

«en poco más de lre« anos y medio «c pudiese dar

«acabada una edición tan larga , delicada y difícil

,

»<an etinide d Inprecor j el que dirigía hi imprc-

•sion no hubioaan hedía eo lodo aquel tiempo otra

l»C0«J?... n
*

Loi documentos que ilustraoestaimportanUsima

parle del flofío d¡» Ariat Jfoiilono aaa da (o más

peregrino que ae pueda eooonlfar, j a>{ vanos

que desde entdnces nnda nuevo se ha invostipdo

sobra la impresión de la Biblia. Hayloa entre ellos

doMeoenla cnrioaos, por ser emanados del mis-

no Felipe It, y probar la diligencia que peoia por

su persoua en oiorlos nogocios que oíros reyes

considcr.'irati de niénoa valer; y havlos lionro-í-

simos para nuealro insigne exlremeuo
i y por dar

de anoe y etraa elgona mmetra, oogriaidmoe el il-

gniciita:

FftE

Caara M Feiipb II á Jnóxiao oc Cvann. para (¡m

pague á Plantim stis mii ducadoi en la forma
en tíla amteHida. (Oocuioeoto oánMro 24 -~

De Simancas.)

El Rey. Hientoimo de Curial noeatn criado : por-

que (Ihri&tój lioro Plantillo, impresor de libros en

esta villa de Aiivers , ha ofrcscido de imprimir la

Biblia quinquelcngüe y ha dirigido é nos aqtKtle

olira
, y por ser lo* gasío^ que se lian de Iiarer en U

dicha impraÑoo tantos, no tieoa ni ba él facultad

para la Nainri la «gocnoioQ aín nueolro firvor. nee

ba suplicado le mamUsemos dar [)restado4 liasta seis

mil ducados da á cuarenta placas cada uno, atKnto

lo cual y por eniender que nuettro Safior botíí dello

servido y se sc^iiiri bien universal á la riiri-^tinn-

dad, lo be tenido por bien
, y para que la dicha

linpi ecioB ealia§a con la tMíHOMia y eemedeiique
connene , ho inamlado al doctor Arias Montano,

nuestro capelian , de cuyas letras, doctrina y rjeo-

pío lenemcs toda eaUsfiróeton , que vaya i h ¿cha
Tdl.-i de Aiivers y asista en ella hasta que se a«abc

;

por ende os mandamos proveáis al dicho Christ¿-

pboro PhHHlm de los didios ae(s mil doeadoa del

dicho |ir?cio de qirarenta ph'-as cada «no, tornán-

dolos á cambio ó á üania , como más en beneficio

de noeatra Hacienda conviniera, y remiliéadele el

pagamiento dellus á nuestro Tbesorero general en

eslos nuestros Reinos i las ferias dellos que con-

cerláreties : los cuates dicbos seis mil ducadoa loa

iréis tomando ñ cnfnfiio 6 i fiama, a?í romo fuera

meneíter proveerlos ai diclio Cliristóphoro Pianti^

no ; y no los tnmaréia tedoa joule* penpie aa eieu-

sen los interese? qtie excusar se pudieren , y se los

iréis dando en las partidas y á los tiempos , y según

y como lo onIona«eel dicho doctor Arias Hoatano,

y no d " o!ra manera ; tomando prim»*ramente segu-

riduíi ili'l dicho Plunlino que os volverá en nuestro

nombre , .> á qnieu le oüdenéreffles los dichos seis

mil (iu< iiiios al tiempo qii« con ét coucertáredes d
lUdio y vos , «laudóle para ello el plazo que os pa«

reden eeuvenioBie : y HegMlo aquel , ai entre tanto

no nos os mandamos otra cosa vos los cobrareis y

ios teméis y retendréis en vuestro |K>der para hacer

dellos lo que por nos os fuere mandad " ; y irnos hei*

dando aviso , asi del plazo i qne el dicbo Ptantino

ha de volver los dichos seis mtl ducados, come lo

que eo cuenta dellos le faéredes proveyendo : lo

cual asi bareis y cumplí reía aoUmeote en virtud de

esu nofistra cédula
, y para vuestro deacargo to-

mar<-ís susrarta« <le pn^^o y órJen, fironulu del ili-

clio Arias Montuno, con los cuales recaudos y la

presente , lomando la razón della Pedro de Hoto .

nue'^lro Secretario, y Franrisco de Carriioa, niieslro

Contador, maudamoa os sean recibidos y pasados

an euenU. ó k parle que ddloa pauiradea, aia «ta»

xecaudo aignuo: y i leapeminaa da quien lenire-

i^iyuu-cd by Google
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detá ctmbio 6 fiaou loi dicho»km mil duodoe,
poinkmegfutrm nuailr» nombre que he lelnu

qtie TOsdiércílfS deüos ó cualquier p^rtn ílellos so-

breel dicho nuestro Tliesorero ((eiieral , serin curn»

plkbs pradmento I loe tiempos y en Im formas

^«•««ídlneeoficerl'inülp.s sin r¡uc hava filLi nin-

fliiM. FeelH en el Escorial á once de Marzo de mil

qajfiiealas taemii joebo^ To it llir.—Pormu-
dado de S. ]!.« Fedro de llmjo.

Tal es la cuna y rai>. de !a fíi'Aia ri-gia, libro qu©

•<ombra á la misma etiad preseute, tan poco asom-

Indi»;
I
CHáo eíírto «a que el podard» on oionuca

ilustrado pueiie en manos da na bombra d«gmb i

la ptiaoca de Arqtitmedes aTentajarse!

Al reasomirel eiámen y alabanza de este libro in-

iMMlal, cmcluya d docto aeadémieo de la Historia

hadando ra malaríd pintan
,
trabajo doblenenta

interesante lioy, que ^on pocos Ins que licnon la fur-

luna de ver algún ejemplar, pu<*s rn cnatilo á po-

seerlo , su precio excesivo io diücuita sobremanera.

Bé aqoi KM palabns

:

« No es posible formar jnota idea de la magnifican-

«cía y esmerada perfección de esta obra, áun en lo

•material tlel arle tipográfico, sino viéndola con fista

«da «¡joa: ni jnigar Icmpooo dd inmeoso Irabi^o

•qoe Ihi debido costar al encargado de ella el sacar-

»la tan exacta ycabal, sin tener alpuna eiperiencia

»de la prolijidad ; atención que pide el uso j ma-

Mfljo da eddíeoa nanaacritoa 4 impveiionaa anti-

aguas
, pera dar un texto puro y bien corregido en

•cualquier obra clásica ; pero más especialmente en

aala qae por antooomasia puede Uamaraa tal , en

aq^ al Imto poro y coireeio do la Volsataaa aña-

«díd d liabrao, d caUao, d griego y d airiaoo

;

•trabajo hercúleo que se ve coronado con otras obras,

oque pueden llamarse auxiliares
, y son importanti-

adoas para disfrutar con inteligencia y provecho la

•obra prindpd. EM« » eompono do oobo gmaeos

•volamenes en fólio máximo : de los cuales—el pri-

oroero contiene todo el Pentateuco en hebreo , en

•caldeo y eu griego, con sus traducciones latinas.^

»EI aagnndo d labro rfa/eaiid,4l dk ios Jikeet, d
nde Ruth , los cuatro dp /oí Rfyes

, j los dos del

nfara-fípómcnon.— El tercero ios cuatro de Es-

ndrae
, y los de Jhbias, Juditk

, EilÁer, Job, los
¡

M8alma$, loe FroverNbi, d BeMukit ^ Ci»-

•Ctco de he Cánticue, la Sabiduría ¡rd Afaaida-

utico.— El cuarto los cuatro profetas muyores con

•Baruehi y k» doce roenores^ y los dos libros de

iba JtoMboof .* isdn aitn «fd origind bdireo y la
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•paráfrasis caldca, donde la iiay, como la versión de

•ka SeUnta , con sus correspondientes traducciones

datinao.—El qofaMo tomo contieno todod nuevo

«testamento en gríe»n y en siríaio , también cao

»sm rcKpwlifns traihiccione* Litiiias ; con la s¡np¡u-

•laridad de estar reptula la versión siriaca con ca-

•ndana bobvcoa, ébenefldo do b» qna no eono«

•cen \(á iM'ríos.— El sexto que es el primero del

i>Aparato , las gramáticas , hebrea, caldea , siriaca

»y Rriega coa sus re»pectiTos diccionarios.—El t¿>

Unto la BIbiii lodo de Pagnino, revista y cn-

auMidada «n d antiguo testamento por Arwa Hon*

<>!ani con Francisco naplicleeng y Guido y Nicolás

»Fjlincio
; y ra el nuevo por solo Arias Montano :

»y llamada interlineal, porque entre renglones Uene

•k indnedoii latina, pneda andamento paMtn
•por palabra sobre el original.— El tomo or'avo que

»puede decirse de solo Arias Montano, contieno un

•tratado de los idiotismos hebreos
, y siete libros

•qua imítnló:—/oa^, d do la toterpntadon da

nlengnaje arcano: —yeremt'aa, ó de las acciones

wmt-terio«ií ;— Tuh it Cain , rt flí> \m medidas sa-

ngradas:— Pahiec, ó de la división y primer esta"

aUecinianto delaanodonaat'-CaiNMin.ódolaa

•doce tribus :— Ca!eb, ó del repartimiento de la

'ttirrra de promÍMon : \ Nohah, ódel.is fáliricas

•sagradas No era esta edición una simple repe-

•ti.'ion de aqodla (la de Alcalá), ni tampoco bif

•ocho trutadiis del Aparato, que con tan exquisita

))eruvii(;ion y sabia ddctrin i In añadió Arias Monta-

'>no , oran lo único en que é^U se aveniajaLa ; sino

»que le avenliú*'!* también en otna cono no mé-

•noa dígnoo 4a consideración. IHioB ánn dejando

»aperte h hennrwura y clariila<l de los tiractcres en

utodos 1(M idiomas, la exactitud de ia división de

•períodos y djocidne», y en lodo el resto de la ptnw

•tnadon bobno tan prdija y dilidl ; y don h indi-

ncacion de raices mucho m^s atiundanle en esta

nBiblía que en ¡iquelia, ia cual casi se limit 'i d la

•de los verbos perfectos, afiénas ignorados de lus

•qno empionn
; y ñn contar tampoco la material

•correspondencia de las traducciones con las obras

iioriginalcs al frente unas de otras ; desterrada entre

•si la oooftision que caigan entre lineas las letras

»dd albbeto pnaatas on oqndta otra BiUía aobn

•cada dicción ; áun no queriendo, pues , haear nii>

onto de nada de esto
,
que todo ello es muy apre-

»ciaiile, todavía aobreralia la Biblia de Montano

•por las pazd&im cabkoi con ana tcadnceioDca It^
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,
r\w se añadieron á la rpie tenía la otra de

«solo el Penlalmco : por la versión siriaca del Nue-

vvo TestameiltOj repetitJa, como ya dijimos, en ieirts

ilidinw, con totñdndon litiiit de Guido FkM-
ncio

;
por el diccionario j ta gramática siriaca , o¡bm

»JeI célebre Andrés Masio, no inientaiifl fiistri pti-

ntóooes; j áltimameotepor las costosas láauau coa

itqiu 10 odoTttd «di «dltíoo, ohMivas i loi «lloi

smistarlot 4|mm Iw libnw nnio» » cadamo.»

I^is diflcultades que encontró en Roma la Biblia

para su aprobación fueron tales, que el Papa reinan-

te , S. Pío V, se la negó por último, y áun amena-

i6 ¡vobibirii il 00 n ItonbtD kM «tiempiinc todos

pon roUi «uminados y comagidM, ica|*«m-

barazo tu»o que acudir Montano con «¡u persona, y

fué Unta su elocuencia y tal su madusto porte, que

M guéú PMfo, eonoi todo ai nmado se ganoba, si

líen «I fliarfo qm por aqwilai diao Iwbia bqa*

f1f> á !a tumba S. Pió V, reemplaiándolñ Grego-

rio Xlll. De esto y de sus comisiones políticas en los

estados de Fláudes, doude (uó el alma del Gobier-

no, ha; laiga notieiaan al Elagíoi» Garviji]. Por

darlo que á él le dolia mncbo de ene oeiqndo en

netfofios ajenos á su profesión, y fí S, .1/.

fuese servido de darle licfMafora recogene, que

podMB kammuAúttniBloélm Iglesia yáS.M.
m mtMTt aBadiando al anÜNgador da Eqidia ao

Roma que los que han visto sus ohras, y entien-

den de ciiánto provecho son, le cardan mucho ¡a

conciencia de que prosiga en ta escritura. Por

darto también qoe en aquel tiempo andino en

Roma pidiendo prestado, pues la mezqiiina renta

que le daba el Rey no bastul^a \ms poderse stisteo -

tar. Felipe 11 acudiii al iin, como solía, i esta neco-

aidaddeiaprapfodaeoM»}«oraaa, «o quoAriia

Hoaiano le pidion nado, cao» no pidid nanea.

De estos dias son por lo genera! ciertos escritos

potilioos qtie, ¡>robat>lemenle mal su gratkt, tuvo que

dirigir al Key, pues él quisiera dedicarse todo en-

taro á he umm^ latna. Biea d Sr. Cartqal

caso omiso de ellos , y no sin razón, pues sobre ser

dudosa la atitenttrii!ad de algunos , con los más gana

inoy poco la alta fama de Mootaoo. Es de sentir, sio

embaído, que no aedaraaea al pnnto retoenloal

qHWddo papal que sobre los jemílas se le atribu-

ye y que llera este titulo :
—Cartn ft Sr. Doctor

Benito Arias Moni ano, Varón de insigne %>irtud,

de singular erudisioa en iioinas g h»tm/ma$

Im, «oempalmiio d t^M» 4Nwiira»,la 11^

FUE

Virk EECRITi OCB OaSBRTAtAlf LOS P. P. 01 LA COH-

PAÑÍ* DK JEsrs, ftcrivió al 'ír. firy D. Fhetipe Tí

desde Piándes, acerca del mal (Jovierno de los

ikht» P, P. Denubrimiit Ui acucia y artificia

de iu trato, son otros puntos dignos de ta Beal

a(fnnr>n.—LA Carta empieza CoMO leal iomíHo,

g obiigado por sim¡4ioidad ehritíiona,—}¡ eoo~

dnyn:—Jbi ^lailirM, ISrfilUfi»» dé IV7I.—

S. «. 0. ¡L B. L, P. da r.M.m t^tOm f
«nodo— Benito Arias Hoitta^io.— Loégo aignad

diícnrso ron el titulo de Artificiot y méximns de

ius Padres Jísuitas en las Córtes de los Prinápes

cathdieos , tehnlnandoad : lo CompaiUt.,,pv^
curará hauem leadftla, á lo menos, d» aqu^K»

que ta miran ron n'ih irreconciliabk . (La copia

que yo po»«o por gi^terosa didiva del académico

de la Uilaffi» D. Antonio Ilimr ddBio,ktmm
Tolfiman «n 4.* de 190 pdginaa» aaorüoan d 6ltinM

tercio del siglo irm.)

Dos opúsculos religiosos publicó también por en-

(ócioes, tituloilo el primero : De varia in BibUis He-

briHt imtíans, y d otro Jte Anttartf Jn^ttoani

exemplari Animculversío. Este salterio anglicano

era un códice lieiireo que se decía lial)er sido de San

Agustín
,

arzobispo de Cantorbéry, llevado á Fun-

des por un inglés Ilaaiado Clannant« , que lohaUa

adqidridodolatanilla da Tanw Moio.-aGiarto

nescritor amigo stn" f '"lenin Carvajal), á quien ál

ocila sin nombrarlo, y era Guillelmo Liodaoo,

«obispo de Huremuoda, en Francia, babia becbu en

a«n libro, qnopoUiodfgnndnidQsioedoaaloaddíaa

»y de su remota y respetable anligfledad, asego^

nraudo liallarse en él la lección verdadera y legiti-

«me de mucboe lugaras, que en aiu Bitdiaa babian

•Tieindoloa lialiraoa. Ariai Monlam aa «ato apd»-

aanbto andin ydeaeribe con rama aiaetitad; y

I rcon tan chros argumentos decDoestra su cortísima

nanliguedad de mónos de uo li^, ll ineptitud é

nimpericta del qotlo baUi «acrito, y Ja lapaitnit

«an qna aa la pntandla antoniar, qve nadie...

npudo apreciarlo p... El bnen obispo, hombre 00-

vlérico y de implnca'il'*
,

rreyí'nrlosc ofendido,

uaunque uo sonaba su nombre . io imporiuoú , lo

•aenadjo danundd, y deinjt nadoalopanlpiid

«alfiyen España...n—onenya oeaaion, como en to-

das las que se rió injustamente perseguido, brillaron

Unto bu virtudee aiatíaoas de Arias Nontauo, que

beala diflpo da laa aliam to iMe». Vdaaan pra»-

ba b iigdantooru^w aattildd i mío daaiaaai-
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mípow, y en \^ canl refiere laí perswiirinricí rlc qu?

babíA iid» «¿{ftU> por parte de este obtspo 7 del ía-

nwi Lmb 4» CMtro , catedrático de Alcalá, que

InUa ll««nli» 1 lit tmtamtm de h InqoUciOD, cu-

ti« otro fniieim lafilogM, i Ff. tnii d» Lmd.

Cua\ rm H Bmajui osSalamr, MO.fjE cAa-

iVfO. ( AecMiNento númtn 73.)

«I)0í d¡a5 lia que un nmií^o de V. P. y mió. Ta-

ron docto , aeocillo y amigo de paz , me mostró

HUI bmetin IiUm d« V. P. contra mi nombrada-
mente eacrita

, segon pnrece, por la remisión 6

dwtiiHMioa, aigaiM» aüoa hi, porque paree» ae eo-
vtfüdoelorfiMli de CmIto, enemigo mfo, prooe-

aado y declarado sin Iiaterle yo Iwclio jamas ofensa

aiguiM, como tampoco la lie lieclio á Y. P. por obra,

pilalitt , ni penaamCenlo, ami Dioa me ayude ; aun-

qtie con lo '¡uo contra mi él cscrihió no me nombró

por mi ooiiibre y V. P. lo hace, parece por darle

mhnhri ineitar i Leen «nm de it mtieetn Imber

sido muy bravo con su inuciia lección , que V. P.

alaba de miicUo celo, como el que V. p. muealra

timMeD tañer. K 41 liefd Dios ; él porm miaerí»

conlia lo tenga en su reino y á nosotros cuando él

(uere servido sacamot del reino de otntcncion. Yo
no puedo ya «icribir maldioleaes cenbv él , porque

tengo ley que rae lo veda, y no méuos que de Dios,

ni tampoco por la mítma tey pude ni quice tratar

de 41 ni de au nombre, como aabfa tretiba él de mí
en ausencia

, diciendo dcnueilos y villanías en loe

tribunales y ante personas grares ; en donde y ante

loe enales jamae abrf le boca para dedr de 41 mé»
nos que de mi propio padre ó de un maestro, aunque

Bo lo era , y de la misma maoeray con otro tal res»

peto y ooaedlmienl» he tratado de V. P., rin con»>

ctrln , ante loJos aquelio'i que muclios dins lia mo
ban referido y certificado dd gusto con que V. P.

hiUi flMln mt pobre persona y oontn nb Mtn-
dios

•Aunqne oía basta aliora esta perseverancia de

¥. P. en deeir mal de mi , y apocar mis (rabnjas

V rst idios, no sabia, ni procuraba con diligencia

saber las materias y argumentos de eeUa leprebeo-

cioneBé aoonciones, hasta que, con» he dicho, se

me puso en mano la dicha invectiva de tanto tiempo

atraa, que i mi ae me biao nueva , no en cuanto 4

las eeaaa pertjeukm notedes en nnesdftoa, de

que ahora no tengo que responder, siiioá una ca-

hünnia maníGesta en el serricio de Dioa , y el de

nraefaoe homhrea qoe 4an ion vivoe
, parte de dios,

en Flándes, donde yo estuve mucho tiempo, y co-

ooci á Guillemio Liodano, doctor de Uivaina, pri-

1

, y después obispo de parte qui-

|4 por mi sufragio, de que no importa atirmar. Y
pase V. P. por sola su palabra de hombre enofado

la creyd , de manera ^ se prefirió i ler «1 Ten*

pidor : yo le sopitro "ticnrli i mi fr-cfimonin "«".rip-

io de mi mano, itlkuMiio da mi nomUre como hom*
bre que pioleile delante de iNee «en taetimealo

TerdafVrri de mi cnrirncin qii'' niuica tUTO rencor

ni pa:>4oa contra él en el tiempo que fiTÍ6
, aunque

a^te cnanto dijo eonln mi en Vlindee, en Roma y
más en España donde pnr»^ce hallaba oidos más i

propósito, y porque él está también separado de

BUMineonvenacíon, yenpertodonde Indedeit
cuenta de sí que nosotros habrémos de dar ríe nos

mésenos , 00 trataré de ól máa de lo que con ver-

dad puedo oentar, pUiendo f reqoiriMdné V. P.
por e! miíinfi s^rvif o 1!" ()ins

,
que no como parle

de Lindono , que sea en gloria , ni como mía , aiOO

eemojuHqvetemn laeenMea i un reo, ntlndi
sin pasión

;
qoe yo diré la verdad conformo á las

cosas mismas cuyas piezas en particular áun están

4N1 Mr»«*a*«*

«Noticia tiene V. P. del libro qi^e / ir» .' ¡no ántes

de su obispar hizo con titulo de OpUma gtwrt m»
ttrfntmtÜÉerijfimnUt j le leimá de otro <fae tt»

doctor ratPiiri'itirii Rofcm:;! \¡'j.¡) r-n ri]irint:!:i i"! rf";-

puesta de él : porque coovieue haberlos visto ambos

7 en 9tn manera pedtiü hacer perjuielo. m4« no
¡\]\-io f iirTi;.li(^ri r»r> esto 110 tfr,!:ii inú- de remitirme

á lo escripia; i mo de los fundamentos de Liada»

no en 41 oomno qoe líenon loe rolso-hebreoa , y
suelen afirmar por averiguado (stend nii n'^ter

para afirmarlo como ellos It autoridad de un Con«
«¡Ko Reno ) que los ejemplapee hehreoe eitln eernip*

tos. Y (wa esto como cosa sinf-ulnr, y como dicen

argumento palmario, y testigo más que de vista, cit4

LiiidiwiannelterÍo,qae4l llamd AngHosm . por

incorrupto y muy entero y antiguo , é las domas

caUdadee que él puso , en el cual afirmó estar el

AMI» inpoMbtu, qiifa flowrfniiftupnoott ó Ugno;

y otro verso que derin fjlt ir en los otros ejempla-

res. Quito lüos que «uilre los denua Cfemplares que

M juntaron para la impraaien de la BMia rtgia,

se nte envió aquel mismo Anglicano con tudas hi

señes que Lindano daba, y para decir U verdad y
aBrmarme ea ella, ni ee libro entigne, ni «aerípto

lin mino de hombre que supo escribir bien letra

hebrea
;
aunque la latina común de por aqoelioa

tiemposenaodo eaeribian loa manjee 1m llbraa, 4ata

era razonable ; y muclios de los caraclercs hebitos

dan aire á los hitioos. £1 libro es vivo : el lo dice y
lo dirá. Cnanloa I» vimos, qneeran wh qne mié, j
algunos de "Ifos viven

, como Haf-^Iciií^io y los Bo-

derianos, axQt>08 reconocieron lo que he dicho de
letrt modama, y no boene hebraica, ni enednda
ni cursiva

; y ia.lrüJiKviün ' ta tnárgen latina del

mesmo tiempo y de la misma mano. Fuimoe 4 boa-

carel medio wao é fnal de «I é ligno, y no loio

fiiltaki el i Ugno sino todo lo que respondía Di-

cite út gentUm futa Dominus regnavit. Busca-

Bu ti 4M WIN lepatido fn diow 00 t« lialbt
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, y estaba allí , coa imnífiesta nota

de que lo liabia añadido el Asrriplor de el luf^ar

conocido , y en la rnárgen anotado «stn porv» de

advertimiento en lalin. Hay en el libro otras fal-

tas pcriMluas y otras sobras, y no del tiein|io,

porque no pinde dar sobras sino de la misma mano.
Por cierta sentencia do toiloí , el libro se dió por no

auténtico ejemplar, b yo con el cargo y oficio que

entdoeaa tmia... rielo cmn daAoso es tener lo In-
cierto pnr rirrto, y a^pnlirlo con facilidad, cuanto

máü lo falio por verdadero, eolendi debía acordar

i les que aman verdad , que no lodoe loa que «o pre-

dican por ejemplares !o san
, y di por ejemplo el

Psalterio Anglicano, á quien tanta autoridad tiabia

dado Lindaiio dije^ lo «fiw ee deda eslv
en él no lo estaba ni en el hebreo ni en luliii : y
el verso que decía estar dos veces eo la una, estal^

netaito por traidei allf de otro lugar. T por tener

respeto á su perdona no con intención d' i i-

jarlo, sino de escusarlo, dije que entendía yo que

¿I no babia yIsIo tí libro, sino aegaMoe» por ajena

relación. Yo ttive esta [lor mén s grave esfu<a, v

en realidad entieodu dije verdad
, porque no sabien-

do él ion la mitad ni enárta parle dd hebiw que
el Ductor León que V. P. tanto encumbra con su

buena elocuencia
, y León confetaba no saber mát

Mrio 9ne Jo foe jMseo&opor tos ooeo&iifarA» <ft

judíos y julaizanUs (!{ue t^>te fué su lenguaje:

Ote qué ooncieucia , él lo habrá ya visto ) ; bieu pu-
de osar do ealaeodisa, de que aquel auter no ha->

bia visto el libro Anglicaiio : porque ver el libro

AngJtcaño para citarlo es entenderlo y estar cierto

deloqaoaodioe; jcoooslo creí haber satisfecho

á la verdad moiiestamcnlc y no haber ofendiilo al

Liodajio... Y á lo que él dijo é reliríó á V. P. que

•B d Coadilio do Halinas se quejó é me lo pidió , é

JO le prometí de enmendarlo, el buen varón se

en^&ó, ó engañó á oln» delante de Dioe , porque

jamas entendi que pasase tal enelConeHio, ni yo

estuve en él jamn< , ni lioinbi-e me vi'» (leiitro
, ni

tuve para qué, ni liay más ai lo bubo de lo que

bo dídio. Lo qne hubo siempre Ibé, qne todos se

admiraban de su conJícion, y los m;ís .. se reían de

SOS tenas ; é jo tuve siempre por acabado aquesto

oa aqnsllaJbrma riegon so vohintad j demanda....

mY estando yo una tarde en mi celda en S. Loren-

zo, entró ei buen obi^, que el cardenal de tiran-

vela le dijo que tne baUase
, y hallaría que yo no le

era enemigo, conn) él anil.ilia publicando
; y que : i

á él ni i nadie quería mal , é yo le recibí con la

revereoobi debida i un prelado, besándole las ma-
nos y condoliéndome de sus ¡ler^insciones, y te

supliqué me tuviese por un servidor y que jamas

love propósito do enojarle , sino qne todos erarooa

obligados t amarnos, y que yo lieb i ! i In- '
> que

61 me mandó, y él andaba diciendo de mi mucho

«!« I <Mdi»Un á fiiiiQ Ja teia 7 holgando eos
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lo que le cfinfrihtTn rf^ntra mf. Rr-pnni^f(5me que

áiiles pensaban todos que yo tenia enemistad cou

él. Yo le juré que no habría hombro qno con fe^
dad (lije>e iiabermc oído decir de él ménos que Lien,

y en esto me declaré tanto que me dijo:— pues
una cosa 00 pido ; que eo la primera obra qne hi-

ciereis
,
profeséis mi amistad y dignfs que siempre

me quiiiisteis bien, y de esta manera cesarán los que

piensan lo contrario , y le dije:— yo se to pnoioto;

cese V. S. de decir mal de mi
,
que con esto perde-

rán esa sospecha los que tal piensan
; y me dijo:-.-

dadmo alguna prenda que yo mueslre vnesin oon

que entieiidati todos que nos conservamos y que-

remos bien ; ~ yo le di una piedra Bezar que tenia

porque son eitúiMlasan Fláodos, y nosdaspodbnM.

Tornado al cardenal Granvela, dijo lo que iiabiamos

pasado: el cardenal le dyo:— nonne Mi ti o/Jir-

maram? tm tibi hku osMftn tragadioM jala aerj>

iendi avidüale : tempera tibi, vide, quii el qm
modo scribas: nam profecía non scribis tu, sed

toriptmiif teriptmris itiquam.—Por elblbílo de

Santiago éstas son las ibrniales [>alabrasque me re-

firió el cardenal
, y me d^o le liabta mostñdo la pie-

dra Beur on hi «asa de Santiago.

«Pocos días des[iues que tornó Lindano á Flándeí,

me escribió Plantino que trataba de imprímir una

inveetíva «ontrami eo qne iban Isa «osas quo Leen

me oponiii, y oirás que de España habia llevado da-

das por algunos personajes, y U'jmbradamente una

anotadoD sobre ano do los Evangslistaaque yo fao-

bia escrito á Plantino imprímiese el cnso de etta que

equí no reúero,y otra sobre un Pri>reta : y lo mismo

se me escribió de parto de los oensoret de FMndes,

é YO envié un breve tratado á Plantino en que pro-

testaba la amistad que digo haberle prometido i

Lindaoo , y do camino aatisbcts i aqoaHaa obfeehK

nes, y le dije lo enviase pr nen i Lovaina y lo

mostrase á los censores también , el cual tratado

tengo aún en borrador..... Rataeohi verdad que

miento á V. P. para su salisraccion, éyoenmi con-

ciencia no UM bailo eo culpa contra Liodano, ni

tengo de eenseoUr nembres de shnple , ni gemina»

lia calumnia cnmoV. P. la llama en su esc rilo á León

é i lodos l a que lo bao leído, A los cuales yo no me

hallo «n oMigaeion á» aatis&ear y tomo I IMea,

bendito él sea , y sé que me ha de juzgar, y á to-

dos cuaotee el mundo hubiere tenido vivos é muer-

j

tos. V asf eoeribo ésta sólo é P. con toda rovo-

roncia
, pidiéndole paciencia para tan prolija histo-

ria, por entender que, como obtígado i saberla por

entero , oídas ambas partes , condénafi i quien con

tanta maledicenc a gustáre de calumniarme por ca-

lumniador, no tocándome tai crimen pw bedio ni

pensnmiento. Guarde Dios á T. P. como yo deaao

para grande servicio suyo, y suplicóle que le piJa

para mi aquella roorlificácion evangélica que en su

«mipto Hli I dMinnu Di'titttcm di I»kWM»
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Estos controvcr&tas
,
hijas bastanias de la envidia

qneengendrú su tiunoM poUiCMion eo pechos viles,

CÉasáronle serios dísgusins en Roma , en FIJndes y

en Espüña nii^tno , donde fué su testigo y juez á un

tiempo el V. Slariana, que dió en su causa un ilif-

(jmoB nada digan de elogio
,
pues por contempori-

zar coo UM» j oln» alallalii hi peqtBeñoserrare§

de Montano y iINmimiia las ignorancias de I.eon ríe

Castro; roas oon ser ellas tales j Un eooio^as , no

InalWM-é otibler m hbariaridad f calo, pues

áolNdengittar ih pelrbi pnliNeft, eolre otras, uoa

obra poética, titulada Ilimni el Sacula
,

i\\\<-. s.pgim

el señor Carvajal , le puso más alio que Juvcncio y

Dracoacio j I^rudencio y Sedulio
,
por la suavidad

datnsvenos, iapare2adesttdioeioo,y to acen-

drado y ortodoxo de su doctrina.

Pasa lui'go el autor df! FJngio muy á la ligera so-

bre los Yiiyes de nuestro glorioso extremeño al Es-

coriil^ á Lisbocy áGnadalive, donde le Temos

diado, eco Fr. Otego de Cbarcs j Fr. Pedro (^m-
lés, SU diclároen sobre la sucesión al trono de Por-

tugal [i^T 1 presentárnosle, por último, retirado en su

querida t'eiia de Aracena, impasible como una roca

«n modiede los cmlMlcidé la envidia yde las bonts-

cas del mundo. Aqol conduyó parte de sus grandes

obras teológicns , el CorMniario á las Epitlolat de

S. Pablo ad G<Uata» , ad Ephesios y ad Phili-

p«nse«, el del Ikn» de tañé , titulado ds Optimo

imftrí», y clde jre6iielaofwnMnnm IscMone tí

scriptúme , tingla el año de 1^82, en qiic asistió al

eonctlio provirH'iai de Toledo , convocado por el

cardenal Quiroga, no liadendu tregua después eo

sas viajes y eomUsoas peMiMs y litcrariM. « Detai>

ogámonos un poco aquí abora (diceofiorlnnamenle

»el Sr. Carvajal), y consideremos la penosa y larga

acarrera que ha corrido este grande hombre sin ce-

aair cnticiiila afas coolinaot. Daidcal de 1562, en

a^ne sidió pan Tiento, basta el de ISVS, en ^oe se

nretirii á Santiago de ta r^pn b, en Sevilla, yno salió

omás de Andalucía: su vida lu&i bien «^niejaba h
•inquieta peregrioacíoo de un viajero

,
que el so-

ssiC||o j liaofoilided prapiea do on escritor tan

sp««e. Do esto se queja él mismo muchas reces en

Mits escritos
; y venladerament? , mirándnio va rn

alreoto, ya en su soledad, ya en la córle, ja en

. oAi^éres ,
ya en Roma

,
ya otra ves eo Madrid^ ya

PiBLHboi,|in«l Skooiiil, |i4i MM, fü^

«rece imposible qpie hobten podido escribir tanto

tty tan bueno.

«Recopilando lanldsn svs obras , dice que la

uqns egUnaba en más h dojd sin concluir. Lia-

«miibain obra m.if:na, y In dividió en dos parles,

«una coo el nom: re üe Anima y otra con el de

nCiOfut, i. la que dice D. iNicotas Antonio debía se-

•goir oln tercera parto oon el nombre de Vetím.

»A la primera intituló Liber generationis et regt^

^neraiionis Adam , síiv de historia í/CT^r)> hn-

nrnani, y SO imprimid por PlaoUno en Auibére»,

«viviendo todavía d autor, d Cfto.do it^f eo nn

«tomo en 4.* mayor La asgonda parto no keró
wverla impresa, pues ya haliia muerto cuando salió

»á luz. Con esta obra sola, sin las f!f m:" tantas y

»tan doctas cotno escribió, ba&lana para que le

HffiirásMBOs como un podra de la Igleds do Espa-

»oa...

En la Calenda necrológira de 9^?.n Márcos de

León se asegura qoe en el concilio de Trente fué

adamado como oí náiia» Doctor JerAnimo, y esto

mismo cMifirma ta Ormt^ogia /oeoteen, Iflwo

•antiguo, que se conserva en el ardiivo de! colegio

»de BU órden llamado del Rey, en Salamanca.. El

ucélebre naturalista Francisco Heraaodez... lu ila-

»maba

• fianim nalvrir miracultím
. fl gmttiAtUnm,

'Acnosin omamditum mvL

»En comer era tan frugal, que no tomaba alimen*

eto más qoo una vas d dia, y aso d ponerse d sd,

»peiB «star ad mds diqmosto d estadio y á la ora*

))Cion... Nunca comió carne ni pescado, sino solo

ufrutas ó legumbres... Su caou ere una estera ai^

abro un tablado...»

Desdo ftModo <B»7ya no pensó más qneon la

muerte
, y con efecto , cuando estaba aderezando

tma celda en la Cartuja de Sevilla pera retirarse alH

más por completo , una enfermedad aguda te sacó

de esto mnndo,on 6 do Idiodo los 71 aBoi

de edad. Enterróse!^ primmo on BU contento do

Santiago de la Espada, en una caja de plomo, me«

tida dentro de otra de cedro , oon cubierta también

de plomo, y sus amigos le pusieron la inscripción sí-

guiMto:

Digitized by Google



FRE

IH SPEM KESURREt TIOXIS

nmoiCTi uam maniM viw cnuatiAiu

PIETATK DOCnm HOMtlII,

SAMCTITATB CUUUSSIIU SAOUftVIl

•oiiPTuiuira Kx Divino mmo
HRIRFMItS EX\MU 0:v<iA AMi^i COIIMIlKftV.

A. D. M.o.xcvm.

virtudes, por sus cúcsoms predicacioiiMen fator

de la Coticepciwi imiteidada , y pw htbwprahtf-'

zodo, «iflodo «onlnor 4» O.' Margarita de Aot-

tria, la desastrosa muerte de D. Hodrigo Calderón.

En 1 042 emprendió la r-^^lir:' '"! Pi rática el proceso

de beatificación de eate vcneraijle ;
pero hubo de

abandoiMtl* por bita do i

En 1605 se trasladó la caja ¿ un niclio al lado

de la epií>tola , «0 «I nuMDo eooTento de Santiago

,

eubriéadflooeoiiiroakMa^oa qao «iti «dUUado el

buito de este sabio varón , en hábito y con las in-

signias de su ór.Ien , atnéa de otras figuras que re-

presentan á las virtudes llorando. Por debajo corre

«Ut ineripeioii de ewaao nMto. En 1811 te tno-

ladaion á la catedral mis restos y sepulcro por ór-

den del mariscal Soult, que quiso iionrarlos más de

lo que esldban, y eo Ui6 los recobró su anti-

guo convento.

Ai Mpriniiio neionlenieaio lai órdenei oionis»

ticas, después de escrito el Elogio histórico del

Sr. Carvajal, se trasladó e! sepulcro á la iglesia de

la Universidad de Sevilla, donde ahora yace al lado

doioi Suam de Figoeroi, Puafaiies, Dmrtat,

PuoceB do León y Arguijos. En los lienipai más

recientí^s só'o á una docta pluma lia merecido Arias

Montano nuevas alabanzas, que la del Sr. Fer-

nandez Espino , litertio andelur. ; pero, olfidMio d

pmente oo ta memoria de todos, líenpre «oid

insigne h|jo de Pregenal purísima gloria do El-

paíka, envidiable honor de Extremadura.

7.— de Fr. Francisco de Fregenal, re-

ligioso francisco deacalio de la provincia

de S. Gabriel.

El Sr. Marlin Moreno, en su UiHoria d« Fre~

genal,úke,i la página «49, que el custodio déla

pnfíi»ado$n&Mlotaobla«nKnido,oB 1828,

toda la vido da aito noto faminpreN; poro por

otras confusas noticias que en n\ incomprensible

lenguaje da á la página t30, puede deducirse que se

trataba súlo de uu compendio de los diez capítulos

qoo á Fr. Fnnciaoo eonsagraen el libro teroaro do

sa Crónica tos frailes descalios menores de la

provinciadtS. Gabrid, el R. P. Fr. Juan de la

Trinidad.

Aqoal franciicatioilwbo, qooon tí siglo se lla-

mbaFr. FianeiaeodoTr^,flileélébN por mi

8.— Las veuerallcs madres Inés Evangelis-

ta, Iiieá Ytllalubus y María Jaraquemada,

religiosas profesas de SauU Gara de Fr»*

geud: WM üán j virtudat •dmiwWiw.

También din d Sr. Vania Morenoqw leyd im-

preso este libro con las licencias competentes. Es-

tas monjn5 cnr naturales f^e Frrgcnal y dfi ?us más

ilustres íamilias. Ifebieron florecer muy á flnes del

si^lo ivii
,
pues no hacen mendon da oRn ha ód*

nieaa qno he connllado da la pioTÍMia do San

HiBnd.
-

9.— La t'sciiiva ménos esdaTillufo &eiw

, sus peniicncins y Tlrtode», eoiilns

de otras dos hemniias de la Torcera Or ieit

de N. P. S. Francisco, por un O. O. 5.

D. L. íí. D. L. II.

(Sevilla.— JÜT...1.)

Asi Iiallo citado esto libro en un imperfeciíatSO

«atilogo de tus que ,
procedentes de biCliaa mcMK

adae, inátilee cad Iota y vifimd»» eiMiaB on

cierto pueblo de la Extremadura baja en 1(^40 y 41.

El año de su impresión no se entendía Iiien v ¡ ni

dudo que fuera d«i aiglo xvu. También lo ciu im-

perfectameale d autor do la iTiHorio da f^po-

imI, aaoque lo da oom» ¡ai^reBO eon la dabiáa

aprobación. Debió escribirse después de i 67 i , en

cuyo año publicó el l\ Santa Crux so Crónica de

la provincia de San Miguel, que tampoco lo cita. Ma*

ria Baeorar babia aido aedan da O.* Gaialiwi da

Aponte, señora de aquella v¡|io,y nuirió en t6S3.

La< otras dos venen hl-"; de quien trata el libro,

íueron Isabel é Itm Franco ,
bijas de Oieg» Franco

y Elvii«Lean.LaMáwddP.flinlaCrai baea

Mendao da tiea banMwaa. qoo nombra Marfa

Franco , Isabel Franco é Inés de León

.

En cuanto á las iniciales que hacen vez de oofO-

bre de autor, conüeso que ni la ntás remota eepc-
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devota del Scíior de Í!t Ilumiidad de la próxima villa

de la Higu^de Vargas, parecióme entender que el

en^nálico himosun D. D. S. D. L. B. D.L. H.»

queiriá t^Dílkar : «m M Saflor i$ te Ai-
milJad de l« H^mu. Otm lo MeríguaziO} ti no

aceirtáro yo.

llQ.—Bjenplsr memoria de la veoefabls licr-

va de Díes Dofia Ana Hiiogo' de Bcdaftee,

religiosa profesa del oonveDto de la Paz

de la villa de Fr<>penal.

(Mis en dos U)i»o« eo 4.")

Esta obra, redactada i>or órdcn de los PP. jcsui-

las, qoedtf ineamplela cuando fué extinguida la

OmiMitt, |nr balnne ntnviado nm gnn parte;

pero íse conservaba el resto pii Fregenal ¿ principios

deeslesiglo. íktña Aun nació fn Freg^'nal en 15*>4,

profesó en i6l6, y murió en 18 de Abril de 165(.

H.—Prodigiosa vida y muerte del V. Fray

Agostin de la Cruz Ca8r]ucte , del órden

del Cármen descalzo » natural de la villa

de Fregenal.

né aquí lo que dice la Historia del Sr. Martin

Hoieiio, i la página 160 , aoerea d« eate libio :—
«Estando yo en Sevilla en el año de 8 17, uno de los

neonorimieiitos que tpnlu era ol d-'l Wiua. P. Maes-

ttlro, ex-Proviiicial del Cármen deacalxo, llamado

«él P* Santa Huía, hombre de kn más sabios do

eSevíBe , ooosoltor laíMogo j eiaiaínador sinodal do

naquella diócesi , de quien recibí el favor de sacarme

•del archivo la prodipiosa vida del venerable Fray

«Agustín, tpte ataba impresa
, y también me enseñó

mI sepialen»]», etc. N buen historiador da Fregenal

nunca da más notíciai de sus hallaxgos; iMNBbre

al fin de cí»cjisís¡m:is prenílas liU'rafiaí.

El venerable Casquete,.que ara tauibien cronista,

jnrinonanito j porta distinguido, nació eo la ermi-

ta de los Remeiiio?, cí»rcT ih Vr^gmA , Á lí

Setiembre de iti'ió, liatliíodosc allí su madre octilla

por pmecaeiom» (fai justicia, y murió de caarenta

años, en Sevilb, an Marzo de 1673. Teniéndose en

miirlm ssfiirt;! s« m(^tn;>ri;i en el convenio del CAr-

nii^n
, os iníerir que en aquella ciudad se impri-

miera este iii<ro de su vida.

12.~Vida M R. P. Fr. Juan Rubio , pro-

vioeial de la de S. Miguel.

«Está impraa»,— es todo lo qoe dice elSaiñor

Martin Horano» babhad» dal P. Rabio, qna era

hijo de FragenaL Tampoco dedaia elnaadjiedel

autor.

— Fnsayo criiico sobrp la vida publica

de\ Encino. Sr. D. Juau bravo Munllu

,

por O. r. G, /*.

(Madrid.— lOOt—TIpogrsfla de Madirolas,

caile de Cervántest «Ainara 88^^n tomo
eu 4.»)

Es un libro de encasa iraporlaneii
,
pues con de-

cir que se publicó siendo el Sr. Bravo Muríllo mí-

nhlro é Infloanda prepontieranle en el gobierno,

está indicado el objeto principal que saaotorsepro*

puso. Parece serlo el Sr. D. IVoloro Guerrero. Datos

biográGcos tampoco se liallarán ea él , fuero, de a1~

guno muy vulgar y cooocido.

D. luán Bravo Muríllo es nafunl de F^genal.

Electo diputado por la provincia de Badajoz

en 1837, no lia dejado fie reprcfwntaría en cortes

basta 1853, que se retiró á la vida privada,, tía-

biendo aido an aaa intervalo'niniitro da Comenjio

,

Instrucción y Obras pfiUicas en 1848 y 49 , de Ha-

cienda en 1849, 50 y 5f, y prc^ilcntedei Consejo'

de Ministros desde 14 de Enero de 1891 basta i4

de Diciembre de

te
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GARGANTA LA OLLA, villa de la pro-

vincia de Laceres , partido judicial de Pia-

Papeles acerca de la fundación del antiquio

simo convento de S. Martin, da fraüet

benedictinos, en Gtirgauia la Olla.

(Arcbivú del aioaasterio de Yusle.)

Da esta noticia Azedo de h Berrueza , en sus Ame-

nidadei de la Vera, dedarando qu« de allí ba U>-

Dido laa que tm sobre este convento, enta ea-

pituK) xTii, pig. IOS. Según el manuscrílo ,
por loe

años de 4iS, que fué en el qae hicieron su entrada

•a Eaptóa loe alanoa, véndalo*, Bihogos y toecíos,

jfitiké coa grande eficacia en la Vera de Plasencia

S. Ibgiio, lliiMdft loiD, diaefpid« de S. Galo» é

hizo esta fundación en aquel pueblo , que epiteMS

m llama ha ad fauces. Otras noticias da, que, como

tomadas de los cronicones de Laitprando j Juliano,

DMWMieMIlft.

ntt partid» ¡uiUM dtPUamda,

U rtUa de Gorit.^Vidft de Merte de fo-

me leteidiir, nlmel del Gnqo,A del

dwme de Alba t por FTm FrVMlKe ÜBt

Areof , rrfrgioso trinitario.

(HadrifL—te7i,«B4.*)

No oonoioo este libra; p«ro me han aiegmado

que entre mucho fárrago contiene algunas noticias

interesantes. Su autor fué predicador de Felipe IV

j GMitoi n, 7 IwBÜne iirflo|8iile «D n tiflaq».

6DADALCANAL, eilb JIof de le jmwii»-

eiedí SMe, y dNtet de le de Bedilfee.

MolMe Uildiká doenmentade de lee céle-

tuee minee de Guedekenelp daade en

deiwiWBiíHo en ei e&o del(K», heite

que dejaron de labrar&e por cuenta de la

Real Hacienda.

(DaMan M Raj iNMftioaelor^MaifM:
yar A. ntooal da BÉifaa.-<AladaUM.)

Esta obra , en dos abultados tomos en 4.*, que

comprenden, el primero desde iSSS ija,^t3 ! 558, ;

el segundo desde esta úlituu üecba iiasla 1700, fué

ladaeUMla |m d aidiimio da SiaBaoeaiO. Tobim

Gooalae.icoBaapeaoeia de la Real 4rdeadel7

de Marzo de t830
,

qoe también produjo su cono-

cido Registro de las mmas de Castilla. Aunque

áules que NoUña kisiórica, como la titula « es

aquellannasiapleeoleeeioadedocnnentoe.noea»

rece de importaeda pera la historia económica di

Extremadura, porque la minería , coincidleodo en

lao critica ocasión con las emigraciones al Nuevo

Mando, vino, por daoiflB aif , i dar el ^dpe da

gracia i la igitoanwt T 1** Of*** «tfameBu.

La villa de Guadalcanal perteneció á la províncin

de Badajoz basta 18i3, que , habiéndose segregado

de ella, | becbo villa su anexo Malcocinado, se quedó

Me an la provioeia daBflnmadon, paaaoflala aa-

triz á Sevilla , de donde sólo dista 15 leguas, en el

partido judicial d-í Constantina. No obsiante, por lo

edeaiásticQ pertenece al vicariato de Santa Haría

daTndla.

GUADALUPE, monasterio dejeránimos y

viüa de ta provincia de Cácerett partíáo

judicial de Logrosan.

1.—La má« antigua híMorie de eMe eñHe

casa de Guadalupe.

(MS. en per;Tamino.)

Así cita ci P. San im'í, en su Historia umversal

de la primüioa imág«n de Ntra. Sra. de Gu»^

dohipe, SI» pánali» 19, en nanaierila qpa

existía en el archivo de aquella sania casa. Dd au-

tor sólo dice qm vivía cuan<lo el rej D. Alonso XI

ganó la memorable liaUiiia del Salado, ó aea al 29

deOtitabn de 1340, 7 si bien lo lüiOea,daMe
^anoelHe ikaníó eqtwl tíanpa^rinaqeepvAa
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«baber »iT¡do muchos años más», la cita que de la

•br» tm, con «1 voló dd réj d. Alonso, oos liace

«oqiechosa Unta antigüedad, paesparei^ por cierto

niny aUldado «I «sülo pan ta mitad jktimen del
siglo XIV.

,
aE á poco de tiempo (dice) ovo una batalla con

»te*llom,fRli4{iialbitanipenMl Mrvaaddo; e

«prometideei NiWitra Señora la Virgen Sen'etoJhi-
nría de Guadalupe, la qual fe acorrió, qtie fui ten-

»cedor
: E des que ovo, v«acu\o i los Moros , vinn

Ká cumplir «tiróte, «pie nía. jproiMtido, ó irujo

í d> iqáellMqiw.ae8tMrm.eaÍi Bt-
i tarvicío de it casa de SeoU 1M.1»

9.-*Aquí (Bomlenoa la eordiaieB de córuo fué

fundada ; edificada h ígieaU y mónesie-
rio da Ntn. I8n. Sancta María de Guada-
lupe

, por Fr. Dkgai de Bcifa ;^ óKmJe de
k niisina casa.

(HS. del aiglo n.—Trae lañes «o 4.*,—
' m tabhij

Dice acerca de esta obra ei Sr. íáuíioz Homero

,

qoe eilitía en ef eichÍTo de Giiaéalupe cuando fue-
ron extinguidas las comaiiidadei.nU8ÍaMe. As(«^
con efecto, la verdad

. por,]::, fnmbion lo atestigua
el P. San Joaef, en su üittoria mioersal de la pri-
MMni Imdyea dt A)ra. Sra. de Guadalupe,
filtídn otea que m ocribíó en eqo^a auita casa

;

y asimismo !o atestigua una nota íiíüv posterior del

académico de la Historia D lumcm .iñ ilcrmosilla,

ipa dice 9ie k Crónioa dei P. Ecija, eecrita con
eodUes y método, eoBtiene, adenae de khiato-
ría de Huadahipe , las vidas de los relígioao» jofAoJ-
mos insignes en santidad y letras, aá COOM» la»
cartas y privilegios de algunos reyei.

El Sr. MuBoz, por su parte, la tiene» como si di-
jkanoe, por historia malris j ptíneipe dél flunosó

monajtprio
, lo íjue ya fiemos visto que ao asaac-

to. Tambieo supone que todas las demás que exis-
tm mpresas y manuacritas deben de esUr casi co-
Üfadas da elk; proposición que oos píjrece aven-
turadísima.

De su paradero actual podemos dar notidamay
aiogulara,cuyaexacÜtud no nos permiten poner
e« duda «tiai Moa anáJogoe, si bien por respeto
álas permnas nolas certigqDemoanoMtnii, aun-
que se hallen implícitamente confirmadas por lade-
clancjoa qqe .liiio k cfusiaiop ceolril 4e ^mm-

montos históricos y artísticos, en la Memoria que.

pubiic<}ei{ i845, donde dice que la comisión pro-,

viociat de Cioeres, á pesar de su iDcontestable oe-,

k. noliibk pedido (ecoflermk que cíoMna folA*
menes del monasterio de Gii;ulalupe. Parmicnaok
pasaban de diez mil los que baJiia

, y no ménos
eraq meihister para Henar, como lo estaba, aquella

magnifica biUioÍ«ca, qne ntudioa lectores habrán
visto todavía, y que, segmi el P.Stn kaef, «la oer-
'TAn enteramente eslanfes de madera, fuertes y un^-
»bieu lucidos, eo que hay de k.s m/'jores tihros en

»todatta$filaiU»de$,a (Pág. lu, párrafo 16.)

Pueee,piie8, viniendo al punto de la cuettiea,.

que cuando en 1833 fueron suprimidas las íideaea'

monásticas
, el último prior de Guadalupe

,
cuyo

nombre omitimos por re^to á su memoria , ocultó

MpMOB Ubrae y «i^etee ewkeiM; 'qnelmgla ftoy

han escapado al ojo avizor de los ittfeat^adaree'de

bienes nadonalos. Entro los libros, según DiKstras

noticiaa, se hallaba te Cránioa de Onadál^j» y otros

awíchoi manaeritos importaiitisimos de historia

de Estremadan
, y mitre las albajas, signaos cva^

dros de buenos pintores y Zoftarin ; qtfik fados
los que el monasterio poseía, qne, pormicuetíla,

eraa aiete ú octio de este pintor del Rey , según la

historia ,jrefd9 toipmtom, según Fdipe IV. Ko
tengo

, sin embu^, csrtidmnbre deque k Crá-
niea en cuestión sea la del p. Ecija, pues de éita
consta, por relación de Hermosilla , su volumen
en 4.% y el de aquella sospecho que lia de ser ma-
yor, según me k pintan de akiltada y ponderosa

;

pero tampoco dehe üer la i oclánea del rey D. Alon-
so XI, porque la han leido cómoda y sabrosamente
personas ajenas de todo punto á la paleograna, y
porreOas ié ^msMd mnmdsMada en tabla con
Rruesos clavos hoy ceieenSbii, y llena de I

nes y conwjas religiosas yp^pbma, q|n i

lectura muy deleitosa.

Hkloria d4 origen y fundación del mo-
naaleriode NueünMtaNde'&iedalupe,
mveookade su sant«'ltaiá«éD;:^TÍda^dé'

<UgunosT«Mni|rieeiiiQiyfle. . •

(MS.eo papel.— Bftiloteca del Escorial, etc ,

^ Ül/*»"** a7».-Se escribió, al parecer,
«nie7v.j

T«n|e ei^ eka ewe Jaa al8nl8«8e ion, por SU
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anteriores. Algunas de éstas debieron ser llevadas

d BnorM por Arfai Hootmo rain ht librai.4|iit

de Guadalupe y otras partes recogió pan d féigio

iDODialttio por órden de Felipe H.

4.— Fundación del monasterio de Nuestra

SéBorade Guadatapé, origen y aparición

de tayIi^ Nuealra Seikoia, por un iiK>n-

.
je del 'mismo monasterio.

(MS. eD pat>el j vUela.-BlUfaleH del BMO-
rial,aíilj lO.fólioSS.)

> 148 — GUA

cIér%os, i cargo dé un prior nombrado por el Rey,

hutadtMnMs 9St .de Octubre de 1389, «a qes por

privilegio de D. Joan I , y I eawa de k desmorali-

sacion en qne los cU'ríqos vivían , se posesionó de

ella la órden de S- Jerónimo, siendo su primer

prior ft. Feranafe Yañttda Figoeni, rntonl de
' Cácerea, de qoiea «n criado d loan MillaB qae

consta en el inrentario.

Tengo motivos fundados para creer que &sle do-

, comento interesante yace apoüUado, con otros in-

fóUos anaaterilos de GaadaSape» ea lu efldairde

bienes oádooatae de Gioeiei.

8.— ISstoria de la fandacion de! monaste-

rio de Guadalupe, aparición de la Vir-

gen, escrtfn en v^rso al uso de Jiiar! de

Meoa» por uu monje de dicho monas-

lefio.

(Oa KM» ee 4.\ tain de priadpioedd sl-

ile zn^-Mai, a «Q «O, WleSL*}

6.—Deaeripcion del mooosteiio de Guada-

lupe» esaita en vonoa latinos, por un

mo^je dd mismo inoiiasterio.

(MS. de principios del sl|le tfi.—JHdea,
a lili 10, rólio 1.0)

Nada á'icp <!<• esta obra el P. '>m Josef, por lo que

dudamos proceda de la librería de la casa.

7.—Historia de la fundación del montsterb

de Guadalope, «orno Ibó Mada la Sooü
imágen de la Viigon» y Tida de algnnoa

monjes jerónimoe.

(il&m4.%MndelMa del siglo xvi.— Bi-

blioteca del Bscorial, ele. , l\¡ ü)

Contiene ademas un inventario de las alhajas,

ropas y posesioDesddBiOBBStsrie,lisdied sBe lñ9,

y copias de aigooos privilegios y domeionss otor-

gadas al mismo por los rey?:^ d» Castilla.

Otro papel kUntico existe en la Biblioteca Nacio-

nal, D. 93, pág. S39, con el titulo siguienle :

A.

—

luvtnlarta de loi privÜegio$ de Guada-

kpe, §m mitngi Jutm Mtrtbm 4 /aen Mtílan

«I I3SS.

Bda Ihdia esli equivocada. La del Eaesrid ss la

eiacta
, puesta casa de Guadalupe , eni<^nrp« ermi-

ta inuoikls, Bonqoe ya fimoaa, estuvo regida por

8.— La fundación de esta santa casa de

Nlra. Sra. de Guadalupe, por Bemt^ ds

SoNlie^o*

(in.eB4.Valeda IMO.)

CopisiasssilaDola d pidde k Isliads Iss4^*
tainiaafa»«erislai« qnsdsi4 nisanssrilBsLem K-

nelo, en cuatro tomos en 8.®, y cmn, al ptiwer,

una Bil^iografia de la Santísima Virgen en todas

sm advocaciones, á imitación de ta Si6tfo(aeevír-

fíftel, qas fbrasioa lea PP. jeaui'ies. Boj psrsa

sn OMHMs dd 8r. Ssodie Rsyeo.

9.— Hisiona de Nlra. Sra. de Guadalupe, y

fundación de su saota casa , por el Reve-

lendiainio iP. Fr. GdMtl i» TüúmOt sn

pcior.

(Teiadet porThSMS deOasaiaa, laH, saA^

El P. Tilneni , isgon Sso jesd, foé nao de iss

mis doctos varones que ha producido el monaste-

rio de Guadalupe. Supo la<i lenguas hebrea, griega

y latina con grande iwrfeccion, asi como las male-

nátkas, X en dssadw cudoieo ne tase finí «a la

flunitít jerihiimíana de su tiempo. Sisede por se-

gunda vez prif>r <le Guadalupe , í rrmsecuencia de

la visita que hizo al monasterio F<^ipe 111, pensaba

nombrarle obispo , pero lo impidió samnerte.

8a ehia, eaertta prínMianMiita sn Istia, ss dilli-

rc^nciaba de ta impresam el prólogo y en la dedica-

toria a! nrcliiduque Alberto, ar?obi<5po de Toledo;

pero no croemos que se guardase en el arcliivo de

la saala caaa, como aflnaa d 8r. Hiifioc, porqae

asgaramsote le diría d P. Sah Josef, asli^o dice

que K descubre en ella gran lleno de noticias y todo

a^ero de buenas letras con degaote y ooptoio
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Mrtibyjiiils tn aquellpt (ieniMt, eaqns la

•ei|iiáoli iMiii gnwnlpmto pon odbm.» Sé
aqui su Ululo priutitiTO: Bütoria Sanda MaricBde

Guadalupe
,
'¡riaiuor lü/ris ¡ocuimter et copíese di-

getla, per {rairem GabrUUm á Tiúav«ru, hiero-

mimiarum H iptk$$ ahtm dMuu Gvaialupmiit

nionac&Mfll «| moderatorem.— En la Omlm ó «a

Cabañal, carca de Trajillo , existía hace años un

nuDuscríto laüoo de la bUUtria de Guadalupe* que

lOio fuera éito.

10.» liilagRW da 1* Srali íoiigen (fe StDta

María de Guadalupe, pof FV* Prmetteo de

5. Clement/'. vecoi prior d6 MI gfa^

rioso monaaterto.

Se liabia extraTÍadn th ruando el P. Son Joaef

imprimió su HisUma, pu<es á la f^ág. 233 lo lá-

ñenla mucho, poudenuido el elegante j dulce es>

tikiilawdDcUhtutor. - ^

11.— Relación sumaria del descubriraiento

de la primitiva imápcn de Ntra. Sra. de

Guadalupt^
, y de la invención dichosa del

lucorru^lu cuerpo del pastor D. Gil.—Es-

orÜMfefV'. ñtdrigo de LUrenat mou/e

de éste ienttt eate.

( Papalqee «falla«n «IweMfo ét Gaailaliipa.)

EMa Macioo debii escríbirsa en 1618, puesto

^ d 13 da Mran» de aquel aBo» al abrir laa pa-

redes de la capilla mayor para labrar los llamados

oratorios reales, en el hueco de la que divide la ca>

pilla real de la de Santa Catalina , i la mano izquier-

da, como quien entra al aliar mayor, aeliiwel dea*

cubrimienlol qm «1 «leritom rdian. «Era , aagoo

«el P. L!erena , en Torma de panteón, redondo,

ahecho de ladrillo y cal : eu caja de «¡is piés de fá-

•brica en el dUmetro , de diez y ocho en la drcuu-

•Inenda » y ea la alten da qiéiiee: li eápoli mny
agraciosa, en forma de media naranja, aeulpidt

»de estrellas verdes sobre matices de campo rojo.

nVeatian su pavimento unas losas de pizarras que

scicooffian los veneiebkslniaNi dal noMroK pas-

«lor; y funibe te aepiilao vn tangaa de hultilio

ny cnl de siete piés de largo , In^? di^ nnclio á la

Dcabecen y dos i los piés... acomiiaüaban los bue-

nsos algunas yerbas olorosas de trébol, caoluefioe

»y (wnaioa, qoa efi I» rúalioo j «ilfastra.de ae

ttturalcu parece que decian el oficio del pastor, y
ven la suavidad, de SU Iragaoeía «1 buen olor de ao

BVikk.U

El fiqiwrodeGieem.quebáeiliSStdeiealffItf

ntligrosamente la imágen do Ntra. Sft. de Guada-

lupe , liühia sido conocido 6iemprf> por D. Gil de

Santa Marta , como le llama Alfonso Xi eu su pri-

vilegio dado en Salamanca á 26 de Febrero de 1338,

y eoeio leytf Sobeo de Fifuaroe en tte aetigue me-

nuscrito sobre la población de Guadalupe ( .Santos

de Cáceres, p4g. 264); pero cuando el ilustra

magistrado extremeño D. Juan de Carvajal y San-

da, Piestdanie delGoaaelo de Hacienda, fundó,

en 1667, la capilla del vaquen», en te casa en que

éste habla vivido cii Guadalupe , calle de los Cale-

ros, dando vista á la ribera, hizo en los archivos de

CAcerea tnlai invaatífadoiiei, qoeever^ «e Itap

mabeGil Cofdaro.

NoticiiiS no ménos intercsariles debia contener el

breve mann<^rrito del P. Llerena, cu¿o paradero

actual igQoraiuus.

12.—Valide de la aobetm Vvijeii de Gimp

dalupe i XÉpafie, su dieboea invención, y
los milagrosos ffivore? qufí ha liprhn á sus

devotos, por Fr. Diego de MonUdw,
monje de su santa casa.

(Lisboa, 1G51.—Dos tomos ea 4.^)

Estilo devoto y tierno es todo lo que conceden á

este escritor los historiadores de Guadalupe. Su cre-

dulidad rayaba en Mlleifi.Fné9Silerionneatoprisr

dali

15 — Hi'=íi>ri,i universal déla priinitiva y mi-

lagrosa imágen de iN'tra. Sra. de liiiadídu-

pe, fujiddcion y grandezas de su santa

casa , y algunos de los milaj;ros que ha

hecho en cele presente siglo, escfita por

el Ame. F» A*. FronetKode S, JMeph,

M-prior de diche senté y net cesa.

( Madrid , por Aetenlo Iteie.nA-Be CHte.)

En nuesirt opinión, «Ht obra oa la mis <

bl«3 de cuantas acerca de Guadalupe se han »";crito,

porque á su buen método reúne clarMted, senciUe^

Digitizeci by GoOglc



GtlA -"\

copia de datos y tne(!*rano «slilo. También trata de

las itoágenes que con la adroacíoo de Guadalupe se

woenm «nlUljle», eit«lfi11ed«1^«tniMyo (Perú),

ea la ciudad de la Plata (donde es patrona de la

iglesia metropolitana), en la imperial villa dol Po-

tos! y en la ciudad del €uze¿; dándose noticia lar-

ga de la antigua 7 cddiécitttt'Att jtpáS. Gregorio,

lirínoro ileaala nombfe', que te v«inn«Bla Lschia,

']^rovincia dd gran ducado de Lithuania
[
Polonia).

' Casi todas las noticias referentes á las imágenes

de Ntra. Sra. en Nueva España están tomadas de la

Ktíaria d» ta VbymitGtmdalupe, que ímpriraid

en Méjico, en i6iS, el presbítero MIgqel Sancbex.

Es copiosa y rica de datos la parle que consaprrn

el P. Sao Josef á los hombres célebres que ha produ-

'cido el monasterio
, y nada, en Üa, dejarla eu libro

"qoe desnrp «f ooo in^ i'iufínto de kbtoriadar ef-

Til nos aclarase el punto inlcresantisimo de la in-

troducción (!c la impcpnla en Guadalupe, que no

debió ser de ios últimos de España, pues allí ce

haSUbk eü 1818 el «fiebre impresor de VileoeiB

Fnneiaeo Díaz Romuio, rid dude pan eateUecer 7

asentar la oficina , como consta del curioso libro

Avito y armadura eapiritmlf por Fr. Diego de

Cambranes, que en eea feeba empezó á imprimirse

•nfindelape, eeeUwleeeliMgoeo HMde. Bn 1647

debia de estar ya la imprenta montada yfunciqnan-

do, pitea en este año hizo h primera edición de ta

Ordenaaza que $e ha de tener en tas compras y
«aniMdf bf otniot, i^fiMi fodjeelaffwen bf Sum-

mee Nnt^m Martina V y Calijcta líl, com-

puesta por Fr. Femantiíi i!f Slevitla r comentada

por el licenciado Diego López Piiarro
,
hijo del fa-

moso juriscoDsuUe Gregorio López , glosador de las

FarUdu; 7 eitricte eoea por cierto qui pndieMlb le

proTÍncia de Extremadura TÍndieareil Un intere-

sante punto la nota de atraso que en casi todos le

ponen los publicistas, por incuria de estos bisloria-

derei prtmitirei no puede lieeerk». £1 P. Mén-

dez en el (ndioe dd primer temo de n lípografia

incluye á Guadalupe , como qne pencaba ocu[iarse

de la éjioca en que se introdojo allí; |»ero no ha-

biendo concluido su obra, quedó sin ilustrar esta

materia.

44.— Aparecimiento de Nossa Senbora do

Guadalupe , por D/ Isabel Senhorinha da

Silva.

) - GÜA

Laí obras de esta escritora han permanecido to-

das inéditas. En tiempo del autor de la Bibiioteea

huHleiM las poMtaiahfío Joaquín Meaort lUbeira

Soares. También escribió en castellano una comedía

con el incomprenalUe tftolo de ím «do» obren lee

cielos.

15.—Papel curioso de lae fiestas dd Guadip

lupe eii<1619.

Asi lo titulamos nosotros
,
por seguir el mótodo

ie «oeebo litn^ arniqna Mefa m éHgiiial el que

más abajo se leel WqMde Helado en JMo» Uu
obras de Gángora, en üoríospoírno», recogidos por

D. Gonzalo de Uozes y Córdova, natural de ia ciu-

dad de CórdoTa, impresas en Madrid en 1654; 7

aunque por mfs de tuu nrnn netcoeatotiab^o

adjudicar al faoMM poeta cordobés la paternidad de

4>gt(i<i versos , les dlimos á continuación cabida, y con

la fliitma reladOB que por titulo llevan, como docn»

medkoenrieeoéimpeiibte do aptioiar en eiEtfaelo.

El leelor peidenarf el no lee beBteaootngide» por>

que son verdaderamente incorregible.':.

Dice asi el encabezamienlo (|ue en In coleccioo de

Góngora les puso D. Gómalo de Hozcs

:

Viniendo de PorUig-i! rJ Pf / D. Felipe Tercero,

año de 1019, lit^ a (juíuiulufje, y á la entrada de

l't Iglesia auia un arro triunfal bien adornado f
en lo mas <Uto una nube, la qual fue baxando

{juando Su Magetlad llegó, y abriétidose, se dewu-

brió la Josneu y Rsueieii y üfaMron eifoe ««¡eet

alterwUiuamtnU.

BfiLIGm-^JUSTiaA.

uiMim.

Kn bai-n liurs , á itrau Kilipo,

iMlatls vDHin lix adonde

CssUBa OB neikem ttalaa

gruroiM contMci.
Ea bon bacDi, boleleste

ea«taealioa S tos mantn,
mn caá Itiaeia w NCtteet

óe vvtsira plt M «ene».
T «1 LOiRua M«D yefslos

ina Ventano, j tattU [etaa

COI el trldrnie. j el eetfo

ley al tnnr, íriro i Iüí Ortf».

T ji el Caslelisno on mira

de pat rn sus Oriionlcs

,

rl üura bsdto ol Tridente,

lo> njat en e^plrndorri.

Ta tríbuUrio» ileimdn

qnantos el Orieate escnnde,

toma A «QMin fiutt ii«o«

ilaaieaafeastNsialeh
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coa UDlit trliiii*r40D«s,

boloelí donde paji tn Tenplni
Casllilí igiilr,'; íjunrca,

Na yt ta tus oadas ot llima

el Bur de BsptSa , por doato
anestro Caitellaao Ta}o

0arteado tieae mu nombre.

N«M Ltakoa tooaa (Una

griaáMée
MéMias

fie «B teto* 4« «ra CMtanut*
viiieii Miniado Hiaieaeot,

cotunios de resplandores.
>'* 3'. Oliuj;! 'j 'ii:t Cto birra

Ij idmirjicion de tus liioses

qoe del eitio ao t» EttretU

,

por itr del mar rubia Ctoris.

L-j li'ííi.ia MsriJ,

qae en nachas idamaciaMIt
ea PortapI breae nja,

mkn é» Anor conoce.

Vft,W •, prodlrlou eo tftM

tm» it-MCMU «oUé
a«MtM«l|

. CaftOto < «iwlM «MMt
leoaaii nueae* bUsoaes,

qae »] (it\o moobrea Clrantn

,

^ae al san admiren Faeii ii'
i

-

Ose al mar de voestra grandeia

la liumiliUd en que os adore,

couio i la mar van loa riut,

bamildes crlstaiei rorre

Qae i los que E.'pafla venen

,

despeen que en tifiloi majorM
depsacaís el cetro Janiot,

CP p*i niaebot <l|los itMi
SÍMdiadCM»dlalDat

élot altas 4dfwBorM.
MÉl«i4Mal«lato

Qae i U bellltiM I

qae adoran , y i

por tn AarMi kmm
por M Diana ealda kasfaw.
Lea caitos ca qae la eapcnt»

porqne itt deidad innoqoea

I q le dclicsaK »oo, en tanlN

bentio.^as ailmíraelooes.

Y vo», Cirios ) Femando,

qne eomo laces aenorea

boleéis de Felipe al cielo

diuliaa eiataeloaet

;

lÉMIe templo 1

laitMetlom»

IM troTeoi aillos cMlin
en «anderas j pendones.

Qae del sa|ñdo Flllpo

entre artblfot olores

ta «•ria do ta olaldo

— iñl — GCA

Ota ea las aras do noi lai|ea
(i CHjoi purot eandorei

de iiu nevadoj pi» jaien

d alces sladat leiionea).

A las lates eootagndss

de amnesia pai de los hombrtf
deaolas de sis proaoisu
afdea Ineleates farolea.

OctiMat amblen

iUSTKU.

dHiimllirtBWMH»

Unate al liiti
por ardientes refloaes,

no te abratd las plantas,

y otro i lai aguas did noaibto.

Y &i qaleres laber qnaMo
ea ilaitrrs protecciones

este Santo Teaplo deae

i ir^ !(<->. , EspaAole*.

ücienu; a mafor Tbatia,

oye lo que TÍ una aochc,

qae i aaeotro Rej esperando

kaAen de Imaglnacioues.

lüiaITMpio de U Fé,

«B voniidad wmtmm,
CTlwia falte te til*

tiwát
.IhctiItpHMMí
AMalB««l
Campos llatira del Olimpo ardiente

El Templo Sacro de la Fe |1orlesa

,

La (ama vi qae al Templo iadedclólt
Bn analea eieraoe (enerosa

Por cernióos do triaafos innorules

,

Volando aliena irompa» de f rfttíle».

Argos ale r.:i: > ílr\,r.[jhri3n Tiiix ojij!.,

Por sacros bulto» de exenplir ftrmeta,

Qae en luí dorado»
, j coo lanfTO MlW»

Areclaoau flurlitse fortalece

,

Oejiadome Uerar de otraa doapoiw»
O por afecto, 6 por nstaralen,

Vna 1 otra admiré piadosa bnaid
Do too RCTM CliMUeM»4l lipMt.
nteiiliom tmhMm WimiIw,

Los Irionfoo ti de Alfonso H Castellau,

Aqnel piadoso Rey, oayaa memorias.

Tiembla ea esUtaa el Bdrbsro Africaao^

Faltaron piernas para tantas gtorist.

Por mas lasrelei que abreuió ta mano:
Pero rl major qoe se erigid oitenloio,

Alrd i este Tempio el principe (lorlnto.

Pues ion no bien tie eitas moDlaflas friaa,

Qae el pi¿ diuioo uu Virfnitli,
Amaaederou influí ion iIi^i

Ea breoes st|lo> u \ü -j ;ireae Amn,
Qnando eraa laces en ofreadas pted.

De la qae calca bamilde brilladora

,

A las qne ciae estrellas sitameaio

Del Itey Alfoaso el callo reoereate.

Af«ol AtfoHd!. 4l|0 comaio

tlnoM

Annqne t|a«t

Ufifo ei mnét taaira el Rio Salado,

Cristales tIww e« santrleetas btieUat

,

S: ^i-r •ücrnr. dí'iiiu'j:. s-Jí Irúüfa! fril'

üornbles moaies de desnadot bnetos.
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Ose i Idt mriiiV'i. ;ibriemtii su» rillafi.i»

,

Brooi' fueron Sfimlcru i Unt» ftiílc,

Qar cubara^n con nnfre las rampafi^f,

Mlrmulcs curoná KlorioMmriKr,

Sino MO todo» mifnolrg de haitfian,

DsBdc el piéát lj Virgrn uní i vaa,

Rneslr aljclo &oa enrtot de la l.au.

Orupaua ilfspoes E'^ue distancia, •

AfUl Pedro 41c MsIcfOD rlpioa*,

O 4cl frapto Tálof la iliflaitia,

O d«i alen» borrard dafl« oeioio,

Nat al qu wdUt friM disttaeia

,

r<iiio deue Malla tas plaioft.

Que abriendo naatn, y eortaníto ritroa

('rt'!¡>.i^ U' 'ili ú miiii:;iria<i de nheliaCM.

VA \'dUc:i> lu i.liK.I IM disUlliú

Rara a(lmir.iii lo <'n > ) la arqnítrcUm,

Obra lotlj dearUitce clegantf,

i'umpa lodoa mayor de la «>c[;itur.i

.

Tcruiiii) fue apacible al ramirraot?,

rsiancij j1 peregrino tat Müuri,
puc i *as ins Ilegvi, donde rteuolo

Sa riiDiinu absiildíA, compliii su tuin.

Plaaiaa d«l P^ii coatealaa la Mialoria,

AM altanUcfl al|ioi rtMfflada»

De afiHt Sa|udt Eaii^w. «tfa itorla

A Biyafla toé aefmda edad tonda

;

Ot AI«undro TMciendo la meraorii.,

Eb aia;orea nercedei oeapada

,

Mii*icos «oíos le ofreció so teto.

Por rscusarle este euydado al ciclo.

Ematacinn (amiisj '4
l is fiiluru»

SiKlu5 di'ipuet de aqnci ;;ran Krr cAnleapla

Aquel Don Juan Printr i. en <-|uicn iii.is puras
Viaen los fnegos d« este sacro Templn,

Deponi^a Allanle los cctesics maros,
Phcs ay Alcidcs cno tan alio eiempln,

rae* AifOs ay , que en prcodat celcsUalM,
llalld tos ojos en sa fec isnorlalet!

O s:inta RellgiM, ó*erdadens

UtioB da aqoei «caá HUt ct Itmbna beltaa.

Qaa latim graiaa aa indoa lacena,

81 i laM aatnamina estrellas

,

VoMiraa sol* los Ingeles primeroü

,

Eu quien la Virnen est^tnpd sus huclla<i

,

Que viendo el Rey tao saüla coia(iari(.i

,

Caarda Real osblzoHc M.in...

Ya Josepb la tulell í¡3 do ili laro^;

,

Oi¡i' ii5 rnfarR.iii t)r!)í". ri i-ljliimí

,

Vitütlu ijllC ri sul [icr^jIriD ilc niir.iros,

La luí ae I* cayó í !>ií< ¡ki's iIiuIhhn
,

Vos que i \oi n^os út oíru Sul iüís chros
Por (uestro pci lio übrls tantos camÍDOi,

Grao Jeriinkiio. rn quien la veslldara

Pos veirs es, sangrientamente pora.

Pmiat Padre, de qsaea {lorias laalas

HojoB laacls , qoe espirtiv* ardisotcs

Sm 1 1« «eaclettdo la» to|l«Bcs nMaB
SaralDflB faboiet, y «bedtsnK»;

Cáramo»lodat de aoa pona plaalaa

,

Llagad al cielo vaestns sacns léeiiMts

,

Qae etcrnltados en sos lates bellas

Estampas vsurpais i laa Estrellas.

(!i-'i¡.lii mu/' iurt,'" ilus'rcmi'ute,

Aqut'l tnD:niia)nieiite generuio,

Ailud TiTccro Enrique, aquel duüf t ',

Que filé menos mnrlal , qqe no plaiiuo,

Oue bonor a>i <li'tjr al Pnm lpe eicsloatot

E<te trwpía |>or <•! mas vunliifK»,

MuiTta raurii», i|Ui' Klrriio so recibí',

Cl qae en la leoeua de loa hoiabres Tioe.

Smi* tlsaiado tlllay i BBiflwi«

GUA

Prior él Tijii d: 6, f fí Kio sígrarto

En tan I' ' vi t le aclamó ligero,

Onaiila» LjúíicIíis le soa crlil^l dorado;

Trocó rl cayaila en el mayor latern

t>e huiutidad aquel lualre oo aceptado,
'

Coa que rid el muodo que fcacido alll%

'

1.9 t\np ilfxó can lo qoe merecía.

i\uKii>tu cü foraa, es fe Majrttaoao,

Segando ca aooibra, ca «i nOor prta*.*i

Miré i dos Ihm, OBdIaate afertMio

50 Roal CorsM A fntMann^jti*,
llBBdo dtfB. al frisr nas Mallflaso

Laa Ilafes lodas 4« sa B«|ao solero.

Viendo que Pedro I toa coasejaa rtm** .

La Tl^ra ,
la purpura

. y las llaucs.

El (iUiirla Kurique i fas diuiDos Soles

Aras a1<d, lan altos í^us empleos,

Qoe borrándole al Si>l %a%. arrrhulcs.

Alcacer son morado de trofeos,

Oifanlo qiiant«s inlcn oy faroles,

Caíanlo!, Ijuireao irbolrs sábeos,

Que tostimuDio^ de su amor ftagaBlaa,

Sotj s^irrlflcios de SU fe eonsiaatsi.

La piedad de »a pecho (SlwnMt
Da ta Rojraa so Mdra el acio aritcale^

Aiai adaiuó la Vtoiaa liortssa

Sa Melifica , asi papl «ftedlsiia,

Qoe i M labtiodole pira saataasa

.

Vraa I «na erictiodote lazieate,

Una y olra á su nombre roiistroKt.i,

Tierra fellan de tierra no oprimid».

En sinulacroa de la Tama a|>arte

Dos «i ceAidos de lemnrlal r-orona

Rayo el un» belígero de Marte;

Hasta ei otro t^^iunfante de Belona :

No leo los nombres infciniiaiido el arte.

Este ea Fernanda ? Esta Isabel ? Perdona,

O fama, si i saa glorias excedidaa.

Mo aoB aas qae por cHas «oaocMaa.

Dlfalo aqai aqael irlaafa fctiadafo,

51 afbolaido la Ceas oaaaaaapsadaan

.

Aala de ra B« oalaM si primra.
rrioclila daada á aat ta^sWaass.
Aqai IsaMifst de ts r«, d naara
Safrado borror 1 b eréticas «asiaaos.
lalind, lropei;ando » r^be^
AHI los pies de ao mayor pareta.

En dos colanas del horror CtirisIlaDo,

Tuili] el Templo fitaua al cicln ardiente,

Cárli>« el uno era, Marte buuiaao,

Fihpo el otro, Júpiter prudente.

De) «no i Iraanfar la sMIns msen,

Di'l ulri) j ri'boluiT la lieruira rrenli^,

TewbUroB tiem y mar, |H«n|ae i su hecbos

Tierra y marea le «cnian estrechos.

Furioso Cirios 1 pesar de Judo,

Noeuos Argaoa varo 1 estos Oriioalct,

Coi(« aqal el sibb iridióle do Maphna»
Caoealaida sm pMafoa da HaMca,
Cello Plllpa ala denr alailaa :

OsaBlos ifbolea aodaa del Oraalos

Tnsiadd i su Capilla cb aiaa decoro.

Ardiendo entero* e« farole* de oro.

Los dos roiraua ateBtameBlaqaaadO,
O Tercero Filipo descubría

Tu ruslrii, núc t\v<, Oibes ilu.siranili",

A <lai iipuL Sto» niutiili>» tiaie uu día ,

Vi que <'i cii'iü imperio eootemplaada,

Con la luja iiartm su Monanqala.

T vi en li rcIralaJi) lnuior, ) palma
,

CArUts darte el talor, Filípo d alma.

Etlieta, dbt. * tt. « AHm*
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Sefiiro ti CUTO dt lai UcH |>idef

,

Quado i los cielos qne le deun kolas

OoD vinos rayos d« tu S«l los nides

.

Siftt la g'.orU da abrcBtsr dos Polos,
Ranea intettMdaia «iafvaAlcidM,

. Qm peM*Mt pmMt 1*1Mfim
rmlela* MSIr, piar «plniM.
Mw, 4 té , en qilei mío mt «HtBOili

Vital ia««adia, hiies faneralc*

,

Qae al scynode norlr, té solamenie
Hallar pndríl! retonbres ImiorUles

:

AKa , ú graa Hej ta corooada freni»,

A qiieo siraea los cielos de fimU i

,

(^ae para iHobM de lia plés ««'gurnlos

,

|[n;ii
I '.

!- l>rotarÍD , oaccrin mondos.

Sierras de liltadalnpe, il sol locano

Primsn caaa . qaaado i toi M feíi Ua^
O Vírica tun, d lerata hasno -

De TBcatra ataraa ftan éiaMfal*,

Pm MNlt Wtl 4l IM Mimat «BM,
PiH fiBpto tala tem iniMa faMM*,
uii laa ftwiaa I •* liMt Mtaa,
Oil« jtUmn» de sas etnco Estrenas.

De aqoestjs Jijto luic^ -ii.-n f ^rmous
Qae i Caadjiupc bonr^cd i ruin el »uelo
Sb dij en clibelei, y si; Sol en rosas.

Ojr i\ae i sos rayos corre amor f\ Telo;

n.r que Inrsndiciiitn griciai amúfOlit;
Qae Uránica la beldad del Cielo,

Quiere Filipo que i »s Templo sacro.

Aplausos seao de eiento sloiBlaera.

Tii que bailcarfo estos nioaMlniaH(tl0S
neusie idolatrado 4*1 Oriaalt,

Los J^esltanos de la las acdlMlaa,
Baiidoa da ta laa mplndeclmla,
or«M «MM «Niti HiaM aiNtoa

A la o»ammiHiK» iMiaMia
BMiMa Mlf nira aaiaa patrio* lana,
Qae pararla tos votos ea Altares.

Llega , ijae si i ta Fdaix traes ornado,

De aqoella hermosa Flor de lis FrsHeaa
Esfera celestial de so eaidsdo,

Loslre ma^or de la Cspiftula cmprtaa;
Dos lateros iiijul le baa expendo.
Que i to rielo corrieron mai apncssa

,

Qae coma dt^l son rayos venladcros

Baetocn i li sofunda «ez luieros.

Ardan Us trj» uupciali-s ubedieotes,
Liliut la edad , ei lalamo perdoae.

Donde templando amor Rechas ardientes

Oalee euansbre de amores le corone

:

De Iisperios, qae de laurel laa iNalM

,

Por mas qoe Uem|K> en miraaln Mmom
Sifl«s ctiaa toaáaawdeienalaa
•t aaa aomat, qn blUaa atoa.

Vlrien que el pi¿ dei mayor Re; caidMea
Al templo layo, qae en Igaal decoro

Ua de yeslir de las trinnrules Cruies

,

Qae espera es Asís restaurar del viura,

Pnes son sos n .> ''ijnK'uibies laica

En plata baeicado ilustre afrcaia al oro.

Recibe los qae en rayos , lleno en llores

,

Cinco lo ofrece eternas resplandores.

Dixe qaando del Temple cristalino,

Assi exiennados los giariosos velos
'

Cetsd la fama
, que ea meUl dinino

Harmooiosos fados dl6 i los cielos

:

Halléme al dn del inmorui camino
Qae no arribar* al «aa idotaira Oalaa

,

Porqaa fUli Mjar laaMMtat tWtt
Al to fi aacu M cnaia laMoii,

Abrtat^al tfltoH fatia,

Ntffaialafoifoaora,
^•a aM llaaa lus sentidos

,

te lin nadada en (rompa.

Desa 1 Marte riguroso •

desenlatada la gola

;

de pas le mira, no quanda
por los njos faego srr«ia.

K&(UL'l.j mas dulcemeitia

mi c il.Tfj inimeross
,

que al giaiidr Filiiin adama
,

de Caadaiape las glorias.

SI de aiilecesores lanlns

baKiU eternas memorias , .

califalataaB en cristales,

yaaa ea ai preba aalia loéaa.

M ia laa Rajrtt it Bapala

rebnelaes lanías Historias

,

cayos despojos al Ucmpo
en mil venderas tromolan;

Mira ol valor de Filipo,

pues que ron su vi>la áola

es iriiltiiti' ^ todo el mar,

es ra;o i la tierra tudu.

Si al pie de esta \ u^rn bella

que estas moolalla$ rorun.i

,

tan alias . qne se lenaaia

(Dírc <iuj pumas la Aarora.

Tan en los cielos sus cumbres,

la Imigea taa ea sn gloria

,

qw ra el ui tIbo inalado

4al ori|laal qae adoina.

Pébncdf altctoapataa

aMM Itilaalcapmpat
mt énMlet «alalbáBa,

«a 4eiats<ia anonaa,

Maestro Rey viniendo i «cria,

con presencia generosa,

rl ra.ivyr fiiltu i su Fe

erigiá i bú% ira ( ropUs.

El solo i vrr sus Al'arct,

íl i su nleop g'i()r)i)¡>8

,

desde >u (;r,ii:dr/j vino

coa ta grandeza Ksp.i&ulJ,

Kn cnyas memorias piat

áenutamente laalrasaa,

en dos pirlmldi» aüaa,

foa loa ladiu maiiiia ^Ata

:

AHin CBCeidMiia talM,
tacB aianaa a««rdi«i,^ la la* dal dato caeoaAra.

foe los nyos del Sol borran.

Espira en hamos rragantrs,

sube en llamas olurüsas

,

qaaolo la FenU ia »a«la

,

y qnanlo la Arabia llora.

lina Rey, cuya Muoaniuia,
t-1 vil 'loe nare en las i nilas

,

lr.-ijfiiilj f! Sol de María

voi st ,15 K.-Uflla» litrino as.

Las dos perlas, digo j qnlra

han decebir tasa coraaas,

qoe los pocos Hjrn« suyos

,

qne Abriles mnrhos despnj,in,

JLa beldad de aacatia iafant*.

fde aaaid aaa la fa« gnu
tía liamparlMdad,
I laa cialot par lUonJa.

Cirios y Fernando, ea quien

,

porque i vu nombres responda.
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latrorancMCleftoM
le IM Bsdoaes mnoti*.

Oj rn Dn que i\eis deiado

un »\mi i loda Litboi

,

fimov.i rn vurstrjs pnlrirlift,

tu vurtln \Mi mleútintl

RetigioD afectóos»

en recibiros ftstlaa

apItoiM baaiMM pMln>

16.—O ¡Mstor dtt Gudalupe, por FmifliHio

Coma dt Lamáa , lente da DnifHiidads

de Coinbrft.

<PMaiaMB.«4.*)

Parees que d aoiorm propaso cantar á lo pro-

fano las glorias Santa Marín Ai\ Guadalupe, y de]

pastor D. Gil, que la descubrió hácia 1322. Consta

que otro roaaoscrito del mismo autor se conservaba

•R ]• Uimiüi del maiqués de AMstM, f «I posiM,

por lo tIOlo, debió salir también de la fmnilia
,
pues

en una carta que D. Antonio Alvarez de Acuna,

secretario de la academia de los Generosos , dirigió

por IMOalobíspo D. Pemndo Gome do Laeoidi,

hijo del autor, y éste puso al principio de en Vida

de Santa Isabel, reina de Porhtgal (lambicn es un

poema en verso}^ le dice «que la obra de su padre

«da Doticíu del célebre santuario de Santa Ma-

arbi de Goaddapo, eeo tan devola meiodi», que

«pudiera serrir de (eito espiritual ¿ los contempla-

vlivos.» Esto prueba el extravío del poema, ó por

lo ménos la iguorancia üo su paradero que ai bijo

miso» del autor aquejaba.

17. —Vida del Rererendisimo y venerable

padre Fr. Andrés do Guadalupe, Hijo y

Padre de la Regular y Uefoi muda Obser-

vancia de N. S. P. S. Fraucbcu en la santa

Provincia délos Angeles, Lector jubilado,

dos Teces bu Vicario Froviiicía1,eoDftsor

de lasae&oras Oeeeains Realeo de Madrid,

j de las Serenísimas Infantas de España

l).' María Teresa de Austria, y D.* Marga-

rita, Mugtsiades cesárea y crisluinisima,

vice-cnnusario general de la íaniiiia cis-

montana , y Comisario genenl de Indias.

—Dedicada á la divina majestad de Cbr»-

to Sacramontrído.—Evrits por el P. Fray

Juan Luenijo, l ector de Teología, Ctisto-

dio, du5 veces Mxuislrú provincial de la

Sima pnifineia de loe Angeles , coAiiiaiio

visitador de las eantae proviocne deCra-

naday S. Miguel, Presidente de algunos

capítulos provinciales do esta Familia Us-

montana. Y al presente comisario general

de todas las provincias de las Indias, de

la Regular Observancia de N. P. S. Fran-

dsoo.

(Gen pHflIecle^la MediM, porJasa Gof
cit lnhn»n.«<JUki da MM.—Oi taao ea
fólio.)

Cs escasa la importancia de esta libro para la

historia de Eztreraadun, poee se refiere pHodptl-

menleá la general X la de ladlii* Uevi al final asto

docamento >

A.—SanmM fitubn inftlaloá» Bfsnpisr rali-

gioso, que predicó en funrral del V. Guadalupe

el limo. Sr. D. Fr. Bartolomé García de Escaioeta,

leót9riubitaio,Mni» Im Sania Prwináia i»

Granada, predicador de S.M,y al frésente obii^

de la Nueva Viscayaf ra ta Nutva España.

18.— Vida del venerable Padre Fr. Juan de

la Puebla , llamado tantbieii Fr. Juan de

Guadalupe él noso, por dP. lirade.

(17*....)

Acababa de publicarse cuando San Jo^ef escribía

su AMoriotm^neml it GiHMUupe (1743), paco

aailoaaeganoneUa, poiaoonladofir óiganos da

sus noticias.

Este venerable fué nieto del famoso D. Gutierre

de Sotomayor, ma^tre de Alcántara, é bijo primo-

génito dd primor eonde de Bdaledsor D. Alooss

de Sotomayor y D.* EMs Manrique de Zúñiga.

Llamábase en el siglo como su aboiiOt y Usté el tii-

tuk> de viacoode de la Puebla.
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HKGIilA DE VARGAS , vUla de la pro-

Memorial dé La casa de Vargas, señores de

k Hígiiei» t por l%0 A/tímSo i»

Ho piiM Mb oto* , que ddrik de Mr importui-

l« por las pmidMqae adomlim ln amar. La
casa (te Vartr^s

,
fjiic hoy poseen los duques de Fer-

DuNuñes, lia trasladado su archivo rcrt»n!fmpn-

to dt la Bígona á Madrid
, y tampoco &e baila eu

tí. AbrifH» lodMia k aipeniiia do qoa aibti «d
Badajoi , donde D. UHgD AigOall» mtí alguMM ma-
jor eo 1071.

UÚRNACilOS, tñlla de la provincia de

Badajox, partido JudUial de AbnewiraUjo.

Discursos de la peregrins
, portentosa y mi-

lagrosísima imágen del Smo. Cristo del

Rosario de la villa de Uornachos, y de la

antigüedad, nombres, sitios y cosas nota-

bki de «ti víllft, efcritos por el P. Ftay

ímh JMm Í)ey«t JMHyiiM tfe Twar,
del drden de nuestro padre & FVmdCco
de Asís en la provincia de S. Miguel.—De-

dicados al muy ilustre , noble y respetuoso

señor cabildo de dicha villa de Hornachos.

Aliodeim
(US. aatógriTo.—Un tomo en 4.*

)

A D. Uaiiud Aiooüo Gil, profesor de iostruccion

|IÜiiaiia.«B BimiiolM», y penooa muy entendida,

dahfeaiafl hinimeniMlieiad» «ata otea. Ve,
TenJad, sospechaba que eiistiese, pues en su

Btluria lúrduta, aunqsif* rn ti^Toiinos vagos, se

refiere el P. Tovar á una iiuiiorui de Hornachos,

fliiaMai ai imada aeraonodo elgnieh qne en

aquel lUirotran]igerUmaineQt8.Hdaq[iü IOS ni*.

mas palabras , que uii confusión aulonun :— a Por

sarntar pral^idad aodlo «Inw nniciios fue iueifiv

»e>i T)ii historia, poniendo por último, etc.» ( Pá-

gina 7. ) Y no hay en Iüúo el libro más nstfo ni

alusión á semejante Jmtoria.

Cuando por aniriad daISr. Alonso Gil vino á mis

BMUMia oopn da tas iNiciirm dtf Jtaaorto, 00 oiiA-

nos me hallé confuso
,
pues si el autor parece el

mismo, la iileiUidad del de la Beturia túrdula estn

tan probada con el árbol gcnealójgico de su lamilla

(f«afle Btíuría, nfimaio I ), qoa no ara posiUe

dudar
, y tratándose de ut iioailira Doatiado, na-

cido en !725, ¿cómo creer que ignoras* en 4770

las circunstancias de su familia, lia&ta el punto de

fimwr OemiHfm» d* Twar en cala fecba, y Or-
lis de Tboor cuando compuso la JMwia tn 1779?

Hay, ademas, entre las condicione^ literarias de am-

bos libros tantas diferenciaü como identidade?. La

credniidod es tan ciega en el uno como eu el otro

;

pero «1 eaiílo de la Aafin^ sopera al de lea

Diteurtos. En aquella campea una erudición agra-

dable; en i-stoí, enojosa, i Cómo resolver la duda?

Cierta ntaaia del autor me saca de cita, que, á ejem-

plo de Carváalaa, y cao mnefae mteoa motffo, ea

desvelaba por lucir la gracia de poeta, que el ciclo no

le diú
, y uno y otro librólos llena sin ton ni sdn de

versos detestables. En la fadiada de la ¿eturia

pone por ejemplo esta quintilla:

Vé as arta klalailB laa fMia
Pan U fioie ertaAaaa
mptnlaiattaliiia.
Méootptra pcrdnliría

,

Qse <» para («me curiou.

Y en los Discursos del Rosario asesta á $u pue-

Mo oüal.h tenrilila herida siguiente , en una qoa

o£guu.

ftatarslMt en au *vclo

Tanto tí A'x 't sin (íuarismo .

Que ú Dü es el fioli) uiismo.

Es aa pcdaio riri i-iclu.

Honiídiri"i , He pro «» (dsndo.
De -11'

,
lii lechí y eritlal

Tas CÁ^i'i %oa m-in3\A\ú ,

Y estrcliis
,
por lo que inliero

Qu () d< cielo goias /oero,

davaaaacialof
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Supongo que ya no se dinl.iní de quft e! po^ta de

la Bfturia sea el mismo de los Discur$o$. Y si se

replica que los malos poetas se parecen unos á otros

COK» loda cabnidad, áno podría alMirw noa dr-

eunstaaeia que los hace más idénticos; ; es, que los

v(»r>fis lafiiosdel P. Tovar, que también abundan

mucÍK) en una y otra obra
,
rayan más alto en mé-

rito que los castellanos ; y por 611^, pan qne

aoa argaiMnto condnyfute , da an ainbaa tiles ae*

ftas de la sequia general que Imho en España 864

años ántes de la venida de Nuestro Snñnr Jesucris-

to, que se necesita ser rauy incrédulo para no ad-

judicar el lauro de loa Utoureo* al anlor de h

Por lo demás, tampoco aquella obra carece de

mérito, y la venlajji que la Bduria le lleva consiste

indudablemente en que el aalor.bño ostndkM nia

serios «ntfff una y otra , y adquirió aaajor guato li-

terario. Eyta inisnia circunstanria me cxpíica la

diferpnna en los n[>clli(los. Estudiaría taiiihien más

á fondo su prupib genealo(jía, pues debió de ser

bombn linajudo.

El manuaerito autógrafo de los Discursos del

Rosario lo poseo hoy en Hornachos el Sr. Casta-

ñeda , y en grande estima.

HURDES (las), comarca i&la prwtwia

ie Cáetrñ^ partido jaáieial ie GrmtaáiBa*

Historia de las Htirde» , por D. Vicente Mon-

kro , cura del lagar del Pino.

(HS. en 4.*)

Tuve couociuiienlo de la eiwlencia de este ma-

nuscrito pat una carta da Granadilla; pare ne ha

sido imposible adquirir mqoMfl detalles. Sóbran-

nip, sin embargo, motivos para creer que el arti-

culo referente á las Uurdes, inserto en el i>*tcú/f»a-

no de MadoM (lomo u, pág. 301 y siguientes),

«sli sacado de la otea dai cura Montero
, y por lo

Uinlo, al copiarlo doy una idea M mérito de este

trabajo y de la curiosísimii y desconocida región á

que se refiere. La única obra donde también be Tie>

to una dflseripdoQ aprecialilé de las Burdas es las

Memefiae ie Lamgot tomo snv, pig. 137.

I>ice , pnes , as!

:

uUurdes: comarca y tenitorio en la provincia y

audimia territorial de Ciñeres, partulu judídal de

Graosdilla, diócesis de Coria, capttottia genmetili

— m - HÜR

Exiremninr;» • comprende cinco concejos ó ayun-

umiento», formados de cierto número de alquerías,

las eualiM wtfn igaataNOle dlHillNiidaa «n liels

paiffequiBS.LaanoailreBdeÍoso0Daio8, alquerías

que comprenden y parroquii^ i que

tas, apaieoen del sigui«ite estado.

Cabeio MtiUs.

choñ iMeíUS Idea.

llioMÍo4eiMba. . t4es.

ArroeercM.

Olabaut Um.
Debesilla ¡den.

PinoiUo :t

Arrolobot Vf^a* df Coria.

CaabroneiBO. . . . Cambroadae.

C«nbro« idea.

Idumalu de Abajo. . Mesías.

Arrojo PajcBsI. . . GasatSS.

CtnbtuiMk. . . . Msai*
CaM ksitfc.. . . . lisa*

Caul
Canal

Csnnt.
llera*. ..... ISea.

Iloetre Idea.

Robledo.. .... Idea.

AeeitniUa NufiomonL

/ Aiefor. ..... liic.Ti.

( BataeqoiUa ídem.

Icensat. ídem.

yPncoaa. . .

.

», . , . Oit&eo (El). .
Nsaomoral. .

.(^«t^^. .

fMartIIsalna.

iKiSmetil. -

I
RaMaeo Itai.

I Vald«UTor Idea.
^ Yetas de Coria. . . Veps de Coria.

AldebacU. .... PliofrastasiiSi

Avellanar Idea.

Hijuela d Ovejoela. . Idem.

Cutlllü(EI|. ... Idea.

Herida* íLail. . . . Idea.

Horeajo. ..... Idea.

Mcasegar. .... Idea,

Mis. .... . idaa.

tmtti

wResiilia, por consiguiente, que el ayuntaroienlo

de Cabezo tiene cnatro alquerías ;ú dé CiAiBeVe-

rtoo, dfai;d deles OaHras, nuefe; éi'deRdhnno-

nl, doce, y el del Pino, once : que la parroqnia de \n

Mestas tiene tres alquerías , dos en el concejo dd

CabeM, j una en el de Camino Morisco; la del

Ladrillar, «MmIos, «n el concejo M Cabe» Mi-

iMSi la delAno , diei y ««te, tes adaen d confío
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d» Gradad Mwüco y toda* las su propio com»-

jo; ta d0Im Cuma» Im nam dto ni CMieqo; It d*

MMIonoral, once de su concejo ; la de Vegas de C.o-

tíáf VU en el d« Nuúomoral y otm en el de Camino

Horfaeo ; y la do CambraDcIno, dos en este último

c(»ea|o; canfinkaiú va Wú d» cúrenla y Mta

alqnariit ó poMaeioaes dispersas.

» Aignnoü hacpn «tensivo t-l terreno de las Hur-

des á los pueblos y parroquias do Casar de Palome-

ro
,
que comprende Uü alquería» da Anfaal y Padro

Mofioi, y ta daMben€Ni^ y taga ; pai», awHiua

at eierto que estos pueblos están dentro de las pri-

floe^ cordilleras , nosotros los separamos de aque-

lla oompreaioo, porque, aa rigor, no deben confun-

dliaa em al |Mto Itanad» «^mfDeamant» Burda.

I^mpoeo daba confondirse con esta denomioaeioa

el Talle dp las Batuecas ni el término del Soto-ser-

rano ( Salamanca ), que abraza las alquerías de Ca-

baloria y Martioebron, porque el primero es un

dlrtrNo aspando , y al aagimda tía pinUoMgid^

bien ordenado , como lo es el Caatr, aunque tengan

dependencias en la'? a'^nprÍRs que le son anejas.

Nosotros oe&ioios exclusiTamente el tarreno de Hur-

daa i laa dim cornejas aipnaadaa»

•Esta pato, casi desoonaddoan al laaltrda la na-

ción, forma un verdadero parúfífeíts
, no sólo en la

materialidad de su posición respecto á los pueblos

que le rodean^ sino también en las ideas, en las

eaidOBlitM, aa ta irilgfan y basta aa al pragnia da

la especie buuiana : lo poco que de él se ba escrito

está lleno ín^^xactitodes y de faltas, que nosotros

quisiéramos evitar, porque interesa mucho saber lo

que aquello es, y lo que ofrecer pueda i ta aaasi-

daraeiao del gobiaiao y al atfrío da ta homanídad.

•>Siluado al extremo spptentricunl ;lr la provincia

de Cáeents, es propiamonle urKi miiilitud de mon-

tañas reimidas, dependientes Uiti ramal derivado Je

taa daa «n qoa aa difMa tafiam da Gradas y Béjw

al Uagar al puerto de Baños : esta informe y mon-

tuosa aglomeración de sierras ó alturas, más ó mi-

nos elevadas, camina en dirección de K. á O., casi

aa Nasa mU, «Bn tos naaibrai da Mastas, donda

prine^ i daña iMMpim», Saradata da lo

Ibnn , Monsagro, Porteros , Caballo
,
Esparaban y

Caldereros ó Puerto viejo: sus conGnes son : al N.

coala provincia de Salamanca, N. E. la Sierra de

Ptraacta; 8. Guar da l>«laaiai«, RUma <h<iia y
Pesga; O. Bronco y las sierras de Gata, extendién-

dosadofio tapas da G. i O. daadoal daipaltadaro

7 — BDR

Digaiuatos hasta kalqoerk da ta Ovejuela
; y sei^

da N. i S. dsodo ta Stam da Portaras á Arroyoce-

rezo ó al rio del Pino : en todo esla dñtríto no ee

baila un.T ^íij^nrlicie plana de mil varas coadra-

das; está lormudo por cuutro cordilleras ó mayores

Hnau do laontdtas, distingiildas por su mayor agro>

gacion y altura, de las cuales proceden un aino6-

mero de subalternas, dando origen í los difprüntes

valles que forman d terreno ; ios más notables de

éstos son el da Arrolobos , Nuuomoral , los Casares,

Valta ClamoRto y do ta Ribera, par loseoataa «or»

ren otros tantos rios, que reciben en su curso multi-

tud de afluentes, producto de las infinitan 6 inacce-

sibles quebradas de terreno ; estas montañas se com-

ponen do los gAnar6a ealcáreo, ailiceo y granitoso,

doalaaiido el segundo , del que iiay iiermosaa «an-

teras en forma de lir j- - li- lilims, y do los que se

extraen piezas bonitas para embaldosar ó empizar-

rar, partiootanasalo aa al concejo del Cabezo ó la

Riban ; «a ol dHhDO ^aaron aaeiMBtnn iaera»-

tadas diferentes piedras jmotasas, como el cborio

,

ópalo, gmoate, esmeraldas y otras, miéntrasque'

en el calcáreo se observan capas de conchas marl-

timas yttavislas, paneida i laa da tas aatraa y
ariiosda mor : no deben escasear taaipoco las ni-
nas de oro, cuando todos los rios y arroyo? del país

arrastran mudias pejiius y arenas de este metal

;

las bay también de bierro y cobre, ¿ juagar por loe

rieoa sjomplana' qoo de uao y otrom eneoealna

en todas partes.

nDistinguese la comarca de las Hurdes por la lo-

zana vegetación do que se baila completaffieote

cabtafftoaltanaaooatodn tasostaeíoBwdal aBo,

da hMio, jara , terebinto y madroBo, y ftnica •

mente en las altas cumbres de los cuerpos pri-

mitivos se distinguen , al pié de sus ^carpadas

crestas, encinas y alcornoques, cuyos robustos y an-

otan» tnaoos alaatígoaa al paco daik» i|aa haa ao-

frido, miéntras otros, caldos y consumidos sus res-

tos después de una vida de muclios siglos, bacen

ver que ni áun en tal estado tienen que temer el

bachadaatnietan della&Bdor: aa otros puatos a
ym «Itt misBi» aecina «daada coa taa parras

qne crecen á su pié, formando agradable contrasta

el oscuro color verde de sus menudas hojas con el

más claro de las parras, y como formando empeiio

«acaearoaidayoaredBte bastaUN altaraaaoD-

brosa.

oEb otio ttaaqio al vMado do casta&o coa-
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paba una gran parte del gm; pero «stos ácboies,

oumdoi dt pradnev forma larga vidi ib Mfer-

nariot juaut^ ban perecido en su mayor porte

;

por lo '?f»rDns.e! cultivo es miserable, rp'.nrido so-

lamejUe á lo que el terreno permite coa oiuclu di-

liculud en ciertos ailios de lu oriUas de los airo;os

d qmbitdoo, ftrmuido unos ImertMilet» pm Jo

cual se rebaja el terreno y ae alian pared^, que

constituren la pequeña planicie que lia de sembrar-

se, de una extensión de 30 ú 40 píés de largo y de

II á IS do anobo lo raia, tnyendo algnnaa faen

la tíom vegetal qoe caiUeoen estos huerloa depde

largas distancias y al bombro : á los bordes de estas

ruines iieredades iiay guindos, cereaos, alguna pa-

vía , tugueras, parras y olivos, que unos y otros

friitalaa jaoaaa han raoibido etillivo, dojindokitcre*

cer cuanto quieren , y llevando, por consiguiente, en

lozan!a lo que debieran tener en fruto , el cnal , sin

embargo > es exquisito ; ademas de la desidia de ios

cidtindoiM » lianen contn al orioa hiMrtaa , por OI

lado el ser presa en ooa gran parte da losjabaUea,

que todo lo destruyen
,
cuyas fieras se encuentran

en manadas de quince, veinte y más reunidos, sm

temor jamas de ser ofendidos por nadie.; y por otra,

laf avonidaB do loárioa á cnyaa niifanot lo ballaii,

qiMyM virtud de la estrechez de loafiltoOt 00 iiUH
dan con facilidad, haciendo dpsaparecür el poco

trabajo allí empleado;d cual vuelve á reproducir-

ao cnantaa Tases aneado oala desgracia, siempre por

loaminios nodios. En lo piofando do. aatoa nUas

,

y también á las mirgeiic<; de los arroyos, están pe-

neralmenlc silnadas las al((uer¡as , enlre inaccesi-

bles riscos y barran(xi8, en tanto eiixemo, que casi

00 ¡uposiblo aolcar on oUoo á coMio;ainineono

ejemplo ta de Rwnilo de Arriba, situada en tanta

profundidad, quí carece de sa\ en los meses de No-

viembre, Diciembre, bnero y parte de Febrero ; la

do Gam-Burda, que nirada daado oleanino que

aaloáCaatiUa por h rierca do Portona» pone*

snraida en el .ibiímo; la del Gaseo, Fragosa y el

Avellanar, por el conlrario, en terreno tan áspero,

que sólo trepando á pió por sus áridos piaarrales se

puede llegar i ana miienUeo guaridas.

vEstas atqnorba so oomponon de varios grupos

informes de casas, y éstas, qae más puedf'i üaniar-

se grutas ó pocilgas , se construyen cavando en la

tiemlodo BB recinto interior, poit elorarlu pa-

ndas OQ d exterior tanto nénoo , «oani» mayor es

lapnfnndidndqno mulla; oMo nctoto n cubm

88 — . HÜR

deapooseoB los raaos ó brazos de los irboios« po-

flloMlooneMna,OD iopz do leja , grand» Mmínai

de piiarm, que oaennoi al ogoa onao aobooolns,

lodo sin barro ni argamasa de ninguna clase
, y mé-

tm lucido ni encolado; $u mayor altura es de seis

á siete piéa, de forma que su coste, becbopor joro

naláa» podfia aaeondar i enatro dnma^ foaka non^
dores economíMo Iwcíiadolas ellos mismos; el as*

pecto exterior, por coosiguiente . e« tan me^^^uioo,

oonfundiéndoso oon el oolor y escabro&idad del tei^

reno, que m naoaiila alguna iloflio* non non»*

cer á ciwta .dhiaaBia qno.nllf-kaf on pnaUo á^
allí viven seres humanos: en e! interior constan

estas casas de dos espacios ; en el primero, ó sea en

el de abada, se coloca d miserable jumanio, 6

coalro daoiaeabru qneoignioatinaa; j alao*

gundoaawUanoiamiftt puto do «ainadaid»

lieleclios secos, que sirven para el descanso
,
que-

dando un trecho para d fuego. La podredumbre

da «ate vegetal
,
que tiene la propiodid da bMllnr

lobeaom^pradnoaiiiinnaf otros bahítadonar,

y que jamas extrae fuern ron el objeto de formar

d benelido para sus huertas
,
produce una fetidss

horrible ; áua en las carnadas en que se cmo los

nialin'iieii.

«Tal es , puM, el aspecto del país ; si coloca el

observador en un punto de altura i propósito, do

«iistiogue, eni»Bntt«(tooijoapuidodaaenWr(aÍM>

to alguno dolo enirtanota y taUlaataoB dal hom-

bre
,
pues colocadas las alquerías en las profun-

didades
, y á orillas de los arroyos sus huerleci-

llos, sólo se observa la mouluosidad nalurd , ofre*

cionloilaftataiinpaioiwaalMiniOT mht^
nonot bollirio^ al pnaear, por k plmii -d» air

linam».

Kúf.

Difanniaa riaa y aiMfialofl anim It «omiiaa

eo ladaadiraaeiaaoo* eainoiiMMboy atfMiiaqmt

á lo ménos no le bañe uno
;
pero todos mueren luego

en el rio AlagoD , y todos caminan de N. i S., ex-

ceptuando d de los Angeles ó dd Pino, que lo hace

do O. i B., y al Aiogno Tíoo tBiaa beata aalir da laa

Hurdes
,
que cambia su curso hécia el S. Los prin-

cipales rios son Alagon , Angeles , Batupcn? , Cabe-

7x>, Casares, Mesías, Heridas , VdddaMr y Vegas

de Coria; loa iMtanlai tomaa au flombia dolí»

alvNriBf inmadihtai por. diiade pum^ 4iBil'lp il-

. tamaiidonda.iiiMB.
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xN» nwiMm «Ble Bombn, puN l»dtt MO «tr^

ámf llédBi iDtransitabtes, que sólo sirven para

comontcaree de «na á otra alquería; son, sin em-

bugo , móiKM nuüoi el que desde la Alberca (Sala-

HNi) ainfien tadotl fil»]iiiidnio put «aam-

atar «MI ta liem da Ma« d qna m tatiuáb

por NnñorríonI í los Casares para pasar s! p-trtido

de Ciudad-Rodrigo , y ei que atraviesa la sierra de

Espanban
, pw donde pasan los maiador^ del Pino

I>nUM limfintoi i dodid-llmlrig».

Pniueekmti,

«Jodias, cierta eapecie 4e bam y patatta di ma-

la calidad
,
aceite, mucha miel y cera

, vino y u\-

gtinas fratás: en algunas aitjuerias reco^'»3 algún

cenlenp y castafias : se maiilieiien cabras rdquíticas,

I a» cria mudiacm inajw y meaori oUmalasda-

níoM y peaci da «iqdaitaa tnicbai.

uHemoi tocado á loa principales pantos que carac-

teriiítn e! terreno de las Hnrdes : nada importaría

que ei país fuera áspwo y casi saiTaje ; nada que

iOi tianMiilo itadi^am Medm y nataaa; nt-

da« aa fia» qoa aoi poUacioiies fuesen pequeñas y

diaper<D« , «i en cambiólos rooradorc!^ de esta co-

BHrca , imitando á sua vedaoB de las sincras de

fnacia y Gala, ao adaai lapm» ai aili tiuiíta-

Hai* ftman «nprandadont ólakoriaiiM, «nóet-

dores siquiera de sus necesidades.

oHubilado ei país por una rayji dej^euprada é imlo*

tente , ni éuii se conocen ios üÜuos uús necesarios

itavida;aa«GupMii» i« iadaea i padir linaaiia

por laa provincias inmediatas , lo mismo los hom-

bres que las mnjnres y niños ; altanos venden el

producto de sus huertos en el partido de Ciudad-

Bodt^f y Biuciias miares se dedican á criar, ni-

toespMlai dataa «anas da «ata dadad y ta da

Plasencia , en lo que cifran su principal fortuna; y

es tanto su anbalo por recibir el precio de las lac-

tancias , que bay mujer que mantiene cuatro 6 cin-

«• «taliinui , ayudada da oaa ealna, aUaiaatadts

todas con la miseria oonaigoiente en medio de la

desnudez, y arrojadas sobro las camas de helocho,

sin cariño y sin cuidado niatornal ; de suerte que

más aau espectros vivos, que perecen lué^^o de

bambre y da frió, negando nray pocos i aaa Jnaa»

tod, siempre débil y enfemiíza.

«En mt easos no Iny aroaUas de aiogutt ctaae;
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para c»a ai daatÍBa na gmaa» tPüaoo de na Mol
ibaa«toyraltaBodBbelecÍM8, en dondo daanaa

la fiimilia entnn , sin dislinrian de edades ni de

seros; estos troncos se llaman baianr^
,
porque en

elioe se desiiaoe la poca uva y aceituna ael país

;

paraalaadmiie aa las noctet de inatarao, no hay

más qaa ta Icnalm del bogar. Saa alimentos son

tan escasos como nocivos; en general su alimento

onüaario es la patata cocida y compuesta con sebo

di «ún, ta eud enain ain wát preparativo ; des* .

paeaalgiuia jodta, penaMnpracaBeiUienii, y .

por último , liqjas frutales cocida? , raíces y tronclios

(le yerbas silvestres, castañas, bellotas y alguna

berza : apenas se couoce el pan
, y el que usan es de

ecotoM d di tai aModngüqni mMgnpoidtaaüa-

do ; s/>¡Q cuando ütia (idiíana i ta mnarta id tai

da pan de trifo

»Los vestidos sólo consisten en un calzón que les

cobre de ta «adera I ta ndOta , ana «nátai iia «»-

Ho, Mgitadataala can na Inloa, ynaeaital al bom-

bro, sin más calzado ni abrigo; las mujeres, niéiios

asojdas qne los hombres y más desidiosas, visten

Uarapos, que jamas cosen ni remiendan; lo regular

ineñMeanonnidarae ta prenda qaewamsvta*
ten; s¿Io se los quitan á pedazos cuando sa caen de

viejos ó sucios; jamas se peinan 6 lavan; andan

descalzas como ios hombres, sin cuidarse de cubrir

las partes que aconseja tüMilo el pudor nalmal;

n»am eompraa vaatido nnifo, y i6lo m enríen

de los deshechos que les venden los habitantes de

los pueblos comarcanos á cambio de lino y casta-

ñas ; esto en cuanto ú ios más acomodados, pero lo

general del pabvtatidolis pelHoaa ife cabiaa 4|ai

matan ó se mueren , haciendo de sus píelas on fe»-»

t ido que introducen ó cuelgan di'l gañón ó pescuezo,

y les cubre toda la delantera hasta ios piés, ciñéo-

dow á la ciotora , mo&lo y pantorriitai eancamai

;

eala en ooanla i tai hombrea ( y tai nnijanii ae ha*

oen un delantal ó mandil que atan á la cintura.

u Hombres y mujeres son de baja estatura y

de un aspecto asqueroso y repugnante, aumentado

eontapdidoiymtaarw qna asoma i aaa laalroi;

en canbta ion áflitas, trepan por las anHaitay coa

la mayor ligereza
, y no liay distinción en uno ú otro

sexo en cuanto á las ocupaciones necesarias para

ganar su subsistencia. Todas astas urcanstaaete

bacaa qui üaa adaitoiyaatTítioM, TitirindMi dil

trato de los demás hombres, huyendo de ellos en

loi ouinoi, 6 guardando aitaaeio á cnanto ao tai



pnganta: nn totn <Hm mismos lofMHrUM, tanto

«NM faomildM con k» dems ; bia aprendido á llo-

rar gn miseria sin procurar remediarla
;
giianinn

poca iÍB eu &u* palaUras , aú es que lo que no tenga

«iBeloófettannioMio íg1o> «t ioNguro j dt

diflcil cunpUaiiMito ; üm propsasot I la embriaguei

cii.'i i ! i •^nli.-n .lo siti f)nrrnnrf»sé otras polilaciones

:

no iieucu tuédt'ios ni cirujanos; ellos usan su bo-

láutca especial y se fomMUH laimediciiiaa, aicuniii-

do, ain «nbsrgo. Inga vidt; dsíwuiaiD fw «ttap

ciones por el estado de la vegetación j de los efec-

tos de la atmósrera ; guian sus operaciones agrícolas

par las fases de la luna , la cual conocen perfecia-

iiMiita,dediNi«iidodssiii«ndniites taiM^^ y

término de sus males y lo» lomporales sucesivos.

!>í.a religión es desconocitia ; e! aUandoiio de sus

costumbres casi salvajes , la abyección é indolencia

que produce su miseria , la eacuos 4s' pámsoos y

ta bltoafasoliita do nMiiias do irimsit odoeaetaii

los hace inmorales en alto grado; viven usando de

una licencia brutal, conducidos sólo por wii iguo-

raute alfaedrío, liacieado, en sus inoMdmdas pesio-

nea» daidedel l^íariooo doaoofreiio OBqw 00 haUso,

y cometiendo los crímenes más airona» ain «idilir

el parricidio ni la poligamia, ¡ruríjito"! son los que

sólo entran en la iglesia dos veces en toda su vida,

al iMotiamyalMikboormalrliiiODiotOiyilqiw-

rtaoa ta qoejamuliooiindoiui aaconiqlo, vi^

viendo sus moradores a{ii ol eonodcniento do «os

deberes de cristiano.

nliasta ya de una pintura ton degradante, en b

qae IMS hemoó detanido á iwopdoiti», oea péligro de

ofender á la humanidad y al decoro español ; pa-

rece imposible que en el centro de dos provincias

de OD carácter boorado y de une inMgiaacioa fe-

a.

tan

cias parece que so trata de los aJuarcs del Africa.

Un solo bombre ha iiabido que se ocupe de este

desgraciado país: ésle fué el Sr. D. Antonio Porras,

obiapodtladióoasis, qos «onatnydtasielaolos y

las ciaas para los párrocos con algunas comodida-

des, ecbiJ puentes sobre los rios, é introdujo, por fin,

algums nociones sociales; desde eatónoes sólo se

be contado con los ¡undanos pon eilgiiiss oonbf»

pin deprimir anUon dogndodt

(i).

n^^cn fi-:; ; i^nc > Un Ismenuble íuadro Ia« il'- if

riai útl Pino, sauceda } ItijieU a 0(«iaela, cnlik nat i'*)

ría y entregado á su estúpida ignorancia f ¿Jamas

gobierno alguno dirigirá ana mirada de atención á

esta raía desgraciada? ¿ Ni el interés particular, ni

el espirita do oooetactoo
,
querrá tampoco aonir do

medio para que deaspswsss ds mie^ aoelo ooo

borrón de la civilización española? Héaqoi un pun-

to importante para la cavm df la Immanídad. Nin-

gún pais diga de ser susceptible de progreso y de

n^: Uta oMoeoooofanlanto, HtaoHo volanlod

para elegir los medios que han de conducir al fin

propuesto; examínese ese peU; reconózcanse sus

grandes medios de vida y de prosperidad , su natu-

ral y BBombroaa vegetación, sos innuDoroNoo y
perennes rios, moHMitlaloS foondosde riquexa y
actividad; oh<;t'rverise sus montañas, tan ricas en

el reino mineral como las bocas del Potosí
, y veré-

mos muy pronto que la mis«ia y abyección ó» los

Imidonsswoa «u1posnyi,a&M»de hnseIon,qQO

los deja olvidados ó desatendidos.

»La población oficial dn csins rínco concejos es, se-

gún la matrícula cataatral üc ltt42 : 740 vecinos,

4.05S slHNS. Capital pradnclifo t,m,W Mlss,

inponUo l«l,996, «sotaMmsi i%,lá léshs

41 mrs.»

Hasta aqui el Dtcei'onarto del Sr. MadoK. Cree-

mos ahora que plaoeri á loo Moissli daseripeion

do taflnidosqns, i fin dolaiglo poBSdo,taoÍs Lsr>

ruga en sus citadas Memorias.

«En esta sierra (dice) hay tres ccncpjas. Ñuño

Moral , tlamtuu Morisco y Franqueado , que son de

la joriadlocion do ta vili de GtSDidiBt, y do It anb-

delegación de Plaseads.

»EI primero lien'» Mías divi?io!>es : Ñuño Uoral,

Soger, Gaseo « Marlilandran, Fragosa, CeresÉl,

lslfaMnetos.fllsBonli«a4 r soe Ms Mertsase; eos

srtB parte de «Mc bi«a se debe alsiMBdliciMeSal HaSt
D. Vicente Hoatero, difvo jtor nidiss iMIos Sal spfSciS

del país, j i qolen dos complícenos cu dareiie leatinoolo

público de respeto y eoBaideraeio». Aptaat ealrd en aa

cunto este iloaUido aaccrdole, qalao addaour al|«na ca«t la

parte moral, ]r pan coasefnirio, hito prwenie (jae daba en

cutía rrMaS iodos lecDlAoty n ^ , ii i spuet de mochoi es-

futrios rcoBló tretnla alanaos de >> Smceda t Pino; per»

visto (inc de los demjs inejcis no icadlaD,ape1d 1 icíins mt-

dio* iaafinables de penoitioa pan eoa aqietlos ptúrti qae

alia posibilidad d« enviar sus hijoa i la eicseli, y la

aaprparte conlesUban fue a auHaia» dm S^m i Un p
mNMr, f»t ht ktritm i* fvUMtntt . coa» al «alo taen

el uferMl MSifele; ae sksiwie, aviel reapeUbU piimo
coidaia cea la eaaalsaBa»y paciss I ti ioimitabie eeio , bar

ya BoehoajdreBM caaalso»fe«s»|eahiB salM»al««ti«ci«

M 46rciui, qM bmdsM 1 00 sMoaa» i
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Btbiaquilb, RuUiaeo, Vdddinw, Ofcaiidt, Ani-

lunilla, Vegas de Coria, Mesías
,
Caboro, Ladri-

llar, Casáres, Carabu«ino, Robleiio, la Buefrc ,

Casbmai , Casa la HuLía , v Casa «le Jurd<;& ;—el ce-

gando. Pino Alto, Attika, Gafaitaiu, Dctieálla,

Huerta, Rozerezo, Cambron.ino, Cainbr li. Aitíi-

Tolobosy Ririmal de Abajo .--y c'. tercero, Pioo, la

Ve¿i, la Sauceda, Orejuela, la Muela, Meosegal

,

Roldedo, AteHamr, Oroyo, Castillo» las Herías y

laAUagÓala.

«Esta sierra , terreno y concejos, se Ikima el ler-

ritorio de las Jurdes, ó Uurdes. Las divisiones re-

bridas de los citados ooncej(tf están en la Talda de

la siam, ailmitaa saguo lo |>enníte su aapereia,

donde hay algún arroyuelo y nigo de terreno para

legumbre;;. Los conepjfis constan de se ¡«ció rito? cua

renlri y dos vecinos ; las casas parecen ciioicas d« nú-

Tajas, bbmadai d« píadm toacas sin barro, cu»

biartaa de nmai 7 piant , da tnia sola pieza las

lllá<i , en qnc «e rpffigen las personan y el ganailo.

n£l concejo de lo Franqueado está todo en val-

dk» dal Eicmo. Sr. Dliqiw do Alvn , y les oíros

doaen h Bocaai|iaiia da la Albeica. Es rDersibleht

miseria en que viven aquellos infelices ; para sem-

brar un poco de centeno y IcRiimbres tienen que

descuajar de matorrales y peñas un pedazo de ter-

reno i Ataña da braua, y esto les proporeioaa tan

escaso pNdiieto,4)ne los más se len precisados á

abandonar sus casas y r«míli.ifi gran fuirte del año,

para g^nar un jornal , ú mendigar por Castilla y £x-

Iramadun. Su •limanto ordinario aa ]«n de oentano,

lagnmbres y castañas, 7 esto con mnd» escases

t

"1 ¡IT (te li ign y otros manjares má? delirados , sn-

tatúenle son para loe eclesiásticos
, y esto »e ti-ae de

otros pueblos. La cama es un poco de paja de ras-

Ingo» 7 loa nta «camodados tienen un jerson de

estopa ó tascas.

«Kstos concejos no tiVnfn propios ni arbitrios

:

sos gastos se reparten entre ios vecinos; no hay

nédieo, dmjano ni botica.

i)EI concejo de lo Franqueado, como estásitdado

en valilios de! duque de A'vn
,
riyede libremente

hacer descuajos, si hubiese terreno acomodado;

para laaotraa dos, {loraqdopandifldadakAlMi^-

a , anfren lodos loa aSaa ona visita eompoesta dal

alcalde, escribano y ministro de este lugar, todos

asiilariadus , los cuales obligan al alcalde di;l con-

cejo u acompañarlos de beldé para reconocer tú<ios

lasaftioif alqpMriiid» los maocioinadas conoe^;

HÜR

7 por «ada daaeaajo que anenaatran ¡mponan winla

y un realp'! do mulla ; lo mismo por rada árbol

nuevamente plantado, si es en tierra propia nueve

reales
, y si con el nuevo árbol ha dado algún en-

sancha á su torreno, so le malta en trece reales.

Todas estas multas son para los visitailoros de la

Alberca- euindo el total de ellas a«cifnile á mil

seiscientos reales, cada concejo contribuye con

ochocientos restes psii completar esta soma, 7 A
falta se haca un reprtimiento entre l»s vecinos,

pagando el que cometió el pretendido dclilo de ser

laborioso^ 7 el que en nada coolrsTino á las le} cs

de la Albvoa. La awcion de «stsi multas se eje-

cuta con tanto rigor, que cuando no tienen otra

cosa, les quitan hasta los pobres vestidos con que

$e cubren. Ademas obligan á aquellos infelices á ir

á la Alberca á sacar cartas de dote
, cuyos deredios

ascienden d trece reales , poes de lo contrario te-

püen dichas mullas al año signianta: aobn eslaa

vc^acmiifs lian inlenlado pleito por ("os veces aque-

llos concejos, pero como no tienen fondos, no han

podido continuarlos.

üDe «arios arroTOS que b^an de la siam ao

forma el rio Alagon, en que Iiay tres molinos de

liarina junto al Pino. En otros tres arroyos hay otros

laníos molinos bariperos
,
que sólo muelen en in-

vierno.

"No se pande culpar á aquellos habitantes de de-

«idiosos
,
aunque todas las circunstancias físicas y

políticas son tan contrarios á su industria : los po-

cos y niaeitUes frutoi que recogen aon elwtns

de un irabsjo locreible, pues d veces para phnlar

\]¡\ arbolito tienen que descuajar un pedregal, re-

ducir á polvo las piedras, y echar este polvo en lo-

hoyos para que haga oficio de tierra,
i
Y el premio

(te tan inmenso abn son tan pesadaa multasl ¿Qué

extraño será, pues, que con el tiempo quede todo

aquel pais desierto, como quizá lo habrá oslado por

algún tiempo, y esto pudo dar motivo á la fábula

de las Batuecas?

«D. Diego Lopeei , hbrlcante de piBoa oi B^ar,

sujeto muy celoso, lia pensado en auxiliar á aque-

llos infelices , introduciendo al^tina escuela do luía-

la de lana , corriendo de su cuenta la enseñanza

,

el dar tana, 7 recoger lo hilado para su liibricB:

pensamiento el más feliz que pudiera imaginarse,

pMos úste sería el único medio para aliviarla mi-

seria de aquellos pueblos.»

il
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ILIPA 6 ILIPA AiLNOB. ciudad de ios

túrduhs, hoy ZaUmea,

l.~ De Hipa et lllipula.— Sobre las palabras

lie las láminas del Sacromoute de Graoa-

da. ibi : in hoe loco ilUpvdÜano.
.

(Papel ioiltQ:daho piflaat en fólio, tin wm-
brt dt «Mar al lufar da inpNiioB.)

Emjkut^lh $tU nombre ¡lipa, y iHipuh,

ai) puebfof, y montes enfípaña.—foncluyp; —1'

assi en las láminas di»e:~la iioc loco Illipulítano.

Bl Sr. Miii», qw no ba cmninado eile eaeri*

to, lo día MIm ¡Heeionario coa referenda i ftíh

drigo Caro, Chorogr9^tiai$ Ssvtfto, fiUiOt?, COO

el siguientt! título:

De Lacit anliquis hiis nonúnibus Hipa ted Ili-

fula nuneapalii. AuetonftmtíKO Lopei. Manila-

crito. El Indice de los que posee la Biblioteca Na-

cional lo ciia asi lambien, y lo mismo otros autores,

que no lian investigado este interesante punto. M
tampoco osuna obra, como afirmaRodrigo Caro, aino

el papal aqelto que hemos nosotros doacrila Bfliaaa

un ejemplar en el Cronicón de FlaTÍo Dextm, qne

existe en la Biblioteca Nacional en un tomo de va-

rios, F 69, que perteneció al rey D. Felipe V. El

tadko do oato (orno lA adíala isuvotaai:—iJoilj-

pa et lllipula. Sobre la$ palabras de ¡as láminat dti

Sacromr,nte de fíranO'h. Es un piiego pslampado

t¡ue D. Manuel Sarmiento enlremeliú á las notas de

Ftavio BtCBtn dofiw nháUám aliKínisro I. Ro-

drigo Caro en fai CkarogfofhiatU m,t. n, 1 299, y

JuanTnniayodeSalazarcn los escolios de AuIoHalo,

pagina 48 ,
parexe qm hazen autor de este papel á

un iioMetadeFhndMO López, fwittiral drZUomcn.

9vt lo donaa, ma eorlaa dímanaídnes en nada

amenguan la importancia que Rodrigo Caro le con-

cede. Üespues (le uiin introducción muy sensata y

eruditísima, trata de Peñaflor, o/im Hipa, de (¡ala-

meo, o(jm Jli;^ , y do Granada, otfm /Ui^(o,diTÍ-

diandoen párrafos, á mantra M eo|iÍtntoidífersús,

cada ana de eslas ires parles. Por ser tan raro t'slc

escrito, y breve lo que concierne i Extremadura,

ba parecido copiarlo , si bien es tan rMon It im-

pfMion, qoo baila ol sentido maneo mnebss «coas.

(^(llamen oltm Hipa.

« Otra Hipa uto, que es flamea, en la Serena.

aDeésttdiee Ambraaio doüforales on d logar d-
nlado, que habló Tito Livio, que esteva cerca do

»los lusitanos
, y lo roílerp , \ sif^nc Abraham Orte-

»lio citado j liltera I, verbo /<ipa, lib. vii
, y verbo

nlUipuh tim «ognomiiu > y «n la Crónica generé

«íle Sspaiía, lib. «i,cap.^u,liMk»80, IlUonC,

Mliene por opinión Morales, que la batalla que dió

»Scip¡on á los hi5)!ano«, junto i V'ipa, fué junto á

nt^Ialamea , pues la Lusilania comeniaba desde el

•rio do GoodiuMk hoMo Duno, fingiendo nnoli-

nnea , desde enfrente de donde abora está Vílla-

»sn'icva de la Serena , de la otra parle dot ditlio rio.

«Iiasia á donde se meada con el rio Duero Pisuer-

Nga , como lo dioo FhKíao ds Ocwnpo , en la Cró-

nnion taurtU é» EtftíúSt lib. i, cap. w» y U-

uliro H
,
rap. I ; y r.alamea está ant« ile flnadinna,

ná la parto qii^ mira al Mediodía, antes de ia Lusi-

»tania antigua , por aqudla parte, seis leguas, Y que

véala sea Hipo , lo ^udm el did» Montei, lib. n

,

Dcnp. zxvni , fól. S86 , littera E y F, con la letra

»de una columna, que está en la iglesia de dicha

ovilla, que fué de un edificio , que lioy es torre de

•día, adonde días : dedíed aqnolbi obn d'Bmpo-

rador Tnijano el Municipio inlípeuo; yddcré-

ndilo que so Icf c ilar á esta piedra, traía el dicho

f> Ambroaio de Morales, en el lugar citado, después

udd libro Xtt on d INanirao fwarúi do Uu onfi-

ngOtáade», pir. 1 3, ele. Del uoo de las piadns an-

i)ligua<;, fól, 2ft, versículo, de las que e! público

xayunlamicnto de lui lugar... (I). Y cnlre Granada

»y Lusitauia, pone Ptulonteo citado, á lUiputa, y

nlaentnla satro Iw pueblos do leo túfddos, eoree

»de Lndlanta (que eran en la Botoria), y este lu-

agar no se poode entender de otra Ilipa que (¡^t-

i|i VM¿ Iin^iriiidü rl Ir'ilo, runjD hrnioii dicho, qite ao

ti (Hiiible r««ublecerla letdon atuukoa, ni ion rccBrrl«aa«

i u heDU 4e AnbroiiaéaMofalasaB d Wala Mait 4r
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»latnea( aunque dice lllipida), por situarla en los

ntúrdulos, en los cuales noliabin <>frn lli|ka,que

upilaioea, y esa eo la parte que ocupalaa ios túr-

doloseiili Marte, qi»«n entre la Bétke y Va-

MÍUoia, como se vé en Plinio citado. Ibi. Qua
tuautem Regio a B^ li ud ftuvium Anatn tendit ex-

pira prcpdit ia , Beluria appülalur, in éwu divi$tt

nparUí, totidemque genl»i CéHc», fui £ltrí>

9tmiam «CAvunl, Hüptámtíi eotumhu; fnr-

adulos, qui iMsitaniam, el Tarracmenscm acco-

»luní,Jura CorJubam pftunt. Y Pto'omco lince la

ucuenta desde Granada á Lusilania, y a$$i excluje

»i Graaeda. Y MlaOoreaté en la Bélica, en loi

iicélticos, en la jurisdicción del convenio juridico

nde Sevilla. Y así ni c-? Gránala, ni refinflor csla

•Hipa de que habla Pluiotneo. Y ^uiatnea dista de

»Ai«a (dudad antigua « cuyaa mina» ae Yto y oaS'-

•tillo, eoD nombra de Argatlen, «ntfe Olinmy el

«Campillo ) iinn Ifcin. Y de Mellarla qnc es Fuente

«Tcjuna ( Abraliain Ortclio citado, verbo Melluria,

»Ibi. Áíia est Meliaria eUarn Plinii, Cordubensis

•tmmtm) doeo leguas. Y MirobrieB que es Ca-

JH>illa (OtleliO, litlera M, verbo Miro'jriga)
, y

»5i«»poneni, que es Cliillon (el diflio en la lolra S,

Mverbo Siiaponem; Ambrosio de Morales citadu, en

•lis AntígaMit, en le pebbn Bituria, «i. 96 y

asíguienlet b ém asd), e$tán en la nteama co-

umarca
, y eran de los principales de lis túniiilos-.

«que tocaban al convento juridico de Córdoba , en

ala Beluria , como se ve en el lugar citado de Pti-

onio. Ibi. AUera Betutia, ^wm díximut nirtfii»

nforiMl» <t eoiamhu Cordubensis, habet Opida

tmon ignobilia , Ar$am Mellariam, lUirobricam

,

p Regiones OsitUigi, Sisaponem. Y Albaoje y Rei-

wia ealán mis ti PeoieDle de ndonde eiti Qí'

- 465 ~ lU

ulaanea , Uácia !a parte que ocapabao los céiüeos en

»la Beturia
, y fien* Morales en el íiltimo lugar ci-

Htado : eran estos dos pueblos de los timlulos de

»la Betnrla, aunque eata Reina no es la de Plinio

,

•que aqudli en del convento juridico de Cádiz. Y

«en esta quenta y situación de los túrdiilos de la

nBcturia, y del convento juridico de Ci^rdoba.cs

nfoerza entre (alamea {qua et Hipa, y Merola

«cilado, peiie ii , lib. ii, «ap. ni , ptfg. S7V, lit. G,

1 diciendo había minas de piala cerca de Hipe), dke

wra Calamea, en la Serena.»

Conviene tener muy en cuenta que no íalta quieu

opine en centra de la eiiatencia do semejante lllpt

en Lusitania
,
|x>r la mucha parte que han Mmade

en el asunto los falsos Cronicones, como pnHe

verse en ia Censura de hiílorias fabulosas, de don

Níoolés Antonio, libro vi, capitulo ii, donde ae

trata con gran maestría j eopieaidad esla malm'ia.

(V.Zalamia.)

5.— Anligli'^dades do Hipa, y nnilagros de!

Santo Cliristo lie Zalamea , por el licen-

ciado JiUM Tmajio de Stía%ar,

(iHS.í)

Casi todos les biitoriadeies extrenae&ei, y en

particular Ion panegiriatas del Santo Cristo mil»-

grosú, citan esta olir.i con crandc aprecio, aventu-

rando alguno» la noticia de que no la acabó su autor;

P3ru éste, en -40 San Epitaeio, pág. 01, luiUa de

ene ceno ai csta»ieae concluida y ánn dhda i la

estampa. De qtie e<to t'illimo no aconteció cí im-

posible dudar. Los hístoríadoreii de Zalamea la citan

coa otro título. No:K>tros le damos el mismo que

Tamayo.
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JARAICEJO, villa de la provincia áeCá-

eer»t partido Judicial de Trvjiüo,

Vida y Tirtades de la venanUe vligen Do&a

Luisa de Garviú*^ y Mendosa: ta jornada

á Inglaterra y sucesos en aquel reino.—

Van al fin algunas poesías espirituales su-

yas, parlo de su devoción, é ingenio.—

Al Rey nuestro señor, por el licenciado

Luit Mmo»,

(Con prívUeeio.—8a Madrid, ea taimprenU

Nii, aoo d« lea.)

Nadó esta tnsigiwextraiieiía, ttn t/Mm per

m» TMudea como por su talento, en Jaraicejo en el

año 1566. Sn ¡irimer noinlrt fué Antonia Luisa
;

pero por la cendra de Torrejon, su abuela, se le

vino llamando desde niña , Loka.

Hnrii Tfiipn y «n «lor da notidad «n Ingla-

terra , á 2 de Enero de 1614, á los 47 añoí de su

edad , habiendo padecido por la religión católica

grandes trabajos en aquel país. Venérase su cuerpo

•D al rdicam del real convento át la Bncvmeion

de esta córto. Es muy de reparar que toe aicelen -

les Anales de Plasencia, [wr Fr. Alonso Fernan-

dez, nada digan do es!a simpática señora, que

tanto brilló por su cuna, virtudes y talentos, sien-

do ast que hacen en dios muy principo] popel las

genealogías de los Carvajnlcs y los sucesoí; de Ja-

raicojo , vilin snndf nif rile ilustrada por los prelados

y varones de este apellido.

Gracias á la diligencia de Lnia HaBoa podemos

boy apreciar algunos rasgos del talento poético de

Doña !,u¡>;u Era grnndi^ ¡wro iiiciilUi. Versificaba

con íacilidnd, riqueza y galanura ; imitaba con per-

fección á los poetas religiosos de s« tiempo, y áun á

loe prafiuuM; sentía profonda y aenefllameote los

afectceqoe en sus versos expresaba; poro por falla

de educación Hleraria desconocía el arlo de hacer

aquella conveniente distribución del fuego poético

qnedebeialfliar ydarvida i todas las partes de

una composición. De aquí que parescau las suyas

variaciones de uo mismo tema, sienda asi ^ ae

le Miaba Ingenio ni ménoe ranlaaii.

Véanse dos de ellas, copiadas a! acaso, en que

procura imitar á Sania Tereca , liasla en darse el

nombre poético de Silva para cantar sus amores con

Jestts.

QuinUllas espirituaU$ dt Silva ^ en que mm»tra el

setdimiento que liene A no acertor é dar fttfie

á su Señor: quiote aviorosamentedesto.ypideh

m divina ayuda
,
representándolé la» nMOne*

que hay para esperarta dt tu dfaáM mam,

No puclir'ndo ii'mfiliar

l.í ousa de mi dolor,

Me f> forioiu preganur,

¿lljslj cujiiiln, rtii Srlior,

Tanto BUt ba de diinr*

iCulodo he ie tet «ocorridi,

Ooe mf *>fn en irranüe eitreckt

Oe nll rarlc« rain batida,

De anor abraudo ci p«cbo,

Te«iiaaanci«aligi4a!

Haa «IM iMhtr aMiiaáe

Á Marte, Inieatse)»»
Cerne Mies icr amade,

¡Cntolea lllmsU «eajae

Y amargara me ha cotttdet

Y ver que le deseoateatt

Quien (lor ll rl rivtr no ettlM*

Tanto f 1 dolor acrecieola,

Que mL- nula , y mt lastima,

Y mr jcibi \ ítorinrnla.

De mi muy mis recalada.

Ando, que de un bruo toro,

Y como nobrc pntcrrada

Sobre ni, riendone, lioro,

Sin bailar deacaoso en nadi.

VoelnMoaoJoi, ni Aorora

T Míe Aa nía bieaes lodta,

Al Mnaee eee i« adora,

feit, «straaMo ra uatos eAoi»

Saere• les*r asea üm.

Como paeda eooMlaftti

Qoe aiempre me laMrl aaVBBe

Kl procurar agradarte,

Si DO me arade ta mano.

^Hasta cuiudo. mi alejírii

,

Uai de mostrar que olvidada

Tienes * qoien trofaria

La mis alta j iuMiicida

Dicba por ta compaDta?

Poi%M,aiDtiw aa aato ao hablara

Faia«iMli«aeMttaia,
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Fuert de 11 , «I rtsto dier*

I':'. II :.Qlo, 6 me ieUnjn
Em maaojvilictere.

Y kt leiM diUiir

(hitolttrt de mi g«mido

LftfMa, »in me eteachir»

Kmtt ai flurla , le pUm,
illHM larit el d» it«Mirt

ONrt Itrte icóiU*
d »i , ni soto un momeila.

Porque vrrdufo i la vidi

ScrJ*. t al »liB,i loriDcnto.

Marho mí ni^í rigurüse,

Sin duda jU'íih.i , ^crla

Ilrl Inllcriui tf lU'br.isu

Sufrir mil Jüus, que un día

De peur Un ctiiautoito.

Proiocsdo i driechanna

Te baltarii, Sefior, ti anti

Á ia\if quiere* mirarmt:

Pero mirándome en U
No iHMiri» dejtr de aname.
Ti latea, 4tlM Man bIq.

Qm éon aaaa ptiemt
El «i cMipil Mmna
Ta fcneM a«iar, j anlama

Be le Jgtiiela Ita ttnito

En mi fjvor uil vilorias,

Y *i ta ppího rntendido

Tiene, en tud^s iu« biMoiiat

8e bíllatj bien referido.

Lí iloal ETii)dr/a en (trijcro

SiTsl trorjrnlo, i bmrarmc
Cúinú uc) |<i)brt' (.'jnulrru

Silitte, que por coDrarme

Diera* lii tu reino enlero.
*

Y lullaadoae «ta alianajate

F.iith» ea tf«ia taieatt

T ja « aiDcnt eaaarMda,

9u ti llkraate ni peaa

Farum» A* «Ha lihiaM.

1 ei Meaca, «ida f baaor.

Bam deaaado eapinr

Te bite ej«<«tar amor,

Porque qoisiste p>pr
Por mi de lodo rigor.

Y porque mis re>t;itirída

Mi reioo y celro perdido

QaediM ,
Titnpendo

Fié el Iü;o, j Un abatido,

Qi»« «iniate i aer pifado.

Pagaron con mil eapiaaa

Mi soberbia aliíTa j naa
Taa Miaa attnea áMut,
Qaa acá {UnM aakanndl

Tmaaia wmmjMtgáu»,
<lM«ii«aK(ttila«a

CDtt'lanQiaita harte

Oajá^ cm am laandi,

Y eoiM laif qM na nettt
Hada Dio* tltna ta entrada.

Octavas upintmit* de Stlva , $obre inUrmn «c.i-

Ciaidowlw laa I Blfirla,

ftaa^iaa da habar talad* dltwtléa

la «I cadiM Miada, da lal ana
Vlaw « fatdai ta SNta calriiMMa,

Qoe sin Ijjilir reposo en oirá parte

Que en ti, «aeive i ti despavorida,

Caal pei|iicSue!o niOo, qac á deshará

De sa madre la auaaoclaaditarid yllara.

Y berida del llfofa yeaaaniaaia

Despide de aJ ai ataia laaa eaiüclla^

Aa^ado eai latAum É at «eatia,

Oae aem en aa yoai* ladaa «Ilaa

PacHid,! üaaaa al Inaaaicato

De anar coaio fetmodataas aalnitaa.

De do, arrojando fuero tan pretina.

De nuevo Skhta i se abrasar rm|)leis

i'.íin iKTno si'niimuTilo tusplraada,

Kniri mi ilulre (.Qi>\ meiclo lloro,

AiDuroiat quftdlis dcttinuiidn

Delante de t*, gloria cu <|u>i'u udoto.

Pidiéndote me digas ¿liasia cuándo,

Hastn i'\'>.'!Ít>, intnensi-íim o tesoro.

Mí pen-.ihas ilfjar l;in Ir.isrord jda ,

Y en las vanas ticcione* ocupada?

Como el prx i quien falta su eleaicala.

Sin ti muero, y espiro rierlamente.

Estimando ca mil aAos un momento
Da loa tae saelo baílame de i< aaiaate:

T fvt al aida tartoao 7 fran lameata,

Qae «a laa Icfca da Mor al alan «ienta,

Qae cale dolor terHMe e« tta aabida

De panto, qae lan no queda encarecido.

Y pues de mi te escondes, y le ansrnlss

Como de una enemiga declára la
,

Maebas veces, Seflor, y aanqne atormentas

Asi i tu Si/ca, no la bailas cansada

De sufrirle, y «iaer4'rte: no consientas

Qui' tairbipii vo j:idf Jinctile, y olvidada

De li
,
pui-s de olo no >.<fO oirn fnitO,

(Juf p"<t;ir .il .iraiiii tu Inliu i.

Fortada de la Baca y deleiuable

Naturaleia, i los males dispuesta.

Me tinrc ya de interno Intolerable

,

T |H*faN«a|caMdii< mil me eoesu;

Peía ei alagaBa «la rciaediablo

IMedeact taa tt*ii P'tte coiMaieaala.

Si de la «lerp» 7 t»a dlviaa maa
Ha aie vicae d locoiro aobicaao.

Uaa urrced la ylda, caalada

Rn aqnesa iModad taa tln OMdIda,

Y e»!, iiuc tu voluntad muy ajustada

Qacili- i'j S\tr<t en todo, y laa rendida

Kn li , y tan rn: behidj y empnpjdj,

Qar di' i'.ii 111 una r"U sea ícrlid.n;

Si l^^e (cli -.(lal d in me ciitif fdiereij

Yo li' d.iro |nir i'l cujrio íimsieres.

Ve&e, pue.4, que a^í rn ci fuiidu cuido en la for-

ma llene ii poetín extreiDeíít bmnqiiM c'« gran

Tiler ;
pero fondo y Ibnna decnen inU vece;:, por

fiüU tle arle para «Mamblarltis j eonfuadirlof

.

JBREZ DE LOS CABALLEROS, dudad

y juagado de primera intímela en Ja prO'

Hneia de Bad^oa.

1.—Memorial d« la Aittdaeion de lerex dé

lo* Caballeros, por D,Juan Reeo de

Campofrío.
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I.o cil.i Méndez Silva en su ñjhtacinn fjencral

de España, diciendo que es muy curioso y ver-

didero, y qoi se «tcriUi en 1690. El autor fué

obispo de Badajos daade 1 6S7 iiuta 1 032 , en que

foé trasladado á la Billa de Coria.

2.— Relación cicrtn v verdadera d? la fun-

dación do la ciuddü de Jerez cerca de Ba-

dajoz
,
que vulgarmente HaniBii Jeres de

loe Caballeros, á díferencHi da Jerez de

k Frontera, y del estado que tienen los

pleitos que se tratan con la dicha ciudad y

su vicario.— Srtcada de las his5oria«; y pri-

vilegios, y de loá procesos que lia liab.do

en razón de los dichos pleitos.

<ll8.do30|iéCliaieafUto.)

To lo peaeo , gradaa á la Imana amistad dd Se-

Bor marqués de ValiHana , vedoo de Jerez. Presu-

mo que ha de tener no porri parte (li-I (I<; Rtico de

Campofrio, porque se advierten algunas difereucias

de «stilo, dwtes tren» piaaenteD el euicter de

aqudla époea , y prineipahaeote, porque «i obispo

Roce era muy nficionrulo ú cortar pleitos, como

probó en l;i silla de Dad.ijo/. , tcrinitiatiiio las que la

mesa capitular bosleiiia con lu colegiala de Zafra,

ocaaioii de no pocos oocándalos f ruídoa. Sin em-
bar^'o, su mérito no os tan grande como baca

Mendet Silva presomir.

3.—Apuntes para la historia de Jerez de los

CabaUen», porO.^iian Ántmio IfuRa

Bantro , cura de la parroquia de S. Bar-

tolomé de dicha ciudad.

(MS.)

Este manuecrito con otros, muy curiosos lain-

biea y esiimaiilcs, del mismo autor, los posee en

Jerez el eacribano D. Juan José Famsodoa, li son

ciertos las noticias que ét prapio me did en Nadrid

en i8oS. Por cierto que este señor, aunque parece

persona ilustrada . no lia consentido en facilitarme

cupia ó extracto de los tales manuscritos, que son

en sa poder moneda sin carao.

Según Fernandez Pérez en su fffatorta deJerex,

el cura Nuñez Barre ro fu/í su anle<'f';or ?n aque-

lla parroquia, y de (irden de la ciudad reconoció y

arrsgld el archÍTO mmiicipal , sacando de ét mu-

cbaa noticias, por lea «koa do 1818 al 23,

36 — JER

4.— Historia de Jerez de los Caballeros,

rom pii osla por el doctor D. Gregorio FcT"

uandci Pérez , cura de la iglesia parro-

quial de S. Bartolomé de dicha ciudad de

Jerex.—AftD da 1633.

(MS. do IM páginas, so 4,*}

Kfflpiéia dirigiéndose I un amigo en forma de

carta. Su estilo es llano y apreciable, su erudición

lloridn y sus noticias copio^^aí, como las de l.i His-

toria de MériJaf que escribió años adelante el mis-

mo autor. Deslastra, ain embargo, este bdlo tra-

liajij una disert.icinn pesadísima é indigesta sobre si

5. Rirlxloiné (>>; el Natanaeide los libros sagrados, i

quien Jesucristo dijo : üé aqui un verdadtn is-

raefila.

Otros historiadores de Jarea baean larga rdaeien

de la nobleza de sus fundadores; pero Fernandez

,

con mejor criterio y espíritu de su ópoca, da en

cambio lugar aiiipli»imo á las pocas uoticias etonó*

micas y ciTiles que ha podido recoger. Por él ssbe-

mos que cuando Cárlos V eoMOdié á Jerez privi-

legio de ciudad < n ("i^O y mercado en f528, se

engordaban cada abo en sus términos 80,000 ca-

bezas de ganado da earda j na nánieio na nénas

crecido de lanar, caballar j vacmM, siendo tal la

abundancia y baratura de todos los monesleies para

la vida, que se vendían

:

El azumbre de leche á 10 maravedís.

El de vino. . . .18'
El cuartillo dr nrpile á R

La libra de vaca. . á tO

La bnega do trigo., i € reales.

Ladeoebsda.. . . é 48 msnvsdls.

Y otras notieitt do esta caUdad, no ménos apra*

ciablos.

Tampoco deacoida Femandes la ep^jraSa de Je-

rez, que aunque escasa y moderna, merece aten-

ción. Salva, por ejemplo, del olvida una preciosa

Lápida que se halla sirviendo de pavimento al altar

mayor de la iglesia de S. Miguel , donde el conti-

nuo trénsilo y looo la borrarlo maj pronto. Nos-

otros teraerooo que en noestro mannmilo esté mal

copiada. Dios asi: •
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M f miAoit 'M Tox. uno

Qoa iitduoe atl «o dasigualas rimú

:

mma I dim «nimiim t wlam.
Ihrtd el 10 de Switmlre del ai« it ifOk, fM»A

Bajo ti\t mirotol fito «iii MfMt
El ucerdole, auMM eliteUM,
Aifeato MeadM, é foiM len
9e t« firca CMtA liái piMlw».
CfiNa«Mmw p«nMU ,

PCMlnnlA (n Miz rtpite raeto

La Mlrítrjílí rcylon . r^lá fn el ciflo,

l)M4e |oia d« dieba jr pax te|tira.

Fné TiroD prodifioso, y en qoiat

Las tirtades brilliroa 1 porfía.

Que , admirada la plebe Jacta y^

»

Ea M laagaa vf\tu IlaaubaU Sault.

LibiuiMta loa tlclaa n|HtBÍIa

:

ti « so «l«tr Alé continente,

T en «tglliaa j ayaaot, pcníicnte.

Paaiti ta Mtaiaala aoebe y día.

ItbIaBdra «n la cAtedra , aonociaba
Sin retar las divinas amenaias,

Y elanando por calles j por plaias

,

A Iodos con SB vot los esforzaba

;

Por t\ , lot ciadadaoos sanios fueron

;

El Ji'>ti'rrú Ids vifiDs de esle suelo;

Y nnesira l|lesia 7 patria, por bb c«1«,

Glaifa y hoaar pafpMM coMliaUm.

5.—inda áñ h madre babel de la Crui, en

el siglo Isabel Uendei» nalural de Jerei

de los Cabnüpros, por el Dr. D. Juan

Solano <k Ftgueroa, penileociario de

Badajoz.

{Va lomo volniuinoao en 4.*, impreso Mcia
1) .

Es la ÓDiea noUeia que tengo de egte libro. La dt

él Sr. FeiMudei Perei enm MitkHa itJtrw,

Presumo que se refiera á la misma religioaa el á-

guienle, que también desconozco por rompleto.

Fué incluido en el Indice expurgatorio de 1790.

A.— Vida de Ui virgen habel iiaria de ¡a Cnu,
per loan llolano d« San Vicente.

El autor era Uinbicu cxlretiieíio.
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LLEREKA, villa y juzgado de primera

Uutaneia en ta prwintwt de Badajmt,

i.— Lisia de ios moridCO» de la loquisicion

deLlarenaen I59é.

Esta oirioifaiinoeoMlerM, qtw eoosU da 100 fe-

jas, en letra de aqtiet tiompo, I» posoia el Sr. Don 1

Barlulmnó 3mft Calíanlo, y hoy e' Sr. Sandio Ra-
\

jon. Tieite irriportmiciii iitstórica y Utemria por

inber quedado pocas Tastigie»m ñitramadoia da

BUS pobtadoraf arábigas. S« Jitlla dividido por pao-

blO'S , y Oí ciiriiHO el roiK'nlerar que casi lo las l.is

fimílias extrémelas leiúaa reptetealaolos ea la

secla de üalioma.

Puedo larabra asta lelacioii dallieamiada AHmie

de Monloya, hermano de 0.* Luisa de Montoya , mit-

jer dt'l cronista Estéban ile Garibay Zumalloa
,
quien

alcanió para aquel la pinza de secretario de la Inqui-

aíeien de Ltarena eo Setiembit dé I5W, eamo 1ó

refiere por menudo á las páginas 420, 30 y 31 desús

M.'itmriiw, piiblicail;is nio lernnmcnfe por In Ac.i-

demia , en el lomo vu de su Slirmorial hhlórico.

AlUcvenUque faé supieleasion mtiyopoauna,

porque el tribitiud de Uereai pedia aai inslajida un

secretario por tener de él muciia necesidad. Eran en !

aquel afioin(|UÍsidarc? rl itoclor D. Rni!ri;.'o d.' Mt-n-
|

du2a, canónigo de Toludu, üI liceticiddo i), t'edro

Giroa 7 el d'icter Bernardo de Otmeditla.

S.— Soiileacía de los señores inquisidores de

Llerenn coiíira los (iRitinos) aíiimbrados

que fuer viii hallados en su disiricto.

(HS. de cuairobojas earóiio. Letra de priaci-

pies del siglo

Parécemeidéniiooá oiro papel que existe en la

Biblioteca Nacional, y que por haberse escrito en la

m'mm éjioc i th !o< alumbrados , la tinta lo ha con-

sumido, y apénas (tuede leerse. Fonna parte sin

duda de la nlecíen del prini» ante de fe que eo

IS77 6 78 ae edebcdeo Lleraiii para caallgariM.

y Tífloe afortimadaiDeiile i e«clancer «I ponte tata

«acoro di h histeria etlrcoieAa , panto que ea la

general edeaMitlea áe nuestro pab no ceaaintié la

lnqui<icion que se acbrn^e, por recaer tan horren-

do* crímenes en sacerdotes y p<Tsonas del estado

religioso, lo que le comunicó un caráOer de here-

jía Indescilhibla « indhcntiUe bajo el panto de

viefai fliosdfice. Tan cierto es esto . que en el mis-

n»o pap'l ffijc examinamos está bórra la ta palahra

leaiinos con tinta de aquel tiempo , que todavía por

t>nana peimite al irailns ieerli, Bl MeoUslai^
dor español (j seetonenoe la ganeitlidad de «sla

frase) r]m con alfjnna fxlension trata de este asun-

to, es Fr. Alonso Fernandez, en sus Amie$ de Pia^

iencia, pá^oas 233 y 251 , y de su par.Mmoaia y

amUgMid «Me ae pueda dadnelr al jnlde qne le

o En tiempo del obispo Fr. Martin de Córdo-

»ba (dice) se levantó una gente en Extremadu-

M«,en la eiadad de Llerena, y puebkM conar^

«eanoa, qoa angaiada da las lofse bestiales de la

Hcarne, y iiueua luz que fíngian
,
persuadían i

»\oi simples ignorantes ser el verdadero espirita d
Herrado, con que querían alambrar las almas de sns

naaquana. Per eato eaUamaron Ahiméradoi, j
nveiiian á parar sus 1o,v<>s en obedecer al imperio de

"l;i rarn". Con mnríincacionw
,
ayunos y discipli-

»nas fingidas comenzaron á sembrar su moldad

,

que es arte noeua sacar de las Tilladas «enano...

«Fueron los capitanes de este engaüo ocho dérigos,

nque el principal dcllíis so Ibir.^m i Hi-rnando Alua-

nni, y el segundo el padre Ciiamizo. Olvidados

«da la suerte da m eatado , fueron cansa da la pac^

ediden de mocha gente mota y acioaa, qoe apUcd

«el oido á e.sle de^drden. Vfnoseá descubrir un dia.

»que predicando el maestro Fray Alonso de la Fuen-

vle , do la órdeo de predicadores , natural de aque-

>lla dadadf hembra docto, y ealiOcadar del Santo

nOficio, diio, qoe tonta relación da ^rtas gentes,

»cuyas vidas eran al pnmcer religiosas, no lo sien»

»do. Pues el verdadero c^piritu no permiüa las li-

vlwrtodaa, ni anetiwas ,
quo elloa concadiaa i eos

»diadpalM« auteriaando i lo qoa aaia sido causa

ada la paidiciao da Alemania, de la niyna da Fláo-
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adetf 4» Francia , y de Iii(^8t«rra. A éstas añadió

DOtras razones llenas de espíritu, Itablando á lus

BAlaas de It» oyeules, y desengañando á Im que

vmtunma toeadm tett T«raa.

•No pndoniMr ww nqjw que la «ia, j «staua

ntocada deste veDeno, las ratntn*s, y cons<»j(w qne

>el docto predicador proponía. Y leuaatándosc en

•medio del auditorio {desatino grande) dixo ba-

sbland» eon «1 predicador;—Padro » mojor vida es

«la deetos, y más sana ta dotrina, que la vuestra.

•Fué pre«a luogo por el Santo OGcio, y examinada,

»se conoció ser tanto oí daño, que si con breuedad

uno se atnjáro, no tavíem ffeil retnedlo^ por ios

Mnuclios ¿ quien toeaaa. Pasoano los ddínquentes

ncul)>ados de un gran nñmero entre mujeres, y

•hombros. Hizo en lo» priocipios la InquisicioQ su

•oUcio
, y riendo el caso ser eravlsimo y qoa pedia

adflígODeiB nayor ^ la ordioaris, prnuonm ka

Myos el Roy Católico y el Conejo Suiircmn de Iri-

aquísicion en el obispo de Salaninnai I). Francisco

•de Soto , Inquisidor que auia sido de las iitquisi-

•dooos do Gordooa , Seailla y Toledo.»—His ado<

boto dicod misino autor que el obiqio Alé enve-

nenado en Llerem pnr f \ m 'ilico que en su mal ¿v

orjna le asistió, cosade^e eotóoces admitida por

todos ios OBCriIflIM.

Bata niaeion do Tt. Alonso Femoadoa la copian

a! j'ié de la letra lo? historiadores celes rásticois de

Siiiamanca y casi todos los do Ksnaña , con que se

prueba la escasa luz que de e&tos sucesos liabia, ó

qobfa b dicho por Fernande* Toé lodo lo4|ao

permitió la Inquisición decir. Convienen, sin embar-

go, Gil González en su Teatro edcs'niitico y Dorado

eu su Compendio histórico de Salamanca
,
que h

lieiejit tanbíoo so estondid á Mirida, con lo que

qnfaioroiideeirqHisisiiuo Insta IMiids Éwliia lie-

pndo
; y «¡i dijeran algo rnís no lo errarían. El pri-

mero aÍKide que )a mujer que habló en la \^\G<\-d

era parienta del reo, y el segundo que viitfi de Sevi-

lla ol oonlagio, si^welo nraydadsas, porque rai-ais

la lanía en el estado social de Extremadura , donde

ewaseaban los tiombrcs por toda extremo Jo«:pueí de

la conquista de América. El papel áque nosreren-

Bosdoacnlm cnanto os ddilo «1 tensimo soeveto,

pnosdndamosqaoeDloqiM looaáia fliiaoioa filo-

sófica y social, i las causas ocasionales y generadoras

de aquella secta vil y repugnante, que más que secta

esa ana asociación de foragidos que alentó en ios

prioMiot tiempos la impunidad j en loaftillmeala
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I

blandura, pueda j|pliistoria hacer ya descubrimien-

' to alguno. Héüqui la relación que el autor liaos de

los delitos de Hernando Alvarez y el P. Ckamito.

La imortanm con so miamo «alilo y ortografía.

u El bachiller Hernando Alvares tocordoto |»e-

diítaápr vecino d»? villa nneiia dñ Bnicarrota do

I

edoi^^ft^inquenta aíiO« , fué testtiicado y acusado

. que** auia enseñado predicando muchas vezes di-

oorsas herogias y lierroreo y sns pceloneionos do

I

la seda de loj alumbrados contfiloqaotienn yon*

I

seña la «ancta madre yglosin de Roma, especialmen-

te que sentía mal del estado de los ca^Midos y de las

religiones y aconsejaus a sos dtscipulas que íoasaHl

beatas y les haxia corlar los csInIIos y vestir do

pardo y tocas gruesas y Ips mandaua que quando sus

{ladres les quissiesen dar otro estado no lo tomasen

ai les obedeciesseo. Retilicandolei que aquello ora

la voluntad do Dkio y to «pío on esto no conaontía

que en la tal muger no ada entrado el espírllunn-

to y desacreditando la oración tocs) dcria á stts pe-

nitentes que no la liizie&en sino que contemplasen

en las ¿neo llagas do xpOk on dertt fcrnw qa» él

les enosBana danddes é entondor qus con sola esta

orazion se «atisfazia y cumplía con toda la ley de

dios, y por ella les niandaua quo dexa&son el ayunar

y obedesccr i sus padres y otras cosas que de pro-

cepte ymandaiodo Dioo ortanan oUlgadoa; y laspor^

sonas que hazien la tal oraxion y conlemplazion co-

mo el tas enseñaua sentían un ardor terrible que les

quemaua y unos saltos y aliinc^^ en el corazón que

las otomiMttaa y vos raoia y moUmiento y ^no*

brantamiento en todos sus gües^s y miembvosqoe

las traía dcMilinndas y descoyuntadas. De manera

:
que algunas dellas venian á morir dello y lea cau-

' sauaonasfaccIbncíegapanconélcongraiñBMmao

I

tentadonosydMeoacamalgaqooRealro.'* viaovn*

[
rias visiones y vían y sentían estraños Ruidos y Bo-

zcs y oíros muciios y ostraños sentimientos y dan-

dolo queula de lodo ello el las dezia y enseñaua que

aqoel on el ospiriln santo y sus oÜKloa y dCoss y
grandes misericordias que las hazla Dios en aquello

que se les yua descubriendo, amonestándoles quo

callasen y perseuerassen en la dicha orazion y ma-

nera de vibir y no daesen aquellas cosas á maleo

cooBtssores porqoo salo él y ns eompoñeros enton-

dian aquellos erados y qne le^ aconsejaua en In con-

I
Ti-ssion que hurtassen á sus |adrcs para dezir missas

Iy

dar limosnas y que fuesse á su quenla del y que

no so coniMiaian sino osn «I y sos oonsideB, y qoo



no «luiría toaStm ni eomulglr'tino á las qoe tt-

sotan ta JUn religión dando á enUndcr que los

domas yuan pi^rJiJus y (!e;,cami[ia(1ns y eclmiia cier-

tas tuertes de santos v por días juzgaua y daua á

entender «itar oua persona en grazia y en estado de

contrition. j predicrad» tufa diebo que ludiee no

nvttaron ú Xpo y aunque prodicaua adiós por roíso-

ricordioío no fo era sino .... y dc7ta í otros del

pueblo predicando anisándoles que todos estañan

«Hígados i ter perféclM ao(Mna de jm al Ínfleme

dando á entender 4|iie loe perbetos oren los que ie>

guían su jecCa y cncarpscinndotes ma? ílezia qne no

aprouechaua ser xprislianos ni tomar buia ni jubi- i

leo oi guardar los mandara."* dedios para ir al cielo

ao heilendo lo que «I «meHaaa y oo quería oontaH

sar (comulgar?)* á ninguno sino q^rit t^nfessar

con el primero generalm." diziendo que aquello era

foROto y nesesario j lo demás era ajTO. Y estando

na do su penHeolci Mocada do Rodillasisas pies

eooM pora confe>aane d llegó an retiro itl dalla

diiíMdole palabras do amores y metiolf> la ma-
na y la eooosció allí caroalmente. y Uespondíó

ella qne etmo «nia de paMaetr delante de ntro Sor

AuieodolMelioaqiMlpeoadOTdiioelqnoii tinto

poder tuviera ella como él para absolvella.

Mas ay dei que lo auia de pngar en publica plasa

auista de toda la gente y dezia que no era peccado

antoioit Ueilolo que Dioe naodaua y qoedtua por

ínerza el sacramento a ziertas Beatas de su qoadrilla

casi ca<Ia dia Retiusandolo ella^í y Hncifn.to gcí^to?
'

y rascas v dando gritos que no lo querían Hesc«btr

y lenindo algonta dalles loo dientes por no lo Res

ábtraa loa heiia alirir por (¡um y las eoaonlgana

au (que estañan endemoniadas y Ies metía un paño

en la boca para que no oscupies.scn y Jaua muchas

fonoasdo sacram.*** juntas y mayores partículas á

los do an qoadrilis de les aliimbndas dando tas a en-

tender que aquello eru lo mejor y enseñaua qtic

entonces se stmtía qiianilo dins e?laua en el alma y

quando salla. V que predicando diio que solo dios

perdoosna loa peocadoo diciendo yo no qne loy

cuerpo muerto, y tembien á tenido machas desenet-

liilades y locara.**' libidinosos cnn muchas; de sus

hijas de confesión diziendulos que lo susoiiicho no

era pecado antes las comulgaua muy amenudo

aoiandelee y oefao otras dosonoatidades dfeien-

doles que lo hatia para las aliuiar de las Rauias y

sentim.'" que tenían. \m dezia qu" conteTnpIíi«!en

«o aquella orazíon y que el las enseñaua y pa- I
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lados los dieboa locam.*" les «oroaügMM é llaman*

deles para dio tígmm m« sin qm dlat qaisde-

sen por escrúpulo de lo que con el i'iiiaii passado

sin preceder otras cosas confesión ni iieconciliaiion

alguna como eon que no lo tenia por peoakdo el ni

lot demia dombradoe y qoe niiettroSoSores on.....

y que la miserioordía suya es j que era bueno

pnra «jitano y qoe era hijo de una que era de^^e-

nerazion de Judíos. Y el dho Heroaodo Alvares

tuno carnalidad con dos hermtnts. toM tNüenlos

y quarenla y tets te^ligne «onieaios etc. elc.s

neiiere e! pa[)«| |« pens qoB es lo impoao y
añade luego:

« Este dezia que tantas partes se podia diuidír el

sacramento que ss figeam díco al doto , y que miro*

tras mas formas mas gratis y qne no duraua roas

h Efraiia en el alma de quanto durauan las cspetles

sacramentales y q.' el sacerdote oo ouisagraua mas

de Ib I .* mbta. Y «onaagrana coatro 6 dneo fimaas

y ccfaanales en nn lanaemelo en la Taltriquora y ioa

iwr casa de sui5 dwiolas y dauaselas sin preceder

confeasion, y q.* auia muchos «ños que no sentía

en u peoeado nmrtd d rentál.n

La aentenda dd P. CbamiM pono tan d daoeu-

bíertn su concupiscencia, que babnfmosdosaprimír

una pran parte. !>ire a^:

oXpTül Cliamizo clérigo presbítero de liedad de34

líos porque seedor dsoAR&ar la didm doolríoa do

los alumbrados como la enseuauo con escrúpulo (nc)

Heuó m í mtirlias beatas hijas de confession y

teniendo con ellas muclios Ies deaia no ser p^
cado y que ao oonfBaMMeneonddelos..... que oott

d anían tenido díiíeoddes que aquello era licito y

porque tuvo en la iglesia flm if la confesaos

delante del S."' Sacram.** y el numero con las que

turo este esceso fueron 34 y fueron las 23 doOBoHai

todas hijas do cooibsaion y teniendo..... eon olía

donzctia dixole que la auia de casar con un pariente

suyo y Respondió ella q«« como lo auia deliazor ? y

ditole que le daría ciertas aguas y poluos que oo se

odnaa de uer y para ford hadaaÜMto tonwiia.....

y tí ae..... que le aoiaaaa qued lo darla ooo qoe

echase la del cuerpo, n

Sigue el castigo que se le impuso y añade

:

o este daua hechizos en los Sacram.*" paraa*

cía ftnlaatleam." i snsdladpalas, fiiola maema des-

honestidad. Oeda estando confessando que el no

querta mas de llegar... á las deltas... traia por Re-

frán mientras abs<^uia tomadme alta easa mano
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que con osla otra diré múa. Este míen Iras absoluia

hpoaiaiilatiiMniM v

Se hallan comprendidos, ademas, en e5la sentencia-

Juan Garda, cMrigo de AlaMndniejo, m «dad

48 aKos.

Bl h9«kSU$t Rodrigo Vonquez, enn d» la More-

ra, dé83ailoa.

Pt. Pedro de Santa JUaria, natural de Valladolíd,

profeso do la órdcn de Fnncisco es la proviDcia

de S. Gabriel , su edad 63 años.

Jmm Btmal, zapatero d« Llenrau

Mari GoiNM, fivdi da Piandaea Garcfa, Tcehia

da Barcarrota y í\p Oíf.i.! dn no años.

El doctor Cristóbal Mexia, clérigo y TecÍQO de

CaxalLt, de 34 aáos.

Froflcjieo da Jfew, dérígo da afra , de 4S aBoa

de edad.

Fl bachiller Hernando ié Etíja, Tecioo de Vi-

lla(ranca , do 34 afioe.

FrawsiiM Gutiérrez, clérigo de Zafra, da 04.

Marta Gutierres y Lwaor £ofW«, hijas da Bar^

nando López , p! vipjo , vecinas de Zafra.

Zamora y Gaspar Sanches
, que no salieron al

auto quedando presos en la Inquisición.

Iakfjaé«G«mmeta SanekUf que aalió libre y
con dote para casarse.

Termina el mtifiuscrito con la siguiente nota

:

«Faltan muchas que por no poderse auer se

denii.»

Este documente «a un Tcnlaiara faillaigo para

los liistoriaJores
,
pues da la mciiMa del eMüdo so-

cial do Extremadura despiifs de la conquista de

América, que le arrancó sus mejores iiijos. Sin la

refonna de S. Pedro de Aleánlara , qae cerrd las

puertas de los conventos á los que no tenian mda-
dera vocación , devolviendo á la socifdad mnHios

hombres « que bacian más fulla ea ella, Dios sabe

to que iiobiera aneadído en aquel país.

Muchos aikoi después de hia sucesos de Uerena,

bien entrado ya el siglo xvii, quomaban todavía

alumbrados las Inquisiciones de Sevjll;i y Ct^rduha

;

pero ningún auto de este tiempo da más hu sobre

la secta.

3. — Autillo del P. Pirra, Molíniala, en

Llerena.

( Biblioleci del Escorial , E 31, c 31, HS. en i."

de pap«ies tarles, letim dal sifle sfii, fó-

lieSlS.)
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Después de escrito lo que antecede ba iiegado á

nuastns nanos esto docamente en eopia sacada per

el célefata fllóloge 7 erudito D. Bartolomé José Ga-

llardo; y haciendo gracia .i los lectores de los ex-

travagantes caprichos de su ortografía , lo copia-

mos á continuación con las supresiones que la

daoenda pAldica pide.

« E! limo. Tribunal del Santo Olicio de la Inquísí-

ocion de Llerena , continuando el celo de su dcsvc-

»lo y ejercicio, dia 27 (I) de Julio, en la Sala de ios

«Bstndos dél, coa asisteneía da los MinMinsdel

•secralo, ifnerta abierta , d'»nde concurrienm al-

»gunn^ caljaüeros, prelados de las religiones , caras

«y religiosos , circunstancia por que no se le jui-

ngue (ííc) se propala el sigilo, estio da eileTri-'

wbunal , para lo que se divatgd d dia ánias Til*

»hora de las seis de la mañana , dudando á qué se-

»ría esta citación, eslamla cilndos (2) los luquisldo-

ures y secretarios en su trono , sidió el alcaide con

«onnllgioaedasealzo, Mamado FV. Fneeiaoo de le

'

iiPaira, coo nn sambenito, extraordinario en este

t c".ta.lo de persona , mas tal lo pidid el ddilo, y su

Mfcla apagada en !a mano.

uliUnpczóse á celebrar misa en la sata , y «I evan-

xgeHo se enipeie6 á iaer la cansa , euyaa elrennatan- »

Dcias son tantas v tan raras, que no ca!>en recopi-

nladas en la memoria, y por mayor se referirá

«alguna ,
aunque sin aquel lleno que ellas contienen

sen si, y más enedmendndaa I lo déUl da esta

•poteneia.

pEI fraile es natural de un iutiar llamado I.a P«r-

)»ra, tres leguas de Zafra, de edad de 58 año», 40

udo hábito. Ha sido Guardian del eommte daBw-

wgnillos , de la Fuente del Maestie j de Fuente de

vCahtos.

>'Kn la Ftiente del Maestre tomó ¡í s;i cargo el go-

wbierno ílel espíritu de una beata , doncella , á quien

«le naawbe la Negreta (3), y I quien él mis estina-

nba, por leneria por santa entre obras h^aa de

«confesión , en cuyo venora!)le acto á unas y otras

Msolicitaba tomándolas las manos y apretánd<ria8

Dcon las suyas y diciendo que llegase más la

ncan , basindolas y haciende le puneien laa mt-

»nos Y les preguntaba que qué sentian
, y que

osi les pasaba el sabor de la boca y las llegaba al

{l| KeSSMVpteade ti alio. UVo(« ir¡ Sr. Gallardo.)

0) UmUtmMuiaJUiimaufrtnttMu MeritMg^
rUuStftm, bsati pnfen dsla érdsa St 8.^naelaco,nMF
ni y «ctiia S« VimU del Kacsife. (CiJI.)

Dlgltlzed by Google
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7..... T en lu qm «odmoIíu eiUt pe-

nsaba en el mismo confesonario, y con ofns cu

ssus casas y otras partm ; diciéadolas y cngaüán-

»dolas con que aquello oo lo comuaicaMD con otro

ntrnahm, pwqiM «o étm en pecado» ni ellu pe-

•Ciben, I que era aquel acto para que con la unínn

Ddel cuerpo <« unienn los espíritus con Dios
, y «r>

sfofUleciesen en su servicio, y que gracias á Dios

Mpw le iHUe qaitido lodo lo que ánlei tenia de

•boinJm, lin quedar nada pecamiMeo ánn «o laln

•acciones.

iiEstomismoejecutaba en Barguiilos iwbiendo

amadlas doncellas, que pasaban de diez, y comu-

Mieadoetraa con el mimo engallo de no aar pecado.

»A 1,1 Negreta y otra^ les ecliaba el aliento cerca,

ndonde les nicnnzaba, y algunas quedaban sin sen-

«tido por media hora : otrais por un cuarto de hora:

aotm por tres crodoi. Y lea pregnnUdw , cuando

nvolvian en ii, qué sentían? L nas decían que gran

ufuogo del utnor Je Dios, y que él las comunicaba.....

»j otros disparates de e^te tenor.

>A tai monjas que confinaba en Foonto de Can>

•taaleaiMrBoiáia álomumoTles deciá..... y por

ne! abujero d<íl (orno ó por tos de! conff?onnnn la

udabay tomaba
, y decía: .1 Ah! quien tu diera....»

•y les explicaba lo que era
, y leuía correspondencia

•poluiÍYa , es la coal , babiéndolea avisado pringo,

•uabecon capa de santidad de términos exquisitos,

«llamando a! Pailrc Eterno S'ííor fl viejo, á Josii-

«cristo D. Manuel , al Espíritu Santo Ü. Quemón
,

•por dedr lea abrasaba; i Haila Santitima DtAa
vVona de Itu Cumbres , á S. Juan Baptista, el

nRegañon ; y de este modo á otros gnntn? y santns.

'»Y con esto y sus profecías ellos y clins rstaban

uopiníon de santos. Y á monjas y seglares después

ndelo que obraba con ellaaen la eonfeaion, laa atn

«solvia 6 sin ab'^olver las mandaba ir á comulgar.

I Y él ccichraba todos los diassinconiaaar nada des-

»to en más de 20 años

oCnlnndo en loa eon«enloi, donde tenia alganaa

•nligpoaaa que Namabe ana A^íim, I confesar at-

ogunas cnforma*;, tenia tratado con las siiyn.<: le

uliumasen aparte, y se entraba á solas en las cel-

adas, y tenia con ellas. Y e^ile era el cumpli-

«niento que lea había ofreddo desde acá bera,

«y con esto, decía, quedaban vahnlonas y foriifl-

oradas pura el servicio de Dios, y se lo pregunta-

»ba á ellas
, y decían que si

, y con gran valor para

ollenr loa Uabi^ de la religión con aquel eon-

Hoelo f alivio que lea bacía en él amor de Moa.

uSobre todas la Ne|?rPta : santa era !a querii^a

,

"pues le decía diferentes rcvelacíunes, qite snbia y

«bajaba al cielo y al inñcmo, y sacaba las ánimas á

ttmillones y arina (t) ae deapesaba con el níBo, y
«aunque no qoería sin licencia de su confesor le

'deciiin madre y liijo, se la pidiese, y él la daba.

NÜtras veces ta bailaba en su celda. Otras le fel-

«taban alhejaa dd cajón ó eaerílorio , y lu<<go las

«tenia día. Otea ves se imprimid las llagaa de pifa

ny manos y costado. Otra le dotia un brazo; y ella

•al verle, sin decirle nada, ántcs mire de qué fe

nqucja , si jugára como yo con mi niik» á las pucn-

«tes dalas con piedracilas , ó á los dados y per^Bora

opellizquitos como yo
, y al despedirse el niño, me

Diora apt^n t^í con la punta del dedo, y quedo mo*

idida por muchos dias (2).

»Gon eata Negrita (3) que hada eatoa y otroa

ntnuclios milagros por especio de catorce anos,

)iy anihosse tenían por sanies
, y átm de otras per-

osonas eran tenidos por tales, y ellos lo afectaban

shipdcritamente.

»Y en cinco aBoa y tres diM que ht eeta&> preso

>en la Inquisición , no babia quien le sacase de que

«su Segreta es santa, y aunque ya confesó y pidió

»penitencia ,
quiera Dios sea verdadera

, y no se

»quede en su entor de que es santa su Negrata,

•y que lo que liacia con día no era pecaminoso.

«Cntrí en otro convento de reli^'iosas á confesar

uuna, y liabiéndulo ejecutado, le llamó otra, y fe

aeitraran en su celda , y queriéndola cotnudear

»no pudo , porque acababa y la que quedd des-

«airada, no le volvió á ver (4).

1) Treinta y cuatro mujeres son las solicitadas en

»el acto de la confesión : muchas en el sitio del

vconrpsonerio, citas raen, y otras no quisieron.

Ninfínita cantidad de almas engañadas de sn GaJsa y

'uleprnvada doctrina. Dios á él, á ellas y á todos

»nos dé su gracia y tenga de su mano , y nos libre

de sentantes wroraa.

»T annque son éstas lodaa voces can qne ae

"Clausuló la causa , no digo otras más mal sonan-

ulesjporoo esaudalizar, y ni otras niucbucir»

({) ArribiT

Ift (^-) BMe rémfo M ae eosTMoSe U«i, ^altli yer

calsa id eii|pi*Me. HM»M Jr. SwrMw.)
18) tJmi veeet dice Ht/rUB, 7 «tni Jl^fwCi. (0air.)

(41 A nía «nfnann «titOMMeds le ésM. se|ia ft-

fMa,ciecM>briaieniode«eia a»e*taaM« mcH. UmáU
•ioa tMmafta. (£<r.)
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MimtlaBciu qiM n»M filcil ndaeir i la BMnoria.

i)I-a síntencia fué estar durante leia la cauca

i»con sambenito, privado para siempre de decir

nmisa, no administrar ningún sacramento , rectuso

BponBM aikw en «I eonnnt» que ae l« ceBalise por

m1 Tribunal, preso anUDa celda, sin sulír más que

»ú las horas del coro
, y a»uñar lodos los viénics á

vpati j agaa, y se entregue al prelado del convento

•de«Uiciadad,7oiirafeetarwie lea la Motciieia,

>y le 1«d» mía diadpUDa drenlir p«r todoa las ra-

lipioso?, etc.

n\ vista de una vida tan escandalo>sa y sacrilega

«como perniciosa j perjadicial, es necesario que to-

ados les ÍMm atmn loa «jos t miren cómo se portan

aen las conresiones, porque no les suceda de topar-

»se con uno destos lobos sacrüefifos infernales
, qm

no hay delito por enorme que sea que no come-

aUn, que con piel de oveja y celo de pastor destra-

ayen el rebaño de la Iglesia, y poco á poco vao en-

K lazando las aloMi panel inBemo, de quien Dios

unos libre.

•Y sí ion no acto lan santo eon representación

adeS.ll. OÍTüia,conio«iel eooíitaonarie.nocatá

«seguro de sus perniciosas maldades, ¿qué harin

»en otra:; concurrencias que tienen visos de deceo-

»tes visitas? Ojo alerta, prelados!»

4.— Dfscripcion de la Inquisición y número

de las de España , con algunos autos de

la de Uercna en 1601 , 1602 y 1603, por

Franekeo dd CastiUo,

Son imptinderables los e&fuerzos que he liedio

initilnwDte para proporeioaarine an ejemplar de

eate libro. Sin duda han sido inutilizados perlas co-

munidades reltgioaas , á qoien afranti aquriU aecu

r5 LUE

inlinia da los alumbradas. En estos primaros aBoa

ílol siglo xvM se harían en Llerena algunos cas-

tt^^os todavía
,
pues mucho más tarde 5e hicieron en

CúrJuba y Sevilla, y como en e^tos autos publicaría

el autor sos aentoncias, de aqoi en desaparición. El

Santo Oilcio también pudo tener ínteres en que no

se divulgase la lenidad con que había tratado á los

alumbrados, como se puede ver en las seotoncias

deSDs jalesHemandD AIrarei y Cristdbal Clwmiw.

«Pné (dice la relaeioii del tato da 1879, r^
j»riíndose al primern) fué condenado que salga al

»auctoen forma üe penitente adjure de alcbe {tic)

wsca degradado Bocalmente y sirva á las galeras de

•so majestad al remo y sin sueldo por qoatro aüoa j

ucumplidos buciva á la ynquisicion j sea recluso en

ith [laríe y Ui^jar (]ue lo fuere señalado por otros

nquatro años y no buelva á Iractar de los negocios

stocsnte i loe alumbrados aopena de ser ávido por

oconvenddo de ka delitos questá testíflcado y aeu-

nsado y m lü pague dooientos ducados pan gMtoa

udel Santo Oiicío.»

Temos» pues
, que ni siquiera se le daba por con-

victo de sus berrendos crímenes. La sentencia d«

su compañero no es ménos blanda , á pesar de ta

agravante circtinstancia de sus conatos de infanti-

cidio (I fué (dice) condenado que salga á este

naucto en figora de penitonto con una bala de sen

»cii la mano y sin manto ni bonete, que jure de

nalebc (jiV) y s<\i privaili de to lo ejercicio de to-

ndas órdenes y vaya á seruír á su magostad por seis

nanos á las galeras y desterrado por todo él desirito

•de llerana sopeña de den aiotoa j enmpUiloa en

»las galeras.

»

Por último , á Mnriri (iouT'^z, vecina <ie Barcarro-

ta
,
que tenia en »u casa cátedra y bundcl de alum"

brados y alumbradas, deuda comelian verdadaraa

horrores, sAo la aantenciaran i chin aioui j das^

tierro por tras afies.
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!V!AG\C£LA, villa de la provináa de

Badajoz.

Sanios de la villa de Magaiela.—Vida y pa-

liocinio de ios iloitm iiiártira» de Jesti-

cliristo miflstro S^or San Aqtüla y Santa

Prisdh «1 esposa. Patronos, y naluralesde

al Priorato de Magazela de la órden de Al-

cántara
,
partido de la Serena , desde d ano

de 1684.—Escrito por el Iluslrisiiiio Se.ñor

Frcy D, Diego Bezena i akarce , l'iior de

Ihgaiala , y provincia de la Serena,

Consejo de S. M. , rdigioso de la órden de

Akintara, Juez conservador del Real Mo-

nasterio de N. S. de Guadahipe, Caioiliú-

lico de Código vnlúmen, y Digeslo viejo

de la linivcráidad de Salamanca.

(C09 liecnei*. Por Juan AQl«oio TsMimia,
«n eal tto <Ma»i». Dn lomo or 4.*)

Se iroprirnlú en Sevilla, en 1tt4, pues de esta

fi«clia son las liceiif ia<:. El aiilor se negaba á publi-

carlo , cuQ previsión digna de loi , si era liíja del

propio conodibiento ; pero su hermano, O. Antonio

BeMira, regidor perpétuo de Villanuova de k Se-

rena
, por ser cosa lao importante al común de los

vticinos de Estreinadiira, le hurló el original y con

secreto lo dió á la impreuU, segua reOere en el

prúloga No es muy poro en vndad, como te ve,

el ori^ de este libro, tonunulo lo del robo por

moneda corriente ;
pero todavía es el texto roénos

poro, que basado, de la cruz á la fecha, en los falsos

cronicooes, no tiene pelabn de verdad , ni más que

tí Qombiede historia. SélesMo eaplluloe ceoipren-

de , y de ellos, uno entero coDsame en defender las

opiniones de Julián Pérez y deniiis auforcs de la fa-

milia embaucadora que engendró Román de la lli-

gom ;
que no psreee sino qne ledos ks que ftieron

tocados de aquella n»la peste , beirunUhen algo en

si mismos que les compelía á jurar v perjurar sin

loa ni S4ki por su buena salud. Sostiene, contra Ta-

mayo, que Arsa es Magacela , y no Ar^<>Jlen, junto á

Zalamea, porque lo dijo el cronicón de Pérez y lo

conlirmó el P. Argaii, que es come quien de He-

ródes apela á Pilatos; y con esta ocasión arremete al

pobrr Tamiyo , áim siendo otro fjtie t;i!
, y le saca á

relucir que por amor de su patria lia cometido he-

rejía contra Julián Pérez, confundiéndole, á la pos-

tre, con el siguiente ergutneato:—«Si yo me de-

ujára cegar del afecto de mi patria , Villanueva de

v)!n Serena, donde iiaci, pu llera con el mismo fun-

ndamento decir padecieron maiürio m ella, porque

»hay un sitio que llaman de Arüuiioh , y entre

nArgéUta y ^rpotfon liay piies tRferBneia.t Eece-

fumo.

r„>racteri7a tainhien la ignorancia y f>oca litera-

tura del autor lo que r«liere ea la mis curiosa parle

de su libw, de qoe haciende diliganda para des*

cubrir las cuerpos de los mirtires , manddí levanUr

ci.Tla piedra larga y angosta qne con unos caracti-

res antiguos yacía á corto trecho de una laguna

dondi por le noche se vislunbcaban mtstorfoiss

resplandores... « Se a]irü,diee eon senciHes, díg-

"na otro iioinlíre, la losa, que tiene tres ta-

»ras de largo y media de andio, y unos caractéres,

uque según la resolución de persona perita, cale*

Ddritko de knguas en la wdversidMl de SekAianet,

pá quien se consalló, ^aott Cifra, como otros qne

rsuden verse en semejantes piedras , y dp*ciil)rii

-

nron ua género de encalado y debajo unas piedras

wde grano, en forma de un eeDodocle, frailadas unas

»con otra^» Y b4 aqui todo el fruto que en sus nu*

nos dió tan peregrine lialkago. MargaHta$ ente

poreos.

No desconoertaodo al buen prior de üegacek k
inntilided de eos pesqvitw, edani4, en 1984, perpe-

trónos meoorea de su priorato i S. Aquik y Senté

Priscüa , con grave detrimento de sii patrono mayor

S. Benito; les hizo procesiones, y declaró diada

fleita el S de Julio, en que los encaja al Hailirotogíe

de Tamayo; leqae, junto! k fadlídad eon que

alKiiidoiió las cxcaTariones, sin tentar segunda prue-

ba , y á la singular desaparición de la luz miste-

riosa del sepulcro y la laguna, que jamas volri¿ á
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verse , por coD(esíon del autor, concibe el espíritu I ^

más Cándido la sospeclia de que aspiró el j)ri>lado

dti Magaceia al laurel de ios etnbaucadureü d«l Sa-

cro-Urnto y del castito 4» áijMM.

BIEDELLIN , villa de la provincia de Ba-

dajos , partido judicial de Mérida*

1.—Historia y santos de Meddlin. Culto y

Teoereotoo i S. Eoiebio, & P&btino, y

flw Biwfe oompallaro* mMirti. k S. Teo-

doro Anacoreta y S. Raimundo confesor,

hijos (Josta noble colonia.— E ser ive Don

Juan Siildiio de Fioucroa AHamirano

,

ductor looiogo, urciprestc de Medellin, y

comisario Santo oficio da la loquisi-

cioo de Uerana.— Dedica al Eicélen-

tiaimo Señor D. l'cJro Portocarrero ilu

Mencscs y Xoroíia, conde de Alcuitin, pri-

inogénilo del Kxcino. Sr. l). Pedro Por-

tocarrero, conde de Medellin, marqués

de ^Uaroal , duque de Caraiña , etc.

(Bi NMiriü , por Prancijco Gurcia y Arroyo ,

ImpiMor del leUra.—á&a .».gl.— Un ioom
•o

Dice él Sr. Miufls y Rooiero que, en io0IN<ofe*

os gm/dágleé, alaba Salasir y Castro no sólo la

parte que se rcfien* á la gcnealogia de los condes

de Medeliin , sino taiubit;u ei resto de esta obra.

Ea al. segando punto ha padecido grava emr el

boea Ssluar, que los SofttM ii Medellin cmna
pareja con lo? di? rárcre? , como obra de aquellos

días en que Solano de Figucroa louiú á empeño cul-

tivaren Extremadora la mala semillada santos apú-

eriba que sembnnni por toda SipaBa loa fidsae cro-

nicones. Su alta posición , su indisputable talento,

y la fama de virlud y KikT qii<2 nn tolo el país go-

xaba, luciéronle bieuquislu de lus obispos , dando

atasá sa aoMur propio literario, demasledamente.

Asi venios al pastor voncrahle de la iglesia de Coria

mandando quf w rccpii oraoi iiií's inisina.<s com-

puestas por Solano, que uo se conlentú con inveo-

lar los santos , sino tambíaa ka naas.

Bstos de Medellin han sido oomplelamenle de»-

bechos y anulados por el P. FloreK, eo d tomo ziii

de su España sagrada.

Merecen tomarse en cuenta ius capítulos que en

cstelUm oonngta á las antigüedades é Msleria el- i

TUdelaOuitrepatrladaBemanCorKa. (

— MBD

!.— Cartas de Relación de Amando Corte$

sobre el descubrimiento y conquista do la

Nueva España, —La primero, enviada é

la reina Doña Juana y al emperador Car-

loa V, su hijo , por la justicia y regimiento

de la rica villa da la Tan Cras, i 10 da

Julio de ifH9.—Segunda caria, ansiada á

su sacra Majestad dd emperador Nuestro

Señor por el Capitán poneral D. Femando

Corles, on la cual haci' n-lacion de las tier-

ras y provincias sin cuento que ha descu-

bierto naerameiita en el Yocatao dal afio

de 19 á asta parla y ha sometido á la co-

rona real de su nu^estad. En especial

hace relacioR de una prandisima provincia

muy rica llamada Culua (1), onla cual hay

muy grandes ciudades y de maravillosos

edificios , y de grandes tratos y riquezas

;

antra las cualat hay una mi» oaraviDoaa

y rica qua lodaa, llamada Timiitilan (S).

que está por maravillosa arte edificada so-

bre una grande laguna ; de la cual ciudad

y provincia es rey un grandísimo señor

llamado Muleczuma ; donde le acaecieron

al capitán y los espaftolaa eapantoaas cosas

de oir. Cuenta largamente del grandísimo

seüorlo del dicho Moteeiuma , y da lua ri-

tos y ceremonias
, y de como se sin-c. (De

la villa Segura de la frontera de la Nueva

España, á 30 de Octubre de ioiO años.)

—Carta tercera, enviada por Fernanda

Caríée, Capitán j Josticia mayor del Yu-

catán « llamado la Noava Eapafia dd mar

ococano, al muy alto y potentísimo Cesar

y invictísimo Sr. D. C¡irlos emperador

sciiipor ^^;,Ml:^|r) y ivy do España nuestro

Señor. Uc las covas sucedidas y muy dig-

nas da admiradon en la compílala y recu-

peración de la mny granda y maravillosa

ciudad de TemixtitaUry da las otras pro-

vincias á ella sujetas, que se rebelaron.

En la cual ciudad y dichas provincias el

I ]-i ;irot¡ncN C.ulá* ó <te (^uI jj jn it] li cana da la

monarqaU aciicaDa , j la lengua it tilo» en la cilpa.

m Milco, ta el MitM aclea latlinM.

N^'i. -' .'•

Dig
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dicho capitán y españoles consiguieron

grandes ; señaladas victorias dignas de

perpétua memoria. Ast mismo htee rela-

don edmoban deacubierlo el mar del Sor»

j otras muchas y graadet pravíodas anij

riras de minas do oro y perlas y piedras

preciosas . y aun tiene noticia que hay es-

pecería. (i)e la ciudad de Cuvüacan dcs-

tft Koava Espaffa del mar oooeano, A 18

dias de Majo de iSiS tXtos,)^€mia auur-

to, que D. FeruMiú Cortes, gobernador

y capitán general por su majestad en la

Nueva Espaí^a del mar occeano , envió ni

muy alto y muy polentisimo, itivictisimo

Sr. D. Carlos «emperador siempre augusto

y rey de España* nuestro Sdtor. (Déla

gran eiodad de Temixtilao detfa Nueva

Eapiina, 13 (lias del mes de Octubre de

1824 anos.)

—

Car!n rjuiuía, dirigida é la

sacra católica cesárea majestad del invic-

tísimo emperador D. Carlos V, desde la

dodadde TemixtUao, á 3 de Setiembre

de 1090 ellos.

(Pan iHléelm j Histf deso faiiMsfOD,Téue
«llMddeMleaMlealo.)

Si atste aJginM biognlb dal coMpiisbidor delli*

jico, es indudablemente la que él mismo «c tiizo en

sus Carlas de Relación, que si algiin rns¿o de se-

mejanza !c faltára c< n julio César, á quien ios es-

critom propios y extnAoa le coapmn con nunca

vista unnniintdad , todos pon^n asimismo estas Car-

tas (le fíe'acion tan altas coir.o lo? Comentarios del

liéroe romano. Labró él mismo su fortuna á fuerza

dif golpes, come düammit*, bs diebod amtkpo

Lorrann con tin proftniia nnÓMi, que todavía

se ve mal engarzado esc precioso dismants SB e!

orode la literatura cspariola.

Hemos liecho la observación de que la gran per-

sona de Bsmio Cortés ss prsflta pooe i h mono-

grsfh , dsmatnraliza la historia
, y apénas si cabe

en el poema épico, tal como la literatura clásica lo

entiende. Hay, con efecto, en el conquistador de

Méjico tanto de poético, Untodeoisnivineso, y al

pn^ tiempo tinto de rsst y humsno, que asi par-

tir'pi de In simpifriiíad del Cid, como de la gmn-

deza del Gran Capitán, coa que de esta hercúlea
[
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figura puede decirse que rompe todos iot ciiaditM

en que se proISBde SBOsmrla.

PruelM insigne de ñsU verdad , la K^oria ocr-

dadera de la Conquista de ta Nueva España
,
por

Bernal Díaz del Castillo, la más desaliñada é in-

congruente relación que existe en castellano ; no es

una hislorii, no es un poeros» peca graviams*

mente eootia lodia Im (^literarias, y sin mb-

bargo, por sa mi?ma realidad y sencillez, que for-

man un conjunto de verdadera grandeza , en tai

fbrma nos presents si héroe de MsdsNín, qoe más

nos place que en otro escrito algimo.

Los ftc ios subios di^jnn {grandes vacíos en el en-

tusiasmado espíritu. Francisco López de Gómarase

ca}iellan de Hernán Cortés, i quien adula, y hoOS

parí si Empsísdor atilJads hisiovis, no siempre fid»

como quien afirma con testigos parciales, tal vei

recuerdos del viojo hóroe , mal conscrvailiv; en m
ponderosa memoria , t^i vez tradiciones mal guar-

dadas por su hijo D. Martin.

Modelo, á so vez, de elegancia y gilsonis, la

Conquista de Méjico , de D. Antonio de Solís , en

todo lo que se refiere al principal personaje , rompe

la grave srmenls ds la 'historia. Invade aadss ks

términos dsl posma, loes á hs veces sn él ps«

nogírico, y no acierta ñ ser por completo ni uno

ni otro. I'n cuanto á la ípica, género en Tenlud

que para Q<»atros los espaüoles parece fruta veda-

da , nenes ssf grabar en el mármol de ts estatus

de Hernán Córtes el vanidoso letrero que en loa

seculares árboles de Chile recusrds i Is posteri-

dad que

Aqaf 1ía(ó doDde oír» no ka NefaSo
Don Alonso d« Btdlla;

y se limita, liumildosa y apocada, á adornar el

pedestal con débiles ofrendas, como el Cortes va-

leroso j las iVae«« ds C»rfB« dstfniMat, Mlial io-

dudaliis ds qne no ndrs i Is estslua frente I fren-

te, porque su resplandor le deslumhra.

Hay
,
pues , vcrdati era incompatibilidad estética

entre la persona de Hernán Cortés y las obras litera-

rias de cierto género, Uen saen eroditss, como Iss

de Cámara y Solís , bien populares , como la de

Bemal Diaz , bien prjíticas, como la de Gabriel L,o-

bo , raiéulras en este último género no loquen la

dillea linss sn^ fai bislorta, la aevéh y la poeits

de consono contrflwysn ft h fMnMdon ds ess ert-

ginalísimo, precioso é incalificable género
,

tío ti-

das las naciones envidiado, que se Uama Romance
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CMtánnio. Sit Bernan Cortet idlo ed» étmíé «I

Cid ha cabido. Son dos gemeJos eugendrados al ca-

lor dct mi^mo rayo de gloria, y que á través de lo^

sígius se dan fratemalioenta la mano , para pedir á

»u patria iguales bonons. ¿No exisla una adfninbla

fraiemidad «un «lliéneqaencliigi» XI decía:

1 CM«afaiaaton wtíU», .

Hilo giabar«m
tM HSM del 1*1 AUMm,
T f» feinUlaáe a yar 4s tUas

,

I aquel oln , de q^en pudo «a él «fio sri áttít

MBwDIOlO MUUUVv *

Enacdlo detUi Tictoriaa»

Sibc tener tal (cmplinu

,

Qge •anqoe^oiti } pone Icfet,

La IQ i* taaiao taarta T

Este romance de Ramirez
,
que eii olro lu^nr co-

piamos, es, en nues(ra opiniun ,
!n nbra literaria

que mejor dibuja y contoroea las múltiples formas

de aqnat coloso, qiw por

EiiesMáe eaiMiar

OtCMBUilatliaainla,

Deadc « pade
CassIaslls^UCwsi

que veKoBls cual niogmio y airiseedo.

Da btrreao i lot naftas i

acta É foadtt la «itana»

;

7 qm mndesto y sencillo, como héroe crtsUaoo^das-

puM de liater desterrado del mundo

Toda la pohreu hamaita.

«noBffiponii tolo

ta HrtsMa ees* acata

Gse aaisaaB «a tarliia.

Qa» aa el yaifseéa U Ima.

K esta Ittz se comprenden pronlamento Usdifi-

cultades que el autor de este libro encuentra para

hacerse cargo de ks obras que tratan del inmortal

hijo de Hadellin , puea no aiéiidole «uloiitBineDle

penooalea sino muy pocas, deadieeo las netaotee

de! cuadro á quf 'c (Ic-tinm, sin perder por eso

su altísima importancia [tara el conocimiento de su

particular bibliografía
,
que no puede sin ellas ad-

qoirirae. Lee Coria*, por cyomplo, que él «avialie

á Cárioa V. verdadera xle^tlmhbtocia de su con-

quista, y por ende de su persona , de tal manera en-

cuiireoá ¿sta con el Telo de la modestia, que apénas

MRD

ee los eoooade el tahir de deeonoolu pera ose 1h»>

toria misma, y la genanl do las Indias se las apro-

pia con orgullo. Semejante en todo á Julio César,

que ii\o lia eucootrado un historiador personal á la

iemlKi de un gnu trono, que á los más apoce-

dos eaplrilii» aUeota, Hernán Cortée no tiene his-

toria, odáoina él be dedo i h pitria Ubne iomr»

tales.

Nejor que nuestras razones , convencerá al lector

y completaré ntiestn roHoe bibKogréBca un noleUo

eaerilo moderno que puso el Sr. D. Enrique Vedb

entre lo'i prólo¿;os de su preciosa colprcir?rt <]r Fi^-

tonadorei prtmitix^oM de India», irapre&a en los

tomos XXII y zuii de la BttHat§ea de Autores £i-

A.—th Cortit y na earltta.

«Refiriendo Francisco López de Gomare con

tanta entenakin loa eaeesoe do k vide de Henea

Cortés en su Ceafnista de Méjico, parece infitK

cansar al lector con noticias biográficas de este

ilustre varón
;
pero no será ocioso decir algo acerca

do iu Cartat ó Macionee, que «m hw primeroa y

ails|irecloeoadocnaienloareUtlvoe ákebeeboede

lea eapofiolM en Méjico.

' uLn correspondencia de Cortés es numerosa,

porque tuvo siempre sumo cuidado de dar cuenta

al Empeiador de todo to qae bizo y proyadó ea

aquellas regiones aperledoa; pero entre lodü Oua

cartas se distinguen, ya por sn extensión . yn por

la importancia de los acontecimientos que refieren

,

ka cinco refaciónos, ad Ramadaa, en que circuns-

laneíadamento cnonU la conquirta del imperio ne-

jíeano y la expedición de tas Higueras.

uLa suerte de estos interesantes docnmentos ha

sido muy váría : el primero en órden cronológico

aa creyé perdido , j hasta el diligente colector Don

Andrea González de B^ircia desesperó de dar con él,

creyendo habla sido el recogido por el Cense n

Indias, á instancia de PánGlo de Narvaea, é que se

baUe ntmviado por ser el que loan Florei qoild á

Alooeo de Avile. Roberlaon, oeo eqoéile penetra*

cion y perspicacia que demostró en las indagacio-

nes históricas, fué el primero i¡uc indicú la especie

de que esta carta se hallaría quizá en Aleinauia
,

donde aa hallabe el Bmpondor cnendo le radUd

:

para salir de dudas , comunicó su pensamioolo 4
misler Murray Keíth, ministro inglés en Víena, y
acercándose éste al galtinete austríaco, obtuvo la

1S

Digitized by



MED - 178 - MED

autorización competente para copiar la carta, si acaso

M «MODlitlM tn k BiUioleea fnnperiaL La caria

que se deseaba no se halló ni original ni en copia,

peroíí un tras!n:'n n'it.-iilico, logaüiado ¡wr escri-

baoo pútitico, de la dirigida al Emperador por el

•yoiitaoiíaiiltt da h TMaenu* ciudad recieii fim-

dada por Cortítt y aaoriCa á 10 de lidio da 15f».

Pareció ai Ibismo tiempo la «rta qiiinln, 6 sea de la

expedición á las Iligur-ras , sin feciia nlguna , pero

que en el códice exiittente en la Biblioteca Nacional

tiaaa h de Teaniitílaa , i 3 de Setiembre de I5U.

RobartiaQ eitraclA al Qn de su obra la primera que

hemos citado, se imprimió integra por primera

vea «II la Colección de doomteiUoi inéditos para

ím kidorttt dt España , de loi aaiana Navarnte

,

SUfiyBafiiida; tanoMitfgiiiaaiSI-iSl.

oLa segunda Carta-Relación se escribió en Se-

gura de !a Frontera, á 30 de Octulire de 1520: pn-

blicúb en Sevilla Juan Cromberger, á 8 de Movietn-

lire de 1 11^2 , en Mío giStico ; 7 de^me» h leioiprí-

mieron Barcia , en el tomo i de so Golaceioa, d
año de i 749» y el anoliíapo LoieiiuimeD M^ioo,

en 1770.

sLa fmeca , «acrMa en Gaimean á IK da Majo

de ISIS , ee imprimü también eo Sevilla por el

mismo Crombcrger, á 30 de Marzo de 1323, en fó-

lio
, y so reprodujo if^ualmente en las colecciones

de Barcia y Lorenzana.

«La coarta» que eeeríbt6 <hnh en la dudad de

Temtxtilan, á 15 de Octubre de 1524, se imprimió

r ! nnn de 152^, segiin Panser, citado por Brunct,

en Toledo, por Gaspar de Avila, también en fólio, y

posó del mimo mod» ioenpornnliwr «n iuco-

leeeionesmencfanadM. Pweee «tentado afiadir que

estas impresiones primitivas s m sumamente rara?

,

y Barcia dice que para repetirlas en su ohra las con-

siguió, después de muchas diligencias , del conseje-

rede óidenee D. Higoel NaSei db Rojaa, qne tas

t' ni I eti su librería. También» bollan boy en la

de la Academia de la Uialoña, ngan aa noa ba aae*

gurado.

«For tillimo, ta quinta , que se JnDó en. el códi-

ce c.xz de 'la Biblioteca Imperial de Viena cuando

se buscaba la que desoal>a RolxTtson, no tiene fe-

cha ; pero en un códice del siglo xvi, existente en

la BibHBleea Nacional, Gmlin del modo alenioDle

:

He In éBUaá 4» TraitelílM deila Smv^'Bspa-

Ha, á 3 del frwj de Setiembre , año del nascimiento

Í9 nmstro Stñor i Salvador Juucruto de 1526.

Ignoramos si el oklic4< reíerido es ia copia que cita

lin&oa, beeha por Alonao Din do la orígbial da

¡ftrnan Cortés. Nosotros noi benoe wMo de 41

para la publicación presente, en que laloporpií-

(oera vez á la lux pública ei>iu caria.

»En la introduDcion que antecede bemoe expli-

eado el abeto qne «nfak Eniopt dvIUtada pradqjo

el descubrimiento di>I Nuevo Mtmdo
, y la ansiedad

cim qii! se buseai>au cuantas noticias y documento!;

se publicaban relativos á los sucesos que ocurrían en

aqnelloa petee apartadoa de laconnraieaGion enn^

pea
; y esto mismo explica bien la rapidez con qoe

se tradujeron á ios principales lenguas vivas, y iun

al latin, que era el idioon viilgar de las personas

ioitniidiB de aquella época.

»6n elseto, en ím imprimid Gkomliefger le

segunda Carta en Sevilla
, y en (524 la tradujo al

latin el doctor PeHro <vorgnani, y la dió á luz en

Nuremberg, de<iicando su traducción al papa Cle-

mente VIL Con día tradujo también é imprimidla

tercera Carié. Bl doctor Svorgnani era natural de

Forli.y íi la sazón secretario del Ilmn. Sr. D. Juan

de Rivelles
,
obispo de Viena , en el Dellinado : es-

tas tradueeioneiae reimprimieran dúo veces, k une

en d tratado bUInlado Dé /oiuKa naiptr dinen*

tis, etr., Colonia, f?)32; r la otra eo el JVoOttI

Orbis, de Simón tjiinco, Hasilca, I55S.

))Un anónimo alemuii las puso, según asegura

D. Nieolas Antonio, onan idioma, d bien no dice

cuáles , cuántas , ni en qué punto se imprimieron.

"Aprovechándose Nicolás MLurno de la versión

Ulina de Svorgnani, las tradujo al italiano, j ks

pnUiod en Veneda d minao alo de f8Í4; tradoo-

cíon qne insertó Joan Baulíata Bmudo end t^
mo til de su Colección de ^-injes , añadiendo haber

practicado, aunque sin trulo, las mis exquisitas

diligencias para conseguir la primera carta. Y

M. Juan Rébetles biio otm- tradnedcm i la nil«na

lengua, impresa también en 1SS4.

nFn loSS imprimió en París Riiüicrmo f p-Rreton

su libro Voyagts el conquétes du capilaitw t crdi-

madCmtúii, que no m tndoeciett literd de las

AeíaejiMWf de nuestro héroe , dno un extracto de

los sucesos de aquella conquista según la refí rieron

Oviedo y Gómara; y Gnalinente el vizconde de Fla<

vigni , caballero francés afícionado & nuestras cosas^

de quien baca mandan O. toft Nícdas de Atara en

una de las cartas qne drfon de prólogo i la según»

da edición de la htroimeio» á kt AMorta imM-

#
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BvwIm, publiców PirTt, aiaiAo de ímimiiflii,

pero liácia 1778, según la feclia de la licencia, su

Correspondance de Fcmand Corté$ avec i'anpe-

reur Charles Quiñi sur la conquéte dé Mexique,

qm « «R tomo á» 8<8 pigioM, dedicado á k
maitiaesa de PDiignac

, y contiene la traducción de

las tres relaciones de Cortés, publicadas en Méjico

por d Sr. Loreozana , el año de 1770. El traductor

frawmdaeoBOdó, según se explica, así bedícioii

primitita da lu CMm, «orno la «aieaputaloD da

Barcia ; alteró o! 6rácn eslablecivlo por el Sr. Lo-

renzana, llariián4o!as primera, sfgunda y tercera,

en vez de segunda, Urcera y cuarta; conoedieodo,

ala ambarg» , la «sMenela de voa prinen , «acrita

eo Vecacruzen 1519, que supone eaean da jiite~

res, ateodíeudo al contenido de las restantes; é

hizo un grandísimo elogio de Hernán Curtes
, pan-

derando las eminentes dotes que le adornaban, y

eompvliMiole con JuUo G4nr en d bedio da liaber

sido el cronista de sos propias hazañas con l:t tnism i

sencillez, claridad y modestia que el ilustro roina-

00. CsU traduGcioademonsieur tlavi^ui se reiin-

imniid mSaiaa en I77!t.

•Al terminar estos apuntos literarios y bibliográ-

ficos cúmplenos decir algunss breves palabras acer-

ca de estas Carlas Relaciones. Cuando se compara

BU «alOa canal daba faírtariadaMa «ina nioaaiTa-

nMola Im» reCerlda loa MMmMa afaatedmieotoa , so

ecl» de ver al mornonto la superioridad inmcusa

de! borobre que las escribía. Gómara , en medio de

su candor y naluraUdad, descubre la pretensión de

adular y anallacer «1 IxNnlm i qaiaD aartla. Bar-

nal Mas del Castillo, can el Iodo nido, pero te-

raz,de un soldado, procura rebajar basta cierto

punto io» méritos del capitán, para compartir con

di b gloria da lea ¡wcbos; j amatndo por «na

fanidad qna tiana algo da poaril» ce enInUene al

fin de su obra en enumerar uno por uno los com-

ité i?-- hnttüas y encuentros en que se lialjía linllado

durante una vida agitada y Uena de aventuras ; So-

lia , par filtimii , adaptando un langu|ja armonlcao ,

aeompando jdagBmaiaofiaponacnsnabra ba-

cer un panegírico más bien que una liistoria.

«Superior Corles i todos ellos, cuenta los bedios

aln oqpillo ni pielaiisioD ; reflera con la nonui

IgnaMad da espíritu las aatialaccionea que lee peli-

gros
;
explica ios medios y resortes á que r<?curr¡(5

SU poderoao genio para dar dnaá anpresa íao gi-
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gaulaaüa ; da «nenia da sus panianíentos , sus pro-

yectes j ina pcondeneiai pan «Judiar y canecer

aquel inmenso territorio, á fin de acrecer mis y

más COB estos dnlos el poder y riquezas de su pa-

tria ; y todo lo iiace eii un lenguaje fluido
, tialural,

carrienle, sin qae ni por un meaeoto se descubra

el menor asomo de pasión, anvilia ni ninguna da

aqutilias miserias y poqueñeces que afligen siempre

á Us almas vulgares ; tan alto y modesto se roani-

fiasla flan la pluma eomo can la monto y ean la es-

pada: {tandeitoeequeelbalihsudaaerflampa^

ñera inseparable del ánimo
, y que !n verdadera

grandeza «oda deoipre junta con la seociUez y la

lisura ! >

Vese, pues, oou cuánto findamento noeoiroa

peneaniee,fln res&men, que Hernán Cortia adh» sari

bien cantado sí acierta á encontrar en el trascurso

un roi:;anccrista popular semejatUeá Jerónimo Ra-

Íniirez, pues en poema , ui bis oria, ni en lilno de

etlMada literatnn paioeo ooea diPcB por tedoet-

Iremo señalar los perfiles de su gigantesca fisono-

inín , dificuil deA que ü mismo acrecentó retratán-

•lüla eii sus Cartas, con tanta sencillez y grandeza,

que parecen faafldnmnaa do BMeadaan linM

literaria.

I

ó.— Primom ; r rfe ele Cortea valeroso y Mc-

xicaiia, úc GabrielLassodela VegOt cria-

do del Rey uaestro sei^or , natural de

Hadrid.—Dirigidn á D. Fpmando Corlás.

nielo de D. Fernando Cortés, Marqués

del Valle , deacttbridor y eonqniaUidor del

Nuevo Mundo.

(CoQ pritrilegio eo Madrid.—En casa de Pedro

MsdrfBal.aBooDLiiivni.)

Esta primen impresión dd poema ee raririn» por

Ittberla inutilizado la segunda , de que bablari-

n)05 luego. En Espaüa deben de existir tan pocns

ejemplares de ella
,
que la Biblioteca Nacional no

poseía ninguno, basta que adquirid la muy aelecta

de 80 antiguo director D. Aguiüo Durin. En Amé-

nra, y princip ilmonlti en Méjico , li.i sido el Cortés

\
viltroso un libro vulgar y áun boy abunda. iws"

taute.

Desdólas primens péginas sospfebase que estaba

destinada aala odieíon á corta vida. F.l marqués del

Valle, en una carta que escribe al autor, á 13 de Julio

de 1»82, da muestras con bueo ccileño de no que*
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dar satisfecho de In olira :
— uEn la divi>ion de l;is

parlM d«lia (ie dice) me (mrvce muy bien que ta

ptimaia m qoftle ca la prisión del emperador Mo—
Vanaui, aamiuft el babñ taala mmcioii pm ia

segunda roe ha lieciio pensar si seria mejor que la

hisioria sef!iTÍJie?e en Irei parles ;
\mci esto lo re-

mito á quien tan tiieu saiirá disponerlo j repartirlo.*»

Acoaa^jale aiiniiou» em nadio menor sdoi»,

qoB procure «neuiar todas poesks , pues la mezcla

de ellas suele causar méiios opinión ; autorkiad á la

biüioria
, j In que es tan verdadera (como ésta ) e«

justo que carezca (para siempre) de toda duda.»

M paUiew el Ubr» laii a&M tepuit, en 1888,

dccia Gabriel Laso , en su dedicatoria, que estaba

trabajando ta segunda pnrte por habérselo pedido

b. Fernando , si bien temia que se le adelantase al-

gn otfo poeta; cuya aludon m eabenw» * quién

vap dirigida.

Paru dar ámpiia idea de esta priflMft ÍBBpraiOOy

basta el Índice de ^os Caotoc.

I.— Que demb$$l9tUo á» la int^ ciudad da

Májieo, con verdadera idicioo de Jee ritoa j cos-

tumbres de la gente. DecUn la armada que llevó

Fernanda Cortés para el descubrimiento y conquista,

con io sucedido hasta que partió de la isla de Cuba,

y eooMaid su navegación pan la Noeva Espolia.

Caato el firar ác Virte langalDMe,
Del fran Cortés los triasrini, la* tletarlas...

Concluye

:

Parlen de Caba, tfii valn «I vleale.

Donde (üfrvn dirí ron naevo aliento.

H.— Engolfada la fluía cti're Cuba tj Yuralu/), se

levanta un repentino nordeste , el cual la desbarata

f «mja I difisranles partes, y al fin viono ( no sin

nodio trabajo) i jnntafie on la isla doAeiiiamQ,

donde estando, ven tomnr tierra una canoa en que

venia Jerónimo de Aguílar con algunos indios. Parte

la annoda de «¡oellt ida, tomando la derrota de

CWodM , primera ponta de Tncatan.

Bnptaa:

Cecea MisleMUca to demitin

,

HM aiM» ayatM* la nateiu.»

Gondu^:
De aqaelU islcta nfacos se pnrüeron

;

No digo, de cansado, hIduiU* fueron.

III.—¿tc^ Fernando Cortés á Camptche, ii,nde

baila el n»^ que babia perdido en la borrasca

pasada. PraaiBtte sa «aniño hasta llegar al ri<j de

Grijalva
,
por el cual enti-a con ul^unus soldados eo

t\mz Larcan. Descubre la ciudad de Potondian, som-

bre el entrar en ella se traba una reñida y saogrienla

•batalla. Contieno el snlto quo Gorlés lo dkl por

agua.

Empieza :

No éMMttSt «I oA* oMtattaáo,

El ala MaMianae j iliiMa.-

Gonebijo:

Del lam Itmm y dan baltita

,

QieaMMur al cicle pvect*.

IV.-J

cbw con muerto j daño do mnehee in^. Bediaao

el cacique Taf»as<:o mal Iierido, con los deraas que

escLiparon de Id batalla. Salen seis españoles á hiis-

car iiianteiiimientos por la tierm
;

topan a Aguiiar

y MrtienioctioGbndinttllBeuallibnndBnnpo*'

ligroso tranco.

Emplea:

Ca«a4e en éaiaie aabla j niaroM

»

Be qaiea coaeitrea laana j SuMeas...

Condoyo:

Que dos escuadras de Indios los flechaiM^

Hasu que en la ciadad leí eneerraroo.

nos porah «omensada goem , i cnyo

se junta en Cintia gran copia de iiidios , donde tu-

vifmn con los nuestros algunos dudosas recuentros,

I úlUmaioenle viene con un grueso ejército sobre

Cortés, con áRime do locercar en la dudad do Po>

lonchan. OMeenselo en el camino, el cual iba en so

busca , donde se 'raba una porfiada y áspera I

qui! puso á los españoles en gran aprieto.

Empieza:

iOaé CMS «ala «eaeaUa bar la« rnclada.

Qné ktM aagta lefwdo «uoManu.

Conclnyc

:

Y eiieodieodo la vIsU por el prate

,

vaavHrivAi

VI.—Q(i« oofili'fne üop^ignsa batalla d« Cinila

,

con el milagroso socorro que los españolea on eOa

tuvieron
, y última retirada de los iodios.

Emplea:

Las «ont^ iw htaArea lalcataiM

,

Cnjo pitari^ yla A Múi aaeoita..

Concluye

;

Qttaiera decir tait en este cante.

Morada

VILwjiondfar trola (d InAaMonAooU por
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k» ]irfM^pM j acMjnM ofnm ét Motanum» por

indu$lria <1c Cortil, y (a liodicioii do h vilh- ik»

de la Vera Cruz.

Empieza

:

Coocloye

:

TMikWtaui é CMiét 4*m iMno

;

VH eolai4 it Jutkit <* lapuuita.

VUL—Que csnfjdM un raro aetudmitnto y }it-

lígro^Ki avcntuni que sucedió á Jerónimo do AgoQtr,

jendo en seguimietito de un indio.

Empieza:

Son I ftMi coa «M herw

CODcIme

:

Pan lo coal íorjú en u pcDunkcaM

, DL^iyitfacdmo Finmiido Cortés manda barre-

nar !os noTÍo? en queliabia pasado á Tierra Firme;

altéraose los e^)aooles con el arduo tiecho
; apaci-

gDftloo f y tomi d eiittino para Méjico , oii «1 cnd le

aoooemiM ileams noCaUoi coso» áotes de Negir i

Tlaxcallan.

EiDpi(?7ti

:

En la dora «liscordta 7 dlseasioneti

D» al Hllgro Mtfor te etcaade M

Gvnelnjt

:

T vcifa enm i« » Miie tana

Cawd aceita im«a étmi 1

Empieza

:

El nido proceder del talgo nao

,

Olai

Condujo:

X.—(fut amtítM la» peligrotas ftofoOm y dudo-

sos recuentros que Cortés tuvo con los de Tiaxca-

llan
,
juntamente con la venida de XicotiMn :Ul , su

capitán general, a) real de bs españoles, y ci efecto

qw In poco» tavioron por ambas partes proca-

Gonelare

:

Oae e»Uban de tnirnaldas eoronidai

.

En danxat , halles , ndiiea ocnpadas.

XI.—frota eómoíigwendo Corlé» atmátttúMi-

mat, 11^ i on prado ameno , dondo por ¿rden ile

Marte Jr
Hinerfe, setelnce una célebre y famosi

fíesta. Contiene asimismo el suavísimo canto de

Calianera en favor de Fernando Cortés.

Empieza

:

Vunn los anlifoo* escritores

Dt raniciaa ta to4si vn Matoftai...

. Con qvien i la elidad voWld contento

,

Dn es bien rrposen mltatm cobro ilieD«i.

X\].—[>onde $e trata ta prisión de Motesuma y el

grao Tálor qoo Cortés en ella moeíró. Describe asi-

mismo la casa de la envidia , con el miedo que U»

e<ip.)n< )<< s luTíeron d« «er eaerífieados } eonidoo.

Empieza

:

Con pan dJfteoliad cl cjalo liucnto

Nede , ai b Uaitioa ,4lBUiiltrio.»

Concluye :

Mas falsa doMo el tacan *«r áoMt,
t t(tvds* 7IB sogaada psifs Iss.

Da aUMilndala dm, como hemos dicho, esta

indicarinn , con su símplíridad y desnudez de lo lo

arliüiio, que más parece crónica rimada, siguiendo

lú^ pasos de Benial Diaz El autor , mozo de 29 años

cuando la pnUied, apénas contaba «neo Inotros al

comOBsaria , y deja ver por consiguiente en lodo fli

poema un genio poético, robusto y viril junto con una

pobrisima educación literaria, qoe amengua sus bri-

líos y sus vuelos corta. GMamente qne la noTO-

did del aranto, oMigoodo á leo poelao á segoir

rumbos desconocidos, y cantar por pxtrañ is y pere-

grinas maneras, debió ser pran pnrte para que hi-

cieran algunos más cuenta con ¡«u arrogancia y buen

deseo que omi sos mediee; pera Laso, jdven de

indudable mérito y rica fantasía , no andaba ja tan

desvalido en lo^i por ni rampo do los letras, que

no tuviese dos insignes maestros á quien imitar :

Camosnsy Erctlla
,
cuyos fanos babioo dado

,
p> r

decirlo asi, el lono para eantar á lo qm ba llamado

nn moderno:

Vfrgei M noado , Aaiérica laoeeale.

\'s paos de conddenr adío eomo un ensayo esta

•primen» publicación del Cortés valeroso, y debe es-

tudiarse por completo al poeta en la segunda , que

díMOsi:

4.— Mexiraiia do Gabriel Lasso de la Vega,

emendada y añadida por su mi?,mo autor.

— Dirigida á P Ft rnando Cortés , tercero

marqués del Valle.— Lluva esta segunda

impi'esiontrececaiitosiliiísquela primera.

(Con privilegio.—Bn Madrid, por LoIsSeacbes.

-Xuo ir^ii. A rosta de Miguel Martioei.—> Do
tonao eo 8." de SOO fojas, j
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Oifenla esta edieíoa los míMiw nlnAM de Her-

nán Cortés y Laso que la prinirn, á los 63 años el

uno y á ios 29 el otro, habieiiilocií Iiís pn Itminams

alguna diléreacia d^na de uolar , como es la stipre-

eieo da la carta del marqués del Valle, en qne cen-

aunba lea atarlos poéticos de que yn hablHinos. Y

¿cómo no suprimirla, cuando j«i«tamente ln nnve-

dad y perfeccionamiento en la ohr» introducidos cop-

tisteti en el mayor número da esoa ttavioa, tan in-

decteipente eamiiedoa? A este repara acode para

mayor contrasto, un ligero prólogo de Jerónimo Ra-

mírez, que instruye convcnienl emente ni Icrtor de

las diferencias que lince la nueva edición á la vieja,

DO ala apdolar de poso qoe á la ineiperta jnrentod

éü autor deben atribuirse los defectos do ésta.-»

« Asi puedo decir con voriinr! (añado) que la impre-

sión de agorn es t.in diferente de la pasada
,
que

puede pa&ar por nuera , asi 00 U disposídoa , como

en loque lleva aüadidow Vaa es eoofeníeafee loga-

res algunas ficciones in^^eninsas , sin las cuales pier-

den e! sér y gmlo obras de poesía. No quiso án-

les usar riellas el autor, por pjreccrie que desta

manara gnardaria mejor el rigor que pide la lítalo-

ña; deafUMs acá, censádenindo <le la importancia

que es (inayormente á lo^ qno o>crilieri metro) jun-

tar lo dulce coa lo pniveclio&«>
, qui&o tomar ia li-

cencia que aeoenoede al poeta para fingir; perohaea

calo eoD tanta pnideneia y artíllcio, que lo que es

ficción, parece que tipne deppnden i:i con la ma-

teria que M trata , sio disminuir el crédito de la

liis loria.

»

Btitoya vertam que no «• de tado punto oiaelo,

j denla albora se puede deducir del eolqoda loa can-

tos que una y otra edición contiene.

Can(ol.~Enelcual$e declara el gravetentimien-

lo que el princ¡|)e de las tinieblas liaee, sabido que

Cortés ae embarca para el dewabtimíento y con-

quista de la Nufr.i Empana, y cómo p>arte .1 la cn^a

de Neptuno, procurando impedir la navegación con

su ruina y muerte.

Bmpieia:

Canlo las jrmji t el virón fjrno'o ,

One por «lítpotldon del jntlo ciclo...

Concluye

:

Tomé M* tolla eainla d <!• aiarioo

Con» CD b*Ddt el nHae erlslatino.

\\.—Engolfada la flota entre Cuba y Yucatán, se

levanta una asperísima tormenta que la desbarata j

arrqja á partes; en bi vaú mUapnanMlB

ee somitMi por el ángel S. Higoet. Toman (iem

los pspañoíps en la isla de Acumu íI
. riivosiniaMa

exhorta Cortés para la intentada oooquiata.

Empieza

:

Del coraton nafoiDliio ncHcatc
Ss aqbir i lebeneas teeai...

ConclitjT

:

Pone M ^eadeasa pm fálcate,

Carne ácelnaié cae eem lUiMe.

in.—Oeiempoitmioa taMíes étAtwutmü lepo*

blado, temoraaot da la nuoni gente j armada; i

h

cimlcs apacif^ua Cortís
, y fracc rol ver i sus cawi^.

Derriba los ídolos , poniendo en su lugar el árliol de

la Redención. Yiéncse á los españoles Jerónimo de

Agullar, y cuanta i Ibplay 8ttscom|iailflno sv largo

y truiiajosocantiforio.

Empieza

:

Cera «nUle del bien la dt*Te«lita.M calato avtciMa la udaasa.»

Concluye:

Callcfoa tc4et . r A«áu*r pmliea»
Con» ea al «aata per tiolrw iiiet.

IV.— Prosigue Aguilarm 9iftaMU yMorín,

donde deebra ol asienlode la dudad da It^jieo yeo^

lumbres del Nuevo Mundo, el poder y grandera del

rey Molczuma; pide á los esfiañolcs le JigLiii Lts oiu-

S4IS de su reñida, j con qué liites; á lo cual Tapia

ntisbce. ftrtaol armada do aquella isla« lomando

la derrota deColodio, prioaia punta da Yucatán.

Empieza

:

Oda ilagilar por cierto ea I* temp!aau,

GraaétaicBie lee imaikm laMIia...

Conduye:

De aqaciu Meia eaiaea le yaifleiea

.

No dlfo, de ctnsado, adoide lacros.

V.— ffaÜIa Cbrtfael nauío ^ue había perdido en

la borraica pasada. Prosigue Neptuno on impedirle

el puso para la Nueva España. Póncle el ángel con

sti armida en «alvo á la boca del rio de Tabasco,

dándole tierra (irme , en la cual se ie oireoe en há-

bito demaneabo catador, y .la inibrmado Ja tierra

y gente. Coéolale aiioiismo la sangrienta batalla y

retirada del apilan Francisco Fernandas de Córdo -

ra. Ofrécesele el principe de las tinieblas al cacique

Tabasco en sueños, instruyéndole en lo que debe

liactr para ruina do lot eqafiolaa.

Empíaia:

ntecccMia d nlt oeeetlud».

El Bto BieiaMsiwa j aSicido.»
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(

qae entna IM eaenisM p«r ! (l«m.

VI.— Pr«ti«iMtee< racigu^ ra¿Mucocon sugettie

pan defender h eatndailos espsiioles en laeindiid

de Polencban, la cual Inrlifica no poco ulano, y

alenbJo rJe un infornal r nionstnioso proilif.'io. Tra/.a

Cortés de dalk el asalto, liespues de amebas de-

mandas y respuestas coa los naturales.

Ekttpfau

:

Cain bien pircre el Principe ocopado

En átítoótt «ut sdNitof cvfdOM...

Coocluye

:

Piea! WanHid* kiblmtoM aar Am,
Pelea con Salan , j nn mundo entero.

VTI.

—

Asalta Cúrtéspor agua la ciu Jail tí; I'oton-

cban , donde baila aniinosa resistencia , y se señala

•ItilniM Itae^ Sekel CMiqna TelMnoe delfai i

defender 1» entrada á loe «apeislea por el mora

rompido, del cual y de la ciudad son rohatidos por

el cacique a!(^'unos dolías que la liaíii:ni entrado, íO-

bre que se traba una dudosa y sangrienta reiriega.

Siempre la Inüus'ri] fa^ loible con,

T qnal el valor celebre , iiipjrUBl*...

CoBduye

:

Mwutn tnwordmkaitrit,
' iLcltlo paNtla.

VIII.— r.ntran l«: «/wflitff

«

la nutfad de Poton-

clnn, con daño y inm-rlc ilc liuirlios indios. Reti-

ran con su gpnle «I cacique Taimsco mal herido,

lobiendo peleido con gran esToenm y coraje vale-

ro ámenle.

Empiez.1 r

Coando no inimo aobic, valeroM

,

Ba qalce caaaania llicfiay r«talMa...

Gendaye:

Gnrdindoto sa «nene para cosaa

(Cono adelante airéii) nia pellgrotas.

IX.Salen íeisespañdeadtla ciudad de Patona-

chao pordrden deCortés , á boaear maolenimlen-

101» liana adeolra, y liabiúndose dÍTÍdido, se le otrc-

cen en un hosqu»^ á Claudína
, .Aguilar y Motienzo,

á la cual libran de la fuerza de Hirtaao. Cuéntale la

india «1 moleato praceder del bárbara, eon el las-

tímoeo lio de Tacaybi, m ceopelider.

QoicB ttliim Mber mAo nrto icMpla
~

) « ae cMÓfM Hjet»...

Qae doa «cuins de Indios lea flechan»,

Hasta qoe en la ciudad loa encerraron.

X.— Rehusa el cacique la pos con U)$ $ipañoiet

eeoiyeaiplarcesilBadeleeqiwe» fai impntienm.

JooU en Cintia nuevas gentes para proseguir la

guerra. 5>nlcn tres compañías de la ciudad á reco'

nocer la tierra y i buscar mantenimíontos, á las

eoaleelee indine pneleron en grande aprieto ; y da»-

baittándelas con gran dúo, ks retiran y
ran en la ciudad.

Empieza

:

Oel liacer poco caso de las coaas

,

Ticoe «I MOdáta i aat diiow y iiaw...

Condoye:

IM caprntae» Uca,M i

OmM n ÉiBttoMTCt li wt Imata.

XI.—¿Uondla CotilteiitdaiiMOfiortoooNMNMdiB

eonqoiala, se rinde al sueño, en el cual se le ofeeoe

el rioTabasco, y aliriámlole los cuidados, le instniye

en lo que debe hacer para su con^rvacion y prós-

peros sucesos. Sale de la ciudad con ánimo de dar

la batalla al cadqoe, el eual ae b ofrece en el ea-

mino, donde se traba una porfiada y sangrienta

batalla, que pneo i lee eepaboleaeo grande aprieto.

Empieza:

l QlMa hay qdé aM|a «I (»1 ) Orapt tBMttaaMa
Prado ilaiaMjyw aliiaaa viat

Concluyo

:

Y leadiendo la «tala fut el prado

Vaatealr i caballa« Hnim alaulfl.

XII.—Lsao^^rjenfa talelbdkCWlfl,eM elmi-

lagroso socorro que I<)s españoles en ella tuvieron,

y última retirada de los indios. Las pacís y venida

del cacique Tabasco á la ciudad , donde da la obe-

diencia á Coilée, por lanujeelad del emperador

Cárlos V.

Bmptcra t

tas cosas por los hombres Intentadu

,

Condoye:

Qvisitfa-iactr mis en esU caite

.

Matfa lis AaMiHiar no pnede taiila.

XIII.—¿eoonfo Oivtíi con admirable iadutíria ht

eaeiqaea y eeiiefeaepteeoe de MMemnia, en ceotra

suya; prométele la liga cien mil liombres de guerra

para salir de la tiranía en que estaban. Tienen entre

Motczimia y él diferencia sobre el dojaríe ir á Mé-

jioo. Fonda el pnarto de San Joan de UQnia,

;
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dft la Veneros, donde m le unotiiMii aK>

ganos espartóles, á Idsente qempisr j ligimil*

mente castigt.

Empieza

:

Hacbo debe á i

Cowhi}«:

Tfrubhíi.in J Curlr'; :llt idelMle.

Uitiá cüiuiü 1.1 Uiii ci imparUnUt.

XIV.

—

Yendo Aguilaren seguimiento de un indio,

le coge la noclie en un espe.«o monte , por el cual

díseurHeiMl», entra «n una cueva de anos aalteadO"

res , donde con mucho riesgo de su vida libra por

la espada á Claudinn iIp su<i manos , la cual tenían

para sacrilicar , tialMendo valerosamente peleado y

imerio nuiclioi delles.

Bmpien

:

iQ\ié COSI aS hombre le fi nlt smeibie
Qae el ft proSttdo anifo Terdadenl.»

Concluye

:

Para lo eaal forjó en ta penstoiieiito

.ttatocko tMn^ieMoaavoiUrnto.

IV.—Hms bammr y «ehar á fméa CsrUi I09

navios en que habia pasado á la Nueva España , co-

nocida la remisión de algunos eípañoles en proseguir

la conquista , porque no se le volviesen á España

sia acabarla. Bnvia Pinten á Hegaera id canpo ei«

paBdl, la cual levanta los ánimos de muchos sol-

dados contra Corlés
,
por medio del insolente Ccli-

doQ. Apacigúalos el capitán con riguroso ca&ligo

de su cauteloso inventor.

Bien CABO al eoraioa tiaMo T NJo
Perlarba eaias boacuas ocaaiaeM...

Concluye

:

T *<B|a nem los : mas entre unto

Tmm el f(«uto rooto de mi cíalo.

XYii.— Ponen Maxixca y Taxguaya á iosesfw-

fioles en grande aprieto, del cual babiéfldooe «fbeeido

d <ngel iCerUs, «o Inbits de indio anii|o» lee

saca victoriosos con lamentable y sangrienta retirada

de los tlaxcaüano?. Sale Xicotencall, su general,

de la ciudad con ciento cincuenta mil indioc; y lia-

U«ndo abortado w dente, p«aenla la deaíBpat

batalla i GerUs.

Empieza

:

Bt ra4« pracetrrM valga «nao

,

O la Btwia iavMta cana«Ma«

Gendiijn:

En los daroa pelliroay ocaalonea

OoBde ae ea«Máa el deseado sadie...

Concluye

:

HaclMilo latee cetas , baauioa

AceafafilraiaHltt fae taMataraa.

ViU-^Prosigv» Cottkmteambio para Méjic o, y

la furia intmial en eua tisias pan impedirla el

•iécto dél, la cual en Turma de indio en sangriento

eí|>ectdculo se ofrcrp al general de los tlp.xcallano8,

cuyos áuimus indigna contra los españoles, de adonde

reiatta d prioier reacuenlro ipw Cortés tuvo con

élkn, 5 el loable y valeiow proeoder de los quince

maucebos tlaicalleca":, y primera retirada de los

indica, con la venida de Maxixca en busca de Cor-

idsidatleíaJiatallB.

) al Ibero el todie aaataala

Sn ampo, y la bítalls le presentí.

W M.— Prosigttf la bella T xguaya en íuí jamo-

rosos iutentos con ¿andoval. Trátase ia sangrieirta

y («rfiad» bataUa entielee«spaBo1eayU«tlBiflat^

teeu «n la cual la valetoa doncella , habiendo he-

cho duro pstrago , mwre A manos de Alvarndo. des-

pac s di', haber por la de Sandoval recibido aguado

bautismo.

Bmpien:

Injusto amor . qoe i tai InJosiis t^r'*

Lat mia faDdadaaea lazoa aJatUt...

Concluye:

VieieiM , y a loa 4«a aaajmtitee.

T el conocido cnerpb sepaliaran.

XIX.— £i fin qve la sangrienta batalla con lo»

tlaxcaltecas tuvo, j el requerimiento que los espa-

IMea bicieion i Cortés para qued^ lan iipera

(parra. La tkUima retirada de los indios y el efecto

do las paces, por Cortés con instancia procuradas,

juntamente cea la venida de Xicotencatl, su capitán

general , al real de los eapeüoles.

Empieia

:

Entre la fipifs t nuno codiclos»

Que ti latonado fruto eo^er pienu.».

Concluye

:

L««eaal<a de la iran eindad taliaim,

Sabréis mit adelante adonde fueron.

XX. — Pi evienese el rey Mutesuma y los dé Cho-

lolla, para impedir el camino á Cortés con su muerte.

iGnalen, dama del



ct|iitaa Alvindo. Pom Itaag» j nqiMa Cortés b
ciudad con muerte de seis mil indios. Parlo para Mé

jico , donde es recibido con grande iplaaio del rey

MotauuDa jsu córte.

CiiBlU«eilo>iiidioB,«fredéiidoiep«r mcmdille

yseñaláodose valPro«;imente, pnriste á la casa fuerte

de los esptooleft con estrecho oerot» y dur» batMte.

Empiea:

Con (no dificulud el cin\n intento

Pneden ; la tnicioa diiifflBlane.

Coodayt:

Pfdeale qa« «t Méjico nliwa
Aetet qne algún desasiré loeediese.

X\l.— Po ie en prisión Curtes a! rey Moti^zuma.

Derriba los ídolos del templo, erbolando en su lugar

la cruz y efigie da NiNStit Sdm. Bm* Rutón y

«M Inlbnnles mini^toos ra eondliom «l «olcaii de

ClioWla. f'arto el Molo TeiCTtIipuca á la casa de la

Invidía, la cual va á la isla ilcCuba, y habiendo

becbo su ponzoñoso efecto, envia Diego Velazquez

eoD «miHla conln GoiKí, i Pimpbito do Ñames.

Quema Cortés el cacique Qualpopoca en Méjico

Mándale Motp?nrin salir do la ciudad, persuadido

de la íoferaal Me^^uera.

Ekqtloia:

Llepda es la ocasión, oh masa pia*

En que «teado 4t U faroMclde...

Concluye

:

Mu qatM dnto el sacea» ver deMi

,

El «faUUir» i

%Xl\.—Surge la «iMlda de Pámphiío de Nar-

aer junto á la Veracrui : sale Cortés de Méjico en su

busca, y asoltiudole en un lugar fuerte, le preuile. y

dejéndolo en la Veneras, da la vuelta i Méjico.

Cuéntanse también las sinieatrai señales de la per-

didon del Nuevo Mundo, lus sacrifícins de hombres

y derramamiento de sangre humana que los indios

hicieran pon aplacar sus ídolos, dé donde salió el

rebalioiii de la gran ciudad, y prevoneiMies dél, 1im>

ligados de nuoitfo antiguo adveisario.

Empieza

:

A lo que jt díspaesio el cielo tíeae,

Pee* ycitarta iMifia «mpiMla...

Concluye

:

Da la aoiaaia doifoalaia r «Vaola

,

Mea caae «iiMaift al algilcalB «aale.

XXHI.—AvtmilM fos wu^eanotfKÍiaridcUar

con anMuianMUM ta imigen do Itueatra Seíiora qm
Cortés lialiia puesto, de donde resulta un. compro-

bndii milagro. Combaten los indios hi cslancia di»

los eslióles. Da Cortés vuelta á Uéjico , donde cu-

ín con gran neslo. Bace un general rasoDanjiento

Caaiia al laifMe Aeiar Ma «osa

loitUafOta ishalafilnllln».

Concluy*^

;

Tanu fflaerta ; herida de sn |eol«,

Tkaitt la4M «a ti caite «iiAla

XXIV.—£ mutrt»Mrey Motesuma, y eeremo-

níosa*: ohícrjniaí que los mejicanos le hicieron. El

razonamiento dei viejo Guácano. ¥A nombramiento y

coromcion del nuevo rey CueUabac. Loa reeiao

coraintes qqohMindioe dtann al fuerte de loa «epo-

ñoles. La resolución de Cortés en desamparar la

(tiudad de Méjico. La saogriooia y lain*ntablo reti-

rada que dcila hizo.

Kanca debe icirírse f\ mal soeeso

Mis qae caaodo toruiaa nos hatafs...

Concluye

:

Adelante sabréla, faa ya m
)<avl|tt jaUaaio.

^XVf.— Blmilafp'nío y victorioso tureso quf fos

p'pañolc? tuvieron en lo más eslredio de su lamen-

table retirada en lo.f campos de Otumpam, por el alto

vabrdoGortés. La sangrioolabuiéa de toa mojlciNios

y amigable acogida que á los fr^pañoles hirieron en

Tlascallan CI nitonamiento que h'm Cortés á sus

españoles, animándolos. Y el que hizo el rey de

Méjico i IOS ahuytntadoei

Prioeiplo de salad (oiosa , eme»,
Es el coaocbBlealo del pacado...

Concluye

:

Mrt» ltí*\fne Mariiaés, en la oiri parte;

Qm ra me ralU en esta iofenlo j arte.

F.\ simple colejo de lo-; canto? qnf on una y otra

impresión tiene el poema , da claramente á entender

la notable ventaja que hace , cono henos didn , la

Oltina I la primera. No sólo explanó el aulor más

el asunto, añadiéndole roéticas ficcionef; contra la

voluntad del mart}ués del Valle y con el aplauso más

dberalftdeloitfnbnolUnlfes, slio qnokitaaíMMi

can!oe conwrTados so sitenron fomiol y anibinciaU

mcnte , de (jtie resulta , por rejjla fenernl, mis be-

lleza , mA^ armonía y cotijunío más perfecto.

Acreditalo el onceno, que eii utia y otra contienen

ta pnlaeta do loa triunfos, glorias y poatoridad do
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Cortés, con la oportuna diferencia de que ea It

ivlnan íiB|irMÍ«a h poio Gabriel Laso detatam-

aMDte en boca de la ninfa Calianera
, y en el in*

Temimil (' iniii-eíto episodio de la ficsla mitológica

que hicieron en los bosques americanos, Marte y

llinenra , liaido aU héroe de prüp<isito y como por

Im oMIm pora aMatarle en uoa larga linda de

octavas, no todas buenas, la inoportuna relación

gcncnlípica de sus liijos y sus nietos ; mientras

en la segunda impresioo , recordando Áa duda muy

«portanaoMiito la probeta dd Tajo, pfiiola en boca

do] rio Tabasco, hallándose Cortés adormecido en

suí orillas , ficción mis original
,
poética y verorimíl

á todas lucf'> ,
si bien no se mejoraron las octavas.

No biri) ¡OS njos al reposo entrega ,

Cuando la sesga imigcn le aparece

Dci acsmo rto, j i Cortas m »Uep,

Qm mM flaprn alaatoaeleefteM.

QhM nlw iMtke
Tfeitaile la «atdot *»

i 4eyraa

Ho te eipantca toe dom
Detl»eUcoMHule~..>

TdeapoeadoingoroiietrianfMTgniiidem para

sa nombro y patria, describe asi las que alcaniará

su pfru)na, que es sin duJ» lo quebaco más ¡Olere-

sanie este episodio del poema.

«Siini« . <ifi>c prttspero desUao

,

Que ul bien para ti guinlaba el i

'

Y íuen áe ta Céut , ouo diño

Iti ilerla tal ao Une el bajo aado

«Esto siD d'.iiii II' bcrj prenlado (1^

Por el aagttito Cirio* belteoM

,

De qaiea eondigaaaeate ere* MUade
M«« qaa el Cd«ar primero «aleroio

:

Sarta Miqaés dM Talle inuiaiade.

Bilide ttrtil , rica l abiad«ao i

jMealridaforlicai

aCaiaiii MB la bella dolt •

Ha Hila* . doncella virtnoM

,

Dlicrela , afab le , Járea y lotaiw

,

Grave, dispnesu y por extremo hermosa ;

Del conde de Aguüar, bija jr de hermana (i)

M leMüw. aaUiva •*«»{

(I) Ba la priMT* edition deeia :

Bala inbajo te lerl premiado

Oal aacm CÍriot V poderMo,
Alia Cénr indiai ma MÜadi.

(t) Dada mkt iMbenmeate

:

Pd erade de An»>r. biJ* . r de hcnaaBa

Del gran dnqne de Béiir . generosa

Casi de las untitaas de ta K-paDa .

V eeUeadc qae al caalo ao te eagaBa.

Aaik aaaaede el hado qae sea madre

Da kciMiaa hyaa de tai alto ladie.

>U enl pfodíwM aa ptnpMo d«Ba«

Primogénito Hf» iiinl*.

De gran pecliO« talar • adr f loMana •

Qne don Martia Cadls acil Naaaia:

Tu beehos amart cea celo taima (9 •

Y vendri i soeederle ea d ealado ¡

Troitris lamblen Irrsbtjaa ttil

Que ricederán en lodo i las Iret (

.A doDi Juana , desUs la mis bella

,

Sfüalj íjirii la suerte «enidcra ,

Y DO menos le da sn gnU ettrelU

Qae al da Alcali apdUda daBlleiaM

:

( 3 ) Hari ra parte ta nombre acaecía aiataa

Liberal , eosato faerte y nieroso.

(4) En este punto se noUn grandes alteraciones de forma

y de pensamiento . acaso mniivadji vior las vicisitudes qie

Mírieia la ramilla de Hernán Coriís (lesdc l.'áS i i'lOt. Ellas,

bale d aapedo Utafarie, faaroa mis pérdida «ac fuaaeU

puid loditaM faena. Téaaae:

T no ménos le da sn mi* estrella

8ae i don Fernaiidn Enriquei de Ribera,

ran doque do Akaiíi, fnndígno della,

Cninn ella dit;ni> del valor qae CSpcn,
Kl iini) ;ijr:i v\ nlro señalado

Con mano pía del preciso hado.

A aaiea concede el cielo plsdoie

Q«e de m gallardo )dTea madre sea

.

Tan eiiremad» en todo y taleroso.

Que al VIVO tu traslado en él se ve»;

l»c ese tronco felii, ramo dicboso,

fie Tarifa ina'>iaés, i «loien eaiplaa

( l'ara cumiilida gloria j su fortna

Ba oai bella bija del de Osona.

Dd iBTlflo Felipe . rey potente

(A «|ulen promete el cielo las Espalas),

Amparado 4er-.i ron fr.ua frente

Este hijo, mirando tus tiaiafiaa:

Será sagas , «IbmIo 1 pnaiiacBla.

Y aleantari i tab*r cosas ntraflas

;

Serl por tal de lodos celebrado

Por valeroso y nuisio reputado.

Casar* eon doña Ana de Arellano,

Hija del tü'iin si'i'iür de lo> Cameros,

Hombre con Cirios V de eran maao
TdcaoamsfMcccMWiana:
De daré eaieBdtelCDto . «rae ertallaaa

.

De sanos pareceres Tcrdaderos;

Ser! (
annqoí su mujer) su prima bermaaa.

Dispuesto por ta mano soberana.

Ilf la ci'-a dr Letra y de ("olonna

Tendri un varón lu hijo por ampare

Hele* Vasaoca lUaado, i quien prefoaa

La Iban ea mes anas por preclaro

;

Cayes pasados la imperial corona

Tifleron en la O.recla
, > imnibrr <íaro,

De Afflbrvgino de Lecca digno nieiu,

Y del conde Jasa Paalo rebisoielo.

Don Martin ea doda Asa babrS Fersaede,

Nombre del «aleroso y fuerte abnelo

,

A quien con raros hechos imitando

lr.i , v de clara fama hinchendo el suelo,

ju»la^ \ alus empresas procurando ,

Al cual seri proiiicio en todo el cielo ;

Ke dotra naevo Mando aci qoedlra ,

b Versado Cortí» te eonqnisUra.

Serl , annniie en tierna edad , madnro en acse,

Moto de í,'run ^.ll.lr, vfr y cordura,

De grande enlonillnilenlo y mucho pcSO,

Dolado de oiil doues de natura

:

Y aunque perito en todos , no pcc eSS

Lna usará sin tiempo y coyunlsrs:

Serile aborrecido lodo vicio

Y la virtud dulcísimo ejercido.

Tendrás i dun Jer iiKii i. "l'n nirln,

De Fernando segundo hermano caro.

Desde su tierna edad moto discralo.

De iDgeaio saUUsimo, alto j raía

;



Dofia María (adviene ) seri iqoelU

A quien ya cuidadoto el conde eapen,
A'M en lu KspaBa Piaestel lUnado, •

Para trfiora de * aoliroo estado.

•Con dofla CaUlina no pernile

(Pw CM» qie dlapone el Jnaio cielo)

flMtltlerre klneaeo te acredite,

Nu itMtrtifn leniietf UtBdavacto:
Hm m inl» « MMirM MCtltoi MniHtU
Mir MftoCDlit tUNla da CMWMi»,
Qm Ii cattet IIm m taidiia

Mmm Ui prenda* de aayor eilln.
«ftcl Invicto Felipe, nj polenta

(A qnieo promete el cirio las EtpaSaa),
Anparailo seri ron grata frrnte

Don Martin , ritimimlri tu<. luiifiij

:

$tti Hpi , dlicrrio (xirenaraente

,

Poeta rrirbéfrimo t perfrto,

A qairn Apolo en dar no Mtú avaro :

A este promete no petioclla parle
De tu MOfríeito eatndio el tlero Marte.
Dan Peora, de toa nietos el lererro,

Sera hombre por las letras prcealaaéla*
De dota Joaoa y Ancela no qalero
lírrlr irl< <le (|Uf Dro» (imtiipnlente,

r.omí.i runlM-ii luilrc M'nl.ii!cra,

Ettado i sus personas contenírnte
Les dari por ta nano soberana
Ba floreciente edad tierna y ioxaaa.

Esto despaet qoe jra Atropas fariait
En aedto de sa corso mis turida
Hará con mano jlr^ida v rignrnsa
fív'ta injilri' li venir Puir eo|[ido ,

Sin Mzoo arrancando aqnrila rota
Dal telca jr llama tiaaca tan qaerida

,

Bejaada á doa Manía ea tleraa llanta,
Ja«tj oración de misero qnebraola.

Has pan mi'iKirrl llmlo j ppna
De que eausa srrj tjn in^lc jii>pnrja

,

El bsdú que i-n bien t aumrnio ordrna
< Colado por ta tama Providencia i,

De Caimán i la bella Madatrna
Ledarl pnrmiijir. rara r\trleneia.
Virtud ron iii^cct ion

, Krada ; eanan
Eiecdera los liDnrs de nitura.

Serta las altos hrrljns trirbradús
Datda al feiit principio basta el postrera,
T étl an polo al otro denunriados
Ba «eraa aerolco, claro y verdadero:
Oordarin de los triunfos ailmiradoa.
Lucirlo rn Kern>n<lo, tu htrrdert:

'

Este, cono de abuelo tan iojbie.

Tal Mn abraiart coa rostro afable.
Da veinte j nneve aAos no cnnplidaa

Sarari i taz snn «entnt Gabriel Lata,
Donde svrin tus beelios rereridoa,
De las nnere airnisdo del Parnaso

:

, Serlo por «1 tu|rlo rrcebidos.
No por la autoridad ilci verso escaso

;

Laaaalkaiáea iNadrid , amina «Uli
De Unplo cielo j de Krlipe tilla.

Rrpirete qoe psins l ingios fueron mojr nottMenn 'r jUr-

ndos en la sri'and^i impresión
, por In qno tora i d iu \ er-

njmla Corirs
,

Mi-ri^niíi ácl poda; allf ración i|ue junta i la

de t illo (1 [ujcma rn senliilo iincrsu i laü opiniones j deseos
de don Firnando, yiU brevedad de la dedicatoria ial
qae mis parece escrita por cortesía qoe bnco plarer, i

la totpccba de que no qnedd CabrirI l.ato moy confÍMMa
da ta protector. Ette, Un embargo, le habla 41clia aa ta aaila

de 13 tfe Jalla de ISM lat tignieales pabfefa» Inlaalaa : Fa
«tlty eta anvAa «aat/iMetai , ff lafaM «Maa mtrttitmtr
ét aii tft fae aaadM «ia«/«fia#MMMIa ta» aaátia 4 ««
Pdhh. Pat¿aHMt«Mi> mh «akiaiavaiiMlt icnad
aacatia ^ae étm IVvmte la feaMa hacha 4(«waaariMai
fMOu, cono al rneaa el paala amamal fia ka|a Jas

watt per Jaala a<i<a.

Será pnr til ili' lodos cflebrado

Por valeroso y qoisto rripciado.

«Caaatl eoo dofla Ana de Arcllaoo,

Hija de aqnei teftor de los Caneraa,

Que alcania con ta César tanta aaia»

fiaUa aatra aaa Mea eonsejeraa;

Masiva taiaUriMa, atekle.cnoK

Da taaaa paracaiat ««iMeiaa;

Seii , aanqaa aa salar, aafdn hcnun.
DÍapaatU yar la taaaa lakenaa.

«A^aetu rama ja ea ta pítala eableita

,

Promete otra tan bella al lM|}a taelo,

Qne en lo soblime de ta traaea pnesU,

Querri &egiir tu preeminente vaela,

I)p aJijinte un bello jdven maniSetll

«i-r (liKnn nirlo do lan alto agüelo ;

Este se llamari.cnal lú, Kernando,

De tu apellido la cabera y bando.

•Será (aunque en lirrna edadí matluro ea seso,

De frsn sagacidad , sér y cordura

,

Uadtroenirndimieuio y muclio peso

,

Dalaia de mil dones de natura,

T aanqoe extremado en todo , no par eto

Los uari tin tiempo y coyuniua;

Stfála aborrctMo lado vWo
T latMad MeiitaM ^HCM».

•Teadiia i iaa JtrdataM, otoa alaia

,

Da Pennaia tegaada lenataa aara«

Diade ta verde edad hlhil , discrala.

De levantado ingenio, soiíl , claro;

Poeta felfbi'rrimo
,
perfelo.

En conocer la esfera y asiros raro ,

A quien promete no pcqurila parte

De su sangriento c-tuclio el llero Marte.

• Dun l'i'ilni. i'f lüs riirlüS fl terrero,

También ^rri eü las cíe iicial COlioeRtc ;

De doña Juina )
Án(;i'la no quiero

Decir más dr que i-l ailo Omnipotente,

Como cuidoso padre verdadero.

Estado 1 sus personas convenicate

Let iart por su mano soberana

Ea loraeieata edad , Ucnt, laitaa.

Bata deapva» ipM }i Abrepat tallan

liai

De ta laadra It verde dar eofida.

Sin tsxoa arraneando aquella rota

Del dulfe til'rno Irniiro tan «[Berldo,

Delaado a don Martin en duro llanto

Jatlaacatlan de misero qaabmia,

pnik iri!i(;ar el llanto \ pena

' De que ciüit %tTÍ tan Inste ausencia ,

El hado, que su bien y aumeolo

Guiado por la suma Providencia,

De Cuiman i la bella Madaleat

Segunda vei le da , caya pradaitla,

Virtad caá áticrecioa . fiaela y
Esaadart « laa daaaadaaataii»*

•

Por este tenor son en general las 8 Iteraciones

qne Introdujo Cahriol Laso en sn poema, PiUre 1588

]r 1594. Ellas hacen inueslni al propio tiempo de la

firiiidid qoB ddqnlrM ni gmio poético. iqoMt ib

los buBMM consejos que á algún amigo más eUsieo

debiera
,
puM sris|^(»cli;in)ns q'ip Jerónimo Ramírez,

autor del prólogo
,
grando: amador do IJeruan Cor-

tés, y de seguro mejor poeta qae Laso, como sa
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verá 0^ adelante , puio nadMi diligMirii ta ú M*
Jmmiealo de U Jfwfoma. BUo es qiM hiy to>

qaes en la segunda impresión
,
que rerelan nuevo

estndio ,
mayor familiariilad con los grandes mode-

los, y un espíritu severo
,
juicioso , atildado y alto,

cea biiteiite altan pan aleaoiari la Uoin|ie ápiea<

Verdad es que no tienen novedad las bcdias, en el

fondo ni en l;i famiG, \n qii? (lescubrí qti*» la inven-

ción no era dote en Gabriel Laso muj principal;

pero áun eerrieodo pw el eavee de todne les poe-

nes eenecides , oMrece diatiiiguine oon eepectali-

dad lo nuevo de lo viejo. Intervienen la"? deidades

mitolói^icas pandeiMief al pasode Hernán Cortés,

por aquellos

MtiM BODM d'uies aiTe|»doi,

ni más ni méms qnc en Oa lusiadas , á cuyo ilus-

tre autor imita, como era de esperar, dadas las se-

mejo lizas de sus asuntos ; y si bien no acieita eiéni»

pnidenneálaeltandeea modelo, veiltax en,

que por ciertos rasgos y inatiems se le aventaja. Ln

introducción del Cortés valmso, bebida imíudahle-

mente en Camoens, es más sobria, luáá elegante, y

aebn iodo, mée eriitiana. Bl portuguea lletóMi

amor i la anligüedad clásica lia&ta el extremo de

cantar i las deidaiies niitol '>2Ícas en e! fono de Vir-

gilio; pero el español , cotno un creyente, sólo mira

en ellas un elemento poético iropreadadilile. Li ín-

VDcaden im mesa ee mis digna de un honbn del

eigk» xn qoe la de Gameens.

o lú, cnlrslc Masa, fina plinU

Pi»a la ittni , el tot y los r^iniias

,

T cola trina preMVCi.i cierna > sauii

CiAen »ii sica |t<trioM las mas bellas ;

Tú ni estilo bnulldlslmo levanta

,

AUvI» d« nli «uUs } «uerallit

,

rúa poéerciiayllr la praaetido,

KtcUideeM«fu i$ lo fU».

La inrocacion de Camocns, mis difusa , mis poé-

tica , es quizás ménos enérgica , ó indudablemente

mucho roénos cristiana. Ocupa dos octavos. Idén-

tica dhrenidad puede aeSalane entm loa eaiiles

primero7 eegond» déla JfeiBáioaJw, que aiendo se»

tnejantes en asunto y forma al primero de la gran

epopeya lusitana, timen, sin embargo, distinto colo-

rido moral. Gabriel Lasso nunca olvida «I elemento

tdígiewtdeqne praaelnde Camoem ceoptatmiieiile.

Véaae en brertiimo res&men.

m
os LUSIADAS.

eaüTO fwmA.

Argumetílo.

Faien coDeilío os Deoses na tila eotte,

Oppoem-se Bacco i Lasiuna |rDle,

nvorMfr« Vaatt. • Mavorte

.

Bm K«<aaMea* '^"^ '^'^^ '

DapoUdei^il aoninr aet bn|» foiu

Dttfnliia, « uiaado|aBta«e*la

»

Tana at yatlM tascar 4a ran Ativia , .

BclMfaido a Moaibafa ta^ fon.

coutLs valeroso.

Cauto rRuuf o, en el cual se decíora el grave mn^-

timiento que el principe de lu tinleblaa haee,

aabido qne Cortés se embarca para el de^cubri-

miento y conquista de la Nueva España ; y cómo

parte á la casa de Neptuno, procurando impedir

lo nave¡:acioo con sd rdDB y muerte.

Ca:<70 oeomo. Evgolfada la fola wln (kAaf

ToeaiiD, ee tennta una asperfaima tonMata, que

la desbarata y arroja í várias partes ; en la cual

inilagrosainente ps socorrida por el án^ S. Mi-

guel. Toman tierra los españolee en laida de

Aenninil; cajee inimoi eihorlo Cortés para U

inleolada cmm|uíí(Ui.

Por más que el arte aplauda la imitación de !o<:

antiguos, áun en !o que liene lie inapiicible á l;i=;

sociedades crislwna' , á nosotros nos recrea ver en

Gabriel Uva vivamente retnlado el «plritn de

nuestros padrea. Ee pan el putUe eapaikil mb
bella, más poéliia y hns'a má* vei^slmil la protec-

ción de S. Miguel al liéroc extremeño que la de

Vénus y Marte al lusitano. La ficción de Galmel

Laso, por etw parle, ¿no reiponde nejor qoe hda

Cameens á la alta misión do aquellos heroicos aven-

Kirero?? Y semejante e píritu, digna y gallardamen-

te sostenido, i>crinitc á Laso uua sobriedad , una

entonación ¿pica de que Canwene carece á me-

nudo. lunoroenUei son lee octavas en que describe

los alectos que a^ttnínii á Ins Pio^te^ en el concilio

juntado para impftiir el viHje de Vasco de Gama

:

ni espafiol le bastan dos octavas dirigidas á Neptuno

por Pintón (en qoe íi y por eierlo más dem ripie

y más de dos radondanciat) pan eipnnr Mib k

sinleeis del poema.

Si ra , Neptuno . rey del r»» tridaato,

^o te desplace la hermandad etérea ,

V ii un.i íitu-ni-diiJ lora geote

A U pcs»r tus seimi so g-ittf rni

,

iOimo peralte , edoo se cqi - m i«

i SiB »«r d« efecto ni qacrciU iuitmí
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nompa lat oDilas la rspifldli armada
Eo daño de id hrrnkaoa cttitjartda?

SIl'ou lu furii T u Tioleoela ilenli

Dtl leranudo mar ciego , confoM >

Y 00 permiu* qit la cnu aaifitaili,

Oo el MinrcM ws tapalia» pu»

,

La <i India, ai aembrar MfldMla
Di paMr wa»iB «I mUt daMoaipato

:

SnaaatMcrataalaprafludoeeatr»,
i

Qoe eite M«a jau kfm lUnrao dentro.
¡

Isio basta piira con?<»ncer al concilio y á Neplu-

Dú (jue sólo necesita una ocUva yan responder al

dios 4o loi tiaieUM. Léiw en Cunoono Idáalkt

situación
, y se veri coAotas dUkultados j coiota

ménos belle/a de fondo encubren aquellos torrentes

de poesía, todo ocasionado (»or la dlierencia d«l '

ItaM as Moolkíiia, que en el poema español es la

mte gnnde «b las idoaa , nMutns en ol lutllano ao

reduce á pequeños sentimientos, áno de dioses del

Olimpo impropios. Hay, sin einl^trgo, para Camoens

la dÍ!>cul|ia del pueblo á quien se dirigía
, y que

Buste UMidio de este primer canto, porque se re

hai:igudo en sus floipieiaa pof IM míanos diosas.

Baco, «erlM-giasia,

^ao cottsenlia

.\u que Japitcr diue, Mnbceeada
Qa« eKKac<n« hu íciMt m «Mealt

,

Se II Hiaar a iaattaaa amia.

Esj coneiiMlo, por iodo extremo ingenioso, r sólo

i nn pioela portugués le ocurriría oponer á Bao», d
gran viajero mitol'f-'ico ik»! Oriente, contra Vai^co

d« Gama, fáganse mucho los lusitanos de este [ia>

tálelo ente» el conquistador fabuloso de la India j sn

léiM, } liBcen Uen. Vinoa en cambio fiiToreoe i

Vasco:

AM^oadi a gent« Lit»it*Da ,

I'ori^u^atas qaalldadH vía neila

Ua asU^a Im aguda asa Roagaaa:
Vn téom nracoew , na grande «ilnlla

Oae Miitma na ttm Tli|Uaiia

;

B aa UasM , ai laal «ludo taaglaa
Coa potca cotnptte ttSqaeka kaitoa.

ingeniosísima causa tamliicn la do Vénu=;, y que

á los tiijos de Luso debió ser muy placentera.

Le laioo de Marte agota y resume lodos los ha-

lagos que pueden el fuebl» portugnes baeerM.

Vaiqat f |«Ma faite d aiaiMU.

Pocas veoee ae niiesin Gamaens tan sobrio j tan

enérgico.

Pero ¿cuánto máiliumaoo, máa elevado y propio

del tiempo y del «stintt» es lo que dios el poeta et-

fnüol en dosaoloe wno^
•^-js iij .'j o>cüüd« ea ta profundo ceatr»,

Uue Hile Dliti j «aa lejet llevas deatto.

Entifadiee por eonolnaion al llegar aquí, que no
ha sido nnestro propósito , eo inanenalgima , eom>

p.irar obra con obra, ni poeta con poeta, en términos

absolutos, porque tallan para ello los que exige la

buena critiea. Knostra Oabriel Lesee no paa4 del

aura medioeritas
, j atfio á le sombn de Heman

4 ortés ba podido alcanzar que le posterided le con-

sogre alguo recuerdo.

8.— Elogios en bor de loe tiee famoeot ve-

roñes D. Jaime, rey de Aragón , D. Fer-

nando Cortes , marqués del Valle , y Don
Alvaro de Bazan , marqués de Santa Cruz,

coiupuesioi por Gabriel Lobo Laso de la

Yeta, neturel de Madrid, comino del Rey
nuestro señor.

(Zaragoza. P^r Alr-iiso RodrignOB, 16M.—
En 8.°, con retratos.)

Escritos en prosa estos panegíricos, se confirman

por Tía de Oaslnejen 6 apéndice, con romances po-

pulares. De lee dedicados el oenquUedordeMéjio»
dos son anótiiinos, otro compuesto por elnisme
Laso, y otro, venladeraroente precioso, qoe re-

copila loiia la vida y hazañas de Hernán Cortés, es

obn de on lemaneerisla del eigi» zn, llanunle Jé>

fifinimo Ramírez, autor del excelente pidiólo de h
Mexicana. El Sr. Durán en el tomo ii de su fío-

mancero general , sección de ñomanca relativos á

la íR$teria á$ Espcma, páginas 145 y siguientes,

loa ímeitótodoaenaira, y de allf ettpieiBSa el de

Ramirei.

A.—uouoa w uaiua comí*.

(Mita. 1,113.)

A dar liento i la fortuna

Sale Cortéi de sv patria

,

Taa fallo Ae bicnet d'elii

Cnanto rico de csperamas.

Su »alur y nnhlp sanare

A grandes rn<i.is le lliman,

Y el iIl'síu tSt' c\tpni1er

De Cristo U te sagrada.

Ronpe el mar. vence loa ^faaMS
Con una peqaefla araandi,

Llegando donde no piia
Con ala* U«pr ta fou.
Para aalnar á lu aeyw
Pwa la «ida aa IM a»Mi
Ailairtiwilaaaaffae.
Icita á fondo la eaperania.

Salla « tierra como nn rajo

,

Hiere , rinde y deabarau
L.0» etpeao» escnadronea

D« fuerte ^fiite (iiíioa.

Ya tlenp tu \toto el fcscer

£o ordiQirijs bit^llii

Al iitbdito que 1 itt re|
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:

Voniae tein 4t néi |IÍkIi

Las eocBrntroi de ta lauit

llaialiiii I' cortil alia.

Eg mrdío J'e»las Ticloríai

Sabe tener tal leuplanu,

Qae lonque quIU j poM ItfW»

U iej de «asallo fuarda,

Obedlenu i loa decreloa

Del (ran nonarta de EiflA*

,

A qnieo por prínicia ofrÉCC

ElfralAde ana bauflai,

lti«M licma pupoloua,

Nant cM|t<M 4e ptaii

,

gw del wtUu ta <titiHiO
Toda la pobrftt kfHaM«
Dejando para li nio
l.a pjrie qoe no ae aaba

Con modaou de fortaoa

,

Omw «I ywiM te ia Aot.

Los olitM romances M liUitan

:

(Nt'im. í,144 ) Uernan Cbrtít quema tus nai'U

para no dejar á los «uyot otra mptransa que la

vielariá.

Empien:

Donde so eTf«f> nidcja

Reelia* el »ol y an carro...

Coocluye

:

Coe ella el flaco temor

De los pcctaoi drsterraDdc

(Núm. <,li5.) Cortei pone en prition á Mo-

tetwna.

El qac de la liria diosa

Nanea vid U freale alUva...

GonciQfB!

rat Itofaio i te pririra-

l'or entre ana geaK* bUsís.

(Núm. (kirU$ derriba lo» Ídolo» de

mjieo.

Enpiea:

Lsi hablidorat rs'ataas

Dti MUtrao 4«<taM«ido...

Concluje:

Mfo il la lado la paada

Estos mtRmos romiDON, «uipl» «1 ip» acaba de

leerse , los inclnvi' n^brW Lobo en un rom«ncen'I!o

que, con el titulo de Manojuelo, impriioia en Madrid

por «i tDBiaiDO tiempo que en Zaragoa loa Elogios,

y que «s lilmM néma tan y apmiaU».
Antes Laso y Ramirez debieron inspirar sen-

áflft romances hs hazañas del héroe de Medeltio á

los poetas ««{taiioles, ó acaso á sus mismos soldados

da América, poaa BamÉl Díat, aa aa Mm^w
iUiM , laca atgonam afaiitoa i alloa, li nal na

faeovdaana.

6.— Vida del llinire varón Fernán Cort¿a;

primero marqués del Valle de HuaUe

{Oajaca), por O. Fernando Pizarra y Ore-

llana, caballero de la orden de Calatrava.

comendador de Velera, del Cornejo de

drdenet 7 alma del Real tapremo de

Caatílla.

(En Madrid, por Dtega Dlia da laCamta,
año 1639.)

Es parte del lomo en fólio publicado por aaH

ilQdNoabaliaro é iadigaile aaeritar«o al tIUila 4a

Yanms ibtitres dal ¡hitvo Mundo.— Descubrido-

res
,
conquista liorf:

, y pacificadores dfl optiíenío,

dilatad», y poderoso mpario d* Uu imitas Oc-

ctd«itfata.-Sut vUm, virtud, «efcr, Aoaa-

SM, ir «tova ilMUM.—Dedicado al Átigustíiim

monarca Felipe IV, el grande , S S. rey de las

Españas y entrambas Indias. — £1» mano del

Excmo. Sr. Conde-Duque d9 Smñbsear, gr<m

Candtbr 4$ lat ímUot.

La tida de Hernán Cortés empieia al Wüo 65 y

concluye al 12fi, rica de datos, pero pobr? ¡^c con-

ceptos, 7 «¡oTuelta ; desleída en indigesto íarrago

da anidleiMi paaidJiiQia é importmia. A cada ca-

pitado aiflue ana intanninatrie aario da <rt)8ernicio-

iies políticas, mornles
,
jurídicas, de estado y liasta

míacetáne^is, que si bien prueban que el autor vis-

lumbraba ya los albores de la que boy Hunamos

lilonOada la hialariB, prtwlaa asimione 91a aa

letras Inmunas el buen gu^tn es dote máiaalliaiUa

i laa «aoai<|aeel laleato j U enidíctoa.

7.— Romaneen) deHeman Gorié», por ¡hn

Antonio Hurtado*

(MS.)

Hace años que lo tiene su autor compuesio y pre-

parado para la preon. {Incoria indiacolpablat

Los romances sueltos que en varios periódicos

lian visto la luz , merecieron á los amantes de la

poesía la más simpática acogida ; y el que esto es-

cribe , salido apenas da la íahncia , aa «ongratdla-

ba da qoe en la mima Eitramadvn hidiioe nacido

el cantor de Hernán Cortés, al leer algunos do ellos

en el Fénix extremeño, periódico que se poblictbt

en Badajoz en 1847. •
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4.—Rdadoii da Antonia de Jesús* religiosa

rranci>ca del convento de la Concepción

de MedelUot emento por eUe misiiM.

(TaiiMeuademos neeaeritM.)

Debian de hacer un razonable Tulúmen, puesto

que el padre Sania Cruz, que !us poseiji, insertó una

parte de ellos en su Crónica de ta provincia de San

Miyuei,
)
ocupan desdú la pía. 691 i h 711. Btft

moiiíi, nataai del mimit KmMIíd , bibia líd», «n

su primera juventud
, muy casquivana, desvaneci-

da por el mundo, y áun soí^pecho que licenciosa,

taulo que ei acto de su profesión escandalizó á sus

minias eompaSerai; peto habiendo al Séiior ilumt'

Dada 10 espíritu , fué ya tan otra, que vivió cinco

años en opiniun de santiJnd, noaLiitidü los de su

Vida á los treinta y cuulra y medio, eo 1626.

LoacaadeniM que dejú oiaDaaerilea tieoeo tanto

d* nolaUaa por sn estilo, elevadoo, seneiltea j poe-

sía
,
que yo dudo que la lilorntura de los conventos

extremeños iiaya iirodiiciJo nada mejor. Mase este

párrafo, que r<:cuerila á Santa Teresa de J^sus:—
a IO ni «oaaMuado lema I Para qaé , SeBor, hablas

aneoesler bqí alma , que por tantos modos la lla-

"m.iste y sacaste del profundo del infierno? Por

Bventura, dulce esposo , do teoiaa tú millares de

a^rUm bíenafanturailas en te cíelOj eon quien

sflunaito, f pndieiaa eríar muchos miaf Pues para

uqaé me querías á mi siendo ménos que nada ? Ma<;

»ya, Señor, ya sé por qué fué esto
;
para (jue cor.o-

ucicndo yo quien soy y quien tú eres, diga y caule

atoa mnerieonlias; y j» atfio jo, bído al arando, que

«eoDoció cuán eatrqpda astalMi por mí gasto al mal

ny cuánto lo aborrewo: que eMo me pircc»' A mí

•lia de ser causa de que te alaben. V ojalá
,
Señor,

•hnUana t& qoerido baceraw i ni «ntramealo

apaia que dieien giadaa tadaa las crialana : qoa

«entonces estiria yo alepre.»

(Santa Crtu, liko xi«pág. 70tí.)

9.—Origem da case de Pbrtoeanero, por Don

Ptdro BrUé ÓmtinkOt natural da tIUb

d' Alnwjpda*

Don Lnis da Salazar, citado por Barbosa , afírma

que vid esta genealogía. Nosotros hemo^ vi^to un

pleito de la condesa de Mcdellin en que figma un

mayordomo suyo llamado Pedro Brito.

MBRtDA, capUtd da ntígua ¿mito*

nía» hoy dudad da le provincMi de üs-

1.— Historia de ia ciudad de Méridii. Dedi-

cada á la misma , por Bernidfé Moreno

de faryof, regidor perpétuo delh.
4

(AAo 1653, COD prÍTilegÍA. En Madrid, porta
flnda da Alooao Marlinea.—Un I«bmi en 4,*)

Tiene otra portada grabada con las imágenra de

Santa Olalla, Augtwto y Tuba!. Los t-jemplares quo

hoy existen carecen de ella por io común. Trae

ademasm retrato de Horeoo, oriada de dempre-

viras y laureles.—El autor es erudito en verdad y
hablista muy estimable, conm todos los críticos le

proclaman, incluso d señor Muíun; pero no esta-

mos eoofomaReon cata KlBiala anta demás de su

hreie joieio, que tan dego paladín da toaMsos eio*

nicores , como fué Moreno de Vargas^ meiece« SB

nuestra opinión, enérgica censura.

La gran importancia histórica de Mérida, y d
talento indbpotaUa dd tatar, hacen de eale Oblo

una de las rods coploau fntntes de la historia de Ex-
fremadura: su impurera

,
por lo mismo, del» ser

proclamada eo altas voces, ücspoea de Rodrigo Caro

no aNMOsnus Dingoa hiiteriadar da fardadeio mé-
rito qoo haya llevada tan aOi oomp d da Mérida an

pasión porFlavioDextro y cnmparsa. Es mayor aún

su ceguedad que la de Solano de Figueroa , á quien

avenliya en mérito y literatura «No queremoa

«ahgnr (dke en la fega es ) i ks que eon poca píe-

»dad y ninguna laion le han querido calumniar (é

)» Deitro ) , porque, á juicio de hombres doctos y deí-

napasiooados , es d tib:o el más erudito y compen-

admo que para ha aaaaa da Btfm tañamos, y

aen pmeba de aurerdad basta la hayan calIBasdo

» por escrito y de palabra loa nayocas Inganioaqoa

Dabora viven. »

tio contento con esto, lii¿u corregir al famoso

juriaeoneollo aitiemano O. Lorana Raawaa da

Prado, eonsqara de Indias y embiyador enFiwdk,
la especie que eo su Comento á los epigramas d$

Marcial había sostenido
, asegurando que el Decía*

no emarileme , á quien el poeta dedica su epigra-

ma 62 dd iüifoi,»o MunDadanoáqnien Jalíso

Pcrcz hace santo en su Cronicón. Don Lorenzo se

dió por cunrencido, ülft,';indü la corta edad que

tenia cuando comeutó á Uarcial. Unido por amisto-
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M luM G«i e) j^itt Portocanero, natural d« Me-

dellin
,
que cual oro nnisimo conservaba los papeles

del no ménos famoso forjador d« íábaiM, Román de

h Higuen
,
creyó Momio «a «IIm como aitieido de

ii, por desgracio de su repulKÍUi. qnlnlMniiido

ODvidiable de otro luwh.

L» manSa de innovar, por otra parte , quem apo-

Úu6 tao ooiopielatnente de los escritores corruptos

dt mi «íglo , do cuerpo oo Kofeno de Vergas i otro

der^cto mñs ¡leic^'rino aún en aquella época. B yo,

que los inoilcrrios liemos llároado satánico, cam[)ea

coa tül tieseiuljozü y reduoJaacia en la BUloria de

UMiAt «amo Akíandro Oamn seee el mjo á

campear en sus abortos literarios. Estaba tan satiit-

fedio i'e sí ini^rao el buen regidor de Mt'riila
,
que

uo sólo se cree obligado á decirnos en qué vivió, los

cBisdi de npúUtea qne obtom»» ki nobhe 6 bidal-

8oe(iMiiieB mCnoi) eoo quñn le iingM le Ugtin

,

el asiento que tenia en el conwjo emeritense ronm

octavo regidor perpétuu por oidende antigüedad,

sino que basta de todos sus hijos hace menuda rela-

eiené hiiuria^ eoDleado al ffttio 191 vuelto ti más

Cándida ; singular que Imya escrito ningún [Midre

cariñoso. Con boD'^pIácilú do las lectores (k'bemos

ponerla aqui para jusiiUcacion de est4i censura.

«Qnaiido 6atoyoeeerivte<dioe) endiede Sen

» Lorenzo Mártir, Miércoles i O de Agosto del año

»do 1622, V !itr>;:i> h noclic siguiente á las dos de

>U maoaoa me lleuv Dios un hijo.llamado Francisco,

»de quien afinaa lu madre y mi mugw doaa Maria

Demna Gngan,4 laofd llorar «mol vientre,

vbaLló, y aiiiluuQ ^uclto niites del año de su naci-

n miento, bl primero día que salió de casa solo, por

• deacuydo de los della, se fué á la iglesia de San

•naneieeo, que está eoof cerca, j andándole á

«buscar le hallaron en cita {NMilode rodillas; traía

»el hábito de este Santo, y quando se !o querían

» quitar Iloraua; y se al^raua cuando se le vestían;

•rienda dadeiifiai «voelAiieltaiia; «n triando

•pobnaáiapnarta Ibat snt pedias a pediriea la

n limosna para Ilcu.in;c!a, y si no se la dauao llora-

»ua: tuoo notable memoria, buen eutenJimiento,

«discurría ; bablnua como de mayor edad, dió

» mocaliáe de ler liberal^ y de tener velor, y pre-

eaiHpdlM. BHuuo enfermo de rnas pestilentes vi-

n nielas con vria aniienle caletura que !e duró trczc

odias, sin llorar, oí mostrar impaciencia, antes

»madn obediencia i lo que ae le nandarn biaáesse

»paittafBliMÍ,qMikl»iiopodi»,de»B no puedo

MER

»mai: á la bon de la muerte llamó i m% padres y

» hermanos, dix(>nos se iba al Cielo
, y repitiendo

nestú diuersas vezeá, y el dulce nombre de ICSUS,

» espiró en edad de dea eSea, cinco ñatee , y diei f
nodio días, a la misma hora en que aula nacido.

)* E>c riuolo para honra y gloria de Dioe, él sea bflodi-

» lo para siempre jamas, aroeo.

»

Semejantea deaabosas da en caca»» de ptdie y

de ninaidad de liidelgo, eon manebaa índaiaUeade

la Historia de Vérida, que si bien ningún crítico

negará i iiw nti!r<n>; e! derecho de retratarse en sus

obras, autorizada por trl severo Botleau, no ba de

h^erio tan i lo vivo y «en lalei etnAne y peKIiea

,

particularmente en los libros históricos, que el ros-

tro de la antigüedad ae dcaflgiin y afte con loeafa^

tes de lo aiievo.

Tentó más lanaolaMe es «ala InlampanMia n-
naglorieae, cnanto quesuilKfenrjatdlalsiioUinM

dt: España sv hallan enierjmenle limpios de este

{•ecado, lo cual «caso ¡irobaria que le pareció á Mo-

reno de Vargas la liiBlohu de su ciudad iialal, parte

integrante é ladiTiaiUe de aa prepie biilorie y bni*

lia. Sin estos lunares que ligeramente scñalanaa,

seria !a Historia de Jf/r/da jora de alliíiino precio,

porque su autor reunía á una instrucción sólida y

para aquellos tiempos amena, castizo y galano kO"

guaje y i bu vacea pcofknididad de uiit y penan-

míento.

Por último, en la inscripción latina del laureado

retrato á que hicimos refereocia , se apeiiída i ú
mismo el boen llocaw de Vaigaa, «rMa iUialm-

tor , anáa donoMK» iiMirjo MMrdtNMtr.

2.— Advertencias á l«i Istoria de Mérida.—

A

Don Ivan Antonio de Vera y Fif:ueroa

Conde de la Roca. — Ivan Gómez Bravo

BeueGciado de la Santa Iglesia de SeTÍtla.

(Impreso fo Florencia. ABo de .ec.mni.
Uo caadenu» de U felei oe 4.*)

Nioolaa Antonio, en su BibKoUea nova, tomoi,

página 70(, da notici t d» oUp. edición hecha en

Sevilla en el mismo año de i638i pero yo la pongo

en duda, porque dataria eocontiaras oanaii «o-

modidad que la de Floienda. DabftiléllainlalHjaa-

te dt" nuestros din- rc'CMerda haber vi.sti:> nrt rjVtn-

plar donde estaba impresa la nota que al Cnal trae

manwcriia el ejemplar que en este momento tengo

pnsanla; y dadiwa quo aqueUi debía de lar la«dl«
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i; tm a» me parece pniei« bastante,

pvilM Mtandft «B k Bell nuawriti ioi^
rectamente la impresión y ha/ta tn tipo, MMB la

deslumhró esta semejanza.

Baya, pues, una 6 dos ediciones, este libro es

nrWnoy de grao pncío. To te bacbo pan adqui>

rirío diligencias indecibles.

Nolií^ioso lie que algunos años atrás existia un
ejem^ar eo Hérida, escribí á mi amigo D. Bar->

lakmé RooMr» Ual, diputado á Górtes por aquella

ciudad ilustre , wo da loajftveiM qua mis boono
d la moderna Extremadura, quien rae contestó en

20 de Julio de i seo : « Registrando las pocas librc-

viajas que aquí hay en casas particulares,

»iiobeoiinDlndoel€uadnBoda««iMifinvo,
y

V de seguro no existe en el dia en esta ciudad. Stfio

»he encontrado una noU en el forro de un libro,

» donde aparece que íué leído aquel cuaderno \x>r

»D. I. F. M. hieia al abo do 1833. Como esta per-
»aoitt «lino aquí todavfa, M á pHflmilaria coa
«esperanzas do lograr algo, y me dijo que en efec-

»lo lo babia \ádo con el Ululo de Advertmcias á
al» Biitorifí de Mérida, y que estaba dedicado

»tí oondo do la Roca, boy duque, mas que no re-
» cuerda quién se lo prestó, a

A la circunstancia de ser tan reducido el núme-
ro de pigioas de este importante escrito, se deberá

ato do&sn desaparición; porque los conveutas,

depositarioa cali finieoa do la cianeia en la antígaa-
dad, solían apreciar los libros por .«íu volúmen (ex-
cepto en materias religi'KisV a«=í todas las colee-

eiooaado Pt^^ vanos que poseemos de fecha

un lanío xeapalabla, se redmeo, por b común,

á

sermones sueltos, novenas, caflioioBaa, panegíri-

cos, y publicaciones á este tenor, no encontrándose

colección alguna de verdadera importancia basta

qna loa enidiloa da finaadel siglo xth y principios

del xvui empenran é fonnarlaa. Bato, anmienlaa-
der, explica la escasez de pequeños libros, que de-
IñeroQ de imprimirse en su tiem[ a con mueba pro-

íatíaUf oamo el JYatado dó oración de S. Pedro de
AkáaMit, laa ^niMidaiiw dsfa Fm d$Mnm-
cia

, los folletos del padre Las Casas, 7 obM mn^
chos, que so encuentran en el mismo caso.

Para concluir con éste de Gomes Bravo, ampüaré-
jnoaoo alguna parte la opinión que merece al señor
Muñoz Romero. Más critfeo oi anior qna Nonoo do
Vflríri?, rorri?7f> mucho^^. errores en que incurrid ésto

acerca del origen y aotigüedadis d« Uéiida, oooh

batiendo de paso con gran copia de razones textos

do Andna Reaendo, JerAniaio Paulo
, Agustín Tor*

nior, y con argumentos propios de gran exactitud

y fuena la venida de Tubal á España, que fué valor

insigne oponerse en aquellos dias á tan válida pre-

ocupación biitdrioa. De aqoi se deduce que es de

oro todo b qne Inta dai erigan do liérida, y la in-

terpretación que de sus medallas y monumentos

luce; empero cuando loca á ciertas antigüedades

críalianas, arrastrado por la corriente de so época,

rfaida eidto lambían á ba fttaoi onmieonea.

La nota final de que hemos hablado se refiere A
Francisco Moreno de Alraaraz, fundador del con-

vento de religiosas de la Concepción de Mérida,

que ramha perianto da Moreno da Vargas y Gonm
BfOffo.

5.— Sobre el principado de Sevilla, en de-

feDSa de ta verdad del epigrama de Au-
sonio, quo Bernabé de Vargas lo apliea

á Mérida ; por el licenciado D. &Uban
González de Muñara.

(M& de 70 páginas, eo la biblioteca Columbina,
co «n lomo de varios papeles hisióricos de
Sevilla

, recogidos por el licenciado D. Am-
brosio de la Cuesu v Saavedn, eaoteiio do

- *
1.)

El antor oía natnral da MüBeia, obispado do
Avila

, y en su juvanlud filé paja del anaUapoC^
tro y Quiñones.

Esta obra versa sobre la inteligencia de aqutí

veno dal poela btino Aumnb:

J«rf min jNwl Aa« wuméntitémmm tUmfwm
Uiipatii

Deduce de aquí Rodrigo Caro que Jffiípalis es

voz de la autigua lengua íbera. Moreno de Vurgas,

en an JRMorfo i» MiMb, pég. i6, díoe qno
nonwn Hiberum no b aplica Ausonío á nombioj
sino á la nación íbera, y que en lugar de Hiípalis

se debe leer Emérita, como se halla en algunas

edjcíooaadoAnMmfo.~6onnbx Muñara escribió

en defensa de te bedon qoa ftiforaco i Satílh.

(HoBoa Romara, Dteabnorb Mttográík».}

4.~A D. Feroaodo Gáilún de Vera y Fígue-

nw.~iwm Gamz Broto beneficiado do
laSaolargbsia de SevíUa.

(Sevilla.-t64f.)

Bs réplica dal MMo anterior. SoattaM fioniM

a
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Bravo que baUt «I poeU da las ettefeoda» de Mé-

rida, impugnando i D. Uétan Gotmlai da Hv-

bm, iM argomanto» N<mw> de VargiB, con-

tiadieiaiido i Elias Vineto, comentador ñe \usonto,

que antes que Rodrigo Caro habia aplicado á Se-

Tüla el terso latino, son convincentes, y en ^tí^

cnlaréato,qi»ÍiMedl¡flio48,yqaa mabenm

hala aido por wdit laparado : — « Lo que más

upiiedc aifigurar nmstro intento i'dicu) es lo que

«me alirma Diego Lo^i , catedrático de latioidatl

»en esta ciudad (cujas muchas obraa que ba aacado

adhia dasenlmn aia gmidiaMm y Imn juieia)

aqoadkeqna alfana

T tiaaa an madida de silabas muy

«BÍusUdas, y 00 lo osli ri«0 lugar de^marila se

•pusiese Hispa l.n

Diego López, naiurai de Alcántara, discípulo y

antígodal BraeeiHa,fii6iui8nuitattiiiata,qiieti»*

dujo y comentó á Ovidio, Virgilio, Alriato y M:ir-

ci il
, cujas irapnaionea ae tíeoen boy en mucba

estima.

Tal ñiélaoeaBÍi»idaaatadoelapoléiDica.GoaBas

Brava daBaoda oso aiiif baaoa daetiina la laocioD

da Morano da Vargas.

g.—Historia de Mérida y su partido (sic),

por D. Juan Solano de Figueroa AUch

^ ttirwio.

bt»i»aiRMrtta««ialkiDdiidalilem^ ai-

g|0 paaado, pues hace mención de él la Flistoria de

Badajos dfsde los liemjws más ritmólos , escrita en

i 785. Debe ser muy posterior á los Santo» de M9-

útüin^ en cuyo prólogo M notieiaSolBMdt «i-

rtuobna qw «BlalM eaeribiando. Esta habrá daa-

aparaolda ceanplelaiDente ,
pues uí existo en&tn»

nadura» ni la «onace ningún btbliógiraio.

6.—Rifltofia de U ciudad de Hérida, «aori*

ta por D.Oregorio Fernandez y Pere%,

canónigo paoilendaño de U Santa Igleaia

de Badajoz.

(Hannscrito eo cuatro tomos abultados, en el

archivo da la Sadadad laaetoiea da Ba-

dajot.)

Da «aU abra fimnabapaita k siguiente;

7.— Hidloria de las antigüedidM d«

eaerite por elpreaUteio D. Clreyoria Ai^

mude» $ Fem, doctor en sagrada teolo*

gia, individoo de Ut Academia de la Hia-

toria matritense, canónigo, etc.

(Badalot. Imprenu de Ordaña.— tSÍÍJ.— Ün

loaaoatti.")

iU nafir el autor an SI de Octubre de 1827, le-

gó sus manuscritos á «na perdona ilustrada de Ba-

dajoi, miembro déla Sociedad de monumentos his-

tóricos y arlisticos; la coal, cwwdaodaal eiWte de

«ata obra, y excitada y ayudada por el gobernador

dtfl da la provincia, que entóncps lo era interiaa-

raenfe nuestro i!ustra<1o amigo D. Bartolomé Ro-

mero Leal , entresacó de los manuscritos el felfi-

men de que baeama laMtet d aaa la bblcria áfíl,

por crearle el mb tnlerasanle, ademándolo con

algunas Mmi-n^ tic escasa novedad, que distan mn-

r!io d^Ias que el autor tenía preparadas. Por unas

y otras mutilaciones censuran justaiDeote laa era-

ditoa i'la eomMee da manooNnioa , y entre eirac

el Sr. Muñoz en su Diccionario bibW'^gráfiro.

En dos partes divide et antor su libro. La prime-

ra trata de Mérida en la época romana, y la s^

guada da aa flaneiante eatadeee tiampo de baga-

dea y anoeaDa da lea primeros siglos de la domina-

ción arábiga, circumtancia tan peregrina c«mo

iabi?, pues los historiadores de Extremadura,

a imitación de casi todos laa de EapaBa, hacen casa

eeitae de esos aleta siglos, parte cegados por el

fiunlismo religioso ,
parte por In dificultad de iiaüar

noticias y documento?, l as del Sr. Feruaiidez ^tán

por lo general tomadas del moro Rasis j de Conde,

con enor moehas veces , acaao per no haber cor-

regido los manuscritos ni la impresión mano perita.

Precede al libro una sucinta biografía del autor,

tan ligeramoule borrajeada, que no bace mención

alguna de su AitoHa, inédiu» de /«res ds te Cb>

boMMWi* qne neeairaa

8.—Copia de una inscripek» aiáliig* liallft'

d» en Háride : eon la wnion caHdliiia

y BU expUoedon eritiea 6 Uatdricti por

D. Pedro Rodríguez Campmanes.

(Papel sulto.—Atebivo de la Academia de la

Uatoria.)

Bn la Noticia kMrkm, que precede al tomo t

de sus lUemorias, impreao en 1706 , la da la Aca-

damia de este trabaje, hedw de su drden en

biyitized by Google
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9.— PliDO» é inscripciones de las rttíoas de

árida, itcadM por el presbttero B» Ma-

mui dt FiOoM.

(Papel suelto.—Aidilio 4» la AeadMDil» de b
Historia.)

En 14 de Setiembre d<í 1794 pa&iron á informe

de ta Academia por <irden del Principe de la Paz

,

primer aecrelario de Etlado.

40.— Tratado breve de la antigüedad del li-

naje de Vera , y memoria de personas se-

baladas del, que se hallan en historias ;

papeles auténticos.— Por D. FrM^eo
it la PtmU, presUlero d« 1t diócesis

de la gnn «iudad del Cuzco , caben del

Reino del Pirú , natural de Búrgos en el

de Caslüía A D. Fernando Carlos An^

tonio de Veri y Figneroa, vizconde de

Sierrabraua, hijo heredero del conde de

la Roea.

<Cw Heaada Inpnsi» ea Una. par JertotaM»

de Goatren», aBo delOB.—On loRwea^*)

CoDtradictorias eran mis noticias sobre este libro

cuando cmperí h% InTesligaciones extremeñas,

pues Fray Felipe de la Gándara , en sus Armoi
¡f

frten/b* de fialieiB, lo da par nnaaacrlto, aña-

diendo que su autor lo habia remesado á España

desde el Perú . miéntras la Historia de Badajoz

dtsdt hs ticmfot má» remotoa, dice que es obra

de D. Femaedo de Vera, «nobiipo de Santa Do-

ningo» que la pnUied eo Aailrica bajo et nombra

del cura La Puente. Afi es, con efecto, la tcrilji!,

pues he podido adf|iiirir un precioso ejemplar de

elia con harta costa y trabajo, que es rarísUnb libro.

BaqiieM «o .eHos ténnínoa dírigiénddo» il vi»*

MOds de Sflitabraya:— «Copia grande de ilus-

ntrcs lin-'jVs ennoblece nuestra España, uno de

o ellos, lanío por su antigüedad iMorosa como por

a el glorioso núnora de personas bsnicas, que le

•esdarsesB, es d de les Feroa 6 Fsrot, qas(eo-

»mo sabrémos después) do se diferencian: y hoy

BCn E?pntn el pnricntc mayor el Sr. Coruie de la

» Roca, padre án V. S. n Con esto se adivina el re-

mootBrdsnnsRaGiaa, que llega nada Dénos qae

ti segundo rey de Rsms, Nnma Pampilío , donde

pone el tronco de los Vcrfi';
,

por dí?«cer:dien(f

Marco Aurelio Kero
,
byo de Aqdío Vero, que mu-

rió pretor, y nista da Aania Fsiw, eóosul dos

veces j prébeta de Robu , á cuyo Marco AmrsNs

hace natural Je España, fundado en el texto de Ju-

lio Capitolino, y nieto de una lierniana de Trajino

por oíros textos nu vaéím graves. De aquí, pasan-

do per moduM ednaa|BS« pietersi y patrteiQS, Tie-

ne á deducir que se deqisnavaron por Europa mu-

chos de este nombre , mudándolo al compás de la

lengua respectiva
,
pues en Grecia se Uamaron V&~

nts, en FUndsa é Inglaterra Veres, y en Espaüa, da

donds hablan salido. Veras. Aqui halla solos pii-

nicros tiempos un castillo do Vera on Aragón
, de

ilonde era sonora la mujer del rey D. Ramiro I

,

Geioyra de Vera , madre de los infantes D. Cários

yD. Luis ds Tora, que acieeentaron y estandio-

roo por toda Bqtaüa sn aoUe sangre.

En ]m tiempos modernos son mis aprpciablessus

noticias
,
pues las confirma y apoya en documen-

tos de grao tsler bisidrieo, sotre Iss eoslss dla-

rémos Éfla UBopsra nrasstrs, qns ss tafasBripeteo

en latín bárbaro y giStiros caractírc?, puesta en el

monasterio de Huerta á Garcia de Vera, uno de

los conquistadores de Mallorca, que murió alli en

mS. Oiea:

ñMC MtTIU CARCIX DK MMA tCaitUB COSO!

P(B OOBM OIVtT lOMOII lOtlTIW , CFlTCSOOt mfUIM,

uxAMau MAOM rciT, et rcmi uoítius orai
ET mcn DosTi*, OT ons ruciiiLit ACXM,

ooniLio raen» r*crs, m toipokk corilc

A*»iiBA fomu aoucir, vil tmmmt
cci cmos» ar inaat meam aai^ at ilMasi«

Beara «lan «aaa uam aaecK atnaasM,
iiiwHa.UMi ceiw cBum mut a» inuauaa

anatt » aia miu uo na, *t tunt
nsKi lio usemt, a» kmm simb1 emt.
SMO vm caams nema aaaaaa mi
tm tB rncma, tu m» u» siiituT tttl.'

ímw DmM miUttim éatmUtik

m» tex»iuim» fKiato , it^me
tfpliMO Kalndai Aa-

ffimU obttt áominut

íiarei» de Yer:

El can La Puente traduce sal arta inseripekn

:

Ta praeir» awiaira«mMa nun
IGafdi áaVtia,pw«¿Mtna
el kowr dt IM BaMtscmncm
locido mmento eo ta didioso lül*»

j U ubidiria 10 dMoro.
Fut fniiL-o y generoso con Kn gniln*

j acérrimo ofei)i>ar del cnemito •

1 (como coooeiitejri) faé apacible,

c«n los maDíos cordfrof en oneja,

coBAtaolc V
¡

I :::i,incDie CD so conieje^

j «a I» fiutota pas j fleta g»em



M£R
aprcodió i M«rar «M IfMl Nib*
el penoso itíbijo tu los tacesfOt,

coran proíperidailos vpntaroMS.

El sustento J idürnü áf su eaitt

DHmec>>íi) rrbaüü Je- rabillos ,

} muUilUtl lie muías y rocinrs,

batUnte pmruj son ¡Ip su grmútu.

A tUt (ran \:ir;>ii ;a compungido*

i9 paro coraion j Tirtnd súllda

.

ai Mmento de Huerta le eondau

é Boaical dauiura en so retiro,

•dwdepntÍMui en hcrolra vida.

Bi eiti «mto . ti nnt ao condigna

,

al» l>«tn L—tt, |rio—mw

,

bnna «nim 1m eenim 4e •» clotiat.

fMé terrlMe Ura om 1m lurin»

,

pero paloma blaod«étol bnvUdcs.

Pigoate, pues, etemo Cbilslo ; Sanio,

de rogar i ta I'adrc Omnipotente,

le baile este León , lo rí|iiroso

,

mtrié

efMiirAtraMáirM.

lA^KpuimUmMmMmiVbnfm no»*

otros couiila tn b parte que exclusivamente de-

dica á los Veras de Extremadura, desde el fólio 88

basta la conclusión, empezando en Rui Hartioez

de Vera ,
séptimo abuelo del Ti«:(»ida de Sierift'

lMtn,á quien it diri0o, qm vlm i CHiaia dMd0

AngMOon el infante D. Femando, el de Antequera,

y obtuvo aquí de D. Joan lí los señoríos de Don Te-

Uo; el Berrocal, en iorisdiocioo de Hérida, con

qm MliAIfldí «B eili eiiidid n cm doDilo ntás 7

.más «nMUedifai penanoee. Dd bmcio cande de

la Roca, escritor y din^niniítico en tiempos de Fe-

lipe IV
,
trae, como era naluraJ, largas é interesan-

tes Memorias , asi políticas oomo literarias, desoo-

llrado entre todas la daeripok» 4e nnt deito qna

pm agradecerle cierto agasajo díó en Tarín i la

daqiTCí^-t de Saboya , lierniana del rey de Franek y

(le la reina de Inglaterra.

Terntínftel IVaittli» AfWM con nn epttoine gHwt-

Utgteo mil matraeial, poea conMade 1 Ulios ,
que

llera por título:— Sucesión, línea rr^í^ de padre

á hijo, del Bey D. Ramiro primero de Aragón y de

Gtíoyra de Vera , smora delcattiliode V$ra , has-

té A/uoniiiloiiib d$ Vara, eeiidtdidn Aoeo, M-»

ewb i§gram Ánáam, y delMfaiMNlof y enr^
lurfií nuiénticas.

0«be repararse mucho que estando tan al cabo el

em La Puente en todas las ooeu de le» Veras, no

aa relian niñea en na notieiBa faMiMgkai á ha

muj peregrinas que de esta familia , asi como de

tas prinoifdeaeitrenieias, trae «ICMoii fistola'

riodalMiilkrCniduiM,

bisa hMH» Innlie an lai obras de Bernabé Moreno

de Vargas, historiador de Mérida, tan afecto á loe

Veras , como & los esludios de linajes. No es sin

razoo esto adferlencia y reparo, que hay qoien

tiene por Ubroapócrib al CetUon del beduller, y se

lo atribuye al mismo conde de la Ro^-a en unión del

sabio maestro Gil González Dávila para sublimar sus

respectivos linujes, y é la verdad que Dávitas, Gon-

zález 7 V«a ahondan «an demarfa en laa Ovfot

dd midieo deD. Juan ü; pen» hay alU también un

dato que echa por tierra esta suposición ,
pues mal

pudo imprimirse en el siglo xvii un libro en que se

aconseja á Juan de Mena» de parte ni Rey, qnn

«nniande en cierto modo la «opla 91 da la aagoniln

Arden de sus Treteientas, y con efecto así apiNM

^pmmiii» en tac aigidenlaa edidonea,

11.—Thilado dd lini^e de V«a. por el li-

cenciado Veloiquez de Mena, dedicado i

D. Juan Antonio de Vera y Zúñiga, seüor

de la villa de Sierrabrava, comendador

de. la Barra de la ólden dft Sanlingo, ele.

(íMS.?)

Ciianlo muchos historiadores; pero n» lo anr

caenlio en dugona biUiotoea, cen qna iniam

serla manuscrito , si bien de las palabras de Moreno

de Vargas, en; sus üiíctirios déla flObfosa, tSlio

83 ,
puede deducirse lo contrario.

12.— Historia (ó genealogía) de la casa de

Vera ,
por el Ucendado Silva de Chaves.

Es cito de la Historia de liadajot desde los liem-

pos más remotos y de nnohea antena.

Del nemlnttd»Me hnbo en d siglo xvii un pár-

roco en Santo liarla dd CuliBo, de Badajn. (Joi^

záa aecá d miimo.

13.— Arbol genealógico do loa Vemi, por

Jmm Mogrobejo.

Ni del ador ni da I» ebn tengo nda de eata

noUda.

14.— Parentesco que tiene D. Juan de Vera

con los duquí» de Medina de Ua Torres,

por Pedro Francuco GoyoM.

. ij i^od by Google
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El Vera á quien esu escrito M refiere debe ser

D. JÉuiAiiloaífti CRMiO€Mid6 46]iBoci|4ieriUir

y iitkKétíi» 4a gran mérilojy toa Umiai», que

hav, c^mo dí'jnmft'! dfVlio, n^onfs para rr^pr que

filé parte ea la inveocion del Centón epistolario,

donde i dedMia y por bacer figurase sacao á cada

tartml» madMS esbéUmn Vene, eatyooeindtdos

con Iw prinelpaiM de Ciatflk.

iC^Vida 7 virtodes del venmble siervo de

Dkwél P. Cbristobftl de SenU CataüDa,

presbítero naturul de la ciudad de Uérida,

y fundador del hospital de Jesua Nazareno

de la ciudad de Córdoba
,
cuyo falleci-

miento fué el día 34 de Juliú del aíio da

ifiOO.— Escrita por el V. P. Preaenlado

A". Fhmei$co de Pú$»iay del drdea de

predicadores
,
hijo del convento de Scak-

coeli de la ciudad dti Oírdoba , ron cuatro

adiciones por ni mismo autor.— Dedicada

al dulcísimo y omnipotente Seuor Jesús

Nazareno.

(Tercera impresión. Con licencia, en CArdoba,

eolaofidiu de Diego j Juan Rodrignei, im-

presores Je lu (ii^nidad Episcopal.

He puitsto siempre en duiia io de las tres impre-

riones de esta ebii« no sillo poiqvo en mérito es

eacasisimo, 7 nula m importancia, sino por la iden-

tidad de todos \m eiemplares que he podido ver,

que sonde un mismo molde, j traen idénticas li-

candai j tumn», dadosen Oetnlm, Nortembre

j INdondm do IMUó, pnso, imprimirse

en 1694. No parece sino que el autor estaba espe-

rando la muerte de su héroe pan ^^carh á luz,

pues el P. Cristóbal de Santa Caiaiina murió en

Jdio do 1690 , segon eoosia de sn Wpidi sepulcral,

qno liomos visto en Córdoba en el hospital de Jesús

Nazareno. Es de mármol blaoeo: faáUasa delante

del altar major, 7 dice asi:

AQOf TACB

IL n. P. CHRISTOVAL UE STA. rATALlNA, PTRO.

rORDADOIl DS BSTA &UITA CASA DE ISSCS ÜA-

SMBXO, QDB RACtd ER MÉUOA Kf DB «LIO

M 1698, T Mtmió i:> ESTA CA<A EX n M
JVUO DKL AÍiO DI 1690.

Tsnnina «oto Ufara eon olgmMi tpontao do loo

hermanos j liermanas que han florecido en el ba&-

pifaldolssnBllsnnno,Toonel somon^pN^
dicó el mismo autor cti las hontiis linchiis por li

ciodod do OMoha al P. Crisldhal da SantaCotaUno.

16.—Oraekm grelutatoria por la piirpura dd
nninentlsiiiio oeftor D. Cneptr de Molina

y Oviedo» predioada en Hili^a por el P.

5!. Linero.

(Sevilla.— Un cnademo.)

Da noticia de esta obra el P. Batle-Sterof; en suya

de que más adelante iiahlamog. Debe tener cierta

importancia biográfica , pues cita pasajes de ella que

h tionon.

17.—Sermón predicado ea las exequias del

Excmo. Sr. O. Gaspar de Molina y Oviedo,

cardenal de Ja santa Iglesia Eonaana.

(8tfllb.-l7M.)

en rdéntico caso que la anterior.

18.— R' Inf'ion del fallecimiento, entierro, y
sum|>iuusas honras, que á la perpetua,

digna y merecida memoria del Em'meu-

tissinio seBorCardenni deMolinaj Oviedo,

obispo de Málaga, oocnissarío gMicnd de la

santa Cruzada, gobernador dAl Goaaijo,

y Cardenal de la santa Iglesia Romana,

consagró el Real y supremo Consejo dií

Castilla con as'utencia de todos los Rc&les

Consejos, Grandes de España, Embaía-

dores, Prelados de las Religiones y auto-

rinda Nobleza, en el convento de San

Phelipe el Real de esta córte.— Descri-

bióla el Rmo. P. M. Fr. Francisco Autouio

BaÜesíerñ!!
, Augustiiiiano, hijo de esta

provincia de Castilla, doctor theúlogo, y

Maestro del NAnero de ella, su actual

Oifiaidor, y Aeaddmíco de la fteal Acá*

demia ¿paftola de la Hlstoila.—Bicri-

vióse , y dase á la estampa de órden de el

mismo Real Cons(|Ío.—Con las licencias

necesarias.

( Bn Madrid.—En la Imprenta de Antonio Sani,

Impressor del Re/ N. 8. j sa Beal Goaotfo.—
Alo do mMOXLv. ce lOOM OB 4.*

DI



BMé iwwadUlM pflMNMiíB, tu «áldn tn «I
tiempo romo funf"^to á las lelras por la gran parto

que tamó contra el ilustrado inquisidor general en

la defensa de loa üalsos croaicoDes, persiguiendo la

GifiMiniáailMoriM/bMom,é

UicacioD de las Üütrtacionet de Momlójar, era

natural de Hérida, y muriden Madrid á 30 de Agosto

de 1744, siendo corteados con gran pompa sus fú-

ñanles por el CMH^deCutilb, que, en calidad de

gobernador, presidia. El túmulo queseieTaniópini

este efecto en San Felipe el Real M>i6 ser rerda-

derasMota magnifico, á juzgar por el grabado de

ffm tandk) que adorna este lUvo, ; el nombre del

anpuieeto qua lo idad y «Ungió: O. Vartma Ro-
driguez.

Laobn«!p|P. Raüestoros, por sn parte, sólo tie-

ne importancia relalí?» para la iMOgrafia extremeña,

pota como amto aaanteear aii hi do «ita génno,
olfida Interesantes noticias, y enoja can Ntttiaa da-
talles. Para la historia literaria de nuestro país me-
rece más aprecio, pnes habiendo agotado $u in-

genlo ks principalai de la odrle en alabanza del

Ckidenal
,
quetn al aMiiitoda moda, probano viut

Tc? más btcornipdm jdeeadaneia od qoo ae ha-
llaban.

Oigase eo prueba al autor mismo

:

«Laa eooBpoiiekiiNi métiieaa en lengua latina y
en española, da^ sa adanciroa las taijétaadet

túmulo, así en sonetos, como en décimas, acrósticos

7 jeroglUicos, se liaron á varice ingenios de esta

oArto, I «DtioaBoa ai R. P. PresenUdo Fr. MarUn

SilsHhs AgoaUnliiio^tBn oooocido dentro y Aiera

de ella por lo especial de sus prendas, como por

farorccido de las musaf;, siendo en las buenas lotrait,

elocoencia y poesía, sobresaliente sin disputa. Tra<

mdaa en la eooainwcloa del tAmido can el oajor
desvelo, aplicando el carpinleio, pintor y Aia ar-

tífices el mayor cuidado para que correspondiese al

diseño ; lo que lograron á satts&ccion del concurso.

«btie hi ffiriat y eleeanlaa eonpeaidaoaa mé-
tricas, y jeroglífiras que llegaron á nuestras roanos,

muchas de ellas no tuvieron cabida en el túmulo,

porque oo sirriesen de embarazo á la perfecta sime-

tift, y ealial ceffoapondaqeia de ao» portea al todo.

Tampoco la han tmüo virias imeriiiolooaa latbiaa,

asi poéticas como prosaicaf, unas y otras eleganÜ-

sinua, como también diversas lelras castellanas,

dadindhi todai i la iomartilfuna de este Emüiea-

í — MER
tirimoMfim p que te daUd eaUiarno oAo eaa
los letreros, y caracteres albbetorios (uso comim
de las naciones), sino con las jerogliOcas y E:mb4-

lícas, que de imágeues j figuras gravó la aoUgücdad

tn máimalf braoce, plomo y plata, á que llamó

TertnliaBoanpaniidea doEg^ (1), parbatako
los egipcios usado rouclio, siendo su tnvoitor Mar'-

curio, cuyo íinajc de escritura veneró después Roma
en los dos obeliscos de eu circo. De todas las com-

poridonee métricai, jerogHflcas, inaeripdanet lati-

nas y letras castellanas, ha negado ánoealni amnea

la menor parte de ellas, que insertnrímos aqtií,

refiriendo las que pudieron acooiodorse eo el túmulo

en primer logar, y después las que no cupieron

enál.

i)En la fachada principa! del túmulo, no léjos del

pavimento de íl, de forma quü pudi>^?e ser visto

y leido con claridad, se escribió en una tarjeta de

color plateado, «on canloneraa j adoróos de color

de oro, este dístico btino, que senia de epitafio y

inducía á grande consudo á coantos llegaron á

construirlo

:

Htm «if tti etyi, HmHfw murmm filwwi
VtHTt MmiB$ Bit,m oUfut fltU.

oAla paHodeltdnmlo misinmadiaU á lo^
llamamos sitio, por ambos costados sirvíefMide fia*

t'iso? ndoruos algunas décimas ó sonetos, que pues-

tos f¡a sus tarjetas de color plateado, con cantoneras

y ademaa do eolor do oro, se dejaban fácilmente

leer, por estar escritos con no pequeña dJstiodon

y daridad. En la décima que primero se ofrecía á

la vista, n^flexionaba con oportunidad el ingenio que

la iiizú, el que su Eminencia murió en. la uocbe del

día de Noaaire Seliom do la Gonsoiadon , en que la

religión de nuestro padre mn Agustín celebra la

fiesta de la Correa. Sobro esta refleiion decía la

d¿cimaaai:
ii<au.

Ito laate ••«sin aaicclm

Bt paso al Mweala abreche,

Fbm tare la iaftesta aoelM
Dia *a conaiatiet;
Quando nuetira reli(ia«

Lot privilegios franquM
De la eioU, quo laaasea,

GMifit. por lograr el dia

,

Tin i\c-jntir i .Virli

Se U ¡mú íq U Correa.

•Al costado opuesto, á cwrespondencia de esta

décima» wleia otra con aloaloa i la fdígíoa K9-

(1) Tumujro, 44 £sf*ct, cap. rui.
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nliiiii, qw giiM la ptrdUa del fiMinenlM

lina, coD las voces de David: DoleotUftr (t,/Kt

mi; j k décÍB» decía de esta foim

:

eieuu.

Yace fu uma nacarada

Ciólo, mudado el color,

Qne de «o mismo rigor

Podo «incdar «onrojada

:

Oh eaiD(o » (ina airada

Ha podido anlr aqoi

,

PutajwaciiMalU,
Captto^ wf Maito, wf tm »

áj komr. Wf «oaln, &f lai»

A} MoUna, jayitat!

•En otra tarjeta no léjos de ésla^igaalaieote ber-

moM eoo colar idaleid», y au oaotomm ya^
Doa da color da an^ le laiam aanelo, qm dada tfa

«alaronmi:

Marre gUtnmbm.

íTm Mriar.Honi.

uafluMtaBib^ifwlle
f iwiaatBfaiiM áapaaiaia,
A kofVMes m» tcacrta li fntaan

,

^ tcion , qac i eterno ILmio me <-.n\i\e
,

m ndo «I neiro alatan rompiii la habo;

a cluvo fl cufio de Aura subirá,

n n cuyo alíenlo U [lorcioii liisiia,

Z ortes bi-bia er\ atención seré;

> I lin 1.1 loria (Üiila, r|uc blaso,
~

.: Hir ipnal al monte, i la coli

,

ctieiapU él jíul»u. que asustó á Belo;

H mpcro no ae jacte, <]ue en la rui,

M a fld«» «Oigld, tM «aoqae H eoeo,

O ]r«<llu,laaTlw,«lginiio
LI

n.\! opuesto contado estaba otro «oneto, m que

alude d ingenio que lo compuso á las dos veces que

acometió á su Emioeflcia el insulto de que murió,

i «nya oooitaiiaii habla al Afloda.

Al repetido impolso de la vara

Sedo al ndo glUa» aadomldo,
Bl yadtnal de» raen mi karMo^

IMaawllealaeaCaaparj

Itea aaafoa sofrid aia _

Oae avnciae ai segunde la alrd leadldo,

TUt porqae el golpe te escandid la oaia.

AatalUile la Parea da rcpeoto

.

Y [luito asi lograr estrago lanío;

Pero mirando el corazón callente

,

Qae espera resignaiiD su ijut^branto,

Repartiendo U tafia , di6 indemcoto

n galft al Gaitml . d BaviBa d «uto.

»Al Otro lado le laia un diálogo laifoo,an qua ál**

tamalia el Cardanal ra dolor, con la religión su

mfl(Jr<>
,
que gera'a acompañándole , unn y otro en

vanos íragmeatos de eacrítura, como se lee aquí:

r* mtmwtí, ipwlaw^

f

ifliraai.—lAade. aay. i.

A •rtadlMtiaitaidianar'lail.tL
^ <V«HfttktmmtlMmtt.—UA. 9S.

9 epmMprmlfllumf—Ioh.
e «/««(ItoáalImfMiMM.—Psatn.SO.
H ffkium ett in térra jeenr mtum.—íetem. Thrrn. i.

yt M M/fEl redimal tHequt qiü laltum faeial.—Puim. 1.

>• peni le mihi porta! ;'fi*/i/ur.— Psalm.

f« aHiicnl t ttm iti ¡inrlii, oyera eju'.—ProTerb, SI.

0 um ad/mc ordirer, «siraJi/ «í.— Isji. 38.

M eet amantado mea amariAsimQ.—liícm ibid.

X utahunteohr cpimu*.- Thrcn. Jerem.

O ftorio tjtu, MMfímm flM a/ri.—ltti.

r morí ociáloi meo$ ia monlet.—Psilm. ifO,

m m moaU lalnm le fae.—Ceoet. 19.

M JM««B( dit$ «Mi.—Job. 7.

> fifi» WiTi, ene Oembi» aaimm <fa«.—tfcdei.^

nSeguiase á esta especie de composición dialogís-

tica, otra latina no poco artifíciosa, j igualmoDla

erudita
,
que decía du esta forma

:

PoUnuiro» Mirto»; pianfeMtii Vrkii, ti Orii».

•r Ismgile Vieridu, mea carmina planfite Divum.— Ayal. f. 8.

S- omanrim Yniem barl-ara Ierra ttjiil.- Anp Pol. iaOr.f.tle,

m 1 tacrimce desuat ocitü*, ti terta paiata.—lut. Sai. 8.

« ic rnemoi íi«i largo ftef, limul »ra rigatam.-\i!(. 0. .tn,

m n^ae ien «injt paulatim tpiriiat «aros,'—OvUl. Mc-iaui.

e UeHejuilMam m«hUí, ti no* Umur* ¿iio^.-VIrgil.

n fíoiUtiUnr opa, imiamenic mt/onrm.—0«id. i. Nelam.

a eetiéi regnandi ratiai,iam éira Cupido.—\\t%. 1. Ceorg.

•4 • üaaaa, a#m feVrk ewiiaai.—Aaeala. V. 19.

M fiagMdl,%mlía»aaflMn(iai*dfBB.—Ciaad.de Mine

e V /'Mta tN^dart, A*tri$Mfmne^-OM. t. de Ai«. a»,

n i]>«dirMt#d:m. e(ale9edIf«it«|i«ltaMf.— Itv.'flkt'ld.

n reine, ere.lfti . ntU»yaüWi naff Wllt, Bffip. 11.

^ riaa per ¡irtceys, gl«riávM ICir.—Ofid.

» (iré me«$ cosnt, ti fuit áesiáeral oamíf.—Orlí. f. TfÜL

H el mala i«m pasta*, pul in mUterm tidera iHcenL-^tm tb.

m ¡le iloltt itTf, i¡'¡t mir Itstc tl'sht. Mart Epigr. 1.

r ap*'! ÍJnr.Vm jijci-v. ; u;ii rtrcurtidatii rMt'D.'— ,\T>1. fol. Í51.

r uJil til fn'inuntf, Juma ;ui(í-itím ffÍM. —Virgll.

ccipile ergo ammii, aíijue hai meafifile rtrta, -Virg.l.^n.

»A1 mismo lado se lela tm epigrama hiliiio, cu que

el autor, haciendo reflexión á la arrebatada muerta

da su BminaDCia, cMi aqaallaK paMnas del gianda

Vii^lio, £iM>í(«i «rtera «írKt» (Vliy. 6 JinoJ.),

dioadaailainada:

Car propero ¡

O diga*. I . .

Ha JMCte. Al Marlii kon«r, tfflirt» Niai»
r« deewt AureliJ , dulcía tt erMi mor:

Á» filgi*. o' l^Biiíliim Irrrat itlrea pertta.

Asirá yelens: rdjr^aí fij, aAi el Alma qaietf

$i( rtor, (t sreiH-o '.cri't.w feUce receptt;

<Vpn meruií f.iníum lerttí maUtma 0«itm,

«Y luégo, á cofrespondcncio, otro del mismo inge-

nio, en que pinta la iote^idad de si^ isobierqo, to-
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MER —
naiido \o que la dion Nemeais d^o : Part&us aqua-

9m teOmm wi^,/wiM*ffM ámi
in ftxKti penó. paiUit fiwun, hfélli,

Armatüt iiéiei mtdere Marte , rtn$.

Diícilt Juslilitjm moaili, el non lr>n»ere Reftt,

Vindice nempi maHU, fraita trl armé ftnaU.

oLos jerogliliros coa que han coocurrido variM

ingenios á aplaudir las rirtudes de n EnliMDMi

ra mnoho^ j may oooc^taom ; poadiéiDw «pif

IgODot dt «¡ki pwt no hacer tan dilatada esta

Hacion . y para qae otros metros tengan lupr, que

lo merecen tener ,
por el artificio especial qae ae

i«A« y eelabniá tn m «MOposMoo.

jEaoGÜPico raiMEno.

i>4) r^dificar los muros lie Jerusalen, lenian Icm

israelitas en una mano la espada, ; en la otra el

iBatmMDlo eoD qw, «gno «rU, oninliipiedm i

el edificio. De esle suceso Torma un emblema he-

roico Claudio Pnradino, aplicándolo con mucha ote-

gancia y propiedad á un gobernador , que debe

•aagonr «on d ejemplo i ke hnmildei, y peilitr

«oneleeloi lMrah«Mfli.CiiiiipIÍA eaelaiiMiito él

señor Cardenal de Mol im ron c^ta empresa, edifi-

cando como obispo de Malaga, y castigando como

gobernador de Castilla; y asi se le acomodó justa-

nnlt «) «Bltana de PuidiDo, piit enyo eAelo te

ptatarao doi bnm» que teUni de unas nubes, el

uno empuñando una wpada, y el otro una paletilla,

con esta letra : In utrumgua parattu, y abajo la

Eo dnplkadot empleos.

Coa MÍuno tiaiobr,

Mp«Mr r aiUaar.

JaaoGÜFico BECtmno.

«Como su Eminencia salió de la religión de Agus.

tino, «o h que obturo y duenpeU eabetoeoio

lodoe los mayores puestos que la religión tiene, y

muerto, toIWÓ su cadáver á la misma religión, se-

pultado en su Real eooTeiito de San Pbelipe de esta

edrte, se pintó por iBlittito campos en ftateeot

I4{oi on cemkloift fie que flw á Cueoer en el Oc-

ceano donde todos nacen, con esta letra del Ecíe-

•iMfei : Ut iurum fiuattt ; y en el mote espeool

:

faatw at Bar qia le di«ei slr«

KBlIhBassrifmfitak

«PintóM me alMgt novU en un panal de hM,

que fcbried ella nioiie, cea hletreUtioa : JVMort

clama $uo, que se tomtf delbidili ydBb^ arttt

mote castellano:

Cano ab<jt trtíficlosa,

En U miel q«e fabricó

Bt tásalo aelibrtf.

DDescubriase un monte que arm nLn !ü(^ de su

cumbre; la dedicación decia : Sapieniia peretmati,

alusión al oráculo délfico, de quien Justino dyo

:

ApoUinis templum penfnm «i< As inonI*. T porqne

ta Sanit Enritoit llama á los maestros insignes,

montes, por cayeieioo da este titulo en especial á

nutttro gran pédie len Agustin, hace alusión á la

gloria de eale unto deeler el megiabile y lu de

deetríiie del emlnenÜainieeBñor Cardenal, con eite

letra latina: Te Phxbo ausente vocabo Ule mxhi Deh,

lomada del sacerdote de Apolo Tiodamante, que re-

fiere Estacio en el cap. vui, en la oradmi fúnebre

que baoe de itt antaeMor ADpblanu». Abitolo tode

«ta latía caHélliiii:

Para lox de lu leriaMa

Y DO perder el casiQO» .

Da AgaaMM ein AfuUae»

JiaecLlrao nmmo.

•Píalinnie des breaos que can doegiilmeMai

lian de un cielo, y esta letra : Quoniam jtidieai po-

pulos in ctquitaie, et gentes in Urra dirigis, alo-

dieodo á loados empleos que tuvo su Eminencia, de

Gaidaaal y gobemndor del Real Oeoi^ daGuOle,

yal^jala taUae^eBoiaqnedeela:

Sabio Gjspjr y prudente,

Texld, gobernando el soelo.

Des «ornas ta «t cttie.*

Baila aqni la deaerípeiea de ta Ifinebre pompe;

siguen Tinas poesías de escaso náríto, y termina el

libro con la oración fúnclirc que e! mismo autor pro-

nunció
;
digno todo ello de los más bajos tiempos de

la literatura española.

MOMTUO, ffiUa de la provincia d» Búdqfot,

púrtUojuákkd de Méridé.

1.—Relacao dos sucessos, que as armas da

Mnpp'ítnHf» del rey D. Jo5o IV üvcráo ñas

térras de Gastella m aono de 1644 a^ a
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victoria do Montijo» por Antonio Paes

Vlega»*

(Uiboi, f«r AaimitoAbiNi, ttll^ « 4«)

AdtmH da M Noporiioda hMérici » qoe 00 os i

la «ardad muygrande, tiene este pape! suelto, como

casi todos los que de su índole citaremos, la de ser

docucnenlús para el estudio de la corrupción del

idioiDa portugués
;
pues tadoa aatán plagadoa da «a-

pMíali—na, y gwalaii ana wnhdara aaar^fllo-

3.~Bata1ha do Mootijo, celebrada en outa-

vas por Joáo Soaret da Goma, sindico do

Seoado de SetnM.

(HS.)

LeiaKritana portugoeiM ponderan nrod» esta

obra métrica, cuyo paradero le ignoia. Acaso se

guardaria en el ardiivo del precioso convento de

Braoeaoes, que boy posee como casa de recreo la

bmília da mi amigo D. Dominga Garda Pam, as-

dipatado por Satnlial. Aqual eonrento fbé an ladaa

las épocas ptiadaaai cmtra da ta lilaratnra cata*

brigense.

Soares da Gama, natural de Selubal, murió allí

miaño en 1097, 7 no nagano i inprimino ana var*

aos, que rormarían un ruonaUaTolfiman dadieadai

aanntoa de actualidad.

3.—RelaQáo verdadeira da entrada que o

Goveniadordna nimns Matliiaa de Albo-

qucrqne fin en Ctttdkno mei de alifil de

1641» e nucoeaao do Ibotíio.

(L'sboa, por Paklo Ciaaibaaefc, 4611.-0 ptgl-

oas en i.**)

4. -Apología mflilir deb vietori» del Holl-

ín, eontva le» RelackuMS de CeatiUe j

Gaceta de Génova , que la calumniaron,

pw Ink VerMW» de Áuvedo,
(LidMia,parLoraa8o de Abtch, I0U, en !.«)

El airiar an secretario de campaña del conde de

San Lorento, gobernador militar dai AleaU^

8.—Gnrioao romance en que ae declaran las

porte ntoeas haiaftaa de Beraerdodel Mon-

tijo.

(Düs hojas en 4.* con una Umina. Reiopretoea
Córüoha. por Gabfiel Garda Rod^MR, ha»
cía 1831)

Lo incluye el señor Dorio en su catálogo de

pliegos sueltos posterioraa al aig^ mu; pero ad-

fiwte qoa aataapKagw NB, por lo oaono, raimpn'*

siones del siglo xtii. Para rof no es dudosa eata

anligüednii el romance de Bernardo, por su len-

guaje suelto y castizo y ciertas alusioofls á Portu-

gal y la flronlaia, qoa aa nflami aün dada i la guana

da an índapandancia. Dobm^o» an aqoaila miMA
época (ir>70 A 1700) se compuso una comedia de

osle misino asunto, por D Podro Francisco Lanini,

censor de teatros, titulada Ei mat valimU exlrt-

miili», Famoitlo dU jVoNitfe, la eml eilila mano»*

crita en la bibliolaea del ador doqaa deOnni.

Bmpiaia cl romance

:

Qw wli la iiaa tlnaa.

»

Coeelit|e:
DIó, (ivorrcieoilo al noto,

Dai Ttjr taruia Haaala.

Haj también motivoi; para gosp^cliar que se com-

puso é imprimió por primt-ra vet en Zafra, y en

reamen los principales trances de este valentón

tnvianmporlaaira alHonl^, Zafta, la Solana» Al-

burquerqua. Telena y Jaranwiia, daddaentn Gon-

diam fj} Por!'ic;nl.

Lo incluyó el señor Durán en su^ üomanets vul-

gam i$ «MrfMl<««« guapwt y ue^afutros, con al

afim. 1341
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NORBA CESAREA (Akáníara). Memoños I

hiátóricas de Norba Cesaran, por Antonio
¡

Rodrigues Moutiuho de MaiU)*,

(MS.)

Da noticia de esta obra el compendiador de la

BiMicttem JvijbNM/ptro mdtdie» daneoDlinido

yfindiio.Ei|Niiitoauiy4éfailjd« anli* hi» «nii-

cuarios si la ciudad de .Vorfta ó .Vírt a Cesárea, que

Plinio pone en los lusitanos, es Alcántara. Cris-

t Lal Celorio y otros que lo tiao e^tudiatlo profunda*

mente» impugnan este opinión, «Mteoiaodo qw n
llamó Inkramnium, y que porniiMlgnifiOO ponte

los ánÍMa ia llamaron Alcánian.

(V. AtCiUTJUU.)
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OLIVENZA, ciudad de la provincia de

Badqjúz yjuagado i$ primera imfoiida.

I.—Biera rese&a histórica de la villa dt CMí-

venza, ampliada por el licenciado D. N.

Parra, de la que escribió para el Diccio-

nario geográfico de D. Pascual Hadoz.

(HS. de mi propiedad.—Ua cuaderno de 40 fo-

jas enanUio fiUio.)

•««wHii lie OUvsDza , es penona ioteli-

gente y erudita, com » lo prueba el nparalo que lia

taoido para su obra , de que da en el prólogo larga

naticii* Las que contiene este cuaderno son dignas

«o so mefor parle de todo crédito» por haberlaa

tomillo en los albaláe^ y documentos que guardan

lúi ardíivos portuguwcs, si bien no so relicron \w

lo común á la lastoria propiamente díclm
,
que sólo

foima una porta, ao la maTor dal Mbro» linoi al*

ganas de sus antigüedades y pdvfk^iOB. Aonqne se

resiente esta obra del caiárter puramente dcscrip-

tiTo j ligero con que se emprendió, las ampUacio-

Mi hodna poalarioniMDii por oÍ i«ftor Pitra Un
aofoeenlado ra tnajoip ancía é intarati

t.— Relajo do sitio de Olivenct* por Dina

Francisco Manotí de Mello.

(Ms.)

Este papel se baila desgraciadamente en el mismo

caso que el BUnno aobrt (s MrtpraaieBodit^.

Sólo aparece mencionado en el catálogo de las obras

del insígiii; Mel'i. Sería proballemfinto obra de ios

úllinaos años de su vida, pues debe referíj-se al sitio

de OliTonza de Í6:i7, y Meló murió en 1666, según

el oompeodiador de Barbaaa. f en 13 de Octubre de

1667, según el diligente y concienzudo enritor don

Cayetano Ros^ell , en la parte que le consagra del

prólogo á sus HUloriadoru de tucesosparticulares.

(Temo ni da la Bñtíeltea d$ Áuiem temóles. )

3.—Edaoaoda victoria que o gobernador de

OUvenza, Rodrigo de Miranda Ilonrriqucs,

teve dos castelUanost o socorro com quo

Ihe acodió o general Martin Aflbnio &»

Mello.

(Com todas as liceo^s oecesarias. Em Láaliea»

per ániaolo Aharea. lUl.— Pliaio aaelie.)

Brtaes an papel da les qoa á oDado daniMStni

romances, servían en aquella época para excitar el

patriotismo de los portiif^ucses. Los bibliógrafos se

los atribuyen, por regla general, á Uanuel Mar-

qoea y Luis Ihrinb» de Aievado; pero jo lais

Üaa eiao, aalorindo por el aoóanno que caaf

siempre fardan, que la impresión se hacia sobre

las cartas autógrafas de ios mismos vencedoree.

CaailodaiaaiiapriBiíann á ooala da Lmnto da

Quaina, tiUilad» librwa da la can da ftafu-

za, quo se consideró restaurado en este oficio al

declararse independie II le Portugal
,
pues asi lo dice

el mismo á D. Juan IV, en 14 de Julio de Itíét,

dedieMole la PraetoiMejigi» «aldtíoa, qoa haUn
dirigido los catalanes á Ffiipo fV. Bata «a, jioa

dicbo de pasada, el primer artículo de la inago-

table bibliografia de la iiulepeudencia de Portugal.

De la* danaa guanas ean España, awnim ao tanto,

aa ba aierilo anusbo taaibiMi.

Las colecciones más copiosas qno da ouss y otiaa

eiisleu 8Ú0 las siguientes:

Campanha de Portugal, siete vdúmeoes de pa-

palea mies, que eiisteo en él aicbivo Nacional da

torre do Tombo.

Campanha de Portjugal, cuairo «oWvMQaa da la

Biblioteca Nacional de Lisboa.

en la BiUialeea del palada da laa Naoasidadas.

Papéis MixelíaMos , de la misma.

Papéis varios, do la Ubrerla del convento de

Jesús.
.

Jtalapoaa eorte, de 4709 á 1707: un gnwsa to*

lumen en la Biblioteca Nacional de Lisboa. Vu-

Entre las colecciones parlicttiares deben ser de

Jas más copiosas las siguientes, que posee O. Jorge

César de FIgaoiere, oficial de la lactataria da i

do, autor da «aa aioeleola^ aunque may

diada BíbUografia histórica fWfWjWWO, qoa SU

publicó en Lisboa en ifitfO

:
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MiéceUáneai Portuguaa$, 18 folúmenes en 4.*

P^tU varios pela omImmvm 4» imim Don

JoBo IV, iin ful. n 1/
Papéis varios pela jfNWdO dbt /hllie0S«l,dM

volúmenes m 4
°

Los del siglo xvti son más comanes ea Portugal

qpe Im nodemo», poes temnm noUeia 4e tnái d«

aoa colección bástanle cocnplein, que ha salido i ta

venia en estos últimos tiempos. Nosotros mismos

beraos adquirido un volúmen muj grueso de papeles

im
vaotnos wnpando.

Ademas se puLIicaron de 16iO i 50 muclias his-

torias, |a generales de toda la campáña, ya particu-

lares de los sucesos ocurridos en nuestra frontera.

por un de Im né» nottblM la que «a lt44

publicó el abad de Pen, luán Salgado de Anuyo,

con e! titulo de Suecesaot tnUitares das armas por-

tuguesas em sua» fronteiras, depois da aedomofao

eooCre CsalaUa, eom o geograpkta ím frwiMa»
• iio¿resa cTeUw. Alaba nndio al anlor nniatio

gran Lope de Vega, en el plac^in ¡}p Farin y Sonsa,

que precede i los Comentarios de Camoeas, publi-

cados por éste.

Tanto el pikeo anallo i qoa Boa nteíiiMa , eonw

todos los demás de su índole que citarémos, brillan

principalmente por la «aceración y vulgaridad de!

lenguaje, como que se escribían para el pueblo joon

nionaeia i carUf 7 nibuieim do loe Ddaiim bila-

madorlliapaneeoromiioaado cabaDnfH qoe

hojas! históricas, y de ser esto verdad se pone aqui

um n>uestra, 00 por mejor, aioo por más curiosa,

elegida :

«Ot do Vinbaaa na nganda fein Imtoo eom u
eompanhias que estáono lugir de Moimenta fixerio

hüa entrada aonde mntnri muita geolo, Ot^MÍ-

marao algíts lugares dos abaiio.

130

63

tí»

»
»
17

27

100

89

gOB ASDEBAO NO CONDADO DS

n LA TEICA DB CBAVES.

Feses de baixo, de ceto et trinta Tezinhos

jpaacs de sima, sesenta el tres Tezinbos.

JAmdto, enlo o vhio vaitahoa. . . . . ,

fiUm Aadt, a netade, trinta vntoboa. .

Lama Darcof, o m^tade ?ÍTite hoto

CambedOt a metade, desásete Tezinbae.

Jlaiioal, a nalada^ TiotoHlo

Villa de ütnbra, duzeatos fOO

O Rosal, trinta e outo 38

ÁviUa i9 ¡humtM

S. OBOf».

mu Man n

M/bm, dmttooédaavnlQliOi. ...... «•
Espeuho, outeota e tres 83

Deseus, cento e uouenta e quatro

As Cháus, sincoenla 50

j(«CaM«áBtll9iw,detaBoeo. tí

Amadtíiña, trióla 90

S. Christovao, qiiareota.. 40

A villa de Midfiros 300

Kífla mator de gironda 247

&JüMoe. 7»

Fr0jNo,«aittoe non 109

Luífn^, ma TodBlMe iOO

VMa de Buseaie ; 200

A Granja, TÍofetros. M
jl MoMi, trinta o aoli 91

^^^IM^^RV^Kfl^^ tFttB^8*a ^^^^

)«0

150

60

S4

40

Va llar d» mm», quarcota 40

Alviga. 40

S. RoniÓM 50

A Bmfoáa, «ideoenla o «¡neo SS

O Taah» SO

OlugarqueaedMuna SVesij^M.. . . t • • 40

Á DeuMO. SS

O Ingw do Ignjtt 10

AtM». 10

A Muimenta. 30

Dona Eluira. 20

Vallar de Bus 2S

Wiiowdoda Cbito, oam feddlioi.

Arsadega», ...........
Palkeiros

ViUar de rey.

Ibffoooi

Mtu Man DK «man.

Cogodoa.

<Mr» ndl do GMola..

M
10

10
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PMt Mto nofi Mié ncadi dM parte que dió a|

Rey el general y froidero mayor 4a OnfWfRiir de

Figueredo, hombre, por lo visto, que habla tomado

4 aa cargo la despoblación de España, piieseo un

idb dia quemaba y arrasalta media Galicia.

Hh piñcido OQOfnkiile 4ir flilt hiip rniMstn

de ¡08 pápate mnIIm portagmaes en la sección de

01 ivenia, para que se forme completa idea de su

calidad é importancia, y excuatr repeticiones eno-

josas, pues es grande, coa» m t»^ et oñmn de

«Um.

4.--Relatao verdadeira da milagrosa victoria

que alcaocaráo os portugueses, que asis-

tem na rroalein de Olivenct, i 17 de Se^-

Iieai1»ed«1641, portins Jfarínito deáu-
9€dO,

(Lisboa , por Jorge Rodrigoea , 1641.— • fafas

en 4.°—Tasa seis reis.)

Aunque loa bOiUográfos portugu«es dan «1 oom-

ImiM wlor, oe oanala «o «I qoDpbr qua yopcaeo.
Refiérese á un encuentro Je escasa importancia, rjue

ocurrió en los naranjales ItamaJos de D. Antonio, y

áuo siendo asi, difícilmente resisto la leiitacion de

«opbxio «Diera. Baalaeonh miU final, que da boena

noaatn de su estilo.

'•Por carta do general Mar'in A!fons<i de Helo, de

22 d« Setembro, aTísa que ea Oliveu^ quarenta et

artle eaTalaim noaBoemataiáo tríota iauDigos, et

catíii^ vinteqnatiOi et loiiiañe qeíeieoaialoaaaiii

perda algua nossa.»

En este pape! también aa habla por boca de

Martin AICnuo.

8.'—Rdacao da vicioria que atcancoa é al*

feres Christovao de (!arvaIho nos campos

de Olivenza Ho castelbano, á 35 de Se-

tembrode HUÍ.

(Usboa, por AalooloAhaies, 164t,eD4.*, pa-

pel aaelM».}

ilta is aliibiqfi i Maneal Marqws.

8.— fteU^ao de alguos successos que na

frooteirt da dÍTanca leve Fianciico da

OU
HaUotgenaralda cafalleria, ade nm gran-

de eslratagenia que oa noasoa flieram ao
inhnlgo.

(Lfoboa, na OfTIcIna de Dealagoa Upea floea

1644 7 pig. en 4.")

T.—Relac.io (seí;iinda) rnais copiosa da re-

sistencia que os portugueses do presidio e

moradores de Olivenca úzeram aos Caste-

Ihanoi oa antrepreza que intentaram aos

18 da Ittnho de 1848» e gloriosa ietoria

que alcancaram.

(Lisboa, na ofTicina de DOddafBa Lopct BMt
ia48.30pág. es 4.»)

8—Rela^ao de succcsso que alcan^am oíto

tropas de cavallaria de Olivenca, contra

<>4Ho coinpanhias do iniraigo caatelbano»

m '2\ de Setembre de 1649.

(Lisboa, na eflUia io ftale Oraesbeack, S
paf.ea*,«)

9.—AclamacioD de Olivenza á Carlos II.

(Ib. en la Biblioteca Nacional, H. OS.)

Ea un papel de escasa ¡mporlancia iiistórica y
potfttea.

También existían en la Biblioteca Nacional (B 10)
lis CapUulacioncs para la entrega de Olivenza pnr

m gobernador Manuel de ScUdanha con ei marques

de S. Gtrmm; pete ««« «Mfee ea da ko que laa
desaparecido de alB. Si como parece eataitl coala*

nía también algunas noticias lii'^t'^ricas, es misla«

roentable esta pérdida, porque el suceso (uó ea

verdad bleroaanto.

Fhialiados en 1648 loa eaftioRoedel marqnéa de
Leganís para temar á Olivenza, no sin que en aquel

año y el siguiente quedasen destruidas !.is fortale-

us del coulomo y áun las exteriores de la misma

plaza, el manpiáe de Sen GermoD leaM abrir por

este lado la campaña de UiSl, ooo 10,000 ti*li^"fff

y 4,000 calttllrts. Mandalw en Olivenza D. Manuel

Saldaña, hombre Taleroso y decidido, que tenia á

ana «idaaas 4,000 inbnlesy (00 caballos. Forma-

lindo el ailio i medjadoi de Abril, faiio eoinlo poda
el conde de San Lorenzo, gobernador de la frooleea»

para salvar la plaza , sin exponerse á una acción

general
,
que la Reina regento ie teuia prohibida.

A madhidosdellafelB av^ SoMdhqne aca>
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ou
bándosete por momentos tas roonicíoDes, tendría

que rentürsp si no era pronto «ocom'do. El Conde lo

comunico i Lisboa, y eiilre tanto, agotados sus re-

CBWW, piuló <l gobMtudar ctpUolicioo. Amgltda

ésta, púsose en noticia de la Reina
,
que, en vez de

aprobarla, diií órden á San Lorenzo de salvar la

plaza á lodo trance, lo que no pudo tener erecto,

parte por la TigOaock de los liUwlores ,
parte por

li poliiatím miima, qne reunida en jmia «le eebt-

llcro!; y magistrados, obligó al pobernador á cam-

plir las estipulaciones. El 30 de mayo se Teriíícó la

entrega i Jas tropas cañólas.

SintióM tanto esta pérdida en Porlugil, que Ma-

nuel Saldaña fué deiterrado perpéluamente á las

Indias y la mayor p.Tte de sus oficiales pre»os. Casi

todos loe vecinos Abandonaron la población para

eataUeeane eo laa inmediatas del Alentejo, j la

Reina premió aa ildeHdad índemniaindelea de mis

pérdida*.

IO.-^Noliil¡Brio das principaes ftmDias da vi-

lla de OUfeiH^, por FernaiiA» GonuM de

(MS.)

El autor era natural de Olivenia, y habiendo to-

mado una parte muy aclira en la guerra contra Es-

paña, tuvo que trasladar au domieUia i Deja con al-

gnneeetroe de ana meiadorea enande ee rindió la

villa en 1057. Asilo refiere cl conde de Ericpira,en

su Portugal rntaurado, tomo ii, pág. 42. Enton-

ces fué cuando escribió esta obra, previendo el

estrago 4|ae leaceoquistadores Inrian en los archi-

vos, y porque no se r i 1 4t la memoria de los

ilustres hijos que en todos tiempos ha producido

Oiitreiua : son sus palabras. Poseía el original , en

tienpOB de Barfooea, Joan deBrite Betelbo de Lo-

bos, moiedorenlacBile deAleondieldehciodad

de Evon.

OU
iI.—Memoria» de ma vida, das qoaee et-

critas da n>a propria máo conserva buma

parte o padre Presentado Fr. Agostinho

de S. Boaventura, da ordem dos prega-

dores.

(IB.)

La autora Tué una monja de Olivenza, llamada

doña Isti'e'. Sfarla ik S. Jozé, que nació en 8 de

Abril de 1617, y murió eu 31 de Mayo de HOt.

Fr. toé de la NatMdad, «ontimiador del J^kh-

hgio UaUmo, obra mnj estimable de Jorge Car-

doso, hizo en el tomo vi an lergp» eitraefe de este

manuscrito.

IS.—Olivenza ilustrada pela vida e raerte

da grande serva de Deus Haría da Cruz,

filba da 5.* ordem seraphica, e natural da

mesma villa, por i r. Gerónimo de iieíem.

(Lisboa, 1747, en 4.o)

Debo eela nolieia é mi entn&abte amiga él lite-

rato hiapene-portugues D. Domingo Carda Peies.

El .nitor era natural de Arcos de Val-dersi } cro-

nista de la órden de San Francisco.

Parra , en su /tese/fo IkMóríca de (MftMNM, copia

le inserípdon sepulcfal dé eela «eaeraUo que existíe

en la capilla de Santa Isabel del convento de Sao

Frnnr

«(rol

UST * SEPII-TAIH MARIA I>A (:nL7. TÍLHA DB BEJI-

TO ALViRSl a 08 ISABEL DE rAlSO, TOOOS

mcntoe DA OBonr m. tewivawm no sha-
pHico s. FK\^cl.s^o. FAU.Kcer 0 pr.' día

Da ti».' Dk CRA 1635 SSiCOO OK KDAOB DB 1

N ANNOB a Miwim aa nta eaani. 1

Remau la lápida en ma hntadeia, dosíM i en

oficio de léjedeci.
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PARRA (la), villa de la pwvituHMdtBO'

, f»Uéojuiieuldc Zafira,

Vid» SiBgidMr de k madM María de Chriito,

venenUe por esclarecida virgen, por en

rigorosa penitencia
,
por los favores que

recibió de Dios, y por fundadora de dos

bealerios en las villas de la Parra ; Almeo-

dnlejo.—Bacrfbelft él Rmo. P. H. fira;

Fernando 4» Stoí Antimio Cofrftta , lector

jubilado y dos veces ministro proidneial

de la provincia do San Miguel de la regu-

lar observancia de N. P. San Francisco.

(Impresa háda 17ft0
)

Cuatro ejemplares posee de esta obra el convento

dsSantsClandslaPim^h^de la venerable Ht*

lia de Cristo; pero todos carecen de portada, por

cuya razón no lie podi<)o averiguar el ano en que

fueron impresos. A ligunos escritores extremeños, y

entre ellos el P. Tovar en su Beturia túrdMda, creen

ifia eaia ebre cenpnode timbiea h fida de k ve-

nerable sor Qara de la EncamaoMi, liennana de

la funJadora, y de aquí han tomado pi^- para difun*

dir un error maniUesto , pues jo he hedió copiar el

Indice i sor Hiifs de h SnlSdad Bwrfntes , religiosa

en iipMl nonstorio, 5 eóteie lefleron nis caplta-

V&i María de Cristo.

Ha podidu también contribuir al error de los es-

critores eitremerxts una circunstancia lamentable.

SorGkrsde la Encameeion dejó i so meorle m-
rios manuscritos, cuyo mérito ponderan mucho las

tradiciones del convento, y alguno habría m\tp elins

probablemente que i su vida se refiriera. No se con-

dal ercblToel Sr. D. FnoKiMellileOB»

otras venerables.

También mi estimable amigo D. Cándido Her-

nández de la Vega ,
boy padre espú-itual de las

Mnjas de Senla aaie,flie sdviirto^ le M-
grafia eclmátiiat da por fecha del nacimiento de

Mirla i3i Crí'^t i el !7 da Noviembre de IBíi ,
«:in

duda por conjetura formada sobra este libro, que

pone su bautizo el día i8. Eln los parroquiales , fia

eiabefgo, ooosia qoe meló si 2 de Noviofflbre.

PAX-AUGOSTA , PAX-JCLIA, «vHtabt

datMUaida{í).
*

i .^rocolonia PMensi, eptatolaadVaimin.

— Avoloro iliuirf Aesmiite.

(üllssipone , lí56t,en í.*— Oírn rffirfrmde Co-
lonia, 160Ú, en 6.", jr otra de la uisma ciu-

dad» «n 1019.)

Son muy rans ks ejemplares de este cuaderno,

uno de los pocos trabajos del docto Resende que

vieron la lus en vida de su autor. AGoFtanadamenle

sadaindaaoantasdkísBdeaQ dMee libre ^«it-

quUaUiiu iMUatUm,bsahe en Reme «o 1807. Vo
lo trae la primera edición de esta obra, hecha en

Evora por Martin de Búrfios, en 1563
,
aunque sea,

como es, la más buscada y cara, según Brunet.

f.— Libellus de Pace-JuUa, porelmisoo.

(MS.)

Citado por el compendiador de Barbosa.

3.— Vida de San Siácnando mártir, por

fray Franci&co de Olüieira.

(MS.T)

La iglesia de Badajos reu percate MBle, que le

disputa la de Beja. Te peaeo si onademUlo de se

rezo
,
impreso juntamente con el de san A ton

, y por

cierto que al aprobarlo en Í8I9 ( ignoro si fué la pri-

mera Tez) la Congre^cion de ritos ha resuelto la

contieiida biMdite ábver do ItadeKie* pnisd binne

que so canta in frimi$ v§tptri» si día IT de Míe

empina así:

PtCtme lantén fvIfUam
Letita CtamCi Dobilii,

ExrnpUr cdi>««Biiuni

PéUn»
Ofu nsÉinai

QutMiqM

,

(ii Hi pjriiuai oportaoo JulattsUs da» ciadadM para,

"s'i^rectmieiiede tocsaMloa hlaMifta foaSlaa ls>



PAX — 208 — PAX

T que M aplica «te paceatt i Badajos k) prueban

li lioeíoii IT del legunda noetono , qoe «lopieia

:

«Lerfta Suwllmini» «x Paeensi opido ortus », y

más terminantemente aún el aAklo de la Congre-

gaciOD
,
que dice : — «(Juum Hmus. Eptscopus et

capitulum Ecclesias Pactnsit 15 Hisparu , ncram

OeingregaUnnero wapi^kmat*, de., ele.

4.—Apología porBeja, ó Pax Julia ¡lastrada,

por D. Diego de Gouvea é Barradt»:

(MS.)

La cila en el cap. xx del lib. i de sus Antigüeda-

dw Í0 Beja, anniiciaiide que «rtilNi ja i panto

de inivimlite , y qto en eUafli pnpank lél^^
probar qnc Pax Julia 6 Pax Augusta fué Rada-

joz. De las pnhbrT: que el Sr. Alcarova le consagra

ea su Disseriagao parece deducinte que con efecto

fc fanprlmió este libro; pero noceoiUen le W6N6>

fsea lutitana, ni en su Oen^M^o, ni en la Bi-

Ukgnfial^^Mea portufumt del Sr. FigiDiere.

8««-Poema de San Si&euaodo ,
pelo P. Mü'

noel Fego,

(W.)

•EiBMlimlde&^pyn gairdebiiaobrtenel

eoie^de liGonpiBh doton dt tqiielb «itMfa^

6.—Estado antiguo do la loilesia Pacense,

' por el P. M. Uemique FLurei^ de la Coui>

pafii* de lestt».

(FeiMiiTde le E$p»t* Adrede.)

Enpieit este tfotado iin«st%aiido ai Imbo dos

ciudades en la Lusilania con el título de Pacenses,

y después de conceder (juc evistieroa Pax Julia

(Beja) j Pax Auyusla (Badajoz), trata ámpliainenle

do in connalo jorMieo , de sos poeUes piItMípaks,

del <etálo0D de sus obispos y de sus sanUw. Es, sin

om^.T-L'O, una do las disorlacinm»- n;is Pnjas que

escribió d nunca bastantemeule ponderado autor

de le&paffa Sagrad»,

Ia gitfMint peMonee entro loa ddbnaoni de Ba*

dajoz y los de Beja , más tenazmonto seguida por éstos

que por aquellos, lia enriquecido la literatura portu-

guesa con muchas y muy notables produociones, que

«e acnailile perawneican «II lu ineior pello nenM-

Critttfjde las cuales conviene dar alguna noticfi;

ines de lo oonimio eerta ioipoeilde» et conoci-

miento pleno de esta cuestión al historiador espa-

ñol qoe la econoUeae.

Adftftiiémee, poique tanbteo importa, qoeeo-

rao todas esas obras son posteriores á Resende, qu-^

inició la cuestión poniendo, por decirlo asi, de mcda

ciertos argumentos, todas la abordan con más ó

méBOi eoomfai» f 00 ttoaiaoimaj lauMiealee á loo

del aiilorde tas inl^flMbldcs Imítanoa.

A. ~£a!|we<itlBlie odoeme Gaifurm Batn^
Wtmi—^Aofilore Andre Reaendio.

Cita de la Bíftííofara lusitana de Barbosa
,
que

aunque no entra en m/is delnlles, como solia, debe

referirse á esta cuestión, pues ya hemos dicho quo

Reeendo la proveoioo sneioMpfiedntMhuikma$, j
Barreiros en su Corografía se puso en cierto modo á

la parte de los españoles. Acaso también se referirá

al mismo asunto el siguiente papel, nueva citada

BariMMa:

B.—M éoehnm P^nguim BadajocenMtm,"

Auebire Aodro ikesendlo.—Bpfatola.

(MS.)

Como se ve, Reeende fué infatigable en eili na-

tería, que abrigaba ana profonda convicdoo.

C.—Antiguidaim i$ BugOt por D. Hkgt do GffH

vea e Barradas.

(M8.)

De las palabras de Barbosa podría inferirse que

furioa un cuerpo esta ohrá coa h Apología por Bqa,

que dejamos ya registrada
; pero el compendiador de

esto biUiügralb lai da oemo diatiolaa é Indepen-

dientes entre s!.

El P. Francisco de Jesús, en sus Memoria» para

la bibliokca portuguesa, dice á su vez que habia

maiMiado mucbo esta «bit , y la califica do may «»-

timable por la erudición latina y Tolgar que á en

autor adornaba. Boy I9S emditoapflrtngdoaoa igno-

ran m paradero,

D. — Memoria» hittóricas da cidadt de Bija ,

por leidnbno do CarbdhalFra|ra.

Llevan la fecha de 1609.—Según el P. fray Ma-

nuel de Saa, en sus Mmoria» históricas da orden

do Carmo da protñnaa dé PorUtgai (parte

moio t ISbn na, eepUolo n), «onoertiba oote na-

noscrisio d deelor Luis Freiré de Andrado, aidir

di la canana de Setnbai , bianiMo del «mar.
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E^Atdiguidadet ig B^a, V» VaiM ftáf.

(XS. eo fóllo.)

Debió escríbirííe también hácia 1609, pues por

esU época era el autor juiz dos or&os en Beja. Hace

iDiaeiMi d» 1ID0 y otra Francisco Barreto, ea m

F.—IBMiría 4a cAtod* de Beja
,
por Margal do

ktéktH Costa, natiml da menoa ddada.

(MLepróltoO

Sólo dice Barbosa que poseyó este libro José

rnin Hoatanojo, y qae el aabir mudé «o 1877.

G.—NoiicMu du vntífHiUém d* porJM
Gago da Silva,

(MS)

Este autor vim i mediados del siglo xnii, pues

•D f7B7 inipriiiiióad Lisboa ana obra titulada />»•

•unoi gnmH9alM.EB\o ánioofiadeél «abe-

#

H.—ilniioAwto 0 JnMorte «te A^jb»A Jfarvsl

de Aveliar da Caito, pelo P. Pfaneiieo 4a Oli>ei»

la, dominico.

(MS.)

Esle escritor es oontemporáBeo nuestro, pues tí-

7Íi i príneipioa del preaeMaiIglo j no inpñiiiJó »íd-

guna de sus obras , segQn aaegma el compendiador

de la BiblioUca lusitana , por lo cual no dobc con-

Aiudírsete con otro del mismo nombre que trae

Barbosa, como autor de una Aritmética.

I.—Memorias hittóricas <!e D,'ja c .Varióla, por

GhrMonn Ktviar da SUva Gaaholeiro.

<NS.eBflHio.)

El auter floreció en la primera mitad dd «(¡ki xvn,

7 fué Árcade de Rotna CQO el nombre de Ellao.

(Véaae Badajoz.)

PLASBNCIA , tHtdttd epUa^al de la pro-

9meía4eCéeere$,

t.^Fandaeioii de Plasencia
, por Ambrosio

de Jfonifei.

{ Biblieieca Maelonal.^ Ids p. 175.)

Asi consta en el Índice de nwaaaerilOB; peio an
Terdadero tilulo es Plasencia y sus antigüedades.

No tiene la importancia que parece indicar, pues

tfilo OOntiene el privilugío de la fundación do l'la-

aeucia. Mondes ditertabugUMBle pttt pnAiff qoa

no es del reino de L con
,
sino de Castilla

, y por lo

tanto no pertenecía á Extremadura
, y que su fun-

dador fué el abuelo del rey O. Alonso el Sabio , lo

que «ooBana ooo «na laiaa una de los obispos y
paion^ queantammn el fátüt^

3,—Uiatoria y anales de la ciudad y obispado

dnPlMencia. Reüeren vidas de sus obis-

po* y de Tevonei wSsIadM en Mnlidid»

dignided , letnt y anma. Fandaeimies de

sus eonventos ; de otms obras pfaa, j ser-

vicios importantes liechos á sus reyes.

—

A la míijcstad católica de Felipe IV, Do-

mingo Víctor nuestro señor. Fray Atonto

FtrHondeXf predicador general du la Or-

den dé Predicedores.

(Alo 109. Can priviletio, en Madrid» tterfem
Goncalaa. A coala de la ciodad y de la santa

iglesia de PÍaseoeia.>-Uu lomo eo fúlio.j

La parte genealógica de esloa excelentes Anales,

Mgon SahuryCvtio en sn Bítíiolteagumlógiea,

piNda atribuirse i O. Francisco Caldemn y Vai^

pts , conde (h ta Oliva, si bien añade en otro Inpr

que estas noticias se las pnrticipó al ntitnr 6 l is mr

rigió á lo ménos, el erudito conde ja uiado. Quizás

no tiene inia ItadÉaiento aamejanle Optete qoe el

«infesar Fernandez en su prólogo que el heredero

del famoso y triste marrjuós de Siete Igloliaa le

había comunicado sus papeles.

El ejemplar que yo poseo, y que debe habar per*

teneddi» i aignn eradMo «ilrenielio da Unas del

siglo xni, probablemente á Juan de Chaves, con-

tiene muchas notas rniirginalcs en que se corriwn

con buen criterio lus errores de esta parte genea-

Mglca. Pw cierto qna el ealjle peoa biStete de

míenlo, poea algunas netas empíeiaa wát mtel»
el atitor.

Es libro de buena foina por su sencillez^ verdad y

noticiaB. Algunos sueesoe ne ksf bktoriador que

tan bieo les baya investigado. Testigo la barqia

de Llerena, los bM-üIr-: r?f. Soliscs y Monroyes, y

otros muchos. Ilustra las antigüedades políticas con

notable diligencia , dando á conocer cuadernos de

eértea, petieioMay privBegioa de ha dudadas, usos

y costi»nbres antiguas
,
que hacen en la historia

gran papel. De los dos cardenales de Carbajal, muy

famosos eo España y fuera de ella ( particularmente

<A
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copiosos datos, que sin dada sedo auténticos y pro-

cedeotes de sus ratnilias. Si mira siempre los suc«-

>os eclesiásticos por el prisma de su 6rden de Pre-

diadMW , pciniéaAih dslul* 4« todai ra eíMidi y

virtud, mweca disculpa esta flaqum dt Imii Ii^

máxime cuando escribió en tiempos en que comen-

ttba á extremarse la rivalidad «olre lasórdeoes re*

B* pobre dt noüeiii litttvív, eon Mttmnbl*

en autor de ütnto mérito
, y sobre lodo , al tratar

largamente en el cap. xxt y en otras partes de la

fundación del monasterio de Yuste, ni hace siquiera

meoofit del retiro do Gáitos V, tituto de ios más

gloriosos déla Vera de riaseiicia,2>ágiiia que no

ptio !e faltar «D m bi>toriá «n raengiM del que la

escriba. '

'

3.— Historia de la ciudad de I'las(»ncia pnr

el P. Jerónimo Román de ia üigucra, úc

la Compama de Jesús.

m)
Cfla Olla obn al eondo do Ifaia^ en «I tonopri^

mero de su Ilislairia de Jtíti», fdM. 48. En la bi-

blioteca de Salazar, que hoy posee la Academia de

la Iliütori^, existe una miscelánea de papeles en i",

la mayor parla dd P. Higuera ; «n el l«ino t (L i5)

jokúiim hallaii dea hiatorias do Pkaaiwia, am-

fws incompletas, y de letra dfl mencionado jesuíta,

con estos títulos Primera, ¡{isíoria de la ciudad

de riateneia; su sUio y ¡mblaeion.—Segunda (des-

de el «fl. lU al 193). Bimrt» dolVMHwte y
linajes delta y vida dá cardenal de Carbajal.

Esta parte del MS, es hnporlantisima por hallarse,

como es sabido, enlazada la historia del célebre j

avwitarar* cardenal de Santa &at» om todoi los

grandea ainaaos ectaaáattcoa rdvllaada Ualia «n

•llÍBlOXTl.

4.->Teatro éclesUstico de la aanta^lesia de

PtaMOda, TÍdaa de sus obispos y cosas

memorables de su obispado, por el Mtut-

tro Gil González DávUa.

(Tomo u del Tealr$ de la* Igletia* de Etpaña,

Bita es onda halilBliirlaa « qnopnao roinot

de sucoseclia el buen Conzalez DíTita. I.a descrip-

ción de ia ciudad y de sus iglesias está al [oY' de h
letra tomada de los Anak$ de Fernandez, qm aia-

ba cnanto merecen, ari eam» del ^.i^pttaei»,doTa-

mayn de Salaiar, si Lien tiene el buen sentido de

.^uir si6io ai primero en la brefe enumeración que

de los obispos placenMnos hace. Lo único ñus?

o

910 contieno ioo aignqaa carlea do Femando oí Ca*

tólico y Felipe II, en los pontificados dal cardonal

de Carvajal y da D. Pedro Ponca de Leooi

ft.—Catálogo de los señores obispos que Iiun

ocnpado la silla pontífioia da la ciudad de

Piaseucia.

(US. anuuinio en ia Academia úc la Hlsloria«

C7,l»lleel«lal«||7.) >

Empieza este catálogo con 0. Bricio , á quien se-

ñala como primor obispo de Piasencia, de confor-

midad con Fernandez y los historiadores no corrup-

tos, ^ conduje con ü. José Ignacio de Coroejo,

qootomdpooeaionon 1«dolta|od» 1790. a ao-

tor inserta después el catálogo de loe obispos de U
an'.igua Ambracia , en lo que ya tropieza con los

falsos cronicones. Sostiene que éste fué ei nombre

prtmitfTo de fa ctodad.

6.—Monte de la myrra y collado del incitíu&o

trasladados por la imitación al seráfico

monaiterU» de SeAora Sania Ana de las

madrea capuchinas de la nonlbima ein*

dad de Plascncía, y chrdiiica de lafoa*

dación dtíl y de las veneraldes religiosas

(|ue en él han ofrecido todo iuto de

virtudes , escrita por las mismas madres,

y publicada por el licenciado D. htan h'

$cj^ SanM dé ¿mean», presbítero, an más

afecto capellán y devoto, quien la con-

sagra, rendido, á la Sma. Virgen Señora

nuestra y á los dolores que padeció su

santísima alma al pie de la crui.

(Coo privilegio. Eo Madrid, eii la imprenta

de Higaet Gómez . aüo de 1718. HallarAte

en caaa de Fraociaco Pem , mercader de
libros r ca la caite de ikloeha, oofrenle

üe la aduana. Vn toow ca 4*)

lié aquí las religiosas de que tnta , y que

el autor escribieron sus propias vidas :

Sor Ventura Francisca Divila, natural de Tru-

jHlo.

Sor Luisa Ventura de Aj-ala , natural de Béjar.

Sor María ymh de Aynla, natural del Oltsmo

Béjar y Itermana de la anterior.
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Y Sor Mirú Clara do Castro, naUiiAl de Ai-

Este csimiiloM lM]|«lM«iliiiiiamitol«etudid.

7.—Piacenlinae urbis et ejusdem episcupa-

tii» descripiio , auctore Ildephonso Turco.

. (NS. qnc «litif en el eoleglo mayor d«
Cuenca, en Sahmnnca, cajón 7, nüm, T)6,

y aboraeo la BibiioiecapariicuiardeS. M.
U RélDi.)

jV» bmos podido eaniniiinr «Al dwi.

8. —Catálogo de los conventos de Plasencia

y aa obispado, con expresión de los va-

rones ilustré que en «miidtd y lettes han

flomeido en eHoe.

(HS. eo rúlio. Academia 4t l«

folio» 307 al 443.)

Por las escasas noticias que tongo de este códi-

ce, jingD qoe date ser muy ímportiote.

y.—Historia del colegio de Santa Ana y San
Vicente mártir , <io la Compafiía de Jprus,

que fundó el llustrisimo y Reverendísimo

Sefior D. Gutierre de Carvajal
, obispo

de le misma ciudad, escrito por el J^dre
hrMmo Román de la Higuerú, de la

misma Compafiía.

— iU — PIK

(NS. en ról. de 59 hojas, letra de prindpioi
del slgto ivii, en la Academia d« la Histo-
ria, es(. 14, Dúm. 53.)

.\unque debe mirarse con prevención esta obra,

como todas iasdel P. Higuera, contiene interesan-

tes Qotleias do Plaasneía, pueiol omivsbIo da la

Compañía iiié muchos años oseirft j alna di lod(

íii vida eclesiástica y civ¡l. Rl capítufo pr{mcie.llfls

de la fundación y anligüetlad de la ciudad.

10.—Geiicalngia (ie los Carvajales
, por ¿

oidor Loremo Guüudat de Carví^aL

(MS.)

La cita fray Alonso Fernandez en el pnMogo á su

ITjatortoy oáatn de Pbmuida. No ssiste en la ti»

que se conserva ph la Biblioteca Nacional (G 23,

54, 62, 67, -7 y 182, I 1 , J 1 37, Q 6* y 244, y T
28 y 201.) Y es ¡ndudai>le que forma 9aerpo de

obra «sU genealogis
, pues más sdoisnte cita «I ini|-

mo aolor sus foTm 8 y II.

1 1 .—De li sttcestoii de la casa dp Ctmái^
de Plasencia, por £>. Frantísco CoXitnm
dé Vargas, conde de la OUra.

(MS.

)

Lo cita el mismo autor en el pnMogo á su obra

dtads, y sISr. RamíMS de Aiellsno so se Dkao-
IMTM» de «nonloptt «¡panol».
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SAM GUfiORIO (Mltatn), f» dUrmino

Cuwlnca «o lilniiiadiin, ómuiIoíIm-

Ím iiiiMrilet soIAinm* fiioi de San Gr»>

gorio , en la jurisdkeioÁ de BmM, por

/). Ao/Vm! ie Ciceret.

Gm da eacm importoidi «te awwpelh. Su

MÉtren Bédico de Ciotrau

SERRADILLA, villa de la provincia de

Cáceres ,
parlido judiaal de Plasencia.

Manifestsciones de la divina voluntad hechas

a una religiosa agusiina recoleta, en ór-

dea á la íuadacioQ del convenio del Santo

CrUtodeU Violorlft » en SamdiUe, dió-

cesis de PUsencIt.

(MS.« labMMMt Maetonal, E i9B,ui lono

TiinUBB «IMem ta inpofliiictode «te tnli^

queda, sin «nhvg», a%iMM mIIbím UllMii dt

la población.

Estas rerelaciones las tuvo la autora en la cua-

resma de 1656, y parece no dirtgfiM á etn €«i

qwienRirelcdo dt darte ftiim di FtaiMH

cia
,
que babia de ayudar i la fundación

, y á quien

por órdaa de Dioi «coonjt que no npara ente

reota.

Nv dt letal «MHwrlto pan investigar quéOM»-

ja «re teta» alan ifui cearento escribía, si bien el

capUuto XII 5^ íitiila : D« cómo el Señor h mant-

festo su rduiUad y U dysgtM Aaóte (UmUt Per-

¡oda de ei eOlWtnto.
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TALAYERA LA VIEJA, mlla de la pro-

vincia <U Cácertt, parlidojudicitd de iVovoi-

moral.

1.—Noticia de las ruinas de Taiavera la Vie-

ja, leída en la Academia de 3 de Julio de

ITUL F«r D. Iffnadú d« ArMMfItafSai-

(Tomo primero ffe In^ Mmnriaf ir tu Aca-

demia de la Hiílarij, publicado ea iiU6.)

Debió imprimirte pncaeratncnto porsaparadobá-

<m, ijiBgaf per loqq» la Aeiihait «üae en el

prólogo genera] del tomo. Es un trabajo muy apre-

ciable , pero bre»e en demasfa ; pues sólo ocupa las

péginaa 34$ á 362. Discoipa la Corporación esta falta

cniwdaloipiniMrOi qnaempreodid alpooo tieiD-

pe da eautitolda. Onando en I7M aoeiiMtió la !«•

blicacion de sus Memorias
,
ya le pareció necesario

poner por A^Vmlf nWxn y gratitud que á sus fun-

dadora debía , para que ei público dispeosára la cor* !

tedaddeiMednata.

Per lo demás, la exactitud con que el señor

Hermosilh dfjó descritas las minas de Tiil.nvrra In

Viiya, pueblo en lo anUgno muy célebre ; ea lo

modaiiMi deMMMíefale, aeiadítaii en^ manera,

M aOo an tabulo oftieo, lino tamMeB an liiteli-

gencia en las bellas artes , que le excitó , después de ,

la primera impresión de su femaría, nueras y jui-

ciosas descooQanzas, obligindole á repetir eo 1774

«I viaje que en 17tt haNa hecbe á TüavBiala Tt^ja,

con el objeto de rectificar, auxiliado de un exce-

lente proresor, los dibujos que primero babia moa-

gido de mano de un mero aficionado.

Después de describir el estado presente de la po-

Uacíoa 7 aventrnir algooas eot^^ofai den histo-

ria , que no méooa iTaolnrado sería llamar noticias,

procede el docto acadt^mico á darla de los ?estigios

y antigüedades que la pueblan ^ que son tanus y ta-

léisqm dtoadai» «rinialiéaáaeiaBaa adlaiiá toa

a|Oa>

«Caminando (rlicf) r^c^fir c^oni^e In rihpra Aüjs

te jonla al T^o« i un coarto de legua de la Tilla,

s&e descubren muchos trozos de moro de cuatro,

•cinco y m¿8 piés de grueso, cuya mayor altura no

añada w aldia da entra pMa. 8a «natmeeiaB

»es uo hormigón 6 argamasón de ndkts moy grue-

osos', y cal tan endiirwida y firme como los mis»

nmois iollos. Todos estos muros están & cordel de

«Noria i Hedtodla , y lot da tnvlM q«a i* IQ

aoaan» limnan con ellos en tedM ptilM iagnlOB

nrectos, sin descubrirse linea circular, ni alpnna

uque no sea paralela. No puedo asegurar sí estas

«ruinas son de algon grande eJi^ ó de alguna

spiqai&apeUaeiaB, parque al rittaqqaaenpotóo

Bcapax de uno y otro; pero puede afimana que

«su anligfiHsfl (>« remotísima, así porque la fá-

«brica es indubitablemente romana , como porque

aea eUa« y Ion aoboa álgunoa moros ,
hay encinas,

Muyaa wbualea y anivjeddoa troneoa Btniflaaton

•centenares fíe mm.

nCerca de la vili i «jrapieza á verse por toda» par-

•tes una ioüuidad de sillares de piedra berroqueña

(deqnaakuiidamiidilrfmotodadpafi), kaala
nde cuatro pUa da higa, tno da aaebo y dos da

"nito, alfínnos maynrip?, gTf?iino? con molduras y

))CornÍ8as y otros lisos. La puerta y equinas de ana

Mraiiila anmnada, que llananda lealUttiraa, i

ateeotiadadol pMUo, aMi hecha da «toa altaM

•unido* muy rústicamente al r^íto M rrfíficio, que

!>es de ladrillo y barro; y aunque ya sin lejuiio ni

•techo, conserva cuatro arcos góticos de muy mala

aedoatraedoa que toadMenian. Dalanla d» arta ar-

•mila hay un trozo de oolomoa de nn pió de diá-

nmetro y seis de alto, de mármol blanquísimo y de

•grano tan fino como el de Ceirara, con una croi

•de hiena.

•han hecho las lluvias nn barraoco, y para pesar ao-

nbre él se ha empedrado con «illarss de los arriba

uexpresados un opacio como de ocho varas eo cua-

»dro, y i lia da qna huí aggaa ae ka anaatraa,

ny paia aaataaar allaiTaao,aa ha Uaoada parla

•del mismo barrranco cnn oírss nrjrhas y pruesas

•picdraa da varioa córtes y figuras, entre Us coa^
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)>l<}s hallé el IroQCO de un verraco de pie Ira bcrro-

nqueña
,
que medido por el Uib, como se ve en la

Milampi I M. A, y por la Mp*1d*> tiene ¿e

alargo diez i'tés; el de ao ternero de la minnapio-

))«Ira , de síele piés de br^o, figurado en la inismn

DC&lampa, vi>-io por un lado, leL y por el otro

«let. D; y úliimunenle, «1 de om lermn de la

aflIUWijñdn* de poco mis de cuatro jtiés de lar-

»go, cuyo lado se tc en h mi-ma e«l8n»pn , Ict. V.

•En la ca^ de un labrador, eu uua pared de uu

cornl, eitíi colocada y bien ooiperTadii una ca-

n\ieu de eetdo « tamMen de piedra bemNiaeaa de

vadroiraLIfí escultura, como lo son los Ironcos de

«verraco y terneros iU; que acnbo de hablar
, y en

ola dehesa iioyal, á poca distancia de tr villa, al

Mríente de ella , bailé dos cabeaes de ternera de la

«propia piedra. Servían de innjoucs para dividir del

wejido h minina dehesa ; e>t;iii muy ili'sLruiil'i':,

xpero se percibe que no g« liicierou para los Iron-

i>co> que estaban ea et bamaee ni para«iw, por-

aqw eeUn beelwa de cunte, que las liocaa inirao

nal cielo
, y de tos córles del resto de la piedra se

«inííere con evidencia qitc se unían cuatro en un

1159I0 cuello , íormaiuio un grupo á seui^aaza de los

«Janes ciNdrifrentes que babía en Roma 7 otras

vjarlas.

•Conseguí con los alcaldes
,
que puestas otras dos

a^nndei piedra* donde estaban las dosubezas, se

sflivim éftai i las euas de ajuntemienta donde

»Jas diyé; 7 pareel miaaie fin, aunque con gran

ntrabajf), hice sacar Jel barranco ios trancos del

'ivorracü y lerneros, bitn que ¡lor la grun mole y

»enoraie peso de e^lus piezas uo pudieruu coiuiu-

•clite.

«Desde «ine se entra en la villa , apénas se ve

•otra cosa que esquinas hedías con los referidos ni-

vllares
i
Ij^ jambas de las puertaii se componen de

etTsedcuabo; jal dintel, portooemun^ es una pie-

adra labrada de des 7 media i tres faras de largo,

»por .tres cuartas de grueso. A los lados de laspuer-

otas de cada casa hay en lugar de poyos dos ó más

ncapiteles, la uiayor parte loecaoos ó dóricos y al-

gunw jdnieoe, de la misma jkdn berroqueña, de

nvaimdUnetros, los menores de pié y metilo, los

nmayorcü de cuatro. A más de estos capiteles se

uencuentran á cada paso en las calles trozos de co-

alomnas de la propia piedka, pero oíngono cuyo

adítaia^o sea ménos de Irse piée.

»

Una fiJajIkieion bisUnca deicnfarió el Sr. Her-

mosillu entre estas antigüedades , que debe de traer

su origen de los tiempos en que Román de la Hi-

guera Tisiti per primen vea estas rníoas. Es la lá-

pida se&alada en su memoria con la letra O; halTI*

base muy destruida y tenia «n ]W de priie«o por

dos de alto. Al tiempo de colocar un retablo en la

capilla mayor bable aparecido al lado de ta epístola,

y es hoy objeto de leneracion en aquellos put blos,

que fa repulan como prudia irrenisiilile de que

blií estuvo la antigua Ebura ó Eivora , donde na-

cieron y padecieron martirio los sanios Vioeole,

Sabina 7 Crialnta. Dtoe as leyenda aaf

:

TIRCENTIUS *

SASlilA ST
ottsmA*
l>AriVITATE

EBlIHiC ' MATl
MKaORT * RT

Vl.lCeXCIUS IN CLVS

in aftccu PAT • ccE.

Estudiándola deteniilametite el Sr. ílermo-illa re-

paró que la inscripción estuvo primero escrita en

ei lado opuesto al en que he7 está; que se advierte

borrada y picada de intento la primitiva, y que si

bien no se percibe entera en el neto donde e.stuvo

dicción ni letra alguna, éciianse de Ter vestigios de

ellas
, y más ehremanta variei adoraos , con cspe^

cialidad les de le cornim. En el friso se oenooen he-

chos de intento tres como agujeros , en los sitios

donde estas aras suelen tener el D. M. S. á otras

semejantes dedicaciones...
^

Por lo que toca á la leyenda , sus cai-actéraa imí-"

tan bastante bien á los de otras halladas en el míe-

mo pueblo; pero en la^ dos últimas lineas están

muy poco incisas las letras, y van salvando l is rn-

tnras de la piedra, que es parte pata que sc luán

m^jor. Todos ke renglones acaben desigiMiaieiile,

sujetándose d la linea tortuosa que la ruina ha lio>

clio en la piedra, y áun alguna letra se encogió de-

masiado por no caer en la rotura; tal es la segunda 1

de Kiiteenítuf en elpendUbnoren^. Dé tales cir-

cunstaiMias infiere Heimosílla oon harte seguridad

que $e pnso la in?rripcion sagrada después de ha-

ber el tiempo ó uiano piadosa deslmido la pro»

Tana.

Veae, ppee. qoe d aolorhbe on verdadera ssr-

Títíeátae letras 7 fd país, llenvido la atendon de
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los doeU» bim an poebltt omm» Tiiwtn la Viejt,

tan rico de venerables ruinas y antigüedades ,
que

en todos los corrales y en mwhos xitios hay un

número prodisioto de piedras, ya cuadriiongas,

¡fa Moémia», ya i» otras figuras, emada$ ¡tan

«ervir ds pilas y pnéra á lot ftiHyw y todo gé-

nero di cabaíkrias ; unas fueran trozos de rulurnno,

otras piedras de comisa , otrat de friso, otras de

arquitrave' unas con mulduras y otras fin tUa$,..

en atgunat M perciben veeligio» trabafadoM ten

tainol arte, primor y delicadeza que se observan

en hs preciosos resto» 91M hojf e» Soma dd
d» oro de ¡as arles.

La puta iiiflf intoNMiite de «ata brava meoia-

ria ea la eonaigiida i la dewripciim de na tenpk»

incluso en un foro, magníficoal pareoer, descubierto

[lor el Sr. Uermosilla, debajo de un granero del

cvtide de Miranda, donik la igirorancia popular su-

pania qoa «atíilió la cAfeet nimiia j padacíeiw

laartirio Vicenta , Sabina | Crkiata , an tiempo da

Daeio.

2.— Gontínaacion de la Memoria deD» Ig-

nacio Hermosilla sobre las ruinas de Ta-

lavera la Vieja , jwr D. Josef Coruide.

(70 pégiiMS en folio, en el mismo tomo 1 , de

I te ilMdMrfl.)

Es acaaomás ini|inrianta eata Irab^o qoa al dal

"Sr. Hermosilla que lo inspiró
;
pues se consagra á

esclarecer la aiiti¿'üeii;id clásica do Talavera, y dis-

cuUr si puede reducirse ¿ ella la auti(jua Ebora,

^bwa i Ubon, da loa eaipatODoa, da qnieo ba-

blan PloloiiiflO,TttoLiVÍ0, Ponponio Meta, Stra-

bon ySleplwno, y coya* sloria<5Sf> atribuye Talavcrn

de la Reina. Las invcstigacioues iieciias antertor-

manle por Romas da la Higuera
,
HenMailia, For-

ner 7 Poos, no daboni CSomida loabaitaBtfl, par*

que ninguno halló vestigio ni ruina en que constase

el nohihrc antiguo de esta fuerte é ilus^lre pobla-

aoii , fuera de la iuscripcioo üaibulosa que se lia des-

erílo, y tme. poroonsígoiente, qua binearla en loa

geógrafos é híltoirnulores antiguos. Tolomeo en su

Tabla n rJc Kuropa c<>U>c:\ ú Libara entre ^«rnor^

¿ ¡spinum , á los (Ü grados S¡0 minutos de latitud

y 9-40 de longitud
\
paio da estas gradoacimaa

laea poca utilidad Comide , jt porqne no tii^ en

ellas seguridad ni constaiuMa
,
ya porque, siguiendo

el Tíijo por csls parto una línea f-t-; piifif

aprovectiatse la diíercocia do allura ue polo pora

rsMlver la «uariioo; pero hdla, sin ambu^o, qna

m d mapa de López aparece Talavera la Vieja á

H grados 13 íniuutos, y Tiilavern <! ' !:i R>:-in:i á

ll-4a, acercándose aquella muclio mas a la gra-

duación de PtokMMO.

Tito Livio le ilustra raia, pues en el cap. xu del

lib. JL describe la batalla ganada á los celtíberos en

el año 179 ánlas de Cristo, por Qoiolo Fuhrio Flaco,

enla enl Innh atfa cdoinl anamlaaalriMhanHka

y apojndoaan Anra, 7 loa eentnriaa an nna calina

reparada de la plaza por una llanura como de media

legua
, } dice Titio Livio qae el primero, para to-

marles sa campo por la espalda, destacó su ala

qnimda ffaviniéndala qna ndaasa «1 moala 7 ea-

yese sobre el anenilgo » 7 ealo adiopodia varUcana

tpnifíi lo Flaco nscntado su campo en la parte occi-

dental de Tdlavera , y los celtiberos en las alturas

bácia Bodonal y el rio fter. Ompsa luégo Comide

oite lenana ean el de Talaveit doh Reina, y halla

la confirmación de sus presoncíonee laia abootnta.

Examina despne^ las acfas del martirio de san

ViMole y sus heniatm, publicadas en el siglo ix

en ai martirologio de Adoo, y destruye de golpe la

pretansian de los portugMeeat^nratribuTaniau

Eliora estas glorias religiosas, probando que el

presidente Dadano halló á los niños mártires en un

pueblo qne no estaba léjoe de Toledo ni de Avda,

poea da laa aefaa nanllaipia, presa an laprimam

ciudad santa I.eocadi 1 , marchó el Praiidanto i

Ebura, donde encarr- Ii» n! jóven Vicente, y ha-

biéndosele escapado con babu» y Cristeta, ocultosmi

Avila pudo cogerlee y ailf loa martiriió, siguien-

do después su camino á Mérída , donde tttfó Ignal

suerte Eulniia. Este itinerario prueba para el señor

Cornide de un modo coDcInyenle que ni Talavera

de la Reina , ni Ebora , ciudad de Portugal , ptuUe-

ron aar teatro del glsrioaa laerillcie, pnaito qoa
la< actas dicen que torció su camino, y pan Tda-
tcra de la Reina habia de sesriir dererliamente,

roiéolras que lo tocante á la uudad portuguesa,

laaaetaadestrayennásinbaspnlanBion, puaa

añaden que siguió á liérida daeda Ebon, euando

en p^tp ri-^o butaiara lanídé que ntnocadar unas

treiula leguas.

No máoos coaclnyeale es otro argumento que

diacnlo eso toda amplitud al Sr. Gemido. Praian-

den los panegiristas de Talavera de la Reina que

ella se erigió , en tiempo de los godos , un obis-

pado 000 la deaomitucioQ de Aquis, y qne para
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fít defimndo i los denos de Wainbi , ordenó Sl*-

pfaaM,iiMtra|Mlttuwd» Máridtt <iin obiipollt-

inado Cooiuldo ,
que mis tarde fué depuesto y su

cátedra soprimida. Ahora bien, si el Aquis gótko

fuese la romana Ebora y moderna Talevera, al

obii|N»l« liobieit ordmado «I nMtrapoUluio da Ib-

lado » noel da Mérida , d cuya dtdoeaiwm» ha per-

tenecido , ni so oomprenderia tampoco que el autor

de las actas del martirio do santa Leocadia llamase

Ebon i TalaTtfa , si en su tiempo se hubiaim Ha-

nado Aqnía; pciela TCidad oi4|iia no ba atlitido

semejanle aBk «ptacopal « tma poUaeíoii ni en

otra.

Pretende el Sr. Gornide, no sin razón, que el

nombia da Tahmn da la Rain anpaidi finaa del

Hgloipoc babanatAnladadoá «iltal d« la anti-

gua Talavera
,
que eeluvo ocupada por los moros

hasta kw dias de Ordoüo U. Ea apoyo de esta opi-

nioii«tma tailos ánbea de iododable (Éma. G«na-

do aom vinoMm i tanninAr li eaoqniila de

España se encontró con Tarék , que liabia salido de

Toledo á recibirle eu los conQnes de Tnlavera, cerca

da un rio llamado .Teitar. Estando este rio catorce

lagwi da lUawa da la Bdna, ; aótoociioda la

Yhga, paiaoa indoddil» qoa Ma aa la dáiiea, la

que ya e<^ f1 ^ií-lr» vf i tenia ta! nombre.

El gran papel desemp^^íiado por Talavera eu las

gnaim de Ja lacanqnisia , y que w lo atribuye todo

Ib 4a laRaioa, eali magiatralmaDlacatiidiadopor

el Sr. Comide... o Asi vemos (ilicc) por Sampiro y

«por el Tudense, que en el año de 91 ( , D. Garcín,

Dbijo del rey D. Alonso el Magno, entré por las tíer-

lia da ka nofoa, y habieado altíado i Hüiwa,
»la üJiÓ al aacuaoüe on priacíiie llamado Ajala eon

«un cuerpo de tropas , con que le acometió, pero

«que desbaratadas éstas por D. García, cayó prísio-

Man en su poder, del cual supo librarse, aprove-

«ctaando d daaodda da laa qna lo guardaban 7 eon*

adneian , en un lugar Jlanado Trémulo.

•Nuestro Morales cree que este logar llamado

«Trémulo puede ser el que áun boy oonserva el

•Molm de TiamUo, aitoado en Ift Mda de la

aaiaBea da Guiaande 7 no l#oa dd mooaalarib de

«este tinmhrc
, y en ello no hallo repugnancia

,

«pues para roirerse D. García á su reino desde Ta-

slarera la Vieja , ó liabia de hacerlo por el puerto del

aPieod per la Mda da h aiem do aqad oombie,
'

^siguiendo la cañada del Tajo
, y luégo la de Alber-

•elw»pan|iaaar paral poarto dal Vamoo* 4deGa»

1^- TAL

abren», i ladndad do Arila, en cuyo canino eaaal

aTianUe. Bato «a lo qua panee náa TOOdnil » fa

«por ser en esta parte minos áspen li sifrra
,
ya

«por «cr camino frecuentado de muy antiguo, co-

»mo lo indican varios monumentos que se bailan en

aél (I) , ya lambían paraardapandieoledam prln>

aeipe amigo , como era al qno mandaba en Toleiio«

11 por cuyo reino debia fa-ir volviendo do TaUfeit

ata Vieja, que caia en sus cooíines.

sEnaalo me fimdo pan evaarqnoeiU plaza, y

MM lada laRaiaa , toé «onim la qoa aa dir^|í6 Don

•García ,
pues hallándose en paz con el rcv de To-

uledo,no era verosímil quisiese emprender la con-

>quista de un pueblo , que como este último estaba

wcomprendido en toa aaladca.

bEUo es que la Talarera fronteriza entre el reino

•iHp r;^riioba y el de Tuledo daba gran cuidado á los

»reyes de León, pues Temos el empeño que puaie-

»roo en apodenno daalla, oanoanaadió an clwo

fM,eo «1 qnvB. OrdaBoel Segnndofolfid i pe*

snerle sitio , y con más fortuna que D. García , pues

»se hizo dueño de esta plaza, matando tmlas las

ogenles de guerra que halló üeuUro, derribando sus

«murallas, j Uevétidose cautifea todu la» paraanm

nquc no eran capaoM delomar laa armv» m lalné

»á su reino

nParcco que los moros, no obstante esta des-

agracia , se empe&aran en tolvaila á reparar, pues

»el Mánaaafeadaála Mtleiadafaidaairaoelonai)-

'

Btecedente que D. Ordono repitió en el siguiente

«año so viajo
, y que acabó con cuanto habia que»

ndado en Talavera , llevándose prisioneros los babi-

utantes y dejando el país da lai noiM caidabiaai

Dsia deÍBOsa por aquella parte (2).

«Procnríronla mñs adelante , y cuando ya el reino

»de Toledo estaba como su tributario bajo su pro-

nteocion , y para contener las correrlas de los pria-

wdpaa da Leen, tialaron de bieer ana nneia ptam

iV .1,1 ri-pri:!;.-!? bulioi de loros yverriees qu» iun »
•eon!.«;rv¿u LActt TaUvora le la Reina , GaUacdo y Cíbrt-

•roí.»

Cí) -En las retpocsUs dadas por lo» refinos de esta tilla

• »l Interrogatorio Hundido han rí l ;n";r. i' TSporfl Sr. Don

• Felipe 11, cayo driflnal csitte en li Real biblioieci del Es-

•cortal , y ceja copia st baila eo ti archivo del> Arademia.

•dicen los detlarsniea que las anrallai de eaia villa teniaa

•entdBcca Mfialea de haber sido derribadas de propdsiio (qna

>c* lo qa« pneUc4 D. OrdoAo II para qaiUr cale padratlro á

*fla fflia) i aMimdo qoe hasta qaeliaMa sido repoblada,

notam aaaaaofeataielaa aBMia(H,Mr•lc•ad•«•U
>r»ia« SIS eaapn eslava aOaBteoMloa.lo fia taanv
•mUbM . liMaieae faeMt lU laMaiaiM^
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vde armas en las márgeoes del T»jo
,
que el moro

wlíuHmmxSühria^maM forlíflnrélllini*

•nMmolfn de Córdoba ea«l iSaM?, MnándolacMi

«fuertes murallas y altas torres.

uRaii añade que esta plaza se llamaba Talavera;

«pero no «tpnsa ai era la destruúla por Ordoño II,

»ú otrt djliH«iit»; y lólo Muño* y otm eaeiitor»

nnuestros que le siguen, convienen en que esto

«pueblo fortificado por el rey (!c Córdoba Abderra-

«men , es el que se Italia á doce leguas de Toledo,

MüadléDdo tqoftl hfatoriidbr (qa« como nilanl d«

«Talavera debia «aliarlo inejoriiaa «Ira alguno) que

«las murallas de esta vilh no tonian apariencia d

nromanas ni vestigios do haberle ht^cho sobre otras

«fabricadas por aquella nación , ántes bien que , al

ncontnrie, on ellas ae babian eoloeado sia 4nl«n

«piedras Ubndaa 7 algunas inscripciones, que se

n^noria fuemn rfKrogiths de nríoa MpoIcnM y da

«otras várias obras antiguas.

«No obstante las sospaefaai qa« tanasMa «antia

«la legitimidad de laKiCorlaqin corro con él noaa-

obre de e! moro Tl.iS's, corno por otra parte se ^ahft

oque en ella hay muchas cosas ciertas , y toinaíln";

míe las que escribió el verdadero Rasis, de quien

«habla Ctoiri en 111 BiNkteea, yo no tengo dada

»en que esta fábrica de las murallas da Talavera,

«mandadas hacer por el Miramnmolin, sea una de

vías noticias (nénoá sospechosas contenidas en di-

aeha Bütoria , pues me paretM verMniil y confor-

«mo con b poHUea y.perida militar dd ity de

"Córdoba , (¡ue perditio por una parte aquel antc-

«mural
, y aiio'antjilos por otra? sus dominios al

;

sreinu de Toledo , debía cuidar de establecer nue-

«las defeuM centre lu tncnisicaea de h» reyes de

•Leoo,aÍeDde igualmente .Teriafanil que á esta nue-

"Ta plaza, lyif subrogalva en lugar áf la ant¡;,'ua Ta-

>tavera
, y que acaso se poldaba con algunos habi-

stadofos qoe ee habíaii eenpade do ha rotas de

«aqodrs, la diese d naisroo Dombre que teirfa la

•anti;;ua. Ello es que la nueva fortaleza dió algún

«cuitlailo á los reyes de. León
,
pucí de D. Ramiro II

«sabemos que el año 19 de su reinado vino sobre

«elh. la gand porfneRa de armas, maid 12,000

nmoros, y se llevó á su reino 7,000 cautivo?, como

»lo rcliere Morale<;, cilmdoáSaropirOtáD. Rodrigo

«y áü. Lúeas de Tuy (1).

»A1 baUarol Anobbpo do la predicha eipedtdoa

U) lA. M|. na.MM tni, la la aim ««eiaa.

•de D. Ramiro , se contenta con decir que esta

«principe tonUl cierta «indad da lee moros , llamada

aenaatiempo Talaveca. iWaModaelBioaulaMioaiBsr-

nrífü agrégalo obsedit cfr-íf^lrm fimrrnrrum, qua

muñe Talavara vocatur. Ea esta úlUma expresión

«supone el Arzobispo que Talavera babía tenido

ninlee otro nombre que 00 on d do BHMwa » poet

«éste se le deja atribuido á la Talavera destruida por

nD. Ordoño II, hablatido do la cual dice Elbora , id

wíst Talmsera; pero podía ser muy bien el de Aquis

«que hebb dado á Maven de la Boina, y con él

«cual ae fingió en esla vQta el obispado do Coniiddo.

uConílrma íguaímente la existencia del nombre de

uTilavera liácia esta parte, A principios de! sij^Ioxii,

»la Crónica latina del emperador Ü. Alonso el Sép-

«timo, poMícada perFlorea en el apéndice vn dd
utomo xti de la España sagrada. En ella, al año

«t Í32 , dice sil antor que restituyéndose í sn reino

»el rey D. Alonso desde el de Sevilla, cuyos campos y

aotrae de la Andaloda faabia talado on aqnd vaiano,

udespues de haber pesado olpoerto de Amérela,vino

»á snür á su ciudad de Talavera , donde despidió sus

"(ropas. Yo no he podido todavía averiguar cuál

ufuese este puerto de Amaróla
;
pero me persuado

«serfad dd Hereajoon los mentes de Tdedo,por

»el cual no sólo pasaba un camino romano, sino que

nes el más directo para la comotticacion de Sviiü»

»con Talavera.»

La despofalaelen y rota do Talavera se halla»

pues
,
por todos términoe confirmada desde el tisn<

po de Ordoño hasta los últimos años del siglo xv,

en que f>. Pedro de Zúñiga, segunde conde de

Miranda, comenzó á repoblarla.

Deapnee de fneertar mdtitad da Ifpidas é ino-

cripcíones, continúa el docto acadégDieo:~((Esto

Dcúinnlo de noticias forliüca el juicio (juq sobre la

)> magnificencia de este pueblo hicieron, no sólo ios

Bircs principales curiosea que le ban vWlado, dno

«algunoeotree que per fneidaMía hablaron do ealaa

«minas. En efoíto, murallas de nueve piésde grueso

ny de más do media legua de circunferencia suponen

Huna fortificación respetable y un pueblo numeroso;

«vestigios daros de un templo, ooqfdnras muy te-
«rosímíles do Otros dés» 7 señales poco dudosas de

"que todos tres se hallaban contenidos en el área de

nuna gran plaza, y rodeados de uoaespadosagale-

»rla ó pórtico, suponen culto trifaoladoiváitatdai-

"dadas y gyandoiOueneb de pueUo, cual deban

asaltar do na oomereio aetifa Les dínrsaa iMs»

Digitized by Google



TAL — 218 — TAL

>dc columnas, Imses y eapilcics ile váriüs íírüciios,

»y disliolos mármoles no comunes en el pak , dos-

veublerloiMi váríag caOv 7 cam por «1 Sr. Ibr-

BUMMílIa, un imt ?mU« pruBla áé otn» tenplM

»ú cdiflcios público*; y privailos, en que no se lia-

"hria economi?niio el dinero, y aunque tia<fa alior.i,

»i oxcepcion del acueiluta de (jtic tiubiuii los sgíhi-

wtt ForiNffj Pdik, n»»lMiidsw«biflrfovMü-

«giw claros de aquellos odiflcios páUíOM con que

)»solirin adornarse las cíii(Í3í]b> (^ilelir's , v quo pni-

uporcionaban el enlrctenimicato y comodidad de sus

•«Bonos, como «a én/m, anfilMtios, teatros y

MiKMiidMiaii» , ffpñtn «be si en los eontomas de la

»pol»lac¡on estarán cnculiierlos , ó si so los habrían

«roÍCTilo las tt^m% ilci Tajo
,

r¡n<» hnn inclinndo

uiidciu aquella (ütrle, adonde, según In regla o|j!>er-

uvada por loe antigoos, delnaii estar celoeadoB ae-

•roejanlK edifícios (I)? ¿Y quién sabe si Liiiib;en

MSe han oculíndu á In ililignneia del Sr. Hermosilla, I

«como ha suce<(ido con el ya diclio acueducto ?

•Las cajttaa de esta magnificencia , y ios nwUm
Bina fwbene leimido eneite panto taaio pueblo j
»tanla riqueza corno era necesaria para tales fábri-

>icas, no es f/icii a iivíijarlo, ni ménos atinar con el

utiempo eu qutt pudo baber louidu principio.

sSebemoi que od los de fnlvio naeo era un pe-

»queñu pueblo, opptitmf^ no pudo contener su

«ejército, piiís ttivo acamparlo fueni Je su re-

ncíalo. Sabemos que eo tiempo de Ptolonieo era tiiiu

ndetantoscoiiioieeeiitaiHaAai bdipeiagia, y sa-

efaemos que no liabíi ncjofadode aneite en tieaqto

)»de Dicclociano, pues en todo él no bailó su pretor

»narianii m is qup Irt s solos cnnfpsorrs Jpí la rrli-

»gion cristiana, i'ur ulra parte, Taiavera no era ca-

«pital de chenetlleria, oe en puerto, ni era pnao

npara parto alguna, pues de este pueblo no bay la

ornpnor m<'ficton «n el Itinerario de Antonino , y

Maunqiie uno de los cainuius que salían de Mérida

noe dirigía á Toledo
, y debía pasar oo muy léjos de

«esla CNMlad, ai el nener fosUgio ae «outerva de

iiquc buhin^c tacailo en ella. En esle silennO i]o los

oautores no Imy más (¡m apelará testigos nin lo>,

xy tales son los destrozos que nos bao quedado del

H, «Si'miirf cuii:.ib3 la [«ulkia qiic losicilros, lOlUi-a-

.iros . «le. , miriisfu al Nnrtc |>ara i|uc (nn su frescura mili-

• casr e?tf vionto fl artliír del so!, y ! i \ l.i». f vluhrhirifs

'át un pueblo nuinrroso (ongrrKaio ru ua ettictúio f»|>íii'io.

Sin (.ilir fuera dv Kspaha U-iirmus la prurba de lo dicho rn

•los iQucboi cdUdus de nU dase «ue M eaaicnao tu Miir-

•itadf», HéiMa , ScfaferiiB j aliaa fntts,*

ijcmpleo que luvioron hs artes en e^fe pueblo. El

»más visible es el templo
,
cuya planta y alzado nos

•baéonoerado el Sr, Uermoailla en las estampes 6.*

»y 7.*: peiodestt arquileetuve nosBcarfimoojgRaa

»partido á favor de su ant¡(;üedad, pues en efecto,

»C5ta obra no es nnlerior á los tiempos de Trajano,

MCüuio lú prueban las iiicorrocciones de su e»lilo.

nllás aefialea toMmea de la eiiateneía de obras d«

narquitectura y escultura, propias del siglo de Au«

"?;nito, en las bases y capiteles diliujados en lases-

wiainpas 3.* y 5.*, las cabezas de teruera y jabalí ú

»oerdo, citadas y o» diadiadas por tos aaoorei Bar-

eniDsHh, Fomer y Pone, los troneos de bueyes, ter-

xneros y verracos de la estampa t ." de la Memoria,

)iv fintílmente, las inseripc iones conleiMilas en ia 3.',

)>entre las cuales descubro algunas que por la rú-

ndese del cimMl pereceo del Uenipo de ta rep4-

liblica.

«Eiilrc eslns iiiseripcione?, la señalada con !ri Ic-

I
aira Y nos da alguna idea del culto de los eboreu-

I

asea ; pan ea una idea general, pues tsl an d que

I

•sedabaiJofad JtivítereDMdoeltnperfonMn*

»no , como ñ I,i deidad stiprcma de su religión
; y

»io<> ohorensi's es verosímil que tuviesen alguna

I

«otra tutelar á quien tribulasen particular^ cultos.

»Y aauque Fomer cree deaeubrir en las . letras

I
»J, K j L

,
(¡ne 001 rige en su manuscrito

,
vestigios

i)di.' Ia.s del (loinbre de Diana, y áun de un voto á la

n Victoria Sagrada, yo bosta aiiora ea todas las que

»bt vMo00 hehflitenianaseBeaeaseoa qin Ibo-

ndar eata ooqjetura; pon» lo que nao difieultan las

i¡iiscri[icionPs , me lo proporeion.i la diligencia di.1

oSr. HiMinitsilla. Katrn jus inoniimentos de^rubi'^r-

>>lus por este curioso académico , es uno la cabeza

«de cerdo (de que ya ee baUd y han visto Foroar y

nPoru ) ,
que dicen se Italia colocada en la pared del

ncorral <le un labrador, y que es de piedra berre-

nqueña y de admirable eseuUura.

»I>eIjabsBsabemw queeslal» dedicado á Béiculca

»j i Dnua; pero del cerdo nos aaegoift Ovidio en

i)íus Fastos, 3i0, que lo eslalja á Cores , á q'nicn

»!c sacrilienban como animal destructor de las loie-

nses , á quu prc.<;idia C5ta diosa.

•IVhM Cirtr«M* |f«»b «tf«Mfaiw,
•Illamu merítt eteé» «mmAé tftt tt,*.

(i) «De rsls costumbre tenrwoí un cji npijr muy trraiitiu-

• le «11 INjijíi.i , ve uní dri1icj(iMn hfiiil i í'Mj iliúíta pur

>1ito B.illlo,i)at«nd4do j doc&o de nucbos moolcs ; umf**
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•Por 4Hn pula, loi tmiíenm de Talavera la

•Vieja eran loa más propios puBk recordar á sus

)>cult¡TaiIore.s la ob]ígaci<ji) en que so liallaban de

udar culto á la diosa á quita esUbau cousa^aüos

dosfralMddhicaii^ioaf ,l|f aria fenoM; más

«aplaa pfodadf miews abundantas. Rodean

uo»ta situación por la parle de oriente , norto y po-

onienlc , colína» poco elevadas ; presentan j>or la de

ooiediodia el aspecto inás treolajoso para el planlio

•da ti&aa j «liTaras, j para la pmdiwcion de aoeb

«lanias frutos ; otras más distantes ciibierlasaa sus

ncimas de robustas encinas , ofrecen en sus valles

uy «aliadas ealeuMUí deiiesas para el pasto da nu-

•OMRMoa hatoa j piaña de tada aii«eie da gaiiadúa.

•No soy y» el qoa b digo; la antecedente dlserla-

cion nos lo j<;«<^iira, y los repelidos bultos de unos

Mjr 9Um anímales, cuyos dibujos nos ofrece en ella

«al Sr. UermoBtUa , aoa una incoDkslaUe prueba,

•cuando na del callo, á lo oiáma del aprecio qoe

•meiecia esta indiMria entra lea abecaoata.

))No son ístas las ímtcas rn/joiws que pudo ba-

uber habiiio para la fundación de este ilustro y opu-

•leatopoeblo. El mfamoSr. Hannosilla, tan digna-

•lacnle citado , me ofrece en su raladen nnoTo ato*

wliTo píin la conjetura do que la principal ocupa-

»don de este pueJblo, y la causa vt-rd;: 'era de su

•opalenda , podia aar el laiorao de algunas minas

Mfne no esUi«n distantea. Para la inaaipulaGion de

»lo'^ niftalps rjuc ?e exlrajcsen de éstas, serian sin

«duda aquellos hoinios
,
niyos Testigios, según el

' »mismo autor, se liallabun en la bajada del rio,

aaqoelkis conductoa borizonlales por donde ae go«
'

•nace Codavb qoa corría Hqaido el metal, aquellas

• »l <>iir-ir£A, qae por jb !<>.s!]meDt<j le tijiM.i iirj.irin ¡.irctrniilo

'j Pariré li^i'iln , <lr (pe en pl mes Junin udj iQo le

•tiicdUCkM ana potrea , de tu¡* dU|»o*tttuii drjab* por
•rainr il naxitlrado ile Mund».

»K*la ÍB«riptioo
. fiuf ciu t\ padrf Milla ra »\i hitlorii

•UBHteriU d« Milagt , j qae ht publicado d iofMt PlM*
•cbK* Cark-r co el tíiií« «ae biso ta ITS desde Cibnitar i
aiaelb ciii<aa , 4ím asi

:

seo , r . utiues . aiiLTOB . wout ,

C0U . Wt . TIUI .lUM . Dlttt . iWMfKM
tAüto . MVüK . ctniiii . Simo . roRC* . illi ,

>*CT... «TILLO . niht . MEO . ^t^^...

niisi UVA» . D . »T.., Il>«» . QVlSr . \>.i .

uM)ii . A» . Ht:i>ttNT.: . i>oaC4 . ivk.l .

n . FvBi . r.oLLFr. , rivs . Díít . ii'VLv» , tr .

M . riLITS . . IKTMaU . CUMTITVTA .

HJ.ít:

•Wvadia y aubterrineos per donde so serrisn, y
naqucllas 9eBa!eadecarioDcs de cbinien<-:< |

ui ilondc

Düalia el bumo de los elaboratorios. ¿Y quién $abc

m aquel grande ediüciu de forma cuadrilonga, di-

•TÍdído según sa lai^en varioe reparUmieatca, sá-

vtuado é la míí^n da) Goadalija, cuyos eimientos

idescndrió d ^r. Mcrmosilla ántcs do entrar en

»Talaveni
, y cuyn desíino y objeto no se atreve á

ndcriiiinar, esUria declinado para recibir la veta

•que s) tiais de las minas, y maebaearla por medio

»do algunas máquinas movidas p4ir las aguas dtl

nAtiJa, rom'ucit'ii<li>l;i Iiiípo f\ los Ijornos ile fuiidi-

ucton e^UiLiccidus en la vecina Talavera'.' Cual-

uquiora «juc tenga idsa de eóoio oe practicsn se*

•nejantes operadonea en las Indias OoddEalaleB.

uvcrA que no tiene iniirliri rcpufjnnriria mi peiisa-

aiiiitniln, mayorineiiU; cuando por otra parte <uIk>-

umoá que las montañas vecinas son ricas de mine-

•rales, y cuando tampoco nos bltan noticiss de

»que fueron laboreadas algunas minas no Kjoi de

wTalavera la Vieja »

Lo diclk) parece á Cornide suGcicutc para redu-

cir la >Ebura de Livio , la Libera de Tolomoo y ta

Ebora de las aclu de Santa Leocadia al sitio que

boy drupa Talavera h Vii>jn
,

para exctuiria df

Talavcra de la Reina
, y suponer que esla última

pobladon (en el estado en que boy se baila) no

«a anterior al afio de 94Z, en que se bbricaron las

murallas porórdeudel Miramamolía, si bien tam-

poco duda que Imyn '•xiítiih en sn? OTrcsnias otra

do las grandes ciudades de la Carpctani.i
,
pues I.in

ruinas descubiertas por Gomei de Teja i > y üjy

Alonso de Ajofrtii -o lo eonveucen; pero de ningún

modo Ebiira ó l.ilnjra. Su opinión , l'Ii resumen , es

que iáú como todas las ucuciuues que b& Uidlau eu

nuesi» Iristeria inlerioiM al tien^ de D. Ordeño

son aplicables á Talavera la Vieja, asi tedas las pos-

teriores lo son á Talavera de la Reina
,
pues se in-

liere que apoderados lui reyes de I.rnn it'' la E:ktro-

madura y de Talavcra la Vieja, los luurus de To-

ledo estrediaren sus ceufiaes, y boyeado de las

corn rEus de los leoneses, que jwr los puertos de

Tuni.ib aa*
jf
Baños talaban la frontera , fueron re-

plegándose á Talavera de ia Reina, ó sea de la

Ebora de les ramaoos A la Ebora de los godos.

De aqui deduce también el erudito académico, y
en nuestra opinión, con grande error, la de que

«•1 nombre de Talavircth que dicmn á Talavera

la Vieja, quiere decir Atalaya de Eivtra 6 Elho-
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ra, pues si admitimos el aserto de Attdo de la

Berrueza
,
que sapone que la Vera de Plwaadt le

Han* aA denla el llem|io de Im roneim , más nt-

ton) parece la etimología de Atalaya de la Vera,

qae es región de más importaneift militar pw lo

enriscada j poderosa.

TRUJILLO , ciudad y jtugado de fiimera

Uutaneiam la proiMa de Cáeem.

l.^ffiiloría y santos de la muy noble du-

dad de TrujUlo, por D. Juan Solano de

Figueroa AUamirano , doctor teólogo, ar-

cipreste de MedeÜin, y comisario del san-

to oficio de la luquisicion de Llereoa.

(MS.)

Lodttetattlor «n in Motrtmuia ai qu» lei/ere

ra muaria y «mioa d« Mfi&i. Si ésU de Tru-

jillo no llegó á imprimirse, cosa muy probable, por

lo ménos dehia o^tar muy adelantada en aquella fe-

dia (1630), pues anunciaba pan después un tomo

de nriot PamgMeoi, y éale lo hamoe visto eo la

biblioteca proTindal de Badujoz
,
impreso en portu-

gués y castellano por Carralho (Colmbra
,
tf>72).

Los santos de que en esta obra trataría , deben

isr MD HeraMSgeow, sen Donato y leintidoi oom-

pdierM, de fnien baUa lamUen Tanayo doSalaiar

«n 5an JfyUari»,

9.—Relicioii braw de la nOagmoa fiinda-

don dd monasterio de Deacatsas de la

primera regla de nuestra madre Santa

Clara de la ciudad de TrujiUo.

(MS. ta 4.«, de 144 fojas « Biblioteca Nacioaal,

A esta rolacion prccPilo otra m3s extensa de la

Vida déla venerable madre Mariana df.Jtms, reli-

gioia de iaprimera regla de Santa Clara, en el con-

vento 4e San Antonia 4a la efmiMi dtfViySIo.

Ln de la Tunilacion es muy curiosa, porque prue*

ba ios subterfugios de qtie tenían quo valerse los

que seguían el espirita de pobreza de san Pedro de

AlciDiara, ai bín di&ara no poeoda lo oaanta

d P. SantaCnix» en sn Oiéaka ia ¡a fnviatía i*

San UiguH, pág. 7t?. Pn 1571 «n sarcrdotR de

Trujillo, tan pobrp que s« mantenía ensenando la

do<^ína ¿ ios niños, pues nada cobraba por las mi-

awy cfldea da la iglesia, ipiiaoAnidar en an dudad

idedeacahaa, y andando aa filé i iadrid

— 2f0 - TRU

á pedir fundadoras i las Reales. PregtmbSle la aba-

te á tania bom adtido, al eonlaba «ón palnao

ynnlaapanéleanTenla« i lo que él dijo que con-

taba con una ^rmm muy rica y [irinr ¡p.ii
,

arf como

con su liijo único, que hiTertiaen obras piadosas

su mayorazgo. Coo esto quedaian cantwidaa an

qae al abo ilgoiaDla «ohatia pravialo ya da kaH-

cencias necesarias, y de un coche para llevarse á

las fundadoras. Regresó á Trujillo, y pidiendo á Dios

qne le iluminase para edificar su casa
,
topó con dos

teiteiaa da aan Pranaheo, <|oa lanlan ana mimiaa

viTiendaa lindantaa nna oon otra , i modo, quisás,

de lo que llamaban emparfiirrdat
,
v pntrc los tres

concertaron de edificar en aquel mismo sitio, ta-

ciendo el sacerdote veces de alba&il , y llevindido

anas loa mataridea qna da Snwsna y de prestado

pedían. Tan miserable fué la obra
,
que el dormi-

torio general taro en los primero' tiempos cinco

varas de largo. Asómbrase ia autora de e«te manus-

crito de que el prelado eahcaiKna la Heaneli, y

más aán de que las [)e9cal7a8 Baatoa consintiesen

en enviar fundadoras. Así fné que cuando a) cabo

del año volvió de Madrid el sacerdote trayendo tres

monjas en un coche, los frailes que salieron 4 ao>

peralta qnariatt qae satolTieseo.por iwweng^

fiadas, pues no convento sino pocilga indigna de

cerdos, era su vivienda futura. Elias, sin embargo,

se quedaran en Trujillo por espíritu de humildad.

La vida da Mariana do Jasw eaiaea da intorta.

Obra da nna manja dd mimo convento , escrita an

los últimos años de! reinado de Cárlos II
,
apénís

concede lugar á los sucesos históricos, siendo asi

que fué visitado por Felipe ili y su esposa cuando

pasam á Portn^ i Ujnia dd Prindpoaa Vjfi,

ni tampoco i las ofarn Uttrariu de Mariana dalo-

stis.que parece escribió alguna* Ers siemana, y

trijola de allá en su compañía Doña Ana de AusUía,

mtijer de Felipa U. Hada vwaoa, do ka cnataaa

copian algunos, que ravdan miadafadonquain-

g^io:
Tengo aa bcillsiaio etpos*

Tía extrentdo en qacrer,

Qoa mt da sa metmi vida

Taf«aw*i** !><"'

Vl*««e41«yca élitvtéide

TaafeBisaexi e^t'li

ale daaattoias las «asas

• IfttieoM valer el atr»

RiJS al aaado «aamtaia.
Qae el alas mvf Mía ei ,

-

rnei sitado Dta« ua diteretet

Le trae ella i baen traer.
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Ten pao alna i comer,

Pin r^ue fít* bnens j ford» ,

Tope; se cría jura il.

Pof trUtcs noijiuia el rnute
TjU|a nity al rCTei,

Qae Dioi es centro del ila»,
T ella Uve aleire es éL

GM*oe MRi «I ton k«iM,

filiMp|aM«iil«idÍt«llitíaeoD «qfitta di Hm
fin haberlo ipr«ndido : unas Mediladontspara la

Natividad del Shlvador, úlrm para la Epifania,

otni para la Paswn, oirásjiura la Rtiurrtccxon y

J$miion, y por úllliiio^ am obn tilriliU S^c
«tíMího, de licoil han corrido tmátu copias

por todos los conventos de clarisas, j acaso la im-

primiria ta condesa de Paredes , ta protectora, aun-

que no eocueot^ ooiicia de ello. Tavo asimianio

•MdMtom pan IM euitM friigloiM , qot •MDi'

pañal» coa un instrumento dem inTeoeton, for-

mado de una tabla con ciertas cuerdas, que debía

ser i modo de un ¥iolia por lo que explica el pa-

dre SinltGni>,7tlliniBM Moompooialifo^

pin, de que sólo da banteftun mmBln, onqne

hay por cierto buenos rasgos de lenguaje y facili-

dad extremada , salvo el mal gusto poético.

NaTCfaado destemdo
En la Düllunie Isletia,

Con deseoi j aotplrcu.

Eaeoitré con ana itieta.

TlMM pm Doabre ; tlaaon

PieMMe y itaeia ke«u

,

ftqieaa rila sleapta kablia

nr

Y •ba «taaiaaila ta ella

,

Por ser la comida real.

Y el ser propio da to alteta.

Paredúne nuAti rita,

Y qao los intanles de ella

Tienen ta corresponsal

En la mlUlanic Iglesia.

Miró por iquesia isla

Eb sus torres y (enestras

Pam*ersi divisaba

De mi SloD las riqaent.

Mas Un enano me hallé

Cae mis scatidae j imán.

Oameil
Viacirt tfa Ir aistaMe

Con mis deseos 7 mpiM;
Arrtaéoe t an herie mar»
De crísial poesía en fronlera,

Adocde halló escndo de ore,

Y ana espada Una j bella,

QueUfe con la ftpcrania

A la clndad ;i! imep.un.

C«Ni asila aivu «atrt

- TBO

Por la isla j an toréala.

Con deseos de escúntrirtae

Cea el Re; j Sefior dL- '•ii*.

Ditid mi «tejo vesudo,

Mis enpflos i la pnerU

;

Qae caminar por sentidos

E« «aedar eo la carrera.

«eotNsayaialMi;
Iks sas desees la csfeia.

Abratdme como amifo
CoD amorosa (Injiera,

liic,'T..irii:ie - r-.ji qalen aof
í<ü u laliiij liii mesa.

Acaso fótos y los anteriores versos estarán mal

copiados
, púa k aolnt M

va se dijo, una

voteqiMi

3.—Libro dalmlimtiM ét TrajiDo.

Giladopotlmajo do SoUiir anta i

de Paredfs, llomándole toUgnOb Mo diM ot in-

preeo 6 maDuacríto.

OiieiUM» del orfgüi y definidm de la

nobleza, con la descendencia de la ilustre

casa áo Chaves , por D. Juan Duque de

Entrada.—k\ limo. Sr. D. Juan de Chaves

^ Mendoza y Sotomayor, del Consejo Real

de CaitiUa | de la cimara, j FMiideiile

gobernador del Consigo de lai Oidenee.

(MS , en la blbUoloea IMooat, Z».-Do
lomo en 4.^

Esautóigrafo, pero de escasa importancia porsa

doloiliUo laátedo y ooafiiiiiMi. Los im piinoMs

dioeanm Intuido la oolilflii 00 gnonLEeoli.*
empieza la casa de Chares, donde inserta notidas y

documentóla peregrinos entre un fárrago insoporta-

ble de cusaa ajenas al a&uoto en su mayor parte,

pws lOGin é tas flonoalogiaidetodM las mujeres con

quien los Chaves bao cando. Gando onn extre-

meñas por ventura, aumenta pnr.i noíotros el valor

de la obra. De los bandos de Tri^Ulú en el siglo xvi

dannyapvoeiables noticias, asi oomo de Lois de

GhamotViijOk qao toan parlo laé eool». AtaoM
de Monroy en echar de Extremadura á loe porl»-

gueses, manteniéndola por los Royes Católicos.

Antes que á los Giiaves parece dedicado este U-

bfo i la nofataitnpana, y ioa do lodi b oib*-

oiaaa le muestra el autor celoso poitidirio, pon
dice al f(5l 46 vacilo: — f-Hay aliamos qoe porque

los antiguos linajes de Extremadura oo han querido
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salir (le sa casa, 6 por ti pncn mrrc'd que ?e Ies lia i

lieclio ó por no querer liesaooinodorse, les fiarece que

es cosa nueva oír su apellido, pues cierto que se en-
|

gaBan, poiqiM no hRy litMíe oingiim dsstM qiM no

liescionila de rundadoües y defensores de aquellas
|

ciudades, donde han consprvaflo con lodo lustre

y aulmüad, y son caben de moclia«i casas que es-

UlnlefmtadflS, Y cierto» qne si se mir» desiMCio,

que soD Im nái noUei «Mttimdo, poee 00 ha» a<^-

mitido ninguna mezcla de olra sangre ni tiene prin-

cipios ordinarios , como algunas qrie se pueden se-

ñalar con el dedo, llocllas de ayer acá, que dei-

vanoeen j son como la eslaUia de Nabneo , 6 como

la rueda del pavón.»

Aqui tiene la nobleza de Extremadura h rnii<;a de

sn decadenciAi Ni tu salido án su casa, ni ha admi-

tido naefB sangra.

3.—Genealogía de la casa do Trejo, por Ga-
|

briel de Trejo y Paniagua.

ItaMMDosoo SU importancia : ignoro sn paradero.
I

6.—Breve suma de la vida y hechos de '

Diego Gftrda de Paredes ; In aitl él mis- I

nao escribid y la dejd trniade de su noni -
!

bre. como at fin dcf elU parece.

- (Pap«] ?(ii tto líe tres fojas, en filio, letra tór-

lis, sin IiiK T iii ^iño (le impresión.

j

Según D. Tomas Taroayo de Vargas, que hizo

libro especial do este heroieo oilreroeño, «acríbíó

érta su Tida en Bolonia, por los años de 4530 , du-

ranl*» h enfermedad que le ocasionó una simple

caida , y fué causa de su muerte , dejándosela á su

ligo D. Sancho do Paredes por última prenda da so

amor, pora fw«iterMM«9«i as o/i«elwni da

ffi perxom y honra
,
hnrjn h> que debe como ca-

(mllero
,
poniendg á Diot siempre delanle de sis

ojoí, y jtromranio Imer razón para que le ayude.

Estas son , con otéelo , sos Altímas palabras. Es-

cribióla, s^m el niaaio Tamavo, á imitación de

Julio Ci'«nr
, <\w <»n sus Comentarios refiere sus su-

cesos, aunque con ménos ambición, y més como

soldado que sólo preteodia hacer relación dé sos eo*

sss, no adornarlas, sin reparsr en el edmpnlo do

tos tioinpoí, ni nn la sucesión ilo los ;icaecimicnlos,

porque, fuen tie niiiepoiK-r los que eran últimos,

dejó en silencio muclius (¡m no lo merecían.

To sospecho, sin erobeifo, de su «ulentictdsd;

l - TRU

princip.ilmfinf*» p^^r et tnno de rüm?ince en que está

escrita, y porque da la preferencia en ella á uw
trances más novdeooos de rí&as y cudiilladas. Bá-

ñense lodos los «íomplaies nnldoa i la obra si-

guiente :

Coránica, Unnhhlu las dos conquisas del reino

de Nápoks , donde ae cuentan las altui y heroi-

mvirtudttMHntUtimo principe rey D. Mamó
de Am»§», eon Jet AceAoiy hazañas marmvílh'

sos que en paz ij en guerra hizo el gran capitán

Gonzalo Hernández de Ayuilaryde Cordova, con

ku clarat y Mdables obroi de los eapiímes Don

DU§» de MmdoM, y 0; Htigo á» Cmioiia , el

conde Pedro Navarro, Ditgo García de Paredes

^

y de otros valerosos capitanfx de su Hewpo. Se ico*

primió en Zaragoza
, por Agustín Millan, á 15 ds

SeUenltrede lin, cu nn tomo en tflw de tsüa

tórtí».

También en ta se^inda «ilición deesti^ íamosolibro

hecha en Alcalá en i'áSi, aparece al (¡ii unida

Belacion, to que ha hecho á los lMhli(igrafo$ creería

porte bits^anlo da él; pero ni sn jmpwsion os

igual, ni el papel de la época, sino medio s|g|o pse«

leriiir lo m 'nos. In.tudablemente algún librero qiw

l>o^ia muchos ejemplares de uno y otra ios encua-

dernó juntas pan vanditloa á ob tiempo, y en ver-

dad que ta Sum dé Paredoi eaanpMa la qoe Pul-

gar haca de sus hazaüas.

7.—Apunlamieotoe ¿ advertencias particu-

lares i la vida ih D'wgo Carcftt de Pare-

des
, por D. Ankmio de Herrera^ cronista

mayor de S. II. en las Indias ^ Castilla.

(MS.)

Tamiito citado por Tomayo de Vargas en su

XKifo Gardat con» olra que haMa coauUado.

8.—Diego Garda de Paredes. Relación bre-

Te.de BU tiempo.—Al Rey catdlico Nues-

tro Se&or D. Phetipe IV.—Por D. 7%e-

mm Tamago de Furyos.

(En Madrid. — Por Luis SaaelNK.->ABo de
N.D.c.xxi.—Un lomo en 4.<*

La portada es grabada y elegante, el prólogo cu-

rieslsímo por darse rsion en él do los libros j do-

cumentos qno tratan de este insigne Sansón de Ex-

tremadura, y toda h ohn h.i?(anti' notable por s»

estilo, concisión y método, aunque de escasa nove-

dsd, por no haber liaeh» TomaTO «In cosa qae am-
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pliar h i?«Iacton Je su vida, que el mismo hiroe.

escribió, cou vista ik h> iii^-torias patrias ó italíauas,

y corrigieudo algunas ineiacLitudes de techas y

nombrei.

Enriquécela timbran coa t^ Mta ó privilegio que

di6 á Paredes el emperador Carlos V en Bolonia, al

armarle caballero en 24 de Febrero de 1330, don-

de hoce uua larga suma de sus bazaüat y senricios.

MacM por osto lo mima lé quo la diada Kda^

non, y mayor aprecio, por ser posterior y tratar

larpamcntí» de su muerte y descendencia.

Trae asiraisino It inscrípcion sepulcral que el

ctldenal lo in«MÍ4 ponaroD Bolonia, y que

tntlidada eon ana bnaaos áSanit Hiria do TrajUlo,

|ierol amor do su ii||o D. Sandio ,díeo «si:

nOBILI msVANO, CAROLI QUWTI IVPtRATOKK

MU ITLM PRiEPSCTO, QUI AB IJCEliMK. FT<TK n
MILITiA, CASTRISOUB «JMHA CUM JUUDB &T IH>

TicMYAtB wmmiaannn n macotr, rot-

TIT(JDI?rE ANiai, |MSIIITIIDI!<(E, AC RERUH QtS-

Ttmem cumia nuiimi 8b:uiiods, cokomis

nvicu, TALLAAiDusQue ; &Grivs oo:<ATL's;

nOSTKS FtURIK» StüGtfIJIKI CStTAIintK SIPRRA-

,TIT« me A QOOrtAM IKB aSMtATUS: PAREM

sin nvRQOAii iKfiNiT. mtT mo, eooem qvk

C0K6TA?ITI VtRTUTIS TEKORE, TAMQUaM STRE-

MUU BT OPTUiUS OUX. DfiC£SSIT TIR REUfilO-

im. rr CSRIlTtANIM. n bello RKUlRm Al>-

VERStS TURCAS n GERMAMIA FflELICISSIMVS

cicSARB SSMP;:r AUGCSTO CO.^íFECTO BOHOfd^,

ATiM'u agb:<s lxit. srerHinis carriel car-

DLXALHl BARO^II AMICO Be:<KIIEREi!>ITI , ES ME-
TATB NnuiT xyyo MD.XUIII. CDJUS OISA UktS-

MIO DOant SAMTII DE PAREDES PfUI MCTI

oiDAa CARCix r. ramirez de mesa ginuiiT

KALRltOAS OCTOBRIS A!*N0 KD.XLV EAQVE I.N

«me LOCVll riDELlTCR REPORTAVtT.

£i libro de Taoiayo de Salazar es bastante raro

en Bapafia, Gn Italia y Portugal mucho minot.

También leda importucia literaria una lamenta-

rionqne lincr pnr In muirle d»; n.illasar Elisio de

Mo'línilla , su grande amigo, que le aj-udaba á reco-

ger ¡kaptitós y noticias para esta obra.

9.—^Vlda «leí ilustre varón D. Francisca Pi-

xarro, caballero fin la órden de Santiago,

marqués ña los Ataliillas. Descubridor y

cooqiüstador dtíl grao reino del Perú , y

\~ TUD

su prfanero viroy, por D, FmmAo Pi-

xarro y Orellana.

(Varones ilasues del NnetoMondo.—Madrid.
—IIBO.—Por INciO Diaa do ta Comea.)

Ta hamos diebo oí concepto qne nos merece osla

obra, en el articulo de Medellio referente á /Ter*

fian Cortéít, Al tratar ahora de su as endiente Fran-

cisco Pizarro, el autor no áesfüefft mejor gusto

litenrio. Oei^ daode la pág. 1S7i la IM.

10.—Vida áú ilustre mon Ivao Pizarro el

Bueno, uno de los henKcos eonqtfjstado-

res del Perift , por «i «Ivito.

(Ibidem, págÍnOilV7ál44.)

H.— Villa dol ilustre y ci^lebre varón Her-

nando Pizarro , caballero de la orden de

Santiago ; uno de los valerosos conquis-

tadores del Perú , por el mimo.
ObidOm , pégioae USi 80.)

12.—Vida del itnstrewpn Gonzalo Pízarfo,

ttoo de loa Tálennos oonquistadoves del

Perá» por el mismo.

( Ibidem , ]>i(;inas 545 á )

A la pág. con el titulo do Vtda jmtuma dt

la buena opinión d* Cmuib Pitorro, intieduce

un pnalolo entro su béroe y el gnu Pompoyo.

TUDIA (nukstha señora de), mona&leriú en

Sierra-Morena, entre Gmdakímal y MonU"

moHn»

Una tIsiU al monasterio de India , por Don

Mmmtí Afuüttry Ctítegot» preabilaro.

CNadrld^ImpNMa de La Oipemuc.^ I8M.
—üttceadernoea

Aunque seammdd en el poiiddico ¿nEsporanai

y me consta cieiUsimamente li nnpreiton de cate

folíelo, no he pnrliiio adi-pirir iin njcraplar, pues

no los Itay de venta en Madrid. Tampoco puede

darse por litenintente exacto el título que pongo,

aunqnem resfimai loica. Bl autornaidoon Non-

temolin.

Los nomlifw vulpares de este famoso moii3<!lerio

son : Santa María de Tndia, ó Nuestra Señora de

Tentudia
,
por baberio fimdado el noeetro de San-

tiago D. Palay Pares Cm«t, en d minño sitio

donde la Virgen Santí^imn te \mn In mfrrfd df pro-

longar, á m rmgo, é din para que ganase á los mo-

ros UDB famosa batalla.
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VALENCIA DE ALCÁNTARA, oti/a y par-

tido judicial en la provincia de Cáeeres.

1.— Relagao da cxpugnapaoda pra^a de Vu-

ieiica de Alcántara , ganhada por a&sallo

peldexereito da provincia do Alentejo, e

da como foÍ destruida a vUa da Sar^a pelo

dh fieira. Poblieada an U de Haío.

(Lisboa, na ofQcina de Valentio daCoittll«S'
(andes.—1703.~7 paginasen 4.«^

Esta Zam debe ser la de junio Alange.

2.—Noticia (última) da expu^oa^ao da pra^a

de Valeoca de Alcántara e relafib da de

Albiiquoque , ranada oom capUtilacoes,

pelo exercito da provincia do Alemteto,

governado pelo conde das Galveas Diniz

de Mello de Castro , dosConselhos de Es-

tado c Guerra. Publicada em 5de Junlio.

(Lisboa, na ofOcioa de Valeotio da Costa Des-

laadei.—4705.—a página» ea4.*)

VAJ ENCIA DEL MOMBUEY , villa de la

provincia de Badajoz ^ partido judicial de

Jere% de los Caballeroi.

Rcla^am da entrada qiie o roestre de campo

Dom Francisco de SoiJ7a fez na villa de

Valeuva de Bomboy, em sabbado, tres de

Agosto deste presente anno de mil A seis

dentoa & quarenta& hum.

(Com todas as Ucencias necesarias. Em Lis-

boa, porioqie Rodrigues.— Aooo 1641.

Caano fg^a» «a A.*—Tm , seto rete.)

BMa pqpel eimil deguite que todosW8 compa-

ñeros, y lleia bs ermas de Portugal en la primera

hoja. La destrucción de Valencia del Motnbnoy fué

oompleta, según dice. Por fortuna acude á la me-

norit cwla nota indígena que Üeoe en varios pa-

a^nBtd»aslasi«)«GÍ0DesqQft.7O|NiHo: «mis,

fHt/aflaa/]ISMfadn.

VALV£Ri)E DE LEGANES, vUla de la

provheñí d» Badajon^ partido ju^ücial é$

OIMm»a.

Relacáu da colraüa que o general Martin

Alfonso de Helio üm na villa de Valveide,

e Vitoria que aleancon dea «satslhanos,

I

por MMMarinkúdt AumÍ».
I (Lisboa, por Jorge Rodllgaes, 1611.— En 4.*)

I

Cuatro Vs!vi»Hps hay en ta Extremndtira bnja,

I el llamado de fiurguíllos, eIdeMérida, otro det

I

distrito de Llerena y el de Leganés, al cailatribqjo

este escrito iId oiieda de e^ivocanne , por ser «I

más arrimado á la parte de la frontera donde guer*

reata, como repetiilamente se ha tísIo, Marlin Al-

íonso, conde de San Lorenzo, de quien el autor era

secretarlo.

VERA DE PLASEN(aA(tA). ngiondt

provincia de Cáeeres.

Amenidades , florestas
, y recreos de la pro*

viacia de la Vera sdta y baja, en la Extre-

madura. Con un tratado de la retirada

que muciios santos ponüfices y otros pre-

lados y santos dliooDos áú Andalnclay

de otras partea hicieron á las sierras déla

Vera, huyendo de la presencia de los

moros. Y otro tratado de cómo ios grie-

gos entraron en España , y de muchos

hechos heroicos y de valor que algunos

hijos de la provincia han obrado en ser*

vieio de sos reyes , y de otros varones ilns>

tres, asi en armas como en letras , que ha

procreado, y salen cada dia de esta ditC"

taJa provincia de la Extremadura. Com-
puesto por D. Gabriel Asedo de la Ber-

rucsa , natural de la villa de Xarandilla.

Al muy noble y escfaroddo esbsllero don

Diego de Asedo 7 Albisb, señor del Pala-

cio y Torre de Ando , en Navant.
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(Con privilegio. En Madri<), por An<1rí5 Gurcía

de la Iglesia: Año de 1007.—A co&u de luán

Marün Herioero, mercader de libros. Vén-

\MM cata , eo la Poerta del Sol.)

El incomparable mérito literario di^ este prpcioso

librito hahd contribuido, sin duda alguna, ásu ra-

reza, que es tanta, que yo «Slobe visto un ejemplar,

d cte la «léela librerit <M Sr. 6«jaagos. Los «A-

cíooados al boao lengoaí» y á la riqii«a« aonori-

dad y donosura d I habla castellana , lo tienen puesto

sobro sil cabeza, porque aI;^uíios de sus capítulos
¡

descriptivos pueden pasar por modelos; j asimismo

kt «nanlM da la poeala, porque cootleoe dea ro-

muMe» popdares que de todos son desconoetdoa.

No exageran, por cierto , los que así opinan, qiif

particularmeote la descripción de U» arbolados y

Ihitaida la Yeta, ei da lo ináf rumloio, lielío y

ríen qve oatanla la lilaFattiit eastdlaiM.

((Aílcmas de st-r mn-Iios (dice)

»y de diferentes géneros ios frutos que ios árboles

vJe esta provincia tributan, son también los más

MKoelentes y mejores que se eoaobeii, asi en her-

vmosura como en color y sabor; pues en España ni

vfuera de ella se Iiallan otros tales; porque ta tierra

de su naturaleza lo lleva. Aqui, en la primavera,

ndespues de baber arrojado los árbdei aoa flores,

atribulan sus legalados frutos. Aquí se biltaii tas

nherroosas camuesas , las buenas berganntns , con

ütodos los demás géneros de peras que imaginara

«puede. Aquí los olorosos membrillos, los duraz-

«IMM, loe mélooolonss, las otoroeas eenoonas, tas

granadas, los endrinos, loaalb^tiigos, los niñe-

oruelos, los iiisperoí y madroño", y a-iinismo grande

nmulUtud de morales y moreras, que esquilman

ouneba seda. Aquí se liaNan loa victorioaos laura-

»tae dedioadee i Apto, f pataus vonoBderss ; gnm»

«des castaños, altos cipreses, crecidos rrdíles, grue-

nsos loros, verdes alisos, aniontnnaiios fresnos, y

«altísimos álamos , duiide trepando las parras con-

•segradas á Baeo , desde el tronco hasta sn altu-

om, los hermosean con saaiMeB j irsscaa bo-

i»jas, y ellos las sustentan con su firmeza. Tam-

nbien fertilizan este suelo mucitas olivas, consa-

' ifgradas i Pátai, símbolo de la luz ; muchos nanm»

njales, con grande abnndaiictade cidras, toronjas,

wceoties, limas y limones; con mnclia abundancia

nde zamboas y membrillos. Aquí los itveilanos , los

»quegigos con su flor como de peral , que nactiit en

atas abenniaa de los pe&aieos de toa ' montes. Aquí

nios nogales, enebros
,
ojenunos , los nísperos, lea

n acerolos, los perejones, las serbas, los castaños y

(«robles. Aquí ios iocorroplibles ttyos de encendida

>y merafilloaa madm, por crtane al deaenbaraao

ude loseienos oiásfrioB, acomodan también para

vesculluras, camas y escritorios. Aquí las trepado.

»ras hiedras, abrazadas con los muros , donde los

DpajariUoa eaoonden sus nidales y cantan sus cao-

Míanss, psaando «n sileneio oda grande mnltitwl

nde áriielas y plantas, que la veeindaci del agua

^produce y engendra , con otros inGnilos géneros

ude yerbas medicinales y odoríferas flores, queador-

onan y enriquecen el suelo de sala amenísima pn-

ttvinciaa alando sus campos hermosos jardines, don-

nde naturalmente, sdlo con la agricultura del cielo,

)>que la labra, se crian hermosas flores , odoríferas

urosas, castas azucenas , cárdenos lirios
,
peooUs,

«tollpanas yde aguüoa campanillas. Cfganaeá raei-

»mos las violetas , á montones los claveles, y los

ujacintos á puños. Aquí los arrayanes, dedicados

á

uVénus, hi murtas, los paralaos, las relamas, loa

sjasmínes, y naturales develes qne se topen en lee

ncampos
, que trasladado todo á los cbiustros de los

wjardines, los enriquecen y lirrni-rin, haciendo

»dc todo hermosos cuadros, revueltos lazos, y

uentrctenidos juguetes.

«Eslatiemdesunataralenlan vidoei en criar

«árboles y plantas y llevar frutos, qno muchoe aBoSt

ncuando los inviernos no «on demasiadamente rí->

ogorosos, se ven muy de ordinario florecer según-

indam les icfaoles por el oloSo , y Uem segundo

ufruio, qoe se coge á vueltas de Navidad, cuando

uparece que con lo ri¿;uroso dd tiempo había do

nestar lodo consumido y abrasado, pues ios hielos

«todo lo eoi»unMin. Vense también á su llampo en

alas vides joBlamenle fiuto madnro, sn ciems y en

«agraz, llegar todo á madnro y ?a;on.!dri gusto.

«Hay nnic lias purras levantadas , (jue A ni is de

narroba llevuo los racimos; como una que está en

«el colegio de Agustinos Recélelos , en JarandiDa,

aque siendo rector del dicho colegio el mny Wfo*

nrendo padre fray Pedro de las nirc4»n!ís pre-

•sentó un racimo de uvas i ta marquesa Doña

aMencb nnaentel, que 1« llemen sobra un tsU«rOb

nj pesé sobre veinte y ocho libns, y eada grano de

)Am de esto género son del (am»ño de una nuez,

»si no más
, y en palacio no se tiartaban de dar gra-

ocias á Dios de ver cosas tan maravilkeaa.

BNoesnueveenaqnaata tíenael verenlosfra*
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Utos eatos prodij^M cada dia; {mai 'M wiiD peras

Mb nii da cuitio 7 eiaco liliiw<y« um, qn»

»pnr b fnndioao , los que no lo han Tisto á«n y)*"

«Das se persiiarlen á esta verdad.» (Cap. lu >

ñas 18 ; &iguieDt«a.)

La gala j riqoaift d« «ato lengoaj» manee, oomo

ava, daplnao qaalos inteligentea le dan. Bl ro-

mance de la Serrana de la Vera es también muy

bello y curioso
, y por su brevedad y porque Ml« 1»-

bro acabará en perderse de todo ponto eao al tra»*

«ana dal tíampa, wnaes 4 aapiarlo aqui^aifirtieii*

é» 4a paWf pan su mejor comprensión , á los lee-

torcs que desconozcan esta novela extremeña inénos

céiebie abora que en pasados siglos , cuando Lope

da Vega, Luit Vski de Gomait y otroa poatt» de

nada haoini comedias de La Serrana da la Faro,

se trata de una doncella que
,
desesperada por-

<^e sos padres uo la dejaban casar, salióse á vi-

vir en los bosques, donde se toni6 salvaje, y ase-

ibNka á laa TNeios daapaea de hibarlaa abliplo «

aaaplMani.Dkaail:

Allí en r.arBanía U Olt» ,

En U Vera de Plasíotí»,

Salleórac ana serr<>n)

.

Blanca, rabia ,
oj>aii.ireaa.

Trae el eabello trcmaío

Debajo de nna moa (era ;

Y porque no la ealorbira

Ma; «arta la fiMaaatU.

Bsin loi nwiis aaaaba

,

llauMCAotn ribeta.

Caá «na Mala su anas

,

TaaiuiM«bmaaaiaiha.
TsaAiaBa pvt ia aiaaa.

1 aia Ueitn a ta eim

:

-Varslaaadaoqaeiba
TtBiu de las cruces «iera.

Atnvime, j prefnntéle

Qní crucfs rran asni llas ,

T me respondió ilicieiiJo

Qae de hnmhrrs íjue inacrto

Este me rrspnnde , t dice.

Comí) ciilrcnirdio risup9a:

•V asi har»! Ae ü culUido,

Cuando mi voluntad sea.»

Diómc veica
; pedernal

Para qse lumbre encendiera,

T miéntrat qae la eDcewUi
AliSa una grande oena.

Da puilMB} soasas
Sa^pNilaancaMcaa,

Hafica : «CtafN te paena. •

tfaalaelana,

Lm úpalos en la man

u

LIcTo, porqae no ne slenla.

Y poeo i poco me salga

Y camino á la liccra.

Mis de una legna habla saAt'a

SlamoiTcr la caben,

t<
Tola<
Taaaatalavtvnilr

SaMaad» da caaia aa caata.

Briscando de p«Aa en pella.

— «Apiarda (me dice), aroaids,

• Espera , mancebo, espeta,

• Me lleraris nna carta

•Escrita par* mi tierra.

•Toma , ll¿«ala i mi padre

,

•INriOe que qaedo buena.

•— Eotlsdla tM «oa otro,

•O aad vea to «aaaalafa,*

I

Y na haca acoaur ata «Oi.

Cansada de sus deleli«a

,

Hay Mes dormida se queda

,

Y 00 sinliéBdola dormida

Silfoma la vutla líacra.

es ana variante da poquí-

sima importancia
,

pero quitas de mayor belleza.

Como ninguno do los dus consta an nuestros Ro-

manceros, se liaco uii servicio á lü ktria lecer-

dándolo».

AIU en Rargania la Olla

,

Rn la Vera de Pla&eacia

,

Silleóuie una scrr.ina ,

Ulanra, rubia, üjimnrena.

Itrboiada caperuza

Lleva, porque cubierta

Su rustra nadir li vie«t,

NI della itt>ic>c' scüai.

A lo (talanií d vestida

Con tanta pía y destreza

;

Las basqoifias enfaldadas

,

Moatci sab« ; bmdIcs iceps.

SasasMias dasireasaiaa,

Coaiaaaiwaáaaasiaiac,
rtadiai anajai al aira

TalatnlaaOacbssvsais.

Su Miaasos «¡m Miraa
Saliesa eaaa ella aasaai
Pues ti eti» tatla Iss vUtt.

Ellos matan j dan penas.

Con nna Oeclia en sus boakroi

Sallaiiilo de bri'ña en hrrOí,

Salteaba en laa camlr.os

Los pasajeros qee encuentra.

\ so rueva los llevaba,

YdespaM de estar ca alia,

Hieia iiuc Ja ^omea,
$i no de grad,), pur fuerta.

Y después de lodo ificoM
Usando de su Oercta,

A cocbillo los pasaba

Porque no la descubrieran.

MMias hadaa» da aaarloa

Satalisbaa par allí «atcSi

ta 4a trato* dasintaiaib

TjacoaUOB da laiaa.
*

üunca lasaeiaa tnU,
Antes, como (i tonara,
Por su reina entre ellas

I.a leianian y respetan.

(U>n nna piedra i la barra

Tiraba con (al dc^treia

Uui- iiinütino la ganú

Por na; tirador que faeia.
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VKE
En maj grande y peuda.

Que ido pin moverla

Aii pare«ia InpoalUt,

Cmá» i «Ite atr lifMi.

VMMwHidlMalmi,
MItpwao l><trgttito

l U Oiftf» loleata.

QbIm CMtiM coD qajn
Bu padrea s< lo reprMbM»
TcMW dcae^enda
StlUliifirMD iMitItt.

TimUenit rator lüeit versos, j no malos, si

un sojoB loB d« It deicripeloD M
TiMie^^ilioniii:

n cAMMf,
i TOiTK.

Tace ea la vallaala SQiaAa
Do rao p«iiazo de Item
BilMolvW» de leí bonton,
BiltTm<e «Mncto.
'de éa tamp deleite»

Om MnaMn I ta paet»

Qae infló el Eliseo campo

,

A detir <\n<í fué en la Vera.
\<;"' i.-Tirr:i-¡,i Infierno,

De iastiifli ú virüúenii

Kfl camiiú siempre florido
,

Deoiro til sos huertas se encierra.

El Bobl« Nava dcilrne.

El dCitusn nLni\o ati-rrl
,

T i mii 1)0 poder enrona

De aierc laa alUi aierraa.

HofBeel biHo, hoolWe raaole^

Ate ea acnradas eadeaaa»
Qae ea ai tapatlo lo CftaMl

SioiarMiBaim yialiaa.

Geaal elIfoagradaMe,
Blando rey de las floréalas.

No permite i la chitbarra

Ronca vot, |)nr(]iie en la

Mil ejutoffs pajjrillnn

Al'" iT-'üii iile Kurjejn.

K. 3ii>' entre alegroi prados

¥ entre las rueiiles nsoefiaej

Cao ibinirn; de flufíS

Noeve ffc%co y vierle perlas.

El Olofir) de \n plantas

Ladrón r román afrenta,

Naica se atreve 1 las Ix^
Porqne leofa el tiento leapat.
PtH\%o esmalU loa COB^,

Viste de verdes ilbnoa.

Cea paaantaoa de ítala.

Moa fae layeiki «aáeaa.

VaaMa lea rteae testidos

De aotanAadaa lemejaelaa

,

Qae talm la variedad

Hádala aalaraleia.

La primavera afradable

Con floreeillas soberbia

,

Viste ( *ierle?
i
el tesuro olo

Üe U copu de Amaltea,

Seinci ii i= iii claveles

,

BMperdkiof de aiea^eUa,

Montes dajantifl
Más fraiantet qaa

.

Ital eaapo y valli «lia «laa

Del Metal tfa laa a?aa.
Ta en uncioaM

, y ya csdaehaa.
Aqol , paes , donde el riyor

Del ti eiii ,111 ..t rcspeü
,

Por ser liM loJo «i día,

Todo el aAe printavora,

Se vino el Emperador
Por gozar en esu tierra

Cel cielo mía favonMe
Que cubre toda La eafera.

Lirgó, pues.l Jaraniltia,
T deapaes de catar aa ella

Mncbo tÍMapo ,KM* é Tiala
Y se encerad ea me aaMa.
Bati el eaitaaia deYMb

Apailaia «Melaiaaa
OéPlaecacia, Jeito 1 Qaeee^
Kemosa y froadou aldea.

San Jerdaimose liima.

Coya rellition esirettu

Entre ti.u^ Mandas deUciaa
VIveeo dura fn-nlU'ucij.

Fn H, hicti el neiiiodia, i

( on respeto de la ifleua
0<ic espaldas le íiacc al eOB«
Se labraron ocliti pfetas.

I'ara «ue&ira (Uau Ii Majcaitl
Ni son grandes , ni peqaeíeB,
Tienen veinlieaatro pile

,

Las castro celta «B la JMiMb.
Casi al miiBo aaiar <d daialNi,

YlaaoiiaaeaatMdeillaa
Vaa kaieate 4e na «t aba

,

00 gallar en ladera

II coaaento , el edillelo

raAekedeciendo í la cuesla.

De lal *Mrt« qae parece

Qne i la perdona venera.

Estíspims las diúdeo
r>ot iransiiua, <|o« atravicsaa
Ucsdc el urienle i poniente.
T en lo alio está ona puerta
Que «ale & ana hermosa plaia

l^uva miqaina s:i^tenlan

Mttcbxs valientes columnas
De moy bien Ubrada piedra.
En este sitio bay mil loree

Que vienen (viven?) CD compeieicla
DaloBHftqfeeyeMra*
DaqaaealilafklaaaUeBt.
EaactHe tiene una Tóente

Tan iftade, qne bien podlers
lia Béa anltcada nao
Twerfarfoaa tormenta.

BlMnsilo bajo sale

A ana dilatada bnerta

Poblada de viriaa írvUi
Katunles y extranjeras.

Tüenea eataa oebo cnadrM
Seis franeeMi fhlmeneaa,
Y á la parte del oriente

Una ealuUlta aameaca.
De aqol s« sale i nn jarU*

Adonde la diligencia

Trajo de retaos eitraiea •

Plantaa y Uk» divenaa.
Qoe por no ser oatarataa

Un ftieoleaepeqaaia '
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Cm coHManai eorrtentct

ta iSlMt lisonjea,

lar ftn IM olcialM

QmtgéotoMÉwin;
Día trlbana q«eMÍ|i

A la t^lcsia , tu Hlmlit
Qne es cono ana ae^altafi

Voi tlva de tierra maerta.

Ta jardines; ya foeDtea

Toda la rihera cerein

(Ksta tí áJn de un alclur),

Y jior Us ventaras niMnia» ,

Llntas dü rri^ílal arrojlB,

Y Unto «1 cuarto respetan

,

Qae al aniba saben púaa,

CaiDdo bajan tradm pota*.

Loa animosos tmuÍM,
CKrai jllMm mpn

Y admlnmio Im tnatOH
,

'

VtM Mttie . «B w doafD

,

Vm Adando en igrias iMfMt:
Gnidactida para on ftaile;

Corto albcritn? pata un Cc'sar.

El aillo es sana y templado

,

El afva delgada y fresca

,

Coa nncbo fcanado el campo

,

Loa rios eou mucti» pesea,

El Tiento Urno de olores,

ton niufho fruta la tierra,

Y co ttn todo es aa aaiiagf»

Tmiaiaiattta Vaaa.

Esta descrípcioadel palacio etiiücuJú pura Cárlos V

ea Tosí* «freee im «lio intam liiildrieo, poiqm

completa la qm, ilustrada con un plano , y con no-

. licias de la más peregrina uoveibd, In publicado el

erudito belga Mr. Gadiard , y eo su lugar oportuno

rogütrarémos. El autor de las Munidadeg de la

Vm eottign tabbioi «tguoos leoglonM «1 {dIw^

aante retiro del Emperador, si bien las tradiciones

que recoge no ofircen grnn novedad ni áun exacti-

tud, pues le atribuye, entre otras cosas el ftofió-

illo de nddir en íarandiUa , propósito qtis lis n-
aitlS I los importunos le hicieron abandonar, siendo

oosacorríenle lo contraiio, como lo prueba el liabfir

mandado baccr cou aatidpaaoQ eso edificio descrito

eaelrooMDce.

LideMripeioo de Jarandina en varm iMnidoe

ei mucho peor. Azedo la atribuye á un convociDo.

La parte histórica de este libro, en demasía brote

j poco erudita , está en su mayor parte apoyada en

kM felaoi cnoioeilM. Henee leene úngeakin

su biogiilkde Viriato. Sottiene que era natural del

Guijo, y que por comenzar en aqtiel'a tierra la Be-

tooia ó Beronifi , diciendo él que era de la Vera, el

primer an» i qoien sirvió en su oficio de pastor le

IMVtnlOTVirial*.

VILLAGARCÍA, pueblo de Ja provinciade

fíadnpz
, partido judicial de' Llereua.

L). Jtian ^larlinez Silicio, octogésimo octavo

Arrobispo (Je Tulcilo.

(MS. en 1.1 Biblioiecn Nacionat, Dd -4S.)

Fonua parte del tomo ii de las Vidas de lo* ar-

xobispo» á» T9kÍo, que tndiuoias y menuaeritae

existen en dicha BibNoteee, copíadaa» el paitoer,

por el P. IJurricI.

Aunque da pocas noticias de los primeros años

del OoMn b^o de Villeipida, ¡gnonncia iaetjpiieft»

Ne, peto que ee eomiui i Inde» loe autoree que de

él tratan , merece especia! mención esta bingrafía,

porque infería, entre otros documentos peregrinos,

el diálogo en loor de la aritmética y del cardenal,

que escríbU ea laÜD 7 cesIdiaiH» el maertio Perei

de Oliva, d cual fué pnblirado entre las obras de

éste, por su sobrino Ambrosio de Morales: rarísi-

mo libro. Ua cuoota, ademas, de otros dos que pu-

Uicd Silíceo en Parla, tute sobre el HiiJbe »emir$

ie htm jotro aobre «a oenda Antiríta « la aritni-

tica; pero la más curiosa noticia que contiene es la

de las üpstaf: hedía"? f^or la Ig?f«iia primada cuando

fué su pastor honrado con el capelo, en Marzo de

ViW, donde imerla eaai inlc^ unenMmee alegó-

rico, de que no hay mención, que nosotroe aepa-

nin>, en ia Itistorin litt^rariit de aquel tiempo.

«tniro ios dos choros de la santa iglesia (dice)

«babia un gran tablado muy bien adereeado donde.

Den ecabacdo el etuCorío deh misa, ae biio nn eiH

»tremes entre un pastor y las siete artes liberales,

•que fueron las dicliti'- tnusns M Parnasso, el quaí

upastor entró en hábito de muy anciano, y de muy

«buena praaneie, vestido todo de grana celerada

»basta loe zapatee, y un sombrero colorado moy

itgr.miic
, y con mnclins I"irl,i<: atrás coignndo, J

asólo llevaba el cinto blanco. Bsle pastor represen'*

ntaba la peraonadel cardenal, de cuya cinta colgaba

•nnealaben ^ende de le bsignia die «us anuas, y

»su cayado colorado á la manera de báenlo antobis»

»pa! , con Twlta arrilw,»! qual tenía una estrella

»con el nombre de Jesús en medio, de quien, como

sIm dlcbo, era devotínmo. Tras él eotrd un mueba-

»cbo que se decia su hijo adoptivo, á maifera de

))sim|ile, ("I qiial s*í ilucia el celo ilc la fe,lofloTesli-

sdo de ajLui, y no decia otra co>;i sino á tiempos

fidonde caia bien padre pupa, yapa padre,

eOPeate entró dioiandoeatoeiiininAeaitraoa

Digilized by Google
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»qoe pormmm dabun»

406 poqgo aquí » y 4Bceo m1 i

> jOií hiln y (|ac rrbafio!

¡Qu« a(i3<»Ic4üik } i)iie oliva» ¡

¡ Oh que prado tan extraAo'.

^^lBffa Ti prado lamafirt

PliCladu (le pj'Jtlras vivjs.

I'ut's mt- h.)ilo eo prado Ui

La bcndu ion celeiliit

OiTüoga dvlCrildOTt

YroqaesorMoraMl
Os kcndifi» M« «Mr,
T M tmo 4 reWarfecfr

:

MI QMinM filar» «cclr,

YelMld Mhrenombre ma|or,

Om M osa peria precton

Eb que (c eii^'a^U mi hunor,

Y el blasón din' cu iu clusa

Hablando do mi Tivor

Etlahitnmt f \ r<i.tfl.

O'r» «obren "imhrc tcriKo

Do sale» eita» centeliaa

,

Y no me desprecio deltas

Paes por ellas i calo vcnio.

Aquesto tólo heicM

Ho Unmi BumdM,
Stoft Miar tm»w la fíi

di* am loa
i

Tasf ton esta llmieta

TMÜeodo ojo 1 lo paMfa
Me pnse i (oardar ganado,

Y belo hecho sin pereia

Y faame «Ido bien papdo.

Ed Salamanca empecé

A guardar anos corderos,

Y aanqae p«fo* * («•meros,

Md^ bien tus 3]>.ii'cni^

En prados y abronaileros.

Viendo mi comieoto tal,

El Cdair iiMlra icftar

Criale «MI tanto amar
OaattMltiuialFaatar.
T 41 9aa44 porufanl

,

CoD fBiao law im faror.

Despaes de habcllo criado,

Ya qoe supo de ratón ,

Ea pago de lo pasado

Me concedld este eslabón

Para dar lambro al giiudo.

Con ditisa j^I i^n bui-ni

Me entlú i Ids n-LiüDs

De Murcia j de Cartagena

.

Y rnl allí en tal estrena

Que los libré de mil da40B.

Saqa« alU i lo» eaxaaa4aa

Tlaa Uagaalaactré,

Y i toa qia aadaban anadea

AlfapMtoli

DaloantonrlMi
Y i los de li _

Qae muy catfdraa aniatai

,

Laa il dcrioa lnM|«Jlon«a

T MA la Mi «« •mtaiabaa
Al sabor de mis rasouaa.

Rcco(Uoi i eorial

m
Y la roOa lesnaté. . • r

Con cala ventura tal

A to Iflaaia los Uevá

Po IkeiM llkns d« m»L
TaalparaatoKior

Me AaroD aaia Kftalo
' Coa kaiMcraaMo tnar,

«•patwawMMMaMak
Sino jorque lato tanafo

nei]uorÍJ tal Pastor.

Y is»i JO me he recreado

En aqueste santo
¡

-

Mi^ ovejas be guatdido

;

Con ellas me be rcolgado

To<ií<i juntas ahirrlseo.

Aquí mo bun daili) el cayado

Y el bone(« y el lurmn
,

Yeste saco f'ilorado

,

y et Otelo 1 iuo el pellón

T ion al aombrero borlado.

T a^iaal» qnicni nmpar
ftr «larli da «Ua Muatjo
PoritrialiBMraear:
Taanqna! team «a de «i«t*

Caaatfo fbere menester

Sabré romper el pellejo. •

Por dcsgTBcia do capia el autor los TÜIaiiciooi y

romances que adenus se caotaran n «íIa tali

ingohr, «co pacdido de la «dad madia donde la

mitología bb» grande papel.

También merecen señalarse !os documentos que

inserta sobre la¿ contradicciones qae sutrió ei Esta'

Mo d« limpiaa por parta dé ka ináa ooblaa eantf-

nigOS y prebendados , de que ruaron cabeu D.

dro González d« Men(loz,a y D. Alvaro di- M^nfloza,

hijos del duque del infantado, arcedianos de Gua-

dalajara y Talatrnaao la Santa iglesia primada.

Ooapa aato HS. ka fijas 1» i 1«4.

VlLLAiNUEYA DEL FRESNO, villa de la

provincia de Badajoi, partido judicUü de

Olivema.

i.— Rclaca'^ dos successosque óMonteíro-

ni6r, General da cavallaria, tevd com os

castellUauos de Villa Nova del Fresno,

em 17 e 18 de Setemliro de lOtt.

(Lisbo«« na ollefaia da Lómate de Anfota»
iMa,7pi|lMaaa4»«)

9.— Relavao do tlUo que o euidCo de Sim

Megeetide pee a Vllhiioni del Fresno e

tudo o qae n'elle paasoo até ser randida e

capitulacoes com que se MMngou.

(Lisboa, na oíRdiia d<>DoiniatoaLof«aMoait

1643, 8 pégiiias eo 4.")
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VILLANÜEVA DE LA SERFXA , rf7a y

jutgado de primera úiitoiieta de ia provincia

de Badajoz.

Relación de la villa de VillanueTa de la Se-

rena, por el licenciado Juan Tamayo de

("»)

Qlido por Bod^ Mándei Sihi, «n n FóUé-
títm de España, no encuentro nitmii

ria de ól eo parto alguna.

TILUR DEL REY, fMTfU^ jviim d»

m
Eek^ verdadeira da entrada que o exer-

dto caatelbano fez nos campos a olivacs

da cidade d'Elvas, e de como o general

Marüm AffbMO de Mello o te mirar, e

ot nosMs MqyeafBm á VíBarde Ral.

(Lisboa, Da oficina de

RoM,8plgiina en 4*)

ConvienQ estudi&r este papel
, pues si se atribuye

al mismo ejército que defendió los dieres de Yel-

T68 ol saqueo de Villar del Rej, debe ser un tejido

di HMh. Be Bwdia le rntenlnlma para impo-

dWo lodei lia Ifaau de deheia da Bed4o&

Üiyilizeo by Googk
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WSn (mnmónao m), monttfflrlc»mU
Vera dePImtuda, partído juiUiél Já-

rmiüla.

I.—Fundación del monasterio de Yuttai ci-

cada dellibro de los bienhMilimtt por

fnj ílernnndo del Corral.

(H5. en la bibUoieea del Escorial , L 15, fó-

Bs d»priadpÍM dd rigió in y do omoh fnpor-

tancia histórica, pues se reduce i insertar una carta

de D. Femando el de Antequera á García Ahrarez

de Toledo , Señor de Oropeu, en favor de Jiun de

HdMedUo, loui do PtaamiR | Jnni do Toledo,

pan que lea parmiüeao ediBcar im monasterio de

San Jcrr''nimn
. y {o*; impamom lapOBaBOQ do una

ermita que leniao (I íoh).

De esta meaMria iiay copia en la BiUiotoea Na-

cíoaal, ft^ 19» «QohodriHbrofn, mmiaeritM de

fines del siglo xti
,
que cottttODO vAriM OlMl del

Dr. GaliadoB de Gamyal.

Í^Vid«7fiaqii0liftlettidokC. 6. R. M. de

nuestro señor D. Carlos en este naonaste<

rio de San Jerónimo de Yuste.—A la se-

renisima señora princesa Doña Juana, go-

bernadora (ksto5 reinos por la mujeslad

de D. Felipe II , iVay Martin de Angulo,

prior de diebo nmiasterio.

(NS.)

Irt» nHMKrito Inlanwito, aonqvi no Mato

como el que signe , k) powjó el obispo de Pamplona

fray Prudencio de Sandoval , y puso al lln de su

Historia de CárU» V, hadeodo oon él una manera

de epilogo dolno dai Ulm aia. FiiélnlM|jado por

encargo de ta pruiceaa Doña Joana, que quiso tener

menudfl relación de las últimas cc«as de su padre,

y las que roiitenia
,
según Sandoval , eran cuanto

niáa oieuuilas , lauto mayores y dignas de mooBOna.

Nada so aal» don aetoal pandara, ñ lioii hay

sospechas do qnioi aliÍB|oini1opoatit«l€OBde

dok Ron.

3*-^Í8lorÍa breve jr sumaria doedmodem-
pt^rador D. Cirios V nuestro señor, trttd

(le venirse á recoger ni monasterio de San

Jerónimo de Yu!>le, que es en la Vera de

Plaseueia
, y renunciar sus estados en el

príncipe D. nieKpoM hijo , y del modo
jnnaera que vivió un aAo y odio meses

ménos nueve dtaaque eiltiTO en estomo-
nasterio hasta que murió , y de las

sas que acaecieron en su vida y muerte.

(MS. anóflimo redacudo hácia 1380. Areliivos

di fa Osor /Mor de Brataota.)

Hé aquí lo que acerca de este importantísimo do-

cumento dice Mr, Gachard en el pfeTacioá ni tomo i

de la Retraite et morí de Charles Ownf (wmcMaa-

tere de Yuste (edición de 185f)

:

aUna casualidad de las más extraordinarias lia

producido en estos últimos años el descubrimiento

de un loFcor asaniisérilo nwy dibranlo da Ida otros.

nUn sabio holandés , Mr. Bakbuíten Van den Bruik

(que lia sido nombrado recientemente archivero del

reino en el Haya], haciendo en nuestros ardiivos

inTsaUgadones bisldrieas lO vü oUigado á legislrar

los del tribunal feudal de Brabante, y confun-

dido entre los papeles varios de onlsffyo, iuM estO

importante manuscrito.

»¿Cómo, por qué estaba alli? Nadie sabría decirlo,

i ménos qoo lo dsaeabrieao otn afintiiHida casoa-

lidad. Sito por un catálogo adjunto á estos papdoi

se sabe que ct rjue los coleccionó tenia el penoo-

miento de reunir curiosidades históricas.

nCoando ol mannaerito faé dei^ubieito por Mon-

sieur BakhuíMo formaba un eaadwoo, y estaba do-

blado por la mitad. Después ha sido encuadernado.

Consta de 24 fojas en fólio. La I."* sirve de portada,

y sólo contiene las señales siguientes, que parecen

referim ri riatama do daiilkaeloo, quo en lo aoli-

guo se obiorfaria en ol ardiiTo

:

23.

u.
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1 1* Ai|b con el tiiolo
,
sgnleodo el

texto debajo, sin ¡nlcmipcion , Imsta la 24 nieMa,

que ^lá en blanco. Parece la ictra del primer coarto

del siglo xvti
, y por cicrlo qoe no es embola. Yo

licm ilalíein. ImkiMiidieiiteiDeDfe de b fioira»,

tjtítb drfecUM qae no íjubiera cometido un español,

como bulltío
,
por liulcto , camera

,
por cámara,

guarda yoyat
,
por guarda joyas, etc., etc. Por lo

demás , la copia es bástanle eneti y eorreda. El

origúul parece htbeiM hecho., ó i lo jaia» coq-

Cluido , liáeia 1580.

uDespuesdé M. Bakliuizeo, yo be hecho muchas

investigaciones para deseulirirel noadm dal ntor

sin ososegaiilo tampoee. Peio esCá afwigmdo que

pertenecía á la órden de San Jerúniniu
,
c]m era

usando la frase española, hija é- ta casa de Yustc

en 1554, cuando se empezó el edificio que debía lia^

hitar CÚof <iae pennancid aUi doml» lalesi-

dencia del Emperador , y áun pennineeia en 1B74

cuando Felipe II hizo trasladar con gran pompa al Ei;-

corial los restos mortales de su padre, y que fué, por

Último, uno de loi echo veligiowie d» Tiisle dc.^igua

dos peía acompañar ti lunebre oorliijo. Habla, pues,

como testigo ocular, y es su narración no ménus

autorizaJa que la tlol prior fray Martin de An-

gulo.... y aun mis si se quiere, pues fray Martiu

adk» pead «n el monasterio k» cuatro últtmoa moiea

que vivió Cárlos V , aventajándole, por otra parte,

en los detalles y en la forma. Ri'stairtp nñadir qu3

su seacillez y veracidad le hacen en mi concepto

roispredada*

Entra luágo Mr. Gailiaid en «na serie de eonside-

racioncíí literarias y biblingríficas para probar que no

disfrutó este manuscrito el comie de la Uoca , cumn

pretende Mr. Bakhuizeu, úuo el ile fray Mai liu de

Anguto , cfuo fué también to que aeonleeii al padre

Sigücriza en su Hifttma Je la órden de San Jeró-

nimo, de quien sostiene SÜrling lo mismo con igual

equivocación en su ThecloUter Ufe; ^ que en esto

anda muj aoertado el emdilo belga
,
pniébase con

el nia breva cotejo de ambas namcíones, qoe

aunque se dan la mano en muchos puntos, como

no podía ménos de suceder, so ditsrencian nola-

blemeote en otros.

B6 aqvf , para oonetnir , un Índice de loa eaj^tn-

loeqoe contiene el mnnus<-rito del fraile anónimo»

7 que prueba £u alta importancia histórica.

Cap. i.— De cómo el pri$uif« D. PMipt $e

casó en loglaüem año do <SM.

U.— Ciño se mpeMonm á labrar lee enor»

tos del Emperador eo Tuato« 7 lo qo» dnrtf la

obra.

UL—De eám el Emperador rmateió tos €$la-

doa do FModea al rey D. nialJpe sn b^*
IV.— De la filática amorosa que^ Emperador

hh.Q A k» esteidoa de Ftindea, qoando as despidió

deUos.

y,—De (ofMfMjpomKd al ffaewiodDr ás tos

Estados, y edmo se dio te invaaüdwa doUoaalraf

D. Phelipp , n«í*5!m señor,

VI.— el Emperador, un año dnles

deiasse sus estados, comunicó su» nagodoa oon ein-

co letrados tbedlogoa 7 joriatas.

VII.— De cómo el Emperador se acuhó de des-

nudar de todo quanto tenía y poeseya en Flindes

antes de vemrae i España.

iniL—OtaM el fodn fnitrat ét la Mm da

nuestro padre Sant Hieróoimo vino á VaUadolíd i

besar las manoe á SU N^jeatad, loégo qu» alli Itagi

de Flándes.

VL.^CómtuMajeOadtatióde VaaaioUdfon

ten» i Yusto, 7 aa detn«» abonos diaa on Ja-

randina.

X.—Cómo tu Majt»tad vina deidó Jurandüla ó

Yuste á ver su cuarto.

XI.—AsIsjMDMmenuiiriodeSanfflisnfMiaio

de Yuste, y quindo tufo principio , y por <

XIT.— De ¡a forma y modelo dé let

que 6u Majestad mandó labrar>

XIIL— Z)e la mtreed y rtgah gus ta iiajnlai

hacteé loa réligioaDs dasla eenvente, eatando ot

Jarandina.

X[y.—De cómo el Emperador entró en YuOe

día de Sant lilas, para no salir dél jamas.

XY.—2)e lot criadotqmqiiedwonen Yxuttpara

servicio de su Majestad.

\S\.—De lo qve pastó con su Mi^tHoá ti fO»

dne fray Juan R^la , su confesor.

XVII.—De lat limosnas que tu i

lu<0oqnaltegii Yuslo.

XVIII,

—

De cómo después que xc recoció ,M oá-

tnilia su Majestad negocio ninguno seglar.

XiX.

—

D« cwno su Majestad kma repartido ti

dhi , 7 «n qné enfddoB.

XX.<-Diiednieyfn foínpartta btdiatitia

semana.

XXI.—íto las mittat qiM su Mojtttad mandaba

dodrcadadlifliiTaiin.

Digitizeci by C«.



TTO -!
XKD^Úfmp w Ikjmlai y ttiot mu «rfato

eomulgaban i menudo.

XXIII.—^ {a/!esfa ^ef apóstol SatU Mathén 9
del jubileo que se ganara este día.

XXiV.--'Oi lo qut pasté tüttttl Emperador y fo(

jMdiM ^rftidonrtitoiniMlm Meo que viníemii

vbilar esle monnsterío fie Vu^e.

XXV.— De cómo su Majutad comió un dio en

el rafectorio de Yuste con el cooTento.

XXVI.—MeffofiMímism queteguardamn

lu ceríroonias de la Iglesia.

XXVII.— O» l« aatittmtia 91M hatí» ñl ofieh

divioo.

X]mn.^]W MMdad» qmmmiMt Jkmr «I

Juéves santo, yd«la«loneiond«lienn«l Mrnas,

XXIX.—PH ffran rfipeto y devoción tptttU iftf»

jeslad tenía al Sanlissimo Sacramento.

XXX.—D«{ regocijo que le hizo en Yuile el dia

qm M enmiilii un afio qmél Bmpandor antrtf

en él.

\\\\.— fh hs señorfuy pentrmas quátir9itnn

; regalaron á su Majestad en Yuste.

XXXII.~Or eám AMipmi fokrdm MéjMbti

que p no era emperador.

XXXIII.— De cómo su Mnjestai mandó hacer

las honras de sus |ia<lres y las suyas, y las de Ia Exd-

[wntrix,m may cara mtyer, eu Yuste.

IXXIV.—Dfiidmo M U^tmad m^tu^ y «0-

malgó otro dia que cayó mafo, y higo mi eodidno

en que xawA6 repartir muchas limosnas.

XXXV.— cuyáadn y áiiigencia que el padre

fnj Ion Regla y Luís QaiiidB pQSÍer<ni «n It «n-

flumedad de su Mnjnsüid.

XXXVI — D? cómo el arzt^ispn de Toledo Car-

raofa se lialki en la nneite de su Majestad coa otroe

cafallem.

XXXVII.-—De«na tmé eontUmKion Mbn (a

> noerte de su Majestad.

XXXVIU.—Ae algunas seíiales que uvo y apare-

cieron en la enlienDedad y muerte del Enperador.

JJXSL—lhtámo, luéffo que espiróm Mi^ettad,

ftMvott ÉaMaJaa qiAira nUgkMH qm valuMa

m nicrpo.

XL.—Del túmulo que se higo en la capiUa mayor.

HJ.—ÍM smUimienlo que ei marqués de ¡átra-

fé y Lah Qninula j GariaM (GatMA) hWaroo

Tiendo muerto al Emperador.

XLII.—De las honras y obseqwieu fw J* hkie-

ñaposm Majestad en Yuate.

8 — Tü$

cavallero de los que assistian á las honras et diaqoa

predicó el padre fmy Franciaco de Viii.:ilva.

XLIV.—JJe comu fué depositado ei cuerpo del

Emparador an «i altar mqpor da Sant Hiarfaima

da Yuste.

Xl.y.—De oémr^ nr^obispo de Toledo y los dos

conventos de Saut Domingo y Saot Francisco ae

disidieron.
^

XLTI.^JIaiai «iaafniaayJkaiiratqiMaa Meia*

ron en toda nuestra órden

.

XLVll.—Z>« cómo «/ rey D. Phelipenuextru señor

envió ¿ pedir é Yuste los cuerpos del i¿ut(>eraüor, su

padra, y da la fayna da Franela, an tá.

XLVIll.—OeteMangwM guardó eadium-
peBamiento de los ruerpn'; prr 1! r^nniitio.

XClX.

—

Del recHÁmientu que en Sant Lorenzo el

Real ae hha á los cuerpos el día que llegaron al

manaatari», y da laaliamaT amnonaa qna mo.

l.—Y último desta hettoria.— Dei MMltmterUo

que el lugar de Coacos y toda ía Vera tuvieron en

que lee lievaien de Yoate el cuerpo del Emperador.

Talaaátindiea.

X)eapa aato DMnwrttoaB faiflfam da Mr. GtdMvd,

desde h pág. 1 á la 69 del tomo it ,
qm en impra*

«00 Dénos estrecha baria mi laaonabla volúmea.

4.—Retrato de Ciiloi V.—El pnrfaclo des-

engaño, por el Marqués de Valparaíso, dA
conício de Guerra de su Mnjrrtnti . co-

mendador de Villoria en la órcit u li San-

tiago, etc. Al Excmo. Sr. D. Gaspar de

GmaMS, conde de Olivares, duque de.

San Lácar la Hayor , eaballeriio majror de

su Majealadt de lus consejos do Estado y

Guerra, capitán general de la caballeríd

de España , grao clianciUer de laa Indias,

etc., ele.

(MS. daplicado eo 4."— Bit>lú>i«ca Nadooal,

BMIyK in.)

nprimare aatá inaoBiiMtt. Le Man las figaaas

y 41. Parece «r e] anti%rafn. FI segundo tiene IPO

fojas. Ambos están pncnadernados cu l>cccmllo y

dorados ios cantos. El Ülulo de Retraio de Carlos V

es antaperta. Ladadietfaria ttawa la léeba daJoiA»

da i«38.

En cita dice el autor que habiwdo servido á

5. M. como su padre y «huelo ea todos los grados

Digitized by Google
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da la osQicia
,
penaaba no poder elegir mejor asunto

á ms Dwdilaci(Hies qua fli ntíto y It mwitt de

GáiiM V, liablaMh» rangUloal dbato «Mulo dioeo

lea autores, y en los manoscritos se baila.

La obrase divide en tres parles. — Comprende

la i.* desde la salida del Emperador de los Países-

Bajos , halla an lltiMia i Ynto.—La S.* se titula

:

D« ta vida qm él Emperador Hmo tu el eenoanlo

de Vusté, hasta que pasó á la eterna. Está tomada

casi en su totalidad del manuscrito de Iray Martin

de Angulo, del cual poseía el Marqués una copia

auténtieap aagmi dioa. Ofnee, ain eariwgo, n re-

lación bastantes difereilcias de la de Sandoval, quien

como bemos dicho
,
copió también al prior Jo Yusto,

y se acerca más á la del conde de la Roca en su

Bfilom i» drtot V, lo qoe prualia teaio que

al obispo (le Pamplona, como historiador general que

era, desdeñó algunas parttcuJaridades.— En la 3.* y

última parte ae insertan el testamento y eodicilo del

Boipandar, con más una deacripclan d« su per-

aona, cofibdataiiiliÍBndaD.iiianda VaBa^ymay

inléríor á la que Mr. Cncbard lia deducido de las

Belaciones de tos embajadores venecianos.

t^oa más apraciable esta obra la drcunstancia

daaarproebaaolaaiMda 4iwka«apa¡kilea,i»ooii-

tando por supaaato i loa fieailaa Jerónimos, se han

adelantado á los cxtraiqatoa an maditar aohn Cár-

los Y en el claustro.

Retiio, «alanda y mnertodd enpendor
Cárlos V en el monasterio de Tiute. Re-

lación hisl(5r¡ca documentada
, por Don

Tomás Gotualez
,
canónigo de Plaaencia,

archivero de Simancas.

(MS. en fólio, de 53á páginas de texto y 211

de apéndices; documentos , en el arcliivo

del miaisterio de Negocios Extranjeros de

Firanda.)

Haca aalir al natío loa colores da la fai^nza

la triste liiaiiija de «ate importantísimo libro, qm
ha siilo, para mayor dolor, contada á la Kuropa en

los prólogos puestos por Gacbard, Stiriing y Mignel,

i]Mwai¡»BttnU$ttmH,lh9<MtlMryCK0rteí-

OmM. NaaeoiarAnoanoaolnia, auoqnaaaaadiaque

frecuente en los escritores españoles, A nuestro Go-

btemu tii á nuestras Academiis de mezquino?,

qiM dan pruebas diariamente de lo coutrario, y no

la dlgeldart Baoioiial norilieiaa loparíona á aoa

íuertas. £1 mioisteriodeFooiMila» In dado

por UD booHe de Mein» tm mif mtnaMfi «mk
tidad, h BibHotaoa NÉdaeal, que tfqnknaa aa

justo precio, cuando la ocasión s€ presenta, libros

lau raros y eslimaltlpí omo los de su filtitno di-

rector, la Acadüoua de h Historia, que todos ios

diaahaeaaiiiloflaa adqttÍBÍejeiiaa, no maneany no

por cierto
, que ranas declamaciones de eioritorei

p4>;i„ii'.(;ís extravien el juicio público. Malenten-

dida üordideijunta con falso pundonor contribuyen

i laaarda E^aBaailoa taaoioe, porque vu áaéau

Uaaan pof aftento el daeir en caalellane: /M»
compra usted ? y no en gab;iclio: ócheles vouse».

Sólo asi se explica que donde liay potentados que

cutnprcQ libros al Papa á pe^ de uro , baya lam-

bían qoian vendad extranjero joyaa oomod Jtrffro

y muerte de Cártct V en Yusle.

lié aquí la hibtoria
,
que liemos calificado de tris-

te, contada por Mr. Gacbard en el tomo primero

de su interesanUaiaia colección de documentos que

lleva por titulo JUratte al mort da (Syriai QMr^
a Un dÍ{^omátioo b^

,
que había leaidído en

la córte de Ej^psua, vino á anunciarme en iS41

que una persona alli establecida quería vender á

nuaetre Gotdamo en mannacrite titalado JMira,

etfmetfa y muerte dal «mperador Cortos V en A
monasterio de Yusl4: retacion histórica docu-

mentada; obra de D. Tomás González, canónigo de

Plasencia « auditor de la oimoiatura apostólica, eo*

nocido ya pav OB liab^je ínlejaaanle aobie lea lalt*

dones de Fdipe ü eoD la laloa laaM da iQgli'

tena (1).

» Elegido este caballero por Femando VU eu

1815, oaottheeoiiladeenetnparte, pafamna-

diar el traafdme hache par loa fteneaaaaaiclaiw

i liivo de Simancas, cuando en tiempo dn In r^-.m-r?.

Espiiña ocuparon la f>rovincia de ^ aliadollcl

,

aprovecliü esta ocasión para liacer invesligaciooes

liislórieaa en el pracloea dapdaile ^ aé le eoD-

Cabe, y este manuscrito fué resultado da allaa.

«Muerto D. Tomás en Madrid á 16 de Maneo de

1833 ,
pasó el manuscrito á su benaane D. Manuel

González, que deada 18» ae halaba dfranladal

ardnvo da SiaMUMsae , daetíne qioa eaoaervó haata

4836. Don Manuel fué quien propuso á nuestro re*

presentante en España cederlo n| Gobiernr» helsr^.

s Para que pudiésemos juzgar óa ta itiipürUuiCi4

las ia CaadataBsi, pite ritalfr «I aaiar.
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(M libro, le tiabia dtdo copia Jel [^ogo. Héla

•ftf (m ta «rigM atteUmo, qa6 tanUea po»

Nlei Mr. Gachard):

c Habiendo tenido precisión de reconocer de(e-

jvoidamaote la inmean mucbedoBUm de papelee

•dtpImálieM, pefteMíaitM al É|h» itdmm»^

»en Enropa), que 5c custodian en el archÍTo Rene-

nral de Simancas, por liabérseme encargado ru

Mtrreglo j coordinación , y bailando entre elloe per-

•MauMma eoMiflpadai €n dalofl raléBlíeos lodM

»la8 acciones da la vida pública , 7 muchas de la

nprivada del emperador Cárlos V, (Ipsíipuradas

storpeinante en las historias que se ban escrito

«da n paiwna 7 dambudm; no «opoeteado h
apaqaeSaa de mis fatrnt, tnta al alianto j teme-

rtraria osadía de proyectar escribir documcntal-

•mente su historia, afirmándola en los diplomas

>oüeiales, y presentar al mando un cuadro origt-

aoal da aalaaiealw y tSUtn principa, pMado,

«por dcclth ítsí , al natural.

» Movinmc á ello la grandeza é importancia del

iosuiito, y ei rer el Umeo desaliño de los comen-

atarioa, Matoríai y idadooea eacritaa por loa ea-

•pafiote, Mas de criterio y ih miidioa dalos, y
»tn1 m socp'^rh'^s;!'; parcialidaiJ , rnmn f rrrna-

»das por cronistas y oíiaales del mismo Empera-

ador, an quienes poda caliar la adidacioD y otras

•parfanaa. Pnr «ta parto, hdlite an ka Umiria^

ndores franceses, ingleses, ílamencos 6 italianos,

ndesügurados ios heclios, oculUidas la" vprrl,-)(leras

•inteftciones de los proyectos ó invernadas maJtdo-

•Minaata i an plaoir, anltidaa h» «íionnalaneiaa

«relcTantes de muchos sucesos gloriosos, aumen-

otadiis las calumnias, siemprn dirigidas siw plumas

»por un cierto espíritu de emulación contra Cárlos

»y la Espafta. Laa padrai SigAnm y Sudatal,

aeraianda neamandar y áan aaialar k pmoaa
»>iel César, nimiamonle cródnios

, y fiándose de

«apuntamientos dospreciables, so empeñaron en

vpreaentarie tan devoto como un eremita; y por el

aoanlfaria» laa «itraiiiafas, leeibíande ean ks ma-
snos abiertas aquellas inhodadas qqÜbííIi le ta-
»taroo de fanático, ridieulianda 10 panana «an

9¡aofM maligna, etc.

8Aat,puea,eneiaadi> «nnlaldaaaoda nArir

a«MTaidad las acciones del Empendnr,«aaociaodo

i»7ue no necesitaba de exagerador'*'? rnn acredi-

•tarle de piadoso, valiente, magnánimo^ generoso y

YUS

ocaballero,y que podía, oou el tettoen la mano, des-

aagitfMa da lia pMdu «rimbuclanaa da a«
Démulos, ¡lustrando al mismo tiempo la historia de

nuno de ios períodos más memorables de los tiempos

omodenos ({) ; pero á muy pocas páginas me de-

nsengañá que mi» piaedas «lan dñnasiado dililas

»ó inexpertos pan dalinaar Ügnrn tan lolMBla.

uEntáaces convertí mi atención á los últimos

mam de la vida del César; pareciéndose (|ue acaso

«podría reunir todos los datos de esle lan ourto como

slfpMndo é iolansuta fariodo, ácana dal cual

ncorreo no ménos infundadas y absurdas noticias

«que sobre el resto de ells
,

porí^ufí con igiia! falta

«de dalM y documentos se lia dicUo y se cree vulgar-

Mnanto ftoCIriaa tenondd al imperio y loadanas

•astados por tamor de que la suerte de las aimas la

«abond'^nírrí : nn habiéndolo ejecuiado sino |iorquo

«sus eoíermedades y dolencias ito le penuilian ya

«manijar loa nagodas ni dala guerra ni de la paz;

sipia i pocoa dias d« hafcsrrenunciado, aa ampi^
ntió de haberlo liecbo, por euvidia que tuvo de ver

»el mando en manos de su hijo el rey D. Felipe y de

»SM hermano D. Fernando, de quienes eiperímeató

«íngratitodaa : lo anal as da toda panto bisa, pnss

»tanto el hijo como el hamanohioiaron con él Jas

»más eficaces diligencias para que no abandonárn

«las riendas del gobierno, estuvieron siempre adíc-

«tos é sos eonecías, y requiriendo su vduntad para

«compUria; que an España, apiñas desembarcó aa

«sus co;>t.-ti: , notó desvio en los Grandes , caba-

«lleros y empleados; i]w os una imp<.«lura atro7,

«pues hasta ei último trance do su vida todoe lo

•acatanm con la nisina rsaencMÍB, y la airrisron

»con igual fidelidad que ti realmente ejerciera d
"mando 5uprcrai> ; 'fMf atediado de la vida del m<>-

nnaslerto y de su üolvdad, quiso diversas veces sa-

ulino do él, y «I hijo' nn lo eoniinlid ; cosa tan

a^ana dafardad, qna no «na solana el Ray lo ontid

«á suplicar por sus cartas
, y por medio de persooos

«enviada*; de propósito desde rtáiides, que se sir-

«viera salir dei convenio y situarse donde mejor le

aaeomodase, y quo so «neargin d« la diroecion de

«los n^octos quo fimnn «pmpatfMsa con el estado

»dG su salud; paroiQMa pndo eoossenino do él

uk) veriíicára.

«Otro», por el cootario, bao divulgado especies

»no ninasataanloB«n otro aanlido, oBnoondo ijne

(1) ParíMuos qne btj a^sl smria «apla,paesea eita

•ladoa «aata «I i«aU4o.

— «8 —
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pncgocios, sin s^rvirtijTnbrp real , viviendo como

"lu! cenobita, siguiendo todos ios ejercicios ino-

»iuisttcos> y ilevando á tal térmioo su peaiteocia y su

NOBtiamo qae «a bbocdcbnr Ih oeqdis en vida,

BOo)otíindose él mismo ea el féretro
,
permanecien-

ndo en el como difunto por to<lo c\ tiempo ofi-

>cto ruooral. Cários, en su retiro, se informó y ma-

tn^ lodot kt afloolM «n ^ vió qna camaiiw

MMMr mino pan m DDMt gBBWO» j para ni»
»yor rppütaciiin de su hijo y familia. Estaba servido

npor coinpeteiUc número de nficiales y criados

,

scou el decoro (vopio de su pem>na, y compatible

90» It soMad dA M», hMiendo mn üét eri^

ntiaiia, sin anpantidon ni fanatismo; tcn(a un me-

>.r!3>o rico y correspondiente á s« estado
; y Onal-

umeole no hizo otras honras ni exequias que las

•de n esposa y iii de aus padres, ooMemndamm
•7^péiiBÍoiniin» bMla «I nomente mimo d«

«morir, vr-rifícíndolo como empendWi rey j
•principe verdaderamente católico.

«Todo lo cual voy á referir cou tal certeza y con

•Uu imfragables doeomentoB, qm no dijwÉi

>el menor lug.nr á duda« ni á oonjetunif MCtiA*

«cando asi esta parle de la historia.»

A continuación publica también Mr. Gacbard un

todioe ds ei(M doenineotos, obrada O. HiihmI

Gonalai, bannam, como fa aa faa didio» dil au-

tor, y Infero coalinú» 1* Uatorla del maiuiactfio

de este modo

:

«Dos años después, hice yo un viaje á España.

•Mi honorable eolaga de aeadamia, «I aéBor m-
condo Bernardo Du Bus, que era en aquella época

uno de los cu(í-tnr(»s de la cámara de Representan-

tes , había concebido el patriótico proyecto de re-

unir y publicar, bajo los au^idaa de la mhflM

Cimara , las actas de mMlroe aotignoa ealadoa ge*

nerales, elevando a<i un montimento eterno ñ la

historia y á las tradiciones liberales del pak. Haliía

coD este objeto reclamado mi cooperación, que me

apmnié iefreeetla, viiitaiido I ana Tuagoa loa

archive» de Bélgica, Holanda y Francia, dodde aa-

períbamos encontrar materiales para nue?fra co-

lección. EoconlrimosloBcon efecto, y cntónces peo-

aK Hr. Da Bus aerla oopvenieiila oonaptatar naaatiu

invesligacioncs en ktf aidiíveade un país, al cual

lia estado unida la Rélgíca por espacio de dos siglos.

Propúsome, pues, ir i España, y yo acepté.

TOS

I »A Bi negada i HM» ana 4blBaeaaM4Ba

tuve más presenten, faé la profosicion á que me

lie referido. Don Maniiol iionzaicz, con quien entré

eii relaciones, oie permitió ver ei maiMiacritO'de su

henoaao, peieail»d8nmaBinaloé,7ieaiidjeioo

de que no tomaría de él nota ninguna. Dióna, iíii

LmLurf:;i\ un índice que babia faedie, aolsriafaíide-

me para sacw eofña.

«Bn «aiéaMa, al inaBoacrila m caoM la

idea qtie el prólogo me había hecho concebir

:

realmente la colección de documentos recogida j«or

Ü. Tomás González colocaba en uii {moto de viiit

nneve la tHtinia época, n» por oierlo laménoa

curiosa, de.la vida de Carlos V.

«Cuando llegamos á tratar del precio, compren-

dí que D. Manuel González no reblaba un punto

808 eiígendas, pues s^ia pidieAdo Irat mU
duros (más de i5,0Q0 bincoa) á iw Btr qoe ae le

consintiera imprimir previamente el manuscrile

ca Es])aña, pues eo tal caso se oooteataria eon

2,000 duros.

•Enténaa aacrOd é Bmaéiae que ai ae tiatfra

de un par de railes de francos, yo aconsejaría al

Gobierno la adquisición de la obra de Gonialez,

pero tratándofic de quince, ó lo máaos diez millll...

•Por otra parte, eata coleodOB de eopiaa baUa

perdido medie de aa valer pera nosotros, por

haber yo averiguado que los originales existían

aún en Simancas. Con efecto, gracias á la inter-

vención de nuestro aask^jador en Madrid, el conde

GMoa de Manli , boy gran narieoal de pdade , T

fnek» MÍbr* todo á la conduda liberal del Go-

Iñemo esfHtñol , acababa de obtener permiso para

registrar el célebre arduvo, oerrado basta cntónces

é nadoialea y astiaiiieroe.

eOon Maond Ganadea na tardé en comprender

ta trascendencia de este gHpe, sin duda para él

inesperado, y comprendió asimismo que sí no se

apresuraba á vendci; su manuscrito, poniéodoae en

le joate, eoifia d pdlgio de no lacar de él ventaja

ninguna.

» Por nqneltos días el ministro de Negocios Ei-

tranjeros y el mioidro de lostruodoo Póbika de

FraiKia habían envíade é Madrid, eea ana midan

análoga la mia, ¿ Mr. Tiran, que dcspuaa fbé

nombrado canciller de la embajada francefa en

aquella cáslñ. Deseando el ministro de I^iegocioa

Extranjeros enriquece au orcbivo con dnanni^
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crilAd* Qamkn, Hr. TÍmb ndUé d» Mr. Goóot

U órdeD de negociar su compra , y con efecto

,

desptifs de algunos regateos, lo obtuvo por cuatro

mil francos. Asi á lo ménos me lo cuitaron en Ua-

drid.

»H6 aquí cómo d manuscrito «le Conzalci ha pa-

sado al arcliÍTO de los Negocios Extranjeros de

Francia en i 844 ( Mr. SUriing cuenta eu &u The

deüUr Ufe of the emperar Ckmlm the fifth, que

nuscrito (387 f(5¡a?, con notas). He dado estos

pormenores, por más que nlpvmos s<>an ya públicos,

ú c«u:sa (le la celebridad que lia adquirida eaiA obra

por (u 'pnblieidMiM de qiw htUiré nfe «te-

lante. »

También nosotros completamos esta triste rela-

ción en los articolos siguientes. Réstanos sólo añadir

qpñ laobn diD. Tamil Gomahi, |natiiMOto eon

«1 muniKribi anAumo M Inita d* Tóate, loo

las fucntf^s qm lian producido los preciosos libros

que vamos á registrar, estando destinadas toda-

vía i producir otros muchos, porque su caudal es

Un pon» eooM inagotiUtt.

6.— The cloister life of the emperor diarios

ihe iitih ^by WtUiam Slirling , author üI

Annabofthe Artistes of SpBln.

(Third edition , eaInrRed and eameted.—
LoadM.— John Parker awl sor» Wast
Siraiid.— 18S3.—Ua votúnao.)

Baladm se publicó por primara vea tu 1851 an

la ravíitft Anaaar** magaMM, caadacoae de Abril y
Mayo ; mis nmplíüiía y correcta se pi)b!ict5 ya en

1852 y, cotno vemos, en 4853 había llegado á su

tercera edición, prueba insigne de su mérito. Apa-

aiaoado al anter de Im coaa aqiaBolaa, cana lo

prueban sus AnaUs de nuestros artistas, que invoca

en las portadas ile sus libros por título ¡glorioso, y lo

es con efecto, demostró eo éste de La vida de

Cártot y a» al demOro qua no aon aíUo ambas
arlaa las qoe le Imii nwracido profiuidaa inraatígi-

ciones. Excusado parece añadir que siendo c\ culor

protestante, no sale el Emperador muy bien libradc

de sos manos bajo el a^»ecto religioso. En vida

como en nraeile la acantecii I Cirios V lo qoe i

todos los hombres tolerantes j de templado espí-

ritu
,
que los católicos no !o perdonan el haber te-

nido á Lulero en stu manos sm dostniirie, y tam-

poco posden las pnlOSlaidaa alfUar la paneooeilNl

07 - YUS
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que iriso i sangra y fiMflp isas daetrinaB. En pon-

' tos de enaaelasi jnsloiBsdiotisneplaBadedab^

l.dad.

ÍQerlmneute Cárlos V está siendo hace iim el

IMérieodeoioda, eosBO ainlasia I alta

y noble peno&iGcacion de la edad modana, y aaás

llegára á serlo todavía si acabéran de pronunciarle,

COBO algoooe políticos auguran , dertas semejan-

las en malariaa de nligion y en desengaños de

peder, qoe ae Ttdontra «niro 41 7 fliro aoipandor

de nuestros dias. á quien SO aupeoea daaeaa da

morir del mismo modo.

1.—Remite et mort de Ghaden-Qoint au

monasiére de Yiiate.—LeUns iaéditei po-

bliées d'aprfes les originaux conservés dans

les archives royales de Simancas: par mon-

sieur Cachará, archiviste général du ro-

yaume, membre de TAendéniie el de la

commíssHNi royale d'Histoire; de FAcadé-

mié inopériale des sciences deVienne, de

rAcademíe royale d'Histoire de Madrid,

etc., etc.

(Brvxellea, Gand et Leipzig . C. Haqoardi.
—9 tOBM» aa 4.*^I«M ; 53.)

Las eontloaas roTerencias qoe tcoíoios liaeiando i

esta obra en los articolos anteriores son la nKíjcír

prueba de su alta importancia. Difícilmente se ha-

llará, con nfeclo, una colección de documentos más

completa, mejor entendida yestodíada que la de

Mr. Gadiaid. Én ella pnade segnir» paso 4 peso al

emperador Cirios V durante su estancia en Yuste.

Por no ser enojosos, ñus limitarémos á dar una idea

del plan que iia reala ado ei ilustre bibliógrafo

belga.

La introducción, qua team un tomo indepeO'

diente de la nljra , tanto que precede al prirtrcro, y

suele eocaadomarse aparte , es un breve somario de

la Tída de GMoa V dssde que, siwido irdddnq^de
• Aastria, bá emancipado per an aboalo Mailniliano

en 1514 á ruego de los Kstados generales reunidos

en Brusélns, hasta que, habiendo abdicado sus coro-

nas en 1 a5ú , se embarcó para Ejípaíia con sus dos

bamanas las rainaa fhidas de Fndwía y flangrfa, en

el navio vizcaíno El Etpiritu Santo. Propónese el

autor prinripilmpnte en este trabajo descubrir lo«

motivos que inspiraron á GárUe V el propósito de

rattamtwteaavaaiei ntlfaa^ billa piinc^
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palmante «n d estado de su salud y eo U muerte

^bBÉiparitrix. CoMiiM, v«rltltiito,TnoÍoiM

datos de las eofemedadcs crónicas del Emperador-

epilepsia y gota— de su incurabic glotonería, cau-

sa primera de mu males. Je su tenacidad eo ella,

asi enfermo como sano, y tanto ó nái « «1 ralíio

qwMhfidapáblin, y4» ItpinBdiBflMiMjt qM
podo ^ji.'rrcrestee8laíloninteri;il , fasi pfTmrir!<>nte,

en el de su espíritu. Parece innecesario añadir que

aunque sea éste el objelo principal del bistoriadar,

fQ Mtudíp m mnrala nteammft y

lodM IM moMMd» Itépoct qo» Mina

con sn héroe.

Los eitensos pr^acios del tomo i son iatmaaa-

tísimos , porque en elhM d» otidt 4s toi

ciitosdsGoiiakt, «I noiq» Mdifano 7 «I

de Valptratao, y de las riqoesas que existen en el ar -

cLiro de Simancas, tratando ademas en una erudita

disertación, d discutido y al parecer iojusüíicabie

poDlo d«lis nequias que Cirios Vm hiwi af pt»*

p» en vida.

Pasa después á insertar la-; rartns, que son el

principal objeto de su obra. Conlieoe esta primer

tomo 2:1 í , y ti«s doGOiiMotos mis do otnfnlolo.

Del Cmpofador á Felipe 1 1, á la reina de Hun-

gría , á la príncen DoBo ímn, ote., ole . . H
. Do oito» ponoi^jn il Einpoñdor f sos crio-

4w 8

De D. Luis Quyada 101

DoHirtindoGodolft B7

DeJiunViHiaoi 8

Lig Mlantai «n do ioi nédkoiM Inpondor,

dotaoaacNtirioodrfRoy» dd oomendodor do Al-

cántara (Avila y Zúñiga), etc., etc.

Las cari i« <!< los servidores de Carlos V están, por

lo geocroJ, íeciiadas eu JarandiUa, Cuacos, Yuste y

Tonovocoi*

Contiene, ademas ,'«tfO tomo un plano de las

obras de reparncion y aumento que se liicioraik OH

el iDOOOiterto pora alojar á Cárlos V.

Bl logando tomoeoatioDO un intereoattte ortudio

sobmlacrdHttdoloiidniaiode Yuste, otroooolno

la parle que tomó el Emperador desde ti claustro en

la política de &u tiempo, otro sobre la realidad y para-

deio de los CometUarUa de sus liecbos, que dejó

nomaerilM» i inilaeíoado loHoGtar, TdBvaes

do inaitor i» kOtenMÚ noniHCiito oQtfnino

y

d$ Utvi^la, Hbn$, «noánt» ele., 9M0I

.

nier á fiqtoAo, y la ^ ^< penomi

preaa» en ValladfAiA for (ytaraHiPM mlSM, |n-

Uiea las cartas sigoiootoo

:

Dol Croptfador

DoVtiHpon. »

DolapiteoeoBDaBtJtoiMU 4S

De la reina Leonor ^

De la reina de Hundía. . * ^

De Margarita , dnqoM do iÍMi> . • . I

Do «m PModaeodoBoija 1

De Martin de GafMá. ;

De Luis Quijada M
Do Juan Vaiquei

De AifBo y Zúñigo 3

DoRalGoniidoflam. '

T ol nato de personas ménos importantes.

Algunos coleccionadores inteligentes, y entre

ellos ta Biblioteca Nacional de Madrid, forman á

esta rica colección un tomo ni eoD la otat que d

mimo Hr. Gocfaord pvUititf en I8M , taalido U-

laliou des amlbatsadeurs venitiens snr Charlts-

Quint et Phi!ippf> II. Es una excelente idea, por-

que estas imporianies roemorías diptomáticos

dondean y perfllm el interoflUito cuodn qnom I»

yropuato ¡Moquear «1 oradito bdgo.

8.—Glwleo-Qiiiat, too abdiealioB» ton sé-

jour el w nMwt tu monstére de Yuste,

par Jfr. Mignet, de rAcadéraie francaise,

Secrelaire perpétuel de TAcadémie des

Sciences morales et politiquea. —Sixléme

edilioD.

(Paria.— LAmIrto Aeadesalqno Bldier el

compagnie, SK, qua! des AaguotlBi.—

1885.—Toas droils reserves.)

A mediados de 4884 apaiecló la priman odidoa

deortaobra;ifiModetminwdk»la loganda.y

con esta rapidez han ido sucediéndoso las ediciones

iKisla la focha. Antes se liabia publicado, como es

uso y costumbre de los escritores extnnjeros por

un oiplriUi raoieiatil, qoo estomoo1^ de eoMo-

rar, en el Journal áe» mstrnts , cuadernos corres-

pondientes á ios últimos meses de 1852 , todos los de

1853
, y primeros de 18S4

;
pero con ménos exten-

sión é importancia histórica, las eoilfls eroeon eo

««dad por «1 baeo edo del autor i medida 400 las

ediciones se repiten
,
pues va mejotindoUo 7 fU*

isoeioBAndolaa comidoRUemeoto.
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Bto fli pAiBi»^ pHO Hr, 1G0M1 ám atn tn

'S54 cuenta la historia que acabaotc» de referir

nosotros del manuscrilo de D. Tomás González , con

mnj iigeriifi vahantes, y ai tratar de su compra por

«l gobten» fruMM, dM«

;

Atquú par la Franeé {li mimucrito ) il devait

¿tre frodiable á fhistoire ; y esto en et vanidoso tono

que hace tan insoportables á los escritores de su

Mcion ! ¡Como si los documentos y los libros que

BipaBipoiM iMi|n««MMnuiáhliial«rfail {Gomo

si nosotros selláramos con siete solios nuestros ar-

chivos y bibliotecas! Tales palabras no deben salir

ya de boca de un escritor sensato, aunque sea Cran-

tm, «n jnmidá de kt bmarlalM obm de Pies-

eett, de Inring , de Can, de Merimte, de Ulour,

de Gachard y de tantos otros como diariamente en-

cnentran cu nuestro gobierno y en nuestras corpo-

raciones sábtas la stnipálica ayuda que merecen sus

Ihtemtntei y petrkHtooe Indi^. Pnganled i los

empicados de Simancas y Aloli, de Madrid y la

Colombina, «i no ocupan la mnyor parte de su tiempo

en satisfacer preguntas^ en aclarar dudas, en hacer,

en fln, iimsUgacioiMporencaiito de leeeeernam

«xlni^jem, mié 7 eoB inqoirnUD bTCfeeidee bqo

este punto de •rí%tn que los del pois, sin que se cn-

licnJa por esto ijue liny el enulito español encuen-

tre cerrada ninguna puerta, fuera de casos muy

ingnleiee, come el que en el ardeuloS deBitra*

madura dejamos apuntado.

Trata i renglón seguido Mr. Migret de la publi-

cación de Gachard Retraiie el mort de VharUt Y,

y dene que centir ein compmiderio ana inliiiodia

digna de tu inoeooeUUe ligeraa, pues copia todos

los párrafos en que el erudito belga tributa elogioí

al gobierno español por haberle franqueado los ar-

chive» nacionales.

1 Ah I i Con que nneati» Simencii ee iandiien firo-

/Üa6/e ¿ Vhistoire? ¿Luego sólo se ofende nuestra

dignidad por ?fí?iiir una indigna cmtnmbre? i<Jm

ni los hombres colocada i la altura de Mr. Miguel

ponbn pnecindir de eu euUlMrmeimi t Hó aquí

la llgenn franeeaa pintada por sí misma.

Por lo demás, el ilustre historiador ha dedicado á

Cárlos V «na obra digna de su reputación. Publica-

das , como ya estaban la de Stirling y la Colección

de documenloe, m Mita pw la netedad , que era

cosa im|>üsible , sino por el Tigor del estilo y la feliz

combinación de todas las partes del asunto, ftl, sin

embargo, pretendo también doile esa noredad, obe-

.YUS

dadandoaleipirftndeloiaMtaeifiiaeeeai» ypoia

ello introduce un capitulo estero sobre las cone da

,

los protestantes españoles, y gasta casi otro en ne-

gar quo Carlos Y celekára en vida sus propias exe-

quias. Lo priinen bían le coflaptende, ee imt
obligado de todo fraooea, pan hablar de nueslias

instituciones pü'itira? y religiosas con más ó ménos

ligereza. La de Mr. Mignet es bastante notable.

Abre el capítulo con una premisa de ioáo punto er-

rónea. Áuem foffs eeptndmi (dice) ns ssmUetf

étre mieux que l'Espagne á l'abrt du ioetrim

religlruses qui, avec des caratihys en qiielquet

poinU dissmblables el ums des formes un peu dif-

f¿rentes, frwtMenim Mmagne, (/omdMftnlan

Suéde et en Danemark , éMaá odlmtMS dons {a

mujeure partie de la Stiissc
,
gagnaimt la France,

pénéiraient damles Pays-Bas , et allaient btenlM

reprendre pomssion de CAngUlerTt. Por lo mismo

que nosotros teokmos on pié so Inglaterra , domi-

nábamos en k» Países Bajos, y peleábamos cania

Francia y con todo e! Norte , era naiurnl qn" rmes-

tros soldados se contigiáran en el protestantismo;

porque la goam «e el major coadadardri pemap-

miente; y eaf efsetlwameale aoooledd, pero hacia

falta esta premisa , aunque repose en un error, para

añadir que la Inquisición nos tenia encerradas en

una muralla como la de la China , y hablar de los

aatee en que Ibenw qnemadoe Agnetin Caiallay

Constantino Ponce. ¡Cosas francesas f Idéntica lige-

reza resplandece en las reflexiones de Mr. Mignet

sobra las eiequias de Cárlos V. Ampliamente han

dtacutido «ite ponte Sliiljng, Mr. Geehard y Moa-

sieur Hofaeten aui ebne mpediraa, con leemlnm
datos, pnes no hay otros , ni so descubrirán proba-

blemente, y les hace lanía fuerza el ver asegurado

el hecho por todos los escritores jeronimítas, desde

élP.Sjgaennhailaalandnjniede Tnala, qne el

que ménos , vacila
, y en cuanto i Mr. Stirling cree

firmemente qm la fúnebre ceremonia se vcriOcó.

Múusícur jdignet en cambio lo niega resueltamente,

por la sencOia raaon de qoe adío em NOae loa qne

lo aGrman.

El gran argumento qnc hace, sacando la cuenta

del dinero que tenia el Empemdor cuando se supo-

nen veriQeadaaltt eiequias y el que dqd al morir,

no le paraoaria tan eondoyenle, ii eenoeien» como

nosotros, las historias del monasterio de Guadahipe,

Las Amenidívies ¡k la V>T'1 v otros libros que men-

cionao gnuules regalos IíocIms al Emperador por
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sus Tecinos de Extremaduni. ¿Ni qué gastos de

consideración pudieron las exequias ocasionarlo,

InblMido hMlio jtb» den femiUi, yMM* á

la ma», eontt qolsn dk»«D la piopit tm, todw

iM m^ariBlM T •(•"rain weaMtiMt

9.— Charles-Quint. Chronique de sa vie

. intérieurc et de sa vic politique , de son

abdíeation «t de m retraite dans le doitre

de Yiute» par Awédée Ptdkot, auteur de

tBitíoire de Charlu Bdoueri, dÉ der-

vtíer roi (TArlcs, etc.

(Parts.—Fante ot eonpagJiie libnire*^-
lean, 45, tae SatiN-ABiIrt-dea-Ails.'^

Ittil.—On loBM», ea atedio (élio eapallpl.)

Ur. Picbot es ua historiador humorista, á en lal

genero pnede ailtii¡lir<p tr.l r;ilirii'nr;nn iNo se parece

á ningún otro, y áua creemos que baga en esto

especial estudio. El mismo titulo de la obra b ín-

dica ya, poei adeptande el de OrAtka par aBcii»

i lie QOMi españolas , según dice, adquiere compro-

misos que no puede m fnnces cumplir, falto de la

Cándida naturalidad } abunUaocia de maleriaies que

BOMtroe enwistBS hm teoido. Demás que una ch^
nica á la eqMÜola exige en su autor fe ciega, cierta

avcrsinn ,1 la filofvoría
, 5 algo de desden lidcia ias

reflexiones profundas: y ¿puede un Trances prescin-

dir de su incredulidad , de su filosofismo, ni de su

pnirito de diaeiiUilo 7 eaenidiairb tod»T Mensieiir

PidMl raénos que otro ninguno, como desde el pró-

logo se advierte, pues consagrándolo nada ménos

que á h historia Ubro, dtl hérot y tM autor, le

pone por leo» ertoa «aiaoa da GiUefoa, qoe sineo,

por dedUo ad« de mola á an aacndo lllenrio:

Si do; U fiMéa al llMOM,
Mo ««iitw aitetWS*.
ra gs4 test» de Asear,

lU esA toige U tmt.

I
Tropio lema de una crónica española I

Esto no es decir que Mr. Pichot liara errado d

camino por completo, ni que sea su libro poco esii-

nudile, eoDiiderado en sf misoM» 7 cea ntebn á

an asunto. Todo loconirario, En mucluis ocasiones

parecí ;n - leer á un verdadero cronista, pues des-

mintiendo el mole de su escudo, por una tendencia

intitétiea de su carácter litemio, que no« expUca-

flweparféelaBMnla, cree lo^ oirás dadan, ad-

Mila to 9M «líos mhMMi, 7 ea que le cemaioia»

liu bastante a\a c1 tipo español liistórico y literario.

Naturaleza impresionable y meridional en resúmeo,

es Mr. Pkliet os homlire que coaiids eieribo de

cosas i^lg^Ma cree él mismo llamarse Weller Scott

ó Hume , y si de las nuestras trata , se figura conde-

corado por Felipe U con el titulo de cronista de es-

tos leloos. lAnalde eseiítort Aiadaam que ae

dedsra dantfenta 7 ealnaiaaU fla Gárioa V, qw
tiene en la Habana priiTins llamados Cerrántes, y que

es, por añaJiiliKci, ¡mluralde Arles, dtscondienle

eu linea recta dei arljilero Que hizo liuir ¿ los ejéi-

cBes dei finvemdor» Cea madw ménss notíto

otro francés se craeria predasIlBado á «eUpiar inó-
rales y Zurita.

El largo prólogo de esta obra ,
ya lo tieiao« diclio,

está dedicado al aolar 7 al héroe, al priaiere algo

más que al segundo, y contiene observaciones muy

profundas y acertadas sobre el carácter de Cár-

hs y, sobre la manera en que los historiadores le

iiaa presentado, etc., etc.; consideraciones, en nues-

tro cooeepto, de máa valia qoe las de Mr. Migaet.

« No há mucho (di(%) contemplaba yo en la basílica

t]p Snn .!uan de Letran los estandartes ganados á

»los turcos , y pensaba que oo en Roma sino eo el

• EseorialfiiédeadeD. Josa de Austria 7 SoMsafci

ndeineioa dapoiílar estos trofeos, cmno homenaje

nal monarca, cujopsnsaaiieBts lea ínvicd 7 tnniH

víó con ellos.»

Ue aqui una beUa síntesis histórica, aunque la

delijyiB ta iatmiieleD laBeoesaris da ta péneos

del autor.

(i Pese á sus f]aqtte7.as de hombre (dice on olrn

» lugar), pese á sus fallas de rey, que no he di-

nsknttlado, creo qoe aña taelores adaatnoia eo

»Cárlos V uaa de ka grandes tatdigenetas da ta

«civilización moderna, un politice consecuente . y

nal mismo tiempo (que no es la revelación ménos

«curiosa) un coraxon romántico, un caballero respe-

» tuses «on tas daaias« 7 ua marido llel!... ]6eleB

• los tiempos de Francisco I y Enrique VIH l »

Bajo el punto de vista católico, Mr, Pichot llega á

un extremo inconcebible en la Francia de nuestros

dias,yMe «a siadadael arfa earioae 7 merito-

rio selecto de aa libro. Bb ta penena del Cém dta-

culpa todas las exageraciones de nuestras creencias

religiosas
, j volviendo el rostro á su pnísle recuerda

cou indignaciuu que ei uiÍMno Bossuel ba disculpa-

do el rjgor de loa pufanipea ea anterias mU^eaw,

7qaael jaaaeniita AiMuId eaaiaid qns aa bahiaa
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tomado en Francia medidas un poco TiotenUi cantn

ios proicstanles, pero no injustaa.

ytt&iAw d ftsvM dandcnto Htti en ini'

(Mieíalidad á punto de no oenianr un M^'d-i m
Cíirkw V sin que rebusque otro imiTor en Franci.» -

00

1

6 Luis XIV, lo cual induce á creer que acaso

eiahqiirtíilkhdnoitUlitiBiiia 4e algan tan-

lismo poiltio}. Pero criaá MMlros no nos aUiñe.

F.nlra liu'go enlar?!^ rf^ntriversia con Mr. Migmt

sobre la prioridad de sus obras r&spectim, defen-
j

diand» li sojfi paAna i palmo, pues parece que si
'

arte itoatnhiilMritdtrMniNMiá i poMiear au CAar-
¡

Us-Quint sri»; %fTTwnas ántes que Picfiot , acabú
í

casi un año después. Tiene, aia «miiargo, iropor-

tBMhiilAeiMiÜn, porque iMbiaBd» loadMM^
«B h fiNol* de D. Tema Góonta, coiogidBa ea

muclxta pontos
;
pero i favor de Pichot miütnn on

verdad circunsUncias muy valiosas, pues siendo,

comoea, ú liiateriadorque con más eaeiigia presta

«lEnpender^laiMracericlarqoe leadeeadiri'

mientos españoléis y belgas le atribuyen
, y su obn

la extensa de eA(o<i tiempo?, excepto acaso la de

Stirling, no puede pouerse en dmla su aserto de

qwelliniiiMenlidieiaiioedBeatiidiae, aaieoaw

tampoco se puede dudar que estaba ;a en camino

lie ponerse instintivamente en fste punto de vista 1

cuando Ur. Bakhnizen en ei Haya , y Stirling en

Landitti, le le edetaalann. \

Basta, en nuestro coneepto, lo qoeae hadiclK)

pan formar idea de este liltro, íntw qae cró-

nica es una hisUtría anecdótica tan escasa de grave-

dad odMM tioi db belliia piMflfMei v da inla«»nt«a

daldhs, de cmions Mtlda» ; «Wemdoncs. Rn

ni segunda f
.nrtf np^recen estas circunstancias más

de bulto, pues la primera ea un resumen de la vida

latina del Enqwndor , namda i la ligera , aunque

tan ab ovo, qae empieca en Cárkxt el Temerario

y María de Borgoña , siguiendo al pii- í!" 1 • Irira á

au insigne historiador Mr. de Baranle, quien por

cierto desomoció libros españoles muy ialeriiMUaa-
pan ta abia, «nlie «ilee !«• ifnalae de FtíMet,

d« nuestro loso -hispano Manuel Sueyro. I.a segunda

parte, dedicada toda entera al retiro de Yuste, e»,

como acaba de indicarse , una deliciosa colección de

aDéedotaialáyliian«nlfelejidM,taallenegde eqtfrita

espeiiol, que no parece sino que se hayan escrito á

la orilla del Tajo 6 del Guadalquivir. Monsieur Picliol

hace maieriaimente alarde de desaliar á la Francia

«B tadatmiicoeapadenei, «n todae aai ftmgb-

I — YL'S

rius Ni úun H héroe popular do nuestros tiempos,

ídolo de los franceses, que abdican an'e su altar

e|innuw , y «fne» oanocnHH, iviDepiMicBino

frtria de le semilla de < 793, reelhiBI, le perdonan

pomo vencedor de In revolución r vengaiior del

trono, y catdiieoa, olvidan su falta de respeto it Papa

ea grade á le raelfinaeion del alter ydildosnui;

ni Napoleón , en una palabra, liaoe pera Hr. Kehot

p3rn!'*!<> ron Cirli^^ V ; Parece esto inverosímil?

Pues más dirúmos aún : le indigna que se compare

con Yole Sonta nene.

Kn el capitulo i que aoe referiaua hgfv» cariólo

pasaje que va á servirnos de ténnino ¡inn rsír nrii-

culo, qne no debiera dilatarse tanto, como úlUma

pruel^de lea iin|MiÍBadalli-. Pichot por&pe&a y
loeaqMMae. Hacleodo reparar la cnrioaB oofnetr

dencia de qtir h CMo-- rnmn i Napoleón se ofrecie-

ra en su tiempo el descubrimiento del vapor, y no-

tando de paso que el primero fué más generoso que

«I enguado, paeediA i Bieaeo de Geiay aaa greli-

Hcacion de 200,000 mrs., roiéniras Napoleón no n
dignó siquiera presenciar los fiperiiwnto» de Fal-

lón, criticacnunanotaá máler Ford, autor de una

aneleala Qwk M lakjmvm RtfOia, á pmpMlo
de la anécdota siguiente, pueala eb duda en cde

obra pra ponderar ntieslm atraso

:

« En i 830, cuando surcaron el Guadalquivir los

pfíMNe Tapone iiolMn. lee wMikm eaMMa
anunciaron que se había cele'.rado una misa éntee

de ponerse en morjoiiento eelas mifiiBMlieiMieee

y peligroaas.»

«U de heiHieai (npllei Mígaada Mr. Pidiet)

será probablemente una broma inglesa. Baila fue

se trate de la bendición caí 'ilirn de! primer vapor,

i Pnee qué! ¿No liemoa visto bendecir del miamo

modo lee loeonoione de lee km^mÉml Ww «

hemos oido noaotroe ábeido de «a nndllolianode

vela ánles de salir al mnr por primera ve?, ^'l piif»-

de, sin embargo, negarse que al vapor en mar y en

ttma haya inspirado alguna saperstidon tres siglos

deapdM de Ciilae V; pera ea na de faailNiHN

de la misa celebrada en España con ocasión de

los vapores del Guadalquivir, learooe este pérra-

/o que pubiioó un periódico del Havre en Mam
delSS3:

«El 18 de Marzo de 1816 (dice) llegó ú fUUta dd '

Havre el primer vapor que se Ita visto en Francia;

I

era El Eiiia
,
procedente de New-Haven en Ingla-

I
tam* Al apanoer an hi nde, toe ptieUooi ao ee

M
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iircTíeroa á «boidtrlo y hulw d* tutnr nio en él

«Salió del Uavre el 20 de Marzo, dUundMado el

iMfirw inrim oriUM dal Snt. Al oir por ta noolN

«1 nido do htpilelaf y ftrialir dmipas de la ehi-

nMBM , griUban ¡
fnego ! los aMMiHM J toetbui l»-

bllo en las jioblaciooes.v

Tal ft el «iriiiCii «iiñol mpín «It «An.

EiciHMM» liMÜr qiM en la prarit» de reeegir

anécdotas padece Mr. Picliot errores IamenlablP5

Aii, por ympto, crea aacfndiento de la eiDjm- j

YÜS

Uriz Eugenia á an Moulejo herirlo en la jornada de

Túnez, de quien habla Van Male en carU á Paulo

Jovio por Mtas palabras :— 9110 Umpore Mottíegñu

gnoittr «lAnrolu ei(. Velilnle nái á Mr. PS-

cbetliilierNccidedeeqoi ladívin;

No »«^, Iliov rii) Jé

m qié tengo de dudir,

Mif»étni>tM«ff.

Todevii ta bcNiUeUgeNn de loe ftinMiei ve

i h:i]hT otro intepaiedode raeniNntrisen Itar*

nardo del Mooüjo.

-cidl-
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ZAFRA , villa y juzgado de primera t

cia en la provincia de Badajox.

l.<->DewripGÍoii heroica de Zafra an versos

latlnoa.

(MS. en rótio de 16 plfiiMt BlUlotaet Itaclo-

nal.—M 2tí.)

Formalía parte este manuscrito de otro que ile -

lila lie ser bastaate exteoso y (pie llera este título :

BitpaHia htrúkt imrípta,4Mét /adfariMi reye

eathotíeo Philipo Steunio aiufri», GmU QmnH
imperatoria HercJi opUmo, iiaxvm dicata. Auc-

(0n Heorico Gorcomio, Batavo , notario apost^-

Hto §t M eqtuétre Rtgit eorporü cuslodia Oe-

F.l lllulu Je la parle que exUte en la Biblioteca

Naciouai, deíinembrada sm diid» de la obra, cí

también iaozaclo
, jiralublciiicaU] jior no itaberla

«iaoúMdo con daleiKian al huar «I fndíM di on*
nuscritos, paes en vez de Detcripcion heroica de

Zafra, debiera titularse Descripción del ducado

de feria. Al parecer , lo que se tiúu fué traducir

«I litóloM eaaderao latino , que es Atafrm ttmk-
kuiorum detcriptio.

Como obra de arte vale muy poco
,
que dificil-

roeale se escribirían en la len^jua de Virgilio, ; en

alaiglo XVI, peores versos; pero en cambio coo-

tiBoa atguua astioiablai notiowa da ladoi loa ¡nía*

blos que el Duque popu la. Fié aqoí

cómo el autor los no^niira :

Asafrte, migo ¿ajra.

£iii|Wffont, T> Feria»

Alva,y. Viliatva.

Snlva Ierra
, v. Salvatierra.

Dimus Faicmum, v. la Alconera.

Jbaigdalui , v^el JUmmdrút.

FAit,v. laffarra.

Nux , V. .\ogalet.

Uvrm, V. la Morera.

Curia Pugnarwn, v. la Corle Je Ptiea»

SalMltOtV. Sai>at§oñ,

Turris , v.h Ttjrre.

Saitcia hiariha . v. Satúa

Titania, v. )a Solana.

VaiMtía Amí gavie, t. FaMii M Bmt
Buey.

OUva, T. la Oüra.

La descripción del palacio que tetiian en Zafra los

duques de Parla parase exageradísima
,
pues el

.1 utor adula bajanento al que aia anHooaa «i pm-
(lietario, D. Lorenzo Suarez de Pígueroa. A pesar

de todo merece leerse este curiosiatiBo A ignorado

documento.

2.—Consulta cauónica del cunvetUo dü 2^-
fra , por fray Juan Zambrano.

(hapiaia aa SarBIa. Ua unom 4.^

Me eoana qea atlsto , sin portada ni pnJiiaiaa-

res, aunque no be podido eoeonliarla» en la BlUio-

teca provliicinl de Badajoz. So ímporfaiKfa de lo-

dos modos lia de ser muy escasa.

3.— Explicación de una inscripción quaae

halló en los términos de la villa de Zafr»,

remilida por D. Vicente de Rojas y 3iuño%.

fuella eii ia Academiu Je la Historia )

Asi lo publica esta corporación en el prólogo al

tomo I de saa Memorlae.

4.— Inscripción qiu ¡i iy cu d t: invento de

S. Francisco de Zatra , ilusiiuda y reini-

tídt ¡nr O. Joté Junfumadií,

(Uam Urna.)

5. ~- Noticias de Pedro de Valencia, natural

de Zafra, por Rodrigo Dosma Delgado,

candiiigo da la sania iglesia da Badajte.

(US. en la Bllilioieea Nadoaat Q VI, Ibjai 135

y 136}

Ya betnos indicaiio en el artículo d^ Badajos

{número 3, pág. £7 y s^ulentes) la importancia de

eaiai apaaieif y la letra dal aolor as algodU



liBMBto de b iQÍ4 rosoHiiei4|dt Rodrígft Doma im-
bn

;
pí^ro «¡inn lrs r! carácter e! miímo, nosotros no

vacitamos en alribuinelos pot la fuerza ilc color lo-

cal que ma Doliciu U«oen j por la menwiez lio al-

gnuM. O* ItsleioD i Im Itbnt d«l teigM hana-

niata; de la manera en ([ue entibió rcladones de

amatad con Ari»; Monl.ino, y de las visitas qu« le

hacia desde Zafra i la Peña de Aracena , trae de-

lallai maj cnriom.

Iji foja 136 empieza con una ñola de letra dis-

tinta
, que debe ler del maestro Seraif en q» liare

ni autor las siguieotes preguntas

:

0« «M m cmA (Mi» de VataMÍiL) | qué

•oo; nombres y padres de su mqcr.

Cuántoi hijos tuvo y cómo se llamaron.

Q»é amigos tuvo da letras y coa quién trató.

Gnáildi«awvifiA.

QnédbtiMállidrid.

Qué oficio le dÍ6roo« y en qoé to oeaiMwi niáo-

iras »tuvo aquí.

Lo de la dfqieiHMioii (pan eaUfaraer amtftwMíD)

edmolU. •

A todo se contesta cumplidamnle, ai bían Mían

algunos rengloiM á lo úllimo.

6.—Vid« <1« Garete de Avila , pfetUtemde
Zafra.

(W. en k ililioMCi Kaetaial, S 3t.)

No tiene importancia alguna. Ifa^ta e; difícil ras- '

trear la é¡ioc» en que vivió este varón piadoso. La

escritura parece del siglo pasado.

ZALAMEA , villa de la provincia de Ba-

dajoz , partiáo jt^Utíal «fe Fittmiim ie U
Strem,

1.—Relación de U cnliflcacioii j milagros

del Santo Crucifíso de Qalamea « desde

trece de Setiembre del anodeseyscíetrlos

y cuatro , hasta el de seyscientoe y diez y

«eys, diuidida en do» libros. Dirigida á

O. Lnjrs Canrilb d« Toledo, naiquéa de

Caraeena , señor de la villa de Pinto, pro*

sidente del Real Consejo de las órdenes.

Compu esta por el licenciado Frey D. Fran-

ci$co Barrantes Maldonado, Aelhihilo de

Akintara , jues eclefiástioo ordiiMrio de

la vilta de C^ltnieB y coadjuior den ptio*

ralo por ta Majestad.

(Año 161".—Con prftilegio.— En II, ]r¡ I Por

ti ttada de Alonso Martin —I n tomo en 4.')

Este es un libro lioilio en familia. Mandó abrirla

información de ios milagros el prior de Zalamea,

frey D. Antonia Barrinlei tawo , y ditf Uoencia

para que »c ¡mprimiosi'n cl general ¿e los Benedicti-

nos, fray Alonso Bnrrántes. ITa«ta los pnmmífr; id

autor que figuran en los preliminares, tienen un

olor de finnilia muy nbido. El eepHatt D. Aleen»

Barraníes Maidooadto, IwmiaBO sayo , h dedím »l

Mgnienle

S(t\ETfl.

Ñuño Fernanilri fué quirn li birtj ivttn

Pasii , coo que K'ná tin Kfin vllorij, .

, Qae la Itene por irmis, v rn mrmurii.

F.l Insliceapcllldode B«rr4nt«s.

Ciaarott «»ta birra mii triunrinlf-

Oe It «rat «erttv, al momio lin nolori»,

Giaeo COnWOdadorrs importante».

Con «sitro ctpiUaM «tlerosM

,

Algunoi dHlM nacrtoi n li |«erra.

De sanu vida cuilro rcll(iaao«.

El prior de Na(*ecla , el de eiia tierra

,

T d VM aicrike iMgiw tn inaaiotot,
aüraaiaB^t «I afta «aiat «aa aa'iissn .

Sendo de que Meo luígi tmpKlleaeiMi ^neaM-
gira d Ikeneiado Bartolomé de Aldana (deudo del

avilor, aunque no lo dice) en las siguientes ociaras

que se ponen aquí, porque responden y como ilua-

ttán Aiáfe y mis d Art. 7 de jlleifMara
,
pues an

nirlleea eseaso, qtie este poeta llevóla sangre,

pero no la vena riel famOH^FnUKim» de AMsna, W
Ditino. Dicen

, pties:

0*i(U principia á coiia «nenUM»
Vantia pimn «nriMu alia as«t«.

Cmpi«dJ0«i}e«Mi(M iMiMCakiM
QHiJalivlálatalabaiasaitaáael Hito.

a«B vciMca laa citilas j Mbltu,
la* mm «aaiais. «ae éttét ti i;ait« al1lH«

,

iBvldlaa Im Tlrleatet el olclo

,

Qae i ui panu» llrfA neairo «jetricio.

Mmca l'avoaio s« mnstru eiks btiado

,

Ki al prado edflni euan4c lo eari^aerr

,

Qae coa la iniTldad qna «ais contanda
raal onilnr 1i historia (]nr (¡oarníf^ ,

r'Ji's r -11 1-1 ir.i' ;n'i:i Ij 'i si-, iJn" lando

yuc i-íi >utn.-u [iriinii
I

II K.-ii LLi M parfc»,
Dor Franciscfi fii j iv. ^jiiodado.
Qae Je tanfriD /:ioiili:i snit tediada.

Su níronisia o« lili'< r. ' Dniorirlo,

i'üe\ íii\Q por »o* ^uiso que sallFMa
Kiigasiado» lailafroteoa ^ae al «arla

y loilu sil beiDUr«rla rnrltin^fleMa

,

Tan perprlu,)i, ijui- el «ol, aire, ni bíH»
Patán borrar, ti lodos caaearricica

,
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T por ello ea <l tieapo eoTeieciiio

Vuetiro nombre no e*i*ti r«fnedido.

De Tllpala (1) Umbíen cinials h)>.u^^<.

,

Qat onci tieapo lo ki borraría oitldo,

Na Mpalero j plrinldet etUHi s

Qae I»! adorna coa ellas tan crecido,

Okra fiuuiu que por au eaakpalt*

Mkam á Mana las taaUo:
EUt ot piMlt, } «a cNlMSte taci»

vtMin Hniit ffiHpit «itap» lotta.

Aw Dw Cfem fimniat f •uiliilti (tü

MialN.lt áMiiMi, «iNnlt I 4Jm,
Dtfilw « MialMn iapwiBBkt
AWhm» «t 9MnMutM tottOn i

Vi OmFinm ftoaairi» (SI , ao M MpiRl»

,

ruaendador gujor , i qnien ta Lino

Caote, coa Don Coaulo, irao clavero (I),

Qae en Ijt lidet tat rijo j Martt Bcru.

A ttfl Alooso i.itcl Barrlntea \to JS)

,

Une t jv 'i I s Horaot la enconienda

,

Kn f: Aiiuciie fre; AlOBto creo (<)

(lur [ui r jmeudador, yaai wcaliaiidj;

Trcj Enébin , i insto det deseo,

Tanbiaa k íiiA (ly, gotaodu lin cúnliealai

Por aer Birríutes , premio merctidu

,

Qte de lú^ reres todoi han tenido.

Caed Barriales , «apiiaa otado (8)

,

Qae aaricndo ta U fwn el caaf»«mM i

UsAtoaa» 9antoi«« Maldoiado.

Hén teaun aatar , qae laato importa

,

Tn» tMMt CMétuW lam aalalido

,

QwparaukaiÉMiNitr qMitt '

U Mnv teated la te taa Joonta
D«jl AMtes aaÜMaa lanaiatea m.
OaaajatMiBraipitaa oeatfate»

fie cante te «alatta* T mlUcU

,

D« peclio heroico , altivo j eafereado

,

Ue bélico «jereleio en an codicia.

Ea DoD I'edro Harriiitet Nildonado

De aeettro Apolo hernaao , i quien j% lilcia

Loa te ei) los il<os montes de Pelan
Bindiínilales Arabia fértil nrn.

lios '' lioaje } MOitrc generosa

Krij Kedro y fraj Antonio miro t »cfl (11/

(pilono el eielo fon mano poürn ^J

Lee diá gvirnalda al |iu4o del deseo

,

CóaoData escribió $n prodiftoaa

Vida, 1 aliairoacaaia eoao Orfea,

victoria eoain el mando, poea |Oíaraí
Vida eterna que tanto drseiron.

Pedr* Barría tea Mildoiiado. raro (t^

CafOBlala dal Cdaar Cárto» Quiato

,

(1) nípula es Zalamea. -Esta noU j lat aifajenle» la» pone

i la ainaa ^ aatar, ^da aa modo« raHudo, «nc no

itaafit iiartMiMM ^il> I aMaaailw ta ti «iiiadero

lagar.

(1) Séptlao maestre de Alciniara.

ia> Batea te Aad» tala Cwalaa te Mtteteapi.

iStlteB.

(DItea.
(II Hm.
tm QalBto akatio tel atlor, caplian de jineleacB ta da

Atjabarroia.

(9) Ea la ionuda d« Poftafal , laitotaira ; de U aailicia de

Alcinura.

(10) Corregidor de Pnerta Heal.

O ti Fra; Pedro j fraf AalODiO de Alcintira, frailes dea-

eaUos, hermanos det padre | abado del amor,

(ti» Alaria «dtoiar.

ttae ea de aoQles beoltat |cacrau

Y en foManio j nlor otra Aaltial.

Diviso cmnista. en cifra ha sido

Ella estirpe de vneatra descendcecii

,

QaeiueBcKncMiariii ir>'>l)do

Del tiempo ei menester maTor.UceDCia;

Ko artiJ i'i'ii I c -al Carambc Iw alda

Ka ciT/.ir süs firandeias T euelaoeia,

íii-ii i':<i:<.ii;ic ? -inii', qiji' ilastradas

L.as tencit coa la plamajlefaniates. '
'

(.oce en d orbe meitro nombre sQlo

Kt casto. Don Francisco, de tal itoria

,

Y ofMaea el aelalUero Pactólo

IM lairaaite iaa«taltelal MBaria:
fmmmtM, caaw aairate Apolo,

maiteili ftt »te»irt3itittia

,

Taatl c«a dit «i ffMilo Miaalte

,

faa «I iH telifite ti Biai pwaMa.

rrit;rip:?i ?n obra frcv Fr.inrisro fi:;rf;íiif'^s ron

un epítoine iii^tófico de li órtieA de Alcántara, i

quieo ZaliDOM pertaneet, por baiierla ganado i

loEmMWtei ISB9» riw4» PlÍNtoi, U(>Pi^Tata.
Eotit iuágo á tratar del liMo EQIigpo de la filia,

anteniendo que <» el que ocupaba Rue^ts loa

iMpas priqiitifoit eatit Clamfaiurio j Amusga,

I

(13) Prtof te ZtliBca, y tel «mü te AMM>l*a*)il«>aB
deS.M.

'

(II) Prior de Nagaccia idoavacaa di Alcíniira.

(15 1 tOj indo t coil de eitaa dos te ratera cata áUtma

itn MMIiaMfK«i* :--iaaii« te la fáiti tel Mtif

.

t>or c«ia )ii>iuria In dejd mis claro ,

One en la guerra iu csio<)oe en saacre Unto,

i'ue con armas > pluma al ntnndo aaqnn,
t>iii que icaiese oscuro lal>erin(o,

One eo el orb« ta ncuabre casteluiaa

(litt teme el sarracino j otomana.

Los dos bermanoa deSfreaaaaula»,

Ue Maiacda j rtfiiMir fdatiit

Qae fUna, ctM Aania, te Ha* liantes

Xtalliaaofartir MnaMaN»;
foi Mlfi tea «tata kawitea
Ba Aleteian aalaa «aacitefWi
fea «ayti aiMtwi yil caaMr tatiaiif

Lo «aa l«y tente al Antlnico i (kllito.

Ooa Aalonio Barrtoies (U) , Ote archita

Donde lantas vinadetjse hallaron

,

raes i potar de) tiempo tan esqnW»
(^i.imu rn tan

|
artiiforo sonaron,

Tra3plo por tila l.j ijuedado tivo

Donte Dinfas de Lindo le caniaron:-

Que en efl(ie!> estrellas celi-siijU s

EsUn pnesiasísos honras iiimoruirt.

Don RicoUi Rarrintes (14}. un diñoo
fj; ^ Mriud que asombra i Aftlo,
Itecto jQM , ta todií peregrino.

Como campea) del nnu al otro polo,

A quien dediiine el celebre Apeuino

De Miafa manritla manseolo.

Que sea nta elsro, iaaigna j más lablte

IM los que ja oíros siglos han tolda.

Da San Migad rn la proTincia laau,

CiM al aol fara, te lod«« adatíUdo

na ftar tadlw tentelaa (IH, NMU |)a«t»,

FraitacM te iMBtíaeaa IW tlaiite:

PM| AMaalpairialea Itala aapaaia (MI

Caá I finad aa «aa fea tiacite

,
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aijjutlicándola al aiunídpíD ilipcase, por virtud ile

tMm insrrípeiones que Inseita baltidas «o au eoo-

toriK). También incluye é ilustra el croquis de una

coliimnflla roti^n, que pxi^tln «sirviendo de cepo en la

torre de la ^le»ia uiaynr, de la cual deduce que

M ediOcida 315 «RwliitM qm k» godMentmw
con Ataúlfo. Funda , sin embargo, en un iHapinte

lii raíz n¡;i!iiga nombrr de Zalamea
,

pTi<»s ih

escribirse ta Z ent<inces como G , con utia virguldla

debajo, saca una signiGcadon peregrina, la delo-

Í0c allft, como GalKlajud y Galalnva . qua««mr
inconcebible ; y después de describir e! hospital de

la O'iínli Angustia , donde el Cruciíijo &e venera,

inseru una larga relación de sos milagros con la

calificación looldgiea da «¡los, bocha per é podro

Benito de Robles, de la compaftia de Jesús, natural

de la misma villa, y catedrático en Salamanca. El

úUiiDO capitulo del primer libro cootieoe una cu-

rma rolaeion da k» priom | prdidoo dd bábUo

d« Akénbffi qi» Imlio tm lUanoa haoia Ico

del

3.—>Avelhrh.—Origen y milagros de laca*

gradt iaiá«8ii>dftl Sonlteimo Ctittú de Za-

lamea, qae se venera en su Real capilla

(leí liospital de la Quinta Angustia de di-

cha villa, con una breve noticia de su an-

tigüedad I varones ilustres que la iiun

euiobl0CÍdo.-<-Eieribidla el R, P. fray

AiUonto ie San FA«iípe, nalnral de Bino-

josa, Lector de sagrada Teología, ministro

de los colegios de Zalamea y Baeza, y al

presente Difinldor general <M órden de

descalzos de la Sanlisima Iriuidad , re-

dempeioa da caativos ; qiden ta dadlca á

la Saftara DoAa Haría Polieaf|ia linenai,

Cebadera, Arce, Helnoio 7 Afnwngol..

(Coa licencia. En Madrid, porAaMMlft HKit,
año 1745.—Ua lomo ea 4.°)

Si bien el autor se pxficiTle más que líarrántes

en la antigüedad de Zalamea, careciendo de buenos

cMaudiidoiiloo biMdrlboi, mullo mu| inferior ta

ebiai Alia soapecnoaMwqao dooMWrid lo onloeo>

dentó
,
pues la fínica vez que la cita parece hacerlo

de oídas, y confunde el nombre del autor con el de

(rey Antonio Barrinles, que era , como hemos visto,

jHor oa 'oqacl Mémpe de flameo. OiWtivqo» ibi
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emlKirgo, muy notaUe» ieteripcNMe* f laeMIas do

Hipa, qno doseoooeid Borrintot» j <t ¿oseabri-

miento liedio en 1626 de una sacerdotisa do BooOi

ComoaquellRs de quien Lucrecio dice:

Mtnaáa mimtimt <textr* refertntt raermut.

La estatua era de bronce y de una tercia de al'-

tora, el rostro de mujer y hermoso, coronada do

coriflibco Ododm), | coo na neime de oiaa «a la-

mano dereciia. Tenia el pelo tendido por la espalda,

excepto una poca parte que tiraba per detrás de la

oreja
, y deslizándose sobre el hombro caía al pe-

cho. De aqni infien qno bol» «a Zaiomoa temple

de Buco.

Hace más apreciable este libro la noticia qoe da de

los hijos ilustres de Zalamea, principalmente del

inquisidor general Arce j Reloaoo, y Tamajo do

Salaaor^ su secretario.

Excn<amo' ^ñai^ir quí tsnln p| paiire San Plie-

lipe como Banánles, y el primero mé% que el se-

gundo, admitieron muchas fábulas de los folsos

3.—Vida y heroicos hechos del excelenU-

simo y Toaerabla 8r. D. Diegoda AroaReí*

noBO,obiepode Taj, de Avila y Plaaeneia,

ynquísidor |Mieial|d^GoMagodaEoiado.

Tliistradoe con miníalas y reflexiones de

política cristiana
, y con sentencias y au-

toridades de váriB erudición. Escribióla

D, Juan Manuel Gtralde, eecretirio del

Sanio oBdo de ht inqoislcioii de Toledo y

regidor da b mwiiia dudad en banco de

CabaHeros. Que la ofrece y dedÍM al se-

ñor D. Juan de Morales Arce Reinoso,

caballero de la orden de Alcá'ilan, coade

de Arce.

(CoD privilegio en Madrid, por

Infinien, ate do leWL Un en4.<)

Deooandk este ilustro prelado de la casa de Arce

p-i montañas de PiVgo«
,

cuyo írñorlo gomaba

en i6C2, según el padre Gándara en Uis Ármat y

triunfo» de GoNMs, aa aobrine D. Fénoado do

Arce , dd blbilo de AkAatoia y eono^ora de 6ido-

nm. Por estar esta familia entnrrrlT m-i los Banw

<le Llerena y ios Salgados de Salvatierra, pudo el

inqoisidor O. Diego nacer en Zalamea en 1585. So

Flülapo canee de laiponoacie biildrfci. lotordae*

*
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entra otros n-^imtrts, en el ruidoso proceso de las

moiyaii de San Plácido. Por cierto que su interven-

eioa filé raeoMdt pord «eNtarfo da Eitado, que

«slaba prms eo la Inquisición de Toledo , popel que

existe en la Biblioteca Nacional (D 130, pá;;. !fi2).

También se le íonn<i una aun, eujos anteceden- también de Zalamea

,m tBáám «B «1 aitaM «liUwiiiiisat». El atá- * <V«m Iuta.)

logo de sil librería, bastante selecta y ri<a, que debió

Tenderse judicialmente después de su muerte, se

guarda tepraaom «n lomo dé tarios (Z

Fué secretario suyo, como hemos diclm, el cá-

lehr(< historiador D Joan Tkmajo de Salaiar, hijo

Dig'itized by Goo
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BIBLlübKAÜA LA URDEN UE ALCANTARA.

!.—Definieioiie» de Aleintan y nlacion de

tu origen y lueBlm , yor Juan Ptií9

Gutierrex.

(Madrid, 1^ . en fólio )

Esübro va rarííímo, y según las oontratliccioiics

y yerros que le ülda el mejor historiador de ii ór-

dca, tns Akmw ile Tafiti, aedegrae nlit. El

idlmrm ncriitm imjw«it laMul

2.— Dcñnioiones de h órden de Alcántara,

(Madrid, ttm, no lOttO.)

Aunque parece invcrostmil que en un mismo ano

W publicáraii da?. oLira'-^ tin ídfutifs? como ésta y la

anterior, doy cuenu da ella por haberla riato cí-

5.->Las defilúdooes y «stablecimieQto de la

diden y eabelleita de Aleánlin.

(lbdiidJfa09.«i:iMle.)

No IwviileaitelIbnipendadeéllafBMiipti-

cias (rey Fnnrii^co BarrÍH|«it«i «HJMvroidal
Crúto de Zalamea.

Comenzó el capitulo general para liacoreatas dc-

fidielMM «D lbdrid««B lfNIO« ynudada hcdrtft,

pasó i Valladolid. Lo presidia el davero D. En-

rique de Cuzman , liDciendo cabeza do los caba-

lieroe edeaiisticos el liceociado D. frey Ntcolas Bar-

rtalWt aiNllHiibS. M., y «n fltdifinilwioal mar-

qués de Poia, D. Francisco de Rojas. Cometióse el

rfcopilar las definiciones á D. Diego Sarmiento de
\

Sún, duque de FrancaTilaj coode de Salioaí, mar-

ifúét da Ahaquer, pr««deol« dal nal Gonsejo

daPortagal y comendador de Herrera
, y alliean*

ciado Jtian AlH^rslc, romisario de órdenea, co-

nKPdadpr de ]o$ Hornos
,
liabíépdose^ fw último,

«Momaiidado «I arngi» i imprnioo dal libro i

frey D. Antonio Valencia y Godoy, sacristán mayor

de la Órden y capellán de fi. H.
,
qaa tanninó ao

coaielidoá <4 de Abril <le <6n0.

-1.—Memorial que rendido presenta O. Juan

de Sandovai a la Majcütad Católica de Fe-

lipe IV, noettm Setter , pin que con-

cede á itt drden y cebenerie de Alcán-

tara igtttlea privilegios que á le do Sen-

Uago.

(Madrid, 1634, eo fú\to.)

Tampoco he cooaeguido ver esta liko en ninguna

paita. El Mtfor Ibá prior del eomenlo do AMrtan

y loiiiiliw mayor do h didso.

5.^ Privilegie aeleclioi» miliUa lencU iu-

líeni de Pereyra (hodie de Alcentara) eii*

terciensis ordinb, á summis Pontiflcibus

bactenus concessa. Opera doctorit /iralm

Joannu Calderón de Roblen , eiusdem fa-

milíe hiunilia alumui, el Regia cape-

llani.

fMalrit!- Ex Oítcin» Didacl Huí » Carrer»,

ijpograpbnm Regni. Auoll.D.C.LXU.—Ua
lanaanUMia.)

En alguBoo Indieea y IdlilíORfaflai ke «Me «Hoto

csla obra como un tomo indfpcndienlc de las De^-

niciones impresas un aüo después ; peto en todos

los ejeiuplares que conozco, entre eUoa el mió, apa-

reooB ooldiB, anwiua cao poglBeefon aparto.

Si íc tiene en cimnfn que ambos libros se ¡mpri-

mieroa en casa de la Carrera con ios mismos tipos

,

profaablenwate una misma dirección , y que la

ditoandi da ÜMlMa oa llfiuia, poaa ii Mm Itt H»-

finvÁcmw se acabaron de imprimir en 1653, el

magoiiiGO retrato da Fdijia IV que ostenta su por-
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Uda fi|ó bedio eo i662 por Podro de ViiUírtnc«,

la oooMaii CMcoátlofiiiMtamiitotpfa»^«te
obras han corrido siempre juntas. La de Calderón,

\yor otra ;:iarle, sólo consta iIc ü39 páginas, que dis-

ta tnudio de ser lo qoe llamabaii los antiguos un

EUw privfl^ras, eemo íboi «a Ututo, ma m-
duánniente papales, cumenznnclo en Alejandro III

] coocluyendo en Urbano VIH, con que »61o se re-

leien i Je jurisdiccioQ eclesiástica de la (Srdeo.

6.—DeGuícionesde laórden y cabaHería de

AlcAolara ooo 1» histoiky origcii de «Ua.

(Colofón OdsI. En Madrid, por Diego Dfaz de la

Carrera, impresor del Reino, año MDCLXlll.)

La portada es un buen retrato de Felipe IV. Los

pímofes 7 efieíMiiáos al uta antipio han despojado

de alliá cali todaeke Optaras 4|aa bay eilaten.'

Yo , sin embargo
, pos«o uno perrecto. La cabeza

del capitulo primero d ico así: Origen y principio

de ia orden y coxxULena de Alcántara , con rela-

eíM dé bema«#«a Auoe Alltf , jaaada ii

«trdiivo* del $acTo y realeonvtî 4»Ahémlmra y

9lmf parta. La parte histórica, muy sucinta, com-

ptedde basta la página 55. Siguen las definiciones

ooD 1I0B noticia <le todee loaeabilÉKii 4|iie wfMie-

ron al capitulo general , beolio ao la aab dW Bureo

del palacio dfin rim, lf Ahrílá Julio de 16!;s, de-

bajo de ia pra«deaua del oooModador mayor -de

Alcáolart, D. Luis de Han».

Pordarte,qwai Inatidicia el primardíid Rey,

seguido dr> los capitulares, i oir misa en San Jeró-

nimo, lialiarnn ya posesionada de la iglesia á la ór-

d«ii de Calairava
,
que también iba á celebrar ca-

pitulo, que ftaíaeníon daw grtfa alleicado y

protestas de los alcantarinos, porfualoecalatniTos

ocupaban el lado de la epístola
,

j' su prior era e!

celebrante. Llegó tan allá este exceso
« que sin la

luM del Rey «B eilialero pooaiaei leer una

defeoaa dé laMeo daGalalnia,}lnlieqttelia-

cedo raílnr, mal su grado.

Sospedío
,
pues no consta en el libro

,
que su

arreglo é imi^ion corrió á cargo del uit¿iDo Cal-

derón da RaUei.

7.—Iñformacioo jurídica á favor del con-

vento de SaQ Benito do Alcántara, por

frey D. Diego Bmrra y Vakmte.

(Salamanca, imprenta de Perca. i678.~Ua
leBwcaflUle.)

Es un alegato indigesto en que ta erudición es-

colástica apénas deja lugar á alguna noticia civil

de escasa importancia. Tres años áotes babia pu-

Uleado tanUen el niaw) autor en Stlamanei, dan-

do era catedrático de código, un ¿Nactirao tNeraly

jurídico '-obre li obli/jacion de residir en sui

üjksias ios ¡iriores
]¡
párrocos de la* órdenei mi-

litares, obra que corre parejas con la presento.

8.—Bullariura ordiois militiae úa Alcántara,

oUmS. Juliaai del Pereiro, per annorum

teriem toauUis, domtiMnim, conoor-

^aram, étaKía inteqeetís aeripluris oon-

gostum. Regio diplómate compilatum, et

jij liircm Pflitiim. Optis £>. IgnatU JoScphi

(Ir. (ii iega et Cotes, Jacobsei equitis, Re-

guque ordinum senatus conailiarii direc-

tíone. D, JSiMvtt Fmmitt át BrimXá,

ejofdetn ofi^nla mflltU, no pioeiirtiorli

gcneralis diligeotia. Et D. Peiri de Ortega

Zuñigael Aranda, ordinis de Calatrava

presbylert , Regiasque Majestatis ab ho-

nore capellani sludío , ac labore comple-

tum. Caí acoeastt entalogus summoruni

Ponliflcum , qiw ab eisdem enanunuil,

necDOD reñim noUbfliiuii Jócupletinintus

índex.

(MMlitt: ex typograbpia AntoaU llerái>«»'

ae IIDCCLIX,«irM|r(i»Me/MAMfrdiMl.)

Représenla i binmaeididaCatcipcien an un traaa

de nul)€s , so^tfiitdri por ángcins , sirviendo como

de lábaro á un ejercito que asalta tuia plaM me*

runa. La grabó Pedro de Villalranca.

• Bu «uanlo i ra ffalor blildrko os inapnciabla,

porque, conteniendo por órden rigurosamente cro-

nológico todos los privilegios , cartas
,
donaciones,

permutas, pleitos, sentencias, etc., en que ba in-

1or?enido la Man do Aleinlaia, y eolo oob om»-
lente método , á dos columnas, en pareja il lado

y ia traducción de los documentos latinos, se com-

prende que este libro es una de las fuentes más

copiosas y claras de la historia do Bitremaduia.

9.—Crónica de la orden de Alcántara. Su

autor el licenciado /r«y D. Akmtode 7(M^
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res g Tapia, prior de so sacro convento,

capdlra de honor del leflor rey D. Fe-

lipeIV.—Impram de órden del Rey Mues-

tro S«ñor, á coDsuIUi de su Real y supre-

mo Consejo de órdenes militares.

(Eq Madrid : eii la impreui i le D. Gabriel

Kamircz impresor de la f{ jl Acadanitde

S«n remando, H.OCC.LXUI.—Om lonuten
gwnntfo.)

Don Tibnrcío de Aguirre y Ajanz , úoieo calM-

llno de Alcántara qne había ea el GooMiio de Or-

Ames en i 763, corrió con la impre«IoD de esta

excelente obra; y por ser muy singulares Im cír-

caaetinciM que en dli «oinenn«D » creydáe obligado

i nfininalis ihsledom, fifemploqne nmoe i

imitar nosotros, pues cúm|j1enos tanbietl efildir

algo singular á esas singularidades.

«La historia de la órden de San Julián del Pe-

ran>(lMUe Agoim), eoooeide dees sigloi báeon

ei nombre de >l/odn(ara, escrita por el licenciado

D. fr^y Áhmú de Torres y Tapia, prior de su

sacro convento , oo La visto basta hoy la luz pú-

Ukt; lin embargo , es tan grande su mérito, que

está mis conocida , citada y elogiada por los pri-

meros hombres del ligio pasado que coalquieia otra

de las impresas.

s.No puede areriguarse por qué motivo dejó de

Imiiriiníneen vjdft dem aulDr: pero ee sabe que

la órden, congr':'gaiia en su último capftnio general

en tiempo del señor rey D. Felipe IV, mandó impri-

mirla. Es digno de notarse el cuidado qne debió

mieitra Usieria i aquélb mpelable asamblea, y

porque k» penonas iuteligeotei y curiosas aprecia-

rán cualquiera indicación en este puulo, se ponen

á la letra las actas que la perteoecea, sacadas del

libro «rigbial del mine eapitolo (l)t qpw ea eoo-

larva en al ardilvo dal aacio eanvenlo.

(I) F«U« 51.-Este día ( e* el tS de Norienbre de 1653) el

Hcrisun maror de órden d* U Joou <iae se hace tm la po.

M4a de (re; D. Lnit taeeele León dijo : convenía que la

Müifia 4a ta Mm, qae comenió 1 eacribir fren D. Alon$«

4t nmiy Tl^lMat prior qoe M del lacro convento de Al-

«anifs.jrla Meeeitsi it«««cl«áo/»iqrO. Aasj* AaMit
AMia.prierqM tal iat sacra aantHlo 4a AMUara.
pallae 4e a. IL, 7 ailBiSBO las <NiÍie«* Hafufawa^ 's^
d(«,qwHafiMeailMio Anvn.JtMiArlaMHllReA*. qaa

I «lo lo nfeeldo le enirlegnen al neriiiaa mror de la drden

como aeercurio, el doctor fre; D. Agaatta Velaifuei de Tt-

nro, prior de Mafieela. j el lle«Mlaia frc| C«Btala de l'Iau

ySandobal, e:eeto arcipreste de Aldlntara, cono dlipone-

dorea qae ^^nn dd dlclio liecociado frqi D. J*m d* RfHt*

ñtc^i j ive el dicho laerisUa oufor lea di recibo, y trn-

ftU mumm la MilMlt ée la ófiaa y las fluHraw «»-
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nEslM ada>, infwminkn» del grande apreoo

qneleórdeo baefade aahiiloria, noe prednaa la

ftlart» para lo qae el capiMio le ordendre. V babiéodoie

hiblado ea el capitulo, y ronfcrida indo lo rerrridi), rl capN

lulo reiaiftd ae baga to<ti) como par?ce i li Junta qae

»e hace ea la pouda de frry D. Luis Poore de I.eon, O el

McrisUn Ditfurla netiflqtie il dicho doclor fre; I). Afottia

Vc^tzqiei de Tinco, pncir di: Mjgacela. v ao ¿[ Iic; nciiiio íre^

i;oGMla de li Plata j Saadotai . eiacio areipreala de Alcl».

Ura, por estar tásente ; oeapado ea aa negocio da la drdra.

Folio 134 V.— Este día < e« el tt da Enero de l6Sj aeordd

el eapltnloae laiprlma la bisMa 4e laMen qae baa eKril*

•I llcaadad» tttj D. Alvaao 4aTama y Tafia y d licenciado

A(f D. JaaB4alloMcsilMlie, prisfasfee toaaldo deisa-

crayRaal •aB«eBls4a AMetan.y^la leayalaManaa
CaMal BadBiai. T fie 4a asía iaiftailaeydd I» laa aa

«Oaseoikaaiansiaaasüliailos fteyO. AlaaesOaaiteGea»
dalfijar, cafealleie 4t la drita.y el liaaaafaie ftaylk tan
it Hoya* Guerra ,

religioso de la 4rl«a j sayaDae 4e Neat
4a 8., ala qae por esta oco^ae bajan 4b Beiar «I pa>

dir afada de costa i la órden . j qne ai en la dicha iapre-

sien ae otreeieren algaaaa dllealtades d incoBTenieates i los

cumi.siriux, din curDlj al cipilQlo diBallorio , j do Itbi-

liieada.al Keal coiucjo de lis órdem-s pin que tome h re-

íolucion mia conreni U'
.

< qi.e ti doctor frer [>. Ja» da

Sindonl , prior del »icrn y Ueil conTento de Alcántara j sa-

oiistin mayor de U úrden , en cttjro peder cslá la 4Ma Ma>
toria, la enircgue i los diebés comlaarloa.

FOliodSI — E:st<' día ('1 deAgaalode1fi57}aeordd eleapllO'

loque por caaoio en rl iiaeeHrbrd t\ día nlrtea lide Enere

de i6S5, se nandd imprimir la hislorij de la drdea , qae es*

eriblerea el lieeaeíado frtf ¡i. Al»n$0 ét Torre» g r«pM ; el

iicenciato A<g Ae^<M Rocha, priores qae fneron

del sacra y B«al eoeTenia de AldaUra , 7 qae la tícm y «Jaa-

Oaa D.tiiibricl iiucáagat. y taa de eau impresión 7 de lo qne

«a alia aa ofreciere (aeaca coi^rtos fray B. Aioasa Osaría

Geaiainiar y «l llseaelada lltsy 0. loan 4a BdfatCactn, ala

qnapar sale aaaiaalaa hayaa 4apa4|g ii llewayaia 4e

caaia, j la 4aaaa aae4el 4lcl» ailataiMalar SMUla} al

«apflBit eaalrttfai MladaJuia de 0. tnn de Roya«, al

llaeetlaáe D. fiíaaa4a 4e Aroaia y Uaiga , roUgioM» 4e la

drdea , capaNat 4a baasT de S.JII., fsn aaa aalau, ae aaaH
paSla de o. AlaaaeOaart», I la tiaprtsloa 4e ta ffiMtfbf*

la irden ea la (orata qoe estl cooieUdo j aiaRdado á D Jnaa

(Itr Ho>o» , Sin qae por esto haya de pedir ni llevar Sfnda

lU' cDtla.

Fólio jOO.—Eo cala día (es el 16 de Enero de IRM 1 se Tié

«nel capitalonn meaiorial del tenor algiiientf:-'Seftar; Una

AioDso üsorio, caballero <1e \¿ órAea de Ateánian , dic^ qop

V. A. fné servido de c • ; tIí f( ajustamiento de la HIslorfa

lie SB «irdeu cun el licenciailo Ü. Juan de Hoyos , pan qae

acudiesen i 1). (.abriei Búciogcl pira Ir coatinnladolo,

dando eneau i V. A. T babieado eaUde el dicho O. Gabriel

i la naena , taaiea el 4tclie n. JUaa yal sapiieanie por io«

pápelas , porque no se perdleseo , ea eaaa del dicho 0. Ga-
briel. T habléadose qaedado coa flaalK lata de Roya^ es
aHi«rla« y aaidi«adoa s« sabrtaa peta qie a« los eaingaa.

dica ea iaa4a ala drdea 4e V. A., y aaaqae teago dado re-

cibo 4a ellos al UiaBaia4a Ik Jase 4e Saedaiel: SeiUea t
V.A. aa4aaaleaaliep—,>eaaaa4aBlaae»Hae«iM4».

y falee ba 4a4ar aaania de allaa eaaforiM al fsdbo aee
Ilcee4a4e, «e «« lealblit venad.—Faf capiarib aaanl*

4» «IfaitM»;—Ilicaaa eaMiapMa, yDaa AlaaM Oiari»
cBiragae reciba al saerfsiae mayar 4a los papctea da la ár-

dea, y désele 1 D. Francisco Berdeja, caballero de la órdcB y
Mbriaodel lieendado D. iaae de Hoyoa para so re*itvard<T.

En Madrid, i IC de Knero de IS^S. Doelar (rtf D- Jimn rf«

S—do$4l, (««r<«ia« moper d« It drdM. AslaUcroD loa aeflo-
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duila de si fué sa único anfor D. Atmfn de Torm.

Eo !• de 28 de tNoviembre de {652 se dice qoe Don

Jfímm eemmai á «nríNrlei jqatiD, hmi» Ro-

Um Bocha la continuó ; en las de iS Enero

de 1655 y 11 Agosto de lfi57 se expresa q«ft

ambos la e&(!rit)ieron, y con tan ningnnas señas de

duda, que no puede bilierie en que el capitulo, ó

i le nénei d «eriitan onTer^qne ntaidía si»

arta^ . tuvo i toe doe dlwks priom por «alnee de

tu obra.

dEs de mucho peso la opinión del capitulo gene-

nd, } to ee lamUen, áan iiide|ieadieiile <M eepitalo,

la del sacristán mayor su secretario nato. Éralo Don

Juan do Sarn!oY:ii
,

prior ya M Sacro convento

en 24 de A(josto de 16S3. Asistió á la abertura del

eepiliito» como «icrMtaa oa^er, «o fO ile Mié
de 18S2, y D. Jan de Robles Rocha como ¡irior

Alcántara; y (según consta á>i i.is notas del libro de

entradu del Imperial colegio de Alcánlan en Sala-

nNnca) muríft «n d mnno tiie; cea ^ne «i muy

de eieer que Ammi Sindefal imnediite mesenr de

Rob!es en el priorato , asi por esto, como porqtic

es preciso liabcr;e tratado con la especial intimi-

dad de religiosos de una misma casa , debemos su-

Itoner i D. luía da Siodefil wuj tattroMo de Te

parte que pudo tener Ik /mr i» Jlo6te Awte en

nuestra historia.

»Súi embargo, hay gravísimos fundamentos para

ereerqneUi ilofuedirAminiini ddiceMler.

SI prinero e»h perpétoe uaifornidedM esUlo ; en

toda la obra w !a expresión sumam-^nto p-im, sí>n-

cille y desnuda de todo artiflcío , de suerte que se-

rie mii mniílh noj ntnoidiilirfi qfoe se con*

ÜMiMeBB Imte eo lt«MtB del eilllop que va eipre-

<ad(, dos autores r segur.Tni''ntc no liahrd quien pue-

da señalar cuál periodo » de Torres y cuál de

/ioóies. El segundo se toma de la material escritura

del eriginal; todo eitá eaerile de una nbona tetra,

la mano que formó la primera linca formó todas las

•lemas
, y consta de muy prolijos cotejos , que el

manuscrito no es de letra de D. Alomo ie Tortts

ni de O. /nonda JIoMet; pero resulta, sin la menor

dade,qiiede las innumerables enmiendas y adicio-

nes ospartidas desde el principio al fin de la obra,

muchas son de la misma mano que «1 todo , la ma-

yor parte de las demaa de letn indiiUtable de ¡ha

^fmeede Ibnrtt, 7 ningmM de le de D.hmit
Robk.t; de lo que so inflern que no debemos creer

que éste sea su autor ni coautor. El tercer fqnda-

mentó a no hallar alguno de los muchos que citan

nuestra historia que la atribuya en todo ni en parte

i D./<MndelUliv,adjiidleÍiMlela tedta Anteanante

á n. ÁUmtode Torm. Por evitar prolijidad alegará

sólo (los coetáneos, uno natural deAlcáobira, escri-

tor de sus antigüedades , otro caballero de la ór-

den ; ambos leyeren al namuerile, y dtn de A
pasiyeeé la Mil , een qoe denen faidos Um requWtea

necesarios para ser ereido? en el asunto.

»EI primero es D. Jacinto Arias , de Quiutana-

dueñas, que eaeribió lea AnH^kiadi* y taiUút dt

^Untara en aquella fHIa, T ha Inpfimii es

drid en 1661.

' Hablando de los maestres y coti^ nn?^l;lps de la

órden , dice (lib. ui,cap. v, fól. U2 ) : Hoy s» ettá

pora dÉr d la «atoMpa «ew ftMMie maylerpa y
docta «o6re ttte atunto , del Ikmeiai» D. fni§

Alonto de Torrea
. prior qoe fué dá taero y Reat

confenlo de San Benito delaárdwitAktmtara.

Hablando despueadenuaatra Dii Atanao* dloe: «Be

una eorAaloa muy deela que eaeriUd de ta órden

y caballería de Alcántara, que está para darse á la

I estampa , tratando de un comendador de la órden,

' llamado frey Huís Perero, pone estas palalma: eLle-

igand» aqol ne poedo dejar de dedr , eoono de«w
sde sus descendientes, las heroicas virtudes de DaBe

líSaria Perero, monja abadesa que fui », etc.

uUahia dicbo D. Jacinto en el ^pio lugar, pocas

Uneas iilea, que d lieanciedo D. fnf Jnm i*

Mía ñtdta , prior dea Teces del Sacro convento,

habia escrito muy latamente la vida de ta rcrcHda

Í religiosa , y en otras muchas partes en que ha-

bla de este prior y eipreaaneiile de ana «eeritos,

jamas diee qoe tnvlaaeperteeala Oráuiea da

órden.

»EI segiindoaotor es D. Pedro do UlioaGolfin, del

j

órden de Alcántara, del consejo de Castilla; este

insigne miobtro, enel Jlimoriol de Ce caaa da OIAm

que escribió en el año de (673 , y se publicó como

obra de D. Joscph Pellicer de Tobar, habla repetidas

veces de D. Alonto de Torres y de su crónica, no

cerno de oit Nbn» de que tenli ooticiaa superficia-

les, di» eom» de mía ebra qoe estudiaba y lento

presente para formar la suya , como se infiere de

la frecuencia de sus citas y de Ins palabras que la

copia, y jamas dice que D. Juan de RobUs Rocha

invleaB parle en mieatit cidiioe, y dd miimo nede
que D. Jacinto QuintanadaeSaslecreeentenBieRle

de D. ákmo é$ Ttrm,*
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DeiINMsdeíBmtir Mbn «ito punió con rai-
nes tnénos interesantes continúa

:

«En Tísta de In expuesto es forioso creer que la

Crónéoa mandada uapriroir por d capíluio gtiioni

wcoiDiiMia, noiAidaliiiaiiiiMfit* que abanm
publica, y queda probado fué obra enteramente de

D. Alomo de Turres, sino también de lo que á él

aaadiii D. Juan dt üoMai ñocha después de ia

nmerte de Tm», ó despuei que Mi tnliigé la

8uyailtMiii,;éaUe8lainteligMMÍi qtiadabe

darse á las enunciativas del capítulo general
;
pues

auoqua en las actas de 12 de Enero de t65l y 31

de Ago&to de 57 se dice que ks dos priores cscri"

y ¿ un tiempo mismo la escribiesen, sino únicannto

que la coroentó Turres y la continuó Robles, como

coa toda claridad se dice en la de 28 de Noviembre

4el65S,i|Mci ItpriiMn caqaaae inUiila k
crdnica.

bEo cslos términos no hay contradicion entre b
qf» dice el capitulo y Jo que queda probado sobre

«I aaloréb aurtit cefoica; pero bay la desgracia

de no baber podida hrikr, por más jfl^gmTiw qpM

se han hecho, la parte que n-r^di i D. Juan de fíoblu,

cuya pérdida es muy aen&ible , a^i porque las mu-
chía fniebu «pit liane la órdea db su gran laieuto

y IHanfun pwwiden i wrfa olm digna de

ponerse al lado de la do Torres, como también

por creer que couliüuaria la historia hasta su tiem-

po, pues de ks actas se iufiere sin violencia que lo

eeerilo per Robke ferie im felAmen conrfdecelite.

Si en algún tiempo se halláre el original, se impii*

taM como unacontinuacioade la présenla.

mEs Terofiifflil que d<y6 de imprimirse una y otra

per niwite de loe eominike neoilMedee por el ca-

pitulo, i que ayudaría no poco ia de O. GebrM
Ricíríqfl... Estuvo ignorado ú olvidado muchos

años el manuscrito que tuvo présenle el capiiulo

general, y entregó ¿los comisarios y á Bocángel, y

sívfne eepBflMeeuiiidedperqiilinew terati-

hiyó á la ¿rdcn. Es de creer que Ü. Alonso de Oso-

rio, ciilwllcro de ella, principal comisario, viendo

que disuelto el capitulo iu> se daba providencia para

le inpreiion, deyolvieie el nenncrilo el aecrtelen

mayor, y que Me to pnelae, fiOOM d^Nl, «n «I

archivo del sacro convento

«Comoquiera que sea, este precioso eecriUi se lia

eeneened» deide eoMMein ^uelli anta casa,

beila<ioe«IGaiiH¡joielihotiMr,y eoneflienic aa

I — nUMIRO.

iiifinlodiiiiperieeeíe,en90 deSetienbrede mi
consulld al señor rey D. Fernando VI (que oslé en

glorin)qi;(5 m iraprc^ion sería muy conveiücnU

para ci iusire de la ünleu y de la mapr parle de le

noUea deeicee reiiiee, per cuyoeenelivee b lenla

acordada el capitulo general; y pidió que en su

cotisecuencia sedignaM S. H. mandar iaiprioiiile

i

costa dd temo de la misma drden.

GeolmiiÜie aquel auguMo y verdadero padie de

la patria con los deseos del Consto, j cHe «bíe

tribunal fiÓ á mi cuidado la impresión, y mandó se

uiaentra^ise el manuscrito. AdmiU muy gozoso k
boora da este encargo ; pero muy luégo me Uead de

mas de la mala calidad del papel y de la tinta , ¿

cada paso está borrado
,
entrerrenglonado , enmen-

dado , añadido de letras y con tintas diversas de la

deleierilepiinitlffeyfiiíeeentnaL.. fnlfMioea

liaccr desde luégo una copia integra. No bastaba

para la impivsion estu copia, áun cuando se hu-

biese üecbo con ia mayor diligencia; era preciso

suder muelle aebie el miemo original, y asi, ayu*

dado de peraeneede escogida literatura y mof de

mi satiilacion, emprendí el áspcrc trabajo ile f^ia-

minar las várias letras de lab tiumicuilas y adictone»,

reducirlas i dasea, hacer prolijob cotejas oon le le-

tra del nriame D. ^fenae de Ama, cen le deA»
Juan de Robles, y con la de los religiosos contem-

poráneos á ellos
, y de otros que pudieron tcacf

parteen c£le uegodo. Por medio de estos colaos me

pnae en eatedo de díeeanlr y eeneeer con lode la

seguridad de que es capas U materia, cuáles enmien"

das, adiciones y borraduras hizo el autor, y cuiles

se hicieron por olma: ninguna hallé de letra que

se parezca , áun jemelaaMalB, i la de P. Jum de

ÜeUét, argumento no despreciable de que no leve

[artt^ aún en la corrección de osla Crónica. Las

adiciones y enmiendas de lotra semejante á la de

Torre» son en gran aikoero, j todethaoompiendo

yeafietocMle eipiBÉent fliwewfiMte i nindito

de letra semejante ó la del ouíor; las de otnií mj-

uosíque distingo hasta cinco, una notoriamente mo-

derna) laii seiiaio coa la expresión de leira diversa,

poique de loecotejeenanUdcen ntideneie ^ní
son de Torres ni de JleMw. ni M 1« fO^ídoemi-

guar de quién sean.»

Hasta aqui el prologuista considero do órdenes.

Alayoiee hnUtwiBidei feenaendieaneei» he*

Mu. MMi»!» wenaider «M eriañnel enlénllce

u\'¿a\^cú by Googl
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de ia Crónica alcmtarina, suscrito j signado por

el propio D. Alonso de Torres, y umlllero de nu»-

iMCMiAiiiemtfiii«liradilo.pivM«BnQi étí»

ya en los términos qoe esta obra alcanza alargarlof; i

h medida del dus^o , $¿Io se dirá aqnt to que bastí?

á ilustrar someramente la cnestioo. Hay primero

qw tamrm«mm ^ él «tiMMrito «• da te
Iptras no más , lo que Iratindoae de nn tan tdIq-

mino^'a ührri
. no carece de importancia. Obsérvase

eo segundo lugar que la parte escrita por Torres

liant ilgini», wmque muy pMM, wmiwrin da ii

otra letra y vice versa. Tercero
,
que las eomiendas

halbiia»; por 0. Tiburcio de Agtiirrfi en el ejemplar

que le franqueó la órden, están aquí metidas en et

laito una vae«, mprimidiaotnay aHeiadMit-

Bvom, lili que padezca la tersura del estilo, ántes

gane muclio, lo que evidfiici.i ser l 'v' n'í por el au-

tor. Cuarto , que la ortografía es iinimlableinente

lia la época doTonaa» ain la iMoor anata on alia,

qna I»haUm dolado da aomateriui «aftiania paa-

terior. Y quinto y último , que lodos los poseedores

de este oMioe lo ñeiMB tosiendo por aatéoUco de

genefatían« gaaaneiaa , j elloa proeadaa dama
imilla da flaatra eaballeros de Afcántara de quien

liar noticia en p| rM\ce Di Í04 de la Biblioteca

Nacional. Yo debí este apreciable obsequio á mi

amigo Paacasio Guillen, reciño de Gala, on 1861.

Roioiiia ocultan, ain ombargo, loa BioCifoa qna

hay para fioner su autenticidad en duda. Es p1 (irin-

cipal de Inám haberme liallado dentro de él un pliego

impreso que ranlieiie la ilsiocioa de Uu tituUu, mé-

rilotf«mrvMwJtMraritt da.&ay D. Aloaoo do Va.

leocia y Bravo, del órdenyeaballeria de Alcántara,

capellán de honor de S. M.. rector de sns tuapilales

gtneralet de esta mrte , á quien dobo atribuir el

prélago do D. Tlbincio de Agnirro «pía aedM do

leerse, pues fué el verdadero encargado do la im-

presión dp pctn (-rúnica. Abi lo dice él mismo en la

citada Belacutn por las palabras siguteola :—« Que

después quaw la «oalirii la oapranda eiinllaiih do

honor , hi eooUouad» 7 OMtinúa en laa nfaridas 00*

misiones de su órden y colegio . y fm-argó tam-

bim iaáela impretion de tos dos tomos en fólio de

Im JKllortiBdkdlohn «idnkn, eniregándole para

tlh M,€(NI twlw daqmtdió eoaela cuMte, flomo

también de ntro^ vurlo^; cargos ipM ha dooompeiiaiio

á satisfacion del Consejo. »

Y inús tú<luvia : inles ile este párraro iuy este

del Peso Real de Valencia
,
cuya futiirs ««tabs con-

cedida al expresado colegio (de Alcántara en áaia-

anoa) pan an nnaft HMca pnrallleaipo de din

I

años
, practicó todas las diligendas condneeMaa «ott

que acaW de ronscguíríelfi y ponerle en posesión de

ella ; y después continuó bajo la dirección del Sa-

neo D. Tianuao «« Aounm*. oaMlorodal nén»
hábito , ministro del CMisejo , y administrador da

órden de dicha encomien ] i , vii.-ntras vivió, y

muerto ésto', por $i solo ia conUnuado en el coi-

dado de latacandaeloQ , eolmna j aunanloda eos

I rentas... y después (entre otros inddenles que

' no hncen al caso)... se le oonÍjri<5 v despachó el

titulo de dicha capellanía de honor ,«nte**da Mayo

Á mdssCMamlot cwMMUfa y ooib...»

Claro aparece
,
pues, que D. Tiburcio de Aguirre

murió Sntes d? Hfii, fecha de la impresión le CrO'

nú» , y que si se puso en el libro su prólogo y dedi-

catoria, fué ó poruodntiaaieMindaDi. Alomodo

Valanda, 4 por qune Me oongcatiani «en el

Consejo de Ordenes, de quien era capellán , icn^n

porque á la muerte del consejero se hallasen escritos,

y se tuvo por legado, y deber de cortesía su cum-

p|{mienlo.AdfIértaaa par otfa paito que al pidteB»

literario no llñva firma, y se pudo sin mentir po-

nerlo en nombre de Aguirre. Lo que más verosímil-

mente se detluce es que murió D. Tiburcio hallándose

«omenaida la impf«rfon,'70onootejnolfvoietrasladó

el encargo i frey D. Alonso , entregándole el di-

nero para pagarla
,
pues rrcer que todo esto pasáni

confidencialmente entre el coosejoro y el capelUo,

que oecia en til eaw «nw da la» poraom» dkcs-

oo^Mia litenOura á que aquel se reliere, no po-

demos tampoco hacerlo en vista de que fué oficial

y no particular la comisión del Conse/o y la entrega

del dinam, eoaaa qoe no podieron aoeñler en vida

lie Aguirre, asi como también parece alisurdo que

faltira n. Alonso & h exactitud en una hoja de mé-

rttos, exaiatuoda y aprobada por el niisoio Consejo.

Pan» D. Alomo do Valencia ¿pooaia al mamaerito

auténtico al hacerse la improiton de la Crónica de

Alrnn'rtra'^ Punto f» este que no hay términos há-

biles pnra esclarecer. Es muy posible que lo encon-

trara después de impresa , ó qtie haya sido otra per-

sona posterior i D. Alonso , qolanontromoliera en

nue'ítro códice la hoja de méritos qne no p«tnba co-

sida ai en manen alguga fonoaba parle iniciante

de él.

M mfrito do la olm ea MtO ipM noi Infa-
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IDOS lenguas; la claridad, aencUlM f eqpiondad

de ootklaá la }iacen brillar grandemente entre la

dálica bisloria de las órdenes mililAres, ta etle

punto nay afortunadas.

10.— ^'iiestíones regulnre-i ñe la r»n!en Ae

Ale jutara, por ü. Juan <U Robles Rocha.

(MS.J

Se ignora sa paradero, á pesar de hallarse muy

citado en todotlotuiloniqiM d6 li diden tnlui.

MiliMrcktdt Détili».

11.—Demostraciónjurídica Ue la omDiinoda

jofiiAeeioa flnUaarift, enaii episcopal

,

que privativiliMOtaiMrtenaeeál» digni-

dad príoral de Alcántara en primera ins-

lancia, con territorio separado, en vir-

tud de la concordia del año de loi^4, por

fren ^' Piorno de Valencia y Bravo,

OU. «B ItBflMioltca NmIomI. Dd ÜMw-Tano
dewrioa papelea tilalado Deftnkñtuet y ne-

Udat de /m 6ráe*e$ ie Caiatrata j Aleún-

Ocupa esta disertación nueve hojas de á Tólio v

está firmada por el autor No liay noticia ¡nd¡TÍdu,il

de ella en su i/o/a de merilos i que no» hemos re-

ferido ea él ertfodo nAau peni el dioe «pie pea&

ÍS4- MUMBRO.

á Madrid «n Setiembre da 1784, oon podar da la

órJen para seguir los pleitos qae ésta tenia coo el

cabildo de Coria, y que con aus escritos y ttaÍM)iOi

ganó ea el año de 86 un de lee más fitertaieofliipa-

taMiai. faecianla ee«r iba eHindalea, dteratos I
prisiones que por ambas partes ocurrían en loe poe*

blti« del territorio de lu árdeo. Delató eacribir-

te, pues, e^ ruuxiaüa y erudiUt disertación bá-

elBlTSS.

Sobre este mismo asunto dió él Gscal del Consejo

de Ordenes un luminoshimo diot.írncn en i i de

Agosto de 1803. Obra en el tomo ciudo de manus-

11—Alegación en dereelio que presenta la

4rden y caballería de Alcántara al Real y

supremo Consejo de las órdenes, por

mano de su procurador t'vey D. Atoim

de VaUwña y Bravo , sobre los treinta y

doe dnliioa ó eempeieneludejurkdioeion

con el R. Obispo y cebildo de Corle.

(liidildt-tieOt-1)B lOBO en f»Ne.)

Citada en la Unja Jr mérUos con estos pornienures

y otros más. ti Consejo de ünieoes manifestó al

eotor linliafaeckMi con que qoedilMda w traluóo.
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BIBUOGKAFÍA de los FEBRO-CARULES mJI£ll£ÜOS.

1,<> Camino de hierro del centro de España,

de Madrid á Badajoz, por Toledo, Talayera,

TrujÜlo y Mérida. -Capital -200 OW),()OU

en 100,000 acciones á 2,000 rs. cada una.

(Badajoz.—Imprentada D. 6. Royvaloa. IM6

)

Más que un estudio de este pruyecto, calificado

de V^uro por d ftr. D. FwKiaeoCoello «• saeica-

lente libro sobre las fúi«a< peñeróla de navtsaóon

y fetro-carrites, era el coaderoo en cuestión un

anuncio con (ua ribetes de reclamo. Kacabéialo ana

larga líala de peraons maj respetaUei, qne for-

maban la dirección española de la empresa , y otra

de industríales ingleses, que habían de formar en

L^iet otra dirección. Cútao no exislia aún la ley

da Iwio-conilea ni h & weiadades, pudieran

eqaiBne aodoou sin otra forauilidad que la de

enriar á Citreroadura algooa* íogaaiaMa infieles

para estudiar el caroíoo.

Hé aqtti algunos pénafi» da ese prospecto publi-

cadom loa prinaNa mhb da 1846

:

«Los directores tienen la sattslaccion de anunciar

al público y á los accionistas ingleses que lun inte-

resado su dinero en esta empresa, que sus eifwr*

»» pan dar principio i loa (rabajoa wa á wm
pronto realizados.

•tMlinea de Madrid á Badajoz es el tronco prin-

cipal da donde ban de nacer los ramaiea que pou-

§n á lo capital «tcouaníeaeion con 1m caiiaa noa.

lídionales y occideolales de la península, por unirse,

en primer lugar, con elcamino de hierro proyectado

deade Mérida á SeviUa y Cidiz, y en segundo, con

lacooUttuadoodo laUneadaadaBad^oai Liiboa.

»De todas las lineas de, camino de liieno que

puedf^n raíST'íí' fn Elspaña, ninguna ofrece ménos

dibcutlades en la ejecución que la Ibunada dfl Cen*

tro« pMi ii mayor parte éá tamoo iii de

I atravesar es el más llano y reguUr de toda la pe-

' ninsula. Esto lo prueban de una ipanera satisfacto-

ria , asi 00100 la comparativa baratura de la ohn,

lea plancB lamUadoapor al entandido enorpo da

ingenieros que ba reconocida los terreóos.

I »Lo6 trabajos preüniinarfs ¡wan ya rí m (Ormino,

y los direclores preseutaran muy eo ijreve á la apro-

badonnipaite dalGoMamo aHhUodeaiii aata-

dios , i Gn de obtener la eoocMion definitiva
, y lle-

nar las fomaUdadea nacaauias para dar principia i

las obras.

daaeaaidocon la de Madrid á Aranjucz
,
para for-

,

mar una unión con ésta lusta dicbo punió. Se lia

reconocido el terreno bula Toledo, ; ka planea ya

lafanladoa aa depoaitarto al níiaw lieoipo «n na-

nos del Gobierno.

dEI capital social será de 200 millones de reales,

dividido en 100,000 aoeiooes de 2,000 reales cada

una, déla* ««lia «na mitad aacapaadortanli-

paña, f la otra Hilad en Indiana. El ínpoite do

estas acciones se irá pagando á medida que sea ne-

casario para las obras , y prévio un llamamiento ge-

neral, que se bari coo treinta diaa de anticipación.

Bl aedoolota pagarían él acto da auaeriUna un

diez por cíenlo sobre el importa do cada acdea, 4

sean doscientos reale*.»

Antes de esta puüiicaciou se iial)iau sembrado en

laprofincia mvj bdagMIu «opcranaa. Bl M-
way Exprtss de Lóndres venia poblicando desde

los últimoa nem da IMS artíenloa «orne el á«

guieote:

«El cqiitan PHkAvlM , jalé da ¡ngoBiana del

Camino eeiUnd de E$paña (ó sea de Madrid á Ba-

dajoz ), ba remitido i I os d í rectores várias notídu é

informea ioleresantes sobre k lacOidad y aeooonia

I

que oflreoa lo conatmoclao.-^ ÍBO nfliaial tsi^
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mo«iiiliun»,7porcotuiigu¡ente,el tnitápnpé-

sito para e! trabajo, con la dolóle ventaja de que toda

ta linea se dirige por pab llano. El seoor Pitlung-

fMtntde SetieinlinwtipfmaÉl:—«Raailoá

«lite «I pkm de la Ifawft que OM propongo seguir,

parte del cual tiere í!^*! fiircr'f'iAnp's, *1p Peraleda

por Trujttio á Mérida. Aun ao puedo determinar cuil

sea preferiiile; pero desde luégo me propongo resol-

ferie dníla por medio de cgieetw osedMeiiet del

tsneno. La linea de Cádiz aewM con la nuestra

al mediodía de Mérito después <i«e atravíMe el Gua-

diana
; y como á ésta se ha de juntar la de Málaga

i Setllli, nMlliii teliBaei Iribiilirüiqw bm de

traer fonosemÉMe el Mllee yh Indostria á Madrid,

lo<|\ie de f^tro mA(!o no «f» roníf^iiírif..— f.o^ habí

tastea i« muestran contentisiiDos con el proyecto.—

PerlmiiBiMediliteelwwfÉBlBiwycflBileBqtic

Hew heebea, ene i|ue et cemiae cenind de BapeSa

lia (\o prodirir el 1 S por 1 (K» del capital calculado pnra

su construcción , áun reduciendo una tercera parte

los pwles que en la actualidad se pagan en las di-

Hgñeiet, galeras f ceMMes. Ademe, entiendo

que nuestro camino central será el único para Fran-

cia y cosía? iM mfyliodin y nort? d« España, pues

por Lisboa' y Cádiz se cooiunicarj con toda Europa,

} lit ee eoHipreode le fnUnie de oonridenr nn 1S

por 400 á la perspectiva de tan inmenso tráfico.»

Bn otm carta fedia 19 de NATÍPmhn» dir<>-_«EI

timal de Mérida á Sevilla será el más productivo é

inieresaole* ne eH» en en «imm especial, Éao

tuMm pera bcentnd. Bl trigo no liane eatfme-

cioiJ alguna ni valor, por falla de caminos, é inmen-

»s porciones «le hermoso terreno están atnndona-

das y sin cultivo por no ser necesario al consumo

de aue iMWtiMee.

nEI entusiasmo de estosnaturales puede calcularse

en el hecho de ofrecerme muí;!'; , caballos y toila

dase de ensam para mi comodidad en los tránsitos,

cen cnja bondad am han lienndo los propicftarios

de las tierrss de la linea trazada
, y muy especial-

mente los senorns de la compoüía df diÜppT;^!!^.

Esto pnieba la íalsedad con que se decía en IngU-

tem qno lea propietariee de carmajes p6blicoa

moetterian abierta opoiieion al prajedo de iea ea-

minos de bi<>rro.i)

Ui última Ciirladel Sr. Pilhinglon ?e t»i(ireí4a asi:

« Mii trabajos nmthaH rápidamente y creo po-

dMaiea ihbjistíii" d emutnrir oh te mdMMwf*
«Minni. tannoMNiai lee eeeleaei que ee

zan
, ya por penomi que habitan en la extensión

déla gran linea, ya por !o<; capitalista? fie Madrid.

»Uaa circunstancia unportanlisima que basta alio»

it hMM dejado pasar desapaieaiideenlt«aoearim

cMoaníno eentrtl.eala iieeoeli pirt praioemos

di* tridaí h<; maderas que sean necesaria» para dur-

mieales y otros objetos de construcción en toda la

linea y sus ramales. Esta liberalidad del Gobíeno

eipafflel diandnuirá al eocit de lea ebiei. Mundo
al propio tfenipo tas operaciones, pues hay pinares

de árboles gruesos y elevados como pudiera apete-

cerse , en los íiunediaciooes de toda la linea pro-

yectado.

nOtragran ventaja ea quepeMIÉneejlMloiloe

Cflrfiriflns bo?qui?s de alcornonifs encinas , los

rue|ore« de Europa por su axleoaion y hermosura

do ana ttid^ne. Büverifealoeedegniteetwioen

lnglalemyenelnofledoBuro|»7beate en Ea>

paña mi?ma , donde por falla de caminos para el

trasporte de tan gruesos volúmenes, se proveen con

maderas extranjcraji los arsenales del Ferrol y San-

»Yo he examinado detenidamente estos bosques,

y estoy persuadido de que su corcho y maderas pm-

ducirian suficiente en ios mercados ingleses para

«snatrair toda bilfnao del comtaio eenttel. Aderoaa

ofrece un producto considerable su solo trasporte,

cuando el camino esté heclio de Mérida á Sevilla. i

Repetímoa que la obra de oonilruccion doni prin-

e^rio SA IMh^bo pfátAuojt

Bl JWtoay JTaraU del It de PIdwerodelSM

ilci:iit lo fjtic sigue :

«El eaminu de hierro central de Etpaña es el

íavoríto en Lóndres. Esta predilección ae funda en el

boenlerranoqnohade otiaveaar, mnf I propóail»

para que su construcción sea la más fácil y más ba-

rata de todas Ins líneas del continente. Los recono-

cimientos están concluidos de Madrid á Talavera Ai>

la Reina
,
cuyos trabajos ao bdhin ya apnbaiM por

el Tribunal competente del Gobierno etpéM. BMe

linea se unirá con la de Aranjnez
,

por rMuenio

celebrado oon la compoñia española;, ia linea cén*

tral, d^ Araiyaex continAt en dlmeeien par

Toledo, y daade eeto pnnlo f ttSvma^-^ttmM
autorÍTados para derír que los trabajos del camino

de hierro de Sevilla & Méfkla se Uevaráo á efecto

la próxima primavera.

oLoi leoonedniieptee do lo Nnee do Bri^fet i

Tn^nhi tamUan e<án eendaMoe» fortendototea-

L. kj .i^cd by Google



APÉNDICE - S91

mente el trozo dfi terronn qn^hrado entre e! Tajo y

ei Guadiana, en donde los ingenieros y niveladores

de la empresa se encuentran Irabajaado asiduatnen-

to,iñoi» que qued« todo hoctio pan iMdiadoi do

llano próximo, época en qiie se darán al público los

prospectos de h ohn pttra empezarla desdo luégo.»

Estas y otras comunicaciones por el estilo se pu-

Micabn en d Guadiana , periódico que por entón-

ce> iliri^'ía en Badajoz nuestro estimable amigo Don

Rafael Cabezas, Ofitua) mlMBeretano del mioislerio

de Hacienda.

la d citad* lÜMvdd Sr. GoiBo poédon veno al-

guaoB mis deldloi tofanode proipool», 7 Im ood-

suras que le merece. En cuanto á la eroprcsrt mer-

cantil, qtie no tuvoeo la provincia el éiilo que se

supone , no Abonos cdno so arregló con sos accio-

nistas ,n algunos tuvo. Lo que nos comía «s que el

aytnitamipntn de Badajoz resislió loJas la* excita-

ciones que se le hicieron para ponerse al frente de

una sujcríciou provincial.

2.— Memoria j estudio facultativo del ferro-

carril exlreineüo-liisitano, pur Ur.

soeq.—i983t,

(Arebi«« dd «aloiatorio do Fomonto.)

Creomao que no M baya poUicado. Bs muy su-

perior en mi^rilo al ile PittiingtL.n
,
spgun el señor

Godio, juez muy competente, en su Proyech </'>

Hnoof gmteraUs. Hé aquí la descripción que liaco

ded:
«El trazado parte desde las inmediaciones de la

pu«*r1a deSrinla n/irtiani
,

¡ninto elegido sin dtiíla

alguna para demostrar que era posible el traer la

linea liaata cate parejo , caso de que as «slabledeni

aquí, como algunos lian pensado, la estación cen-

tral; desde dicho puntns.' jin-,! al uroyo AbroMigal,

y cruzando lué^o el ferro- carril de Aranjuez, el

eanai j «1 rió, te continúa por cerca de Villaveide,

tos Carabsndutes l^jo 7 alto , Alcorcen , Nafdcar-

ñero y Villamantn , donde termínala primara sec-

ctuui en ella se proyectan tres túneles de i 00, Ciü

I tS5 metros, dos de «IIm álu niimwspuBrtBide

Madrid, un snn puente sobre d rioGuadarranjO,

de 300 metros de loiigittiil y de altiirn. que es

im verdadero viaducto, necesitándose también al-

gunas pendientes continuadas , con desmontes
y

témplanos de Instante entidad. La segunda seceíoB

lleva el trazi io partiendo de Villamanta por cerca

de liénihtta 7 á las orillas dd Altiervbe, sigaiendo

SEGUNDO.

todo este rio, tcrandoni Cscalona y aproxim.ítiJLi>c

á otras poblaciones hasta t erca d« su confluenoia

con el Tajo, desde donde se tuerce para pasar al

norte de Takfora de la Reina, que queda i 1S7 ^
kilómetros de Uadríd

, y aqui termina esta sección,

en h cm] hriy esp-isas dilicnltades y pocas obras

importantes. En la tercera sigue el trazado bástanle

próximo d camino red, poaoido ccns do B Casort

Gamonal
, por el norte de Torralba de Oropesa 7

Calzada de Oropesa , á un kilómetro ul iiorlede Na-

valmoral de la Uata é inmediato á Sauoedflia basta

Almam, donde conduje i 205 V» kildmdrai de

Madrid. Kn la aeocioa siguieale,-dsst la cnarla, se

Laja por el arroyo Arrocatbpo
, y se llega ¿ los 5 ki-

lómetros d rio Tajo , 7 marchando en otros 9 pur

sn oríUa derseba, as crusa después por un Tiadnetn

colead de 900 metras de largo 7 93 ds dUirs mi-

\ima ; m is adelante se cortan varios estribos de la

cordillera ilel puerto de Miravele por medio de cua-

tro túneles de i,200, i 75, i,300 y 2,700 metros

de Imigitnd , 7 pasando cerca de laniie«ijo, se atn^

viesa también el rio Almonte ó del Monte por me-

ilio de otro viaducto colosal án 510 metros de lon-

gitud
, y i)2de mayor altura, subiéndose después

conlinnsmente hasta llegtf i mis de t lúldmdros

al oeste de Tnqíllo, si bien las pendientes no pasan

en este Iroxo , romo en todo el resto del proyecto,

del 12 por 1,000, hallándose también todas ellas en

gúMid mn7 bien distribuidas. Bata parte es la máa

dificil deloda h linea , porque ademas de las gran-

des obras mencionadas, de las cuales algunas son

de una construcción en extremo atrevida y costosa,

como bw tiaductos que la haosn cad inedbaUe,

le hallan i ei^ poao desnADlM 7 temptaoss ds

inmensa eitension y volnmen. En la qnínta f?c-

cion ,
empezando á 2S7 kilómetros de Madrid, se

sigue subiendo también con psndiani» contionada

bada llegar i hi difisorii snlte Iss tíos Tajo 7 Gua-

diana, la cu.il se cruza á 180 metros sobre el nivel

del mar
,
por un túnel de 900 de longitud i 45 «le

profundidad máxima, el cual se proyecta «nlasin-

melones ds las vülss de Santa Cmi de la Siem

y puerto de Santa Cruz. Después s.^ baja can pen-

dientes ii^ualmenfp continuadas, establecidas á costa

de desmontes y terraplaics de alguna consideración,

y de «tro Mknd de metras, que «s d «Ifmodo

éste trazado, siguiendo en pendiente las orillas del

rio Búrdalo
, y pasando cerca de Villamejía y Escn-

rial , l»asU llegar á un kilómetro al eate de Miajadas,

9
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qw disti ds NaJritl 2M, «gon «ale projecC». La

sexta sección , donde ya se prpsí'ntnn muy poca?;

diScaitadej , se aparta algo más An la carretera, di-

rigiéndose la linea por el rio Búrdalo ,
yendo cerca

da Sonta Amalia, «mando junUi á Vaidelorrea «I

Guadiana , dividido aqui en dos braios y conli-

nnando por toda la orilla izquierda del mismo, no

léjosde Viilagonzalo y Zana junio Alange, hasta

U«g«r i I* oaion dal Hataeliel con «I Guadiioi,

cerca de cuya confluencia y á los 341 kilfoietm de

Madrid , se bifurca la linoa en dos hmo% para (er-

iaii»r por an lado en Ba<I<goz y continuar en el otro

Inatft 8«tM«. El primen da ««toa bnioa,d aaaU

téftia» yátUmaaeeeioiR, aa dtriga por leda la orOla

del rio, tocando á tos J kilómetros en e! extremo

nieridion.ll del puent'^ de Mcriila, y conlinu.'uido

por el Qorle de la carretera , entre ella y el rio, si-

gna poroBreadeCahroontay ptaa por Loboo y Tah>

wala Real, hasta finalizar en Badajoz, casi i 410

kilómetros de Madrid, no ofreeiéndose tampoco nin-

guna dificultad en esta última parta.

Los presupueatna de laa viriaa aeedooea de «ata

Unea, y sus longitndas napoctiras, «paraeen en él

siguíeinta «atada:

Skccioxm. Mtraol. Rt<i.

De Nadnil :i V]|iaminta, . . . 49^( iks. li.'i.O»

1.' — 4 Taljveni 7B,tS7 i:.,í.vli,O0<'

S.* — i AUBinu 77,930 ^.VM.mt
4.* — 1 Trujllo. . . . H.m tSl.dOT.OW)

a»* — A MUjadu. . . . 37,978 59,457,000

a.' I la noioD de Csa-

dlMnr MattcheL . 4MM íüJSMjm
V - i Ba««|«t. .... 08,101 34.TfS,00l>

fWlte. . . . 409,735

Craomñ qna «ata oaUidk» aa htao par eneota de

D. Joaé Gunpana, i qiiian aa auloriad al aiMta por

Robl decreto de 9 de Setiembre de 1852. Por otro

de 20 de Setiembre de t85t liabia obtenido análoga

autorización sir Jorge Wiliiains
;
pero no habieodu

liodio,al paraeor, iisadaaVa,aa dadaróoadurado

en 22 de Agosto de t8B}. ánbas concesiones se

NiBrian 4 ana Unan oaBnnpanSanllayfindajoK.

5.—Memoria y estudio facultativo de una I

linea de ferro-carril desde Madrid al

Guadiana , hecho ea cumplimiento del

Real decreto de 28 de Enero de 1863,

pdr «1 ingeniero de caminos D. Joaquín

(Aiebtfo del «IttMvrto dePiMnaaia.)

Caino no lia produdd» «beta alguno aate traillo,

•sólo diri mos de él que emplazaba la estación en

la orilla derecha del Manzanares, junto al puente de

Segovia, y pasando por Casarrubios del Monte,

Torrijoe y Talavera da la Reina , 6 más indinada I

la orilla del Tajo por It Calera y Puente del Arzo-

bispo, iba i tarmlnar en Alcaudata 4 liobeda» de

la Jara.

4.—Memoria sobre la cooTeniencia de uú

fenro-Miril que pirtlendo á» I» Hiim dn

Aiti^aa 4 Almanaa, y ptatndo por Ciu-

dad R«nl , ville da laÁMia y Alnadan»

96 bifurque en dos ramales , uno hácla la

cucncii carbonifera de Belmez, y otro a

Badajoz y frontera de Portugal, biguieo-

do el valle del Guadiana , por el coroaei

comandante de iagenieroi D, Frmdteo

CoOht autor del Altm d« Eipaüa.—1854.

!I;ib!a de ella e! niUmo autor en su P^oyerto de

linea» gemraies de navegación y ferro-carriUt,

añadiendo que de alli lia sacado cuanto dice en esta

obra aoBiaa da h IfBoa Hañaria dal Goadíaaa. Panad

publicar la Memoria en cuestión , pero la conserra

inédita. El .Sr. Coello ha tenido la fortuna de ver

aceptados casi en sn totalidad los proyectos que sólo

como amigo del pala indíod «a aqnal Ubre, por el

Gobienia, laa bondmB 4o «leacia y i«ato par ha

eupieata nwroaBtilaa.

3.—Memoria y estudio facultativo del ferro-

carril del Guadiana, hecho por D. San-

tiago Bausa, en cumplimiento al Real de*

órelo de 17 de Agoato de 18M.

Bata aa el proyecto que «on taiea altataeiaiNa Nli

en la «etnaUdid radÉáadoaa. £1 ttnalra «itraBMia

D. Franrisco de Lujan, á quien tanto su patria delie,

)>ropu30 á S. M. , siendo ministro de Fomento en

usa época, el estudio i que nos referimos, que dü

por xaaaltado la lay de 18 da Jeafo de ItSS.

La discusión ocurrida con ooto motivo eu las CAr-

tes Con8lituyente<! fn'' mtiy lumino» y dig^na de

tenerae en cuenta , porque puso de manitiesto los

racwaoa qua anoiam Bktaaniadnra y ha nacaaUa-

dea qne sioate. Acaaa ta piepoadaraaeta qaa «a «la
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ejercieron los hombres d« la provincia de Büdiijcu,

poniendo al servicio de ésta su alU posiciOQ poli-

tonales , pnjttdict} en cierto modo á la pro^oeik dt

Cüoeres .
']!!•• no ront-iba ron tniito? i'IntnenU», pues

«a diputado» eran oscuros aunque oetoHi. Acaso

li]iiUMptt«riftl»taitadicntttaDeiiik|Aiftf ui

kiú é mmat ganend, qiiÉNdanabft «ale todo k
couslraccion de una linea férrea para Lisboa lo mis

corta posible ; indudable conven iencia que fué sa-

crificada á la mayor facilidad y menor coste que la

Him dél finadiaiM «ftMhi, ti Üen eon alto eqilritii

da jterticía m pUtMOró remediar el daño volaihlo

otro ferro- carril pan la Vera de Plasencie, qoe con

méad se diga fué uo ouevo error no méuos grande,

la en abrir otra pavía por donde oon al ttottpo ae

pudiera ir directamente á Portugal , sino en atender

de una manera sólida á los intereses agrícolas y b->

brties de Cáccres, estudiando inmediatamente el

tém-flurildo aorta á anr^ ó laala Une» «ttniBdio-

castellana , que «nUneei iMgor qno iniiks pudo

y debió hacprse.

La ItiMa placcotina á que uos referimos fué con

•Csetoealodiadaporél tagooioro ITaiai de Pndo,

á consecuencia de ese raimno Rail deereto. Por oer

el primer rnnii'tmTito lie ijng gnv" lupstion, y efr-

tar boy el camino Á punto de construirse
,
aunque

modíllieMioaes
,
copíainoi bdoierlp-

idoeatnado por «1 8r. CdoOo.

ftEmpalma (dice) f»n la Calera, á 134 kilómetros

de Madrid, y coiilinúa por el N. de Alcañiz, entre

Oropt^a y Torralba de Oropesa, al S. ile Calzada de

On»|io« f TorbiMOW, N. de Nafotmorol jf Gh»
tejada, y S. de Talayuelas y Majadal, pan llegar el

rio Tietar al nortn de Ins venias y barca de Bazngona,

donde se croza este rio. Hasta aguí no se presentan

dlfleiiUedea^ y las peodieoleB nliiius ioo dal 7

por 1 ,000. Deapoes pneigm dlrigMadiose i pasar á S

kiLlm^tros a! S. de Malpartjda de P!n<;rnc¡a , sn-

bientlo con pendientes de i 7,9 por 1,ÚOO eu O % ki-

Mmetros, y del 7 por 1.000 en otros 10, aeer-

«éndooeeiiMiapaiiie, diabintomdelbdrid.i

unos 8 kilómetros de Plasencia
, y liallándose el puutu

más elevado del trazado, á 722 metro? sobre el mar.

Pooo lois aJ o. de Malporlida se descienda cou

paodiealeedal tl,13 V»l il por 1 ,000, y Toelve

á subirse con la d«> 12,3 , hasta llegar á un kilóme-

•tw al N. de Griioaldo, posando ántcs por el N.

m - SEGUNDO.

de Mirave!
, y ? xistiendo lainbien cerca de cila villa

un gran túucl de 2,Gdú metros á 49 por lm¡o ile la

eombit dat puerto de GilNaN, qw so haltii 431

sobre ú mar. Después de Grimaldo se cru«a otra

divisoria de aguas entre los ríos Jerte y Alagon (lor

el N. , y el Tajo por el S. , en el poerto de loa

OuliBos, por otro gran túnel do melm
á 63 de prárondidiri, y i ignel oltitnd próiima-

tnetile qm el anterior. Pasado éste se desciende

marciianilo á 2 kilómetros al E. de Caíiaveral de Al-

conetar ó de las Limas, y por el valle del arroyo del

mbmo nomlm ódeimu Gil » eon pendientes ean*

tinnadasdoU, 18, 16, 6, 9, 5 y 12 por I,noo

h .sla el Tajo, que corre aqui i 145 metros sobre el

nivel del mar, y que dista de Madrid 282 kilóme-

troo. Esto rio se cnm prdiinio i in venta y barco

de Alcooator, j i MConflooMiacea é AlmoMe 6

rio del Monte, y después se sube por el valle de este

último y del arroyo Guaíloba, oon la inclinación

de i4por 1,000 ensólo2 V^kibkuetroayotraamls

snavosquo rara voi Bogan al 10 por 4060, con al-

gunas bajadas y subidas alternadas, pasando a! F..

del Casar de Cáccres
, y terminando á unos 2 kiló-

metros al B. de Cáceres , á 348 melroe sobre el ni-

lel del nir . y i 310 küdnwtrao de Mtdrid » d asa

i 176 del principio de este largo ramal. Su pnn*
puesto es de 1 10.659, 149 Rvn. , cantidad bien pooo

subida en atención á bu grandes di&coltades que

oEraoen algunos de too treiw.»

Kste proyecto del Sr. NoBoi de Pndafwna parto

de su estudio de Madrid al Guadiana (núm. 3 de

este Apéndice ) , con el cual debia empalmar en la

Calera , corno liemos visto.

6.—Rl CumHinrril ffispono Ludluio y In

provine» do Gácereo, por D, /non Dow
Hatofo.

(Ciceres.— Imprenta f\fí h viuda de MfffOOé
hijos , fRoC. —8 páginas en t.*)

La dedicatoria de este escrito, dirigida á la Asam-

blea ConaUtuyenle, lleva la fiM^ha de 12 de Mayo de

I8M. En «I ee «ondMtool tmado por CIttdad Beol

oon pobrisimas razones, cuando las liabia exceloB»

les Con dwir f\m de tan breve? páginas, consagra

uai lerc^fA ¡Mirle no ménos á encarecer la impor-

tancia do Im foro-canilas, eoao Ibent do dÍKmion,

pruébase la inlulHlidad del folletista. Hi tqni eéno

plootoa la OMttim en dcafálukiui, ^no da una
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idtt de oimo se i^teó en las Córtes ConsUlujen-

lety eo li frorinch: .

«Dos direcciones se ditpulon la {vefennoit de

la comitniL-acion entre M;Hlrii! y Lislxia.

» La una por el valle tiel Tajo , fonuiiiidu parte de

h gm vil (|M «nlinii i LMkm em Vuwvh,
después de beber locado i le mayor parta da lea

, pfírlps y primeras capitales de Europa.

«La otra por el valle de Guadiana , ctuvertida eii
i

nmaidale lloea dd MedilarfiMi».

•La primera camci deada Madrid á la üNMlera

un trayecto de 41 S kilómetros. I

uLa segunda > desde el mismo punto á i^l l«r-

mim, 6t8.

«Bir una dtferaneia «otra laa doa Unaaa da 38

lepins, poco masó ménos. ;

•Costo de ués en le ooaitniGC400 de la de) Gua- '

diana ; IBt nMoiMi.

»La lobwxioii de máa qoe dabari «atiaftcar «I

floliierno, según los proyectos presentados y opro-

bados por la Asarnltlej
,
33.(><><i,O0t> rentes.

»La diferencia de dislancm trae las de tiempo eu

fwoiTerla linca, y d« pnol» «d el tnaporta.

üLa pérdida de tiempo en la línea por el Guadia»

na , siiponi^ntln una velwidat! de seis leguas por

llora, é incluyendo el de parada en las Mlaciouea^

deba aar da daca bom Ib ménos.

uMultiplicad estas bares por el número da «iafCB

que ptied.10 hacerse por el rerro-carril, y ea eipao>

taréis de tanto tiempo perdido.
|

«SiaBdodpfoeio mbiím» del tiasporla de 0,5
;

reales tonelada y kilómetro, j sapotrieodo solo «I
{

movimiento de cien itill toneladas en cada nfm.

perderá el comercio y g.inará U empresa cnce mi-

IkOMa, que multiplicados por ai Dúmero de añoe

que se la concedto la iinn para su exptolacita.
j

darán t.na gananciapan suaíntarDsea de mil oclieQ(a

millones.
¡

nGamo anaqoa candoya la concesión no cesa el I

grafáman, isla eenlimiaré aeiaoaniand» las pét^

didas para el comercio. I

•Pero no son estas solas las dlfinencias : h.ny

otias no ménos importantes, j que ellas soins bas-

laiisa i decidir la eonstniccIoD (ta onostionf)«n

&Tor del trazado por el ralle del Tajo, I

»EI rnmnl de la línea del Mediterráneo cmzena
las pruvinctas de CiiMiad Real y Badajos.

ta Unea del Taje craiari ha da totado, CAco-

NB y Badejoa: «a decir, que en mtaoa diaianeia

— SEGUNDO.

recorrerá más puntos de producción y de coasumo.

»Loa intemaea do la pmwíneia da Bad¡vei qw-
dan servidos ¡xtr tnialquiera de lea doi Ibiaaa.»

R<;te nrgnm»'ri¡ü carecía de ioam pOT ao inane*

titud : lo iteaxus deroosliado.

El Sr. Oosa eembeto ademaa on an íoUalo al aa-

ñur Minalsir, que liabia publicado ollOOndHáONa

de ta pravinda de ta Nandui.

7<<—Reflexiones sobre los projeetadoafem-

carriles cii^ Andalucía y Extremadura,

por D. (hven Cárlos DaUiousie Roís,

inierobixi del iu^tilulo üe iugemeros civi-

' le« de Ldodret.

(Iladrid.— Imprenta de T. Nufiet Amor. ISI.
— 16 piginaut en I.*, con un p'ano.)

Eíte (Üstingtiido iiigfMitero había sotnetido á la

aprobación superior una variación del trazado de

Andaloeta por Almadén y Belmaa, combinada con

el ferro carril <Ii! Extremadura ; y como se tratase

d la sazón en las Üórte<; de aumentar la subvención

á Cite último camino (fijada por la ley en 240,000

reales per kilómetro, cantidad eiceaitnmenta eii-

pna para qoe pudíeiallepr á vías de beclio), salió

el Sr. Dalfionsíe eon «te escrito á la defensa de sus

proyectos. Pruebn pues en él qtie el trazado de

Amfeineta por Alnñdan y Belmei orrsceria i un

tiempo el ahorro de i 36 l(il<kiKlro«¡ nada méimen

la loriiíiíud, 401.000,000 en el coste de ?n cen«-

Iniccion
, y cerca de 60 en la subvención del Estado,

tisf como reeopíta del modo rignienle toa ÜIqIob dd

liwnH:arril extremeño á un aumento de subvención:

t." Ponjue los 220 kilómetros déla via pudieran

ser comunes á i»» dos linean de Andalocia y Extre-

madura (por su proyecto do rebnnaon el Iranda

andaltt), diorrtodoao, li aa qntare, i i<.€00,000 de

sulivcncion que corresponden al Iraaadio de VWar-

robledo á Córdoba.

2.0 Porque por este camino aa traaporlari toda

el carbón do piedla pan ol cenaomo del fono-cer-

ril del Mediterráneo (que prueba pasar de .S.OOrt.OOO

ánuos) y de la mayor parte de las provu-rias (íe

tlitremndura y Castilla la .Nueva, sí bieo para que

éale ae pneda tener oeondalcamento y A predoe

que ocasionen un desarrollo verdaderainontc grande

de trida clase ilo industrias en España , son precisas

(ariías módicas , que sólo serán posibles «• tub-

ranejan ati h f&rmtu.

3.« Porque fiNrmaid parlo do nmgmn ftainlir»

r
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nacional , de la que resullaráii beneficios üicalcu-

hUM pan todo ei ptfi.

Brtt última prapoaialdii la pntlm «on arswna»-

tnc ronf'iivpntPí. Supone que aun^p «ito un 2 por

100 4e las iDercancits que hoy circulaa
.

pr mar

aotri loa paiM 4» Europa y loa da mi» aHi dal

cabada Bam bpanma, vlnteaiatrcandacídi»

por ferro -carril, et einfrarqnc 6 rtR^embarque en

\Mim causaría uu ga»to como do diez rc^lcfi por

tonelada
; y el trasporte de estas laercaacias iloade

la fraMaia da Pariagd hasta Fhiiwia, diaria i

nuestro pok un b^^nelieio aprcndnado de 30.0M,0M.

Por otra parte , el riajero que desembarcase en

Lisboa gastaría uoos lOO realce, y el qua atrave-

saaa loda Eqiafla uiDoa dan daraa, can ^oa aupo-

ajando un roo^imimto diario tHo de 50 vitlaraa,

ae eteraría el pvodw^ dal paaja á aatanta jr Iraa

mtliones ánuos.

8-— Coiisidcracionos sobre ]m proyectos de

ferro-carriles de la proviucia de l^árereá,

dirigidas á loü Ayuntamienlos Cunsiiiucio-

nales de la misma, por d ez-^putado de

lasConnitnyeirtfle, D. CártnGoünfííde

Pes.

(ricf-re', iwi,— tmpr^nu de Níealsa M. Ji*

iiienei.—áo paginas en 4,")

Hoy ya seria diíicll, y en lo ftiium imposible,

apraHhr toa «serilas da la todale del presanta, alto

inspirados por una pasión ó on interés dfl)

to, «tn ffivf mctmentoae retrata á brafar

Asi lo baréroos.

Daida4M0 la eaesHen dalaa tono-carrilaa eilra-

nneños presenta una Ihz lamentabte. Adjudicada an
íiití.istn pribllca la HnM dfl Huadiana

, y en vias do

ejeencion Us portuguesas de Norte y Sur, «ra en

^oa baenaa attradMfisa unánime d'sseo que los

paqafeiaa aoKdoa oatorianMniÉ par ta pnviiwfa da

Cii-eres nn qnedíran sin repero. Al efecto se estu-

diil>nn ron asidnidnd !f« provectos qnc más pudie-

nn contribuir ai desarrollo de sm legilimos inle-

rwaa. Tadai laa qjaa y tadai las opinioma aa volvían

naturalmente á b grav Wm del Norte de Rspafi»,

muy adelantada ya en su í'onstnircirjii , de diiiidn
,

por la parle de Salanunca , Olmedo ó Medina del

Campo, debía partir on aMgnifieo nmal, qna afn-

vaAttdo h Bitramadma alta en dlfMciao anr, vínia*

ra á birorcar en Mírida con la Ifnca ya presente de

a Extramadura baja y con la futura de Sentía.

1,

Eíla proyecto, indicado en loa tieoapoa modernos

par la eieoofe, caoo poadé wm aa la «bn
liólas veces citada del i^r. Coello, que un capitulo

entero le dedica con el titulo liamal d-: Mi ri la á

(Hmmh (I), y en Ui£ ii«tupo8 antiguos por el comer-

oí» I It palllica > que acousojaroa á loa radaaaoa

oanatrairan asía díMccIoD w bwb Jola (valgo) de

la P'atj ; es'p proyecto, ippi'limos, «atiífncia loólas

las necesidades morales y materiales de la alta

Extremadura, sobra contribuir i la perfección y

eooiplaBaaalo da la Knaa dal Gaadiiña» viniaade

»\ á formar con su conjunto una magnillca red

extremeña, dondaningaa interés legltinio qaedate

desatendido.

Para domlan afia ea la pratiaeia de Gioaras loa

adloa tngtadradoa an laa diwaaioaes <Ia la Goarii-

yci't'', y j>r.r desgracia dospwrlaron. Ilizose creer

á los pueblos del Tajo aci que no debían renun-

ciar á tener un camíao dítaeto pan Lisboa , sobre

todo, povqaa aat ta twaBsrise da au liaraiaaa la

provincia de Badajoz ,
qvti más aAwtaaada á

tnleligenta se ka baUa adelantado.

11) «é «fatalgaaaa 4a tm ttMUmétm. KUas, am"*
ao piwatteieB ét aaia«Í4s< taa caa^Niseia. asriae bisa

ciara á saieaier la alia JmpMteaelB ao stfie lool , sHm as*

«iOBBl, ae aaa Uaaa aaa »> Mr mfaeWsrfajMr Im
rMHOMi M amato si ailliila4.->«Esla liaea (Sica) it
segunda cl9»e itbc poner «n conntcacion cun lo> rerro-t«r-

ti\t» primer órden, la» cipitslei it Cicere» y .SaUnaoca,

|iriJ|iorri.inaniUi ii |irüiU.i sjIiiIj 3 l>is il<]s marel de los

liroduiíi» 'Je rii js íuii.is i «ni íireii JiJ^v t'ii fl \j»Io tipj-

rto qae mp'lij « ntre la» iinc is <)p Mnii\A 3 Kxlrfiaadura y
de M3tl:i(l ji i;.!)!!-!! jr la (rotí<:u Uc l'ouujal, enlatando

aiicuLis muy LriM-oieole las navegaciones de Ins rius tina-

diana y l aju, uur »!' unen )1í«it8f« ron 1»« rtfl r>i>i>r« f Rbro:

ademas, e»Ul»lL-ce und i d-TiUiui jri.m i-nru di' üMroni.idtjra

coa Cailda y Francia ,
jr de ella |jue<le at>(o*<'(iiar»e (ainbien

•I VMiao reino de l'urtn{al con lus mismos fines, mí^nlras

lióse eoasiniya la Une» «tirecia por el no Zetcre i Salaman-

( a ,
ijue es par* ti la lioea europea. Todas estas rasone* ha-

cen út c*i« nnal aao a< Im Se priaen iB|i«macla j m»y
aieaaiata por le niim, talcado ataMS la

pilaalpal it a* eii|irobm «eBÍsMo Menea | <

81 Sr. CetHo,!oalaado «a caVna «n Hiriéa loaícO varios

tniaaaa. i»t»t al aaretcr la prafttsicit S aaa qaa i«r el

Talle dsl no AliacaB. el pmila «e Aisaeacar, Amya-aollioB,

MoBtuchCS, el van* dsl Salar t MfdltU» llcflra i acete»
reeorrieea» asa AHaacla Os 00 UMaMlros, r de aquí t«-

fuiria por el Portezuelo, Pedro»o, HolrDera , Rlolobu» y ori-

llas del Jerle i Galisleo. Aldehuela, Carcaboso. PUitaai
(en sas Inmedlarlonet . Alilnnaeva di-i i lainn, BaSot , Her-

ía», Bejar, talledrl TútiBes, tiuijn de Avila, Fneale Roble

de Sjlvjtlctrj , Mbj de Tmncs , el Carillo, Pelíbravo, Sala-

inanrj , niiiiiii1.is
.

Tnrnailizns, Ari^v.-ili)
,
Moraleja de los

Paniilrrii^ i Üloicilo , duude cnipalmana rna U linea (ene-

r;il <lri Nnrte. .\rruj* c»!« ai4gnili«k> ramal tos totalet

(funTltrs :

Total de liiióinetros Se IKrlda i Olsedo : 431.

Cosie probable, y segti el autor, eugendo : SI.OOO.uOO.

irrtffelt 4t tmeugmrtlt$, eic., pi|lnat310 } ilgalenusj
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ronfrilniyeron á pxn«prar los ánimd*. cfimo

melé acontecer, várws causas «cctdental». El

constructor de tos fcrro-carrites portogueaes, Don

JMé de Sahmiiea, qoa había hacba «Amuqí pan

adquirir la linca del Guadiana , sacnndtado j afUü-

dido por todos loe nmnntes del pais, qne yen en csle

activo industrial un elemento de triunfo \a[íí laa

empresas , no InbieiiiiD podido eomeguirlo , se lia*

lid tribalario «n Empalia da una linea do segundo

larden; ¿I, que aqui como en Italia y l^rlnpal,

t!CO!>(umbra recibir IributCMi de esta Índole, üiú^

eoD esto, como«n nttonii , i'iUBginar provectos

qm pudieae» propardonarla cabaie para ao lima

lusitana y embanww pare la iofrani^nita empre-

aa de Badajo?.

I..a circunKlancia de tmliar.se en aquella ocasión

ti freata da la provftiela doCieeraa, «n calidad do

jjofe civil, una pericona do buami prendas admi-

ni<lratÍTns, pero de vijrnrosas pasiones, de amor

pmpio ezcesíTO, ganof^ por extremo de poner su

opinifliii aolno U do todos
,
coalribafdalombnmct-

miento déla Ineha, y idifidir á la pnwrincia en dos

partidos : iinn qi^e no quería romper la frater-

nidad con la Eslrcmndura baja, liiri^id ola en el

corazón, y matando en gónm& su prosperidad, sin

conseguir tíngm ramllado para la do Ckeroi, pues-

to que dos lincas genendes paralelas y en dirección á

un país de eecn^05 recursos como Portugal, no

podrían méno^i du. arruinarse mutuamente; y otro

ponido, quo en nomino de rnio dignidad, pon not»

'líros mal enlenduh, soñaba con la revancha de

1856, y i trueijue do vengarse de la provincia de

Uadajoz, cerraba los ojos á la conveniencia pública,

eerriliolos á Inventaos da la Unoa do Norte á Sur»

y á todo lo que no fuera eanrtrilir na camino que

el del Guadiana aniquiliise.

En vez <h Itacerse juez del camiio entre uno y

otiojiartido, y dej rk» liicbar plhfdunonlA como

«amplia i la Intahr misión da na antaridad admt-

iiivtntiva en h ípoca de mis tolenncia política y

más libertad prácticaque nuestro país liaya conocida,

el gobernador de Cáceres abrazó con indecible calor

el partido do loa aegmidoa, bniedleo armaa, loi

allegó auxiliares, y babíendo olios suscitado un

provecto de línea, que se bruid.ilw á construir el

Sr. Salamanca, desde Toledo á C<icercs por Naval-

morad j Trujillo, pnotta i un lado toda considen-

cion y en h balanza todo el inflajo que á su autori-

dad debi*^ hiw i los ajrunlamicnU» de la piroviiicia

dHiberar con tos rnayorts conlrihuyeiilr>s sobre la

I

utilidad piiblira del proyecto en cuestión ,
\ en acto

solemne decárarlt
, y ofrecer eu eu consecuencia

1 la raprom qna lo «onolraijwo ol gnn «andal

qno dd praducto de sus propios lian reservado i

\m pueblos las leyes desamortizadoras. Afortunada-

inmute d GoDwjo de Estado vine á detener ai Go-

I

bornadoF on ao dwalaalada mardn, bacrfndelo

onteodir on oo InmiBoaa infitmo que era prema-

tiini, ext'^mníiráii»:! , v p^r ff^níi^nipnía ilegal, lo

aplicaciofl que se pretendía hacer del artkuio 10 do

la ley de I.* da Haindo ltU,piMto qoo no aa-

tando apralbada ol pmyodo, ni i«iaOMdnido,M

podia reconocerse por los pueblos su utilidad.

Pero loilo'í pstos actos
,
pese i su nulidad de

esencia y íorina, que ha demostrado el tiempo,

ahondahan la difisloii anln laa doa piooiMiaa,

paraliaben el progreso de la linea del Guadiana,

retnian á los capitales, y en la de Cáceres misma

] perturlnbao completamente el upíritu de lo& liom-

bres más aanmtaa. Di?ididoo también soa lepwaen»

tantea on GÓrtes, pero deaeoaos de liallar un medio

dfi conciliación fftjc de tan eíléril '»fervf»írpncia

sacase alguna ventaja práctica
,

a!guo beneficio

positivo, acordarou on Junio de 1860 qaoaomln»

diam rnmodiabmianloia linaaotfinroeÍo>emldlana,

para que el Gobierno y el país pudieran ea su dio

: optar entre ella y la de Trujillo. Inútil parece en-

carecer la proalitud oon que tas sensatos planes

{ ba aímpoüa lo que no la merecí se • los paaUoa j

i sus rppv'í/^ntantes de la denn-lia del Tajo.

Uovioroii con lal motivo artienioe y folletos de

nna j otra parte, con que la cnaatlaa aa bnUM
ampltsmcam dflacidado m Mielo dtl pak.que

abroetb se ítnstrnria, á «er ta lucha igual y fran*

ca; mas no aconteció f>or desgracia así, que se vie-

ron en la pacifica tilrecoadura espect4*culo6 en elli

naneo fjatm : la poraaeaekm j pnoom de na paiid-

dico, porque defendía la linea de Norte á Sur, y «a

ür^ctor despojado del modoUo empleo adnimatra'

Uvo que gozaba.

iodiBpeaaoUe lia pancida bosquejar ailo liaii-

moso cuadA) para qoo aooooDvniida iaooaaUan do

los ferro-carriles eitremoños en su conjunto y en

sus detalles. Anadirémos para concluir, como úlU-

raa pruebo da imptrciilidad, que no por haber

sido parto en el aamlo » qoenmae acr I107 jnei a

lamaneiiqae otmlo flMnn¡ dtadÍféinoBqaeto6
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defeosores locales de la lioea de Trujillo comba-

tin <!• baMM lé, «n aonbn dt ioteran j prin-

cipÍQB «iempni fM|ietaUN, 7 huMalu qniiá» hof,

poruña Irisle ex[icr¡encin dcsapasiocados , la efí-

mera ganancia de .ifjiicl plfíto, quj en cosas y
perjonaslia producido pérdidas positivas é irreme-

diablM, priocipslaiente en la n¿m 4e1m Píarrw.

A aquel inoinento histórico, por decirlo aíi,

pertenece el folleto M Sr. Godinez á qiie primaro

DOS referiamos.

Sn autor, partidario de la Knea directa de Traj illo,

ypnblicisU de corteses furmas, guarda en el eliiia

como ofensa j humillación io ocurrido eti las Córles

CoDsliluientes, donde fué por Cáceres diputado,

al díaeiAm» b Ibaa dal CuadiBpa. 8á emito, muy

apreeiaUe y rasonado en coanto al fonda de la

rucslion , á veces en la fürma os irasciWe y excita

pasiones indignas de pueblos hcrmiiios. Ni «¡fjuiíra

disimuU su pro^iósito de ven^pauza.—• ¿ Ha; valor

(aielaiin i k pig. iO), hñj úqnkn algon reato

da patriotismo en loa cacereüos para hac^r valer

tales fon<!d<>raciones íi) bonefirio de la provincia

de BaiUjoz, de esa provincia que en 1856 n^s

deadend como hemana, aoi tcehaié como amiga,

noa bíxo el gran agrario de no ooosiderinioi

sír|uiera como verinn , resi^ti^ntlnse ú )i<Tmnn:ir

6 arnwoizar Kos intereses con los oueslros, y que

hlao olmt liennandades y bnaoó otrua amistades

para periiMOcar nnatna inteneea? Recanlemea,

recordemos : las cuestiones de lionra jamas las olvida,

jama<« hs debe olvidar, quien (¡ene en alt;o su

decoro y digoidad. Y no fué aquella uno simple

cnettioii do hian par» «oeetna dipuladoe eonsli-

toyeoles. Lo fué para la provincia entera, cuya

perso;ia1idad teuian, cuyos intcre<;e.s e<;tn!i3n llama-

dos i representar. ¿Habéis olvidado lo que entún-

eeaciieedídh

Algunos de lee párrafos sígoientea son también

violentísimos. Por ariadidura califica el proyecto

extreme&OHMsteilaao, de difícil, costoso é impro-

duetlfo, j defiende en cambio con mucha vnlenlia

«1 lleaMdo díraeto de Talaran y TrajiÜe.

O.^Proyeeto de ferro-earrfl de Uéride A

SevUlii, por Ifr. Ni^^akon LUmneL 1899.

FnépnMUUMlealSoblBnoenll dePebrerodel

aitai do en feehn por h Compañía gtnnal 4$ tri-

duo, que se propnnin con^?niir el crimino. Crec-

luos que no mereciera la aprobación superior.

- 265 -

10. Proyecto y Monioria liescriptiva á*A

ferro -carril de Mérida á Sevilla, por Oo»
Ffcíor /kijnn, iogenieio de li oonstroo-

cam det camino de hierro de Cdrdobi i

Sevilla.—1851.—AprobaHoporReales dr*

tienes de 9 de Setiembre de ISflS y 13

do Enero de 1863.

Hemos poilido examinar con detención la Mc;iio-

ria del .Sr. Itapin
, y aunque incompetentes para

juz^r de ella, dirimot que noi ba pareado nwy
notable. r.m,n¡eia entíUonde nn jaíeío robre el tra-

zado propuesto por la ComjMñia general <k rr riliu?,

que Goocuenia en un todo con la opiatuu que nos

maneo. «Tiene (di.e) 193,684 metnadelun^jiiud.

y emplea i S.0OO mame násaci dé bi eatadonde

.MSridü; alrjviesn muy «ililicuamente el lin Guadia-

na, pasa por Galamente , Torrcmojía, Aiinciidralc-

jo. y se dirige liácia Llerena, dejando sobre la dere-

cha yniafnnea á I ,S00 mclns, k» Santo* i 19,000

niebea* Zafra á 1^ kilihueircs
, U<iagrc á 4.000 me-

tros. Bienvenida á 12 kilómetros, Fuente de Can-

tos á i2kiltkneti os: y sobre la ixquienla , Hihera

á S,SOO metros y Villagarcía i un klMmelra. Moa

parece que en esto parto no ainre bastanto Us po-

blaciones importantes, y se aleja demasiado ilc la

sierra de San Jorge, centro productivo de ganados

de toüa especie.

site Uenna ae dirige áGnadakamal, dejando

esta polilacion á S.oOí) metros y separada del trazado

por ViUi monLañ;! b.isl.iüln elevada
;
luípn i Alanis,

San NicJas, el Pedroso, laü iiiiuasde Vil-airuova, y

viene d empalmar eon la vía lérraa do Córdoba é 17

kdúmetros de Sevilla, formando un ángulo muy

nbicrtoeon e^t i linea. Ademas de las fiK itrs ram-

pas y pendientes a4opiaJas para este trazado, que lle-

gan beato 0,0191 portnetro, degnfánelquebode

pasar debajo de los to-renles del Huesna y del Ga-

lindo, y de una serio de vía lucios de costosa y difícil

construcción , este proyecto ofrece el grande incon-

veniente de oidigar Im trasporte» faidi Gdirdobo á

un rodeo do 9 lüidmetnw, lin dimimiir atmiiMo^

mente la diatodda pan ke 4|iM bayan de dírigine

á Sevilla.»

"llace luégú a grandesra^s un auál mis del proyecto

qae preaento, y que tiene de estanaínn M8,700'31

metros, ó sea 4,V77'63 metros roénoe que el

anterior. «Parte (dice) de la estación misma de

Mérida, pasa por Caiamonte, Almendralqo, Villa-
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franca , los Santos , Llerena , Guadalcanal , la fá-

brica de! Ppilnxso, 1n«; minas de carbón de Villanucva,

y viene i desemlKxar ai camino de Córdoba en la

«iMion ib TMina. Qtwdni i tu ilencba Fuente

del llMStn i 10 kilómetros ; ZaCra ¿ S.Sno metros,

Bienrenida á 4,500 metros, Fuente de Cantos

á 15 kilómetros. Fuente del Arco á un kilómetro,

Caalta i 8,000 niAtn», el Pedrjm i 3,00) metros ; •

yin lainindi Rifen á iS kildmetKW, Unete i é

kilómetros, Villagarcíi á 3 Ictlómplw», A'anis i 3 i

kilómetros, San Nicolás á 5 kilómetros ; de modo r]ue !

strre las mismas poblaciones que el anterior^ j se

•eeica eomideraUBmeiite A lostemnes mát imdiK*

Uvos, como Fuente de Cantos , los Santos , y sobra

todo Zafra, que es el centro del cr)mm*io de gruM

y ganados de esta parte de Gitremadura.»

Li deieripeioti topogrifioa j geogriAea del ter»

fenORlnTesado por esta linea es, en nuestra opi-

nión, exrelenlp, y pnioha los coni'ir^ti/iiilós trabajos

de campo hectios por el autor. Sentimos que sui

gnndei dimensiene» noa ímpidn eitractarla, y

aerti de deeev que- víeaek lin pttUfn.

Por último, el coste total de la cnnítrticcioii ,1c

esta línea se gradúa en 224.8i6,22)'¿.l, y el pro-

duelo bruto de la explotación en Í8.348,(t33'08 i-s.

•mnles.

Aprobado, como hemos visto, este excelente

proyecto, j subvencionada aropliiiirifntt' !a obra |>f)r '

las dos prorincías de Badajoz y Sevilla , se adjudicó i

A ta Compañía general <fe erMtio
,
«pie no liabinido

eenMOzado á la hora presente los trabajos por rir-

de Abrd de este año) que se le permita variar el

tnudeenla parte que- corresponde i la caben de

|-i tfiwi. AampM eiti prelaoaiaÉ ei maj eoniliitida

(Hir l is provincias <1c Cór loba y Sevilla
,
pucstn rjuc

sólo parece tener por objeto que empfilmf el ca-
|

mino con el de Cádiz (perteneciente á la misma
¡

Compiah eoneeaioaaifa), y n» eei el de Córdob, I

como en o' proyecto aprobado de Rapin, perii al

cabete rcalizára, indicarémos h alteración propuesta

en el plano que liónos visto del ingeniero Sr. Aram-

bum. Partiendo de Hftrida y pasando por Cala- !

monte, Torremegia, Almendralejo y Villafranca^

Itfg;) á Zafra con 62 Icilómctros desarrollo. Aquí,

por buscar la cuenca del arroyo del Prado, pasa la

linea paran deiierto entre Bienfenida y Usagre,

dejande nmy léjot i Fmnl» de Cantos , piieUD im-

poitaMUno, va hiégo i TlltagnreN>
i
Lltrana , Gana

y Reina y Fuente del Arco, donde omi ítiua con

el camino de Belmrz á M3 ktWrTT'trns de Mórida.

A i3 i/t ^ ^^^^ empalme se pasa el

puerto de Llerena por vn (Anet de 840 metros , y

se llega á Guadalcanal ,
preseutándose en segoida

á t Vi liili'imetro otro túnel de 375 metros para

pajarel puerto de Caulla. De AlanissigueáConstan-

Ibia , PedroM , con dos tAneles, uno d; 310 meim
en el collado de Malos Pases, y olm de 180 entre

Parroso y el castillo de la Encarnación
; y pir

último, por Cantillaiia , Villaverdc y Alcalá liei BiO

(donde pasa el Guadalquivir} y por k Rinconada

llega á Sevílta en tas inmedhciones de la ermita da

San Onofre.

La longitud de la linea ea de 319 kilóme-

tros 933,29 metros.

11.— El rerro-cíirril extremeño-castellano y

laprovif^rin dpCaccrPs, por D, Juan Gon-

zález Hernandctt director de caminí» ve-
* Ia

CUIHICvi

(Plateada , fonpreata de b viada de Baaaea,

tH61.—32p.igina&en 4.*)

F.s un escrito (loco iinjiortaote. Contiene, sin em-

bargo, un documento de mucSio interés para la his-

toria de los lom-earrilei extremeños, qoe es la

(nnsaccicn hecha en Junio de 1860 por los dipnla-

.!o> pnrlidarios d' uiii y otn línea, asociados á l 'S

de la provincia de Salamanca ; documento que es-

cribió el autor de este libro como uno de kw mis

deddiilos defensores de la -línea extreme&o-oaste*

llana. Cs una carta dirigida á las respectivas dipu-

taciones provinciales, rngándote que costeasen el

estudio de un proj-ccto para empalmar con la linea

férrea del Norte. La pnKntarAmos tal como w ha-

lla en k pig. 8 del folleto en cuestión, por la imt

ipn ungfá sobre este curioso asunto. Dice asi

:

u Madrid. 18 de Junio de 1860.

dUuy señorea nuestros de toda nuestra considera-

MCion : Bl deseo d« promofer, en cuanto i nu«s-

»tros alciinres <» liitlle, todas aquellas lUHjuiahqne

«puedan contribuir á que salgan nuestras provin-

DCias respeelivBB de sn lamentable peslracion, nos

' lia Iicdio fijar atenta mcnlp los ojo? en It? prnpr?-

»sas y pioyecios, que de una manera más directa,

imb ehsoluta, aapirsná este noble fin en breve

nplazo, y liemos compretididij con poco esfueno

«que solamente de los ferro-carnles debe esperarte

»la radical y beneadon fransformaelon qne ñeca*

«sitan.
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oPor iitui lamentaltia raUlidad, cojo estudio not

«nmlMririánniT l6;os, sotiÑ MriiMDfwrtam, eatn*
»do ya todas las provincias espoñi^Ins Hi<ifnit,in h

•>«atéa prdiiiuis á dufruUr eo major ó menor e*-

•cala de «ste precioso beneOcío qae ta cÍTilíiaetoo

»nov li 1 lu dio, la üiiügua Extremadura castellana,

»tan rica, tan fecunda, táa potaate, iia quedado

nelinifntda en el movimiento reltarniailor de fo» piw-

»Wos, y entrepidn , por r(iíii;i|,'ii:'nti^ , á «i inlsm.i,

»á 5ua propios rocursos
jf
actividad. A ella , pues,

«íee» firalNirde ana mnen eoleiiim que oomob
uy sabt' .ijiri'ciiir sus rcrila<leros intLT\:v > , ¡«li-

"vina I tiene fe ciega eu su glorioso porvenir.

•Auimados de ecle deseo atgnnos de loe dípnta-

"•!ns f1-min fi pre-wintc , han concebido y pnesín

»en cieno modo en rtas de eiecucioo uo proyecto !

>de fernHWTH qoe oalMe i «na boaiM pwte de la

wprovinria de Cáceres con la de íoledo, y por coii-

>HMguícple, cou la capí tal de la monarquía
\
pero por

vraamet que esKn al alcanoe de todos , ni lo iiecho

• es Irislaiite
,
aunque Iiijvi ili' iin l iuiIihiUsimo pro-

opósito, ni satisface de una manera cumplida Its ra-

wn^bíasexigendae qneea pntidoo geoghifica, sos

' tradiciones coincrcinles 6 intclectuaW
, y en una

«palabra , el pasado y el porvenir do consuno inspi-

i»raD é los pueblos que ae asientan «ntre el Tajo y

"el Tórines, puesto que á su vordaJoro laio de
¡

» unión , que es el puerto de Baños, ni le alcaiua

«oí puede alcBinarie en modo alguno el tratado de

wla litiea que llamRrémo^ tolnlina.

«Afortunadamente la dencia j la geografía tie-

nnao deéde noy antiguo dMMMndo que enal-

nquiera vía (juc; abarque y utilice el referido puerto

Mserá por la miiima ualuraleza de las cosas, da las

»més dilectas, de las más Id^-icas, y solira todo, la

nniás úlil que pueda emprenderse en este lerrítorin,

itpuesio que eulaiará y prestará comunicaeion y
nvída d los centros mds predoetora^ da ambas pro-

nTinoi.i-*, llevando sus Trulo-i |-)or Medina del Campo

»ú Olmedo al ferro-carni del Norte , es decir , á la

ntlnea més IflopoHaiila de Bi|iajía. y lloTándolos «I

i (Hin(i) t --nlricode eUa,conio que el ferro-carril

»extremeño>caslellauo irá á colocarse tan cerca del

»mar, d sea de la exportación, como cerca de Ma-
i»dri \ ,

<'> •^'M d'.'I í'iitisitruK.

uPenetnid'>s de estas razones, que iia-ln mejur

Mpanalitré y «iptaimé la MccBoeida Ouslradon da

»>los diputndí)> ii quien se dirigpn, In? que h?n mere-

»cido la honra de representar eu las Córtcs ú aaiUis

wproTineiMS no vacilan un momento en etcilar el
'

»(»atrinfi>imn d ' VV. á lin de que, puestas de nnjprdo

«¡imlns diputaciones provinciales, como boy lo est- l

»Un las de CÓriet, aeodan nmMetf«am<>nte con í

wiüs fondos do la provincia á subvenir rí pnitos
'

»que ocasione el estudio de un (erro-carril que,

wparlíendo de Cáceres, pasa el Tiyo por Alconelar,

*j enlanndo i Béjar coa Sitainanca, termine en

»Medina del Campo ó en Olmedo , segtm los docu"
nlfflmienlOB de la deneia 6 monea atMidlH»da
»r\ril¡d(id y economil iletermincn.

vNo »eoeM(an los iiifin^critas dipallados encarecer

ná aus amigos y campaneros, tan ¡nteresados comir

'icllos en Cita pairi<jl¡'ja eMi(>i'eNT deslinadj á reaiii-

umar dos regiones empobrecidas por su riqueia

iteralteraMt y sn farenéis casi abmdnta de eomu-
"nicarione?; , la arlividnd y el celo que delie di "--

"plegarso , y desplegario todos sin duda, «o este

ttimpertanle asunto, el más urgente y el más tro-

xporlantt? do cunnfos, di'^de luiré inm'liü-! ¡-iglo*,

»lian podido hurgir cu la Eztrenudura castellana,

»>y aprovedian esta ocasión para ofrecerse con la

orr,.1s nUa foiiíidenriun sus atentos seguros serví-

odores Q. B. S. M.—Dipotado por Gala, Picsnta

•flaminfsa.-^D^potado |M»r Plasaada. Mmm Ib*
»iirigutt Leal.—Diputado por Tnijillr), Marqués

n'le la Confuúm.—Üiputado por Béjar , A'iicoias

»/{o>irir7ues.— Diputado poV NavalOMltl, Felqta

"¿oso/, o, nipuindA por Cáceres , Diego Carmjnt.

»—Diputado jMir Coria, Juan González Akinsú.—

nDiputad't p«ir VitigndtnA, OritiáM M&rHn th HtT'

nrera,—Dijniiadri por f^desma. Manuel Arteaga.—
»Diputado por Peñaranda, FrtmeUca M%llan y
»£?aro.

»Eccwos. Sres. Presidmti- f inJívUuox de Iok

udiputacinHes provitfciolfs de Cáceres y Sata-

Yadíjimoseii «tro lugar que «ata carta no pro-

dqjooftetoaiggao. ¿V poreolpt do quién? Uaut^
ridad adiuiniütraliva de Cáceres , en nins de su celo

y adelantándose á nuestros deseos, nos bubcó para

Itacer los estudios de la lln«i castellana á un inge-

nian» que «itaba á la saion... «n Suña, de dondt no

podas nfiinr CBilgiiiKMiDeaas, aagm oarfa tuga

que coosarramos.

lS.~Breve resefia sobre los ferro-carriles

proyectados en las provincias de ExlreiHH-

dura , por IK Francisco Libcrnl y Cabrera.

(Cáceres.—Imprenta de los Sres. Bello, ber-

manoy sAelo.—186l.->4 paginas en féUo.)

Ea un eieelante boealo del cuadra que veninos

nosotros bosquejando «n este JfáHdke.

15.—Observacionesacerca de U» ferro^corrí-

les proyeetadoe e&la provindade Cáceres,

j en particular de la linea de norte i sur,

por D : V, M. , vecino de Coria.

Tenemos entendido que w ha publicado en ooar-



APÉNDICE -!
po aputo ciU tamiooM ««rtlo, qo» m llidrid

halló graiidea obtUcalos, gracias al linaje de puiooe*

por fii^ asunto exciladis. Una ref isla ooUbie se vió

amenazatia con ios enojos de an tnuqoero si lo ad-

mitii«om coliinuMi, y mb d« un diuie poUtleo la

eerró i piedra ; lodo la puerta de su redacción. Afor-

tunadamente el autor de este libro acababa de Tundar

una revista política con el nombre de El Eco dei

jM<f (qtw ion boy viva «raeida 7 prosparadadabajo

da la intdigeola mano de otro de sus Tuniladores), y

pn ella pado abrigarse et concieiuuilo traljajo Jel

Sr. Maestre (números d»de el 4 al 13 de Febrero

á Abril da isei). TmMn ennnaa qoa aa pobHod

an el Eco da Eainmaiitn. £s sin duda d laia

i"ompl>'tn í irnpriTTial rjne w lia beclio sobre esta

caeslíon ruidosa. Erudito y literato, el autor busca

an la blatoria da las rcgioneaailiaiiiaBaB las oar-

líantei par danta ba nmiebado al caoMfclo an la

nntíiTüedad, eslutlia el carícter y forma ile este co-

mercio, lo compara con el que boy es posible Imcer

en las mismas regiones, aprecia sus facultades pro»

daelaNa,Tdadaaa,allÍn,aaaia tadaaloa aitra-

menos á quien no ciega un interés contrario, que la

na de la Plata, ó sea ta linea de norte á sur , es el

Iniado y derrotero que desde el tiempo de los ro-

inikda algua la dvitinciaD «n Eitianadufa.

Panea qw taimína arta folleto con el siguiente

artículo, que su importai.cia nos obliga á copiar del

Eco áe Extremadura, AoQÍ9 ttmbieo se publicó.

«Príawr Iroao del ftmh-carrü tmtmuMa
ea$Ullano.

' «Léanos ao la £|»ooa ; an la mayor parta da los

iipariMiMda Madrid:

•Laa Siaa. Bandnlaa/GanialaK Alonaa, Kadri-

Dguei Lea! y Rodriguei (D. Nicolás), diputados los

tttres primeros por la provincia de Cáceres, y el úl-

atlno par la da Sriananea, baa enlre^do en el roi-

«niriarioda Pomauta laa aiindiai da un femnearril

•desde Avila á Cáceres, como parlo de la línea que

»debe unir las provincias da Castilla con oaastraa

npuertos del mediodía.

nKwbu Batvamadaraa ailá» da anbarabuMM, y
noon este motivo darimos á nuestros tectoiaa algo*

•nos detalles interesantes de este proywio.

»EI tratado del ferro-rarrii de Avila á Cioeres

anpalnacmlalkMa (jinwaldal Norte da Etpdia,

»qtt« es $in duda de las primeras de Europa, i

adaahildaMlNapidiimaaiaiitada Ávtei h^aaio di-

1.- SEGUNDO.

ofieidladal vaHndal Ad^ja, y alitviaBa al rie da atu

•nombre por un puente métrico de 60 ntatros y de

i'un solo tramo, volviendo á subir este valle con una

nrcducida pendiente y sin obsUculos hasta cerca da

«VHIatani.

»La garganta de Villatoro se atraviesa por medio

»de un túnel de insigniGcante longitud. Con objeto

wde evitar un luuel mayor eo esta garganta, y para

ubajar el valla dal riaCamaja, In rida piaeíia pru-

oponer en esU perla pandiaaiM y lampaa ftwrlN

vde 0,OtR y 0,019.

»Ea el valle del Cornejo no presenta diOcultad oio*

gnniMta cacea dal poablaM VHlar, eo donde ae

aatravian ai rio por medio de un puente maiálka

•de 60 metros ile un solo tramo. El rio Tórmes se

« atraviesa por un puente de 66 metros de abertura,

oendoatranm flDalálieoa Igualea. EnCiUmanaai

aatnfiattal fia por madíodeanpaanla da 10 na-

ptros de abertura.

*La cima que separa las cuencas del Duero y del

«Tajo se pasa por medio de un túnel de 3,800 na*

atraada loagjlnd an linea reala, onya anliadaaa

»halla próxima al pueblo de San Bartolomé , y la ta-

ilida a! deNaracarros. Las pendientes para llegar al

ntúnel son de 0,02 á la entrada
, y 0,023 i la S8«

•lida bula Béjar.

•Desde Béjar el trazado sigue la vertiente N. dal

npueblo Insta frente de Canlagallo , en donde atm-

»viesa lacarretera pordos barraooos de bastante oon-

nsidaneiop, «n donde tmdiiit ^na conatniina daa

•viaductos. La garganta de Baños la franquea par

media de una Irincliera de 10 metros de altura.

•El puerto de Baños se atraviesa por medio de un

oláMlda 300 nMtmdelaagilnd : eanlindaisaii daa

npendiomaa baslanta fuertes, y atraviesa de nueva

lila ladera por medio de otro ti'mel p*queñÍsimo.

uDe la garganta de Ba&os á Hervás el país, aunque

naecidenlada, praienla las pandianlaa an buena»

Ncandkíaoes.

«Desde Ilcrrás cl trazado pasa por detras de Gar-

Mpantilla á 200 metros y á 1,800 de Akieanuevs;

nluca en las casas del Monte y Segura , bajando por

finenlallaauftal Tillar da Plaieneia. &i lada al

•trayecto entre Hervás y el Villar Lis pendientes

nrlel perfil longitudinal son caii 'coottaulemeote

»de 0,018 0,019.

ttMIa allá dal Vlltar al tnnda panatia en un barw

nranco que baja al fio larto, affifasándolo á S kiló-

Ntnetioa présimannite. Pan bajar basta al rio Jcr-
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vte el terreao es bosUnte accidenUdo> }' tas peu-

»dMQ(M ion «ntre 0,013 y 0,0i9.

tB leilaw itnviHi psipeivUeiiliniMato i w
•curso, en un punto bástanle estrecbo, por madio ds

» jn puente de o arcos de 18 metros de ojo.

«Cu el casorio de Palacios es donde la linca se

wimiuat mis á Planndi, qiw n «ooimitr* al B.

»i un kilóm. , y en es)e punto podrá HaMaoowo k
«estación de e$l« duduJ.

«Q tiuado 8igu9 con pendientes reducidas basta

«GallitM ; eonlinAa é Hulguera y se dirige i Tom-
ttj incfllo pon Uflgar i Portezuelo , punto ile ta di-

ífvisoria de las cit!-;!' del Tajo y del AlagBn.

niA gargnnla silualii al pié del caslrito de Porle-

ozueio «s el |taso obligado de este trazado, para evi-

»l«r «in fMrta donivelMkn, panndool Tojo iant

oaltura de 30 metros sobre el nivel ordinario de las

iKigoas, y de cuatro tnitn(»> mt^tálicos. En esta parte

mol cauce del ño ei>U muy ene jooado, y basidopre-

>• áso, pan ganar «n damollo, aplicar pondiootet

» laaiÉnIafiMrios en 5,06 kilómetroapon llegar bas-

»ia ta meaala do la orilla jaqmrda oo dlNeoion á

• «áceres.

»C1 rio Arraya se atraviesa por medio de un vía-

ndoclo do 300 nifltiM y SO notroa da altun.

»EI trabado sigue el rio Villolenguo, alravesándok)

KCtiHlro reces liastael Casar de CácerfS , desde don-

ude continúa á Caoeres, en cuyas cercanias los

i»accident08 del toimio darte lugar I roortraíeo-

»IOi do tiam baitanta imporianlaa.

5CMCB0 DE SECCiO.IkS Qlk. Sí HA blVlblDU

KL etmso.

i ' íícíior. Proiinen de Artli. .

1' Muin. Id. é» SaliMWi
a.* aacdea. M. le Caetna.

n kii. m BMr».
19 id. 716 id.

131 id. m Id.

««Itt. ttOmin.

MmiaocioN ne ixs kstacionu r su CLASiPiCAcion.

i .* teceton.^ Provincia dt Avita,

MnAMCMt

OiM- ónit

*1 origen.

da U
e»UeloB pre-

eedrfltf

.

Kihm. KtUm.

Avila 1.' 0,00 0.00

XaSojalIndo. . . il ti

36 í^

PindrihlU.. . . S." 63 Í7

IllAfTJJllll. , , 4.* 80 17

Tt^ado as 4

9tfíáJUtÁi

Koatora

OalM
de«4e

«lartiaii.

d«U
•uteioa fre-

a.'

t.'

B«aoá,aaí*M«í-

téiaiao áa la

pnntKUaeB»*

*
MI

lia

I

o

3.* wfffffai, Prpiiianfa da Odemt.

Rcnas» « « V I«l II

CafgaMlHa. . . 4,* m a
^itn. .... tIT a

Casas del Malta. Mt 4
UJifilIa. . . . m 4

\l\U( de Plaien-

eit 4* 1» ».

Plaacaela, . . .
1* tai il

Cilitta*. . . . V ta» «a

Riolotes. . . . 4.* tai 4

Iliilguiri. . . . 4.' 188 4
TorrfJoacUI*.. . V MB 1

foftasada. . . «H a

tai SI

cascan. ... i.' iai,wi iSkioa

«Raadmaii: S do 1.* clase ; S ídan

»Je 2." dase ; 1 idem de 3.* y 13 tdom da 4.*
} qoa

»oa lodo son 21 estaciones.

IM¡fViy dtlttminarion moe

probable de la linea.

nEl moTimieoto coaierciil é industrial daiaspro^

«Tbwiaa oitnniaBao oaBaMa principolmanlo oo la

•asporlacioii dal acallo qnoai pafa ptodocoan alm»-

ndancia
,
ganados, lanas y fabricación de papet. Sus

«inmensas debesas permiten mantener y criar consi-

nderaUe námero de rebaño» y gtuados de toda es-

Hpecitt« que a^n ba ápoeaa j rie^r do las oata-

»ciooaa,iotnaladao, joaeidnadiodía, ya al norte,

wy es pridetitc que la oMyor paita do datoa sari

ntmporiada por el ferro -carril.

»La Unaoaerriri, adaoMS, lias profiaatai do&i-

«Mueia 7 dal nena do IspiBi» «m» lu «naloa

^existen rrhciones OMBefdalOa oiUnafaima j do

»muy subido valor.

uTodos los géue: os ó comestibles , tales como la

Mol ) laliooo, paaoado I anas» atAcar, oacooi liano,

«plomo , ole. , que se importan, ya de Andalucía,

1
«lya do los puertos ád norte Je España, en cantidad

I
»considereble para tas provincias que alnfiosa ol
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APÉNDICE — 988 - SEGUNDO.

uferro-carrfl, suroioistrarán un deimnto de pro-

itdaetomuy importaiito: iinooiitnemqiMil«ata-

nblecimiento del ferro-carril ha de d>-sarro!lar inme-

odiaUiroente de una manera portcntnsa las opcrncio-

nnes comerciales
,
según se patentiza por los punios

ttqiM boj puteen vías ftmas en eiptotaeion,

«LüitameiimBy minuciosas indagaciones practi-

Bcadascon objeto de fijar el producto ¡iroI)a!;le de la

nlioea da Avila á C4ceres y Sevilla, bandado los

Miguimte»maltadoe para el proJacto d« e«lt kili-

vflHlro Arante d término de un afio, admiCiendo

L tarifas iguales i las aprobadas fOCfA GoUomO para

»el ferro-cnrni del Norte.

Produelo bnttopor99da kilómetro.

IM.OÜO Tiijero» 4 O.SS. 5» 500

IM.OOOcabeui de (an*do$, i O.IS. . . . il.cmo

lí^OOO l«iMladu de mereaaetu , i O, S. • iC,: SO

Ti'tnl i-s".-»':*!

MiuiMt por lattoi de loUciüo. .... 4o,000

QMitNqattoywUMewtiQ Ojm

«B valor dé cada kOóaalM» da ftm-earril en

«cada ivovineia atnmaida, e» al lignÑota

:

rmnlBela ieAvili. m.m n
N. 4i MiMpca. s.aM^9 n
U. étCUtm. tS8,30 91

Eicnnmos advertir que no estamos enteramente

conformes con los dalos rjui; hayan servido á tos in-

genieros para calcular los productos del camino. En

nneatn «piníon, aato prioMr tiMO da la gian linea

atlrauño-caalollan «Me pnduefr mmAo más.

14.—Memoria solire los proyectos de fcrro-

ean^ de las pmvinoiM 4e EKlrenudora,

por D. ñwiekeo Llberat y (Mnn>
(f.áreres— Imprenta de El Eco de Extrema^

dura, iti&i.— 14pagin»S€ii fúlio menor.)

Bs una recopilación bistdrica de todo lo aotuado,

por decirlo asi , en «ta enastion. Sq tntor dirige

«oa habflldad suma «n Cáeara» RBeoi» Ewln^
madura, poñMkn que depende la linea ejtre-

rni!<!ñn^»ftellana, por la eual tía haeho notables

sscriticioe.

BioriUó «ata Mielo «on ocaMon da babom pro-

NHlado á IM Gdrtat U aignteMe:

Articulo prim-^ro. Se autoriza al Gobierno de S. M.

para que tan luégo como estén cumplidas Us dis-

PMíbIoimi do la ganaial de ferio-cafrilii, oloi^

gue al duque ét Abráate», marqués dO Santa Cna,
marqués de Mirabel, jiiarf¡uís (je San Cárlos, Don

Vioenlo Bajo, D. Franciaoo Meodoia Cortina j
D. Vicente Silva, propietarioa en la proTíneta da

llxl remadura , la'conccsion Je uu forro-carril que

partiendo de Hadrid y pasando por Talavere da la

l\eiua , Navalmoral , Trujillo y Cáceres, tamim ««

la frontera de Portugal (arroyo JenoTOiwado AhH
lon^) j en diraccion á .\asua»r.

ArL 1.* 1^ oaneaikm da^ Udt al arlleab

anterior no dishutaré da aubvaaciott direola del

Estado.

Atl. t.* Lai «bna da lúm dalmiB «alar

terminadas i ka daooa&aa d« la fecha de b canea*

sion.

Art. I.* Bl eoMemo de S. M. , prériea laa for-

malidades lefíales
, y .sin subvención directa del

Bstado, hará las concesiones de dos ranales, uno

que partiendo de Trujillo daoi fnmadlaoianea. lar»

mine en Mérida, y otro que partiendo do Tdavara»

lermíjie en Toledo, pasando por Torrijoa.

Art. S.* Sé autoriza al Cobiemo de S. M. pan

que otorgue en pública subasla, ¡irevios los requi-

sitos exigidos por la lej» j cou una subveucion

equivalente á la tercera parle de su presupuesto,

la concesión de un ramal que partiendo del punto

mis conveniente do ia linea de Madrid á Portugal,

se dirija por la derecha del Tajo y enlace con alguna

de las lineas que aira vir s;iii las pni vincias do Castilla.

Art. $.* El Gobierno de S. H. fijará en el pliego

de condiciones para ia anhista de los nnnales de

qne hablan Iw arliculos anicriores, el plazo dentro

del cual habrán de dar por terminadas las obras los

conoesionarioa.

Art. 7.* Las concesiones de (]uf liablaii los arli-

culos i.% 4.* y S.** serán por térmiao de ¡noventa

y nueve aKoa, y los adjudicatarios de ellas disDrularin

de todos los bt'U"riL':ob que la ley general de 1855

otorga á las empresas de rerro^csrriles.

Palacio diel Congrem , 7 da ffiun» dle fUU.—
José Luis Retortillo.-^Lázaro Abu*; Hadoai .—

Juan DK M CfixoA GaaTAÜan*.—Jaihk Giroha.—

Antonio A. Hoatna—Fbaiiciíoo 1iUmi!lSimu3w.

: —H. 6. BAUARaiLSna.

AadmbrMB con mndia itaon «I autor de la Jl!'^

moria de quo hubieran podido firmar «sta propo-

<irion de Iftv diputados ñf la provincia de Cácfre^

(cuatro de siete : Relnrtillo, por Navalmoral ; Ra-

banal, per OfefTw; Concha CaataSada
,
por Cale

,'

Moreno, por Bro%at), y le asombra tanto okis, enante

que sin producir nítisun resultado ventajnw para

la provincia , daba á la de Uadajoz y su linea de

linTo>earril un golpe de muerte. Coa efecto, por

feKa de «d buen tialade de eomereie j na buea
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«rnglo idiiaiiMtt» Imioccíoqw de 6»la línea, aUer*

IíiJm^ i la «Lfiíolaeioni M(án ofreckiDdo un resid.

lado que la vorgúenu no5 impide pul'licar. El tra-

tado y ei arreglo ao es (tosible que 8« Itagan,

miéntnu los gobiernos españoles profesen los prin-

cipiM qn» «A «stMmofflenlMiifdban. ¿CAnio* paos,

hade construirse, y $in subvención éM Eáaá», un

nuevo camino para Portugal, que no podria en

. ninguna manera nl)iei)er grandes subvenciones de'

país (á méooa que $c repitiesen par It «Bttwídail lu

cmmnilila» cacenas de IMO 7 ainvasaudo

sólo, como el trazado atrnv¡e>'n , trci; de aua legio-

nes, y no las de primera importancia)

Asi cntnptiú un deber el Sr. Ubenlieconiaiido á

la piofineia loa anleeadaotei del aaonto,pan demca.

trarle el lazo que se le tí^mli i. H' ;iínii nnn breve

parle de su escrito , interesantísima por cierto

:

<>.V principios del corriente año, 1111 pi>riú<!ico

de Madritl, Ei Stfh bidtutrialf de«pues de haber

haUado de Itt gram ematiOiiM que ndeaban al

rerro-Lurríl da Znrasoaa i Pamplaoa, decía lo que

optamos:

•Los mismos caraetfre9 se dibujan en la cam-
paña que aciilw ile cin[)ren(lers«! en h Eitremndura

alta sobre la cuestión de ua ferro-carril de Madrid

i Lisboa
,
por Talavera y Cfceres. Aquí también

se liabla otra vez de interés nacional y hasta dd

ínteres internacional , y en una especie de pequeño

attfcalo, iutpreso al margen de un mai« de Espaiia,

hábitmentc arreglida y distribuido con profusión

en Eitraoadura , leemos el pimío ai^oMQle que

€0|iiaffl08 teitnalmente

:

í>fs, pues , t'ridentc que ¡a linea que romuni'^ue

á Litboa con Bayona ^ terá una de tas frimmat
dd mundo.

" , Va está
, pues , lanzada la gran frase ! A ren-

glón seguido «eodrá la lamosa combinación de pedir

la ooneesion rin sobveoeíou, y i» suscridom-s

locales, que se espera obtener con e! doLIo ilr.n tivo

del Ínteres provincial j del beneficio que ba de dar

«na de la» Htm» del immde.

»No cntH-eiiiiK los CStUtliOS ilt' D. Jo^é li ' í^;ila-

Hianca. Sólo sabemos lo que saben todos ios viaje-

roa qwt lian pasado porta Bxtremadaraalta. d«

las inmensas diíicullades que se presentan en las

iumediacioDBs do Trujillo y en el valle delT^o;

no diseirtirénioü boy , pues , ni sobre el eo«te del

cniniiio, ni miÍjp' su prmhictn ¡im!»riljle ; r(in nlij'-fn

de ilustrar la opinión, nos limitarémos á sefiulur

algunos beelx», que son muy instruetitos, y po-

dri;in calmar d ardor del piil>lico, í quien be piensa

pedir que suscriba las acciones de una de las

primeras tintas dti amiade.

I

. »E1 Sr. SalainaDea fué eonoesMoarid de los ferm*

carriles portugueses, y se ha liecHo su eonlnlisla y

!

pruicipal accionista» según los Estatutos. Efocliva-

mente su posición es la agújente

:

mRi'ciLic del Gobierno una subvención kilonétEÍca

que se halla repartida corno sigue

:

«De Lisboa á la frontera de Cspañar 1 12,500 ta.

nHe Lisboa á Oporto 132,300 »

vParlo aommi 4 ambas Dnaaa. . 112,500 »

nSea por término meilio y teniendo

en cueuia las di.sUinc!n^ previstas. 121,500 »

«Ademas le paga la compañía. . iSn^SM ú

Total dsl praeio kllométfíeo.~»8a,850 »

«Esta cifra magnifica asegura al constructor

inmeosoa bmwltcioa. Sin amlni^, i astea bansAeios

hay un correctivo, yes que el Sr. Salanianci ba

suscrito (art. vui de los Estatutos) ias setenta

mil acciones de la Cumpañia, que leptoaanlau

treinta y cinco millones de francos.

».\liora bien
,

para que la upcraciun ¿ea fruc-

tuosa es necesario que estas acciones se vendan

realmente á h par en la Bolsa. Cómo llegar á c^te

resultado? ¿Mo se ve aquí desde luego la necesidad

de crear una da fas primeras lineas del mméof
»En efecto, cuando gracias á hs promesa; del

progiama se hayan apresurado taá |)obiaciooes de

Extremadura alia á «lar uña verdadera subvencioii

ul futuro conslnn'lor , ítiscrlbientlo las aecimies,

éste tocará ul niismü aire; pero esla vez en ei

instrumento {mrttigues y en los pcriiidicos et(Mn«

jeros. Asi tle^pnciinrd su paquctilo de aocionei psfi»

tuguesas
, y queiiará hecha la jugada. »

Hasta aqui El Siglo. Luégo continúa el director

del Ao da Asireniodimi ;

«Las afirmaciones que oontlene el artieido que en

parte dejamos reproducido, por nadie lian sido

contestadas. Esto por lo ménos prueba que en-
cierran nn gran fondo de verdad.

)>Y siendo así, ¿ípn' p;ip>'I le eslilla reservado

á la ^vincia de Cáoeres en el proyecto del Se*
Anr Salamsncii?

):ünn Li''n Iri.-^le pnr cierto.

)iEI empresario de los ferro-carriies portuguese i

no babia pensado stquien en eoosiruir ana linea

jara esta pnivincia , \ lo ijuc es más aún, no liabiu

titubeado en hacerla viclhua de sus cálculos Qnan-
ciéros, porque eduMta ivelar noevamenle la idea

<Ifi 1.1 línea liirecla , claro es que no habría empresa

constructora que se determiuára á pedir bi conce-

sión da otra ría, miéalna ao a» Bjákii las condi -

ciones de aqoaHa, y w viera la acogida qoa ItaHaba

en el pais.

«Sabidas |a ha deswnt^ «pie paia buak^uier
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Comlmtor orreceria la linea dirocta ,
excus8do es

dteiP ipwai empresario de los ferro-carriles por-

tugupsM, como lia dicho mtiv bien ElSigio fndta-

trial , sólo se podia jiropotier la alza y enajenación

de las acciones que tiene en cartera de aquellas

fias, é Inmediatamente el abtlMloao del prajCCio

de Dueslra linca iliructa.

•Lt combinccinn no nos parece nula pora la

jugada del Sr. Salamanca : lo que deploniDM , lo

qae verdaderamente es de sentir en esta uunto,

es que á la provincia de Cáceres se la convierta «ii

inslruroenlo favorable para las opcraciona fimncíe-

ras que plantea e^l ínteres parttcdiur.

»

Tri «tk láÉbM nMttft aBriu» dtl «fwlor del

fea de Sxlnmaima, que eeli vm, ye^ »»

del Gobernador, tuvo el noble atrevimiento de po-

nerie frente á frente d« cuatro diptiladoe de la pro-

rincia que eran CiToniHei i tía vtíam proyecto.

Vof lliitaMiiopMtfilcproyeeb»,; hoy leelmel

olvido de losa fnnRraria Después de estos sucesos,

y no sin grandes complicaciones administrativas y

parlamentarias, que sólo han podido veocerae con

jndide li ley liedn porlia CMetCooBlilofenlei

para el ferro-carril llamado de Malparttda , se lia

concedido esta empresa por el gobierno á los Rp-

ñores Olivan, Hansi y Tenorio, en Real decreto de

Heno de «ate olio. Su {noyeclo, quecomem nray

poco del que hizo por cuenta del Gobierno el Se-

ñor Nuñez de Prado, es más aceplabie que todos los

ofrecidoft basta abora á la Extremadura atu. Asi ba

ciniedo eo eHe gimde entuiesmo. Desde Hidrid,

donde no se ba fijado aún el emplazamlenla de la

estación, sigu¡en<lo por la izquierda de losCaravan-

cheies va á Le^més, Fueolabrade, HumaoBe, Grüwfl,

Illescas , Azaüa, Yunder, Villuniel, Bárdense y

Torrijee : eontMe per tedendie de lacurelen de

Eilremndiira, y Carrirheí, Monfcnragon, Tahven,

Talera (que queda ri la derecha ), Alcoltsn, Orope'a

(dejando á la izquierda la Calzada), Tonri^cosc,

eran d
Tiétar por Veiita-BaagoiM y leimim en Malpartida.

Por último, en tos momentos en que ?c imprime

este Apéndice (12 de Mayo) los dipatado:: ¡«<ir Cá-

eeiw han pmentad» «I Congreso una proposición

de ley, pen que sin mbtendoa ni nfaeili eeotet-

gne la concesión de un ferro^carril, que enlazando

con el de Madrid áMalpertida, tennine en Alconetar.

18.~Lbs sodedadM de crédito y loi ferro-

carriles extremefto», por D. hutn Co»m-

Ui ÍJernandei.

(PUiencia.—Iiipre*la>ii»erle de Mnlo San-

elMt^<M4.-31 pégine en 4.*)

Se refiere este folleto á los antagoninnos y ludas

«alie lee seeiededeeoonelrúcUiru que di^emoe iiee>

otros resKÍadas.

En ¿I , sin embargo , se in5«rtim documento qne

nos era desconoado. Es un proyecto circulado, sin

dude en franoe», por tme Ctata-Amea, eataMectda

en la rué Feyieau, 28 (sin duda en París), para

cun>.trutr un camino de hierro de Mérida a Bt'jur

por Cáeeret, Akeaetwr y Plateneia. Esta e^ la

gran llnei otieiMftB-ctilellaBt, y tanque no noi

parece formal eie documonto, lo comigiuimes co:i

placer F! din qne ese proyecto se realice seri Cl

más Iwmioüo «le la Kxiremadure moderna.
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ALANGE.

Explicaclnii de una inscrtprinn qtte se ilivc.

existir en los baños de Alance, por ¡km

Vicente de Roxas y Muñoz.

(Pipel lidio. AwblfO de la Academia d« la

Blrterli.)

Da esta noticia la míina «tporadon en el tomo i

de iun Memoriú,

AUtUCiU, 9iUa M fortídújwiklúl de

BilalU dé Albuen , publicada por el Etíado

MfljjWfeNcraf.cn 1811.

(Cáilix, 1811—Ln louio OH 8.* eondoi fia-

nos (le la l>iitalla
)

Se lia lieclio tan raro este libro
, que sólo tengo

Mtieíl de dos ejemplares: uno que poüee la biblio-

loeadel Sonado, j olio ol OopMto do la Goem.
No lo conocid el conde de Toreno, como se atlTÍcrle

por la brcTCílail y 'Ncni,! !)oti<-ia con que en el Il>-

mo IV de su HUtoTia áeí ieuaniamiento y revolución

4$ StfvMm , denribo ala gloriott balalli , qao lia

merecido i la musa klc luni Byron lu magnincaoilro*

b 43 del cuito i üe ChiU$BanU '< PUgrínate.

ALBDRQUERQCE.

l.~PapelM bntóríootde Alburquerqne, re-

oogido» é iluilradoa por D. Hi^^ Marta

Ditarte.

(US.)

No cfrecr !<' ;iiipr»rlancia esta colección
,
pues ilt»

U noticia que iue lian dado resulla cooleoer, entre

otroi docilfDealos

:

tlü prafUm do D. AUnoo Sinebot» fo&or de

Alburqnanna» librada on I30S. (Se ««aüo ol ob>

jeto.)

FrÍTilegio Cüncedido á la villa porD. JlMal(1380J.

OtradeD. Juao Il(t4ú0).

Oirwdo Enrique U } Eiu-íque IJJL

Otro do Bnriqna IV (Arévalo, 14S|).

Cartis de l). Juan M de Castilla , D. Junn <1e Na-

varra (Paietizuela, 142»), y Duíia Leonor de Ar»-

, dando el condado de AUiurqoerque al intuito

D.BiviqaodoAniin.

Y otros de mteoi cneata.

Sábese en Alburquerque por tradición que mi

ardiivos (uexoa saqueados eii ei siglo xvu por las

tropas do PorlngaU } quo boy oiálon «n Poitalo-

á.—Tratado da antiguidade, nobreut , e dis-

ceodenciados Albuquerques, pelo sealior

Affotuo de AUmquerque.

(US.)

GíM 08to libr» BarlNM on m Kbtiokca hd^
tana. El autor era hijo del famoso Alburquerque,

gobernndorde la India, y murió en 1S80. Compuso

laiubtea algunas poedas aotables, que aodaa eo el

Qwmi'oiiii'e doRMOndo. Sibídoot^no hnAlbiW"

querqoos da FoHBgdpwUBOGoa i «lia ilttilr»cw,
dooc^ oilraneilo.

3.-~Ueía^o da victom que o <»piUo de ca«

valloa Í4Mb da Sabbnba da Gama ilcaii-

900 dea caatelhaiu», entra Campo Ihíor

e 'Albttiqiierqae^ em i% de jtiikbeda 1043.

<Mibo3 , pnr Pa«lo Ctaoolieeefc» WS; t
oas en 4.*)

4.—BefaicSo do sooeeao que Fkaneiico de

Mello, Monteiro-mayor do Reino» Genenl

da cavalleria, tuvo cnm os raslelhanos,

junto ÚQ Alburquerque, em o qual matan'»

Digrtized by Google



ALC ALC

do a nrailos «Telle» fec msl» de diMoenta

priiióneros. e una grande prcza de gado.

(Lisboa, na Offidna de Domiocoa Lop«a Rom,

1645—Spi«ioMeu4.*)

ALCANTARA.

I.—Deaerípciim de la puente üe Alcáolara. I

(MS. en laBib. Nac.G. 77.) I

Ocupaba las fo-a? Ifil á 2Q4 de este precie^) c6-
;

dice en íiJlio, copiado , al iwrecer , en el siglo xvi y

primero ana M wii; pero «steB toji» li» «í»

wxumiin ouidadotUMDte, si bien no tinto
,

que

deje de advertirse la Tandálica mutilación. Acasr.

csts ewrilo aerta del doctor GaUndez de Carvajal.

S.—Aoina da hmoM e fortiiiina ponte de

AleinUra. feila por D. Sancho Manuel,

gobernador daa armas da proviucia da

fibira.

(Liaboa , por Aolonio Alvares.— Itiitt.— 1 1
p4-

glnaa «o 4.*)

5.—Priint ira \ oh<:^o da 'marcha e progresos

ílonosso exorcito alé O campo da prnca

de Alcántara ,
gobernado pelo marquí*

das Hiñas, dos conselhos de Bstado e Güe-

ra; e dadiversao intentada pelo inimigo

na praca d'EIvas. Publicada en U dé

Abril de 4706.

(Lisboa, na officioa de Xnlootoredrosoüalnio,

4.— Srgiuula Tch\(;SiO verdadeira da marcha

e operavueí do exercito da provincia de

Alentejo. gobernado pelo marqnea das

Mimst D. Amonio Luis de Sonsa, gober-

nador daa armas da diU provincia ; ren-

dimenlo da prayadé Alcántara, p diver-

gió intentada polo inemigo na pra. h d'El-

vas. Publicada í»n i5 de Mayo da 1706.

(Lisboa, oa mcsma ofticina.— 1700.— 13 piü»-

nia en 4.*)

8 —Terotíira relufáo dos gloriosos sucessos

das armas portuguezas , depois daaxpug-

na«io 6 rondtmento da pra^a de Alean-

ura , alé p6r á obediencia d'cl Rey Gatd-

tico D. Callos III a corte de Madrid. Pu-

blicada á 7 de Agosto de 1706.

(látmt Ídem . 1S páginas en i.')

6.—Historia de los mibgros de San Pedro

de Alcániara con expresión A sos imá-

genes.

rRoma, Ifiiá.-En fólio.)

Me itania la atención que en esta obra se «pclUda

Santo á quien n» «slabs canoníisdo loihffa. Acaso

li tebadem impreaion «stéeqnívoosda. Me ha sida

impoiiUe aiiquírir mafor conocinisnio de «lia.

T.^oformaeion en derecho por la provin-

eia de San Gabriel , en que defiende que

el beato fray Pedro de Alcántara pertene-

cía á esta santa provincia.

(¿impresa?)

No tengo más noticia de este papel que la que da

fray Martin de San José al reftiUrto por estas pala-

bras : «Domas de que el «fiw escribió «I papel per la

santa provincia de San Gabriel , tan dorto como hu-

milde , vistos los breves y fundamentos en contra-

rio ile su pretcusion , escribió al autor que recoo»-

do la jastieia de noeslrts provinolBS , etc.»

8. - Inrormarinii en derecho por la provincia

de Santiago de la Observancia, en que

defiende que él beafo liray Pedro de Al-

cántara le pertenece.

(Impresi.)

9.—Üiácui &o apologético en que se prueba

que el beato fray Pedro de Alcániara per-

teneeia á las provincias de San José y San

Pablo de loa descaíaos de San Francisco,

por fray Híarlin de'Sm ímpih.

fJIadrid.iiaiO?)

T>'til;i nalieia ile p'^ta ohn por p! Dkcimario bio-

yrá/(co del Sr. Uamircz de Arellauo, citado tantas

veces
¡
pero después he vi^to alguna razón de ella

en la frimtra pmté d* U MMorta dt htpadrei

de$calso$ franr^srof, f]w el mismo fray Martin f*-

cíibió. El cap. xxvii del libro n , último Umbien dil

tomo, se ütalaesl: .Ai4«f0M rfarforafliie

tflolopaifr» ff«f Psdn» i» Jkánlara perlenae á

mMtn prouíMja da San Jo$$fh da toa dcfoofsos,
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y álw que se han originado deUa , tin que tenga

otraproviiicíj de ¡a orden propriamenU p^^rte tn

lot domicüiM de origen y habitación del Santo.

Bite «tpttubi •nipiaa: «Pw cinot» qpe en

M peinero ton» ae puao b ivk ds noesiro beato

padre fray Pedro de Alcántara , como fiiinlnmento

de iiueitra reforma de ios ilcscalu» , siendo , corno

fué, fundador della ; ya que lie seguido hasta ahora

d «sUlo de hbteriader j cnmbla» me be pafeekk»

á propósito hacer end renate pepel de inrorinanlo,

obligado de qtio algunos religlwos de hs dos pro-

vincias de Santiago de la ObservaiKia y de San Ga-

briel deloede*nlne,linptBlaiMlidObOooNlwÍi»-

oes que sacaron i l« loideh eetatnpa, dar á enten-

der al mun.lo que nuestro santo padre las perte-

nece por Ululo de Glíacion de los dos domicilios de

origen 7 babitaeioQ. EilijOTtéto nm oeiinia, y

eontra rtaw que nidio h tomo no riendo enya.

Seré aqu! breve, porque por extenso respondí en la

información en derecAo qut te imprimió algunos

offoi há, en que á juicio de los jurisccnsullos inái

BitvM y dooUM do EaiN&i ae hilo demeetiadon del

intento.»

Et Sr. Ramirez de A reliano !a supoM iia(ifWi

en i644. Ya vemos que fué algo ántes.

10.—Primert fNirla de la Hbtorin d« los

padrei óauÜMM frtachoos. Hunvillosa

vida y mila^s de nuestro beato padre

fray Pedro de Alcántara v de los religio-

sos insignes qü virtudes y santidad que

. ha producido la nforoia que el núsino

Santo fuodó. Por fray Martin itSanJo-
uph , difioidor de la lanta proYineia da
San ioseph.

(Dos lomee« 4.*—Arévalo.— Impieaie do
loiéal«M lliflllo.~IMI.)

Fosee el primer tono do esle larbímo libro , sin

portada
, por lo cual no no es posible voriflcar loa

fechas do la imjirifsion qne algunos historiadores de

la provincia de San Joseph suponen ser de Madrid,

do i#M. Loe «ratas están corregidas en san Pablo

do YaHadolid, I tS do Fébrero de I64S.

Contiene este tomo en el primer libro las vidas de

San Pedro ds Alcántara y fray Francisco de Cogo-

llndo, y en el segundo la institución de la provincia

doSan loaé, harto que a» dividid con el l^ndameoto

do la ffovinaja de StnPiiUo, doadoao da enoMe

ALC

de las fundaciones de San Pedro de Alciotaxa , y lO

refieren las vidas de fray Alonso de Lierena, fray

Juan de Cordoviiia, fray Francisco de Cordnvilta, fray

Froockoo de (¡olícteo , fray AnUnio de Segura, fray

Aniottie do Borrniea, fit; ieitabne do TociejeaoHIo

7 Otro;; venerables . sosteniendo que panOBOCionn

á un tiempo á amibas provincias.

También suponen algunos cronistas que fray Mar-

tin de Sao /obí Imprimid aa Madrid, oo 1944, una

Vida dé San Pedro de Alcántara. Creo que la COn*

'funden cni te lihro, inies siendo aateriornodo-

jariade reíenr;»e cil¿¡una vez á ella.

4 1 .—Sanctus Petrus de Alcántara posl mo^
tem reJevivua. Auclore Fr. Tiburtw Na^
vano.

(Roma, leuO.)

Diierlacion de 88 peinas que cierra el lomo se-

botado coa el aún. t6 (gig. 1« de eale libro), en

cuyo artlcttla debería figurar con la letra B. Su

autor era recoleto de ta proviaeíada la Innoeiiloda

Concepción en Aquilania.

19.—Trioofos glorioioa, apilalamioa caeros,

fiealas colebradas en el convento de San

Gil de Madrid eu el año de 1C99, é la glo-

riosa canuiiizaciou de Snn Pedro de Al-

cánlara.con 16 sermones predicados en

ellas , por fray ánUmU) de Bturta.

(MaAM. porBeraaido de vniaAege.—mo.'-
En 4.*)

Esta oitra pasó desapercibida al dil^enle auler do

San Pe Iro de AUánIara defendido.

13.—Híatxiria de la portentosa vida del mi*

la|n> dela petiítcncia, San Podro de Al-

cántara, por fray IS'icoUis de Jesús Belando,

franciscano descalzo del convento de San

Juan de la Rivera.

UMS.?)

No be podi{io averiguar al esli Inpieaa sala ehs«

lo que poraeo, por le miooa, dndoao. El podre

Belando era natural de Alicante
, y ttistíngui^ blo-

toriador. Suya es la Historia civil de España, su-

eesos de la guerra y iraiados de la paz, desde el

afledellOOelds 119a,qaeal liagar al tone ni,

IM prohibida per la InquMebn , iIb dada i csoao

1»

— ITO —
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«íe lialier di l-o Vnlt:iiri> íii «'i Sf'fj'o de f.uif X/r,

lomoi, [lág. i 9, que el aulor deicubm en eiia

ftcoank» secretos de li •dmiiriatncMD «pdloli im^

xfemtM nf F«fip* Vj»

1 i,—Esámen de la verdad en el fld de ti

reioii . por fiey Jeeqijk d!« JfluIrM, leolor

de theologia escholiiitiee.

(1733.—üo cuaderno.)

Fué inspirada tanihipn por h niiHom pn!/-mi<"s

que sobre San Pedro de Alcántara provocó j sostuvo

el pidie Akali. Se pnpone el mlerpfobirqiiecl

smlo alcantarino no l^míe&6 en la prurineíe ik San-

tiago, sino en la de San José, t es, por con'-igaienle,

Ltvbrable á las condusíones de aquel cronista.

48.—Vida, virtudes, raptos , revelaciones,

proft'da?, milagros y a(!inir;íl>!e incorrup-

ción del venerable cuerpo de la indigne

virgen sor Francisca Inés de ta Concep«

cion , abadesa del convenio de Belén de

Cienrueiites, y fundadora del de Nliesirm

Señora (le las Misericordias de Oropesa,

que con otros muchos portentosos signos

de su gigante santidad , escribió'el reve-

rendo padre Iray Lope Pae% , predicador

apoetdlieo. Déla i luí D. Wgnel de Car-

dona Hontoya y Gentil , sobrino de esta

gran sierra de Otos.

tra esta monja sobrina de San Pedro de Atcinta-

ra , I da noticia de la obra fray Diego de Madrid en
' au Vida del Sanio, lomoi

, pÁg. 441.

ALCONCHEL,

Helarlo (la \ictori;i que o monteiro-nior

Francisco do IMeilo, general da caballaria,

alcaacon dos castellanot nos campos e

vílld de Aloonchel.

fLi>bo:i, na oriiLÍn i Loreafe* de Anfenif

AMBRACIAp dtfdad it la Vetonia, kof

Flauneia.

i.—San Bpiuelo Apdetol y Pastor de Toi,

AMB

píiulailano, Obisjx) y mártir de Arobracía,

oy Flasencia, su vida y martirio. Escrí-

velo á la devoción y mandato del lUustii-

simo y ReT«rendíriroo Sr. D. IKego de

Arce Keyooeo, Obispo dePlaeeneia, In*

quisidor general del Conscj > S. M».

el licenciado Juan de Tanmyo Sal ¡tar, su

secretario; dedicado al glorioso Santo

mártir Placentino.

( Por Diego Diea i»h Gaifert, «0«e.~]DB lamí

ea 4.*)

Huélgase D. José Pellicer de Tovar, en un preÜH

cío ffiie escribió á esta obra , de quo el siglo xfii

fuera el siglo de ios santos, y no le Tallaba rasoa á

la verdad , sino on simple adjetivo , que li el taianlo

consHmIdo en defender á los santos fá¡$o» que in-

ventó Rfttnnn (h h Hlgiwrs, v forjarlfs «na historia

buena ó mala, se liubtera em(»leado más ciKrda-

mente, no tendtiSi» adaieio ni fivd las hMarfss

parlieolans da nuealn EsfaSu. Aaf j todo «alas

libros deben tomarle muy en cuenta , porque son

como campo cubierto do uzaña, donde tal ves la

tiem enendit (Nw al altana no eHMSS floNS
»
7 «i

el jardinero ba aide, can» en estaeeamn aeoaisea,

bcimbre de mérito real , indemniu de sus errores

en lo religiom con sus aciertos en lo profaiw.

Dejando, pues, á na ladp todo to que el liliro

diea, ao adío da san Eirifacío, ilaotambirn de san Bip

sileo ,
obispo de Oporto y Braga , á quien igualmentb

se supone martirizado en Plasencia por los tiempo*

de Nerón; ICarílíppo, Aplirodisío, Appio, Ba>

sebi» MaNo, Kaeiano, Añilo* Mis, Perinaale y
tin ni^n

,
que se adjudican á Caparra , los mártires

de Meikllin, de «piieo hizo Solano de Figueroe la

liistoria qve ya conocemos, tos de Triyillo sao Mer-

mdgeoas, asa Oensto j faintidos eampaftaiM,

Juvenco, á quien también se hace santo en ta Oliva

su patria , y dejando, pues, á un lado la intcrrnintih!>>

letanía de obispos que nunca fueron, de todaa la^

poUaeioiMS qoB Imom citado aa bailan setidae

peragrinu en la obra de Tamayo. Concuerda con

fray Alonso Fernandez en ta antigüedad griega d«

Aaivacia, si bien no Iiace i los fundadora venir

espra«nianla da AmbneíB y Caieadonia, eooM

éste, ni ilustra tanto el punto, descrihienJo los ves-

tigios de tan remota antigüedad. De Caparra en

cambio trae muchas piedras, copiadas de Grutero,

j da Haddlin lai dos más nelaUaa da las machis
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que liene, que par oiarli» « te primera Iim« ana

a'teracion de gran niontn , que prueba el poco res-

peto con que tralaijan e&los cosas los escrilores cor-

nipUM.Béltaqal:

MMim. HOMiin.
*!»!». «XIVI.

S. B.

UlEftTJr. CT. OIM.
FAC. COR.

Aborabieu, el primero que dió á luz esta ios-

eripdttíi, lloraoo de Vargu, en tn KUoría de

MMéUithtfmtdúmtlt nMo:

r. MMSTtn Aiiimini lxx. . i. i. pípiru

«AmwjiiA ua. BT m». rác om.

Viene luégo mis autorizado que uno yolro. So-

ano de Figueroa, que eácrIbiA sus Sanios de Me-

dtltin balModose allí de arcipreste, j do sólo copla

le piedra de aa taSmo orinal, aine que epunta el

sitio de éste, en la casa de Alomo Florea Rao¿pl|

sobre la puerta, j asi la pona

:

9. MODESTCS. AlOCOnuW. LXX. R. S. K.

MrtniA. CAPtTOLI. LIBB. ET UXO*.' f. C

Vemos, pues, que Taaiayo no sólo hizo y suprimió

abreviaturas , sino que alteró la edad del díAinto

de un modo tneompñoaifale* eeás de aoter «te 7

censurar si este Uodesto es, como supone Moreno

tle Vargr.s
,
spguido por el arcipreste, aquel ro-

mano á quien üiocleciano y Maximiaoo dirigieron

1» ley Sktd dalmm .G. de MMf eaiMi, Ínter-

pialando el derecho de los esclaros en un caso

peregrino. Modesto Imbii) dado vorbaltneotc libertad

iaueaclava Papiria, que debía de ser su concu-

Maa ¡ 7 eonto eBe preteodieae certa deiMm (eaai-

tánpdblice para gonrla á su albedrio), él por wi

amor se la negaba
, y áun se tiene por cierto que

negaba tanibiSQ al eoroprouiiao por ser verbal i con

que ecudiendo ella i lat oopeñidorae, daerelereii

qw aa le diaie tneontliieiiti, por lo oiel aíe dada

00 eólo lán ModeHo aa liberu i Pspirie, iIbo

AHB
Uimbien su esposa. Máe leipelo nacMb per b
dicho esta piedra de Medellin.

üe Trujilio, qiudad que no tiene hiiloria escrita,

trie tenbiea «leelentee noliciaa, y un elogio muy

eurioao en veraoe latinos, que no dieo de ddnde

loma Asimi mo reúne i las páginas 105 y 106 io-

dos los que se han tributado al poeta Juvenco y á la

(Hira , su patria
, por santos, pootUioea , historiado-

ree y nurtindoeioe, deedo ean Jerdnimo hisla ol

P. Mariana. Por último, en el capítulo in,qaa lltria

Descripcüm del sitio de Ambracia, y en e) i^nían-

le, destinado á comUalir las ojiiniunes oontnriaet

hay eatímaUae notklea pan ol que oca nracha

paciencia y no menor eiíterio eeierle i lepenurlea

dfi tanto í:írríigo, y á no menospreciar un libro,

cuyo método y fuentes liislóricas son detestables.

Su iavealigacion sobro el origen y etimülugia de

la ciudad merece cridito, que áun boy lien é
nombre de Ambroz un rio que corre por sus térmi-

nos hácia Caparra, y <e«t¿ setialado eu los antiguos

geógrafos coo el nombre de fimm Ambneia.

Adamas, en la eello del Roy oxíitia en tiempo del

canónigo Fernandez una puerta que llamaba i h
ciudad paguM Ambriacensis.

Cl rey D. Alonso VUI, que en i i 80 la re¡-obló y

poso Boevo nombro, le llame Ambroe en en priri»

iegio por estas palabras : tn ¡ocoqui antiqui^

íws vorahalur Ambroz, VTbem (vJifico, cui Pía-

centia {ut Deo placeat tí homtnibut) nomm iin-

I

potus...

I

Tcrmiitt la obra do Tmeyo eoa une enrioM y

dilatada relación de las reliquias de santos y inár-

liret que poseía en su tiempo la iglesia placentina

,

y un calilogo bastante detallado de sus obispos.

Bn h Hbliotoea Mieiooel, A «I, pág. 169, se

conserva la constitución sinoJnl que á fines del si-

glo XVII instituyó pairónos de Plaseocta á sao Epi-

iHCiü y sm Basi'eo.

2.— Vida de Santo Epitacio mártir, pelo

P. Franciico VeUto, da Companhia do

Jeme.

(HS.)

aaUtde eMaalBacon elogio fray Pedro de Poya-

res, en el cap. xcvni, pág. 227, de su Tratado em

lüuvor da villa de Baretílo», impreso en Coimbra

en mt. Pliwe que en h míame obnae bailé une

Fide de & (Miajife. Dean entor stfio se aebt q«o

mnrid diat otee ánim do la oHada fecba.



BAD BAD

BADAJOZ.

1.—Carta qu6 el üocior Juan de San CU-

neRfe eccribió á Ambrotío'de llonlM,

w tio,d«de Badajos, á It d« Febrero de

Í5T7 , sobre el viaje que bíao i Cattillt el

rey D. Sebastian.

(7 pigtnas en 4.*)

En algunas bibliotecas panioulures se guarda co-

papel curioso esta carta, que está impresa an las

Art^ikéaitt it Cmlílbi, de AmbioM» de Hmk»,
lovaoáeSolieias históricas Meadas del archiw de

Urléf, "^eennilo del complemento ;i la Crónica de

Fionan de ücatnpOf impresa por OeoiloCanoen

el puado sigto. Ra importante, porque da larga j

detallada noUcia del riaje qnfi el infeliz rej D. Se-

bastian hizo á üadnjía en 18 de Diciembre de 1576,

de paso para Madrid , y de las ceremonias ; agasa-

jos con qoe la ciudad le ndbid.

2.—Rflacao (ía viloria que o general da caba-

llaria, Francisco de Mello , Müntoiro-moí

do reino , teve dos castelbanos nos cam-

pos de Badajoz , dia do gloriólo SinUago

d<164f.

(Na orficiiia de Domingoe UpOSRes»,l64i.<^
pítginas en i.")

Aunque se oniile el lugar, ese impresor en de

9.—Suceso que tuvo et comisario general

Bustamantc en la salida que hizo de Be-

dajoz
, p )r Jerónimo de Sicall.

(MS. eoia Biblioteca lUciODal,H 8.->t fojas

Es una carta dirigida i persona importante , al

parecer, desde Badnjoz á 14 de Noviembre de 1053.

Cl suceso & que se reQera proporciona una de tan-

tas pruebas de la moladireedon que aquella guerra

tara, pues por recoger cierto gañade^ d «omiiaiio

Buslamante aventuró dos esaramazas con los por-

togoeses, en que sin gloria ni ventaja murieron

(ononaa^nguidas, «onwelliijo.del ooode del

IMjo , d ooode de Amerantes, D. Guilletaio de

Tetaiih, aebrin» daldeqoe deSan GeroMiii, f olvM.

i.*» Aoedeinia que w eelebrd en Badajos

en cese de D. HmhmI Méiieiet y

caballero de la drden de CaUtiata, riendo

PretUenU D. GonMt de la Rocba y FIgue-

roa, regidor perpétuo de dicha ciudad*

Secrdarin, D. Manuel Zavala, regidor

perpéluo y prúcmincnle de diclia ciudad.

Fiscal, el capitán de cuballus corazas Don

FramimFtíííB i§ Vega y Cmut, qoe

la dedica i D. Nnfte Anioaio de Chaiea

y Figneroa. general Me la erlülevia dd

reino do Tülr'fln.

(Con licencia, en Madrid . por Jotian de Pare-

des. aBo HM.Liistf.^7 hiu ei 4*)

Úniee doeomanlo de la bisloria liteiariada Bitre-

madura en los pasados siglos, prueba ¿I ^lo amar-

giiíiimas verdades, entre otras, la insociabilidad

que á los poetas mismos, gente de sujo bullidora

itneott demasla,ahidudapor eerestefairikn iiB

eqi^jado. No se han impreso ]m escasísimos certá-

menes de que tenemos noticia, celebrados en los

conventos j ni lian producido un solo libro de este

linaje, tan comones «n Otras profincias, las ea-

las delaconqia&b da Jeaoa de Badi^ox y Pieseacia.

y áun esta leve señal de espíritu literario, i que

ahora vengo refiriéndome, tengo pnr cierto que se

debe á los portugueses, que eu la guerra de su inda*

pendencia Itefan» alli sea costmnlMe. Han aportada

vivía Extremadura de ta comunión española ,
qne

tuvo que aprender do nnos eitra^jeroa lo qiie elloa

balitan aprendido en Madrid.

piooo ofrsee «al* libro de notable, j>ta inportan,

cia es escasa para la historia general de la literatura;

pero cúmplenos , sin embargo, dar de esta .leademis

bastante noticia, por ser, onoo hemosdlcho, la úni-

ca extreaaaBa que se lia impim.

La eemon dd jeeoiia Alenao Miaia da Carvajal,

dadii en el colegio deBadnjnT í ^0 de Entro i- ?GS4

pfi:1nnt.-''-r-i y ridirulamenle laudatoria, asi como

la ¡íuroducion del secretario Zavala, quien, sineffl»

baigo, haoa diiaiesaa atasioMa al odHeraalimo de

que aparecen sus colegss tocados y él propio no

muy limpio, y á dos 6 tres personas de la población

que o-iticaroa aquella junta poética. La oración

(inaugural dfrbanos boy) de D. Gon» M ta Heau

,
empieza

:

IMeasai nfsai

Gonduye:

OeaáslatssaaieBe
>naieaaaat(t «Icatle.
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Don n^AMUM M Qum SofOMtM, regidor

parpéluo de !a ciudad, |%M con ud romance en

P5drújv)!n'; á un galán
,
que no dando nada, tino

es palabra» culta $ ,
pretendía ser e/ favorecido

rwwlA AM lodoi»

Empieza

:

ÍQoé ioicotai, pobre SIteoto

,

I li^6 i flier 4e fidlpai»...

G«»c)uye

:

HafUfiortolet ctriUbtma-

Don lOHt M u Vbm Mommt, aInMe d« ta

hennantad por el e;tndo nohio , hizo un romance á

una dama que U tocó m tuert» Ütt 4$ ASo A'n«VO.

Empieza

:

Cl«ri , tapoo|o jr*

Concluye:

Piei lo qge por (1 ao biciero

Va lahetelMcer^ralabaéla,

Bl mismo, Sooeto é Umí, oogrewio foru wm
abfja le picó la mano.

Empieza

:

Correo iaqnieUmcDie adalsAtNa

CriMlet to na lasa tona baiMa;..

Concluye

:

No tsi el %at uiím , Liti, pncs aqaclla

HiritDdaaatra, riAmliaiafliaa.

Do» Ibsinin UeiOBt f Mobcooo, ealMllero de

CafatraTa, cuenta en uii roinnnco cómo hallándrsr

rito un galán se despide de tu dwta <tn mora*

lidadet.

Bmpiott:

FflU , a;er qge fui pobro

Por li bebía t«« fieaiot...

Cooclnye

:

Y ten". ! mr ir .]rii í".
,

Y 10 hi<r ifflor donde lii; inieilo

Fabiü ausente habla ron su retrato, >'nrián ioselo

d lÁsi. Asi Ulula uu sotii^lo Uo.i Alo:<$o oe Mor^lgs

r GvniAii, regidor perpítiiOi

ViM Müitaa, aapfci i ayai aartilb

Qae«a Oipr « LMlaiaaMegaMa^.

Cbncloyot

flie ai el ttrteia ft lí te bate dieboso

.

1*1 e) qnitirmelJ I mf ae bacc insenttbl*.

D. JuA.i Albajiaoo ToBAa , alférez de maestre de I

CMifo dol tercio de Bid^, «outi en fimUltat
|
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á IMA ima fiM tefoed dIoowMf «n nMría A ifa

' primero del oRo.

Empieza

:

Laooor, coamlfa caíste

üaalo lolaaAat laiM...

Concluye :

Qac tsifu ea ai Halara

Caaoia fe^jn leal lade.

Ei regidor perpétiio D. Aloxso Gracbaa Coa-

cmtLO Irixo unas redondilla!; de pié quebrado con

el pícanle tema que sigue : A un galán que hv-

yieiMfo «N camtta de otro, que pentó m él marido

i$*mdttma, al salir pnr Iú fiurtt ffwonlftf eon

e! mtiriJo verdaitro.

Empieza

:

Veo esta reí cabaHaia

Mbm , «1 |fO|Ma Mflai...

GoDcluyc

:

Qne ati Im deja par Dioa

n aaiBto.

Ofro regidor f<rpétuo, D. Fua^ciíco he Mesboia

CtuvEs, titula de este modo una canción real: Que-

josa Lisi de Fabio , la dijo que quisiera no ser ra-

tionalpara fue , fiMiMt al oonoeAnfmto ét m
delito, U pudiera mml^ méaott y le fima mkt fá"

eit perdonarle.

Empieza

:

Una vea «ta liaflaato i «ittiMcs
Del celo T«8|Mlvo lea tlforai»..

Concluye:

He lulaees Mnana ia atea alaa

T Mila fBdaaalei lat eaejai.

DOü Cristoval SoAnKz Vita^ , caballero de la ár~

den de Cristo , caniú á Clori, mseñaado á hablar

un pa/xi^ayo, en silva.

Empie»:.

Clori , ai ea ta <ei4ad ea pfvtMamto
Dar S la toi Mdaacia...

Concluye

:

Si TI nn 1 la ri-ipílo

!.3< rUnsulJi toDíjgro dfl ícfrelo.

ATEMLKERO iiizo oi mi$mo asunto otra silva

en astao jocoserio.

Empien

:

Yerde égalla iel Maya»

Felice pipa(tfa...

ConelvTO

:

taaiiaap l laaÜria 6 eooqoIsUita,

Te bcdeaaaer ceronir por re; da Parla.

Oyro ATciTmao tamUien canttS en siWa al mis-

mo turnio.
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Empieza

:

En tmtiMu CM M|tftM4B fia...

Concluye

:

8flHr*M«i»eHiy«
Qif« «Oí» ni tOn «I I•ptpi».

noy Al^ja^^dro de Silta Báiireto , eat»IIero de

U órden de Crúto^ contribuyó con unaa liras tilula-

dit: ÁntaHléiupkMío de podervamrU$ i

fjfwte ium iamm , rMudoeM mrlMm má».

Empieza

:

Ta ^lUM «MMioná»
Diiiilata|lofiM*(tot*

Conday»

:

Dos jvM Mt Fonrm VncMunm, temonle do

mIhIIos de la compañía de su padre, el comisario

general D. Juan de Fuentes Vi/carroto , llamó á sus

dicimas asi : S^isfact im gaUm á una dama que^

jota de que «riMMÜ» 4 «I fMei Of hMa dejado

Btll|iieza:

Alat|iia4e aiiWfa
ttty ai aadto iloiM../

Concloje :

En aia ojaa sint alAaa

,

HaNaaiiilateala ifao.

Lw ndondlllM do D. Fkaiienco Ciuoim Oum
Tknorio Tin dlilgfitt á la enfermUaé qm
eiomá á Dorit ihm tmtgria de prtmteímt.

Empieu :

A los aatet prevenlit

n «M*», al ilaMo» «1 00 ]

Conclave

:

Qie innorUI te jugé , ba»ta

Para al lacoaiOo al i

Don ivAv oi Salcedo Ponck de Lco:< coinpwio

on endeclias endecoatlabai ww fUmlt do Júpilor y
Samiíe, jocoserio.

Jdplter it mis o;ot.

Por tile Udo emritao...

Coocluve

:

Dan «n lUoirle Bieo:

Voeo eiimoMgbs so me m«io.

Las octavas jocosas de i.n atfhi'hfíio que da

pésam á ma cíttifo,

Empimn:
Tna , trn. iQaMo ca ? Si at. Atn la taaru.

iQaéaaola isMf lffafa«|oiMiiiMB...

Concliijea :

Mat de la alofre viuda qnc relero

,

Ptrdooírt el jíotito que no qalere.

( tro ave>tl'hero hi£0 un soneto á una dama

muy melindroea
,
qtée oorrttpondin á un golan que

/ootisowiio loes.

Empieza

:

¿El ctiaKO t Doria, dimelo, i qil coM t

lio aiaiionu paidiMa laa oaiiaaafw.

Cooclafe:

D«*pi4« IOS tételas OltacMaa i

TMaallarlaalMaa vwaa aoecMa.

Bd «no romneo aerádio» do v» awintosM» ao

ponderan las perfeecionei ih una dama , h jIlaJot

rj\ / f< Iftrai de su nombre, el cuol se lee i-i* vecef,

junlancb lat lelras iniciaUt mayúsculas que hay

Bknpioii:

Baiaa ím aatnitos «toaa»..

Coadvie:
tMoaines,
Illfo IriOat.

Bto otro oonob» do va mxnuM eaMra «n

amanle la trmquSÜad éti

Empíen:
ÜAteu }$ m (elit, alain calado

,

ttMiaota Oa Oort al leaaaBli

Concluye

:

T a<ii pan lo» doa^es patenta

•

Cdaa o* laofa yo . j aao r

'

i la ato.

Orno AVBüTOMMCuité OB nmiaaoo á tm/osoifa

9ue le dió Filis,

Empieza

:

rreeiou , rrafanle peria

.

Qaf delloloa. «oa daliarOa...

Concluye :

Tt tafrado naaikiOi PIHa,

Potlaridid rfT«reaie.

En otro soneto de ATEXTOiumo celebra un

amatUe el dia en que deKubrió el amor que se hc'

tía fimadb é tfMoiular.

EiD|riOii:

. manca piedn anaai* , Clort . al <li

ta <|00 lefcé lalttr cao fu tmraa».

Concluye

:

RebaeleMlo ta iDwndi» en mis despoiea

4yala (O ala aaaplNe etfau «taaa.

Y por iíltiiBO, un amanté aborreeUo haUa ro-

:nn pnr-i que no deba quejarte, titw solicitar máf

<ie<deN«».—Endechas endecasílabos de orno *tí.5-

Digitized by Google



BAD

Empieza

:

Escneha , CelU intrata

,

De ni bul ilieaM...

Concluye

:

Líifrar la jtepueion de lo» ubjetu».

Comú se lia visto, domaiaba enlóiices á los poe-

tas eiiremeitos una temfeiicia satírica ,
que sí en

algaaas CMnpoaicionM» eoow ta fábula ée Júpiter

y Semele, Dega hasta la obíioetiidail . en el Nsame

á la viuda , r prirícipalmtiite cn las décunas de

D. Juan (fe Fuentes Vijscarrcto, brilla con rasgos

fdicfls y oportttiu».

Por Mr «Has noy brevas, y porque hagai^ds este

libra imj«r miMSira* las ponemos aqui.

AlaHMateatMia
llafalBaalaM Italia;

Odp4MlJil,WMja
ftilltfiréiaiHa<a;

Porque los ttn V*^
lurirnIM atlas brtili

Joipn que tlcnpre ton ellii

Efirfll*) en ti laclr,

Y (jiit fi liorj ilr ili.rinlr,

Pue» que lacen la» r$lrrll««.

SI LUÍ U KCion adficttr,

Rallari mi ilfffmp^Ao
,

Cv»J»in Tfj qiif i'v d ^offt»

InfarmactoB de ui uiurrle:

Ual ;ob dletiou *trne '.

Esdesi tié« bnuiclda

;

Nm *I 4a «la etii tdvcrtMs.

¿Ctao qnlmn sa« enojos

Qae JO flo ti«rre los ojos

tiaaadoata^aiu Uvid»?

Oaairo da marcho ti

ALM.BOlfiaadona*, .

Vaal,C0B«d«BMeciato»
|laa««MaaaBe4flfBt.

QaiJdsaUildeBl.
pftro fué Injusto eüaMaacaiw;
Qof como el pceho ara watra

[>c itis divinos despojos.

Si- rntraron d*nlro los ojos

Tur |ar c.vlabj l.isi dentro.

l)ürinini(>
, ; Mb«0 los Cielos

Qur mis iiiAíS se ocallarutt

,

Porqiv (liscreijs pensaron

Qoe dtban 1 Usi celos:

Justos faeron sr-> rrcci.)},

T no Ungidos aBUij'K^

.

Pnes no qnerrin sos enojos,

Qne Tiven con dnires riftas

,

Sa Bis ojos oins aiiM

,

Si día «sanada ala ajea.

Lo anejor, pues, en datolRm iwpaaa d« media-

na: abraSf aa aunia, de simples aficionados, que si

hiv?na ili>pr>Mdon natnntl tlf¿.cubren, rtTolaii junta-

mente Taita de e<lucacio:i (*o«uca, y iun de iiábito

de poetizar. La posteridad ignora con naoD los

mmiuM da aqiMllos paelas; si Uaa daba confe-

r9 . BAD
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siiM qoa teníaa méoes eomaapido el giMto i^e

loe aiidoluce» y sevillanos de la misma «'poca.

Sigúese e1 Vejamen dado |)orcl capitán de coraras

D. FBAi'risco FÉttz dk Vecí , escrito con soltura, y

n QOCdii mnefao ingeoia, «on bastante inganidBliiid.

El nos dict da si tnisno que tenia barriga de cab -

lio Iroyano , y per antonomasia pedia llamársele e)

I

gordo; que era dormilón y calmoso, tocador y can-

tador de b» refino da Sagoría , f (pie traía entre me.

neanna pintura saya enon romance ,
que .'tun no

pasaba de los carrilln?
,
porque ereci.^m!í>lc cada día

dosmestiradamínle liaJIaba cada día so musa en

ellos nueva materia, A IK Gem» d* lo J!iie*« ñas

le pinta detns de sus anfa^ ascendido, y tan

pequeiío de cnrrpn como do f^spirito
,
qne había

e«tiilo (Oto minos que á la muerte, vicUiua de las

erratas que le «acó un impresor de Uskoaen la

tiadnedon que lilao de la FUaufia moral del cnude

Manuel Tesauro, y en punto de matar á un sastre,

porque delante Je g«ntes dijo que para una cajvi

larga le bastalw una cuarta de bayeta. Era por lo

demás ingenioslslme, que haUa iaienlado encan-

dilar toa aombreros ,
porque cogía lodo con la laida.

De D. !daimd Zavala nos dice que era de cuerpo

aballado en caldo gordo, con un mollete por cara,

siii frente, porque n» Mn» espacio pata liacérasla,

con una ampolla por narit , des ruanlss por ^oe que

pidió presudasi un cnf rmo del hospital, y por

liíirhn ttn jalton de sastre. Había estado en Boma en

[«rsona, si no en nariz, donde canodadeBamliiai

dosdti«acanknalaB,qoeBnten ni adn los nom-

braba cliapurwsndo iUliano. Con D. Francisco de

Chayes la pí-ga por lo etiquctoro , buscón de duelos

y visitas, que habiendo conocido en Málaga, la »b-

pera de regresar é BadaÍM, i mis señora embara-

ladatdqdle á su marido un cumplimiento y un [é-

nmf
,
parn cuando diese á hiz qufl acimod ise al su-

ceso lo más al propósito. Añade que era calvo, y pre-

tendía encubrirlo eoQonae estopas nal nslilliadaB.

Do Dm J9»¿daU VmCddirmy Mmny baee un

rctratü i>orcgr¡no. Era tan enamoradizo , vanidoso y

i majo, r|ue llevaba tras si por la ciudad un ciiado

provisto de trajes y adornos, los coalas mudaba jr

tenndalM con frecnanela. maiitedaae pan alio en

lo» zaguanes. Don Uütiuel de Menesesy Moscmo,

I ancianode luengas respetableá canas, era perdido por

ios bail^ senos de pavana
,
españoleta y gallarda , y

nablecb de las desocdenadas xarahandas, volopluo*

eoecmariot 7 nvoellas cbambergas, «iu4n de «ua-
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morarle las comcJiaiitas por t«r amigas de dar y de

lomar , cosa btea «Tenida con su nalural generosn.

Poi io demat, tenia U cara de pergamino puesto al

aol«lnc^ooniosi90ln bubian dejado pahr.j

Im piernas tan por eilremo iguales que la [ nnlorri-

lla M" parecía á la corva como un huevo á olro. A

D. Alonso de Maralt» y Gvtfiian le pinta recaüido,

Mcntm f lamlilM «imondin. A D. Jtum Í9

Alvarado Tbtw, por mt tuerto y membrudo, le

Ibmn Polifemo, _v rin el pvienle de A Irnarai le com-

para, tn i>. AiunsQ de dragera se io repreieatan

tat tlModififis 4 jigola que se Mh» el marqaés de

Vüiena para melerse en la rodotna
,
pues su cuer-

po podía vivir anclio en media c^soira de avellana.

Goartabe latiott»
jf

solecismos como un ceptgor-

roo de Setemeooi , j eo españul y en culto en eft-

donado al seito mandamienioeen gente ruiu. Don

F^ancis'") dr MenJoza Ckaves
,
poeta dimitiuti-

fe, fuenleciiiü métrica, derramalM á borbotonea

lee vende, j «rt tan perdido {lor lee emores y por

leeodnvoo, que hid* beri porben puniualisima

ru^nt» de lo que ^!;taha en SUS galanteos, linhietido

muj«r que lo costó cera de aeis realeo en dos años.

Sn pintón ee le nb deminm qoe tmó el fiscal.

«Tiene (diee) on girlieniie por eebca , une melé de

perejil por cairel , dos lentejas por ojo?, dos caraco-

les fritos per cejas, un ajo por nariz, dos liongus por

orejas, dos bojasde acelga por carrillos, dos puer-

roe per eMera», une caflalepaeodeper berbe, nn

fideo poí garganta , y una boca lan abstiiiLMiIe
, «jue

teniendo vecina en toda una cu:\iesina una cira tan

potaje 00 tuvo gana de probarla.,, más dice cou un

gaetoqneeoncienpehlmn... y lonten de gomes

sus coyuntura», que es más (arda la expedición de

su lengua , que la de sus retóricos: volatines miem-

bros, o Don Cri9tábal Suares, poeta fúnebremente

Ibe.qaeiereieeonqaieniifarieaoefieelonodrt de

lllCOeas de Madrid
,
siempre acababa su<; ndacío-

nes exclaman lo
: ; Ay Madrid , Madrid ! Don Ale-

jandro d$ Silva Barrtto , ceotodor áú mala muer-

to, tonta revantodoehio oídoe dehveeíndiid eon la

etpina d« wia rota y en la cadena de amor, danwi

de haber inventado una cierta moda de llevar la

bendt en día de gala , como expresa esta redoadilla:

La doblo por li cinta-

Y coa aaHoM titii-

Hapeae» al iceaNt-

ttevajatcsaaeetl ta-

A D. FranciKO de Olia$ IVnoHo ; D, iva» é$

I

Fuentea Vizcarrríó lo« veja í la par por ser tan

I grandes amigos
,
que juntos se cuHiyalian en liaoer

corullas con aire de galUrda ménos el tañido, y á

ene aotaa con m sMnbn. EID. Inanenea el vertir

i muy revesado, y en la cara tan n^-gro que la< Ja-

mas que le tomaban por esclavo podían en sus nc-

Icesidodes venderle, til D. Francisco, hombron y

torcido, lemcjeba le torre de Sen Ooofre con sa

cimbotrio ladeado. Respetando i 0. /iM»tf<5a{>

' cfífo por «er forastero, dic'no* , sin emb.irgo , de él

' que era tan mal poeta como bueo inakUciente, abo-

I

gado apdalato , que en las bojea de Víltadiege eo-

j

volvía el cborízo de los gañanes, y al parecer había

usado el nombre literario de critrientador Joli,

que se intiere que no eran los malos versos ni la^

buenai mnrmoncionea en ünleo pecado.

Dirémos, por último , á nuestros lectores como

:
ciirioi^ advertencia, que el Ü. Nuüo Antonio d"

Cliavea, á quteu «tá la Academia dedicada, fa¿

ebuek» meten» do fref Antoido de h VWtacion, v

de él de nioebei ootieiM le lyifMpfir «MineHie qoe

de eato reverendo eacrifaU Oraj Inen de Sento Aoe.

8,» Memorias hútdrient d« Ion deipoio-

rios
,

viajes , entregas y respcciiras run«

ciones lie las Reales badas de las Scrcnisi-

mas iufnntas de España y de l^ortugal, la

señora DoheX^arlola Joachina, ; la seBora

Dofln Marinnn Vidorin, eo el nfio de

I78S : escritas en el sigvkDte de 1786

por D. Bernardino Herrera.

(EoHadrU.por D. Aalooto de Saocba. Año
' de»oeLimM,noioei«ea4.*)

Sadijoe filé el teatro de la mayor parto do tos

;
aneene que en este libro se refieren. Escribióse

por cn'-arg:© que la Academia de la Historia <Iió

i su iudividuo el duque de Almodovar, cuando (ué

nombrado MajordonM mayor do le inlanto Doña

!
Mariana. Annqne es libro poco Imporbnto, pues

I

su:5 noticia'; se etícnr-n'rnn en mticlias partes, in-

clusa U Gacela, con tiene algún documeolo curioso,

eomo le Awdieíea del mayorazgo para «1 irfknto

Don Gabriel , qoe Unto so bi dieentido en nnesins

dias.

6. —Historia gracml de Bndejoz desde loe

tiempos més renaoton, por D, Ni€ol«$

1 Dioi s Peret,

I
(MS.)
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Se halla (iispu^U p«ra la impresión , según me lia

cMmmieailo n utor, i qahn m teogo «I finio «Iq

coDtfccr , rcmilic^ixloroe ai propio tiempo noto de lo

qyie su obra conlf<>n« Héla ;jqui

:

DcDiCATOKtA ai Excino. Sr. D. Al>>jaailro Barrán-

nnodor del reiiio.

Piduioo (por D, Pnneieeo Díu y mgperai).

tlOM» mHMM,
\t* tímfo$ mé» rmoioo Atuf« loa

romanos.

Ca vUi'io n.tKM.— In! tm] u cc ion . —N'upstrw» pri-

meros i^obladorcs —Cosluiubres de miístros mdí-

gautt.—Two^
,
griegos» bnieioRtfooeiMt, meteli-

nenscs y oíros islefíos del mar Bgeo y Jónico.—

íata-rion de los c.irlagineses. — (liicrnK con Homa.

—-Viriato, pa^lor lasiUDO.—Guerras ile Virialo con

Um raiMHKie.— Do edno TMito Iwla fo etnrtéi en

BhbjoK.—Do le pos qiM odébró eon los logn.los ro-

innnos en BarJajoz.—DecóinoBíKlajní llamó desHe

entóDces Civilas Pacis : ciudad de la Pox.—Nueras

¿nenia ds españoles, corlagine-'^s y nKiMBoa.—

Del triunfo, do los róndanos.— Do lo domlnadon

mninna. — Del emperador Augusto. — Engrande-

cimiento de Badajoz por ias legones romanas.—

Las murallas de Auguslo en la ciudad de Badajoz.

GaHttrto u.—De le poUoeioa en m lalorlor.—

Tenían tcmplu los ronnno's.— Bailajoz era Tax Au-

jtijíflí. — Da algunas <iivi>;i(íiies roñítanas. — Üe loe

pueblos y ciudades más célebre^ que tenian los ro-

menoa.—Catogorlee por que eetaboo dltrldides.—

Cómo consideraron á Badajoz.— De la igualdad en

los Tueros de los pueblos.— Los ronuDoa levantan

el puente sobre el Guadiana.

Carfmo in. -^Rste río ere navegeblo.— ^Por

qu»^ 110 es navegable Guadiana?—Noticias sobre esle

rio.— Camino de Badsjor á Alcántara.— De Badajoz

á Mérida.—De Mertola á Oad^oz.—Uabia en Badiyoz

FUu^nm PonUfieaU$.-4M nniaiios tenien au-

diencia territorial en Badaj'<H.—^Piédns encontradas

onBadajoz.^Deiaa coloaias romanai.—Hilada lO"

tfospectíTa.

ChPfiVbO IV. — Do oUM eaminot y cahodas que

teaiea losnMnaDq^—(^leoe.^teatros, anfiteatros y

naumaciiiaí. —n<? la venida del Ilijn Jo D¡o>.— De

la predicación del evangelio en Badajoz.— Üe bi

fundación del obispado pacense. —San Viconcio,

mftrdr.^-fien Orencto mirtir.

— BAD

LIMO n.

Dt$(leU <rrH|M»6M de l9$ bárbarm kvlafiit

•ie Í09 árabet.

Capítilo raiMEBo.—Irrupción de los vándalos,

alanos y godos.—Guerras cobre Badajoz ] toma por

los bárbaros.—Expabioi)4eki b<ilitros y toma por

loe godos.—Impcion dé loairebesen E^pña , sitio

y toma de n.dlajoz por el general Abdulaiis.- Los

moros llamaliaii Uaiangus á Bailajor.—De la guerra

con luswalies.- San Apriugio,— Seo Mdoro Pa-

cense.—El mártir sao idiberíno.-NuenA goema.

C.vriitLO 11 — Badajoz era córlc de la Lusilnuia y

del Algarbe.—Sabur I, rey en Badajoz.—Abdallá I.

— Abdídiá JI.— Guerras con D. Ordoño IL— B ¡ey

Almoillialbr.—De la miftir sonta Engracia.—El rey

Aliuanz r.—El rey Al-Molawjquil.—El f octa \btil-

NVu'id-al-Nibli.— Graves ronfli tos. — Irrupción de

los Almorafides.— Derrota de Alfonso VI por los

Almonivklea en los campos de Zegalla.— Do ta be-

lall:i de ZajplHo.— Miic te de M dawakil.

CAfÍTiLO III. — Dominación de Bad.ijo/ p -r los

Abuoravides. —El obispado de Badujoz entuba en el

arxobi^podo de H«ride.—Déla joriadiee-oii del obis-

po pacense. -Da cúmo se lev. nló el reino de Por-

tugal —Cierno el rey portugués acometió á Bada-

joz.— De cómo fué pren» por «1 rey de Lcon. -- De

lo que liiibo entre ambos royes.—San Alón.— Bdi-

Gacion de los eonTenlos do Son Agqstfn y Santa

Marina.

CAmui.0 IV. -Toma de lkd.ijoz {or Fernando II.

— AIsami nio de ftidqot contra el rey cristtano.—

l
Aben-Abel, r. y da Dad-joz — Abul-Abenul.

—

Agucajera I.—Tramaycta-ralUiii -.Mean-, último

rey moro d; Badajoz.—Bcconqulíla de Badajoz p r

D. AlfonsoU de Leen.-Bostanracion por los er»-

tienco.—Do oílmo el obispado do Ba^joi Rié agre-

gado al arzobispado de Sanli 'go. — Catál pfi In^

obispm (üesie el primero que hubo en el üñ <

de
*

Desdb la rviMWfiitafA Aqato /he» AI s(«pb IV.

CaelTOLO panno. •Bedqoi ero ta eopftel de

Eitremadura.—Edificación de \ \ catedral y del con-

venio de l i Trinidad.— Parn'jtiia de San Lorenzo.

— De \oi fueros do Guevara.—De fueros de Ba-

dajnt. desdo Doo Atan» IX do Leoo.-Do las guer-

ras con Portugal.— Del infante de Ll Cerda.— Los

Sandios y los portagaioies.— Al^vnieoto de Bada-
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jM contra D. Sancho el Bravo. — La jusiidi filarte

con lo« rebelitéi.— I-a p z y la guerra.

Capítulo it. — baiijucioii ¿4 coatrento de S^n

Pmwlteo y d«l d» Sm GábrM.^D» ta «niigfiediil

del obispado pacense.— De su gran>¡¡o<^a extensión.

— Estadística attigua.— Estadística moderna.—De

cómo bao desaparecido ta»tos pueblos j aldeas.

Notieíi bisffiriea át los mil importaolea.'-^Gitálogo

general de iosobispoi que gobernaren esta diócesis.

—San Pedro ds AlcinUn. —FuerM de D. San-

dio IV.

Cimeto iiL— Rdificicíoii del coofenlo deSan

Francisco y lie S<ni Aguslin.— De cómo se Íundi5 i|

barrio de San JüSí-^, [triinero rjuc IiuIk) fuera lif ia

ciudad antigua.—lüliücacion del coareuto de San'a

LiKta.~Bilado d» Im reim» de Leou j d» CaslUla.—

Grandes Cohllictois.—De «foto «1 re; D. Enrique IV

ite Caslill I ?f 11 lo con Iropns á Ba.lajoi.— Do cúino

le cerró las puerlaü üe la ciudad el duque de Fé-

fit.—0e <ám ecus que panitm d cpiMS.

C*p¡n-i.u IV.—Da los hoinbrat aolábtaa qi» ba

tenido nadajoz : Conzalo de Badajoz : Juan .Nufiez

Sedaño : Manuel NuúeaSedaoo : Luis Fernandez Bri-

ceBa: DaBDkgodaTvnr: LuísMoacoso: Juan de

Vata : Di^ da Castm: Cristóbal Jlosqnara : Juan

Alonso : Arias de Acebedo : Juan Nunuz án Praiio :

Luíi, Pedro, Juao, Die¿o y Gonzalo de Alraiado,

bamwiKMi : Jaaa da Solis : Talico Uoneuias : Gar-

cilasa dé k Vega y Ffgu roa.—Da etfiaa aa mtaiud

el puoiite lie Palmas.— De la funilacion ilel cljns'ro

de ia catedral y del fjsttu públi -i». — tdtlicacioii

del coavento de San Onofro y del mjimlerio de

Madre de Dios.— Da la adifieacioD dal oanTenlo da

Santa Ana y del de Madres Descalzas.— De la e>Ii(i-

cacion i'M rotunnto de Santo Dorntn^'o y del coro

de la calcikul. —Edificación del puente del Gélwra.

—El ductor Deama : loaioln Romero de la Cepe.ia.

—Mirada rcalraqwctiva.

uaao IV. •

CarffVLOpaiaiao.—€itloaVinaDdalaTaiiUrinia-

vos muros á la ciudad.— Gonzalo de Figueroa : Garci-

Satinhr? : Garcilasode la Vega ; Suarez de Figueroa.

—Eatablecjniiento de la 51ilic>'a Urbana y leal de Ba-

ditjet.'-Oilea tona dadaa por Felipe iv, Felipe H,

Fdi«« I» Cáitot ], f etiw.—Ai^raik» de guerra

CoD los portugueses.—De las cosas qnc suce licon

áutes de aju.^'tarte las paces.— Servicios de la Mili-

cia (Jrbam.— De la Tundacioa del bospiUl de San

Bi — BAR

I

Sebastian. — Dti Ins dcslroios cau.^ados por un

huracán. — D. Luis de González : D. Fraoc'sco

Montero de Espinosa : Francisco Bejarano : Grego-

rio SRvealre : MartiD Torena: ima do Bad^ai:

Luis .Vloralos (el livi.;o) : Felipe üémit di Ttilaaa:

,
Bernardo Lopz de Carb.ijal.

CAfiTttLO II.— Don Diego Ceuiacbo Divila : Pedro

Martines de Panano.— Noevaa guerras eon el por-

tugués.— Cómo fueron roctiazados por los españoles.
'

— NtioTos fueros de Badajoz. - De cómo se levantó

el roona.storio de C'>rmeliias y el colegio seminario

de San Aten.

Capítulo iii.^CI principe de la Paz.—Caítilla y

PortuBai.—Guerras peninsulares. — De cómo Cir-

ios IV Tino á BadaJOL—De cóow) te organizaron tas

tropas pera maidMr eeolia d Portugal. —ONTen-

aa, Canponiyor j otros paablos del PortugaL—
Arreglo de fronteras y paz con el vecino reino.

CArÍTtLO IV.— Odio años dapuea.— Priaieros

momentos de la guerra do la iadapaadOKia.^EB-

taaiamo'pábljei.<-EI eondo de Tomfoaiio.—Al-

íaniit'nto de Hailajcí. — Una Iieroína.— D gBOaiol

Menacho.—Ejemplares ó castigos.

CáPÍTiLO V.— Várias saiidss d« (ropas. — Lo»

onenlgaa.—Loa aliadoa.—Sitio da ta plua.-JQ ge-

I

neral Gimas (¿Imai?).— Los franceses.

CíJ-ÍTiLO TI.- Tres años más tarde.—Aliados so

breU ("laza.— Sitio por los ingleses.—Asalto de

la pldu. «>a dmela de Dadajn.— IMella dp ta

Albueia.

Co^at'!*!^.- - Discurso final.

Uepetimos que e^la diatribucioo del libro nos

ba aido rea:itida tal eemo aparece aquL En alta

I e: cpntranios co^as que no re comprenden bien, v

I

nolaUesaem^joniaaeonoIroa libras anátagos.

BARCViUlOTA, villa de la prwii cia áe

Búdajon , partíio de Jeret Ú9 lot CaMtnw.

1 .— Peregrinaciones de Alomo de Carmona

en la Fioridji , en los tiempos de su con-

quista 7 deseabrimicnto por Harnando de

Solo.

(MS. taW),

Hab'a de él Garcilssodo la Vi^ en el^üego

á su Florida del Inea , diciendo qne es mny lireve

y dosonli'uado, pero deleitoso. Odio pli<-gos j medio

de tatra n^lida lo cakata.
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t.^Brare fdacíon dé h eooquistt da la

noridft, yde fa» h «afiu é» EmtamSo de

Soto y sus sesenta compánefoti por JSmr

Coles, natural ile Zafira.

(m. fól )

Menciona eále manuscrtlo el mismo aulor ele La

Florida, ; hay de él memoria •« las bibliagraflas,

pero K ignora su parmlero. OebÜ deslruins, pues

en liompide Gnr ¡laso eslalxi ya «iiTomiilo Añatlc
!

ilue Colé» fué compañero de Sí>io , y esrrihió su obra

á pedimento de ínj Pedro de Aguado
,
¡irovioeial de

la provincia de Santa Fe de las Indias, que amlaba

liusrando relacione* de e^la rlasp para nfrerc rs''lüs

i FHijte il. Había juntado niudias, referentes loUüs

i Amérin, j per testigos presenciales ,
que para»

tan en peder de on impresor de Córdoba , á prin-

cipios del jiglo XVII , «loinlo las habiji ilqadrt por

atender á otros negocios. Por lo que Garcilaso

cuenta , debía de ser on libra i modo del de Berosi

Din BiAra lo de Méjico, y se tamsiio diez pliegos

de á folio en letra procesada muy lendiiJa. Tsulo

de ésta , como de la anterior, (xnidera el Inca la

esaelítud, diciendo que las babia recibido después

deescrilalinja, ynoenoooUéfM

I»

3.— La Florida del Inca, ffioloria del ade-

hMado Hemamlo de Soto, goacrnador

y cnpitan general del ríyno de la Florida,

y de otros heroicos caualleros españoles

é indios; escrita por el Inca CarcilMSO

i9 te F«ya, capitán de «u Magealad, na-

tural de la gran cindad del Cuzco, cabe-

ca de los reinos y provincias del Perú.

Dirigida al serenUimo Príncipe duque de

Braganra, efe.

(Eti Lisbona.— Impresso por Pedro Cfasbeeck,

aüo (le 100:j. — Un lomo ni 4.'—Om edi-

ción en Madrid por Franco .
1"25

)

Ebto notable libro tiace á Soto hijo de Uarcurro.a.

A^gnaoi híoliriHkfes eitremenos adjodicui i Bfe-

di^ osla gloria; pero yo me inclino á la opinión

del Inca
,
que dehió sabnrto niojur ,

no sálo por <ii

grande noticia de las cosas ultramarinas, siao por

faaber disArutado el naooserJlo do Coles, que era

natural de ZaXn j compaBero de Hernando.

Nosipfiíio ya posiMc tiacpr ih h obra de Cnrcilaso

el e>ludio que merece, inctuirémos aquí su pintura

BAR

del ikdelonlado, que junta con de sus eiequiu,

(eroejantes é !
*- dp Alarico, pufis fué sepultado «n

el fondo de un rio para que los enemigos no proia*

nasenso cadáver, pamn por mu; boNoi modeloo

deseriptiToe en li literalora hisl^ica.

ciFuí (dice) el adelantado Hernando do 9,^1^.

ncomo al principio dijimos, natural de Villauueva

wde Barcarrota, hijodalgo de toto «oMfO oesia-

»dee, do keoal babUodoio intormadola Cesárea

nMajestad, le habia cnfiido el liábilo de' Santiago;

•mas no goi6 de esta merced, porque cuando

«la cédula llegó á la isla de Cuba, ya el Goberna-

»dor babia entrwlo al deeenbriminto 7 conqoisla

ode la Florida.

»Fué mis qne miídiano de cuerpo , de buen «iré

,

nparecia bien á pié y á caballo, era alegre do roslm,

»de color moiwio, dímtrode ambH sillas, 7 mis

i»d<} la jineta qne de la brida. Fué paciontisimo en

alo; trabajos y n<^cp-'»<lades . tanto que el mayor

«>aliTÍo que sus soidndos en ellas unian, eraW Is

upaciencíay sufrímiooto do sacB|Mlaii general.

nBn veniuroso en las jomadas particulares qtic

«por <;n prrfíonít empremlia ,
aunque en la principal

«no io fué
,
pues al mejor tiempo le faiió la vida.

Fué el primor espoüol qne vid y habló i AU-

efaoalpo, loy Urano y último de lee del Perú, como

«dirémtfs en la pmpia historia de el descubrimiento

»y conquista de aquel imperio, si Dios nuestro

wseñor se sirte do alafgamw la vida, «pío anda ja

nmny flan y cansada.

.)Fii¿ scTero en castigar los M\(us de mili-'ia

«los dfiiKis perdonaba con facilidad. Honraba mu

«clío á los soldados, á los que eran virtuí^ses y va-

nlienieo. Fué vatentlaimo por su person u i

«grado, que por do quiera que pntral)n pcle;ii>do en

.,bs hatallss campales, dejaba hedió logar y camino

»por do pudiesen pasar diei de loa m^reii y le

.confesaban iodea éllea, que diet tomas do lodo

nsu «jórcilo no Viili.in tunto como la suya.

dTuto Pite valeroso capitán en la guerra una

pcosa muy notable y digna de mooNria, y fué que

son les lefaolooqae los enemiga! daban on oaampo

•de dia
,
siempre era el primero 6 cl segundo qu»"

oíijlia al arma, y nunfa fué el tercero; y en I05

i»qiie le daban de nuclie jamas fué el segundo, sino

•siempre el primero, ipw poroeU qoo despuso de

nliaberac apercebido para .salir ni arma, la mandaba

)>locar 6\ nvvDo. Con tanU prontitud y vigilancia

wcono «6U andaba de continuo en la guerra. Cn
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oRuma, fué uiu de las mejores lanzas que al Nuetro

»lldiiA»liaii paaiilOt y poeitlan boaow y iriogmi

«mejor , ains liié It dt Gooxalo Pízarro, i la cual

nde comuo sentiroieMIo w te dió áempra li bonn

iHiel primer lugar.

«Gastó «B «lie ^McabiriiiiieiiU» mb de cmi mil

«ducados que hubo en la primera conquista del

«Perú, de las parles de Cijainarca de a(]uel rico

«despojo gue allí hubieron los espaooles. Gastó su

•fidi j feneció eo la demanda, ogiiM heflBMTúlo.»

De It geoeroaidad y grmdeia de elma de llep>

nando de Solo
,
qwe fueron tales que sijIo á las de

Vazco Nuñez se pucJeii comparar, hay también

mucha nuiicia eu U obra de Garcilaso
, y nos duele

i ealepmpdrito no poder bteer tqal sino memoria

del ce|iitiile itv del libro i , donde cuenta cierta

aTentura de dinero con Hernán Pon» : qae el di-

nero es piedra de loque para el humano corazón.

Brte libre, en iÑAnaím , n» i6lo MnUane la

historia de Hernando de Solo, rfoo tUDUenlade

muciios é insignes cxtremorios que con él posaron á

la conitiista , como Ñuño de ToTor j O. Cirios

Haoriquuz, natnnlea de l«rai<!tlee Oriialleros;

Luia de Mioaeoso Alvarado, qneélamnerledeSole

le siicoilió en e! ndelantamienlo 6 rtipilania general

;

Pedro Calderón y íray Francisco de ta Hocha, natu-

rales de Bidajoz; Diego García, Aloiiao Romo de
j

Cardaikoae, ios dea liemianoe Arias Tineeo y fmj

Lata de Soto, hijos do Barcarreti ,*eaD «tm de

quien ei; se hace ménos cuenta.

La Piorida del inca corre en rárias lenguas

000 léate apieeie eome en la oneatn, aiaodem
la francesa preferida la i|ae pabNoA en UBet eo

1711, Ur. P. Ricfaelet

BROZAS.

llopsus aeloga íd obitu Fraiicisci Sancii

BfMedtíSt por Dieyo í^prx, catedrático

de lengni taUnt.

on.)

Es sensible la pérdida de esta disertación
,
que

siendo obra del mds aproreclia lo discípulo del

Bróceme, debia de tener grande importancia bio-

gráflea por te OBénee. Lii más copiosas mtieiaa que

de este insigne nron lañemos hasta ahora, son laa ¡

qiio <:'jmitiistra el proceso que le hizo la inquisición

de Valladolid
, publicado en el iomo it de li Coko-

thm i$ ieciMMNtoa MiÜu pan te kttIorUt

I - CHE

Etpaña
, y su propia biografía , inserta por ei Se>

lar ONiipéd de Moriiite «nél toiM T de sil €lala-

fcifii» Mramwi.

CACERES.

1.-^]léiiiorial de b edidad j aervicioe de

D. Pedro PraneÍMode Ovando, mir^iéi

de Camarena mayorazgo de los Ovando»

y Rol de la Corda , alferei mayor perpetuo

(!(> la \illa dt^ Cáccrcs, por D, Josef Pe-

Ilictr de Tovar.

(Madrid, M91.)

3.—Genealogía de D. Cosme de Ovando |

Ulloa.

(SpigfDas en Mío, sin poitedei Impresas hi-

cU 1600.)

Este caUiliero era nalural de Ciceres, del hábito

de Alcántara ó Inquisidor rresideote del Tribunal

del Santo Oñm, en el reino de Muida.

CÓftIA.

i .—De la Iglesia Ckoríeiue, por el P. £«ri-

que Florej.

(Tomo ziv de ¿o ErpaAa Mgraie.)

Trata mucho de Caprara y de los antiguos ob'^ei

de Coria, ajenio aaáa imperUote bajo d primer

punto de vista que hn]o el segundo, por li&berse

estudiado poco , en nuestro cwicepto yÉqwü ínlere*

sanie despoblado, -

2.— Rclafao da onfrada que n general das

anuas da provincia da Bcira, D. Sancho

Manuel, fez pelos campos de Cória, en-

trando dei legott pela^lerm dentro de

Cislella.

(Lisboa , per AMoniv Alverea, t6i8.-<7 pági-

nas )

CHELES , villa de la provincia dt Bada*

jo% partido judicial de OlioenM.

1 — Relatao do? «nccessos que o Monleíro-

mor Franciüco de Mello , general da cava-

liaría, tevo eom o« Inimigos eistelhanoe

am as villas de CheNea e Valtrerde, cam-

pos de Badajoz.

(Lisboa, na onidna de Loureoco d'AnvetMt
leiS.— 7 páginas en 4.*}
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BU
S.—Keaioríil Ab U «didtd y servicios de

0. Fnncisoo Manuel Portocarrcro, scTior

de la viHa de Chelos, por D. Jmf PeUiccr

de Tovar.

(Madrid, 1060.)

ELIAS, vittééeUí pwintía <fe Cácera,

^rtUo}«dieial de fíogoi.

lUlil^ ÚQ aucceto quetcve FenuoTelles

de Meneses, general da provincia da

Bi-'wA , na tomada da forlaloza de Eljea,

e villa de Valverde.no reino de Gastella.

(LUboa , por Aalooio Alvam , 16tt.—5 p4gl-

EMÉaiTA.

1.—Apoapastnalion de rebu» eiiierílelWllMit

' ex HíspanU «ntiqiu.—Aueton O. Thoma

(Aniuerpie, apttd taamMi NeanliUB, 1838.

— En i.")

Según el Dkáimarto bibliográfico, cujo autor

no ba consegnido leria, día «ila ohn D. Joan

Prtinrftff? Audra, en su Panegirieo sepulcral á

la memoria r'>J'"ma de D. Tomas Tamayo de

Vargas , escrito que por núesUa parle no$ es lam-

bien completamente desconocido.

a.—Paulum Diaconura. De vila etiniraculU

Patrum Emeritensium . cum notb ab

BdriMilit Mtrm de Vargm,

(Madrid, i«88. Ba 4.*) .

Ra tanav oottci* dt ptnooi que hiia conse-

guido ver este libro, qnc tampoco aparece citado

en ningún otro. Su impresión es, sin emliargo, in-

dudabJe, porque la atosligua M mimo autor en

vdilas futas de la «noria di MIrUa y da los

Diteursot dé la nobleza.

{yémUériia.)

IXTBEMADORA. .

1.— Certa'de P^fro de Búm al marqais

deViUena.

(US. en ta BlblloMp».I(acioaaU G 77, (6-

lioS39iM8.)

Biqo wia medeilo tttnls n oenlia «n papd d«

I fnpdrtaneia, qa» en las Omipos modsf

EIT

DOS podia titularse así : Relaeiort dt loe eerviei^

(jHf hiSO Pedro de Raeza á su señor tí marqués de

V Ul na en Extremadura y otras pirtes. Por ser

tan «staon na podamos eopiarla iDlagra «on harto

sentimiento, que es de oro para la historia extre-

meña ; pero no liaremos punió sin decir que este

Pedro de &ea, tan letrado al parecer como tala-

roao, aoitava la cann M nuqols da VDIsaa y
la caadsas de MadaHin eoBtia Iq^ Monnyas, laaCha-

vea ; la misma Reina Católica , teniendo con ellos

grandes rocoentros y batallas ai tierra de ta Se-

rena , Zalamea j Uonlanclies, j lué por último el

qne dabodU la brialexa de Tnijillo , da eajaa ao-

cesos y personajes da la? más p'rpgrinas y menudas

noticias, que arrojan vivísúna luz «obre tan íntara»

sanie época.

S.~Relac¡oa hecha por Bie§o de Goduy i

^prnando Cortés, eo que trata del des-

cubi ii[i;ento de diversas ciudades y pro-

viucius, y guecra que tuvo cüe 1u$ indioe

y iui modo da pelear; de la'proviodade

Chámala , de loa caminoe difitílee y pett*

grosos y repertimienlo que biso de los

pueblos.

Debió escribirse en Aliri! íir 1524,

en ella de ia expedición de Alvaraüo.

Godoy era «videotemeole azlremafto, de Ckans
ó Badajgi, pon» no ha podida awigiwr «1 pnala

^0 daM nstoiilaia.

Sb—Sttcceeosque tionve nao fironldns d'El>

vas, Oiifenca, Campo Maior e Ongoella o

primeiro anno da reeaperacao de Portu-

gal . que comcncou em o primeiro de De -

zembro de 1640, e fez fim rm o nhimu

N'ovembro de 1641, por Ayres Vareüa,

ooaegodaSéd^Klvas, dontoren diifelto

pontifieio pda anlTenldade

Dondogoatapas Boas.(I-Uboa, na ofücinade

1643.—33 fojas eo 4.*

4.—Succesos queliouve nos fronteiras d'El-

vas, Olivenca , Campo Maior c Onguella

.

o segundo a nnu da recuperado de PorlO'

gat, etc. , pelo memo autor.

aiAoa , M ncsma elldns , IMS»—119 pigi-

M«04.«9
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Todavía continuó esta obra. El manuscrito se

conservaba ea la biblioleca de los duques de Bra-

8.—Cnteque be escreveu do uosso exer-

cilo enÚ de Seteinbrode 16IS| md que

M da reUcáo da eninda em Valrarde e

campos de Castella, cerco de Badajoz e

tomada d« alloda par te fie Cfíslella.

(Liihoa, por Paole Urae»be«k, 1643.—7 pági-

6.^Ilelt(ao dos «uccesos que ñas froDici-

nt d'esM niño tlvefam w irnuii d'd rey

H. loSo IV cora as de Castella
, depois da

jornada do Montijo, até fliii do auno

de 1644, coin a victoñosa dcfeusa d'£]-

vas,

(Uibea. perAMailaAlfirM, l6«.-««ft'
flMam4«}

7.—Nqtifiia de ana» aiiiu deteubierlat en

Extremadura , y labradas por ffieolaa de

Cardona en 1665.

(biblioteca Nacional, H 99, pig. 135 )

Son interesantea k» papeles de esta índole para

II hMtfMicoadiiiieadt la prorineta y p«ra la de

dgumdeioBtHNiilvM célebrea que loman» parte

en fstas empresas, como el Famoso licenciado Ji-
pata , recopilador dé OaUnamiento ñ«a'.

8.—Comendadores d'> \nnváen de Santiago

en la provincia de León , por D. Luis de

SaUuar y Castro.

On^deaiOfHici.)

Intnviriai olmi qw dijé 'rin eooelaír aquel

insigne ge iealogista, y posee Iwy el $r. Sancho

Rayón, se «lenta ésta, cuyo objeto no ea Hcil á

primera vista comprender. Harece que se propuso

liacar h Malaria <e cada aacpwiéeiU wparailaineate

y de los comendadores que ha leatdo, por lo cual

contiene este tomo noticias muy apreciables de fa-

milias extremeñas y de los siguienles pueblos y si-

(iw («I ftt luyor parta da EatoMnadora) que , co-

mo as sabido, formaban la proTtodi da Lmii ae b
Arden de Santiago :—.Alange.—A Iqiicsca.—Almen-

dralejo.— Aguiiarejo.—Avelioo. — fiastimentos «ie

Laoo.—Bjanvaolda.—La DBtn.--Qnii da Cdiido-

l«.---Gaatnlorar.—Galadilla.~CMtfOferdé.-Ga*'

tillej« de la Cuesta.— Estepa.—

del Maeslra.—Guadalcaoal.—Uinojosa.—LcrixMi.—

U lfayor.-lléiidk.~lladÍBa de las Torres.-Mo-

nasierío.—MontemoIin.—Hantyo.—Huras j BSOi>

zuza. -Ornachos. -Olira —Puebla de Sancfao Pé-

rez.—Palomas.—Peñansende.—Reina. -Rivera.

—

Loi Sanios da Ibioioaa.—Valeucia dd Ventoso.—

Usa.-Villatranea.

Tí >n < á !a m<1rgen algunos oaeodosda oomooda-
dore.s dib jados á pluma.

9.—Extremadura monástica.^-Hisloría deU
provincia de San Gabriel, por PMro da

(Impresa.)

DaaHi «hia y de bs itgiiiaaias tengo noticias

iMáoticiSíparo ns lis lide ieiposUs anplhrisa
pnr carecer de ej«mipltrea ds Oliss lodss^ MMíb-
leccs que lie registrado.

10.—Memorial ó historia breve de los reli-

giosos que en la provincia de San Gnl riel

florecieron desde 1589 á 16¿1 , por el

mismo.

(iMpffaahiefBieSO.)

1 1.—Historia de la provincia de Sau Gabriel»

por Ir. Domingo Dávila.

(¿Impresaf)

19.— Cróüica lii^ l;i santa provincia de SiS
Gabriel, por Fr. AnUmio de Tn^iUo.

(Madrid, 188S.)

13. -Crónica de la provincia de San Migael,

por lUembrio.

En el siglo pasado hubo un escritor eitremeño,

Fr. JanSsiHsnedsUenibrio^ franciscano, de quien

bsvJrtosBla BibUolses pravlneisl de Badqos jw
Ceremonial del altar, impreso en Ua lrid, por Mar-

tínez, en 1710; pero dudo que sea el miaoio quiao

eienliló «lia Cydnico.

14.—Contestación por la provincia de Eitre-

madura al aviso publicado por el coronel

U. Rafael llore 1h el número 53 del ¡k-
daeíor ^neral. (Trátase de le ooodoeta

del pueblo de Bsdi^ y de atóense pai^-



Ileularidaiifls donnle él «itio de MptéHt

ptaia ha»U su entrega á tos enemigos.)

(Cadix, en la InipreDU Real , Í811.<^ |4glBtt

flo 4.*, coa 00 pUoo.)

8a til «•eríta liitii««nUsiiiio
,
que arroja mvelia

loi sobra la coiuhi.'ta de loa jaCu militaiaa qne aa-

Iregaron la plaza al marisc.il Morlier en Marzo de

181 1 ¡ y después con insolencia atribcyeron i la

pablacíon su propia cobanUa. B plaiio ,
que es por

darto mujf toaw é iaqiarlbete, rapiaaaiita al can^

po de San Francisco, la cortina de Santiago entre

el cuartel de la Homlva y el parque de artillería,

tlonJe obneron íí brecha los franoses, j las zan-

ja» j paiapalosqiia par todo «1 idímm eam|w abrie*

ron á su vet loa. sitiados para evitar la brecha. Fir-

man este interesante folleto \oi Sefiores O. José

Marta Calatrava, O. Manuel Maria Marlinez, Don

Gregorio La^iiiH, D. Prandieo Pemandea Gel8o,

n. Juan Maria Herrera y D. Francisco Maria Rics-

eo. El estilo paraca dal primaro de k» firmaniss.

FERIA (ddcado de).

JustitkaciúQ de iu grandeza de primaba ciáne

«n 1» eiM j pwMMia d« D. Luto Ftrmiidft

de CdrdolNi ; F^eioe, mxqvm de Prie-

gov doque de Feria , por D. Jot^ PélUctr

de Tovar.

íMaJrid, 1040.)

La cita el autor en el Ca'.álogo de sus obra», que

CQO título de Biblioteca imprimid en Valencia
,
por

JordniiiM» VilasnKf en Wi,m 4 *

GVADALCANAL yw mügfadad,

eel*» tena del si-

glo xxM , M foja»
)

E-iU articulo, tal como se inserta , halldae entrak»

ptpdesdd Sr. D. Barloloné JosftGáUsrdo, y noe

lia si !o Tacilitado por el Sr. Sancho Rayón , á quien

tantos servicios debemos. Por nf'ta que llene del

famoso bibliófilo , ae sabe que el manoscrilo á que

e toBero eaistla en I8t4, en h libreria del leetorai

Trisnea («te), que intes (en <8i3) lo habia vixto en

la de n. Antonio de la Torre, notario del cabildo

de Cádiz. ¥ de letra posterior iiajf otro rengkm que

faeehabin demleoelosnattoidioej didnndodM*>

cas : De$pu$t me lo ngtMémiL No ha pare-

cide» sin eadwfo, entro MN papiISB.

r- Gi)A

Bn emnlo i AiodoloaMl'pan—H^iradnd, dista,

en nuestro concepto, bastante de merecer los elo-

gios que Gallardo le tributa, ni porjel lenguaje, ni

por la investigación , que sólo en lo qoe toca á las

m&Ma romamt oaemdlla j notable. Acs» el U-
UWfllo extremcík» la estimaria asi con relación á la

escasez que de estas interesantes monografías S4i

p.ideoe en nuestra coman patria
, y niás principal-

mráloi nedida qnenooseerasnios Ion llnile gao»

grdUloo de Sierra Morena. Por esta misma moa,
junto con e! re-i^pelo debido á su memoria, y por

reparar en algún modo la pérdida siempre sensible

del naMNorilOf ínsortaaiOi integro su jugoso o*
tneto, despo^ndolo, eomo ei naioral , de la endto*

blada ortognfíi que
,
por no Ular á SQ eoitnniblO|

le puso. Dice, pues, así:

oGuadalcanal, ilustre filhrdel (eomgido al oiár>

«gen» ndreHMMhHno en eOnuwatoiigo doSsntlita»

nprovincia de León , ha corrido en sa pabkdoa y

nantigüedad la dcsgncia...n

Y acaba en boja rota :—«El número de losbyos-

dalgo, beiBbros iasfflaea en leina» «náis, «Heloo

»y dí^idades... y otras cosas memorables...»

No aparece el nombre del escritor ; pero en el fó-

lio i 2-3 i da señas de haber sido fraile franciscano,

acaso del miaño con?eftJo doGonlaletnal, y por 41

tono, eitremeño. Es pluma deganlo ycasite. Bi-

cribia á mediados del siglo xtii.

La obra está escrita en discurso seguido, y al

poso «aioo sooindb do ella ho apnaloi rigatanloo;

•Do Gvodakaasl IgaonnMwnosAo la piiaMitftuh

Dda:ion, sino lo que m.ls es, el nombre que tutro SB

aquelioa primeros tiempos (fól. £). Llegó i pensar

Dque la (fandacion) de esta Tilla fué del rey Genoa

o^no Hanumo Avo, h^delray Hjariiaa da Manri*

wtiinia, por los años de 1690 ánte; de Cristo. (Dlod.

sSic, lib. V, cap. n; Pineda, I.* part. , bb. ii,

ncap. Tía, § 2.) Fundo este peosamíento en tres coa-

itjetnrsa: la prinera os lo qao dico DíodeioB^

nculo, que este rey Gerion fué el primero que dso-

Dcubrió los ricos minerafes de la Sierra Morena...

»La segunda es los rastro* que liallamos de aque-

sisa lianpoa en ItesMsra qoo trae por anaoo la

>?villa de Alanis, aludiendo, como dice su tradición,

)>á los caldeos, stis primeros habitadorex
, y á h

vleogua que entóooes más que otra se usaba eu

«Eqnüa. La loresn conjetura aaoo da algHBU a»*

•nedas de plata antiquisiroas, que, boHadaa eerai da

aGoadakansI, baa llagndo i asia anaoa^ y IIsosb
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ddivi^ns y letras de las que usaban aquellas prime-

snu oacioacs que vinieron í poblar en E^pafia.»

iOoiáii» pngualo fo,ímM andado algim mmla
de las sierra ' 'o r uadalcanal, q^i DO lit]B liallado

rastros de r i - 'lilicios, ii?g«nas cueras ó minas

ciegas X asoUilas con el tiempo , curiosas piedras,

tadrilloa mtuuri*$ , qot eran aqtMlloa noy gnad«

y anciiu i!> juo ya casi se ha perdido la memoria en

Espaüa? Y en estos tiempos se lian Imitado s<>|r\jl-

cros en tos campos de Guadalcanal tieclios con es-

tila ladrlUoa. Poaa aaloa todidiaa, Moé bacán, úao

'faranadir al Inlo y eaoMiaio §raiida que aquellas

naciones tenían en nuestras tierras, ven particul;ir

de las que voy liablaodo ? De quien hace notable

amrbPaHa Avioao aida loa HMaiaiiat, stfviií^

Mf> firoeu y ricos : UamaniMtMM á .kia 4a iaa

comnrc;!s del Alraadín , llamado Masia antigua-

mente , y por ta destreia que tenian eo hacer tos

Mrilntmawrtw; MivimiM lUoia á los de Sevilla

y m camón»; /(«Bow i laa átSkmUfínm, y
rjen á los de la co»ta de Tarib y Üldii.

Bie ¿TAynw nmk toir«l «/ikM fWiMm
l'lira HIrtfue fuatiur ttnU$ ethtnt:

Kum mu fertcn kaehttM falm
Siut nttleiil , rf|«tmMw mil,
t'frúfii a/fi el ilititU TérUtil.

«iD«l« Sierra Morena ¿qnión hay que ignore sus

nqwna? ¿No se ven hasta hoj en los uiunles cu-

iMoada Ayamonfo ínlMdadda nüqoiaa da laa bar-

cos y minas ? Juntt» á AraceitA y Jiroeke ¿no «stio

los campos llenrv? de desliociioí antiguos, y en nueí-

Iras tiempos &u iiu tratado de rebinarlos y reducir -

toa é manadaf En ka ooiiianaodo^(ma(bn¿iw

brotan cada dia plata los mayores deaiertot? ¿Gsht
dulcanal no fué por excelencia, como después

diré , el siüo mis rico da melóles qae se tiatlaba , y

'da eojoaobelaa vbioi baiwlar al noobn que hoy

tiene? ¿ilaiiii y an contorno no Tué donde el rey

GerioD y sus caldeos Iiallaron pozos de plaLa?... ¿ti

oro y ta plata de las sierras de Córdoba no fué de

qoian nbt caudal bia» Anibal (Sil. Jkol., tib. m)
para ilévor i Italia despiMs de li guerra de Sagun-

10?... ¿Todas estas tierras no están rontipun^ á la

proriocia Turádmia? {Ac Turdetama, eique coa-

li9iMr«9to.MSlraboii.)Piia8 juzgue el desapasio-

nado, f wmi eninla fuem se hizo el que pretendió

persuadimos f]nr h rr^inr^ ronligua á ios lurdela-

Doa orín las campiñas d« Andalucía, y oo las extro-

nalHda la StomMomm (Hla

ntnio... haeiond» «aaoriado aala lagion (li*

broxxxii , cap. iv; Diod. Sic, librvi, cap. ix) dice

que aquellas naciones antiguas, y mucho mis los

nmuiM, eodíelaaoadalan)} b pbUi, roinabao for

larguMffloi trochos la liarra, horadandoha mayona

montañas, al modo que en nuestros tiempos se ha

viilo en las minas de Averoja, en las do e*ia villa de

Guadaleanaf; boy dbi lo fanca en laa inioai M
azt)guo en el Almadén

, y todas estas minas y otra*

están en KítFt^maiIura
, ) ác ella? dice Plinio que

muctias veces se huudia la tierra y las peñas, per-

diendo, los que eo los pozos trabajaban, ta Tida,que-

dando en aún lepuiudos; que cargaban lea moo-

tí^s sobre arcos y bóvedas
, y los pedernales que no

I» sujetaban al hierro , el fuego y vinagre los ven-

cía
, y que ta liana que eaniUu y las peñas da los

natalea loa aacaban en hombre» de roano en mano

;

que hallaban en partes la tierra mis dura (jirí !3s

mismas piedras y la rompían con cuñas y aimada-

mt, y acabad aali labor, df^otlobofi loaama a»-

bftt que cargaban loa monlea, y al lianipo da caer

hacia señal la centinela que estaba en las cumbres,

y él solo sen lia cuaitJo se bigaban, y avisando que

aeapartaaeo, huían, y la mootaña «tacón mayor

estruendo y raido que puado pencar bondmbn-

mano
; y sin este trabajo, tenían otro mayor, que era

llevar los rios acanalados para lavar la tierra que

sacaban
, y pan esto jutiiabau ios mootes, allana^

« ban leaealladaa, tavantaban loa waltaa» y ponina «I

agua les viniese á pito, ta lomaban muy alto en lis

parte? que por naturaleza solos pájaros se podían

tener, y por aquellas poftes hacían paso para ellas,

colgando á vacas toa bambraa por hia liaeaa pan

ipw cavasen. ¡EspecUcuIo hofrendo y temeroaol

Que en los mis altos montes bactan estancos cua-

drados muy grandes para recoger laa aguas, de que

u bollón 4oy bipimoa en «atas «acoarcaa, cama

también las grietas y aberturas de los montés, que

conocidamente son de los que habla Plinio y Dio-

doro Siculo. Pues nada de esto conviene i los lla-

nos y campeas da Andalneta, oan que se entenderá

coin sin fundamento Itan querido privar i esta co*

inarc^ do Guadalcanal da ta. ^onaqoe tadMna*

turaleza... (fdtio 7).

mayor connotación del bitanto y pcobaaia

de este asunto
,
quiero traer i la memoria los in«

npDlaWes frutos, la soullilud de pnnsdo'; qi;<! se crian

en los campos y sierras de Fnfsnal y Arockt y eu

las sierras que Uamamoa Ardevalo, lea diMIabhi

feeieana y ta abandancta de Moa da ilrwma, taa

i^iyui^üd by Google
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Mbnliias qm por bUa d» agrienlliira

esldAoomo vagamundas y estériles, la provisión que

»e hace pjra cargar lus Ilotas j para sustentar el

reíDO de tídos preciosos en AlaniSf Fa$ate Ove-

jvuM, CuMtwWwi ,
C¡Matfay6wMÍateamil(Luc.

Mu» Sic, lib. n). La grande suma de aceite, cera,

mié), grana, pw, bcnncllon, almagra, ttidnos y

salsamenta, finos paños de lana , barros curiosisi-

mot d« kdodid de Saiaeia
,
boy SaWa I ierra , cerca

d« Za»,i qaka A. da Lábrija (lít. 8.) pana «n-

Irelos túrrfiilos junto á Mérida. Exportantur (áka]

e Turdetania mulium frumenti ac trfni
,
oleumque

non mullum modo , ted el opiimum ; prmlerea

cara , pfo, «wl, tt «aeenu nñiltui, «f nUntmmtt

lAufjiw Wna non tietertta, (um sal$amenta co-

piosa, 7tion<fcim cfwrm , muífum t-ejíium ad vehe-

batur , turne lana, coraxorum lana prestantioru,

longeqw ptdcherrime, tum mamé, lanñia tedfflj

fummbntm «/JiGniiit, «le (Eatnb., Ub. !»)« Tdai-

pne? ili'c: Ttírn avt'm f^t hnfj,i mppeditent , non

teviter sed vel aprime observel
,

tnirtíttrque aW-

quisqtufd Ua ferax metaUorum $si (fól. 8).

ín Ti.in-'í'.ads damn^ esl Holittima lerrU

Qnam áutu pltcidtim Cürdubj fíelm amut

feUtrt Uélüo pallenl uü fiara mrléilt

Et 6m4 aiiftfiwm brult» rir« j>«cw.

(lliNM,1».n,wlff.tt.)

«Son conocidas tas ovejas y demás ganad(» qno

de verano se apacientan en las riberas j rios que

anlfan «b GmdalqniTir dada h dudad da Góidotia

á la de Sevilla por la parte de las sierras
,
que son

Guadarroman, Guadiato, Bemb<'zar, Guadal ora, Re-

torlillo, Guadalvacar , Viar y Güelva, cuyos are-

oalaa dailaabitii i la viata dd aol i quien pasa por

«Daa, ylaagraadaaqaafla abrefan «o «na riberas,

se tíñen con laa nbnaa anua de colar da oro

(fól. 8).

»Aoercade los nombres que ha tenido esta ilustre

Tilla, hallo difwddid de paneana... Alganoa han

dicho que se llamó Canaca, lugar notable de quien

habló Tolomco en su Gi-n.jrnHa; el fundamento que

para ello tienen es la alusión tiel nombre de Cañad,

qoa M ptadied aa aabi tiam áolaa qna loa irabea

enlráran en España , j^ ta dicción Guad se la

ariaJieron ellos... Para prueba i3e su intento traen

por ejemplo la villa de Atoche
,
que se llamó Aru-

cí/iarh, SMríe;d Caaar de Gáceiea, Ca4fwn
CmtarU; ^ptona, JimnimImi; ta ito da A1-

GUA

mahariiit Átmaría; Gaimoaa, GMim/tadlidad da

Coria, Cdurion (fól. 10)... Otro} lian didio que su

primer nomíire tic rjiiadalcanai fué Civilas Regi-

nensis ó Regina. Fúitdanse en la inscrípcioD de una

piedra qna w halla «n d eaariiao da GuaQa , dadl"

li< AudiOf qw dice *

tw. cmkn wannM
ASTOMNO SEV O (>«»c) PIO

AVG. FlUCE IM». CMSA

iS. L. MTim BIVB

Rl PETIMÁCIS [sic) AVG.

nUO. AMÁ». AOSAB. fÁUT.

ttU. BBITAlItC. a»,
r.P. HECi:^E?IS8ini

ofivoxA una
Hi ana ».

n\ú la trae el M. Ambrosio de Morales , con que

los secuaces de esta opinión la hacen cierta diciendo

qtw ofngma «Maridad hace mia Ib paia conacw

el sitio de las fondaciones y lugares que las memo-

rias escritas en semejantes piedras, y tan cerca del

sobredicho sitio de Monforte no debe dudarse sino

que allí fué ao prinen ftndadaa.» Pero aie «a

eoBiido se sabe que no se madaroD dd lugar pri-

mero donde se fundaron, 6 se conoce y sabe dónde

primero estaban ; tales son las que por su grandeza

ó bruteza no dan lugar oi oca^ i nuidana, mu
laaqoa nean lao Bfandaa «aík día aa niiidaii de

unas partes á otras (fól. 10)... Sirva para crédito

la inscripción y piedra referida ;
pues si de ella se

hubiese de argijir que el pueblo de Regina estuvo

donde «naertd», no Uniera i «atar en d dUede

Monforte , otdaodft «Btá hoy Guadalcanal. Y áun en

e^toí5 tiempos pongo en dada que estuviera dom^e

dice A. de Morales, como también pongo en duda

que esté la piediadonded dice, panpia fo he he-

cho ddigBDdaB pan «aber de «Ba 7 nunca lo he po-

dido conseguir.

nPara mayor desengaño tengo trasladada la ias>

cripcion de otra piedra que edá «n d injamo dliOj

donde por cunta de Td«niao(líb. i,cap. u,&i*
rojm ) estuvo la ciudad de Regina , á cuya opinión

nsicnin ó vt>la<: llt^nas de nprobacion. Este sitio es

jUDlo á una ermiu llamada Sai» Pedro de YiUa-

oonaflraalegnMpequdKaade Guaddcand hidk

d nerte, pannd» de Vdfarde i la dudad da Líe-

te
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rena. l-'s la pietiia de un sepiiicro ilc Luúo Ihi/fna

J Je su mujer Fabia Camfktnn
, dice;

». M. «.

L. BVFlNVS. HRIHIIS.

ITAUCVS. I». lECIHGil

tm* ua. XXXX. mvm
CAWAMA. VXOR

M. M. y. B. S. I. I.

T. T. I»

»T allí mimo «tt oln menMria de iim doneeOa
lldinada Terencia

,
que dejó ima grande ofrenda en

rl larnph de la díou Juno, que «til M venenta y
dice asi

:

ivimna. mcm»
TRnKTTt» VTCLIA

TKSTAMKNTO PÜKI

IVItlT B ABatlI,
Tl^ UBRIS I..

(Fólio i i).

oEn Fuenteovejuna dedicó la Anilicncna de Cór-

doba QM ortati», T el eabOdo del lugur taodid

gI gasto del eniierro , oración fúnebre y dos es-

tatuas á ralmllo á Cayo Seroproiiio, sii. ciiiJaJano,

capellán de los emperadores en Andalucía. Asi lo

mueslra b piedra que ertábo á lo fnierto de h fot-

ta5<'zn. Insta qiic e!. cornenJailor mayor doCah-
tnivn, n. Reman Gómez de (íuzman fué muerto

á manos de k» de la Tilla
, y después se puso la

picdn i la entrada de la {gkaia parroquial, donde

liasta hoy pcrmaucco (fól. 12).

nCnnclujo con Tolomoo que pone á la ciuJad de

B«<jim eti i>l mismo sitio que habernos señalado A

VÜta-eorza ; y muy cerca , casi en el mismo paralelo

de ifonieute á oriente, otro lugar Humado Omuif
que hasta hoy con^^erva su no;ii[)rt! de Carrtras de

Reim, uunque desierto y despoblada, pues tos

romaim iilcienm um brtalaia wtím la sierra más

ceicano para goanúdon de su ciudad, X II ésta na-

miiron Caslrum ñeijinense, y hasta Imy Cü^tilto <Jc

Reina, que le ganó do los moros (RIeda, lib. iv,

apUoilo s)dáanionT D. fitemando, año de i2iG

(Ka. IS).

«...Asentado el primnro lugar y fundación de Gua-

dahauial , será Qcd do descubrir el primer noiiibra

que tuvo
; y el que más oúnfornic & la verdad me

OCA

parece fué Mont-fotlis, que en nuestra lengua es

Jfimfí fuerte, propio vocnMn de los romanos
; y sí

tuvo otro nombro más antiguo en tiempo de aque-

llas genlea prioaarai, no ha Rajado á mi noticia

cuál haya sido. Tengo per aín dada que liié h po>

blncíon más populosa que por nllí hubo, aonque

ios suces(s del tiempo la tienen desierta , j coa

elloi se pasó teda ao vecindad á mieaira vilh

(fól, 12).

•Vense en Monforte hasta iioy restos notaLles

de pedida rocuna, piedras muy oostona, y me-

moiiaa muy e» crédítp de nuaatn «piiHon. Ufa son

menores loe que ae Indian j conjetnran de Guadal-

canal, pues hasta el m-rr.o nombre le heredó !,i

villa dcllos y de iiw muros, que aiti nos dejaron sus

memorias para testigos fieles de que hubo Üeoipo

que Mita nadonaa hlderoo caodal de tiem tan

famosa, y para qm de su nombre mismo se argu-

yesen tas riquezas que tantos siglos há ha dado á

los hombres sin cesar hasta nuestros tiernas; como

se vM el alki de 155K en las minea 91M imtAríá

un ualural de U misma villa, Van cerina de ella

coma se salic; de donde se sacaron, en los pocos

años que estuvo sin hundirse^ más de setenta miflo-

ncs. YoicsteadiaB pnarcasa en oela villa el adelan-

tado de minas D. i. de Oñate ,
que está enterrado

en nuestro convento de San Francisco
,
que para

la administración de su oficio con-ideró que aq .i

era donde mayoree riqueias abundalien, y celia decir

que pocas piedras ae encontraban en Gnadalcanal

que no tuviesen un poco de plata
,
porque dolías

habia sido ordinario cosecha en las comarcas de la

villa, desde que loe bomim» conocían el artUidk»

de las minas (fól. i 3).

»...EI oro y plata qne m estas comarf-n^ ^nr alwn

(los carlagiooses y rotnanos) era muclio mús y más

preeioaoque otro alguno ; (y) lo llamd el autordiado

( Plittio, lib. mili) dfO camtliciü 6 canalieme, rjuc

cnlrtuc"^ fnrin la misma ponderación y aprecio de

ello que hoy hacemos nosotros del de Tíbar. Au-

reum guod *bt ptOeis foiStiw eanalilñim voemif

,

tiU canalienae. Llamaban oanaits aquellos pon» ó

cuevas con que atravesaban los montes, con Ins

trazas é invenciones que ya dije, y á el oro que de

alli se sacaba lo llamaban oanal»sns«. (fíi ptr

marmor «oSMCer, «I latera pnUonm hve tík»,

nomine invcyito.) A estos canalizos Ilamalian corru-

Oos, y nosotros f-n nncslra Icnfjua los llámame»

acttfUiat. AUis (dice) par labor M, «el Aec
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tnajori$ impenda, jlumina ad labandum hane

miMfli jt^ nmIUm chtem, oMler, a muC»-

simo pUmmqu» hpidt corrugo» MOMil, a cor-

rugatione credo (fdU. 13).

»Estábanse las acequias ó caoaliciM hechos ríos

y arroyos, aunque ciegos por blto de coltora,

cnndo los moros se apodenron de Eqttiic; j en «il*

parte lie GuaJnlcanal en mnclio mnynrel ndíiirro

(le las acequias ó rius, á quien ello<% llamaban ¿uad,

I juntándole con la dictíon de los romanos, eona/i-

(jem » le flivm^iiaKm tn GoMlaknel,

Oca lo mismo que lugar donde hay ríos,

ó mincralf« f ^rolentos líe oro y plata.

oHabia inliiiiiiad de ellos en esta tierra, y los

nonii lee helluiiii en lee lienei j deilnioe de lee

minerales. Por eso á un rio qne nace y pete muy

cercn desta tilla le llamamn /l' rnfí Ti
,

rjur- «¡imi-

fica en nuestra lengua hijo del fwtjo, ó liijo de los

nwnUe eeeidee yceliwtes (Sig.,(;ft«rMi. de&
eiiDe, S.* perte, pig. M. AMide , tnMi iii); cobm»

también llamaron á otro rio cercano Guadviar, que

es lo mismo que rio preñpitado en $us wrrienUs.

Nosotros lUroamos hoy al prioKro de estos ríos

BmuikM t y el oiro viat, y lambiea GuaMec^
nal & nuestra villa. Y tengo la deducden deite

nombre por h m '*< acortada (fól. 44).

...Los romanos partieron á EatpaSa en etimor y

«dMrfor, y despose «0 tra provioeiee» M(iM, Tat-

racunense y Luittmta. En la Bélica tuvieron tres

cliancilli rí eran Cádiz, Sofilla y Ecija ; en

la Tarraroiipnüe otras tres, Zaragon, Tarragona,

y Cartagena ; en üwUnie tedan oUietne, Majoz,
Méhda y TrojiUe^ y en éalae Unieron nUNtae cela>

nias 6 ciudades, munícpios y lugares conretlorrulos.

Con el tiemp» y el orJinario Irato se fueron los

eopeñolee luciendo ¿ lus costumbres de los roma-

nee, y elemperader Oim, eneteer de Gelbe <V. Plí>

iiio, lib. m, cap. III, lib. iv, cap. ixii; Tácito, lib.

VIH, J. Lipsio; Aldretc), agradecido á los eitrcme-

IMS de Herida y á los andahicea de Sevilla, ; á

ledoeeaeeanlbiaiilaa,de cnjo nAmeio toeronloe

de Goadalcanal , per oeniertailee en n amistad los

hizo ciuilnilfitxKi romanos con todos sus ltl>ertadus
¡

y con eso se bidoon iguales á eUos en las supersii-

Al fln, con le pea vntvenal del lefa» ee lie-

:
de gentes los vacíos que las gaenis hablan

cauvido con la destrucción dt; pueblos y muerte tío

casi íonanMraUe gente en los doscientas anos que

«e nriUtoiM lee eapafioles por el esAnno dil ev-
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tremeño Virialo y otros famosos capitanes »

«U» godoe peae en á Italia, y aaqoauon I la

clodad de Roma, y vinieron á Francia y España
; y

el año de 411 después de la venida de Crislo, vinie-

ron ¿ ella los vóndaita
, siliuffuotf atañía y suevos^

y le dejaron lo que do quiaíeien «I empender
Honorie. Lee gedeeipie «alaben podeneoe en Fran«

cia , se hermanaron fon lo? romanos
, y vinieron i

batalla contra los alanos y suevos entre Zafra y Mé-

rída, y los vencieron y mataron á su rey Atares, y

rignieiido el eleanee, peeenm per Uerene, yae
mcliorori por el puerto de Guailalcanal á su plaza

de armas que tenían en Alanis; como también los

godos y romanos en el munic^o Iporetnt» {lioy

Comtenllna), pienao qne á eentempladen de Con-
landO!, qne era cnióncee gantral de los ejércHoa

romanos y cuñado ! •! om^Todor { V. Mariana,

Padilla, Historia edesuíttka , centuria v, cap.xii).

Lnf, godos acnhneneenlaioliM nBcionei,ydae-

pues ae deeavinleron oen loe nmenm, y lee dai^

ríbaron todas la*; fortalezas y castillos que l(*s lia-

bian quedado en fcispaña. Aqui sin duda volvió

Goadaleanal á perdene y desUuiise, ó mny poco

ménea ; iqaUn lo duda? pnee en conmn paie de

los ejércitos. V si las memorias cuyos rastros

se conservan , estuvieran hoy en el ser que las goza-

ron los Itonrodos siglos, enUbiáran siquiera el ántia

de loe enrioaoe qne lento ao^iiitn por lee qoe hn-

millarbn aqpHoe bárbaros.

"¿0"'^ se vp ya por todas pnri*N di>l reino sino des-

trozos suyos y piedras qiwbradas que con mtnlns

lenguaa den áanlenderk Inven de aquellos gen-

tes, nacida» arfe peía lo igiíientode ItgMBtieqine

para lo aseado de la paz ? ¿Qué soberbia hubo que

no derríbáran
, qué cosa lustrosa que no afearan,

qué lindezas que no mandiasea ? No les parecía que

podiaa hnrtarelfencer y ddi» quecobmeni lea

neníanos, si cjccutándclo en ellos perdonáraná sus

memorias. Los qw nquulla nación política levantó

en piedras , ellos las Uurribanw, quebrantando már-

sepulUndo la loa y la majestad de lis ciodldeB. V
lo que ellos dejaron, acabaron de destruir ios moros,

como lo dice su liísloríador (Mo(o Rasis, fói. 15).

aHMbeeleeUgos Iwy deeatafentad en bfana
por pecadoe nneatras. No hay apénaelngarnicanipo

donde no aparezcan liasta hoy culumnas, estatuas y

piedras de que apénas restan cual ó cual pedestal y

aras , para más NnUnúenlo, deeeemadas, no lanío
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á fuerza del tiempo, ciuinto á g jipes de piedra^ bár-

baras con r|ue se lian borrado las letras y señales

que ptMlieron ser alivio áe las memorias perdidas i

kcnrMdMl de IM «otandidoi (HliM Ift y 46).

. . . »A1 principio <f)C cou sus armas guer-

rearon esta tierra los romanos (V, Plutarco, Vida

itPttido Emilio; Slrabon, Tincda, lib. iii , cap. iii;

lib. VII, cap. XXIII
;
Eulropio), sajeló Cscípion 80

^éUm, Ptnl» EmiKo Cttoa 400» INNnpejo

846, Tiberio Graco destniyó 300, y eon todo eso,

afírma Slrabon que liabia i ,000 lagares en solo la

proviDcia CelUberia, y de los extremeños que liabi-

lalND flii<nlnoorrlaolMdoGi»iliiny6aidili|iiÍ<-

vir dice que eran sus poblaciones innumerables y las

200 famosas. Sin esto, Julio César mató en las guer-

ras 1.192,000 bombres, sin los que muríeroo en las

gOMMcivito. Seigk) Gdvt é^M en sotM tm
«¡ndides de Extremadura 9,000 personas, y de los

tugares restantes mis de 30,000; croel<in[!i>s (]uc

dienm principio á ta guerra del famoso extremeño

Vniilo. ¿Quién podfi eanlwlMdaik

gos, Mételos, Sempronios, Sextorios? Pues si lle-

gamos á tratar de los mártires en tiempo de Diocle*

ciano y Maximiano (V. Boda, Kal. Rom., 26 Abril),

«Daoto m moiiDirtírinnNi 17,000 , y úHmlaih
de lot Uempotl<» llega á 10,000. Pues ¿ qué seria

en diez años que duró esta persecticion? (fól. 16).

oY si venimos á nuestros tiempos, verém'osque

OH chí iiuimiMibles las gentes que ha producido

Bip«B> <h eim afioi á eaU parto. Y tomuidaen

descargo el grandioso número de religiosos y saccr-

ilotes que profesan castidad, díj^lo los que se han

sacado pora las guerras de Flándes, Alemania, Fran*

cia, IldUa, Lomlnidla; dígaalo toa «jércttoa para de-

fender los presidios y tierras conquistadas. Hablen tas

islas líe Sicilia , Cerderm , Mallorca ,
Menorca, Ibiia,

con las del Mediterráneo y Océano , tas Canarias y

bi Tañeras; s&i toa qt» en tanloa nioos y pro-

fineias, los que en Europa , Africa j bu frootats,

!o! que en Asia y en lii América con sus dos popu-

losos imiperios de Méjico y Tierra-firme , han fun-

dado y aoweiilido lagares ; si UMka «itiñkFBD Í107

en B^aOa, ¿qué rincoo bnUan aii ella, [par BMb

'^^ycTc y m.ls estéril qnc títm» f» ho abandaae de

poblactooes? (fói. i 6).

. . . nCielo alegre, suek» lérlilldaio jaier-

faaapaeÍiílea(liaMGiiadaleana])>akaa nnjaalii-
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labor, para arboledas, viñas, sembrados f asiento y
solar de plata y oro

,
puerto en e! cnrazon de Es-

paña , envidiado de otras extraías oaciooes {fíi 17).

•Escrúpalo.ó indignacloo podría catwr esto aes-

timiento en algunos , que asidos i lo que hallan

crito tan solamente, sin otro cxámen de nronca

y fundamentos , tienen por delito el !)usarlos ape-

llidando d respeto que aadelwá los que primoio

abrieren él eamiiM i la historia ;eomoií fuera daa-

corle«ín proseguir de donde -ellos lo dejaron , ó hu-

bieran echado esposas í los discursos de los que \ei

babian de suceder para que no ilíesen paso adetao-

y no boacaaen eonoonkneias de Uatorlaa pan

sacar de tinieblas muchas cosas, que por £dta y

(lobcuido de gqucllos primeros que escribieron , se

quedaron en oscuridad de ignorancia [lA. 17).

. . . «Cundo ao eonaliinyeran «enve^toa

jurídicos en nuéstra España pertenecía Guadaloioal

fí h cliancillerla de Setrilbu (V. lintia» 3.* larU,

lib. X, cap. it , § 2.)

BmtrUttqaaretu, ^mam ¡irtrier taMar tmnu
SntmHUniMé am M^míú fuen.

(ACSOMO.)

. . . nPor Guatbicanal m r>l rmlin-irio pnso

de loe romanos para pasar de tremaJura a Aiida-

iQda (lóL fO).

• . . »thiaalaeas...se dcfcubrieron años pa-

sados en ana heredad de D. Antonio de Toledo,

natural de Cazalla, donde me han informado que

eatabaeanilo el aueeao de eato martirio (da Su
Servando y Germán), y que con poca advortmcia se

volvieron á enterrar las piedras , donde aoQCollan

estas dulces memorias (id.).

. . . «Haaia boy se ven alamos peqnaSoa

pedanadetoiiararasy MMoantlgna (daGnadri^

canal), y de cuatro puertas qiie solia tener ban

quedado las tres en pié, que incorporadas con el

edificio de las casas, viene á estar casi toda la villa

cenada. La una pnarta ibmwn de Sevilla, la «ba

de los Molinos y la otra dd JondOb La de Lterena

está caída en estos tiempos. Bien muestran las otras

la antigüedad en su edificio: parece de romanos...

La capacidad qns indnyen ealaa pverlaa es mil-

dente pan 2,000 cana de las qno loe irabes usaban.

Se tiene por cosa muy cierta que estaban poblados

el cerro de Santa Ana y loe deroas de la sierra.....

Muestran ser esto asi algunu rabias... y la tndi-

cienUene por Cierto qoe la partoqaía de SanU Ana

fué n Bitaialbi« peiqiN Mge qne fai vola aa neo-
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feró de los moros, se Wudiju cu igiesia, coaio

«ooBlBdftflMrilom fidMügnas (M. SO).

)).\no t!e fOSS, jornada ;de Alonso VI contra los

moni-, rnv <:indo EiUooiadun {KUi «1 puerto d<;

Guadatcanal.

•lias. Sito de Toledo Alomo YIII con podemo

qáicilo, pasó por Talavera y Trujílto, robendo los

lugares de la Serena
,
pasó ¡«r Zalamea y las l¡erra>

jde Beriauga y Valvcrde, j por Guadalcaual alra-

mA h Siem Hoiem basta la Item de SofiNa, 7

ála vuelta , Tíctorioso, descansó en Goadafcanil , y

pasando hasta cl casUilo de Reina to pon cerco y

le (omú por combale (fól. 21).

j»i IM. Gana D. Ahoso do be mam i Magaceia

y otno tasares fuertes de EittemadiiHu

n)93{. PcrdiJo cl castillo de Reina y Gyadalca-

nal , era este castillo frontera de moros.

•1141. RailaaracioD de Guatklcaml.

. . . »CaaeBlOMiili»€elo(qaea»leainliiidi6

i \o$ caballeros do Santiago en el caplialo general

que tuTíeronen Mériíin, 1231)) mandó ('I maestre

D. Rodrigo ióiguez juulur lodos ios cakilleros do

m dfdoa ]Lneibi«Rtt nuidio nAnaro do bboIo de

sueldo; salió de la ciudad de Mérída con deseo do

acabar con los moros qm hablan quedado m !a

forlisima pronncia de Extremadura. Entró iia-

dendo gnetn por todoa loa \agm» j aldeai qne

ealaban doode abora wo Alroendraiejo, Usagre,

LIcrcna, y no piidit?ndo tomar el castillo de Reina

por su grande fortaleza, pasaron á Gusdalcanal, y

despue» de haterii títtaito, 00 did á partido el maro

que tenía la guarda de dk por Atataf , caudillo de

l:i ciudad de Sevilla, que era en este nno c! que más

nombre y poder tenia en las fronteras de los crifitia-

IHN (V. ñeía,]il). IT. cap. x). Ya «oa esto que-

liaron los morooinoj desmayados, y Vioido el año

a 11 (¡lie (le 12ift fine la viHi le Carmoua se rendía

al ejército del santo Rey, s« le fueroo á dar ma-
rajé loi Borea dd «aitfllo do Boínay ComlBiitiiNi»

con que qnedi del lodo limpia de momia naeioit

de los extremeños (folios 22 y 23).

i>E:ntrc los caballeros de la órden queso hallaron

con el Maestre en la jornada sobrediclia y en la rc-

eopeneioa doGoadaleanri, aegon bo viilo on aign-

nos papeles de autorvlad, fueron D. Rodrigo de Val-

verJe, comendador de N.; D. fíodrigo frli^cr,

comendador de Moulattclies
;
Lope Sánchez de

Pomu, toca do la drdao; B, I. ¡Mtí» do Goioy,

oaaBeadidor de Bslmiion; D. Bénum JMmdís,
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comendador de N. ; D. P. Yañat, comendador de

Monliol; D. JlodH|po YmKtM,m bennano, cono»»

dador de Almoguer; Altar Marlinez ile Aibar ó

Piarra , comen dador de Mora', y olr(M mucbos ea-

balleros y gente de sueldo de la órden.

»A cale liigw porltaaeo d Inwco que defamoa

advertido de la mezquita de los moros en la parro»

quial de Santa Ana, que según la tradición antif^m

fué la primera iglesia que bubo en el maestrazgo

deqNMO do la da Mdrida ; y por loe libfoa aotlvioa

de esta iglesia , consta que de todo el partido do

LIcrena so llevaban á bautizar los niños, y qtie se

hizo esto mucho tiempo, basta que los lugares se

poblaron (fól. 23).

»Dió el Sr. Boy D. Forondo i Gaadalcanal i to

órden de Santiago y las demás tierras de h ron-

quista, y desde entóoces tomó por armas una teja

i «anuí y (ios etpaiaaé Un lados, como boy bs

«Uno de los años ántcs que Reina y Constanlina

se ganasen, sucedió, dia de Nuestra Señora, una me-

morable batalla entre las gentes del Maestre y ios

moroi q*-'«toONn áooiTirla(iena,ydtqMM do

haber peleado muchas lioras, se encomendó el mis-

mo mnestre ¡í la Vfrgrn María diciéndole: Señora,

deten lu día, y á sus ruegos so detuva milagrosa-

monto ol aol baala que él eoo aus erirtianoa queda-

ron vencedores. Ea memoria de esta victoria queiló

cl nombre á un arr»yo , donde snc(?dió la batalla,

Matamoros, y eu lo alto de la sierra mandó edificar el

Maealnima ígleuacoa litólo do MiMfraSoüoni it

Ten ludia
,
que hoy corrompido 00 Ihaii do IMfo.

Dotóla de grandes rentas y puso en ella algunos

frailes de su órden
, y áltimameote se mandó enter-

rar allí, y mandó que se ieyen en osle colegio gra-

mática, artea y loologia , y por ser lugar desierto se

mandó dí«?fue? permtitar ó el colef;io que la únlen

Uene en la ciudad de Salamanca , en que las casas

doSan Máreoodo Lecny DcMoaendaQ eodadh»

eon 9,000 dundor do ronla , y qno el eotei^ ae

llame Santa Mnria de Tudia, y que tenga por pa-

trono al maestre D. Pelayo Pcrez, que se ponga su

bulto on la capilla mayor , y 00 se entiorTO IHdio

on ella (01. S4).

«Tiene Guadalc{<nal un conYcnlo de pilres fran-

ci eos, tres conventos demouijas y cuatro boepi-

lalcs.

•La armila da Son Antonio do Padoa aali on ei

caira qno llaman de hsMiaai.mieaartodalagna

— —
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de U villa. Es la ig'.c;bia donde o^oi mst las geiib^s

qoB Inbaian en ellas.

•.^Bnbe «bu mucbu ciudades y nUas qua (m

/Of comunidades r/c Castilla) se alurorien Extrc-

madura... fué G adalcanal con las diunas villas y ciu-

dades, por quien liubia eii cúi ttiü ia ciudad de Sab-

ntanea » y que de tedas m deliii da aaeapar aino

fueron Mérida y Trujillo... Kn píUi ociision (en cas-

tigo) !)e mandaron (lalta derribar ó detíruir) las

warallos do esta villa [UL 29). Uereoa íuó más

Miada en las alletaekNws dicbaa.

Hijos iluslrcs de Cuadalcanal,

»EI progenitor do los akniraulcs de CaatiUa, Doo

Aloiiso Eoriquex.

•Fray Criatdhalllaai{ni,€aiiiisaiio sanent de

la Ardao de San Francisco en N. E.

«Fray Diego de los Angeles , idcm on Jrnisaien.

«Fray Juan del Hierro, goooral de Suit t raiicisco. •

GUADALUPE.

l.«-lle cmno ftie fiHMh h pnagen de niiea-

tra señora sánela Má. medíanle la quni

fue fundado cslf monestcrtodc gundaUipc.

Y de corao embyó sant gregorio á sanl

leandrc dende Koiua a españa esta ymagen

ét nuestra Se&oira»

(MS. en la Oibllotcca NacioTiai , F 16S, leira de

principios del siglo xvi , 28i folios en 4.")

Ante* fjno bi<iloria del monrisicrio, es ¿sta una

couipilacioa de los oiilagros obrados por la Vírecn,

qna «npiaiaii ya en b ftía 8.*coit esto titah» :^

Aqui eomicní-j un miragla dt COMO Wl touallero

griego salió de caiivcri" porque $e rtamendó a

lOra. Sra. sancta tn.' d¿ guadalupt. No se raslrea

«1 Hambre dd autor, que ascríb» en d niifino mo-

naalecío por dicioiobre de 1S24. Hallo en este libro

\3 singularidad de que habiéndole confrontado con

los de Fr. Gabriel do Talavera, Fr. Diego de Mon-

lalvo y Fr. Francisco de Sao^José, que son los que

lia de ana ioOiiitoaBi-

sutlo Gregorio López, corregidor que fué en suju*

feMid de la Pnabla da Coadilape» por lapnlee-

ciaii de en lie F^. Inaiide SiiiHb« piordal mana,

torio.

S.'-Oieertaeioii apologética de las virtudes

medicinales de la fuente del l>oro, nueva»

nif (T.'írubicria m las sierras do Gua-

dal u[>e, porü. Francuco l'omer y Segar-

ra, médico htiiiorario do la Real familia y

I,im—Ofl caá.

de

ObdiM, laquéala de

di'rno en 8.* mayor.)

La grande importancia del vasto hospital que |*ra

tos peregrinos costeaba el monasterio dtj Guadalu-

pe, dió origen en lea aíglos y ivii i nna aaeaala,

que ha m rcoi io elogios á los historiadores de la

ciencia o^tpatiola. Con el título de ^^eJicina praclira

de GuadodqM publicó en el siglo pasado uu louio

en Mié D. F. 8aei da Dios y Geadriope, nédke

dd ealaUeelBieolo*

*

JARAICEJO.

1 . — Exequias do la venerable Doña Luías

Carvajal» por el P. Juan de Pineda»

(S«TtÍla,ieU.-Sn4.*)

2.—Pompa lúuebre con que la ciudad de

Sevins solemoisd le muerte ecaecida en

Inglaterra de la wicrable medra Dofia

Luisa de Carvajal» por P. Ptanáteo ée

Peralta.

(ScTilla, 1614.—Eu i.")

. Aunque no he logrado ver estos rarísimos cua-

dernos, me consta su existencia por los índices aa-

Ugueede la Bibüeleca Naeienal, donde lidian ys be

lagros, de lo que so ínGcre que filé

loe bialoriadorcs de Giuulalape.

t.—Tratado sobro d estatuto do Guadalupe,

por Diego Pixarro.

No lie podido averiguar el asunto di ¡.{m ^-to

libro trata. El autor era bgo del famoso jurisuou-
j

LOBON , villa de la provincia de Badyos,

partido judicial de Mérida,

1.—Garfan da relaefon dd adelantadu De»

Pedro de Átmrado^ escritas al Rey do

España y al espiten Hernán Cortés , sobre

la conquista y pncificncion de los reinos de

Guatemala, y In expedición que bízo des-

de el puerto de hlnpa al Ptírii, etc. , etc.

S(Aq tres de esUis cartas eran cooocidas en Es-
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fBÍB» y de noostro» liistoríadom <to iniiani r; y

ánn 8o!atnpn(ft dos se han incluido en I.i excelente

colección *!c Historiadoresptimilivos €le Indias, fU'

blicada en la BtUiolcea dt Autores Españoles, que

«OD 1m qw Ibmm esb» titulM : I.* JMMm AnCía

porPii¿9d$ ákttná» á ll&rnnndo Cortés, en que

te refieren las guerras y batallas para pacificar tus

provinciasde Ckapotulan.CheeialUnatgoy Utíatan,

taqmmaietutatíqueynonAnmteModttiuki'

/mf^a sucederte
, y de tres sierras de acije, asu-

frf y afum^Tp.— (De esta ciadaj de t'llatan, i 1 1 de

Abril , sin aoo, pero es evideotemeala 1524.)— 2.*

Otra refaeíoii keeha pot Ptdro i$ ^IdbmA» á

PeraaaáoCorUe, enqm ae nfi&relaeonqtiiaia de

mudias ciudades, las perras
,
batallas, traicio-

net y rebcliori<"^ que sucedieron
, y la fiohiicion

que hiso de una cíudal ; de dos volcanes , uno que

otro friót y edmo quedó Alvara do herido de un

flf-h^izo (Do «lia cía 'ad de SauUego ¿ i8dte Julio

de 11Í24.)

SAiu ^""^ conocidei e«lw eirUs ; pero

uicalMllen nwto-uneiicano do gnn literatura,

M. E. G. Squier, iie debido publicar oo Nueva-York,

entre otros documcolos rclatifos á la bistor.a de

América, calorce relaciones más de Podro de Alya-

nilo« entaniDeAlo deseanoeklM, Kgan amuieid á

Mi amigos de Madrid en carta particular, de que

dieron noticia loa periódico». Ignonmoa si lo ba

lieciio.

B capitaa Alvando, asf como sus harmanos,

Gamos, Gonzalo y Jorge, quo también fueron á la

conquista de Méjico (otros nombres Ins ilan Ioj

historiadores exlrcmoaos), eran naturales do Lobon,

hijos de bicgo de Alraj-ado , conModador doLoban

y del Monlijo, traeeda ta órden d» Ssdiias». La

cabeza de esta f.imilia estuvo primero en Tnijilln,

adonde vino de la Trasininra , en la montaña de

Santander, Juan de Al varado, licdio por D. Alvaro

daLona eomandador dalos Homoa; paro liabiende

casado en Medollín con Doña Catalina Mejia
,
liíja

de Di<>go González Mejia, Tundadorde las caquis del

coode de loa Gerbos y marqués de Leganés, lra!»ladó

la snya attl, de donde taaiaa ms bQOS reportUn-

doaa con mif rieoi nnjomgea por ta «rilta del

Gaadlafc.

2.—Proceso de resideocia que te fornuS i

Mtú d« Alvando, cim frtgmeotos del

- LLE

de NuAo de Ginman, y afganas noticias

hisidrkas.

(Méjico. t847.) •

La Acadeiuia i!" 1:: ní^loria, en d tomo it de! Mf-

morial histórico, publicado en 1852 , da noticia de

esta publicación en términos tan vagos, que no do-

jao eompreader si 0. Jos6 Fernaado Ramliea eia

quien ta habta dirigido dqniea le ta InUa coara-

nicado.

LLERBNA.

Relación en coplas de pi«i quebrado du las

fiestas qae celebró Uerena i el naci-

mientodad principe nuestro señor Don
Phelípe Próspero, por Ma Calslbia de

Cuzman.

(MS, en la Diliboleca Nacional. L fi, f6I. >

Aunque se baila anónimo este escrito en un^

abondante eoloeefaw da poesías ; curiostdades del

sig^ ini , anldgnfas vnss , copiadu las mSa y dos-

conocidas casi todas, que lleva el titulo de Parnaso

español , es induilidilcinenlc obra do Dofia Ci>laí¡ii.i

de Guzman , autora de otn titulada El ea:ircmeño,

ybonosnado D.LoreiaoRamireads Prado, paos

de ella hay aa «I anismo ToMmoa i^iecíables noti»

cias , y en su elogio muclios versos. La Relación,

que importa príncipalonente á nuestro objeto, es

harloeia y tisne algunos rasgos pteosfUas. Dirígese

á anasm^ an forma de earta.

Ta qa< DO Tiste \)s (Irilai,

Ea ntgos he de Mpiuln^
SI ao e< qac no qoieies vaitM

Con 1ü<lo, ilt-ncinn ror plSIIS

iU no u hace mvcba r«lu,

Qae qnlcro hacer an naaaSS
De mojlpaga.

DiBi» IM dtbISaa gracias

Osa ISfMidoi Is Vinca
DetaCisasia.

CeaaSMtsctaiaSor

Se «CMIS ca «labsBSSS,

Y de qoe el alAo ira giaaSa

1)16 etpennu».

Ya coateato Simeón

Profeiité las haiaftai

aed Principe, i\iic H no tafee

1^ qnt le Sfiairtli.

tladrugú la devoción,

Porque lomó la mi&aaa,
• Con que 'nos dejo Sa IllSa

Dctocupadi.

UlidsaliaSaMior,

»
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Porquí Mciron i pUu
Sbj gnciu lo$ molinero*.

T asi no tntna eorridot

Lo» dieSot COBO lu hacMj
Fero qae painen el ptM

S« tomate.

St iRaCMli Nft piiiM,
PcnirilMlMteitalli

fot faeron los «tstret,

I Mfiiiidot qoedini

,

MlMdMUtra nlMla
Por ler tgvtdt.

V tanque (at fraude el corlfJOi

Haj COBO i Blflo le irai»,

faes sas cibatlllos cn>
Cumo el de Bamba.

Ya que no los piensan pienio,

PnetiouiO yoos palo» andao.

T lo cobran lo que lima
Ni inn en paja.

Dudóse ai eran cnballM,

T cre^éronlot eaballH,

Porqne te dieron il pwMa
Eb banastas.

Coa OB ciurenoo alridM

Aodnvieroa may i aalu,
Nrqae trapban ulega

Sin leaer ianu.

T il fneran lanus rolas.

Bien pudieran rementerlM,

Maa U* lanus en s«ai|aU*
Se vneWcB cafiM.

lasentible, aunqie ao i

8«feaiUáe«UMl«i
Qh«i

Ot!
A )nbP»

Y i r* faa ao pierdan aadi,

PoilaaalMlea atuja

•teaiMa Maatrta,
Ma hM ^alea lea conára

Oc itrtir , daa4o al nacatro

CHkiUada.
Eebd el capole la noche

,

T moDliS en cúlcrn rl agua,

Y se anegira la ÜaU
Si no oída.

Coa-mejor pié alhoniao

Lios lapatcrus entablan

,

llae becho lo oldal alaol

So\A la pl4U.

En leadot borricos iban,

Craipaeslot cono naaa daau*,

T á pares como sapalM

Se mareaban.

La borma de su zapato

Miofuno lle(6 1 «coainita,

Tomne en la eaRola knaaa,
Y faeda en cata.

Ifo pteden correr parejas

,

AaafBC llafaa I iainiarlaa

»

Tfartolfaaaaata lasta.

Sa 4«MHIB.
ApH«Bnlctaa»yiyM

fia perjaicl* , paet

Los caluba.

Los mercaderes se tienen,

Y madar melro imporláia

,

Qaa teri aombrar la so^
Coplaa qaebeadaa.

Con BBjr entero prlaior

.

Llevó sa inreoeioo la pUt»
T pa^laana caá «Ua

Trtnfilwm aanaa fkaioa

,

Tan
La máslca qae llcvabaa,

Qne no holgaba la madera

En las guitarras.

Lo resianle en tas iumenlos,

Si las callea paseaban.

No roervai la vergdenu
,

Pues se tapan.

Orejas de mereader

liaren , i-aanilo se ropara

Qne su Iraidor disimulo

naoaiaiaaiaB.

Ya (tiran lot eKríbanoi
Que mi pluma es mal cortada,

T una caDsa le hariu

Sin otra cansa.

No tengo la culpa 70

p« que ellos ttn Urde aaliaa,

Itaa en la reiacioi

Como cu la danta.

Oei

A «a» y alia «alia 1

Cta «M4«|afM m laüt

Uiraaia al tmlia 9**ft

Pac«4aalaaaricMia,
Oifltalaaéoprimio

Buena paga.

Corrieron poco, y ser enerdas

A caballo , es frande hasalU;

Ola i correr mucha, la Itala

Faira casMila.

[ j'r iron por las calles,

V f^nioft en sus casas,

LaaUscara sin sentir

Qaedd acabada.

Para que empiecen Ins toros

Con que la ciudad preclara

n iistejo 1 sangia y
Peblieaba.

Dore tigres se lidiaron

Que tributo Guadiana

,

Pata con ello* la suelta

AnduTo avara.

Cada balcón era un cielo

,

Si una estrella cada áanu,
Y bubo i la larda laaaiaa

De la maAaaa.

Belleus de manlleala

al Malnla
Ato

liUhctaonitnto
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Km icij r(-'-ic-i
,
pue»

"

Iban brabas.

Acabaron con los loru?

Sin <jue inmjs(>a veaganu,

COD que fue b lar4e ktniMt

Hiciéronles marltis birlas,

Pero nligona pfS;idJ,

T de corridos qucdarai

Qoe bramatMO.

Dló Ba dkhoM i !• letU

Un toro qoe ftt«||* eiliila •

T dios y >t urdí d'i

»i»Mcmi
V kto» el aikom» i»Ut

,

Tar1»4o amoccM ti

V A sd! te T>liú ett*

Que &u envidia en el

Durrauba.

En un vicDlo cjiU bruto

,

Tierra ei polvo que levaou

,

negó an orgallo , y MMMto
El freno , tfina.

Dnplicatlo el elcmenin

gaesta función &e batU,

Pse» 1 la Urde nn neto

Vino i «Kurlt.

Editó U ilusM endrina

Oani» la *¿Dla i la plata,

*
Haita al ñsUraa da naii»

hd dacamo la «Blnda,

EeUadaee lo brltlaalo

Efl tu mangai.

Con [irlmor en lo i

Se muestra d oro j la piala,

Y i aignnat le eaii de perlas

SarbaaiadM.

Prcvenidns los sombreros

De plaiaa& i ta alabaata

,

Qaa aoBBiai biiema
*~

Atmaban.
Lm caballea de respeto

Fiannadaimd laptau,

Tía

Bach» la taa careAOihii

Dam aleadao aafMaoa

,

Coirtai«n,]ri(!»V«*M
Lindas tantas.

Trei carreras cada UD
Pasó coa despejo j m*i$¡,

T sortijas como ajos

Enrislrabaa.

Del gremio de curtidores

Mnmarar se rae olvidaba,

T ni masa ba de tamriaa

La badana.

• /

Su affftft rriircsontii

Un toro en torífcs Itamaa,

T en liomo deManrcida

So arrogancia.

Alfobenador llotUe

- Í97 - ^
Duelo del festejo actaioan

,

JualMa ^ue quieren todos

• Por S41 casa.

UaiCRa al prioeipe invicto

ieati** alMeqaio caasagra

.

GMioiasobaaqUa, yiiéi«oit«

A «cha Uta.
T pw( ya l«|tD «1 IMM>

Bando esta lesta i la cMnfi
Pvr srr prendí de la glaila t

Cíílo la gracia.

Tit lie una nota esta composición, que acredita su

auleiiUudad. Diw arf: «Amiga, bldii diiealpi

Mi ramiioe mi iMlsteoela, y su precepto armlra

«mi deteoofldoza. Temo que van las coplas quobra-

•nlas y vuelvan rotas. Perdone ia prosa, que ro-

»mance tón largp no excusa dedidlwli. H» |««

«original á Olía hmso.»

Indímme á creer que fué la autora la dicha

Doña Calalinu Je Guunan , no sólo el haberm este

tomo otros versos suyo», sino también (teaalMW

extrcrocüos, ó que McriblMiíii EitíiBit*irt, tegun

iM nM» 4|iM P«r obm 7 de pluma diatinta

suelen tener las composidone?, Tlay, por ejemplo

un rontítiicc eii ecos del licenciado Juan Blanco da

YUlagarcía , otro que eii»tó «I ItencM» CHil««l

González Gallego i D. Antonio Valdarrago, en res-

puesta á una carta que desde Rivera le liabia es-

crito ; y hay por úl^""» «"^ burlesca
,
proba-

bleoMOte de la misma Doña Catalina , ÍBchada tá t

En Valencia daht Tanas,

en la casa del Alcalde.

Pero lo más interésame y propio á nuestro in-

tento es un fomancí en qut te procura afOrtar

ol mS» a* MdcfteaeM M «»< aiMdp(e

91M Hme de (etmom ddrtnnwSox ,
por D. Lorenzo

Ramírez, su sobrino, y otro romance dirigivio por

hermana á ésie ,
muy mozo á la sazón, coiiso-

láiídole de cierta peraecudoii qoe per la josticia

eelesüsUeaMlHa, que ea per cierto curioso dato

para la historia del docto sacerdote, gravísimo

embajador y seaudo cooaeáero D. Lorenzo Ramircz

de Prado.

En eoBiito al libro tilidade& StírmmXot que

Dena Catalina compuso, y halirá despertado la

curiosidad de los lectores, aunque de él no tenemos

noticia ni parece se haya impreso, liay en este

cóílice bastóntes para aeqiediar qoe «alaba eeerite

«I vene y pnm» y debía de tener sus puntas de

bucólico, á la manera quizás do las Calateas y Dia-

nas , lodo lo cual ae prueba con lo siguiente

:

IMma CauMn» i» Giwnoli fifdatade á
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D. i«ró$»imú Sota m que ikaMi«o«i|Nie«f0«

OamúdaM SxtrtmtMo , y para pmtírttia te enoíd

nnMM Ittn A* ««Mita

,

S« blÜMte «I CM* dt CMfllB.

THlumqieoltiiiii
s» tmmttit CB u p«Mto
Vralcn (Q parola,

Ydi|a:BitTaleS«l«

Qae no nal aconpiMa.

Retpuftía áé D. JerÓHmo.

Eitioto habtr granjMdo

A TuitM iniine Kttrmtté,

Tmm p«r Mr <• n dHlo

.

remo por Mr ettmnado.
En prosa f VWM l|aalado

,

UsOtada en la taféalo aaMa
Decir f peanr sabido,

BIca 4I|M da' ateiracia»

,

QiAMNM ai« paalM

to ie tote a|)ilaadld«.

h dMa he loinlo
MI lanUeies me dajr

,

DiVln Clorí
,
pura ho;

n libra da ta eatdado

Le ba! afecto erlebrado

Por dnico y eoaa rara

;

T asi oadi« se admirira

M tuviera ¡¡ iccion grosera

Que bistoria un noTcleia

ParaatdalalalleiÉn.

'Rn ahina tí SitreoiaBi», dit mj Mffora

Doña Calatím ñamires de Guinum. Dmmoi,

( Del Padre guardián ieSMPrúneitCOff0ffJc$$flk

d$ Sonda Cru3.)

Ta Pomoaa no presoma

,

Ciari, de piolar sos rmioa

:

KiHilit d nillfnl tribstns .

Al arte de viirsirj pijiuj.

Tao alepe oto&o sama
So destreza , y tao opimoa
Frutos de ells re€(»biniri«,

Qae se hjn hrcho singulares

Las vmdimu^ de l'.illiirL'S

Con lin licrm«5os rjciinos.

Llamd % sos eras piatadu •

ZeaxU las aves (olosas,

Ñas 1 ) que vieron «Bsiosaa

1,0 dcsdefiaron birladas.

Con vcnujas dapUc*das
Vuestro ollagro es cxtreAo»

Poruña al ]iieia mis áralo

Tsala baUga sa hcraosan

,

flM iM sabiewla qw <• pialtra

Oaagraéaeaiiaacala.
InMiaao tm aatt

De Im ifidlniai 4c Apela

,

Vlaado «aa yaaa ea H «alo

Wm IbMé Mlmaia»
Tacein Mabrt la batMii.

T ÉM baUaiiM «eaM
iU oilaatofiaiMii «I fM«.

LLE

Paec coa rana taeaaataflca

De na mt» dalcaa MMaa
Teadtaiatfeto «I Paraaaot

iMlrt «wtfro KitimiU
Cea lae gnataifu la abaaaa,

OaaiadMUMl* aonnB
AMoiaalodaaaHM»
Va haga «I carMaaH acB*

A it JuiiiKra.

Y 4 de loaaM fNaaia

Mraar aaeitraa leiwaos.

Este rtflix por lo míBoa

Conicseen Eitremadnr*.

Vrri el critico las tramas

I jn hirn snelUs cono ardidas

,

l.is nfres tan asidis

ronin primposas la» rtmas;

Kl deroro do las damas ,

La kalUtl de iott galanes

,

T los Irigicos afanes

O los alegres tan vivos,

Qae al pecho son ¡dccdiom

y i la adorarton ¡manes.

En lin , en obra tan prima,

Dl'I unlu i la susiaocla

.

No f.e ilcsrubrc dlstancU

Eb qae pneda obrar la lina.

Otra Tea , Clori , eo la ciau

ncl Parnaso veadtnlad

Ingeniosa noiedad;

daa aa lo eaerilo taaa(ae arta bateo)

NelMMadiMorabMCO
A aaealn «merilBa.

Tcrminarémos ¿«^la como cxliumncion de uiw

poetisa (Ipsoonocida, eoS'iaiMio ttua ingeniosa com-

posiciou en que liixo ella mi&mASü ntnto.

Uo retrato me bas pedido,

Y uuD<iac es alhaja coMaea

A mi recato.

Por lograrte jgrailetido

,

SI he ilicba qae !>u} bemesa,

Ne retrato.

El carecer de belleía

Con paciencia l« he Dlfado,

Mas repara

F.n qiiF ya i cansarme i-mpirta,

Y auu'iue lo nie;ae iq( agrail:),

Me da i'u rara,

['ero pees precepto ha sido,

Y 1 un traslado redaaUa

Mi Mará.
Porqae se» parecido

lia de ser cosa perdida

La pintora.

No siendo larga, Bl liio,

A lodos parece Uei
Mi abaUa.

tiariM aaoa lal hechiM.
Qm dlaaa awaioa le na

Om ct valle.

T aiaqaa lainiu tá frenla

Vliee de qaiaa Im auiMia
Sil tacata.

Aadai eea li^e iadeaeaMk
Feas itaai|M!« esti sa henaosara

De mal pelo.

298 -
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UCD
Nucat«i«naa»ior.

T Hlo ha Mo
Vmvu MD tan desuktodu

iMS Ules
, qae bttia Cl nlW

lian pprdido.

[>e mi nirii he |>rn'j(lo

Que algiin azir hj Icnido,

ó $00 anlnjos

;

Pero i ello per»<ado,

hifqiie «icmpre la li« 1

Enire ojo».

Vu'iiifiilí sirinprp i cah

Mi malicia ne previene

Qae lo doma

;

Y en huí na raiOB le hallo.

P«e$ auni]iic le

S«MÍi

lli4««mlNsrfMtv
liMMlMa.

Tiene el qoe lleg» é ni MM,
Anoqne de forla lo aicBa

,

Gran 1 11 '» r\,

Pues llegue Urde á tenpnno,

A tus dedoi (iempra Ucp

Con lorto, Uiii pofo valen
,

Aaitijuc ;il[-t:rc iil|vii-?
i
!>tts «luertllat

No icr luancjs

,

Qoe cD.)n¡o mejoro talco

,

Itobabri quien me étpor«lltt

Dm klMcai.

PHfU wila deiperdicii

.

Dieta qoe es corto mi lalU,

Y he obscrrado

QseMM UUe de eodieia

,

8m MaüM ba «apio
A IMWMBllr.

T viendo »a nal derecho,

Hit de enitro 1; has cortado

De vetilr.

A ser célebre» Mipecho
Qae caminan ml« pinrcle;

,

Si me copio.

Pues el rctralo que be bccbo.

Sé qae no lo hieicfa i^lca
Taa ffapi».

MESELLIN.

I.—Vida rlc Ucrnan Gortás, fragmento anó-

nimo. (Texto latino y traducción.)

{Mttdn de íocmuiUm para ta kiitaria i»

Asi «pwveecitado «nelladieeds bs Matarlas de

esc tomo, que publica D. Dionisio Hidalgo en el pri-

mero do su Diecicmari') (¡e Bibiio'jr¡ifia eapañota.

DcLe ser interesante esa Ctílercion de documentos

que dirijo eo 3l4jico si Sr. D. Joaquia Quétá»

MED

lubakela, pues s^lu el tomo á que nos ooncrola-

moB contiene, aeeraidsIliéraeaIrsaM&eTiBCo»*

quista, los documentos más apreciabas, entre sHoa

una Carta incdila de Hernán Cort
'

' , Its ordrnnn^

sa< tnUitares y civiles que mandó pregonar en

IllNBeats á Uempo de partirse para Méjico , y ww
JfMMrlii ia h Mflsefile «HCtfs tíydaá AqnM
.que el gobernador líernamh Cortes salió della, i/tie

fué á ios doce dios del me» de OcttArede milé gu*-

nientos e veitUe e ciaco años.

Y 7* qo» ds doeumeiitOB xeislimsf Hernán Cor-

tés liabbnMNt M 9tti Aion ds prop^ito decir que

hay también muchos y muy interesantes en los to«

mos i, 11 , tv y XXII do k Coletón dedoeummdo$

inédiUupans la Aiátorin dis Etfolítt.

2.— El Peregrino tndiaho. Por D. Antonio de

Saaoedra Gu%man^ bisnieto del conde

del Castellar , nacido en Méjico. Dirigido

•l Rey D. Felipe Nuestro Sellor, tercero

Rey de le» EspÍAes.

(En Madrid, en casa de Pedro Madrigal. ASo
de iseo.—Ud tomo en

Este rarUimo poema, de quien no hay noticia ea

k» libras nien la memoria de tos UbKAgisfos» mo ha

»do facilitado por D. José Sandio Rayón , que gasi^

da en su selecta librería las más peregrinas joyas.

E<>ta aparece desde el principio engarzada en oro

iDuy quílatade, pues ta» entre sus preliminares,

terSH deseonooídfls do Lepo de Vega y Vicente

Espinel, doncic este pobre ciogo se aventaja al Fcnix

sti maestro con los que , oii loor dd poema , dirige

al Rey, que no es posible dejemos de copiar pan

deleite y tegocfie da loa iMtores

:

EsU es, Kilipn , U inmortal rnniulsli

Del gran Cm\'í , que en honra de ta Imperio

Paso hisla el aiilinicu hcraisferio,

itnmpirndo mares y región no vista.

Si con la Najeslad Ciemplas la vista.

Veris nn alto celestial tiistcrio

;

Un sacro Marte Se le aa«lo hesperio,

Y de la Iglesia un precursor Baatisla.

Pura , cendrada y verdadera liistoila,

Don Anlmio le ofrece , j asiBiiaw

Di atad i«m laa coa aiSat pnAmte
OttObt t Baltoior. aeakió d haaUaiae.

SoaiMiM i Poiaoa, ildmm •( aiaai»

,

Heiaas i Bifala , r t se aoaikie iloila.

También aquí nos encontramos á nuestro anti-

guo conocido, el romancerista Jerónimo Ramírez,

convertido eosecrelario del marqués del Valle, honra

I, pordortoi il más popular «enlor de
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nan Cort^. Esta misma circunstancia nos ad»i«rle

del poco aprecio que se había beclio de la Mtjicaaa

y CWlá»«wCarow,deUm> de te V«gB, pottIm efau»

años pasados de su publicación baslarou para que

el autor de El rerej^íno a rcctase desconocerlos, y el

secrataho del marqués del Valle olvidarios. Y no

dedmoi mío fiadoe <n te petatot de Sumin
Gmam, qmtl fin pehbni de peelet nei Ma
mny antiguo sospechosas, ?tno que claramente re-

sulta del exMQien de su libro, estudiado «;n más Ue

riele enos j eacrite «o leleBla din de lUTegacion,

qoedeMde Mrb «loe eotídoee aetrnUimea ve-

nir de Méjico á España, plazo por paréntesis muy

breve , con que tales antecedentes autorizarían al -

gana semej&uza entre los dos poemas, y es así que

ti elgma iniij ligara le colailira, lób en leagoe

de la forma consiste.

El cronista de Indias, D. Antonio de Herrera, en

su oeoaore de este libro le adjudica la palma de

nmi ferdutei» 00 coiiite i te bislerift ; j eoD ebc-

te , i tilo de iNllMa se descubre que el autor do-

mina stj asunto manto las ilificiil[;<'!os OI per-

miten. Nacido en Méjico, de la ilustre ¿angrc de

mu piiineioi vireyes , la Imím cniiido i tuayor

abnnduiMento con te de me más lnMi«Beenqiii|Ae-

iams , como en s<5n de queja por los rigon^s que la

fortuna le deperaba , lo dice en el canto zjt de este

modo:

Satel qoeiojrcaMdo

Coaetota ieisafaade sla M§uá»,
Qeeme Me estila «I aatn oigi,
ror Jorse da Alniate, «1 lemdMe,
l« digo , qne es 44! aiafer símalo.

ti con IkeeaeiKia se jacte dé esta exactitud y

veracidad, que Irascíende sobre lodo en las des-

cripciones y costumbres del pais, calidad estimable

de su libro. Merecen recordarse por !o pcpegrinas

las del banquete dado á Cortés por la cacica de

Ganinft(eiale !>, y te de lutotjeriat de te agorera

Tíantepuzylama [canto ix).

Si la miímíi exactitud pone en todas las cosas,

un de^ubnutiento inugne le debe la luografia ex-

tfomeñi, tp» neioine nodíaeiititdnm aiion, con-

lenllndonoi eoo epaiiltrlot

Cundo nariiS Lulero en Aloniñi

Nacid Cwtéí tí nisiio dia «a Efpifi».

iCaateiii.iiLnmiiej

Gen meyor razón (}ne nunca nee ei nopeiibte dw
El perei^r ino indiano mis larga mite^ira que ta

diiooe del VorU$ vakroto y Utiieam; pero elte

basta , en nuestro concepto, para prueba de las ca-

lidades que le liemos atribuido.

Gario Mintne,—Que traté ta taUia de CaHk

con su arroade de Gobe, j tómenla qne tato.

Empieza

:

HecAlcM becbot, beeboi haMfiotos

,

Btepiesaa evavaa»jims eesnes caiiie.*.

Concluye :

Y el qae wber el Ad dette faiticM

Al «tai caito iMo «a» na Mvan.

Canto n.—Qne trata ¡a mUraia da ikrté$ m
Acnfnnilll« y de lo que en él nicedió con Ceteetani

y su esposa
; y el suceso de Aguilar , vuü enm fK^

luna o)mo en su llegada á Cu(umill.

Empieia:

Al aniainso pecho en odre Id o

Hbk« el temor Jimas paede nucbsrla...

Condnye

:

Mit li débil ploma j toi caitM^a

De Bucio aliento esli'necetllada.

r.ttTO II). — ()!» refiere el fin rfW suceso de Ayui-

lar, y la balaliu (¡uc luá c^Muioles tiubieron en Ta-

beacoyio ttene^y el belierlMitadoGortée hnao
perrilla

, y te que i Siioedo aeaecideon onalebrate.

Empieza

:

o eoaalo la diftaa Provideaci»

Eaelana se sea saaielOB sotarnos».

Concluye:

Y feaaU qa* «la coua ic mama
naM áaaMfssar la loflcs pleaa.

Carto tt.^Qva nmata ta batalla em leí |W-

tonclianos
, y te mina' qoe enil fanbo.

Empieza

:

No hay mu tan AlOdl al tilpeaIbla

Que DO la Ucgae d llMepe i ver caavIMa».

Concluye:

Es, cawdanaa, agaaiia aa' isace

Ose Coy aUsai»nm al aMfo «aei».

Carito v.—Que refere la leñitla baUMadt ÍO$

pi)tonclian(M
, j el suceiio de Curaca.

Enipicia

:

AliénUte mi toi enroBqaecida

,

Saeoe tan eAeai 7 dar» acciio...

Concluye

:

No mis . eonfaja y triste masa nia.

De un acerbos Ifiacai te desvia.

Cantd vi.— Fn que ttf concluye ta MOgriMUlff

reñida batalla dirinida con Tabaaco.

Empieta:

("ílebrcs (lamas , si mi rfpbil plnma

No Ue(ire t tratar vortUa iraadtu...
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Tal se mostró Corlé* , y t» contenió ,

Cobo fcríís , se&or , CD «tro caeato.

Cauto vil— refien mtraá^ dr Corté»m

Empieza :

Lmcoiu 40« lot hombres enuniui ,

Qw iM por tiM iciUm y laiaiH-

Condal»:

T «l «d* «M<* el Oa 4e ««uto eoeato

tMmftf d ddlMebo del navio á su liajestad
, y

Je otros sucesos que bobo en la Villa Rica , CoÜaxla,

Cempoala j CbíuUUuzllaa , y la plática que Mole-

laroabhoáloBiojos.

alíate Mvohntldo
inr]tfM.jpailM»1aea..Va

•lint*.Stdne , SeDor

Porqae ei na;

Canto a.-ñuuálMM CwUi 9»ki0aá ««•

cdi 7 lo^^ te nim»1^ te agorera Tlan-

lepuzylam» loni6 «I pn»*», 1 tMtmj^ te *

Tlaxcala.

Empieza :

'

Cuando la jniiüaa jr tiriable dion

Proenn lennUr i u abatido...

Concluye:

Como wéis , Señor engrandecido

,

Qae qntere nncTo canto «tentó oído.

Cauto i.—Oti? trata la entrada de TlaxcaUa y

las paces que se asenUron por consejo da T1lDl«-

puzylama, qu«

de Chuluta^tteda H^ico.

Nanea debe nefane (raU

Al

Concluye

:

Com fcrtki', SeAor , ik sois scniida

PiMlar«« aiaiglaB H

Cum 11.-0» íwto la descripción de Méjico

y costumbres dél y su li- rn , y la entrada de Cor-

tés en 61 , y la prisión de Motezuraa; j lo que acae-

ció viendo escupir un %)ldado qoA OIA n gjttnte.

Sacro |»iav«lle» Cfl|0 IllMM«
Todo a<ae1 oam

CoMliif*:

Tan Inviolablegienle eJeealaiM.

Ciuato de insta maso
i

Camm.—Qm nfm ¡a mmU d§ Qualpo-

poca , la prisión de Cacamn
, y «^1 haber echado á

Mote^amn prisiones
, y la venida de PéoUlo de Nar«

vaez, y lo que della resultó.

No el si(j>>tar Imperios poderosos

De barbaras naciones tan «dnSas...

Conduje:

Cid , «aero Seior, el «salo imto.
Qae i ser nny poninal en él me atrero.

Canto xiti.— Que trata ta partida de Corté* de

Méjico i Cempoala, y haber vencido éFfqBlo de

Namei, y te fdadon que le hace D. Pedro de Al-

varado de lo «njcedido en M^kio en so áoMidi, f

la muerte de Motezuma,

Empicz.1

:

Cuanto iiá» codicia, cninlo ciega

A los que desu piafa sea locados...

Concluyo :

Cnmo vcríis , Scúor , íslando íIcdIu

A lo «ae di|o en el sifaiesie eaento.

Canto xtv — Oue refiere las bataUas que en

Méjico Cortés liulKt, j el iiaber ganado el templo, y

UifoROOisdididél.y loque eoHi, J d nidloqne

elnilorioAó.

Empieza

:

TIcBfO Ufcro, %<u mofleado el «uso

Ba toi aapfwoa cawi aaliaHalia.,

" Concluye

:

Nadie paede alcaatar toa bnena suerte

Qn«pH! lii li «t vMa y waita.

„.—Qm tnta U innato eaJMn «ni

Cortés de Méjico hizo, y los mucl.n- m iarlos que

allí hubo , y la reñida batalla de Olumba, y llegada

¿ Tlascate } otros sucesos.

Ya es lifu
i

,
ct r Monarca engrandecido.

Qne sienu el itcal poder de nestra iaaao~.

Coocluye

:

Come veréis . Monarca egfraséadil» •

En el íiscarso de lo saeedido.

Canto xvi.-Que trata ¡a btUaila fue Corté*

dio á los mejiíjmos y cidhwi en Huaeodiotei per

afiiOTiUedonqaecendcadque de elU tnvB,}

otros sucesos.

Empieza:

siempre al hoaibra aalflMiw JiMiMa
Fortaaa la levanta y twwiie...

Concluye

:

En preiLo julo de lo f«a l

- - ,^|t
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Canto ivii. — Que refiere la vtnida de Cortés á

Teicuco, j lu baUlItf qWflllIvtdiAttdáltiifO.

eon YwBKiMbÚií, QnMiim , Hine, TMotMnltocan,

y Xuchimillco.

Empinn:
Procwt ctqm «iiir« |t* Vilaim

'Gmclaye:

Oid , ucro Setor , j tttti fitrat*

. AlWMM 4« CiNmá «l« «Mito.

Canto xviii.

—

Que trata el extrafw y amoroso

suceso de Juan Causino y Cullma,y el Irance en

que se né, y cómo Cortés ecbA kv betvanUnw «1

BiDpifza :

Tlruo anor, cnel , di, fttl^i*»

. tiUMÉa toUmwo wdliD.»

Concluye:

OU . Setor, que n ttlutís caundo

T atHt ctUto ritOeo calMato.

GakiO snt.->OHi Itala e/ alarde ¿{(tiM fm
Cortés !ii?o cnTczaico, e! noinbramiciUo de macscs

de campo, el cerco de Méjico, j la primera batalla

de los lierganUuBS.'

Bmpien:

OonddfB*
Vh* liitaali d MB»», btflendo taatt

Canto wiét« «R il aipdfii» «Me.

Canto n t Atxnro.— ramate Iw hnmAa»

j reráitas batallas que en el cerco dA Méjico IidIm»

y la prisión de Qiunbtemoctiin* ny.

EroiMit:

Caíalow bKilva de Sloa calA iparlade

Y haré da ai aaslUoasteltM»

Concluye :

AfVirdeae i qnleo mal he parecido

Que ni actuado (rolo vea cor^^o.

Como se ve, el autor obreoe una seguuUa parte

diMobra,eD ealaúitian«clavt« por cieHobH-

tanta bella.

SMialattem loeutu mal lateada

Daf 4a la fHner mlf* muy poe« (tato,

I aiaaii» «aa eiiáate aalihada

Pniaaa ta aferateada ai tribato!

Ya ao} la Uaná eatfril ni anda

,

QlaailafiaiioBMniAaaaayiaiito, -

Agiii4aBe»cto. aife

HÉRIOA.

1.—T4)ptro d» la antigua Iglesia de Mérida»

por el maestro Gil Goniolet Dávila.

(MS. en 4.0 Academia de la BUtoria, C 47.

}

IfÉR

Esta obra, destinada lia duda á formar parte

d«l Aofro i§ Int i§lariat it España , trata sola-

menle del anligo» moibbpado d« Hárida liasla an

iiicorporaciun á !a iglesia de Santiago en 1120,

siea !o poutíGce Caliste lí, rey de Castilla 0 Alon-

so VII, y obispo composlelaiK) D. Diego Gehniri'z.

3. — De la Ltisitania antigua y de su Metró-

poli Méridü ( n particular, por á P. £n-

rique Flore*.

(TaaM mídala Et/miU stgraia)

Trata «ala impoHanla diaertacioA dala Mianb
an genemi, de Mérida, so metrópoli cMI j eotania,

de laaantiínüs pol bciones de su convciifo jnndicn,

de la aiili|{üedad de su cristianismo, de sus uaios,

dá eatilo0» do loa iQidhdM, do an juriadiocíao

odeitfaUca, j da au «alado« tiempo d» gadoa f

S.^BxplicMioii de la inscripción sepolcril

deSoUirino hnlladion HMibi, porJiwm

De este tercer Mlal» del erudito emeritenae aSú

da noticia la Biografia eclesiástica
,
publicada re-

cientemente en Baroeiona. Acfso se la confundido

«mol de Tamaje de Salazar, que I «onlinaacion

registramos, y es también desconocido; maa nada

prueba en definitiva este desconocimiento, por gene-

ral que sea, pues ya liemos diciw la escasez que se

padeoo de antiguos papelaa aaeUm. Una indicación

haranelqua análoga á éna liiio Salcedo Coronal,

que por lo que vnl^ r ipiarémos
,
pues puccfc re-

(ierirae á Gómez Bmvo, no rcliriéudose á Tamayo,

como en ninguna manera se refiere. «Antes (dice)

que ninenno diaae I laa prama ilvlrado «ale api-

tallo, había escrito jo aa ezplicaci(Hi, como es noto-

rio 5 todo«
, y no ignora alguno á quien leí primero

csle discurso, que él emprendieae escribir d
suyo.»

4. — Notas á la inscripción sepulcral de Sa-

turnino, hallada en Mérida; por D* Juan

romayo de Salmar,
•

• (taffeaaaenMBO.)

Tampoco lia} nfa noticia de eile papel que laa

queda «I antor áá aignicMa; pero ellas son ta-

les que ni) permiten dudn, aunque ni un solo ejem-

plar liaya sido víalo por los bíLli^igrafiM do eaU»
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lianiiM.miu|alla8|tttaÍ>nsdeSáloadoOoi«iMl,á I aquél (mw «ni (apios pan guarda de ta paste;

«Ella noticia debo á nuestro

mar erudito taron el liceneio-^o D Juan Tamayo

dt ScUamr, que habiéndola otinUlo en ia ilustra'

ékm qm AIm á «ate epüafio, quiso comunfcármela,

j aaf'la pongo «n m narnliN» (Ifl. vaelto)> Y

mis adelante (fólios 17 y 18) da nuevo pormenor

por esLis palabras : (c. En las mti^i eruditas notas

.
que Ita liedio á e&le opitaTio d iÍMMdM» 0. /mm

ItaMoyo Soloaor» aeerebrlo dd üitflrifliino «e-

ñor D. Diego de Arce y Rcinoso, inqnisidor general,

obispo Jo Plasoncía y nobilísimo esplendor de Exlrc-

nuulura por sus ilustres asceodicntcs y vida inte-

fjknma ;
pues aunque tennmmfi A M»mim»

títmpoálotdo$ttlR cuidado, su dOigeiNk j pron-

tíiud estudiosa previno loo «idaamdo jtríoMro en

las firmuaSf «tc.n

5.— Inscripción del sepulcro de Saturnino

penitente, que se lialló eo In ciudad de

Mérida, aúo de W.DCU— Ilustrada por

D. Garcia de Salcedo Coronel^ cabattero

de U órden da Samíago. A inalaneia de

D. CriUdiMl Zambniin da ViUatobot, ca-

bolleiodfll bibito de Calalrava.

(Impresa en IflSO.— 19 fólio« en 4.*, «00 mftt

de preliminares j otro de portada.)

A litímioilaicia do pOioar un ejemplar de este

raritimo cuaderno «1 adter Sancho Rayón en su

selecta librerTa, debemos cl pfkler Jar al^^un por-

nionor del curioso liallazgo 4 que se rdiero. La ins-

cripción es ésta

:

f SATTR\I?ÍV8 P^mX?
rAMVLVS OEI QVI IN HOC

OKfU) HivnnAii wan
SF.VIT <l\l\H VUIT ASN

PLV&MIXVS LlVlll AGCiV

TA rOKItITBXTIA B«QVI

EVtT tN PACI! SUB O» STII

KAL. IA?(VAaUS

aoom

«BMa iwcripmoii (dioo Saleado) so halló en la

ciudad de Mérida, roártes 10 de Mayo Jcste año .1"

16S0, «u on BCimlcro que se descubrió junio ai

GOiiTenlo de Santa Olalla, entre la pared del luUo

y las caaes qpeeslta enftenlo. Habiaii becho en

y c«^t:indobs reparando por haberse caído parte de

ellas, cavande en el mismo sitio para sacar tierra

con que reiiaccrlus, i poco más de una teNia de

faoadoiballeiaielsapuiaoenfanaedoiim era;

por los lados estaba fabricado de anlos y ladrillos

grandes : á In cabecera tenia una losa de mármol

blanco y otra á los piés, cada una da dus tercias

de large y medie do aoéíio. Enám helaa otra loaa

del mismo mármol que lo cubría todo, de siolo

martas Je largo, tres de ancho y cuatro dedos de

grueso, en que estaban grabadas las letras del epi-

ufio, con lai dllM} eaiUlesque aqui se ponen (y

noeotrea sopcimioiee). Dentro del sepulcro estabon

los IiüCfiis Je1 raron que alli se babian sepultado,

enteros y muy olorosos. El epitafio reducido á nues-

tra lengua castellana dice : SoInmAM featonie<

MBnw de Mityfiia en esf» ai^'/iHwaid liaqrfe en

vivió sesenta y ocho años, poco más ó mé-

r»'i.í^ rrcibiJa la penitencia descans<'i en pai en «1

dui iü de IHcien^e, era debiñ, que íuo d aiiode

nQestreteloddeBSS, yri segundo del leinBdo del

santo rey Recarodo, teniendo el sumo pontificado

^-yn Pch^io II, el imperio Maurício,y1a síllaepiaeo-

|ial de Mérida el santo obispo Massooa.n

Sospecha Sdoedo el liHe en qoe ee eneoBtrd

oatoapitaBo debid ser canenlerío de tos primeros

cristianes, y así lo prueba con abundantes citas

de autores é inschitciones de loa primeros siglos

do la Iglesia , j principalmente cea las ^le been

Jeeobo Boeio de cierta Snaaae que morid en Ro-

ma hácia 408
, y Ambro:;io de Morales, de Lilo-

rio, cuyo sepulcro se liallú en Talavera do la Reina.

También sostiene que esta (ainilia de Saturnino,

deeeandtaBle del etaani Gayo Senlío Seluraino, eo

Itallaba muy eiten^da en la Bélica y la Vetonia,

acreditándolo con inscripciones publica<ias por Ro

drigo Caro, Moreno de Vargas y el historiador de

indicar que hay en esta

alguna argamaotoa de loe Uiee enmíeoaee.

6.— Elogios liislorlataa y genaaldgieoe de

los ascendientes de D. Juan Antonio de

Vera y Zúñíga , sefior de las villas de Tor-

romayor, Sierra Brava y San Lorenxo,

por tii licenciado Juan Marlute» de Baa-

OatpresoedotaWÉMIO)
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Aii Io8 ciU Pedro Fernandez Gayoso en el libro

dfi ím puentafcos del misino D. Juan de Ven.

MONTUO.

i.— Réhcioa de la vicloriA qne tuvieron las

armas de su Majestad » qac Dios guarde,

en 20 de Mayo (1044) , dia del Santísimo

Sacramento, contra las del rebelde de

Portugal.

(«MIoleeaHacloHl. H <,6ft|tt «e IHie.)

SabUoci qne b de «la aecioa del llOD^jo

se la apropiaron ambos ejércitos. El nuestro, á la

verdad , andaba tan mal dirigido
,
qne esta rclncion

parece da phinia eflemig?. En el mismo legajo

ItB baj una eirta del mniaéi de Tememo al

Rey, dtfde Badajoz, sio feclia , llena de lastimosas

revelaeioneB sobre /o» dares y inmarrs que entre los

jefes baliia, y de la cual se deduce también que

eearaiabea |>MliceniMito aoi ütfakimM, y po-

nían en doda lá veracidad de smaaerteii «Bnfin

(concluye) diles órden que, ó se rerdlcsen 6 socor-

riesen el Montijo, j ptíea$m con ei etumigo. Jon-

tétae ye 9,600 iobnlH« diean elke, que yo ptenso

.qne eran mis ; juDtéles también , dicen ellos, 1 ,400

caballos, más á mi cuenta eran mis de 1 ,800 etc.»

¡Qué desórdeni Anteriormente deja referida que los

portugueses se paseaban por la provinda tranqnl-

hmeote. Babian eotiado á saco en Barcarrota, ita-

cíendo prnH (lf?*roM, y luégo en Villar i!el Rey, que

fué queinadú, y en la Roca , la Puebla y el Mootijo.

Foman parte del primer papel una JMieieit de

¡m wmrtoB y JUríiet ftu JhcAoWd» d* muiro

ejército en la batalla del Moniijo, y otrn de los pri-

sioneros que estánmia cárcel desla ciudad de Ba-

dajoí, que fueron hechos en la batalla.

SL—Memoriíii d>j los servicios déla caso de

D. Crisiovai Portocarrero de Luna j En-

ilqum de Almanaa, eonde del Mootijo,

MpUaa de la gondia Reai de loa «en

coDtíDos hijosdalgo de GaaltUa^ por Don

JosefPdlicer de Tow.
(Madrid, 1561.)

Citado en el Catálogo de las obras del autor.

PLASBKGU.

1.—Vida yobrw del doctor D. Lomao Ga-

liiidcz Carvijril , del consejo y cámara

de tos seriorí s Royes Católicos D. Fer-

nando y Duna i&abtíl , y de Doña Juana, y
O. Cirios » su byt y nielo, por D. Raftil

(Tomo XX dé la Coletfu n ¡ir do.:umeml0i M-
4ih$ para la hitíorla dt España.)

E<! un trabajo apreciable y copioso de noticias;

i>rro por el estilo, desaliride. Noi^le traía de eite
'

insigne ministro y cnmista largamente, lino tam-

bién de su ixísttimo riva! Gregorio I.opei , del hijo de

éste Diego López Pizarro, y por notaUe aveotora

de otros itoslrei eitremenos.

^.—Genealogía de los Señores de Grímaldo,

por (kMtí de TYejo y Pamagua.

Viendo citado á este autor con lanía Ihoea, das»

conocí en el articulo 5.' de TrvjiUo fpje se trataba

nada ménos que de un cardenal de la Iglesia roma-

na, arzobispo da Selemo y bemba de lee miaatliN

de la e«ite de Felipe IH. FM de PleMieHi,y

tamb'í»n pr^rtcnecienlc & la casa de Grímaldo. Frny

Alonso Fernandez, en sus AnaU», trae su vidamuy

por extenso.

3.—JusUGcacion de la grandeza y cobertura

de primen daae en la casa y persona de

D. Fornando de ZAAiga, noveno conde.de

Miranda, quinto duque de Pefiannda, por

D. JosefPelUcer de Tovar.

(Madrid, 1668,—Un lomo en fóllo.)

Es importantísimo para la historia de Plasencia y

de ¡«de» lea pueblos de so ducado y condado de

Hiiaada. Uen el flael «Me leMoa feneeld^ d^

ta casa dt Züñiga. En 1670 publicjJ Pelticcr m
epitome de esta obra wa el Ututo de Reoopilatíon.

4.—Crónica de la gran casa de Zúniga, dts-

rívada dos veces de la Real de Mavana,

por el mismo.

(MS.)

M6 n kaliia impreso cuando publied fe MN^
lima.

PmSBLA DE ALCOCER, viUa y parlU»

fuMtMm ie preeíncie dt Boétio»,

Alqiacion en deracbo por el doqne de Be-

Digitized by Google



SAN 503 — TRU

jaf en <! pleito quo en cala cliancilleria de

Granada tiene con el Ayuntamiento de

Toledo cobro A dominio y pcrteDeacia de

loe lagares Pueble de Aloocer, &nwn«
Faenhbrade, Vllliherta, llolccbosa y sus

términos, montes, jurisilifi ion y señorio,

los cuitli's la (itií!:\f! preleud»; pcrleneccrlc

ii lilulu d(i haber sido en otro tiempo al-

deee euyas, y heberee emoeedolaa mer^

eedes en ¿poce de eltendones j bultídoe

úé. reino.—Hecelii el Ucenciado Gregorio.

Lt>pex.

(MS.de ISiOá 1530.)

C»laba en lulin ,se£aii la noticia que da de ella el

Sr. Floranes, en la Vida id Dr. Galmáa de Car-

vajal, donde afiada olrai iatemantiiiinaa también

deaquc! iníisnc o\tr''nv-rio gíosaior fin fa» Pnrti-

das. Agrega á esta« serias la de qnt^ era ta Alega-

ción muy larga y comlucente pura la ilustración de

farios pontos earieeos de la liialoria da D. loa» II,

circiin^uincias todti que nes nraavao i coongrerle

aste recuerdo.

SAN PEDRO, villa de la provincia de Bo-
dajoi, pariido judicial de Mérida,

\.—Memorial de la casa ¡1ü Varpa« , soñó-

res de lorre de Caaos, por el \nca Cor-

cila$o de la Vega.

("SO

Cítate Cosme de Vergas en la otm sígtríenle, don-

de d>c« también qtie era de esta casa el Inca , y

eiistia su maooicrito on Bidajoi y otras parles.

2. —Decendencia de la casa de los Vargas

do San Pedro de Méridn en f^xtremadora,

scuorcs dei mayorazgo de Torre de di-

ño», y escudo de aus anuas , que tres

ondas de m«r blancas entre oires aniks,

j por orle les armas de Castilla ; León de

sos colores reales.—Por D. Cosme de Ker-

gas Cart>ajal , sucesor en fl tliclio mayo-

r.'izgo por baroiuH, úUiitto descendiente

de los fundadores del. Año 16i0.

(lOpAglms an 4.^

Esti dedicada esta abra i O. Sebastian Zsmbrana

de Viilalobes, cafaeUeve de Calatfavn, «mparaalade

también con los Yardas y Carvajales. El ejemplar

de ella que eiiste en b BlUieleee Nieianal cuaee

da porteda , donde debe iMlhne d eseado.

TALAYERA LA VIEJA.
*

Carta del maestro Airar Comez, en qjie

cuenta la visita que hizo al obispo de

Plasencia O. Pedro Pones de León , j
varias antigüedades de Eilremadora.

(M*;. en la Biblioteca Kaeional.Dd SI, pig.n;
y en la mia.)

La gciicralitlaü de este titulo es una exageración,

peas prineipatmcnla ta reflera I las ruinas de Ta-

javera la Vieja
, que examinó el tn$if;ne humanista

á üu regre.«o íS Toledo. Carece h rnr1:i (V fecha,

pero el viaje debió verificarse li'icia iíjlO. NiUer*

montla ni Comida conocieron este escrito, que os

importante
, j pura mi el primer estudio hecho so-

bre tiii iiilofL-smies niiíMs, Coincide con estos au-

tores en muchos puntos de su deácripcioa ; pero

lanibieo nota anlignallas que habían dasapareeido

cuando los académieoa escribían, entre ellas un

loro de piedra
,
que no u pudiera harer mejor con

un pinol, ] una lápida inleresanti&inKi, mya roe-

noria conviene ranonr. «Yo tmxe {<i ¡ce} una pie-

dra cuadrada, poco méooB de media vara, pe&a

0. Iio arrobas, con mepitafin, por doti.l ' rntictido

que l^ain Calvo, uno de los ávs jueces do úi--:illa

antacesoRS dd eoodo Fernán Gonsalez, y ¡mv la

misma ratón de los reyes qno daspaet Inn toce-

dido , fífy i"i F!fimniii<! Cn!pn$, como lian querido

tl<»<*;r U. Rodrigo y otros nuestros bisloriadoies

;

!>.iia que ánias es proitio nombre y natural de la

proTindu, cerno parece por este cpitaQo, cnjo te-

nor as densas signe:

n. M. s.

M. MiMRMinl uims. V. latMnai. um.
r. kst. xuii. n, s. val. «ras H*ano omao.

D. r. c

TRÜJILLO.

1.— Ucmoria sobre la fundación > anlt^üc-

dad de In lorre iuliene de Trujillo
, por

D. (km%a¡o OA^Ht.

(M.)

BftW eaeritede osle cabd!ere, quseperedóan
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1863, ficiUndo ¿ los buenos palri.Sos á oponerse

al (lorribo de arjof»! fn^ígnp monjimenlo liistiírii-o,

que se dice decretado por causa de utilidad pú-

Uíe* , ammció •siroimo esta Memoria , donde ha

deprobar con documentos •aténtíotw que Trujillo

fue 1.1 Catira Julia délos romanos, fiiKhd:! por

Julio César, cosa de lodos los historiadores sospc-

diAik, y deniuguno, á su decir, cvltrackla. Seria,

con cEnIo, ]mni tfld« Extremadara «i;goa»iM, y
parn Trujil'o nrrpntn, !a 'Irí-i parición de la torre

que es á su historia lo que á In de Madrid el ciibo

de la Alnmdcna, tanto que ella con oueslra Scüora

de 1» VldorKi, alli «ptiecida en el memento de

h conquista cristiana, es el mejor hiason de U
UvAn ciudad, con \n nntígnn letra ^e dice:

En esta Inrn- JuIimu

Donde c<>e vcnl.i.) j.^' muMlit
Sacn Vfrgea Súbenn.i

.

Couln I* gente pagana

Os mostrasif! , Bsdrc uu.'sirj.

Vivamente deseamos que el señor Cabello apre-

anrela piiblicacioD de av Memoria, que á juzgar

por el articulo ioaarto ea St Eco, única producción

de su plumn que nos rs conocida, lia de conlener

interesantes nolicins.

lié aqui algunos de sus párrafos , que nos place

oonsemr en eato tibí», por amor i Extremadnm.

<il^ Torre Julia 6 de Julio C^'s'^r, qm por tn-

dicioQ asi se la denomina, lícac sobre si el anatema

deladmnnela, porruiiiofa, perqne la ineompe-

tp!! ' T í t"I Conista interés inilividnal dnn atiento

para estos cosos. Es más, tiene el fallo de la Acade-

mia pan ra demolición.

»Apénas ptinrlo yo pcrsuadirmn c'imo la A'M^I'^-

mia autoriza la destrucción de una página, honor

y proa de eite pueblo «ín A&lorte («on tanta), que

por tantos siglos Im dfsnfiiiílo al lieTíipn y «iií; inju-

riu ; que ha sido respetada por la tnrlnrie de los

mceaorve de los romanos, y eonsertada por la in-

•lifiTcncia árabe en medio de sus arrasntJnras con-

qui>tss : que la Uau dejado inlacia ios terremotos

de 1731 i 17S5, que llenaron de minBS, sangre y
agua la rinrlail ile I,i<:l>na

,
cuya catástrofe se sintió

liasla aquí, pues se cajcron algunas casas y se ra-

diaron Otros edificios; que In res&lido etns lacu-

didas, como la do 1770, y la riolpnrin dn lr,<t furiosos

huraames; que se ha puesto á prueba de firmeza

«00 el aoberUo campaniri» que lieae i aa laA» en

la explosión de ta roladan de un pohorio (I), que

(t) Pan darna idea de la ÍMcu da dkha ftpiMten basta

decir ne4 de »« lopr des M«ne* pfeiiM d« «ijo i

9.000 arrabal, qoe «slia afCfáafMire cl|«fliifBt»M aiae

di la exytotioo.

•I pié de ambas torre» cataba en 1909, enando h>
huestes napoleónicas invadieron e<(a provincia ; y
loquo es más, de un monumento de toa primeros

ejemplares del arquileeldnico órden compuesto, que

acaso Ang;i-lo Ic vaiilrira "alionor ili' l.i rmnlia Julia,

ó un ceitotaüo que se erigiera á Julio César, ó por

ésto á ra hija Jof¡a ; ó que los liabhantet Aonrdnm
la memoria del último y más poderoso de lo? dicli-

dores de Rotiia por liaber veucido aquí, cuando

pretor, fais armas hsitonas, y después i Vanvn,
general de Ponifn^yo. ¿No son estas oliscrvacione'i

para poner en duda lo ruinoso de dicho edificio? Y
aunque en realidad lo estuviese, la Aademb 4 la

comisión di> monumentos antiguos y modernos, no

debe bailar bastante justificada la denuncia para

proceder tan de tif^ro I autorinr la deslrucdon de

lo quí" linnr.i á osla rimlnd. ¿Porqui' no mm-lt

una persona competente ó una comisión que inves-

tifmo lo que la corporación no tabe, porque no lo

vn
; y qiin sí <?< d'pno (]o coníPrviirse se pnico ln á

su reparación y segundad, antes de destruir tan

nutigoo monumento? Suya , y no M profano que

denuncia, será on loilo ctío \,\ responsabilidad de

la pérdida de tan precioso obyeto arque^^tígico,

cuyo abandone, por no saber apreciar su posesión,

ha dado margen á la donunri.i ; alnndono tanto

más punible, cuanto es bien sabido su nombre, y
que desde que se nped, haii medio siglo , la maqui-

naria de un reloj que había en diclia T^jrre Jul-a

está sin cobertizo que la resguarde, en el interior, de

las agnas, coaa que solo á Incuria se puede atribuir,

por cuanto aquí 400 t< jas valon 20 realn?. Ti>,h

persona instruida do este pais tiene hoy un senti-

miento «n que se priva i este pueUe da un agno
qiK' d^^miRvtra su anterioridad i Emálila Auguito.

la Roma lusitana.

"í.a Torre Julia no estl niinosa , no : se lo pro-

íiaria á Vitruvio que la diera por tal, quien quizás

di4 «I ptano pera «rigíria.

»La rorrc Julia tifne por sosten ilr sn primero

y primitivo cuerpo, que es donde podría hallar»o

é p^igro^ un prisma construido con lodaalacon-

dirtonps d.:l arle, y fn posteriores tiempos (nraso

de Tr.ij!ino 6 Caracalla), cuyo prismn, de tres me-
tros por lado, está onido á la esoatera eapiial cilin-

drica é interior, quepan nso cornnn se fon<trn-

ycra ú su vez, y á la iglesia de Sania María la

Mayor , {grandiosa fábrica del siglo Xiii al liT , y
sostenidos pnr la misma. Por esto, tal y conforme

eslii la Turre Julia , durará y r(2:>i!>lirá lo bastante

(si una proGma mano no la liac«i desaparecer) para

dar lugar á su reparación, como ha durado y resis-

(i<iü desale priiici()tos del siglo xvii que fué denun-

eiada , sin duda de resultas del lertemoto de i 1

.

que ocasionó l.is Iiendilnras qn? presí'nta. ¿Son

ventura estas iieudiduras las que ponen mieda
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á tos deDonctadorcs? Entre más conliuuoj é iniiii-

iienles riesgos se anda
, y nadie fos V« ó M qoien

verlos. Pero liejemos esto.

A euaotos incíanos he preguntado sobre el es-
tado lie la Torre JuHa

, y úllimameiite, uno que
nació en i 766, dicen que siempre ia oonocienm
así; j «t« óllíino aOmu qne oyó decir lo naisino

á «tjs padres y lialilar M ipin ni ti,) J.' 17ü:. ,on
CU) A época etiaba ya la torre con la$ hendiduras.

itAaoqitt no na más fine pnr su antigüedad,
Vignota y Herrera adinirarou á Vjtruvio (M. Vitru-

\iai p*úlio), arquitecto (1) de Augusto, por razo-

nas que w» ara de «sie lugar. Pw t« mismo la

Acailemia delw procurar la conservación de la

auliquisima Tbrre Julia (2) con» iDonumenlo.

»Si tenemos el scntiinicnto de ver desaparecer la

Torre Julm á más de la mitad del siglo de la cien-

cia , amotémímos ,
ya que ésta lo dMpene ; pera ei

scíilimiento no ili s.ipareccrá jamas
,
vciipa In des-

trucción de arritiu ( y en esle caso au se aj«a nunca
la respoosabilidadj, 6 venga de alrajo con el carácter

que quiera. No se extinguirá la in líf^n.icion conira

la ile«tentada torba cpie en ésta , • l aíio 23, der-
riW una esln:in d' ¡liclra (que dicen los que la

conocieron ser de JuHo Cfsur), V ric^n de ddio y
Ignorancia ia arroülrú (>or ias cuiics, no obstante

csuir inotaffloriMcade coa Im «trílMlw de la Jui-

({) Mk Mes se fo4la «nuUcnr * Vitratio, I pswrde
la feasOiei eeaslrar* ei Phi». «on« inieniero.

(fe *itn«t iken ser da Tiaine; pcrsil so ctrtttrrat

TRÜ

liád, por creer era la Constitución; arrojáadoía

dcspMS á una alberca llena de agnt» donde «o cno
está, Bunqne mntüada* dicha eBMni (3).

»

2.— Hemorial de los linajes de Trujillo,

por el doctor Loreino Galinda de Car-

vajal , del consejo de los Sres. Reyes Ce-

tólicos.

(118. ee el archive de Simancas.)

Se eaeribid por nndadede iaenimosRejes,

según asesen el anlerdel ¡UmarMde D. itfmm
de riha, qne tenia traslado ntiti'ntico del manus-

crito, como puede verse en su página i47 vueltr»,

al final de ella. Uaño que sea el que Tanuyo de
Vargas cita en su libro, García de Paredet, poeS
no oinitiria el nombre de laa iloslre aulor.

o.— Memorial de la eslidid j servicios de

Garci-Lopcz de Chnves, señor do la casa

de Cliaves y marqués de Carüenosat por

D* Jcsé Pellieer de Tovar.

(tmpmoi)

DeUdnrleáolesdeiCSS, ines en este dio lo

fn6 por el mi^mo autor la genealogía de la noble

y anügfua casa de CiiUza de Vaca, donde lo dta

en au fólio 78 , iiablando de ios Chaves de Trujillo.

llot ueopot.
esM Oa JiliACCsar, al



CORRECCIONES.

Pág.ZfÁrtH.

!fo 6* cierto qde el libro de Qoiittaoa DmUt Iw-

niBe con li VIdi d« ». Pedro d« Alctol«ni,cc«ou
apunte eqolfoeido ne felm decir. Al contralto: eatt

Vida encabeza la sección de los hijas ¡lastres ile Al-

cintara, siguiéndola las de Fr Juan de Cabrera,

Fr. Antonio de Alciolart, Fr. Juan de Campofrio,

Fr. Migoel Hoco , sos hermanos Fr. Angel j Fr. Ülego,

b.* Haría del Percro, y Dlfgo de OfMo til SmIO.

Pág.iü, ArL ¿4 (J).

He •dqalrido el cuaderno de D. Joaé de Ginm,
qiic es iTin y curioso Titúlase: Vtrdaiet eindicadattn

úeftnm dtl Tkeatr» unigeriai de Eiipaña, cjnlra dus

«artat qut ecnettié la envidia, parióla temeridad y

piMM ffiMceee.—Lm dos caries á que ce refiere

feeron poMieedM eo Sn iMelbMO por Fr. Agafitn

de San JunIo t Pastor, bajo el nombre supuesto de

D. Gerardo Cárceler, i consecuencia de una disputa

que sobre S. Pedro de Alcántara había tenido con

iftrme eo cam de Laie Corree , librero de lu come-

dlM.

Pág. i7 , Arl. 5.

Redeotenente lia adquirido cit Uabee ni amigo

D. DomlnRo García Perei, una obra de Kodrigo Dos-

uia , súto citada por Solano , en su Hitloria ecUtidt-

tlca de Badajos. Su titulo es: De Auelhoriiale tacrtr

Seriptmrm ae ee iMtn^uttrum ,UM ni.—Aium 1S94.

—PíHCUe, ftr OUwam FerdftMides é CerMo Jte-

j/iiim Ttjjwgraphum ,
tttmpHbut Anioni Saget , TtihUo-

pü.'<c.--Hn tomo ei« 1. " mayor.— Kn ella se ine¡uye li

•

icralmenle el privilegio concedido t\ Üosnia para itn-

lirimir sus obras, su (ecbs en áan Lorenzo del Esco-

riel, ASO de Hejo d« I9M, refreodedo per Aato-
nto de I' raso. Las Obras son las si((uienles

:

t^i \.Kx\y.— CommeniaTltt in Sánela qtiatuor Evan/je-

i\a. --l)e Aiicthonlale Sdcrtr Scriplurír —DeTheviogia

Halipa.—t.zpoiilin in Psatmo» et cántica.—De Com-
Miei Muthemattca —üe Arilhmelica.—De Ptrtpecti-

0e jjpikeria.—De amcUs «f «eaiiirii.—De Gm-
taetrta.—Dé Ctaywto üclMinltee.—De Ptaier^n
fi }wifiiiü$,—AiauiMmu$i»BHelUmt Areltimedem

et alio».

Er Bourici I'rilihrode Confetion .—O tro de fMd-

IffM «lereles.—Otro de ea»es 4e d4WMÍM (eo verso).

—He Greaidtfee «MitfJkM.—De 4rf«pe|iiM.—De
Uútica.—De fl«Aerfee<—De Hemltififitd yMMM*
de Badajos.

Ellas prueban los Tastos conocimleoios de Rodrigo

Dosoiet J bMca aeotlr doblemente tu exirsTlo.

Pág.U^ArtM.
PienioqnolJfriiioWci de la$$e*aret de Bare«mtt,

que doj por iNoascriio* Bo lo es » sino «1 «Ipilctfe

qoe despaes be fisto:

Repretentadon que hace D. Christóval de Mo^i-r fi \

Montemayor, cwde de las Tarree, marqué» de Cuile-

ra.teíhrtle ¡a Albufera ,
gentil-hombre de la cámara

éé 5. H.. p UpUm taturtl ét im ^férdles. e< Aff
JVMMfra Seiier.-~BB Hedrid: en cesa de Uego Hant-
nex Abad , impresor de libr r: , \ > ? en la calle de lll

ürosas.—Año de I7SS.—40o paginas , e» fólio.

Cite libro eati dividido en partes que se renerra

á las caess qoe eeubeo i la san» ea la de D. Criti6-

bal Hoscoso. Bnn :^La da loe Saacfeec de Badajos,

señores de Viltanueva de Barcarrola.—La de AtIU,

señores de .Navulmorquende
, procedidas de un pro-

pio origen — La de Coello, señores de Moolalvo.—
U de Vergars , seiores de Villoría.—La de Casiio.

Helores de Saattoite.—la de Pedraia, eeHevet de la

Vef».

Pág. 48, ifrf. S3.

En el mismo caso se halla el Nemcic! d,- !a cali-

dad y terviciotde D. Ai uta Martel ^ t anjtn, cata-

lleio del órden de Synliage, Señor de Mmotiasier.

(Autorlsaio D. José PeUieer.)—fio Madrid.—1648.-
bi hojas de i fUlo.—Bs ImporUntlalao pait lai tt-

mlKas «trenelae.

TatnMen e'iti impreso eslc rTf^^ 1"'^ ^^'^^

manuscrito. Tilúlase:

—

Memonaí de ia tuiní :d ¡i ter-

vk'u'i de l). Á'idret Félix de Fumeca Veíai ild M:

drene, marquét de la LtpUlat aeior de ia aua de

MrdrwM f etilai de AMMieper y 4AMrac« por Dea

José PelKcer de To«ar.—8 Tojas eo fólio sin portada.

Anlorizalo el cronista i 93 de Noviembre de 16(9.

Termina este cuaderno i r: * ] árrafo y docaOMO»

tos «iguieutes , que no dejan de ^vr curiosos

:

•flabieado» pace, Sebor, tomado la poaeaUMde
esta casa y myomgos , ban hallado qoe constando

sos rentas de 14,000 ducados , no llegan hoy i 19,000

reales al alto. Que el enemigo ha i v l.i h de lodo

punto ia villa de la Lapilla , cabeza de&ie estado , sto

beber dejado en pié ni ion la iglesia; y asInisBoel

lugar de Valverde , donde calaba mttcba parle del

mayorazgo : y por las continnas correrlas no se poedee

arrendar las dehesas que rentaban 8.000 j.if ;i Ins, iia-

biendo quebrado las tercias, j quedado eo pié los

censos ) cargas. Las caías principales se las ocupas

los pcMiales, j Míasmhoki«irm de ak[|ani«iMs;
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de forma que iao no le bi qaedado att eo qae tI»

irtr es Badaitui, y s« valúan las pérdidas de la suya
dMde «np^io U guerra basta boy en mis do
100,000 ducados. Todo lo cual, demás de cotisiar pur

insirumeolos j por inroraiacioaee judiciales , lo re-
presenlao i V. M. el cabildo wtcaiistieo y el ayutila-

oiieotodeBiii^osoa Ut carus que escriben á V. M.

MbraioilMMHeidelMuqués, y la del ayuaianÑOM»
McscateiMMir:

«St-iOR

:

>ei marqués de la Lapilla , vecino de esU Ciudad,
kcuya casa es de Im mlt Nmtras de «Ibi . «Mi enie-
añado i reíibir honras de ia Real mano Je V, M. y de
•SOS gloriosos pro^eniiores.premiindole sus inuclius
•Serviriiis V ii .iit I I jinr '-ri^rariilecerle su casa baeiéii-

kdola apostillo da su Real persona eo las ocasiouea
aqoe ae han ofrecido de patir k PoKatal. El leun-
atamienlo deaqnel reino tiene tao postradas sos ren-
»U$ que de mis de U,00fl ducadosqoe gozaho, hoy no
»se puede npr'nrr'nrde 1 .000. con qoe C:- rii.,-i ,m reliar

»á Su lustre, j áun faltar á !o» raparos de lo maii-rijl

•de su flbrlca, en que est<i ciudad tiene pérdida con-

•tUetiUe. Y »fl ba juzgado por inexcaaible rqire-

ifentaTlo á V. M. para qae con su KOoUunhnda cle>

»mí nci:i se sirva de continuar estas mercedes en su

«poseedor, pues él cootioiu los servicios de sus nu-

ayores. Ka que esta ciudad recibirá la bonra que

•puetu i iot piés de V. M. la deaee merecer. Goirde

•Otoelecatóllei penoot de V. M. eoiae li eriMleeded

>h;x menester. En nuestro ayuntamiento , á 8 de Oc-

itubrede 1640. El licenciado. D. Andrés Gómez IIur-

alado de Mendoza , D. Francisco Zambrano de Bola-

kfios , Juan Rodriguei Siltrera, O. Antonio de Zafra

>Orteea.—P«r«eneldo desttdudad de Badajoif Juan

*de Leoo* iecratadoiia

Pág. 45, Art. 28.

Los Cbaves «xireineúos Ueoeo su raii eo Trujilio.

y por eonsigofeete caree* de ctMlilod el aegnedo

pirrafo del articulo, siendo también errónea su colo-

cación. ?:i nianu»crilo se titula Memorial de lot Uut-

tret cnballerot de la familia <1e Cfiavfs. por Juan de

Cbaves, vecino y regidor de la ciudad de Trujillo

Raf olro libro aaélogOi nauy ciudo por Pellicer en

sus Memoriales, qae «e UUtIa; ArM de ttow de

Chavety por Fray Pedro da Sao Ceelilo, enmiela ge-

neral da la áideii de la Meieed. Igaoro il eaU im-

preso.

Pág.6[, Nota.

Debo reparar la injosticia qoe cometi olvitlaudu el

Boabre de Melendez entre toéMtmefiM pMÍ«f||doi

por el prindpedeltPn.

Pág.Gl.

La nota sobre el nombre árabe de Badajo/. , escrita

i la llgerA debaos de compuesto el articulo, salió in-

aamtttef atenea. Léase aii:—«Antonio de Nebrija lo

atradKe por Beiffet; pero debe de referirte i ^oea
•más antigua , poes ya bemos visto que Isidoro Pa-

sceosele llama Dagalge, aRadieoflo (|ue cu su tiem-

aponudó el nombre (muváralie sin duda) por elará-

»M|0 de Btteá &t el P»em 4t¡ reg 0. Mfitn-

m Jri, M qne eoQqahi6 la cliidad , se le Ifamtf
lya Badajos.»

Ahora puedo añadir otra etimología también aulo-
!

riíada — Cn papel suelto de Ambrosio de Murales,

que existo eo ia biblioteca del Escorial sin principio

ni da. da eotída de ana exiraRa medalla de Badajozf
qiT* sin drida se propuso co[.!ur v no lo hizo, y la es-
plíua por eiUi palabras;—«Vo tuve en mis manos esta

«moneda, y porque no la pude sacar i su doeiio, la

«bice sacar eo esta forma de escudo : tenia eiaa ociio

•partes , las cnatro en an lado y cnairo eo otro, con el

«rostro 3 tina parle } la cabeza :i otra: no sé cuál Se

«pueda Uaiii^tr icvur^o; era redonda la moneda, y de

•cubre, y parecía antigua *— (Al dorso de esta des-

cripcionjr deoira maao,seleeii iussiguieotespalabras :)

—aONaai prtm Moa», t/etnttai. ajiffipie. teervif.

«e/ioe pax Julia, site augutta ¡jocen. potl eurruple

*badajoi. appelavil. La que badaoza los antiguos noni-

obraron. Bomanos pas Julia r> aii;,-iista d jirKu, lam-
•bien pacensis. Badajoz los modernos llamaruu.»

I Que no es Induceioa acordada al texto latino)} si-

gue: ~*Llamarae badanta , hallarse ba eo Tbolomeo
«en sus tablas en la discreción de Lusitania en la ini-

«presion más anli;;ua ; y para tnUi testimonio desto

«pregunten al bacliiller Arcos y mostrará las tablar

«—Dice la O oppidi y la P pacen.»

Poritltinioen hoja sueila baj esta noia : -^tPalu
dibujar aqui la raoneda.i

Pág. 83, Art. 8 (A).

La Academia ih- la Ualorla posec el original de la

Corúgrafla del T(fi», que bbe ea el siglo xtii Lnis

Carduebo. Véaselo qae dice en hlteíM* kkltrtea

del tomo Vil de siiN Mt'mflTtas.

El Sr. I). Franciicu Perbles y Biaza, dignidad de la

catedral de Osma, regaló á la Academia an Toltimen

apaisado de sesenta fólíos, con otros tantosplanos Je
varios traeos del rio Tsjo desde Toledo i la PneMa
de Montalhnn, Malpioa

,
Cebolla, Fmlji raili'io del

Albercbe, Talayera, La Puente del A^7.'uhi;^])ú, I ala-

vera la Vieja, lielvis. Embocadero del Tielar. Puente

del Cardenal, Talaban, Hioojar, Barcas de Alcooetar

y Aeebnebe. Este ejemplar, que esli falto de algn-

nas Iiiijas, tifn»' muchas señas en su iengnaj" y orlo-

grafia de que fu<^ el original propiu del iií|;t-ii¡L>i o Luis

Carducbi, de donde se copió el ejemplar que el mis-

mo CardacU presentó al rej 1>. Felipe IV el abo de
rail seiscientos euarenu. La Academia posee tare-

bien este bllimo, y no será desagradable encontrar

en este lugar su descripción y algunas de sus noti-

cias, <|uo iideresan para la blsiorla. EasQ pitner

boja se lee el titulo que dice

:

Caragrtft*M rié Tafo hecha par luit Cardueltl,

taalrmillico de S. If., junio con e' reconocimiento que

por tu mandado han hecho el licceiado D. Eugfuio

de Salcedo. at>i'f};ti¡i>. Julio Mirieli If el dicho Luit

Cardiuhi, iiigeniero, Al gran Monarca de lat Etps'

ñat If éet Niuvo lOmde D. Palpa IV ti Oraaia.-^

Año de mil $eí$eíaaia$aaaraalat «le., eie>

Pág 87.

Téngase por no escrito el articulo Huloria de Cam-

panario. Yo confundí aquella noticia con la >le On i-

dalcanal, que puede rerse eu iaa 4dfeimft| p&g- 287,
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Han ofrecido mucbaa diOculudcs par ^ o- tenada

eolocacion algunos papHea rerereita-s a la t(uorra de
la frontera , y por e&o debo subsanar aquí las oini-

slones. U>clo;«ndo los más InicrManMs ^ curiosoi.

DUItf gneiMO ihim» *» tnt wlo» , eeniem

a entrada, que o marquex de Torractsa
,
grixral de

CcuUVia , fei na campanha da eidade de Eliaf , Ira-

lando át a conquistar e o fjrte chamado Santa Luiia

jmnt» « MU «Uadtf * retirad» que (ti ie (út) Baé*'

JM «om peri» de ffemtt «»« e rep»itúeá».—E»'

crerefo, 0. Pedro S il^íaJo, mlural da villi de Pfni-

fftff.—(Lisboa
, |>or Paulo Ciasbeeck, 1&I3, t-ii 4.°)—

Esla es una Je las sitiriis niAs cliot-arreras que pro-

dtvjo el movimieato revoluciooario d« Poriagal «n
tIeiDpo de Felipe tV. Otns htf que ncreeea leen*.

Rela(ao do fe!i: vitcexo e milagrota victoria que

hottve o capiíña J.uis Mendes de VaKoneellot contra o

if;íííií;Li cattflhanu, no trnao tía cidade íTEhat, ííí50

i«tf/u/Aotf« 1641.—(Lisboa, por Manuel da Silva, lt$4l,

7|kkgiQas,cti4.*}

Relafdo da victoria que okanfou emide Setembro

tfí 1641 d general Marlim Affoiuo de Mello , not cam-

pos da ridade d^Elvat, contra <s inimigo catlel/iano,

por Manoel iUrqucs.—(Lisboa, por Hanocl da Silva.

1611, 8 piginas en 4.*)

Deteript^ú áe vli«rte« fiM aftoafierafl e»UdtJa-
Mirv d0 148Bm PcHufunt» m empmA* d§ Elw
éuwrmwtntelhannt, pelo V. Fr. Antonio ilas Cba-

gu. (MS.) Seo 49 octavas reales de algún mérito.

Fr. AMoflia de las Llagas, en el siglo Antonio da t'on-

MCt SOMM, T&atago de qoa de las más ilustres fa-

mlllss de VIdigoein»M wi frandscMo ejemplar

que consagró tleopra so talento i «bns asorales j
religiosas.

'

Retacad da vilorta, que alcantarat M armas do

mMa altt é ptderm rep D, Afíinu» VItm U dt Ja-

Mfre de IHWmrAvm de Caaétia , qwe fisikod •(ffedo

a Praca de F.loas, hindopor genenil de exercilo de

Portugal O conde de Canlanhede Ü. Antonio Luit de

Meneies, do Concelho do Estado e Guerra, vedor da

fiSMade.—(Utboa, por Antonio Crasbeecb de lieliu.

iflW, eo 4.*}

Es un papel df pocas pininas Su autor, Anlrmio

Barbosa üacelUr. alcauíú el buuor iaaigue do vítIo

traducido en un latín ele;;ante y puro , con el titulo

de iMiii* «MdiMse lttera/«. Aaeion», Alelso CoHoies

de laatniei.— (IIísi4m««, aiwdeattdnii tip. lOSS.

Esta traducción es preforida alorlginalpor loscru-

dilos porluijueses, que sospechan sin eiHlj,.ri;u de la

realidad del ir^ J i ti)r. Nosotros iius iiicliiiamos h

airiboirsela al aiísmo Barbosa Baccllar , que escribió

liosierfcwnenie ea omi} buen laiin anos Cemnlaríos

á Pomponlo Mela, que no llegaron á imprimirse.

Taiiibicu hemos Tisto en castellano, en un tomo de

virias poesías de! si^'io wn, la slgateue sátira llB

mal e&crila como intencionada :

COPIAS QDi aixe m. uRo* Mtx i mt di K4K0, nrucmd lo
pe mvc>.

Á r«ntidenr te llfgo
Crarl vuljso rn tu paslen
Cic^n, y par r<tto mi nri*
De YfUet la relselaa

Te/anlo eo coplas ie tíega.

fi la (iaia (n{ cyo gratos

ApliasDs, mny (xlao fal,

Timbien (Ml« mis ochavos;
Pero lio lucir alli

Vaé no tener ^tnoi etits.
Cai] «1 tobo 'irfveriiilo

'

Á iiueslrus (ui Tli's guerreros
Vino el (inrtilgiiet tcuidn ,

Que oui luto pnr'cordftos
Al pomo qoe otií : — ¡rl Polido!
Como broqoi;! at repara

WoMtro riiTciln fítl

Se puso, falí... bifn rlirrt,

Ma» un f% i:. i'.'iiiior bfiHjutl

Que tía hUtáo por el Ar».
Ooe bic« mii leioi taUo

De los qoc al lyeao eaklstleraa,
Pors ellos, 00 hav que dudallo,

Eropetar sólo suplrron.
Mas yo me puse n caballo.

Del «aballo derribada

Medí el snrio. Iieraua luuSai
Dlpat el nfts aleaudo,
SI alfnode li eamsala
Andavo mí? arrojsiio.

r.iiiii's Jicco qui'íué erratío.

Ir i «n dijera

Que ToA posible aeertallo,

Si el llrv de KB a.tno cayera

,

Coiuo ;ó di< mi ciballo.

El Papa con mis renrilla

Poede lisberae aborrcriáo

Oue el l(er, j uo ti iii>r;iMlij

,

Porque do' súlo lir perdido

El relB», siao la sliU.

La ocasión baee al ladrón

,

Y tomo es con cerliduü'íirf

San Gennin drsla okIik'Hi
.

Por an perder I» eosiumlirc

lluro el cuerpo i la oubii/'i.

Es digna de una gu;riiÁldí

La acción (|ue lilio rai donaire

Al purlagiirs : etcuclialda

.

Qee i an lachado, no ha; éesaiit
Coae vatfsule la espalda.

Tenninarémos esta curiosa añadidura diciendo que

un folUlisU BOlable d« la época reunió en una obra

muycelebrada par los portugueses lodo» los sueesoi

do la frontera. Me refiero ñ ta siguiente -.—Thealto da»

Xntiijuidades de Etvai,, rom a historia da mesma cidade

e úescrip^aü das térras da lua comarca , pelo Itoutor

Ayres Varella, Goveraadur e Mgono geral do se*

Büptie.
tiste manuscrito, en folio si^gnn Barbosa» constaba

de seis libros, asi riiiartido» : —I." Desde la fonda-

ciwi deülvasp'n los i L-lias li.isu <)ue la dominaron los

moros.— 2." ÜCi-ilo el rey Ü. Aifon»o Enriquei basta

I). Fernando.—^I.» Desde «-I rey D. Juan I hasu Ü. Al-

fonso V.~4.* Desde O. Juan II hasta 0. Manuel.—5.*

Desde 0. Joan ill hasu Felipe IV de KspaAs.-^.*

Desjlf U Juan IV , primer rL7 de la casa ile B aR.in/a,

basta el sitio que puso á la pobUriou el aur>iU(Í!> de

Torracusa.

EíU Importantísima obra se ba perdido para las le-

tr:ts, i jurisar por lastodleadones de los blMMgralbs

portugueses, cosa lauto mis senílhte. cuanto qim rl

insiiioe O. Francisco de Uelo. nunca basuuictneuie

ponderado es Portugal . ni ménos en España, en la pri-

Bseia parle de sos Corfas famiUaret, que pubUcó e«

Roma en 1064. dice en la lxii, centurias.*, tratandode

la ciudad de Yelves :—«Qncm muitoqtiízer sabfrrtas

»suas memorias e antlgualhas sati^fari^ scu dfiejo

» vendo o doulo e deligentc libro, que ila sua híMo-

•ria lem composto o Doulor Ajres Varelta , Clbo be-

>( emérito daqnella cMade, gobernador do sea Bis-

t| ado, c Vi'^ario gerat (1p'1'\>

Debió de conclair su obra bacía 1648, pues a&i lo ta.
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dict en etrti qae «a O d« Ittrio del tilo aoierlor dlri-

gia (It'SiJe Eiras al autor del Agiologio lutltano.

De la tilliaix guerra üc la lude|ieuJeiicb tuinliicn

beMM Visto el si^uieute |ia|»el :

Ifcrnipd* iÍM /¡iwtof acontecUMM fEhat,
tudefue n tnpn upankctaM, emmainlaiat pfio

general de Kstremadum ü. Josi' Galuz > . ¡lusi'ra.u en

tilio os francezes, que te achavam na úita cuJaJi , e

noi Furtet de Lippe e de Santa Luiia, alé que te ri!i-

rmraa peU tíugada iu iMgl$it» aqueUa eidade. —
(Lbboa, ni non offlcfn de Jdh> Rodrlgnct NeuPt,

1809, eo4.*>— Bs un |>:i|iel sopüu de K |iaglna9,que

M vendió por lus pueblos a dos paiacos.

Pág. 110, Art. 18.

Cn el catálogo de la feaoia blblhleca del marqué
'déla RoottOi, qne en eslos momentos sale i la ven*

la ea Madrid , hallo la edición del Erpediente de Ex-
Irtrntiura, en dos tomos ec fúlio impresos en 178.1,

qae adío cooocia por cita del autor d« loi £imú tur

rcdoMKraMM da la CulUíé.
En ese mal pergeñado catilogo liaj otros dosarli-

ctllos que pueden ser interesantes. Asi los pone:

—

üdsta.— Eilremaiura.— ¡'apeles varios (manuscri-

tos ) sobre tu famoto expedietUe.— Campañta de ct-

rnerd» § fébrku dé SxfraMdm.- Madrid, 1746i
en 4."

Pág. 130, Art. 3C.

La Crónica de la provincia de San Miguel , por el

P. Soiomame, se impriaiid en SalanMiiea por Hoao-
rato en 1743 en an uuna aottlia.

Pág. 146.

Uespues de escrlin el arnculo <io Garganta ta olta

he hallado en la obra deTamayo de Salazar, San Epi-

tocitf, mijor noticia del naoutcrilo refereole al cun-

vanto de 8. HMia , pafid qae diee le renitienm de
Yustc, j traído i su propósito copia un párrafo, qii<^

|ior la afeclacion del lenguaje an tÍ!;uo, me conQrma ¡k^r

una de tantas ioreuciones Jel l>. Ili;^iiera, paraantori.

zar sus embastea. Véase la aiue»lra que da Tamayu
(plgfaa 118).—«DéseletemUea ha nueves buenasá les

»de Garganta de sn santo San Juan Magno, Abad y
«doctor de la Iglesia en su tiempo, que ende no sólo

•fué gran Santo, sino gran letrado, e defendió la

Iglesia Ue Uereges , que Ooreció , y murió en el si-

alio dalaHeraila de S. Martin, antiguamente eon-

tMMt», beata do sólo de Garganta , sino do la mayor
•ciudad del mondo. Parece que antiguamente é lu-

>í(:ir M' llamaba Foiier*, que quiere decir en roman-

«ce los Tragidera» 6 \9S Carganlati que son los pes-

aqoeioB da loe korobres ó animales. Y Human otras!

•¿ar^alM i aquellos dos ríos, eomcdio onde eati r|

alagar: e al lugar Garganta : por ende el lugar tiene

«algo de aquello priinero. Y nu e-; nuevo que al^'utios

«lugares leogan lus iiomlires de los rios , cabe lus

«quales están pobladrs, ca LY ra en lo antiguo so

»llam6 Belitt del rio Gaadalquiiír que le llamú

0efl>.a

Pág. 146, Art. i.

He \isto conlirmadas arissospodHa dO que ésta es

lo aMisoiifüfaa AMoría da <r««daia||M, ; no un »aii*

i —
gun como te Bopone. Bl P. Titavera diea en ta stt<B

(fiilio '^0
)
(¡IIP se escriliió liáeia 14"9 por mandado

del general de la orden Fr. Alonso de üropesa.y que

ftooroo Torioa ana autoras.

Pág, iOO, Art, 7.

r.n:j?~ilo cscriLiú este nrtieulo se hallaba auenla
de jl.idriJ nuesiro aiiiigü Ü. Antonio Hurtado. Des-

pués liemos tenido la salisfacciuQ de ver coui|)let3-

meutc reitecho su Hamaneera da Uarma» Cortét, que

lia corrido vérias Tielsitndes » Indusa la da ostravlar-

se todo e' original. Plácenos loelnlr OM anaMndo
sus preciosos romances.

nOVAIlGB XXIT.

/ Mcosajero de )» aurora ,

niliiri, Incierto jcuiiluso,
Vtcirii d« los altos mooies.
La frcDie asuma el rrei.ii»cille.

Aun urgras tiubfi i\t iííaj

(liihrcii i l lujnln i i-rulc»,

Y juLi ;in>'tijs i;i''...s <l•'^liU^

Danilo lia tierra tributo.

A lann las dea alaatia
Lía pelasciles osearos
Qat f nirt' la sombra paro.'en

Rtriu» Rli^aillf;. 1-1 i'iuilüs
,

Cainlujii eN|MfiiiU's.

Mi<( i|ur t'ii i'r'li'ii , I II iiixullo,

gae rl ll('^hullllr de íuí aruia>

n grave esiianto tos piMS.
: Af !... horror daba mtnrIOS
MKoliiriilu^ V muslins,

LoSoJ"> sin jiTi<¿.'jiu'¡j

,

Y las frcoli-s mu urgullo.

Rolas llevan las eoraian,

Rata* llevan Ion escudos.
Y ItMhos jtras y peitazo»

Los Jilbonr^ de «cllndo.

La« i'lunus van ilerribadas
|)<- \js iiKiijs al linpulM),

Loü inorriunes sin lustro.

Da Mlfo t it nBiftt taclos.

Tomw calnatfo te nlran,
Qae de espanto y dolur mudot,
farreen •^jn^ricnlas souibrat
SaliJjs de Un sepuirros.

Al cabo un raro de fuego
Varilii rn el cielo na punto.
Ya Iluminar desiacia s

Kalió el Kot ndlanw f pan».
Sobió Ifeiiian á una eoliaa
Por liar j -.a luarclia ranbo,
Y al niirar cn la llanura

Va ejírcilo sin oÉBcro,
Los ojus negros , airados

,

Itadiantct volvió i Iü> suyos,
Y eslas pa^uhras Ic!. ittre

Con el semblante s.iiiudo :
—

•Ya loveií, bravus leones.

No tenéis medio nintuno,
Qae sois en ndmcra pacas.
Aunque en el valor sois aincbos. •

Asombro del orbe sea
Hoy nue>tro aliento profunda;
t^obrrmos la bonra perdida
O aqui pereiramos juntos.

Sii» pues, j Itiuseo >a mente.
Naestra esperaott ea el iilaiHa,
Bd el coraioa la pairia

.

La salvieion ta los puOos.*—
Dijo ; V la lanu eartatraitaa
Con brazo foerte j robasta,
Bijit iroUiDla a la Uaao
De ante ó TteUtrlaanelu.
EatOacea los espalóles
Olvidanio (0 iniortunio,

A It Manon deseienden
Como tigres iracundos,
C.uyui iremcodot aullidos
Ponen en el alna saslo.—
: Ay !... Al ehoaae a« las amas
SaipeadiO d luala ta eaiso}
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ReKablarbíi Iss montifitg

Cm •teiidimknto rudo

:

V«M por «I ucto MjMCM
De la MdUMom el kum,
Qieiolue el poUo cala
Como Mpanioso
Callaron »\ei f üem
S(l* |lli)iOripjilli\ iHl]¡; '5,

Lat corneóle» crlslalinaa

Apagam ««a mmariM,
T I» lom eccoadieron
Stti malltailits capulina.

Hrcbiaarun con el poo
Loa anrhoa eje» del inundo,

Y el sul vrlaiio entre robe»
Qardó de aaombro difanto-

: Olí (|ní horroi !... La sanMUnlaai*
Salla en pfdaio^ toatolioa
Al Impulso de la» anaat
Que asfsun receses rodo».

i Bien l'diaa lus eii|>afioles

ka apreiado cunjuiilo!...

Mta ¡ajr!... Que ya ra i cnmpUrie
De firman el terrible nugarlo;
One s<iD en niimrro pocos.
Aunque ta el \i\iir snn omcboa.
Ite¡4rtrr.>i' In-. ^

F.D do» Riiiui'iiii-» asiulos,

Y i los riirnigos cJerran

En anicnMlsinio eirmlo.
De pri.nt.i II-timi) A lo léjoa
l'f^ri.hrí' , 'il;.' ,1 |.,ih'.i taiMO
El e!>UnilArle >ii:rji1o

?ae ti üi-l enemiiso ortulkli
metiendo la* es|iuclai

Al bijar del Sera bmio,
IroDtba, mala, raja T bienio
Tor i'l iiiiliano conruVso,
Si i uiilo de dos guerrrrni
UraTot, fuerte* 7 aerrodos.
Ucn do cattd (Haadarte,
Va i tañarlo; pero adoMo
r.ualimoeln se presenta
Terrible como nin(iiiiO.

Mirante los dns rÍTalrs

Coa raojo faribnodo

;

50 llaman , ae reronoren

,

T cono tigres, al piiniu

Uno al otro ic aubnian,
De eólera j rnhii miido^.

l»Sranse los bíljllum s

De aaael suceao al InOiijo,

TMaalaofldMkrUlai
Cono eaenMltoa rarbandoa.
Que no sahen dee»la lurha
Quién Hh ilf coKi-r el friiio.

51 aoiiir v itioria di- Hernando
Son li)> terribles refurtos,
También a amnr y ü la gloria

Guatiraocln rinde cnito.

Lidian , y i fus Iterns Rot|l<a

Se bateo pnLuní uii"iiiíln«

.

Se despjrr.ii!, 'r i'oln zan,
Se bnadrn i uios y 1 inaulloi:
Daatrmaise laataaiaeato,
T cono reelos arti asios
f» enlatan , larhan , TJCÍlaA«

Y al eabo en sobrrhin lumbo.
Ambas saipiran la tierra

Con rii^clnni-s p.iirpiireos.

Binde la certii Hernindo
fie CiialÍRiocin al yago
gue con su peso le aplasta
omn la fiiieil ile on maro;

Y al tnir.K'ii- >.i \enrirti>

Esforiii f,a alifiiio vlliino,

Y sallando de la arena
Con brato fuerte y seguro,
F.n el i>erho del indiano
Srpnltii el puftai agudo.
He (al suceto espanlulos
Hoyen los indios runfusoa;
Sígnenlos lo* españoles
Ra «Iciorloio lunulio

.

Y al Irnnur el eaailino
Al clel'i los ojoi lurhíflt

.

Vi 1 un l'-lriTo i¡!¡r lima —
•

i
Honor al hi-ruc ijue 5upO

Consf'lo seiscientas lanía*

Par i in patria otro maado! •

Pág. 196. .4//. 11.

EMl Impreso este libro : i>ero ei nrftlno. TttAlaift!

—Tratado del origen géneros'^ é ilintre del lim¡r de

Vera , y tucction de lo$ seaoret de la cata de Vera g
»lttaieSierrara9M.ñe»8U*^f—klMioritts impre-

iMf mMCfilflf,preHI^iMg ttertíunu, r Htm jm-

petg$ tutiialen , por el lieenetailo Ve1nqo«a de M«-
Ui — Dirigido á D Juan Antonio de Vera y Tüñlijn —
—(Afiode-M.DC.XVIl;—56 hojas. en 4.\ sin iugjrile

inapresion.)—Gl catálogo de la Biblioteca Nacional lo

rapou en Burgos en 1616. En ese afio fima et aator

li dedieatoris en el Burgo.

Pág. 196, .4rí. 14.

También está itnprc*o con e$le Ululo : —Pífí/ítól-

CM que tiene D. Juan .1«r««i«dtf KtreyJM/fo. aeior

de lat villat de Torrenaifor, Sierrabrata n San

rengo, eon loe Reyet CaUHeot y otrot principe» y 0K"t-

det teaorei.—Sacadoi de lat hiiloriat y /, ;(, /< < <1e

inátUiUübte fee,como ó lot profetoret dettot ettudi^t

e$ MOlariv. Por el doctor Pedro Fernatidez Gajoso.

-<ai imnJMW GuiUaitm» té te ñitner;— AOe de
M.DCXXTII.—Un tomo en medio fólfo eapaBol.)—In-
duclaljletnpnic es f.ilso ese pié de imprpiita, cosa-

niu)' fn cucóte en las obras «{ue iraiau de lus Ve-

ras, 2f cuu m/oo se airibuyeu á una misma persotu

iultresada. Los Parenteten es. sio embargo, de las

más curiosas, porque resalía empareMade Don Juan

(le Vera cuii el Itey por siete líneas , con los en pera-

dores y emperatrices de Austria, con lus re.ve* de
Francia, liuiigria, Polonia y Dinamarca, con 9 duques

eziranjvros j 34 e»pa6otes, 8 condes y 14 marqueses.

Ella Mia pertenece ft Plaaeaeia, no i TrqJiHo.

Con dolor he descubierto que la magniflo deserlp>

cioa de los arbolados de la V«ra es un plagio. Setenla

silos inles feabla deserilo los de Guadalope su bisio-

ri .iiiji Kr. Gabriel de Talavera de este mudo : — «Aqii
ase bailan los uloroaos membrillos, los duramos, tts

«granados, las bigneras, los perales y las copiosas

Bolivas: aqui los manaanoa beraaosoa. loa ctroeloe,

aloe morales y asimeamo ifelorlosos laureles jr pal-

inias iriiiiirjildrás: grandes castaños, altos riprescf,

aTucitcs encinas, crecidos robles, gruesos Jcrus,

•Terde!> alisos, j aJiisimos álamos, donde trepando tas

aparras los hermoseau coa sos fmioay frescas taejas*

o; ellos las ausieoian con an drmaa, ctCp Me.»

Piig. 238, Árt. 8.

La obra de Mr. Mignei ba sido traducida en o»*
tellauo por el lenieuietlc navio 0. MlguelLabOt que
la imprimió en Cádia en IKMi.

Pág. ¿74.—Amdracu.

OebleroD de colocarse «siM articvlcsé IftpAg- 9»
Jrtunte de Aufrt»
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Alhm^tr^, Dii<|nrs j aprilldo do.—p. 2 j Vl\.

Aleánttra, San Pedro de.-p. líl; ili
AI4»n*$i }laliia*ui»$,-Ae Htdu/oi.—f. 45.

AiitiU, S»o. -f. IIL
Alrarailo, Fr. AloniíO de.— p. iS.

Aree y ñfintiMi, líoii Dirgii. — p. iUi.

Ariitt HvHlmi», fírpito.—f. IIL.

A/on. SiD.-p. 48.

Arila, Carda de.— p. til.
^

BarAru,—de Btdtjúi.-f. U.
B*rí»rroí«,— Seflores de.— p. il

y
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Jew, Mariana de.— p. ±SL
Joñas, Sao.— p. 82.

Latradar, María de Jesvs.—V. Coria.

Lapilla, Martinas de.— V. Fomefat.

López de Chotes, Garrí, marqués de Cardcflosa.—p. 307.

Madrt de Vi»t, Sor Inana de la. -p. SI.
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Rmwi. d Rtthe$ 9 CtmptfHM.-Ae iled«<«r«.-p. Ifl.

Rodri/uet Pere^*> Jacob.-p.
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Paei, Fr. Inft.-AlcéHlara, eo las iírf., p. IIL

Pancracio, ¥t.~Badajo:, SI. p. jjL

Perra , }i.-t)lireuia, i, p. Sfii.

Pdarar, F.ílébín.— Ej/fí-wniíar*, lÍ(Bb\ P-HL
Pat, Principe de \t.—Dadajoi,il, p. í£Li

PeltiteT.—B«d«¡oi, ?!». p. i¿.

rri/ifrt- y Toifr, Joií.- JÍ«-<*;«3, K», íl 3Q y P-

p. i3L=iC«fff« . Al p. ?LL y en las Ad., 1 , p. iaL=.

Chtiet, en laa árf-.S. p. gSS.-fVrta. en las /id., p. 21tL=.

Jfo«f(>», en iil., p. ^¡L^PI/uenáa . en id., 2 y 1^ p-SílL

— Trujille, en id., p.

Perfl/« ,
Marqués de.— fcJ/ríiwírfurfl , IS (Bb>, p. 111.

Peralta, Francisco. -Jordírtjji, en las í4í(., num. í, p. 2iLL

Pires B«»(T. Francisco.- Ejrírmin/«r«,S^p. ilL

Peres Caiallero y Ronnuillo, Miguel.- Eiirrmadtra , 18 lE),

p. lli.

Perei Quintero, Miguel. -Bf/«ri«, 2, p. 2iL

Perraull, Monslear — Ex/re««<f«r<i, LUDh', p. Ul.

l'irAel , kmeitt.-Ya>le. 9^ p. ÜQ.

Pineda, Fr. Joan it.—Jaraictjo, en las Arf., núM. LP- -«1'

PU«m, Diego.- C»orf«/Vf, ?iP. 38L

ríi«rf(» y OreHwia . Fernando -V<¿íHi« , (L p. ÍM.—TW»-
Wfl, 2^ 10. il T 12. p. 2£L

í'tfij; , Antonio ~ E.rtremadttrt, C, p. US^

Vatiedaii, Fr. Francisco it.-Vihdii , \^p. 121.

('r«/í, Fiancisfo de la.— Mi'rirfrt, lOjp.lkiL

/:«m'rrs, Jerihniino.— ií«/W/(«, ¡1(A), p. 182.

««pin , Víctor.-4p. núm. 10, p, ior»,

llrtiende, Andres.-I'ax Juynif*. Lit fi (A j ü , p. ÍÜS y -aiL

fícSíí, Fr. Antonio de los.— Burfíyoí, 11!. p. AIL

f.oa. Fr. Martin At. •1¡adiijoi,±h P- 1^

UoHet fU>rhn , Juan de. -• Alfoutara, iO» P- 2i.='»P- L
ro Ul. p. áikL

fiofi» de Campefito, Frcj Juan.—./«re; de /«is Ca*«/^r»í,l^

p. liüL

nodngve:, Ff. Bartnlomí^. -Burfi/";, 51i P- ÍC-

Vodriftieí CenfomiKet, PrAlo.-yUrida, 8. p. 121.

fíoílnnuei de iSotma, Juan.-íjtfí-", p. Si.

/IiTi/ríiTue: Jíniifiii*» de Jíí/tóí , Antonio.-iVcrta Cebare», pi-

Rina ÍQL
Bí;*» í ««Sus .

Vlcente.-Z«/r« , 2. p. O^^Alanie, en las

/4</.. p. ilL
líciel. Fr. Pedro Kspecial.— A/cás/ara, 10. p. Ifl.

S^arrdra Caimán, Anlonio.—UedrlIiH, eo las Arf.. "L P SU.

Salas, Francisco (Gregorio de.— Exfrrmarfu/a. p. UL
.'iaUiarg Catiro, LbIs dc—fx/renaitiira, eo las Ad., núm. 8^

pagina ifitL

Salceda, Kogfnio.—Ed las Cor , p. 3Í1SL

Sálenlo Coronel, García.—Jí/riía, en tas Ad., li, SUá.

Siilgnda, IVilro.—En las í.or.. p. 3S3IL

S ¡» Aiilomú. Fr. Jnan de.- A/fitatora , 2A íF», p. lí
Stf» .Utonio Capul», Fr. Fernando de.—ta Parra, p. 2ÜI.

Sí!» Bímurda, Fr. Alonso ele.— .4/rapi/aro, P- 1^
.Vnr; fíriHi.'do, Fr. Joan de.—A/ciw/«ra, t3j p. II.

.^alT fl»e«iirfn/iira , Fr. Francisco de. - Exlremadara , |U, pi-

nina 1¿7.

.<«« Ccfi/io , Fr. Pedio de.—En las Cor., p. 3üiL

.San Clemente, Fr. FranciiCo de.- Gaadalape, 10. p. 113.

Sun Clemnle, Juan de.- Boi<</oi, en las Ad., L I'-

S«»f'(íj rfí /a C<í«iipa. Joan Mipuel.—/í/citn/or.r, 5.p. A.

Sffnf*ej '.Vd , Antonio María.— Frcírna/, 3^ p. ÜL
.S(iiir*eí Sfl*ria« , Fr. Sebastian. (V. froafo BrrWiiíoeí .)

Sandorat , Jüan de. -Ap. nam. 4. p. ySi
Sita Felipe, Fr. Antonio de.- Za/aBiea, 2¡ p. ilfi.

.S«« Jvte, Fr. Franciscn de.—f.'aarfa/iipe, Ü p. 112.

5«a Jeie, l»abel Mafia de.- 0/ii'ea;a, M^p. ÍSUL

San Jom\ Fr. Martin de.- ,4 Wa/ara,ü lA). p. M.-Aleinlara,

en \»iAd.,Í f 10. p. 2Í1.

$an tUptel, Fr. Isidro de.— A/f¿»/ara, íl^p.ü
¿taa /'afr/»', Lorenio de.— ,l/< a»/ar«, 16, p. 1¿.

Soa/a Ana, Fr. Joan de.— B«íí«v»í, jR.tii5:

•Saaía C/nra, Fr. Francisco de.— A/i íTuícrj, ÍO, p. Ü
Sania f.rui , Fr. José de.-Exíreiwfláttrii, 'vi, p. ÜL
.Noa/a Varía. Fr. Josa de.— i4/f4»íara, 2iP. líL=£x/rWMrf»-

ra, 42, p. ÜL
Santiago. licniabé de. -Guadalupe, 8, p. US.
SanlibaSei, Leandro.- ,tífit»/ora. 4. p. •>

Suniat Calderón de la Barca. Andres.-Cor/a, 2. p. SSL

.Sanz de /.arraao, Juan Jo8^.-P/a>earia, C, p. iUL
SetHin . Eduardo.— ter/««^a, p. ji.

Senkortnka da Silra , Isabel. -(."aaiía/iipe, 14j p. LüL

Sepiiltrda . l.nrenio de. -Hadajei ,
1

', A), p.

Serraíe, Fr. Francisco de San Nleolas.-A/erta/íra, J1(E). pá-

gina LL
Sieall, Jerónimo.- Badivoí, en las Ad., 3,p. 23fi.

Sicardo, Fr. loié.— Badajoi, TS, p. M.
.<(/r«. F.nrlqne J. da.—Barfaioi, 14j p.lL
S(/tia y Mmefda , N.— KJ/remarfara , 19, p. Há
.Si/i-í rfe Ctares , el licenciado.— ifíiniía, 125.

Si/ra Gankvleíro, Criilíbal Janer da.-P« Aufiult, p4-

lioam



Staret ié Om», inn.—MonlU», S, p. SQL
Solmu it Fit**r«» Altrnurn», ÍM.—Búiaí»t, 7^ p. Sfl

—

Btruena,^. 'i^^Ctetrrt, 3^ p. Vi.—Frtte**t, J, pi-

llas Ul^«r;« it loi CttallerM, 5^ p. iSL=zMeMh».
1^ p. li5.==Jf<Wrf«, 5^ p. i9t.-Tmil¡é, L p. m.

Strofta ie Mero* , Ifiin.— Etlrmaiura,^ p. 12L

Soto, fmtitto.-Eztremaiura, Ü. p. IIKL

Solo y Jr«ni«, Vr. KranciMO ít.—EílremaJiiTa, 36, p. »

5ini««, Fr. Jerónimo de.— i4/«4a/«rc, 18, p. 13.

Slvini, WínUm.—VM(f,6^ p. 23L
SMff« ie fi§utT«a, Diefo.— Baitjei, 9, p. 3<.

Talttera , Fr. Gabriel de.—€ líalupe, 9, p.

Tmmiio (<e SalMr, ¡u»tt.—l/if;i,p. i£Sj—ViU«aMn» i* U
Strtna, p. fSO.—Amiraeia, n l»% Ád., f.tlL*—llénJa,
en id.. 4, p. 202.

Tamafa i» Varias, loau.—TniiUo, 8, p. SSL=.£«M/«, en

U» ;<<<., l.P 185.

rir«tf», El PT^MrfrtAiíjpf, IS, p. IM.
T»/T« y 7"*^a , F r. Aluo*o de.- Ap. \¡ ndm. 9, p. 413»

Tarret, eoide de U». (V. Mattoto.)

Tamtíú, Fr. Jo»í ie- Atetillara, S4 iY>, p. Ü
Trrjot Ptniaiua, Gabriel de.—rri|/i//«, g. p. 132.=P/iu#ii-

eia, n lis ^d., i, p. aoL
TriMddd, Fr. Joan de U.—Eriremaáura, 31^ p. <tg.

TniMa, Fr. Amonio de.-.4tfkr7B<ryte, S, p. 2.=Br*(M,
p. llt.=J¡itTema4nra, cu las 4d., Ü p. 136.

r«fca, IlderoBM.-P/Mfiid*, 7, p. ÜU.

YéUe/Uru, Marqo«sde. (V. fe/«tfws.)

I'a/Mrit y Braro, Fr. Aloiuode.—ifi. Li Duueroi \lf ii^pi-

ginaSíL
F«;^ df líMra, Manael Í9.—Br»téi, 1 (A), p. Ifi.

Valparalta, iü marqués de.- Fwl«, 4, p, ^v»

Vareta, Ayns.— Lxtremaéva , en ti» 4^., S 7 4. p. S8¡L=:.Ea

lis Cvr., p. 310.

Varftt Cartujal, Coane.—S. Peiro de Mérida. en las Ad.,

1 p. Sfió.

Vídid, Enriqae.—V^/Ca, X (A), p. m.
»ya. Garcllaso de l».—Bare*rr»la, en las j(d., 3, p. M3.—

.S. P«dr» de Mfrída, en id., p. 3Q&.

Velaicc, Fr. Nillas de.- M/cm/ara . Si {H\, p. 15-

IVteifufs, Luis jMé, marqnés de ValdeOoret.— £zireMda-
r«,4,p. gt

Velaifaet de Kena, El llreneíado.—Jfiirid*, tl^p. i'jC.»

Fí/Aw, P. Francisco.-A«*rs<;««, en las Ad.,i, p. iJJi.

Villacieia , Jaliaa de—il/«ayr, 3, p. 1.

V(//<ii« , Manuel.-iri«nd«, 9, p. UiL
Vi» , ¡oit.-~Extremadara,i^j U^p. 1113.

Vitec y GallUi , Pedro.-Cdc«ref, L p. a.

W'iafMy , Montlear.— niiB. p. 2S3.

lamtrmo, Fr. Itt*.- Zafra, 3^ p. ül.
Z<ped« y Virerv, Joan Antonio.— £x(rnMadiira, 1£ (D\ p. iSX
Zu$a*tt y Saeni, Jvlian Altero de.— £x;rniM<'Kr«, U (1. , pi-

llnalli.
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